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r.  ■  :■< 

El  emperador  se  fliricf,e  á. España. 

Acabadas  con  tanta  felicidad  las  cosas  de  Lo'rn- 
bardia  ,  si  bien  en  las  fronleras  de  Flandes  con 
Francia  andaba  harto  viva  la  suerra  entre  ffance- 
ses  y  llamencos,  soliendo  de  los  lugares  fuertes  á 
correrse,  y  destruir  la  tierra,  el  emperador  deter- 
minó pasar  á  Espaiía,  dónde  sU  vista  era  grande- 
mente deseada  y  necesaria,  para  acabar  de  aquie- 
tar los  ánimos,  que  en  las  revueltas  pasadas  tanto 
so  hablan  alborotado. 

Aprestaron  ciento  y  cincuenta  navios,  y  cuatro 
mil  alemanes,  ó  tudescos  que  trajo  para  la  guarda 
de  su  persona,  que  sirvieron  en  Kspaña  de  solo  es- 
tragar la  tierra."  ^  nw  ayjv  i-,  avi  ^oiuíu  a^  -úí  •<>> 


6  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

Quiáo  hacer  su  cíiinino  pói'Inglaíf'rra,  visitando 
á  los  reyes  sus  tios,  de  los  cuales  era  amado. 

Deja  en  el  i^ohierno  de  los  estados  de  Flandes 
á  iiia(laina  Marj^.-uil.)  su  lia,  y  por  vicario  del  reino 
(')  im¡)eiio  ^e.AtófiJ'iJíiji á  S5|lwri^a'fig"<iPiifaftle dou 
Ferii;Mido.'arc*hi(kK|ue  de  Austria. 

Hecho  esto  parLió_de  Br^splaa.  á.  5f  de  mayo  de 
este  año  de  f'352  ac^mpariA'ndole' el  duque  de  Alba 
y  otros  muciios  caball(¿r,os.jesparioles,  que  andaban 
en  su  corle.  De  Bruselas  fue  á  Neporto,  de  alliá 
Dunf|uerque,  y  llegó  á  embarcar  en  Calés,  villa  y 
nuerto  que  el  rey  de  Inglaterra  tenia  en  Picardía 
,  (]e  Francia,  donde  estaba  la  armada.  F2s[)érabanla 
en  Cides  los  einbíijadqres,  y  gi^^ij^^^  '^^  Inglateri'a 
que  salieron  dos  millas  del  lugar  á  recibirle. 

Otro  dia,  que  fue  á  "áS  de  mayo,  (en  el  cual  su 
campo  entró  y  saqueó  á  ¡Genova)  entró  en  un  na- 
vio, y  dentro  de  cuatro  horas  pasó  aquel  pequeño 
estrecho  de  mar,  y  llegó  á  Dobera  ó  Dobl,a  lugar  de 
Inglaterra,  flixóselesoleinnísimo  recibinViehlo,  tanto, 
que  en  muchas  hojas  no  se  podrían  escribir  los  ar- 
epa triunfales,  las  ,(igur?^s,j  \^s  .wietlalUis^,. pinturas 
curiosísimas  de,  varias  h,islorií)s  diviníis  y  profar 
nas,  letras,,  distLcos. de  p^celpnt^S  iugj3i)}C{S,  c.43le^ 
los  kay.en  aquella,  |iacioii,./-,.^ii<,.  .  ^f^^n' fT?fdl  f  mfi 
,  Iinlre,eUas  jhabia  dos  figuras  en  nn  riquísjnio 
arco;  la  una,  del  emperador  ,  /a^'¡a)  dje).  rgv .jEorlco 
con  una  lelxa.que.decja.  ;  i;>.j.;.-,f)  /  (ifíG-j^íeb  oJu'jííí 

».if!íj  ?.i;hfí^c.q  í-;;lloíjvMi  ?gI  íio  'am  .soininíj  r!ol  Tf.l 
Cnrohis  etc.  Enricus  vwnnt.aefensw,  itterque,  ^¡:- 

•I  ■(•'() 2  id  tvirjf|  o'niJ  'iíip  ríO?>«HbiJi  i)  .f^nRmotñ  \Uu 
Cifirlos.y  Enrico,  f/p/í'n5<»'/?S'^  i><i'ani-.i¡o;>'|c,q  ng  '>T> 
De  la  ftí  Eiirico,  de  la  Igleftia  Cíí?Vpf!«¡t  f  í  ■\yjt:-\\ 
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[  Delúvoso  el  empeíador  conlps  .rejes  lodo  el  mes 
il)e  junio  en  Londres,  yiosIraíidoli^Bi  reyes  su  qrari- 
(jeza,y  ímiíoi-  en  las  soberbias  fiestas  que  le  hicicp 
ron.  Confiíiuaíon  Aa  ligí?,  ;y  .arpisííiql  qp|U[ra,el  re^ 

,tle  f l-aivcifl.      )  :v:;<!    ^■    "■*   ■>■■:,>  <  ':■..  •>   kM     I  ',;>r¡!'v-j 

>,.-,^'.íiríí,  queJiupse  de. todo  jinjilo  fiiiuiie.-y  segurí\, 
ae  eoncerló,  queol  .cuípeí-ador  casase  con  la  infanta 
,floíia  Maria,  que  lei?Ja30jos,s¡e|e  años,  hij.a;  de  los 
^•^yes  Knrico  y,  Catalina;  ¡y. ,el .en^pQradpr  qui^dó  de 
(laif, denlo  trqinla  mil  dqcado^  al  rey  de  Ín2;laleri-? 
todos. los  añasque, hiciese  guerra  al  rey  de  Fj-ancia 
liasla  que  iH  casase  con  la  diclia  infanta  dona  Ma^ 
ria  ,  ó  iiasla  que, ganase  iierras.  on  .Fiapcia.,„qu^ 
Jos  rentasen.  Asi  el,  rey  de,  Inglaterra,,  se.  deolaró 
Inego  por  enf?niig.Qdel;i:ey,tlie,l:raj)cia,^y  ,lq^  envió  /» 

desafiarí  ,of)i;rn(»«  rni-lRií  ^y,'i>t'\\\\\\\  ?oi  nrip  .  f.vtíí 
Asentadas  estas  Qosas  j  puestas  y 'concertadas 
,para  hacerla  guerra  contra  el  rey  de  Francia  á 
.cuatro  de  julio,    después  de  mediodia  partió.,  y^se 
enibarcó  el  emperador^  Y  .otro  dia  de  mañana  salió 
del  puerlO;  con  tan,  favorable  viento., ¡.qu<j  en  solos 
.diez,  dias  ;Ü(?gó,  á  IG  dejuHo,  al  puejUp  .d;e  Santan- 
der ;de , Jí^ppña .       -jy^  ori')n?;.u  lob  §oll<;;'i;/  oh;i  .i-; 
Sola  una  desgracia  luvooe un navióquesequemo. 
A(|ui  le  llegó  nueva,  como  en  los  dias  que  se  ha- 
bla detenido  en  Inglaterra,  don  Beltran  de  la  Cueva, 
que  como  está  dicho,  era  general  contra  los  france- 
ses, que  tcnian  á  Fuenterrabia,  y  estaba  en  San  Se- 
bastian ,  habia.  habido  un  reencuentro  señalado  con 
ellos,  y  con  los  alemanes,  y  gascones  que  se  ha- 
í^ian  juntado  de  Bayona  dp  f  rancia,  y  con  lo^  que 
estaban  en  Fuenlerrabia;  y.que  don  Beltran  habla 
piiuerio  niuchcis,  y  prendido  casi  lres,oienlQS.  áyisla 
lie  payona.  Que  habiu  loniado.el  qaslillp.de  Bepbjá 
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por  fuerza  de  armas,  que  tenían  los  franceses.  Y 
los  franceses,  que  estaban  en  Fuenterrabia,  salie- 
ron por  recobrarle,  porque  les  importaba  mucho, 
para  seguridad  de  Fuenterrabia.  Que  habida  esta 
vicloria'habia  dado  sobre  San  Juan  de  Lus,  puerto 
de  mar.  Y  habiéndolo  entrado  por  fuerza  de  armas 
habla  saqueado  el  lugar,  y  quemado  los  navios  que 
alli  estaban,  \  pasando  adelante  había  llegado  á 
Vista  de  Bayona,  corriendo  y  robando  la  tierra;  con 
!o  cual  habia  vuelto  victorioso  á  San  Sebastian. 
'  La  victoria  acertó  á  ser  en  el  mismo  dia ,  qué 
en  el  año  pasado  habian  sido  vencidos  los  france- 
sas en  la  batalla  cei'ca  de  Pamplona. 
'■  Díjose  mas,  que  el  Conde  Miranda  virey  de  Na- 
varra ,  habia  cobrado  por  combate  la  fortaleza  de 
Maya ,  que  los  franceses  habian  lomado  en  aquel 
ireirio,  cuando  ganaron  á  Fuenterrabia. 

Algunos  denlos  alemanes  que  escaparon  de  esta 
rota,  como  supieron  queel  emperador  Iraia  los  cua- 
tro miltudesccs  sefueron  á  Santander  por  salvarles 
'entre  ellos:  el  emperador  lo  supo,  y  los  mandó  bus- 
car; y  justiciar  en  la  plaza  de  Santander:  p:>rque 
•siendo  vasallos  del  imperio  servian  á  su  enemigo. 

II.  ■ 

Mufíi-le  dd  rey  de  Podugnl. 

Con  nuevas  tan  favorables,  y  con  la  venida  del 
emperador,  el  reino  se  hinchó  de  gozo  ,  y  el  con- 
'deslable  y  almirante,  que  estaban  en  Vitoriafuéron 
lupiíó  á  besar  las  man'os  ál  emperador:  siendo  bien 


jioa/.a;5  carlc»  v.  ^ 

rocibidos  como  tales  personas,  y  sus  grandes  servi- 
cios merecian.  ,      i,     -  .  o 

Sucedió  que  cuando  el  emperador  llego  a  ban- 
lander,  el  Papa  Adriano  estaba  ya  embarcado  en 
.Tarragona  para  pasar  á  Italia,  é  hizo  luego  su  viaje 
de  manera  que  Papa  y  rey  no  se  pudieron  ver  como 

deseaban^  "i«'J  i'«t' -í!^  '-;'''"'•.. 

'..     Partió  el  emperador  de  Santander,  cammando 
■derecho  á  Palencia,  donde  llegó  á  6  de  agosto.  De- 
túvose aqui  quince  ó  veinte  dias ,  y  la  mfantena 
alemana  ,  que  habia   traído ,  que  eran  los  cuatro 
mil  tudescos,  mandó  ir  á  San  Sebastian,  para  apre- 
tar n>as  á  los  franceses,  que  estaban  en  Fuenlerrabia. 
■i  Trajo  el  emperador  consigo  mucha  y  buena  ar- 
iMleria  para  armar  estos  reinos,  que   estaban  de 
ella  faltos.  La'C[ue  fue,  y  el  orden  con  que  se  lle- 
vaba era:  venia  primero  la  guia,  que  era  un  caba- 
llero en  un  caballo  blanco,  y  este  miraba  los  pasos 
por  donde  habia  de  pasar,  y  tomaba  el  mas  seguro 
camino  por  donde  pasase  mejor  ,  y  sm  peligro' ni 
trabajo.  En  pos   déla  gala  venían  los  primeros, 
veinte  V  ocho  falconetes  de  á  diez  y  seis  palmos 
cada  uno:  los  cuatro  de  ellos  de  medioadelante  eran 
rosqueados,  con  las  coronas  imperiales:  y  los  2í- 
ochavados  todos,-  de  á  diez  y  sois  palmos  de  largo. 
Por  la  boca  de  cada  uno  cabia  un  puño  gi<nnde. 
Cada  uno  de  estos  Iraia  cinco  pares  denudas.  Des- 
pués venían  diez  y  ocho  cañones,  á  17  palmos  y 
medio  de  largo,  v  deboca  casi  un  palmo.  Los  doce 
de  estos  eran  con  flores  de  lis.  Tirííban  cada  uno 
de  esto?  ocho  pares  de  muías.  En  pos  venian  diez  y 
seis  serpentinas,  á  diez  y  seis  palmos  de  largo,  y 
de  boca  un  palmo  de  alto,  las  doce  de  ellas  traían 
flores  de  lis»,  y  cada  una  de  estas  veinte  y  dos  iw- 
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res.  (le  muías.  lAifgo  venia  uim  l)ombar(la  do  diez 
palmos  (le  lareo,  y  en  la  bocados  palmos  enancho, 
esla  la  Iraiáii  treinta  pares  de  muías.  Despu(?s  ve- 
nían dos  trabucos  en  un  earrelon  ú  cuatro  palmos 
de  hufío  cada  uno  do  clIoB,  y  á  dos  palmos  en  |a 
boca;  arrastrados  por  iveinle  pares  de  mnbis.  Otjo 
f|ue  decian  magnu«-draco,  con  una  cabeza  de  scít- 
pienle  ti  monera  de  dragón,  con  el  rey  don  Felipe 
d  i  bu  jado,  en-  iély  con  .sus  armas  reales ,  tjenia :  íveiiíle 
i)'  seis  palmos  de  lai'go,.  v;  un  palmo  de  boca  en  alto,: 
á, este  arrastraban  treinta  y,  cuatro  páresele:  muias. 
Después  venia»  dos  Uros  lamosos  (|iie  se  decían  el 
pollino  y  la  pollina,  á  diez  y  seis  palmos  cada; uno 
do  largo, y  palmo  y  mediode  alto  en  las  bocas:  estos 
Iraian  treinta  j^;  cuatro  pares  de.. nudas  cada  tiro.  En 
pos  venía  wn  tiro  (pie  se  úoc\Q,e,spéi-'ai)iS que ülla  voy; 
tenia  diez  y  siete  palmos  de  largo  y  dps  palnioscási, 
lie  boca  en  alto;  llevábanle  teeinla  y  dos  pares  de 
muías.  Despueá,  venían  dos  tiros,  que  se.deeiaíi 
Santiago  y  vSantiaguito;  tenían  de  largo,  á;  veinte  y 
y  seis  palmos,  y  un  palmo  en  las  bocas.ííada  uno 
de  ;el losen  alto,  llenos  de  flores  dedis  con  las  armas 
francesas,;  alredtxkr  de  los  escudos  unos;  rosarios 
de  veneras  de  Santiago:,  cada  uno  traía  Ireinla  y 
seis  pares  de  nudas;  Luego  venia  un  tiro  donde  ve* 
nia  el  emperador  dibuiad,o,y  con  la S;  armas,. reales 
de  sus  reinos,  tenia  do  largo  diez  y  seis  palmos,  y 
palmoyiuedio  en  boca:  á  este  traían  treínlo  y  cuar 
tro  pares  de  muías.  En  pos,(Vepia,Ia  tetuda,  quo  te- 
nia en  largo  diez  y  siete  palmos,  y  casi  dos  deboca; 
á  este  traian 'treinta  y  siete  pares  de  muías.  Luego 
el  gran  díaJ)lo,  que  íiabia  en;6l  .diez  y  ficho:palmí)s 
de  largo  y  casi  dos  palmos  en  alloide  la  bpca:  tirábanle 
treinta  ynchoparesde  muías. Deí^pues  venían  nueve 


camelónos  íIo  estos  dichos  tiros,  ybo  traiiin  cosa  niiir 
guna,s¡noqiiovenian.vacios,  5;  Iraian  á  sielc  pares 
"lie  muías  c:i(inunoj!  'MsmAnoo  shiñr  Kiii'n  íit  ti.n 
,  í»í,D«cian  V  atliMuaban  queqtiedáliau'  en  el  pue'r- 
lo  de  nnini'cion  .  armas,  y  de  peloloria  ,  mas  que 
podían  liae.r  nul  carros.  Por  niirnerii  que  los  Uros 
oran  setenta  v  cuatro  mayores  y  menores.:  Los  cai> 
retoñes  de  los  dichos  tiros  eran  nueve  que  venían 
vacíos,  y  no  traían  cosa  alpuna  ;  sino  que  eran 
para  el" servicio  de  la  arlíüeria. 

l-:n  cada  par  de  muías  venia  un  hond)re  para 
guiarlos,  que  eran  mil  setenta  y  cuatro  hombres: 
eslos  sin  los  que  traían  provisiones  y  azadoneross 
para  hacer  los  caminos.^  : 

Si  bien  en  Castilla  se  holíjaron  mucho  con  la 
venida  del  emperador,  otros  temían  y  andaban  a 
sombra  de  tejado;  porque  los  atrevimientos  pasa- 
dos cardaban  sus  conciencias,  esperando  y  temien- 
do un  riguroso  castigo.  Mas  hizo  el  perdón  que  di- 
je,  con  que  se  asecuraron  todos. 
íí;.Cíisó  el  rey  don  Manuel  de  Portugal  con  la 
princesa  doña  Isabel,  hija  de  los  reyes  Galoiicos, 
V  muerta  ella  ,  casó  con  su  hermana  , la  únanla 
doña  Maria.  de  la  .cual  hul)o  gran  genei-acion. 

Murió  esta  infanta  v  el  rey  volvió  a  casur  con 
doña  Leonor,  hermana' del  emperador,  según  dejo 
dicho.  De  la  c«ál;hubQ  una  sola  hija,  queiuedona 
Maria.  ,  i..i^:i  '.'■  ;;:,  i.;  ;  ■'    •  ''  ,  • 

En  e.steario;;defo2l; murió  el- rey  don  Mnh 
nuel,  habiendo  hecho  cosas  memorables  sus  cí>t- 
pilanes  por  él,  ea  Arabia,!  Persia  ,  India  y  otras 
provincias  de  Asia.  Luego  el  emperador  mando 
que  el  conde  de  Cabra,  el  obispo  de  Córdova  y 
el  dwtor  CahrerO' de  Zarago'/.a  l'uesen  a  Portircal 
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por  su  liermana  la  reina  doña  Leonor.  Los  cuales 
pai'lieron  a  G  de  octubre,  año  de  1522,  y  traje- 
ron la  reina  viuda  conforme  á  la  instrucción  que 
el  emperador  les  dio  para  hacer  esta  jornada, 
como  parece  por  el  mismo  papel  que  eslá  en  el 
archivo  real  de  Simancas,  que  por  no  importar 
<iejo  de  referir  aqui. 


IlL 


Entra  fl  emperador  en  Valladolid. —  Vi-sHa  ala  reina 
doña  Jnana. 

Hecho  eslo,  el  emperador  vino  á  Valladolid, 
donde  enlró  con  eran  solemnidad  en  26  de  agosto. 
Alli  vinieron  á  besarle  la  mano  todos  los  grandes 
y  señores  de  Castilla,  eclesiásticos  y  seglares. 

Aqui  hubo  nueva  de  la  pérdida  de  Rodas, 
como  queda  dicho,  que  hizo  gran  láslima.  Tam- 
bién vino  correo  como  el  Papa  Adriano  habia  lle- 
gado á  Genova  con  su  armada.  Llevaba  cinco  mil 
soldados  españoles,  y  por  capitán  de  ellos  al 
conde  don  Fernando  de  Andrade,  antecesor  de 
los  condes  de  Lemos:  el  cual  en  l?.s  guerras  con 
Francia,  en  lien'^po  del  gran  Capitán,  venció  á  los 
franceses  en  una  señalada  batalla.  En  (íénova  se 
habia  hecho  solemne  recibimiento;  donde  habían 
venido  por  la  posta  á  besarle  el  pie  Puóspero  Co- 
lona ,  capitán  general  del  ejercito  inqicrial,  y  el 
marques  de  Pescara.    -  ■;   .'  •  •  t  ■  '«Hp 

De  allí,  continuando  su  camino,  llegcV  á  Roma 
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en  26  de  agosto,  y  fue  recibido  y  obedecido  con 
grandísimo  gozo 'de  todos,  y  solemne  demostra- 
rion  de  los  cardenales.  ,     r- 

Asimismo  tuvo  aviso  de  que  el  rey  de  Fran- 
cia tenia  en  Bavona  diez   md  infantes  y  cualro- 
cienfos  caballos -para  de  alli  socorrer  á  Fuenterra-- 
bia  y  meter  en  ella  provisión ,  porque  perecían 
de  hambre.  Y  que  los  habia  mandado  volver  para 
defender  á  Bretaña.  Que  el  rey  de  Inglaterra  con 
sus  -entes,   V   los  españoles  hablan  acometido  y 
destruido  toda  la  tierra ,  y  tenian  sitiada  a  Bresta: 
V  con  la  lleeada  del  francés  se  habían  alzado,  voh 
Viéndose  los  ingleses  á  su  tierra  ,  y  los^espandes 
á  Flandes.  Y  de  camino  en  el  puerto  de  ban  Fatilo, 
vLeon,   asi  como  en   otros  lugares  comarcanos, 
hablan  quemado  mas  de  sesenta  navios.  Apretá- 
base mucho  el  cerco  de  Fuenterrabia ,  Y  con  e^s- 
caramuzas  v  asaltos  y  otros  acometimientos  mo- 
rian  franceses,  de  suerte  que  con   la  hambie  y 
guerra  se  iban  consumiendo.  ■' ■ 

A  dos  dias  del  mes  de  setiembre ,  siete  después 
que  entró  en  Valladolid ,  fue  el  emperador  a  vi- 
sitar á  su  madre  la  reina  doña  Juari a,  que  estaba 
en  Tordesillas.  v  con  mucha  humildad  la  beso  la 
mano.  Antes  de  salir-de  alli  hizo  un  real  aniver- 
sario ó  memoria  funeral  por  el  anima  del  ley 
don  Felipe ,  su  padre ,  y  dio  largas  Imiosnas. 

Volvió  á  Valladolid  á  7  de  setiembre,  que  la 
reina  no  estaba  mas  tratable.  a-  a      i 

En  estos  mismos  dias,  podía  ser  mejliado  el 
mes  de  setiembre,  en  el  reino  de  Granada  hubo 
un  erande  temblor  do  tierra  ,  el  mayor  v  mas  tu- 
riosü  que  nunca  los  hombres  vieron.  >i  se  ha  la 
que  en  este  tiempo  en  España  haya  acontecicio, 
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por  qué  pasó  asi.  Quo  on  lal  ciudad  de  AlmerÍK» 
derribó  la  fortaleza,  ycasi  todas  las  Iones  y  muros 
de  la  cerca  de  la  ciudad,  y*  la  iglesia  luayor  y^ 
todos' los  otros  templos,  coiii  ser  lo  mas  de  ello 
de  fuerte  y  escclente  laboh  Lo  mismo  iiizo  en 
laS'cafeas.  De  suerte  qiíe  murieron  enterrados  en 
ellas  iD.snias  de  los  vecinos  ,  priiicipalmente  uinoá 
y  mujeres  que  iio  pudiei'on  taU  presto  huir,  que 
fueron  millares.  Quedó  ía  ciudad  asolada;. eaníU'- 
elws  dias  no  se  acabó  de  restaurar.  !  ■  ^     ■;,. 

*>*  Etf  la  tierra  y  coniarca  de  ella  pasó  lo  mismo, 
afei  como  en  toda  la  nbera  del  lió,  que  llaman 
de  Almeria ,  quo  es  fértil  y  poblada  ,  derribando, 
hundiendo  y  matando  á  lodos  cuantos  en  ella  sé 
hallaron,  que  fue  uha  gran  multitud.  • 

Alcanzó  asimismo  el  terremoto  á  las  ciudades 
de  Baeza  y  Guadix,  haciendo  el  mismo  daño.  Mo- 
viéronse y  levantáronse  montos  y  tie''ras  de  sus 
hjgares,  cayendo,  y  acostándose  á  diversas  portes. 
Descubriéronse  fuentes  donde  no  las  habia ,  y  otraa 
se  cegaron.  Tembló  el  mismo  dia  la  tierra  fuerte- 
mente ,  pero  no  fue  con  tahta  fuerza  ({uo  desba-- 
ratasc  los  ediíici£»s,  si  bien  estuvieron  c-erca  de 
ello,  y  sé  abi'íeron  muchas  torres  y  pai'edes.  •      ■ 

Fue  él  espanto  y  temor  do  las  gent-es  tan  gran- 
de^ ([üe  pensaban  que  ya  se  acaljaba  el  mundo. 
La  cosa  fue  tal  que  no  se  puede  bien  decir,  )¡-  di- 
cha á  los  que  no  la  vieí'on  sé  hacia  incroiblo'. 

Sintiólo  gravemente  el  emperador,,  y  para  ayur 
(hxr  á  repararse  aquella  tierra,  ia  hizo  tnercefil  da 
algunas  libertades  y  franquezas.  •  i.<(-;)í"'^  ■(•  ímüi 

Tuvo  correo  el  empcradordelirtfanle  don' Fer- 
nando, sn  hermano,  archiduque  ¡de  Austria  ,  di-^ 
cicndo  como   habia  sosegado  lo3:  tumultos  ys  atte^ 


■!<**.l.'.'lOA'liLog  :V.  >>■''" ^-    •'  ^^ 

raciones  do  Austria  iriuy  á  gusto,  y  hecho  justicia 
lie  ocho' cabezas' principales  movedores  de  la  a^ 
fcferacion.  ftue  el  tui'Co  había  siltado  en  la  (:,arbiola 
una  fuerzli  grande  y  de  iinporlancia  ,  y  los  dd 
Austria  pelearon  con  él  y  le  nuitaroTí  tres  mil  lur- 
¿os'  huyendo  los  ddmas.  Tnmbien  tuvo  aviso  por 
caríaá  del  le-ado  del  Pónlítice  ,  que  estaba  en  Pa^ 
ris  ct>mo  efrey  de  Francia  levantaba  gente  para 
ir  sobre  Milán  a  la  entrada  del  verano ,  y  quG  te- 
nia  alistados  grdDi.núiíieva  dé  suizos. 

•■))     i.'tlj    ÜAlJiíi' 

A'terucion  di  Mallorca. 

-tíi'Kstando  el  emperador  en  Valladolid  perdoíián- 
do  los  escesoS  de  sus  vasallos, tuvo  aviso  de  que 
i¿s  de  Mallorca  se  habian  rebelado  y  tomado  las 
áí-miis:  óieiido  su  capitán  un  hombre  vil  llamado 
Cóloiio,  pellejero.  Mandó  luego  el  emperador  qué 
fuese' allá  un  gobernador ,  y  que  llévase  cuatro 
navios" biea "armados' y  con  gente  escogida  ,■  sol- 
dlklds  viejos,  con  denlo  veinte  caballos. 
>'  Lleííó  esta  gente  al  puerto  de  Mallorca  a  8  ce 
novitemlire;  'y  desehibaréaron,  requiriendo  a  lá 
ciudad  de  parle  del  emperador,  que  se  allanase 
V  les  diese  pacitica  entrada,  que  dejasen  las  ar^ 
tnás    Prómellenclo  á  los  que  esl^  luciesen  el  per- 
dón de  los 'delitos    que   hubiesen  cometido;  pero 
(Wé  (\  Ws-  contumaces  y  rebeldes,  se  les  daña  el 
tíítótigo  digno  de  su  pecado;"" ^j  hi  o&m 
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Envió  el  virey  copias  autorizadas  de  las  pro- 
visiones imperiales  que  para  esto  (raía,  y  á  reque- 
rirles, que  mientras  Iragesen  armas,  usaria  él  de 
las  que  Iraia  con  todo  rigor.,    yi)üír 

Los  mallorquines  ciegos  y  furiosos  por  las  ame- 
nazas del  virey ,  lomaron  las  armas,  y  salieron  al, 
puerto,  para  quitar  que  el  virey  y  su  gente  no 
sallasen  en  tierra.  Dispararon  la  arlilleria  contra 
la  armada  imperial. 

Hubo  desalirse  el  virey  y  dejar  el  puerto.  Sur- 
gió á  otra  parte  y  echó  la  gente  en  tierra.  Los  rebel- 
des, puestos  en  orden,  fueron  contra  ellos,  y  en 
dos  encuentros  que  tuvieron  con  el  virey,  los  ma- 
llorquines quedaron  vencidos,  muriendo  en  la  pri- 
mer escaramuza  mil  de  ellos,  y  en  la  segunda 
quinientos.      ■  ,,  ,\-.^<\;_ 

Quedaron  tan  quebrantados  y  deshechos,  que 
los  caballeros  y  otros  que  se  hablan  estado  á  la 
mira,  se  llegaron  luego  al  virey.  Y  con  esto  de- 
jando el  pueblo  las  armas ,  conociendo  su  culpa, 
se  dieron  y  rindieron  con  grande  humildad.  X 
con  las  mismas  armas. que  se  hablan  puesto  para 
resistir  á  su, príncipe ,. salieron  en  favor  todos  los  de 
Mallorca  para  ayudar  al  virey  ,  y  allanar  la  Isla. 
Tomó  el  virey  diez  rail  de  ellos  bien  armados, 
y  juntándolos  con  los  suyos  ,  se  puso  sobre  la  ciu- 
dad de  Mallorca  que  estaba  rebelde.  Cercóla  apre- 
tadamente. Arrimóle  por  agua  la  armada  para  ba- 
tir los  muros  con  la  arlilleria.  Dentro  en  la  ciu- 
dad estaban  la  rabia  j  y  furor  nmy  ardientes,  de 
manera  que  Colono  capitán  de  los  rebeldes  echó 
en  prisión  á  todos  los  grandes ,  y  nobles  que  en 
lella  habia  ,  con  sus  mujeres;  y  de  los  que  se  ha- 
blan pasado  al  campo  del  virey,    á  sus  mujeré, 
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é  ii¡io-¿    y  á  ludos  los  mercaderes.  \  hombres  ri- 
cos, mujeres  éhijos;  íinalmente  ú  euanlos  le  eran^ 
sospechosos  ,  y  ten ia  por  leales.  .    ,li >  í .^ ',' •  , 'V. i 

Lle-'ó  á  lanío  la  trueklad  de  esta  é^htev  que 
de-oUorop  i^ran  parte ,  y  les  dieron  garrote  en  las 
mismas  cárceles,  no  mas  de  porque  eran  leales  a- 
su  rey  A  otros  justiciaron,  públicamente  en  la  pla- 
za, como" si  hubiera  cometido  algün    grave  delito. 

Fortificaban  la  ciudad  con  tanta  diligencia, 
que  raayo;-  no  fuera  cuando  los  cercadores  fueran 
turcos  enemigos,  con  dcterminnciou  de  no  ren- 
dirla sino'era  perdiendo  las  vidas.  >o  cesaba  el 
virey' de  darles  batería  por  mar  y  tierra,  comba- 
tiéndola con  insenios  y  escalas,  sin  dejarlos  sose- 
••ar  un  punto.  Comenzó  la  hambre  dentro  en  la 
ciudad  y  otras  enfermedades  ,  que  les  bajaba  los 
brios:  templando  su  cólera,  que  era  bien  grande. 
Perdieron  de  todo  punto  las  esperanzas,  que  te- 
nían del  socorro  de  Francia,  que  habían  pedido 
sabiepdo  la  :guerra  que  el  rey  de  Inglaterra  hacia 
at  francés.  Con  esto  trataron  de  algunos  medios 
para  componerse ,  y  concertar  sus  desatinos.  Pi- 
dieron treguas  por  alB""06diás.-;'''_'  '  '  '  .^'t  ■' 
•  Al  fin  se  compusieron  ,  perdonando  el  ntéy  en 
Wiúhve  del  emperador  á  lodos  los  culpados,  sacan- 
do doce  cabezas  que  el  nombrase.' las  cuales  segu- 
/amenté  ellos  le  hablan  de  entregar,  Délas  cuales 
dieron  luego  las  anee.  ,  j    i \ 

Mas  Colon,  caLeza,  y  capitán  genera  de  la  re- 
belión V  levanlamiíntó?,  escondióse.  Y  buscándo- 
le con  diligencia  le  liallaron  en  un  Vil  lugar,  cual 
él  mereciV;  y  asi  coino  estaba  sucio  y  asqueroso, 
lo  pusieron  en,  un  asno  ,  y.  accropañáudole  os 
otros  oncea  jfc ',  le  trajéroiv  Teorías  calles  publi- 
La   Leclwa  Toji.  IN  .  3t>2    '- 


lÜ'      ,  HISiUñlA  DÉÍ'Ésh'EKADUR 

cas  (Jc'ííi  ciutíad  ,  y  hecho  el  tíisle  paseo,  lo  "ate- 
nacearon vivo  con  "hierros  ar(]ienfl9  en  medio  de 
la  plaza;  dando  la  misma  pena'a  lo^  oti'os; 

Ginerios  de  esta  nian,cra  ,  loS  hicieron  cuartos, 
y  los  coligaron  de  ías  torres ,  y  alfne'nas  de  la  ciu- 
dad. Las  cabezas  estuvieron  en'' el  rollo  que  está 
en;l.í  plaza  de  Mallorca.  Confiscáronles  los  bleneS, 
apjicántrolos  á  la  cámara  iinperíal.  A  los  demás  de-' 
Uncuenlescona^naron  en  mucho  dinerrt.  ''■ 
"f'¡(:onesto',fiuedó  llana  la  Isla  ,  y  eii  laobedictít' 
QÍ3  y  gracUi  de  sui;ey,y  señor  ualural.  ' 


V. 

.liifufiums  ú,(i  las  armas  francesus. 


■  .A  Í0^4e..n<)vieinbr,e.de  este  año  llego  uíi  co^^ 
reo  ík>  lli  Goruña ,  con  nueva  de  f|üe  cerca  de  e¿- 
te  puerto  tres  navios  (ranceses  hablan  ncbpielidó', 
V  .rendido  una  nao  de  ingleses  cargada ' de  Hcííl 
íaerVaderj'a.  Y  que  volviendo  los  francesós  con  su 
pres3,  ./U^biáu  tofíado  con  otros  tres  navios  (jó 
vi/^oaiinos^  que  venían  de  Ipglaterra  ,  con  los  cútí^ 
íes  se  combatieron  veinte  y  seis  horas  continuas 
sin  eesar,'en  que  murieron  doscientos  de  los  fran- 
.cqsqs^  y  sesenta  de,  los,  Njzpaiiios  ^  j^or  los  cuales 

iqyeíjjá  Ja  .vicioriQ/;;:^^  no- .Jíú'rei '<^i-,¡^ 
:..  Temaron  los  uayipS;  ^TQSir^nceses.,j'  nprartín 

l>\^  njiQ.ipgl-esa..  .',,  ,',  '  ^'  ' .  '■.  '//.'     ' 

lii  iOuG  los  navios  franqese^es^abM  presos 'én  la 

Corun?.  .      .      \ 


■r 


Tiiinfíícñíuvo' aviso  et'címpérydbr',  .como,  Ips 
frjirfócscs  ,  qii^  cstalmn'  en  Fnéñlórrábia  ,  p;ide}g 
cian  gí"an  hainbro,  hast;i  coinor  los  caballus,  v, 
(|Qó'el  rfv  de  Franl-ia  aparejaba,  para  socorrer- 
los por  mar  y  por  íierra.  Dcíiias  de  e.slo  que  junta 
mucho  dinero  y  eente.  procurando  araigos ,  y 
¿nudas,  para  enUar  en  líalia  el  verano   del    aiJo 

■  El  enipéránor'  mando  al  virey  de  Navarra,  que 
jliniando  la  mns  gente  que  pudiese,  acudiese  so,- 
bre  Fuenterrabia  ,  y  Ui  apretase.  Y  lo  misino  se 
niMudó  al  gobernador  de  Vizcaya.  Y  que  Roclian- 
duüo  capitán  de  los  cuatro  mil  tudescos  fuese  con 
los  tros  mil ,  y  se  junta'se  con  los  demás  sobre 
Fuenterrabia. 

Eti  su  seguimiento  fue  el  príncipe  de  Orauge 
éon  toda  la  guiu-da  del  emperador  ■,  y  otros  mu- 
chos caballeros  españoles;  y  juntos  todos  sobre 
Fut^nlcrrabia  .  los  franceses  procuraban  por  piar, 
^  [)or  tierra  socorrer  á  los  suyos,  que  estabap 
cferca<íbs.  .,,[ 

''"IliciéFronlos 'retirar  en  S.  Juan  de  Luz,  revol- 
\^iendo  sobre  la  villa  paia  apretar  el  cerco,  sa- 
biendo qiífí'l^cil- lá  gratí  necesidad  en  que  estaban, 
hb  se  podian  susteíilar  alli  míiclio  tienq)o.  ¡V,u-' 
'"*  Eii  lo  que  era  pretender  el  rey  do  Francuf 
f»asar  ii'llalia,  p'.íra  prevenirle,  envió  el  emper^y 
dor  á,  Gerónimo  Adorno  gobernador  de  Genova, 
l\úe  fuese  luego  á  Venecia,  á  tratar  con  aquella  re- 
pública .  (|ue  apailándoso  de  la  liga  de  Francia  s,e 
c'oh federasen  con  él ,  y'  diesen  ajud5í  á  sus  capv* 
láne:^  pai-'a  la  defensa  Común'  do  Italia:  el  cual 
hj  hizo  luego.  Los  venecianos  considerando  por  lo 
que  habian  visto  e'fir Ib  paéado  ,•  cuan  buciia  era  la 
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iimislad  de  esle  príncipe,  su  trato,  verdad, uoco- 
dicia  con  tiranía  ,  y  íinalnienle,  su  buena  íorluna, 
holgaron  de  su  amistad.  Y  sí  bien  se  pasaron  niurj 
chosdias  prinéi'o  que  los  capítulos  de  esta  amis- 
tad se  concertasen  , al  ün  se  conciuyeion;  aunque 
no  por  la  ruano  de  tieróninjo  Adorno,  porque 
murió  andando  éii  ello.  .   :   ., 

La  misma  liga  defensiva  envió  el  emperador  á 
tratar  con  el  papa  Arriano  su  maestro,  y  con  las 
otras  repúblicas  de  Italia;  dándose  el  asiento  que 

se    dii'á. 

>'¿  oí:í  ' 


•Wd    r:tíUl:>Íí    ¿oi  lio-! 


'I    íol 
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...j    .*»f-   v.!pMÍ!'t,h,3!jl,oJri''i¡u!i>i;',-  ii=í  n/j 
Atsanse  los  imperiales  é  ingleses. del  cerco  de  Hesdm 

X  iJ '(íe  diciembre  de  este  año  1522  supo,  el 
emperador  ,  como  su  ejército  ,  y  el  del.  rey  de 
Iqglalerra  .  que  por  la  parle  de  Flandes  hacían 
guerra  contra  Francia,  habían  sitiado  á  Hesdin.  y 
al  cabo  dé  dos  meses  de  cerco  con  pestilencia,  lor-r 
zádósde  la  crecieiüe  deb  rio,  po  habiendo  hec|)p 
íucrlo  buena  ,  antes  perdiendo  muchos  soldados,  se 
hábian  'levantado  tleicerco,  felirándüse  á  lúea  res 
vecinos  y  amibos.       .  ,  ■  •         .  , .,  .,  : 

«'"'E'rd  capitán  ¿eiVcral  de  los  ,inglosq&  el  duqjUj^ 
SriTdlco,  que  estaba  casado  con  ¡María  hermana 
del  rey  Enrice,  y  vipda  del  rey  Luis  de  Francia. 
í>e  los  imperiales  61*3  general  Florencio  Egmondio 
eonde  de'Bura,  varón  estremado.  El  cual  habiendo 
liuemadü  á  Dorlan,  y.  o  tros  lugares  vecinos,  y  he- 


irnn/HiíÉAHLíiS'fVÍ'í'O'f^"'  'íl 

dho  una  'gran  presa  de 'robos'  en  l*ií>ard¡a  con 
Ireinia  mil  infantes,  y  seis  mil  caballos,  sin  lia^ 
cer  otra  suerte  notable'  mas  de  estas  quemas,  por 
ser  invierno  con  el  rigor  que  corre  en  aquellas 
parles  tan  frias  y  seleptrionales  ;  retiróse  con  el 
campo  á  sus  aposentos. 

ii^  Y  ,; ..:  ynii 
VH.  •■  ■'!-'."•■   ^■< '•• 

i  '•■'  :  Cwllnunne  el  cerco  sohr-fi  PuÁtiterrnhin: 


•  '  'Saníirienta  andaba  la  batalla  entre  los  dos 
príncipes:  el  rey  de  Francia  por  socorrer  á  Fuen- 
i«f rabia;  y  el  emperador,  por  lanzar  de  ella  álos 
franceses!!  ^'''  '"'P  í.i■i^iii/ .;  ::i  ín.  -  ..;■ /.  ,•)  <■'' '^■ 
'  Para  e-stb  ehtMában'  sü^  getileS'^:ponieridoi¡«!ada 
'Hhio   las  fuerzas  que  podia.       !'•••''■  .  o'^'''.! 

-'  ''Echaron  á   fondo  en  el  puerto    los   españoles 
alsünos  navios  franceses  ,  desde  tinos  fuertes,  que 
habian  hecho  en   la  tierra  con  buena  artillería,  y 
•con  ellos  aventaban  las  naos,  que  porfiaban  á  en- 
trar, y  dar  socorro  á  los  cercados.  ííabia  cada  dia 
•tef;(»ara muzas,  donde  morian  de  todas  parles. 
•  '     Señalóse  Juan  Perc.de  Ascua  natural  de  Fuén- 
t«rrabla,qiie  servia   al  emperador,  con  quinien- 
tos valietYtes  vizcaínos  íí  su  (-osta  haciendo  daño  a 
los  franceses.  Y  fue  la  desgracia  que  andando  pe- 
leando ,  nn  tiro  de  artillería  le  mató. 
■"-'Tenían  los  franceses  dos  arm.Tdas  en   el  mar. 
con  deseo  de  meter  socorro  á  los  de  Fuenterrabia, 
La  una  sehabra'  ariiUido  de  Burdeos,  ylaolra  m 
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,1a  Uofiliolav  í.os  do  la  .Ropliela  teniendo  aviso  (le 
la  reáistíHicia  grande ,  que  ios  iiupei'iales  liacian, 
y  proviencio.uíjs  que  había  en  la  tierra  para  echar 
á  Tondo  los  navios  ,  y  la  dificultad  para  meter  so- 
corro á  los  cercados,  se  engolfaron  en  mar  alto. 
Los  de  Burdeos  fueron  mas  atrevidos  ,  pues  inleij- 
taron  entrar  en  el  puerto  ,  con  pérdida  dé  dos 
navios,  V  de  cuantos  en  ellos  iban.  Y  retirándose 
con  dificidlad  y  pérdid?:,'pe  fueron  en  seguimien- 
to de  los  rochelanos. 

Los  franceses  del  socorro  que  estaban  en  tierra 
lanibieo  se  i-e,liravon  •'  unos  «Bayona,  olro§  á  San 
Juan  de  Luz.  Y  juntándose  hasta  diez  mil  infantes 
y  seiscientos  caballos ,  con  mucha  munición  y  ar- 
mas, pueslfls  Éin!<ófidl3iV,camÍÍ)fír.<?n,,piMa  Fuenler- 

i'abia.  I  í  íiooo^  lof}  !;i',>n-."!'-l  '^h  /o'!  I 
.ih  ,Lo'3  imperiales  dejando  sobre  Fuenterrauia  |>ar- 
te  del  ejército  con  la  artillería  que  les  pareció,  sa- 
Jieron  a¡  enemigo.  Mas  Jos  franceses  rehusando  la 
pelea,  se  metieron  por  unos  monles  y  valles  sin 
camino  conocido,  llevando  cuarenta  bueyes  y  cua- 
renta puercos  para  meter  en  el  pueblo,  y  dieron 
la  vuella  en  aalvo.Y  .dfi  ahí  f'i  poco  se  toparon  con 
los  españoles  y  f)€learon  en  un  cerro  no  lejos, d^ 
San  ,)uan  de  Luz. .  •        •■ 

Era  capitán  de  los  franceses  Mr.  de  la  Paljsa, 
gobernador  de  Guiena,  que  es  una  parte  de  la  an- 
i'yaua  Aquitan.ia.  De  los  imperiales  era  capitán  don 
Jiellraii  de  la  Cueva,  hijo  del  duque <le  Alburquer- 
^up.y;víre.v  de  Navarra,  .c.o.mQ.í'Stá  ya  dicho.  A 
este  sepuiá  Rochandulfo,,  coronel  de  los  alema- 
nes-, y' (Ion  Rodrigo  de  Hojas  capitán  de  caballos 
ligeros.  Ll  gol)ernador.de  Vizea*^a..iba  por  capitán 
jd¿  los.lKvniiues  de- arm!as>  Filíbert,a,Clíjallou,,prí'n- 
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Cipe  (le  Orarige,  máncela»  (le  ^oca  edad,  c^ilaii^dp 

íós  bóííZüiioncs.  ■    :   ',      ,.:.',^  .      -.riuü" 

I,a  hatalJa  fue  muy  r^erikla;  yqufdó  U  viiríbVra 
por  l'o'^  imperiales.  MiJrrei'on  de  los  franceses  ^iiíis 
de  cualrocientos  v  otros  muchos  pre?os  y  alginios 
capitanes  v  personas  de  cuenta,  con  mas  siete  ban- 
deras, que  con  la  nueya  de  la  viclona  enviaron 
al  emperador.  De  parto  de  los  imperiales  no  mu- 
rieron mas  de  treinta. 

En  l?nlo  que  se  dio  esta  batalla,  los  franceses 
de  la  armada  volvieron  á  intentar  la  entrada  del 
puerto  cenaran  ímoetu.  Salieran  con  su  inlencion 
^i  de  repente  no  se  levantara  una  borrasca  que  dio 
con  elíó's  en  diversas  partos.  T  ^le  tal  la  tempes- 
tad Vp.ieiinosse  perdieron  ,  ot|-os  fueron  tomado? 
V  presos  eh  nuerlos  de  España.-  de  s\ie;-te  cJÜi?1iuU- 
í)Ócos    eséápiiroh  y  volviVrón  á  Frantlá' deslxalr- 

'  '  Porfiando  los  frapceáes  volvieron  á  jupfar  una 
muv  ¿fuesa  armada  ,  Wmyor  y  mas  bien  -baste- 
cida' que  hasta  entonces  habían  hecho,  y  torearon 
á  Fu¿r.terrübia.  Echaron  delante  seis  grandes  naos 

ar'i 

cuu   tilias    >    iii3  iiii'^iKJ    ;    pv^..^..-.    — -^   — ,-       ,  1 7  ,^      ^., 

seis  naves'peleaban  con  las  españglas,  lo^  demaá 
navios  Y  barcas  caminaron  para  el  püei-to  con 
viento  favorable.  Mas  fallándoles  la  marea,  se  que- 
daron en  el  mar.  V  akunos  pocos  soldados  y  hia- 
rineros,  sallando  d¿  litó  barcas  con  lo  (lue  podían 
líevar  á  cuestas,  entraron  en  Fuenterrábia. 

Los  demás  naNios  cou^balidos  con  ^  ^ru\\en^ 
y  fuegos  que  los  imperiales  les  arrojaban;,  '.^'"^¿T, 
yor  parte  con  armas  v  gente  viñiéronenpórfí^r^líé, 
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•;t    ■:  J'Vyí    .■•:,[,  .  j        ;  ,  ,  -,!.!<»  'líj  Qn;-. 

IOS  españoles,  y  lasque  punieron  navegar  seíPO- 
,g¡eron  á  San  Juan  de  Luz.  ! 

, Perdieron  el  ánimo  los  franceses  desesperando 
poder  defender  la  yMb  ron, la  pérdida  de  su  ar- 
mada. 

VIH. 

!  ;    .  J^s  franceseíí  socorren  á  Fupnlerrcíhuí..\\  ^.¡^ 


!".,  Sucedieron  estas  cosas,  eñ  fin  de  este  año  cer- 
ca de  Naüvidad.  Y  por  esle  tiempo  escribió  )áco-!- 
ho  Áijio ,  señor  de  Luda  .  capitán  de  Fuenlerrabia 
dos  cartas  de  un  rnismo  leaor  á  Mr.  de  la  Palisa,  en 
que  decia  que  ya  no  podia  defender  mas  á  Fuen- 
jterrabia,  y  quesería  harto  poderla  defender  hasta 
el  mes  de  febrero.  Que  jps  soldados  y  los  vecinps 
del  lugar  perecían  de  hambre  y  andaban  impa- 
cientes, y  lo  que,  jnas  era  que  yá  les  picaba  la  peste. 
Que  le  hiciese  saber  si  había  espe^'anza  de  socor- 
ro,  tirando  á  cierto  lugar  tres  veces  qI  tiro  máybi,' 
dé  su  armada.  Y  que  sino  se  lep  podía  dar  socor- 
ro ,  el  no  tirar  aquellos  tres  tiros  les  seria  señal 
para  que  estando  sin  esperanzas  se  rindiesen  con 
honestas  condiciones.  ;  ,^  .rj/  í,i,!,V 
I, Una  de  estas  cartas  hubo  dan  Rellran. 
.;i,a  otra  fue  ú  Mr.  de  la  Paliza  y  ;). tiempo  que 
íe  habla  enviado  el  rey  de;  Frfiáciá  otrps  diez  mil 
infantes  y  seiscientos  caballos  y  mucha  aitillera. 
Resolviéndose,  pues,  Pausa  á  tentar  la  fortuna  y, 
d^r  batalla  á  los.  españoles ,  mandó  dií?pa par  jos, 
tres  li ros  á  la  hora  y  lugar  señalado  ,  con  qiie  los 


de  la   villa  enlendipron  el   socorro  qno  les  vonia. 

Salió  Palisa  á  campaña  con  veinle  mil  inlan- 
les  dos  mil  caballos  v  con  treinta  tiros  gruesos  de 
muí'  buena  arlilleria/Con  este  ejército  puesto  en 
orden  camino  ú  tomar  un  monte  que  se  dice  mon- 
té Andavin,  donde  la  mayor  parle  del  ejércitoinv- 
nerial  se  habia  puesto  para  impedirles  el  paso. 

Sobida  la  venida  de  los  franceses  ,  pusiéronse 
enordcriv  saliéronles  al  caminó.  Pero  como  don 
Beltran  y"  los  demás  capitanes    vieron  el    camj^o 
Trá'ncés  cóh  doblada  ¡íenle  de  á  pie  y  de  á  caballo 
"V 'la  miicba  arlillériíi  que  traían,  acordaron  de  no 
ciar  la  batalla,  v  volvieron  concerladainente'á  po- 
'•nerse  en  el  cerí'ó' donde  estaban   alojados,  y  ae- 
jarori  á  los  írancéses   el  monte  Andavia  donde 
asentaron  su  real  y  dieron  vista  á  Fueiilerrabia. 
con  que  los  cercados  tomaron  mucho  ánimo.         ■ 
''"'Sacaron  de  lá  villa  con  gran  honra  al  capitán 
MiV'deLuda  con  su  mujer,  hijos  y  familia  ,  y  con 
ia  üónle  de  presidio  que  alli  habia,  loando  y  enca- 
reciendo su  esfuerzo': 'Y  pusieron  con  nueva  gente 
tle  presidio  á  Frauíieto,  capitán  bien  esforzado.       = 
-•    De  ahí  á  algunos  dias,  los  imperiales  habiéndo- 
les venido   nuevas  avudas  y  reforzado  el  campo, 
determinaron  de   dar  la  batalla   al  enemigo.   Mas 
|ds  franceses  ne  quisieron  venir  con  los  españoles 
en  esté   ronqnmíenló  ,  pareciéndolés  que  para  'm 
reputación  habían  hecho  harto  en  haber  socorrido 
á  Fuenterrabia.  Y  así  en  la  noche  siguiente  á  cen- 
cerros tapados  (corno  dicen),  sin  tocar  cajas  ni  Otro 
instrumento  ili  encender  fuegos  ,  con  sumo  silen- 
cio levantaron  el  real  v  se  pusieron  en  salvo  ,  (le- 
iándo  bn'el  campo  muchas  vasijas  llenad  de  vino, 
ni:  f-'uHiSi'))]    /   .  ^r,i  '  Ho'j  «niiiiiwn-; 
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Dwlo  ei^  V}<UadnU(l  entre  49S  :2cil}oUeros  aragoneses. 

í<S'»fJ(|     liilllin    0-!    Isi-|'JM 

Moi,Fue;nóiU)ble  uíi  d.QsaOp  que  uliicno  qe  fliciem- 
bre  áe  eslc;  afio.tla  1o¿2hubo  entre  (Jqs  caballeros 
principales  en  Valiadoliij,  qufi  por  escribirlo  Ponte 
ileutorjo  flamenco  por  digno  de  meir)ori^,,]p.  pon- 

íJl'fe^  oqui-  ■      ..  .       .  í.ifi.i;;.!   1,1   -lA-. 

Dice  ,  que  un  cabnllero  flamenco  quq  ser.viíi  al 
emperador  k  se  lialló  al  certamen  ó  duelo  se  lo  h,a- 
bjia;  QScrjt'O  é^i  lengua,  francesa.  X]u ya  historia  y  ce'r 
remonias  quiso  este  autor  poner  en  su  libro  ,  por- 
que se  vea  la  costumbre  que  en  estos  dueJ.os.habia 
entre  los  pspajfioles  .•  el  lector  cojí  oste  cuento  de.s- 
caji^fi  algo  de  los  enfados  pasados,  y  recree  el  ánimp. 
..,  Dos  caballeros  nobles  naturales  de  Zai-ago/.a,  (le 
tan  poca  edad  que  no  pasaban  de  veinticinco  años 
deudos. f>(?|' xasani;entos  que  hubo  entre  sus  pasa- 
do-s  y  entre  sí  oJjos  grandes  amigos,  y  que  fami^ 
liarnjonle.se  trataban,  en  el.  juego  de  la  peloíg^  Jiu^ 
bieron  palabrqs.t.an  pesaclas  ,  que  llega r.oná  rom- 
per nialamenle  ,y;  '^e,,  4esvl/}a^"on';p^||:í^,,;^^fvlaV^9  ^.1 

UPA  <d     otro.  ,.     :■   ,  ,;.;   ,  ...'.i    ;;,,(     ;   {;,,|.     . 

,,.  Aplay.^rpn  el  dia  y  lo  hpVíi,  señala  ndp  elj^^af; 
y  las  armas  para  la  pelea  sin  que.  nadie  los  enlf:-;!-; 
diese.  El  uno  se  llamaba  don  Pedro, .d.e.Tori-e^lys, 
el  otro  don  Gerónimo  de  Aijsn.  ^  i-,  no  n  -üfiY'iJ  ¡m' 
_r,;  ^,alieron  fuera  de  la  villa  al  campo  que  hablan 
señalado  con  solas  capas  y  espadas,  y  llegados  al 


luí^ar  ocharon  mano  y  conienzarpn  .:á  acuchillarse 
sin  que  nadie  ios  n  ieso. 

.     (irán  rato  anduvieron  asi  usando  cada  uno  (i 
lo  (iiie  de  la  espada  sa|)ia  para  matar  al  olro  y  de.e 
[ender  su  vida  í^i.^pocicr^e  liei;ii:^,p.o.rque  ambo^- 

eran  £li<'Slros.    ih;.-  i v-y^  Y    ■".'  ü'^"  en  ''^ 

O  por  desí^raci.T  ó  por  cansancio  y  llaqucza  del 
brazo  se  le  cavó  la  espada  al  Torrelias  de  la  ma- 
no   Viéndose  "sin  armas  v   que  el  contrario   con 
ellas  le  venia  á  matar,  dijo:  «don  Gerónmio,  yo  me 
doy  por  vencido  v  muerto  por   vuestros  manos;  lo 
que  os  pido  es.  que  nadie  sepa  lo  que  aquí  ha  pa-- 
sado    «^ino  que  con  perpetuo  silencio  (piede  entre 
los  dos  secreto.  Y  sino  ,  maladme  aquí  lueoo,  :\ue 
mas  quiero   morir  que  vivir  con   ignominia.»  Juro 
á,  Di(QS  -don   Cerónimo  de    Ansa,  qu^  .guardaría 
sperelo  rv^^que  iiombre  humano  de  sufoca  no  lo 

Con  esto  volviendo  las  espadas  a^las  vaiiias  se 
abra;zaron  como  buenos  amigos  y  volviéronse  a  la 

villa.  ,  ,,,'.■        ,  ■, 

Pe  allí  á  alíiunosdias  fue  publica  est.a  peniten- 
cia y  el  suceso  de  ella  ,  de  manera  que  ■  no.se  tía- 
biaba  en  l9  corle, de  otra  cosa.  Reíanlo  y  moíiaban 
al-ninos  caballeros  mozos.  Quejóse  TorrelUis.  del 
Ansa  que  no  le  habia  guardado  la  palabra,  y  Ansa 
neaaba  v  j,uraba  que  de  la  boca  no  le.  había,  sali- 
do', sino' que  un  clérigo,  .cura  de  unn  aldea  que 
habia  salido  al  campo  á  ver  su  ganado,  os  vio  re- 
m  y.  ovó  lo  que  entre  ellos  ha^ia  pasado  ,  y,  este 
lo  habia  contado  V  dicho  áol^os.     ,  , 

"  Procuró  Torrelias  saber  del  cléfigo  Jo  que  jia- 
l?¡a  viátoy  oido,.v  halló  c^ue  no  concertaba  y  des- 
varial)a  e^vjo  (quedecbi .  Y  s.abien(Jo  .qn©  era  mijy 
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amigíy  y  apasionadlo  del  Ansa  ,  no  dio  crédilc  á  lo 
quo  (lijo.  ''  ■'"''  '•    '■'-  '■'■"■ 

'■■    Insistió  en  cargar  al  Ansa,  diciendo ,  que  era 
ün  fementido  y  que  habia  fallado  á  la  palabra  que 
como  noble  debia  guardar.  Ansa  se  descargaba  y 
''decia  que  no  era  asi.  Y  como  ambos  estuviesen  én 
lesiO}  finalmente  se  desafiaron  para  pelear. 

' '*'!»  '^'''Conlini'iadfín  dd  dnelo. '■ 


niií.-.pidieron  campo  al  emperador.  Dieron  sus  pe- 
ticiones, suplicando  que  conforme  á  los  fueros  de 
Aragón  y  leyes  antiguas  de  Castilla,  S.  M.  les  diese 
Kcenciá- para  pelear  y  les  seíialase  el  campo  y  ar- 
mas para  ello.  El  emperador  lo  remitió  al  condes- 
table de  Castilla  ,  porque  á  él  como  capitán  del 
reino  y  justicia  mayor  en  las  cosas  de  armas  le 
-tocaba  esto.  "t^'-'  " 

'=  Procuró  el  con(feslíil>le  ipartarlos  de  esta  con- 
•ti^nda,  mas  nada  bastó;  y  porque  conforme  á  las 
ieyes 'del  reino  no  se  los  podi'á  negar  el  campo,'  íé- 
ííalóles  que  fuese  la  pelea  en  la  plaza  de  Vallado - 
iid.  Otros  dicen  que  eu  uü  campo  junto  á  San 

"Pablo.    ''''   .*>?i<if'     ¡  Mí  •!'>/    ;)  ..¡ir!^.')   ili  ol'Üt',-":  ¡íidf.ii 

'•'•'■•A  29  de  diciembre  de  este  año  h'icíel'on!  w'n'a 
estacada  en  la  plaza  de  cincuenta  pasos  en  largo 
y  treinta  y  seis  en  ancho.  Estaban  las  eslacns  es- 
pesas y  trabadas  cinco  pies  levantadas  de  la  líeV- 
ra;  Y  en  otro  órdéti^rleeslñcasqueliaMah  estalVaíi 
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seis  Enlre  eslos  tlus  órdenes  de  estacas  liabia  un 
espacio  de  diez  y  ocho  pies ,  y  en  medio  se  hacia 
una  plazuela  coii.o  una  era;  y  en  ella  estaban  dos 
labladillos  uno  en  frente  de  otro ,  que  c^feían  la 
plazuela  en  medio.  ; 

En  uno  de  estos  tablados  ricamente  adornado 
con  paños  de  oro  v.  seda  se  alzaba  una  muy  rica 
silla  Y  su  alfombra  de  seda  y  oro,  y  sobre  la  s)lla 
un  dosel  de  brocado.  La  una  era  par.a  el  empe- 
rador ;  la  otra  para  el  condestable.  .\  los  otros  dos 
lados  como  en  cruz,  estaban  dos  tabladiUos  o  tro- 
nos uno  en  frente  de  otro,  adornados.,  pero  noti<n 
ricos  como  los  otros  dos :  estos  eran  par?  los  pa-! 
rientes  y  amigos  de  los  dos  que  hablan  d^  pelear. 
,  A  los  lados  de  estos  dos  tronos  ó  tablados,  esta- 
byiv  á  cada  uno  una  tienda  ,  en  la  cual  se  había 
de  armar  el  caballero  de  la^  batalla.  La  plaza  y 
campo  de  la  pelea  estaba  muy  bien  empedrado  y 
cubierto  de  areno  para  que  no  resbalasen.  „  : 
Habíanles  señalado  la  hora  de  las  once  para  la 

i)elea.  , 

El  primero  que  vino  fue  el  emperador  y  se. pu- 
so en  su  trono.  Diéronle  en  la  mano  una  vara  de 
oro',,  para  que  cuando  §•  M.  quisiese  que  se  aca- 
base la  pelea  la  arrojase  en  la  iplaza.  iban  delante 
del  en\perador  los  caballeros  de  su  casa  y  grandes 
de  la  corte  y  embajadores  de  príncipes  con  todos 
los  de  su  guarda.  Detrás  ibi^n  los  trompetas ,  ana- 
íiles  y  atambores  de  guerra.  De  allí  a  poco  vino 
el  condestable,  cuyas  canas  autorizaban  mucho 
su  persona,  porque  era  ya  de  mas  de  sesenta  anos 
si  bien  de  entera  salud  ybrio  y  de  tan  buen  talle 
(lue  mostraba  bien  quien  era.  Traía  vestida  una 
ropa  larga  de  lela, de  oro  sobre ;Up  hermoso  caUa-r 
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lio  español  i-icamenlé  cnjaéifíado.  AcoínpañabaMle 
cúarónla  cabalIiTOS  nobles  veslidos  flft  lá  misrna 
riiaricra,  á  pie  delante  de  sü  caballo.  Segilfah;lcsi/s' 
ost-rihanos  S;  caballo  ves  I  idos  todos  do  paños' hé;-^' 
gfos  de  seda,  y  los  caballos  con  cíibierlafe"  de  áé'T'-i 
ga  de  color  azul  oscuro.  LlQvabcTfi  delante  del  c^on- 
desfabfé  bgmo'  de  éapitángcheiáldél  yeinó"y  ■jú'py 
licia  mayor  ñná  esf);ida  melidíi  eñ'la  H'aina  fpbv-' 
que  estaba  cM  rey  presente).  Luego  so^tiia  al  que 
llevaba  la'espádtvj  el  heraldo  tj^réy  de  armas  ótífí 
ía  cola  de  arñías  vestida  do  la  casa  de  Itó  Veltis-' 
ébs,  (j've'eslo  se  lomó  en  fc]s[)aña  de  las  coStufií-' 
btC's  y  usos  antiguos  de  los  romanos  eri  seriic^áñj-^ 
les  desados  y  enípresas  de  armas.  .'-'■■  'í-  ¿'jki.'íi 
'  Coínb  lie'gó  el  condestable' á  la  plá'zh  ;'éi/ lle- 
gando al  Iroiio  donde  el  emperador  estííba  le  hizo 
Una  gi*an  fevcrehcia',  y  ec'ha;  sé  volvió' ;aT(roíld 
ó  sitial  que  para  éí  e'i^taba  aparojíido,  y  s'eñté'séf'eií 
la  silla.  La  guaridla  toda  del  emperador  de  á,  pió  y 
dbá  caballo  cercáro'h'Iá  empalizada  Sin  dejar 'lle- 
gar á  alguno.  .•>!.•') 
'¡Luego  salió  don  Pedro  de  TorreWás  ef  deéiiíia- 
dbr  acompañado  de  íji.!  rey  de  arihrfs.'  líi'a  sii  pd- 
dfino  el  almirante  de  Caátilld.  'Acónipafiábahle  el 
duque  dc'Bejar,  el  duque  de  Albürquérqué  y  otros 
machos  varones  iluslrésl,  Iba  yeslidó  cortó  de  oró 
y  seda  forrado  en  mdrtas.  Llevaban  delante  de  di 
tmíi  liaclia  de  armas  coi*!'  Uñ'  estoque  y  rodela  en 
íjue  iban  pintadas  sus  armas' y  las  demás  armas 
fcon  que  habja.dti  pelé'ar.  Traia  fijada' 'eii  li»  i'odd- 
la  el  ieartel  éñque  estaban  escritas'  las  condicionen 
del  duelo.  Púsose  ante  el  emper¿Ulor,  y  hecha  la 
i-títerentila  volvió  á  donde  éi^t¡i\l>ti"ei  tblí destablé' 13 
hfóülü  sú  axiáf amiéiító  'y  c*óli'c%lo 'Sé  l'uti  'á^tí  'tlelidai 


■' "Luei'o'enliÓ  en   laplnza  Gcrónínio  de  Ansa  el 
desafiada  por'TbrrelláS  ,  vestido  de  la  'n'^";!  ";«- 
i,efa  ■  sino  (íue  el  forro  de  los  vestidos  era  déai- 
miños.  Acompañábanle  sh  heraldo   ó'  rey  de  ar- 
mas. Llevó  por  padrino  aV  marques  de  Brandem- 
bar^.  Acompaüabanle  el  duque  de  Npjera,  el  da- 
due'dc  Alb6  ,  eleoride  de  Benavente  e    martfues 
de  A"uilar  y  otros  muchos  grandes  caballeí  os.  Lle- 
vaban delante  las  armas  ó   insignias  de  su  casa 
como  dije   de  Terrenas.    Hecha  ^^  J^^J^^'^ll  A 
cmfierador  y.  el  acatamiento  al  <íondeslable,  se  fue 

á'sü  tienda.  .     j       -  •     •  .,:..- 

•■■  Trajeron  lueao  laS'  arnias  y  escudos  e  insign  as 
„.iiitar¿5  con  que  hablan  de  pelear    y  colBaronlaS 
aule  el  condestable.  Luego  llamo  el  condestable  a 
los  dos  caballeros  combatientes,  y  teniendo  un  sa- 
cerdote el' misal. en  las  manos /juraron  sobre  el  a 
Üios  y  á  las  Santos  Evangelios  y  en  la  que  toca- 
ron ,  que  entraban  en  aquella  pelea  por  la  defen- 
sa do  su  honra  ,  y  que  era  justa  la  causa  xiife  les 
moviá  y  t)o  otra  cosa,  y  que  no  harían  mala  guer- 
ra peleando  con  fraude,  ni  se  aprovecbariaii    e 
hechizos,  ni  otra  mala  arte     ni  de  yerbas  ni  de 
piedras,  sino  que  pelearían  lisi,  y^llaní.menle  con 
aquellas  armas,  aprovechándose  de  sus  lu^-'^as  y 
distreza  de  sus  cuerpos  ,  esperando  el   favoi  de 
Dios,  de  San  Jorge  v  de  Santa  Mariaen  quien  con- 
fiaban que  habia'n  de  mirar  por  su  justicia. 
-'      Lueio  cada  uno  de  lofe  padrinos  trajo  en  una 
arca  cerracla  las  armas  ante  el  condestable, 
-'^'blcondésla'ble  hís  mifó  y   manda  pesar .   asi 
ías'e^badas  y  hachas  de  armas  ,  como  lí^s  ancosos 
V  celadas  que  se  Habían  de  poner  Luego   d.  nimi- 
dó  poner  un  un  peso  poriiuo  no  habían  de  ptísat 
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las  unas  mas  que  las  otra^  ni  po.diyu  l¡ene»'  dj(jiiüs 
de  sesenla  libras  las  armas  de  cnlrííniLps,  ,  ,  ,.,¡, 
Hecho  esto,  llevaron  á  cada  caballero  sus  a ruias.' 
Lueizo  fue  á,  cada  una  de  l«is  parles  un  caba-, 
llero  á  ver  como  cada  cuíilse  armaba,  porque  esr,' 
tuvie&e  caidp  uno  seguro  que  no  se  pojiia  i;nas  (íet 
las  que  el  juez  h£i.b,i,a'dado.  Él. caballero  que  iba 4'^ 
requerii;  .y.jLuirgc  k^S>  armas ,,  e^-a  del  bando  con- 

Irario,., .    ol>  r.i.\nv\¿(ú  y\n  -'■•[ 

i..  Hecho  esto  ,  bajó  el  condestable  de  su  silla  á 
li)  plaza  ,  y  coja  mucha  ^autoridad  mandó  poner, en 
orden  lodas  las  cosas.  Luego  acompañado  can  do- 
ce caballeros  se  puso  en  un  ángulo  de  la, plaza  fron- 
tero de  donde  él  estaba.  En  cíida  uno  de,  losjílroa 
dos  ángujos  puso  cada  tres  caballeros.  ,,  ,.,  :"■'  ¡,",. 
Luego,, locaron  las  trompetas,  y  el  pregonero 
Mjayor  del  emperador,  puesto  en  cada  uno  de  los 
cantones  de, la  plaza,  pregonó  diciendo:  «Manda 
ol.  rey ,  y  su^condestable  ,  que  miet)tras  aquellos 
caballeros  pelearan,  ninguno,  so  pciia  de  la  vida, 
levante  ruido,  ni  dé  ánimo  á  lus  contendjenlqs 
cun  palabra,  ó  voz  ni  movimiento,  ni  &ilbo:,inJ  ^e- 
«al  con  la  cabeza  ,  ó  mano  ,  ó  con  algún  somblan- 
)Le  del  cuerpo ,  ó  en  otra  cualquier  manera  ayude 
ó  espante  ,  anime  ,  desanitne  ,  distraiga  ,  encienda 
en  cólera  ,  ó  le  haga  tomar  ó  dejar  las  armas  salvo 

aquellos  que  para  esto  son  señalados.» 

Dados  los  pregones ,  salió  Torrellas  de  su  tieu-r 

da  armado  do  todíis  armas,y  acompañado  de  su 
pndiino.  Traia  en  la  mano  una  Ijacha  de  arpias 
antiguas,  y  á  su  lado  ceñida  .j|)  espada.  Pre- 
gunlóle  el  condestable;  ((¿Qui^n  soi^,  ,cabaI)erPj,y 
por  qué  cuu^a  habéis  entrado  ar.mapo  cfi,  esía 
|)Ja;ía7»,,  .,,,,,^,i.  „■,  >»^;.u!j  of.v.j  aü  uj  i-.x.iuq  oi.' 
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Respondió  quien   pra,   y  ídijo  la  causa  .de  su 
conlieuda,  qne  queria  dcternHuar  por  armas,      .^ 

Mandólo  el  condestablo  levantar  la  celada ,  y 
desculM-ir  el  rostro;  y  conocido  lQ,admitió. 

Volvió  á  calar  la  celada,  y  mandóle  panei'.en 
una  parle  de  la  plaza  .  donde  los  tres  caballeros 
c|ue  estaban  en  guarda  ,  le  tomaron  en  niediq. 
Luego  fue  el  condestable  á  la  parle  .donde  oslar: 
ban' los  d'i)ce  caballeros,  y  sentóse  enl re  ellos. 

Salió  don  Gerónimo  de  Ansa  de  su  tienda  ,  de 
la  manera  que  su  contrario,  .-irmado,  y  gcompar-- 
Fiado;  y  fue  donde  estaba  ql  .condestable;  quien 
lo  recibió  ,  y  usó  con  él  de  las  mismas  ceremonias} 
que  hablan  hecho  conTorrellas;  mand^indole  poner 
en  la  oti'a  parle  déla  plaza,  frontero  de  .su  i-ontra- 
rio  entre  los  olsros  Ires  caballeros,  que  alli  estaban. 

Luego  se  fue  el  coi}desLablei,4,  s^  .ta^Iftclv^yi 
sentóse  en  la  silla.     ■  ,  ■(  ¡í-¡;q  v   ,  «oótr,*  ••:•.!'.  <■.  'tn-! 

De  alli  á  poco  volvió  á  sonar  la  trompeta  ,  y  lesi 
caballeros  que  ludíian  de  pelear,  y  los  padriaios 
con  ellos  se  hincaron  de  rodillas,  p  hicieron,  orarr-, 
cion  á  Dios  implorando  su  ayuda:,  y  heíjlia  Ip^. 
l)adrinos  abrazaron  cada  uno  á  su  caballero,  dímf 
tlole  ánimo  para  que  pelease  como  qiiiey  era;  y 
despidiéndose  de  ellos  se  volvieron  á  las  tiendas. 

Tocaron  la  trompeta,  (jue  era  ya  la  s'.'ñal  de  la 
polea  ,  y  el  Torrellas  empezó  á  caminar  para  su, 
contrario  animosamente.  Ariancó  también  con  buen 
semblante  AuvSa,  si  bien  con  paso  mas  sosegado. 
Gomóse  juntaron  a  los  primeros  golpes  hirió  Tor- 
rellas á  Ansa  tan  reciamente  en  la  cabeza  ,  que.le, 
hizo  volver  algo  airas  aturdido.  Volvió  Ansa  son-i 
l)rc  sí  y  recu(Íió sobre  Torrellas  con  otros  golpes 
semejantes. 

Ím  Lectura.  ToM.lV.  SCm 
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•;'-  Pelearon  de  esta  manera  animosamente  un 
buen  rato,  v  abrazándose ,  ó  asiéndose  el  un.>  del 
otro  se  dieron  amanteniente  grandes  golpes. 

Quebradas  las  hachas  comenzaron  a  luchar  a 

brazo  partido.  . 

Viendo  el  emperador  cuan  buenos  y  valien- 
tes caballeros  eran,  y  que  era  lástima  que  ambos, 
A  el  uno  muriese  en  batalla  tan  sin  fruto  pare- 
ciéndole  que  los  caballeros  hablan  hecho  su  del>er, 
volviendo  por  la  reputación  de  su  honra,  arrojo 
la  vara  dorada  .  que  en  la  mano  tema,  en  medioi 
de   la  plaza,  en  señal  de  que  Si.  M.  quena  que 

cesase  la  pelea.  ,    ,, 

M  punto  acudieron  treinta  caballeros  que 
guardaban  la  plaza  ,  y  los  apartaron,  si  bien  con 
dificultad,  porque  el  uno  contra  el  otro  estaban  en- 
carnizados, V  con  deseo  de  matarse;  y  comenza- 
ron á  dar  voces,  y  porfiar,  queriendo  cada  uno 
para  sí  la  honra   y  la  victoria. 

El  emperador  determinó    la  causa  ,  juzgando 
que  ambos  caballeros  hablan  peleado  muy  bien,  y 
satisfecho  á  su  reputación  y  honra,  y  que  ninguno ■ 
habia  vencido  al  otro,  ,      ,  /  ' 

Con   esto  el  condestable  bajó  á  la  plaza ,  y  to-- 
mó  con  mucha  reverencia  la  vara  dorada  que  es- 
taba en  tierra  ,  besándola  y   poniéndola   sobre  su 
cabeza, hincándose  de  rodillas  ante  el  emperador, 
y  besándole  la  mano  lo  dio  la  vara. 

Mandóle  el  emperador  que  hiciese  a  aquelos 
dos  caballeros,  y  so  lo  mandase  do  su  parte,  di- 
ciéndülesque  ambos  hablan  peleado  valerosamen-', 
te  y  hecho  su  deber  como  tales,  y  ansí  los  estuTia- 
ba'  y  tendría  siempre  por  valientes  y  esforzados 
caballeros,  v  (|uoria  cpie   de  alli  adelante  faesort^ 


fiAiu.os  V.  35 

iniiy''l>u<'nos,  y  vei-diuloroá  amigos  ;  que  mejor  era 
que  sus  ftiPi/.;is  y  nrinas  his  eipculason  en  enemi- 
i^os  íle  la  fe,  donde  se  íznnnrii  lanta  honra  ,  y 
seria  la  pelea  con  mas  seguridad  do  lasconciencúis. 

Ksluvieron  lan  dnros  los  caballeros  en  no  que- 
rer hacer  lo  quo  el  empei-ador  les  mandaba  ,  sino 
porfiar  que  habian  de  acabar  la  pelea,  que  enfa- 
dado el  conde.-lable  los  hecho  de  la  [)laza  ,  saliendo 
cada  uno  por  la  puerta  f|ue  habia  entrado  ,  y  les 
puso  i^randes  penas,  si  lomasen  las  armas  el  uno 
conlra  el  olro. 

lili  emperatlor  enfadado  de  su  dureza  ,  y  nial 
unrannenlo  los  puso  en  sendas  fortalezas,  donde 
estuvieron  muchos  dias  presos,  hasta  que  cansa- 
dos do  la  prisión  se  hicieron  amigos,  V;  dieron  se- 
líuridad.  ^ias  nunca  lo  fueron  de  corazón  ;  y  asi 
acabaron  las  vidas  necia  y  apasionadamente,  quti 
son  condiciones  délos  i)untlonores  humanos. 


ANO    lo2;i. 


X 


Luja  i'idre  r!  rmpcrn:!.)!' ,  el  Pupa,  ivncrinn'iS ,ilii- 
(¡mr  Etfhrcin  ,  y  oíros  principas  y  estados 


Quedaron  con  la!  asiento  los  hechos  de  Carlos A'',' 
hasta  el  año  do  l")22.  Hn  v\  de  1523,  en  su  prin- 
cipio fue  el  socoiro  ípu;  los  francest-s  hicieron  a 
Fuenterrabia.  como  (jueda  dicho,  líl  rey  de  iM'an- 
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cin  eslimalta  en  mucho  tener  dcnlro  en  Fspañn  á 
nqiiella  fuerza,  y  l:i  tlese-iha  conservar  por  su  rcr 
pulacion:  por  eso  puso  en    ella  sus   Tuerzas;  y  el- 
emperador  en  concluir  la  paz   y  amistad   con  los 
venecianos,  <|ue  al  principio  de  esle  año  procuró 
efectuar  apretadamente,  pidiendo  que  entre  él,'y^ 
su  hermano  don  Hernando ,  el  papa,  y    venecia-^ 
nos,  se  hiciese  una   perpetua  liga ,   contra  quien- 
perturbase  la  paz  de  Italia. 

Dificultábase  la  conclusión  de  esta  liga ,  por 
que  entre  los  venecianos  tenia  el  rey  de  Francia 
aficionados,  que  deseaban  paz  perpetua  con  Fran- 
cia. Pero  después  de  muchas  juntas  y  consejos, 
valió  tanto  la  autoridad  de  Jorge  Cornelio  Patri- 
cio ,  que  estaba  inclinado  á  la  parle  imperial ,  que 
dejado  el  rey  de  Francia  ,  se  ligó  Venecia  con  Car- 
los emperador ,  y  con  su  hermano  el  archiduque, 
y  con  Francisco  Esforcia  duque  de  Milán,  asentando 
una  larga,  firmo,  y  amigable  paz,  con  estas  coa- 
dicionfs  :  que  la  paz  fuese  perpetua.  Que  la  se- 
ñoría de  Venecia  diese  en  favor  del  duque  Fran- 
cisco Ksforcia  ,  y  defimsa  de  su  estado,  seiscientos 
hombres  de  armas,  y  oíros  tantos  caballos  ligeros, 
y  seis  mil  infantes,  y  lo  mismo  para  defensa  del 
reino  de  Ñapóles,  si  en  él  hubiese  guerra  hecha 
por  algún  principe  cristiano. 

Esto  se  dijo  asi,  por  la  paz  (¡ue  Venecia  tenia 
con  el  turco. 

Qnn.  el  emperador  para  las  cosas  de  Italia,  y 
defensa  de  Venecia,  diese  otra  tanta  gente.  Y  que 
al  archiduque  don  Fernando  entregasen  los  vene- 
cianos por  la  pretensión  de  Wormacs  ,  doscientos 
mil  ducados. 

Como  de  allí  á  poco  el  rey  de  Francia  habien- 
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do  IcviuiUulo  un  grande  ejército,  traíase  de  re- 
cobrar el  reino  do^Nápolcs.  Sicilia  y  Milán  .  onlen- 
dicndolo  los  príncipes  y  señorias  de  Italia,  entra- 
ron en  esta  concordia;  como  también  el  papa 
Adriano  ,  v  en  nombre  del  emperador  ,  Carlos  do 
Laño  V  virey  de  Ñapóles,  y  Enrico  rey  de  Ini^la- 
lerra  ,\lon  Fern  nido  infante  de  Castilla,  archi- 
duque de  Austria,  Francisco  Eslorcia  duque  de 
Milán,  el  cardenal  Julio  tie  Mediéis,  venecianos, 
llorenlinos,  los  de  Sena,  Luca,  y  Genova.  Los 
cuales  lo  firmaron  á  3  de  agosto. 

Quedó  el  rey  do  Francia  escluido,  sin  hacer 
memoria  de  él ;"  si  bien  era  tal  su  valor,  que  tuvo 
íinimo  para  defenderse  de  todos. 

Ordenóse  mas  en  la  dicha  lii^a  :  que  durase 
un  año  después  de  la  uiuerle  de  cada  uno  de  los 
([ue  entraban  en  ella,  guardándola  con  el  difunto 
y  sus  cosas  como  si  viviera.  Que  si  otro  quisiese 
[untarse  con  ellos,  daban  un  año  de  término,  que 
tuviese  la  puerta  abierta  para  ello,  queriéndolo  ad- 
mitir el  Pontífice,  el  emperador,  ei  rey  de  Ingla- 
terra v  el  archiduc¡ue  don  Fernando.  Que  las  con- 
troversias que  entre  los  ligados  hubiese,  se  deter- 
'  minasen  por  justicia  y  no  por  armas. 

Después  se  afiadieron  otras  condiciones.  Que 
se  hiciese  un  buen  ejército  contra  el  rey  de  Fran- 
cia, para  el  cual  el  Pontífice  diese  doscientos  hom- 
bres de  armas  .  el  emperador  ochocientos,  los  llu- 
-rentines  doscientos,  el  duque  Eslorcia  doscientos, 
y  otros  tantos  caballos  ligeros.  Que  el  Pontífice,  el 
emperador  y  ol  duque  de  Esforcia  diesen  la  artille- 
ría necesaria  y  munií-ion.  Que  para  la  infanleria 
diese  el  Pontífice  cad.i  mes  veinte  mil  ducados  y 
otros  tanlüs  FraneisGo  Eslorcia  ,  duque  de  Milán ^ 
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oíros  l.intos  lus  íiüi'enliiKis  cadií  un  mes,  el  ein- 
porñdor  IreiiUa  luil  ,  Géiiovii,  Liua  y  Sena  diez 
luil.  Quo  el  (Miipeíador  y  el  Ponlífice  nond)ren  ca- 
pitán i;enjrai  de  esto  ejércilo.  Ivile  fiit;  Carlos  de 
Lanoy,  de  nación  naiiioneo,  virey  de  Ná|)ules. 

Luego  entró  en  la  lii^a  Fodefieo  Gonzaga  mar- 
t|uéá  de  Mantua  ,  aJ  cual  el  Ponlíüce  y  lloreiilinus 
hicieron  fíeneial  de  su  genle. 

XI. 

/iV  (luqui  dii  Calabria  en   Vaíladolid 

Si  bien  andaban  estos  tratos  y  ligas  con  lanío 
calüi-  y  todas  en  daño  del  rey  de  Francia,  pasaron 
seis  ó'siele  meses  que  no  se  liizo  guerra  con  ejér- 
cilos  formados  sino  por  IVonleiias  y  guarnicione.-;, 
aparejándose  ambas  partos  para  mcler  el  resto,  co- 
mo lo  hicieron. 

En  este  tiempo  sucedieron  otras  cosas  aunque 
no  tan  graves  que  no  se  deben  dejar  en  olvido, 
pero  decirlas  hé  con  brevedad  por  venir  á  lo  mas 
importante.  Una  es  la  venida  á  la  coile  estando 
el  empeíador  en  Valladüüd  ,  de  don  Hernando  de 
Aragón-,  du(¡ue  de  Calabria,  hijo  de  Federico  úl- 
timo rey  tie  Ñapóles,  (jue  como  he  dicho  en  lo  pa- 
S'ido  estaba  desde  el  tiempo  del  rey  Católico  dele- 
nido  en  Jáliva.  lil  emperador  lo  recibió  haciéndole 
mucha  hoiu'a ,  como  a  deudo  tan  cercano  y  de  la 
calidad  (|ue  era.  Mandóle  poner  casa  y  darle  situa- 
dos y  renta  bastante  para  ella.  IHóle  el  oficio  de 
virev  de  Valencia,  casándole  con  la  reina  Germana. 
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ReAiwm  en   Valhdolid  de  varios  personajes  d&  los 
.  iifo  ,  cj(^rdtos. 

Ilizu  el  emperador  seneral  en  Italia  á  Próspero 
Colona,  por  la  calidad  de  su  persona  y  sangre  tan 
¡lustre  V  clara,  por  las  hazañas  que  por  largos  anos 
tenia  hechas  en  la  guerra ,  por  las  canas  venera- 
bles y  larca  esperienoia  que  adornaban  su  iluslrí- 
sinia  persona  y  la  hacian  digna  de  el  junto  con  la 
Hdelidad  v  amor  con  que  servia  a  la  casa  de  Es- 
pana  .  coiño  lo  han  hecho  hasta  hoy  dia  todos  sus 
descendientes. 

El  niarc|ués  de  Pescara  por  ser  tal  su  valor  cual 
dice  si^  fama  muy  merecida  ,  tenia  tales  pensa- 
mientos ,  que  si  bien  los  años  no  eran  muchos,  le 
parecía  que  en  los  que  habia  servido  tenia  hecho 
por  donde  no  debia  dar  ventaja  á  nadie  ni  enten- 
der que  hubiese  en  el  mundo  quien  mas  merecie- 
se. Asravióse  grandemenle  ,  sabiendo  que  Vicen- 
cio  Goscia,   maestre  de  campo  de  Próspero  había 
traido  patente  del  emperador  para  que  Próspero 
fuese  su  general,   Y  pareciéndole  que  el  empera- 
dor por  ser  tan  mozo  y  no  haber  tratado  por  su 
ípersona  las  cosas  de  luilia,  no  Icnia  entera  noticia 
de  sus  hechos  y  señalados  servicios,  antes   se  te- 
mia  al  marqués  que  algunos  enemigos  le  tuviesen 
desacreditado  ,  determinó  pasar   á  España  y   ver 
la  cara  de  su  príncipe. 
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Cr.iisulió  este  pensamiento  con  sus  capitanes 
V  alféreces,  v  encargüles  (jue  en  su  ausencia  obc- 
clcciesen  á  Próspero.  Embarcóse  en  Genova,  vino 
á  Tarragona  y  de  alli  á  Castilla  derecho  á  Valla- 
dülitl.  Y  quiso  entrar  do  noche,  porque  supo  que 
tolla  la  coVte  b  quería  hacer  un  gran  recibimieQ- 
to,  (|ue  escusó  por  temerse  como  cuerdo  de  la  en»- 
vidia.  Mas  no  quedó  caballero  en  la  corte  que  la 
noche  (|ue  el  niartiués  entró  no  fuese  á  visitarlo  ú 
su  p(>sa<la. 

Otro  dia  fue  á  besar  la  mano  al  emperador  que 
le  recibió  con  rostro  tnuy  alegre  y  le  mandó  sen 
tar  cerca  de  sí  en  una  silla  igiuil  ó  rasa ,  lo  que  á 
muy  pocos  habia  concedido:  y  el  niarquéti  le  dio 
cuenta  de  las  cosas  de  Italia,  y  dijo  su  sentimien- 
Ic  que  tenia  de  que  no  se  le  hubiese  hecho  la  mer- 
ced que  a  Próspero.  Al  cual  el  emperador  satisfi- 
zo con  muy  buenas  razones  y  le  prometió  hacer 
merced  como  su  persona  merecía,  con  que  el  mar- 
qués f¡uedó  por  entonces  satisfecho,   üím  -t-.  ■y:,i> 

Vino  asimismo  con  él  don  Juan  Manuel  vetn-- 
•  bajador  que  era  en  Roma,  y  quedó  en  este  cargo 
tion  Luis  de  Córdoba,  duque  de  Sesa  ,  hijo  prrmo- 
jiénito  del  conde  de  Cabra'.  El  cual  por  ser  casado 
con  hija  del  Gran  Gapi'.an,  era  duque  de  Sesa  en 
eí  reino  de  Ni) polos.  Entró  en  Valladolid  el  conde 
-de  Cabra,  padre  del  duque,  juntamente  con  don 
-Alonso  .Manrique,  obispo  de  Córdoba,  al  cual  dio 
V;!  emperador  el  arzobispado  de  Sevilla  que  eslu- 
'  ha  vaco  por  muerto  de  don  Diego  de  Deza.  Venian 
de  Badajoz  donde  el  emperador  los  habia  enviado 
para  traer  y  acompañar  i\   la  reina  doña    Leoner 
sii  hermana,  que  como  está  dicho,  habia  enviuda- 
do en  el  lin  del  año  de  1521  por  muerte  del  rey 
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iloii  jlatiuel  de  Porluíiíil.  Y  aun  se  pensó  y  dijo, 
(|ue  su  hijo  el  rey  don  Juan  III  (]ue  le  sucedió, 
luvo  pensiiiuienlo'de  izanar  dispensación  para  ca- 
sar con  su  madrastra.  Mas  fue  juicio  del  pueblo 
que  raras  veces  es  cierto. 

El  cniperatlor  fue  á  Medina  del  Campo  á  re- 
cibir á  su  hermana  por  el  mes  de  junio  de  este 
año. 

XIII. 


Embajadores  que  de  our tas  partes  vinieron  á  la  cor- 
le:--El  emperador  pids  ginte  dd  armas  al  reino. 


Vinieron  á  la  corto  en  el  principio  de  este  año 
embajadores  del  rey  ¿igismundo  el  primero  do 
Polonia  y  otros  del  gran  maestre  de  Prusia  de  los 
Teutónicos  que  andaban  muy  encontrados.  El  gran 
maestre  daba  las  razones  que  tenia  en  justilica- 
cion  de  su  causa. 

Pidieron  estos  príucipes  la  gracia  y  amistad 
d-ílemperadpr,  y  que  él  con  el  Pontífice  á  quiou 
también  enviaron  se  pusiesen  de  por  medio  y  los 
concertasen. 

El  emperador  recibió  nuiy  bien  esta  embajada 
por  ser  de  príncipes  cristianos  y  de  tierras  tan 
remólas.  Y  hubo  bien  que  mirar  en  Valladolid  en 
el  Irage  de  los  embajadores,  á  los  cuales  mandó 
el  emperador  regalar  magnílicamontc  y  los  dos{>a- 
chó  con  mucha  gracia  ,  escribiendo  al  gran  maes- 
tre una  carta  en  lengua  latina  con  an)igablcs  ra- 
zones. 
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Üoseaba  el  (Muperailor  sacar  al  r^y  de  Francia  de 
la  \illa  ác  Fu(Milerral)ia,  siiíliéiuloso  Gaslilla  alVen- 
laila  tie  (|uc  el  Trances  durase  tanlo  en  su  lierra. 
Para  eslo  se  comenzó  á  hacer  llamamienlo  de  eeu- 
les,  V  el  emperador  [)idió  (|iie  las  ciudades  acu- 
diesen como  debían  ,  pues  la  guerra  era  lan  jusla 
y  denlro  en  casa.  Vi  la  caria  (jue  n  i3  de  enero 
año  de  1523  escribió  el  emperador  á  Antonio  de 
Mflgosa  ,  vecino  y  regidor  de  Húrgos,  agradecién- 
dole la  buena  voluntad  que  liabia  mostrado  seii;un 
habia  escrito.  Pero  González  de  Mentloza  ,  correiti- 
dor  de  esta  ciudad  ,  para  que  se  hiciesen  en  ella 
los  mil  hombres  que  Burgos  habia  de  dar  para 
sci'vir  en  la  em[)resa  de  Fuenterrabia  ,  y  (|ue  se 
pus'ese  diliizencia  como  la  gente  saliese  luego,  con- 
forme á  lo  que  el  coi'regidor  ordenase. 


XIV. 


Antenazan  las  winas  f'ntncesas  á  lUdia: — Emii?n~ 
I ro  m  Bilbao  mitre  españoles  y  (lainencos. 


Knlrado  ya  el  verano  de  este  díio  de  1523  so- 
naban tanto  las  armas,  que  docian  que  apai'eja- 
ba  el  rey  de  Francia  para  bajar  en  Italia  con  áiii- 
nio  de  cobrar  a  Milán  y  conquistar  á  Ñápeles,  que 
e.l  emperador  se  hubo  de  ocupar  on  juntar  y  po- 
ner en  óríJen  las  suyas  para  rebatir  un  enemigo 
que  en  solo  eslo  ponia  lodo  su  poder,  y  que  ha- 
bia años  desde  que  echaron  sus  gentes  de  Lom- 
bardia  <pie  no  entendía  en  otra  cosa  sino  en  ha- 
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ber  dineros,  cargando  á  su  reino  nuevos  pedios  y 
eninróslilüs  para  proveer  lodo  loque  era  necesa- 
rio cMi  un  eiércilo  poderosísimo, (¡ue  pensaba  ha- 
cer, lia  hi  a  Ijecho  sus  ligas-  con  csguí/aros,  de  los 
cuales  se  pensaba  valer. 

Quisiera  el  papa  Adriano  consponer  estos prui- 
cipes,  V  atajar, los  grandes  males  que  la  guerra  en- 
tro ellos  habia  de  causar:  mas  no  fuepoderoso;  por- 
(pje  el  rey  de  Francia  ya  no  era  señor  de  si;  tanta 
oi-a  la  pasión  que  en  él  reinaba:  con  esla  resolución 
del  rey  de  FranciU;  se  aprdó  la  concordia  y  liga 
tratada  por  parle  del  emperador  con  el  ra|;a  y  ve- 
necianos, se^un  queda  relerida ,  con  lilulo  y  nom- 
bro de  liga  defensiva.  Porque  no  se  hacia  para  mas 
(}uc  defender  á  llidia  de  cuaUíuier  enem>go,  que 
(luisiese  entrar  en  ella. 

Mandó  el  emperador  bajar  seis  mil  alemanes,  y 
que  se  ¡untasen  con  el  ejército  de  Italia,  con  mas 
los  españoles  que  el  Papa  habia  llevado  de  España 
sin  oirás  diliuencias  ,  v  ¡ireveneiones  ([UC  Próspero 
Colona  hacia  en  Italia  para  acrecentar  su  campo. 
DenVas  de  eslo  se  trató  con  el  rey  de  Inglaterra  que 
enviase  sus  gentes  para  que  se  juntasen  con  los  del 
emperador  ¿u  l< laudes,  y  q;ue  por  aquella  parle 
aeometieseh  á  Francia.  Ilizoseasi  á  su  tiempo,  aun- 
que con  poco  efecto,  v  lo  mismo  se  habia  de  haccu- 
por  la  parle  de  Dorgóña.  Pero  esto  si  bien  se  dijo 
Y  publicó,  no  tuvo  efecto  después  por  inconvenien- 
tes que  hubo. 

Proveyeron  también  para  las  fronteras  de  Es- 
paña lo  que  convenia  ,  porque  si  el  enemigo  acu- 
diese á  ellas,  hallase  resistencia.  Diose  el  cargo  de 
capiUumeneral  y  virey  de  Cataluña  á  don  .enlomo 
de  Zuñida  prior  deSan  Juan,  (jueen  losmovimien- 
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los  (le  Tolodu  so  linbia   rnosl nado  tul,  cual-  queda 

dicíio. 

Habiendo  mandado  que  parlo  do  ia  inlanteria 
española  (|'.ie  estaba  en  San  Sebastian  ,  se  enviase 
allá,  haciendo  su  camino  para  Yalladolid,  donde  es- 
taba el  emperador,  levantaron  entre  sí  españoles 
V  llamencos  un  ruido  tan  escandaloso,  que  pusie- 
ron el  lugar  en  punto  de  perderse.  Y  lúe,  que  parlo 
de  los  soUlados  españoles  vinieron  á  las  manos  con 
algunos  ílamencos,  que  estaban  en  la  corte  criados 
dífaliíunos  caballeros  cortesanos;  encendióse  tanto 
la  colera  quo  murieron  ocho  ó  diez  namencos  co- 
menzando'á  apellidar.»  viva  el  rey  ,  y  mueran  los 
borrachos.» 

Llegó  á  término,  que  lo.dos  los  estrangeros  pen- 
saron ser  muertos,  y  se  encerraron  en  sus  casas. 
Los  cortesanos  españoles  armados  acudieron  á  pa- 
lacio, discurriendo  todavia  los  soldados  por  las  calles 
"hasta  que  pasada  aquella  furia,  fueron  apacigua- 
'  dos  por  los  caballeros  castellanos,  que  se  pusieron 
de  por  medio. 

Otro  dia  después  de  este  ruido,  con  mucho  di- 
simulación luandó  el  omperadorquesalieson aque- 
llos soldados,  y  prosiguiesen  su  camino,  en  el  cual 
prendieron  algunos  de  los  mas  culpados,  y  se  hizo 
justicia  de  ellos. 
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Prepárase  d  emperador  para  acometer  ú  Franoin, 
conlando  con  las  cortes. 


Cada  (lia  venían  nnovns  á  la  corte  del  gran  apá- 
ralo de  guerra  que  hacia  el  rey  de  Francia,  y  qiJO 
era  para  pasar  el  mismo  rey  en  persona  á  Italia. 
Con  eslo  el  emperador  aparejaba  otro  tal,  y  aun 
con  pensamiento  de  entrar  con  él  en  persona  por 
Francia  por  la  parle  de  Navarra  ,  á  fin  de  quitarle 
(lue  no  pudiese  pasar  á  Lombardia.  y  conquistar  e 
al^unüs  tierras,  para  que  con  esto  hubiese  lugar  de 
lomar  á  Fuenterrabia,  que  era  cosa  que  élmucho 

deseaba. 

Para  eslo  mandó  convocar  cortes  generales  de 
Castilla,  y  sus  reinos,  para  dar  cuenla,  y  comuni- 
car su  propósito,  y  para  otras  cosas  que  locaban 
al  buen  gobierno  del  reino,  y  pedir  para  los  gran- 
des gaslós  de  la  guerra.  Tuviéronse  estas  corles 

en  Falencia. 

Principio  del  mes  de  julio  se  hizo  la  proposi- 
ción de  ellas,  cu  la  cual  el  emperadordijo  al  reino 
lo  que  posaba  en  la  guerra  ,  que  con  Francia  se 
tenia,  y  cuan  sin  razón  el  rey  la  habia  comenzado. 
Trayéndoles  a  la  memoria  lo  poco  que  estos  rei- 
nos "le  hablan  rendido  por  las  aileraciones  pasadas 
y  lo  que  habia  gastado  en  elios  ,  y  las  grandes  ne- 
cesidades y  gasios  (pie  tenia   y  esperaba  tener,  les 
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piíiii)  lo  olort^ason  el  servicio,  como  ('slo>  reinos  lo 
leiiian  <lo  antigua  cosluinhie. 

Viálo  y  entendido  por  los  procuradores,  de  buena 
voluntad  vinieron  hacerlo,  y  le  sirvieron  con  cua- 
tro cientos  mil  ducados  pagados  en  Ires  años.  Des- 
pués do  lo  cual  le  suplicaron,  y  pidieron  algunas 
cosas  en  nombre  del  reino,  y  (h  sus  ciudades:  y  él; 
les  otorg)  todas  aquellas  queparecieron  justas,  y 
que  eslal)an  bien  a  la  repúljlica. 

íliciéronso  y  ordenáronse  algunas  leyes  ,  en- 
tre las  cuales  fue  una;  que  lodos  los  naturales  del 
i'oino,  que  no  iueseu  siervos  ,  pudiesen  Iraeivespa-, 
das  libremente,  enlendido,   que  el  no  traer  cir.-^ 
inas,  no  (pjil;dja"el  cometerse  delitos,  antes  pare- 
cía que  daba  ocasión  ácilos,  porque  muchos  hom  -, 
bres  pacíficos  eran  muertos  y  heridos,  por  no  le^  ' 
ner   con  que   »leíendersc,   i)ues  que   los  herían   y 
niataban  los  bulliciosos  y  atrevidos.  Quitóse  tandúen 
el  uso  de  las  máscaras,  por  los  inconvenientes  qi^e, 
de  él  seguían;  y  se  hizo  ley  que  por  pendencia  do 
palabras,  sino  fuesen  muy  injuriosas,  no  qucrellan- 
<lo  la  p.irli!,  no  pudiese  proceder  el  juez  de  oficio. 
Así  so  ordenaron  otras  cosas  bien  consideradas. 

.Pasadas  las  corles  el  emperador  (hó  priesa,  en 
que  la  -enle  de  guerra  se  juntóse,  para  la  entrada , 
(pie  fpuMÍa  hacer  en  l'i'ancia.  Para  lo  cual  mandó;, 
llamar  lodos  losgrandps  y  caballeros  del  reino. 

Desde  allí  á.pocos  dias  partió  de  VaUadolidca- 
minodp  Navarrii,  teniendo  cada  día  aviso  di;  conu» 
el  rey  de  Francia  sé  acercaba  á  Italia  con  grandí,-j 
simi/cami)o;  y  fíie  tanto  el  poder  que  jimio  de  ca- 
ballos, íiUanleVia,  y  loda  la  .arlillerja  y,muníc.ioi|(?si, 
fpie  para  tan  gran  empresa  qi>iri  neceparii\$,,  que, 
d«]aba  despojado  j  y  solo  su  rejno. 


CARLOS    V.  "  '''♦' 

Como' supo  qno  pI  ompoiador  en  persona  qiir- 
li.T  onlrar  por  él  ,  halló  querrá  gran  inconvenienUí 
pasar  su  persona  real  a  Italia  ,  y  qne  pofliia  por 
eanar  lo  aueno,  perder  lo  muy  projiio.  listando  en 
e^ta  consiíieracion  ,  cnanflo  ya  su  ejércilo  pasaba 
los  \lpes  de  provincia  de  Lcon,  donde  se  había  jun- 
tado, sucedió  en  Francia  una  cosa  notable,  que  le 
detuvo.  V  se  resolvió  á  estarse  quedo,  y  enviar  en 
su  lu"ar  con  aquel  aran  campo  á  Guillermo  Vionsier 
oran' almirante  de  Francia,  cuya  reputación  era 
grande  por  haber  ganado  a  Fuenterrabia.  Fue,  puesj 
elcasoelsicuienle. 


XVI. 


Carlos  (hiqnpdí-Borbnn  rjrnn  comkxlahk  de  Francia 
se  jMxn  al  emp:^raílor:— Prendas  de  FnnKisco  1. 


El  (hunie  Carlos,  que  comunmente  llamaremos 
Borbon,  ha  de  ser  tan  nondirado  en  esta  historia 
que  porque  en  illa  se  proceda  con  entera  y  clara 
noticia  do  lodo,  conviene  decir  quien  lúe,  y  por- 
(nu«  causas  siendo  tan  gran  príncipe  ,  y  de  la  misma 
sanare  real  de  Francia,  negó  su  iey,desampar(>suna- 
tura!e/a,de¡ósus  estados,  y  so  pasó  á  servir  un  rey 
que  no  era  suyo  ,  si  bien  cercano  pariente,  y  a  tierra 

ostra  ña. 

Llamóse  su  padrn  Gilberto  Monlpensier,  qne  mu- 
rió en  Puzul,  siendo  general  en  una  batalla  <pie 
hubo  con  los  araaoneses.  Woxeúó  de  su  pa<  re  A 
ton<lado  .le  Montponsier.  Fue  en  su  Juventud  uno- 


48  HISTORIA  DEL    EMPERADOR 

(Ití  lo-  mas  acrnciados  y  hermosos  do  Francia,  De- 
seó casar  con  él  madama  Luisa  de  Savoya,  madi-e 
del  rey  Francisco  viuda,  y  de  algunos  días.  Ella 
con  el  favor  que  le  hacia,  y  buena  voluntad,  al- 
canzó del  rey  Francisco  su  hijo  que  le  hicieseprnn 
condeslal)le  de  Francia,  que  es  la  mayor  dignidad 
del  reino,  pronieliéndole  cosas  mayores  si  casase 
con  ella. 

Garlos  no  quiso  aceptar  esle.  casamienl o.  Casa 
oon  Susana  duquesa  de  Borbon,  hija  heiedera  del 
duque  Pedro  (ó  según  otros  Gilberto  Vil,  duque  de 
Borbon,  que  Roberto  hijo  de  San  í>uis  fue  el  pri- 
mero) hija  de  la  hermana  del  rey  de  Francia.  Foresta 
señora  tan  ilustre  vino  Carlos  á  ser  duque  de  Borbon. 

Fue  grande  e!  odio  que  madama  Luisa  conci- 
bió contra  el  duque  Carlos,  y  se  le  mostró  enemi- 
ga en  todo  cuanto  ella  pudo.  Con  el  favor  de  su 
hijo  el  rey  le  hacia  muy  malos  oficios;  de  modo 
(|ue  el  rey  que  en  mil  cosas  le  habia  hecho  mer- 
ced ,  como  condestable ,  virey  de  Milán,  y  otros 
favores,  le  dio  do  mano,  de  tal  manera,  que  no  lo 
adnnlia  en  su  consejo,  ni  daba  cyenta  de  las  cosas 
graves  como  solia.        m'.íi  ñ' i   \"'-_  -Ai 

1,0  que  mucho  senlia  el  duque  Carlos,  era  la 
estimación  particular  y  favor  que  el  rey  hacia  al 
almirante  Guillen  Goauníier,  que  en  su  lugar  en- 
tró en  la  privanza.  Tand)ien  estaba  el  duque  de 
Borbon  agraviado,  de  que  el  dia  que  el  rey  Fran- 
cisco habia  de  combatir  en  Picar(lia  la  ciudad  de 
Valencianas  contra  la  gente  flamenca,  (|ue  era  del 
emperador,  con  esperanza  muy  cierta  de  la  victo- 
ria, fue  dado  el  cargo  de  la  vanguardia,  que  se  de- 
i>ia  al  condestable,  a  .Mr.  de  .Manson  paliante  del 
rey  Francisco,  casado  con    hermana   del    mismo 
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re\ .  Sintióse  tanto  de  esto  el  duque  Borbon  que 
siendo  va  puesta  en  orden  la  batalla,  y  á  vista  de 
el  enejnigo,  no  solamente  no  pasó  con  su  gente  el 
rio  Scalda  por  la  puente  que  el  rey  había  pasado 
antes,  mas  buscando  dilaciones  maliciosamente, 
hizo  detener  on  su  ribera  al  capitán  Ludovico  Se- 
nescal de  Xormandia,  que  pasaba  con  una  banda  de 
caballos,  porque  él  hobia  alzado  ocho  mil  infantes, 
V  una  gran  bandado  caballos  borgoñones  vasallos 
SUYOS,  "junto  con  esto  que  hizo,  dijo  palabras  muy 
pesadas  contra  el  rey.  y  contra  el  Senescal,  Y  co- 
mo estas  si  bien  pesadas;  hay  malsines  que  lasco- 
sen  en  si  aire,  el  rey  las  supo  luego,  con  que  se  acre- 
centó su  enojo. 

Murió  la  duquesa  Susana,  que  fue  la  total  des- 
trucción del  duque,  porque  no  dejó  hijos.  Volvió 
madama  Luisa  madre  del  rey  con  el  amor  viejo  á 
tratar  del  casamiento.  Tampoco  quiso  el  duque  ca- 
sar con  ella,  porque  ya  era  vieja,  y  estéril.  Luisa 
viéndose  segunda  vez  desechada  (que  es  la  rabia 
mavor  de  una  nmjer;  llegó  á  su  punto  la  ira  y  la 
enemistad,  que  según  dicen,  la  tierra  no  la  tiene 
que  se  le  comparen  Y  como  no  hallase  por  donde 
vengarse,  que  el  duque  era  de  la  misma  sangre 
real"  rico,  emparentado-,  y  poderoso  en  reino,  pú- 
sole demanda  al  establo  de  Borbon ,  diciendo  que 
era  suyo.  Porque  madama  Luisa  era  hermana  del 
duque  Gilberto,  y  su  sobrina  Susana  no  habia  de- 
jado heredero,  ni"  habia  otro  mas  cercano  que  ella. 
Pidióle  madama  Luisa  el  ducado  de  Boibon,  y  de 
Albernia  .  Chalelerau  ,  condado  de  Claramonle, 
condado  de  Floreste,  ciudad  de  Molinos,  y  otros 
estados  v  tierras.  De  suerte  que  siendo  Borbon  el 
mayor  señor  de  Francia,  no  le  dejaba  una  almena. 

La  Lectura.  Tüm.  I\  .  "di 4 
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v  Pciiiii  Luisa  oslo  por  ser  hija  de  JVl.iiyarita  de 
íioibon  niujei-  de  Filipo  duque  de  Snvo\ a.  La  cual 
Margarita  fue  hermana  de  Pedro  duque  de  Bor- 
hoiij  viniondó  oírlos  por  linea  dereeha  de  varón 
por  ser  hijo  de  FiliberLo  señor  de  Montpensier, 
<i«je  venia  del  tronco  varonil  de  los  c|ue  he  dicho'. 
Y  no  habiendo  cosa  mas  sabi*la  en  Francia  ,  que 
por  la  iey  que  ellos  llaman  Sálica,  y  por  el  uLro 
iterecho  que  Jos  mismos  franceses  dicen  Apena- 
giOjCjutí  trae  origen  desde  Faramundq  su  primor 
rcv,  no  puede  heredar  mujer  estado  francés,  sal- 
vo'algunos  que  por  costumbre,  ó  privilegio  no  se 
comprenden  on  esta  ley.  í/üüíÍ'  lu  ü.»^. 

No  le  satisfacían  las  ofertas  que  le  hacia  eJ'^eyj 
conio  dice  Jobio,  do  que  si  la  madre  saha  con  el 
pleito  lo  daria  de  comer,  que  mas  vale  iin  castillo 
■propio,  (|ue  ciento  de  gracia. 
.  Seguíase  el  pleito  en  el  {)arlamonlo  de  Paris, 
ly- viendo  el  du(iuo  de  Borbon  el  poco  favoryaii^ 
les  (iesgracia  (¡uc  en  el  rey  tenia,  y  lo  pocb  que 
podia  esperar  en  los  jueces  pleiteando  con  la  ma- 
dre tiol  ley,  y  que  le  habían  de  quitar  el  estado, 
•por  mas  pronuísas  que  el  rey  lo  hacia,  con  queso 
quietase,  no  bastaron  para  que  no  diese  ea-;uaa 
í^rau  desesperación.  Lr;..  ;•!    Ir^vi 

"^  M'De  sus  disgustostuvo  aviso  el  rey  de  L'iglater- 
rá,  V  también  el  enq)erador.  Y  di,cen  que  hubo 
estos  tratos.  Que  en  pasando  el  rey  Francisco  loá 
Alpes,  el  duque  de  Borbon  con  todos  los  suyos  se 
alz.vse  con  Francia,  que  los  dos  príncipes  luego  le 
favoitícei  iau:  cosa  que  si  no  se  descubriera,  sin 
duda  tuviera  efecto. 

Andal)a  en  estos  tratos,  y  traía  los  despachos 
e  ellos  Adriano  de  Croy,  de  nación  üanieuco,  (jue 
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en  "hMjífó'do' n'ierciuler  pasó  i)or  BoVgóííii  en  Ale- 
uianfa  á  -verse  con  Borbon.  Le  olVeeieron  de  parle 
del  emperacJor,  que  le  daria  por  mujer  á  su  her- 
mana doña  Leonor  reina  viuda  de  Portugal.  Tam- 
bién habia  venido  á  tratar  lo  mismo  por  el  rey  de 
Inglaterra  un  embajador  llamado  ÍSoscllo. 
•"'  Descubrió  estos  tratos,,  yendo  el  rey  Francisco 
bren  descuidado  de  ellos,  un  hombre  que  se  decia 
Argulio.  (]uo  era  de  los  conjurados,  por  el  niesde 
juljo  cuando  el  rey  Francisco  andaba  muy    meti- 
do en  la  guerra  contra  tantos  enemigos,  supo  lo  que 
contra  él  se  urdia.  El  pecho  y  valor  del  rey  Fran- 
cisco era'  dy»  eslremada  suerte,  profundidad  y  es- 
pcní.  que  rio  se  alteraba  como  quiera.  Con  uii  es- 
tiíífio  reposo  f[uiso  ver  y  hablar  al  duque  Borbon 
y  fue  para  esto  á  Molino,   que  era  un  castillo  de 
Borbon  en  el  rio  .\lier.  Alli  le  dijo  todo  ío  que  dé 
él  sabia,  y  le  habian  dicho  ,    diciendo   que  üo    lo 
creía,  por  ser  cosa  tan  repugnante   é  indigna  de 
quien  él  era,  (jue  en  las  obras   que   pensalDa  ha- 
cerle lo  verla,  y  que  en  una  jornatla   tan  impor- 
tante coiUQ  aquella  le  queria  llevar  consigo,  y  te- 
nerle a  su  lado,  y  en   todos  sus  consejos  como'j^ 
(al  deudo  y  amigo.  Que  si  de  él  imagiuara  alguna 
parte  de  lo  (|ue  le  habian  dicho,  alli  luego  le  cor- 
lara la  cabeza.  '.'. ' 
''^  Borbon  con  la   mala   conciencia  de  su  trato  se 
iíjibó  harto.  Fsfurzose  lo  (jue  pudo,  hizo  ademanes 
y  humillaciones  en  reconocimiento    de  la   merced 
que  efrefy  le'  hqíria,  y   dijo  que   por  po  ¿énlirse 
buoho,  lio  podía    partir  luego,   mas   que  ló  haria 
otro  día.  Con  esto  poco  salislécho  de  61,  se  fue  el 
rey,  que  el  corai^on  generoso  no    puede  dejar  de 
ábñlir  la  traición  y  engaño.  Luego  )jue  ¿1  rey  par- 
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Ijó  iiuuidó  el  duque  á  sus  criados  que  aparejasen 
paira,  caminar,  haciendo  deuioslraciün  de  que  el 
camino  era  en  seguimienlo  del  rey.  Metióse  á  vis- 
ta de  lodos  en  una  litera  ,  ungiéndose  cuarlana- 
rio.  Siguió  el  camino  para  León  donde  el  rey 
estaba.  Mas  á  la  primera  noche  tomó  olro  hábito 
bien  disfrazado  ,  que  dicen  l'ué  de  leñador  real, 
acompañándole  un  solo  amigo  de  quien  se  fió  lla- 
mado Pomperano,  ó  Pomporancio,  cuyo  criadoiba 
hecho  y  disimulado.  Los  demás  parientes  y  cría- 
dos  sabedores,  y  que  le  quisieron  acompañar  en  la 
fuga,  iban  por  otros  caminos  diferentes.  ,í;,,.> 

Sin  descansar  dias  ni  noches  llegaron  á  Cham- 
berio  de  Savoya.  De  alli  quisieron  irá  Genova  por 
B'uaa,  V  supieron  que  el  conde  de  San  Pablo  coa 
gente  de  á  caballo  los  seguía.  Dejando  por  esto  el 
camino  del  Sena,  volvieron  al  Ródano;  y  pasándo- 
lo otra  vez  ocho  millas  encima  de  León,  llegaron 
a  visitar  cerca  de  san  Pablo  al  cardenal  de  Be- 
cueme  hechura  del  emperador.  Aqui  se  decubrió 
Borbun. 

/Olro/dia  acompañado  de  algunos  caballeros 
rüér'on  á  Yisanzon;  de  ahí  á  Lira,  ciudad  de  Ferra- 
ra, donde  los  caballeros  que  con  el  duque  habían 
salido  de  Francia  le  esperaban.  De  allí  entraron 
por  Alemania,  y  siete  semanas  después  que  salie- 
ron de, Francia,'  entraron  en  Trento.  De  alli  fueron 
á  Mantua,  donde  Borbon  fue  muy  bien  recibido,  y 
Tiospedado  del  dnque,  y  'e  dio  criados  y  dineros 
y)orque  ademas  de  otras  obligaciones,  eran  estos 
VÍos  duques  muy  deudos.  Que  madama  Gl.ira,ma- 
'dre  del  duque  de  Borbon  fue  hija  de  Federico 
Gonzaga  marqués  de  Mantua. 

Satió  de  Mantua  Borbon,  y  fue  á  Gremona,  de 
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ahi  á  Plasencia,  dondo  estaba  el  virey  Carlos  ele 
Lanoy;  y  se  juntó  con  los  capitanes  imperiales,  y 
con  los  demás  confederados.    Todo  el  tiempo  que 
vivió  fue  un  cruel  enemigo  de  su  patria  y  nación. 
Los  principales  sabedores  de  esto  hecho  fueron  Hu- 
raldo  obispo  do  Borgoña  ,  y  Pitavio  señor  de  la 
tierra  de  san  Valerio^  el  cual  era  capitán  de  una 
banda  de  caballos  nobles  de  la  guarda  del  rey;  j- _ 
Hemaro  Frico  capitán  antiguo  de  caballos.       ' 
•'    Tenia  el    duque    de  Borbon    cosas  dignas  de 
quien  tM  era,  porque  ademas  déla  sangre  real  era 
valeroso  soldado,  muy    largo  en  dar  y  gastar  lo 
qué  tenia :    poseia  un  rostro  con  gravedad  apaci-^ 
ble,  muy  buena  gracia  en  hablar,  y  ganar  volun- 
tades. Solo  tenia  un  ánimo  demasiadamente  am- 
bicioso de  reinar ,  y  la   cólera   le   cegaba  grande- 
mente, que  fueron  dos  cosas  que  le  despeñaron. 
Aféanle   muchos  esta  fuga  ,  porque  no  les  las- 
timaron las  injurias,  que  fueron  grandes  y  sin  ré4' 
Tiiedio.  Y  pudo  Borbon  buscarle  y  pedirle  al  em- 
perador, como  á  suprema    cabeza   del  orbe  cris- 
tiano, y   como  á   su   deudo,    que   lo    era   mucho, 
porque'  Felipe,  duque  de  Borgoña  que  se  llamó  el 
Bueno,   hijo    del  duque  .Juan ,    casó   á   su    her- 
mana Inés  con  Carlos  de  Borbon  hijo  de  Juan  du- 
que de  Borbon  ,  de  quien  venia  este  Carlos.  Y    el 
segundo  parentesco  que  tenia   con  el   emperador 
era  ,  que  el  hijo  de  este  Felipe  el   Bueno,  que  se 
llamó  Carlos,  casó  con  Isabela. hija  de  su  tia  Inés, 
y  de  aquel  Carlos  duque  de  Borbon  que  dije,  que 
por  esta  cuenta  era  su  prima  hermana.  Del    cual 
matrimonio,  quedó  sola  madama  duquesa  de  Bor- 
goña ,  abuela  diel  emperador  Carlos  V. 
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El  emperador  Ihgn  á  PawpJo7ia.  * 

Como  el  rey  de  Francia  supo  la  fuga  del  duque 
de  Borhon,  despachó  en  su  seguimiento  postas 
por  todo  el  reino,  para  que  lo  prendiesen:  mas 
fue  en  balde,  por  la  buena  diligencia  que  el  du-r-, 
que  puso  en  salir  de  Francia  ,  y  salvarse.  Pren- 
dieron muchos  de  quienes  hubo  sospeclias  que  ba- 
biari  sido  con  él.  Confiscó  el  rey  lodos  los  bienos,, 
villas  y  castillos  del  duque. 

Todo  lo  sobredicho  embarazó  al  rey,  y  quitó; 
la  ida  con  su  ejército  á  Italia,  mas  envió  á  su  ni-, 
mirante.  Como  llegase  la  nueva  á  Próspero  Colo- 
na general  del  campo  imperial,  de  la  venida  po- 
derosa del  campo  francés  en  Italia  ,  envió  luego  á 
los  venecianos,  para  que  mandíisen  su  gente,  y  él 
comenzó  de  nuevo  á  convocar  y  llamar  mas  ,  par? 
salirle  al  encuentro.  ,  ,  j 

FJ  emperaríor,  y  rey  de  Inglaterra  hablan  da^^ 
do  dinero  ,  para  que  en  Alemania  se  levantasen 
doce  mil  infantes,  que  los  bajasen  á  Borgoña  ,  y 
se  entregasen  al  finque  de  Borbon,  para  que  en- 
trase con  ellos  en  Francia,  llevando  por  sus  com- 
pañeros á  los  condes ,  Guillermo  y  Feliz  de  Furst 
Embocgio,  Mas  como  Borbon  hubiese  ya  pasado 
á  Italia  ,  cuando  los  alemaniís  vinieron  ,  y  el  rey 
Francisco  enviado  contra  ellos  á  Mr.  Guillermo 
Monserio,  quy  tuvo  la  fuerza  de  Fi|enterrabia,  fá- 
cilmente  les  resistieron  la    entrada,  y  se   deshizo 
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esta  geiite  viéiídosc  sin  gí-neral ,  ni  drncro ,  y  ñi«^ 
chos  ció  eílos  se  pasaron  a  servir  a!  roy  de  Fri^rví-tá'.: 
Con  ellos  juntó  Gouserio  un  grueso  ejército,  y 
pasó  contra  Ñapóles.-  mas  lialló  lal  resislencia  en 
Próspero  Coiona ,  y  los  demás  capitanes  imperia-' 
les,  que  perdiendo  muchos  de  los  suyos  sin  hace*' 
cosa  notable  volvió  con  poca  honra  á  Francia!' 
Ir.  No' fallaban  aficionados  en  Milán  al  rey  de- 
Francia,  V  alalino  por  servirle  quiso  matar  al  dtf-i' 
que  Francisco  Fsforcia    de  esta  manera.  •• 

Viniendo  el  duque  de  un  lugar  llaniado  Mon- 
eado (donde  se  había  retirarlo  algunos  draS  por  la 
calor)  para  Milán,  á  díir  orden  con   Prí>spero  Co- 
lona en  lo  dicho,  un  cierto  vizconde  UaUíado  Bo- 
nrVásro,  que  ve'nm  en  su  compañia,  como  lo  te-, 
niá  ptínsado  ,  y  según  dicen   tratado  con  otros,  dev' 
terminó    malario.  Y  llegando   á  una    parle  do  sfe' 
juntaban  cuatro  caminos,    acomeliá  Irt    que  tenifi' 
determinado,  arremetiendo  contra    el  duque  j)tit''' 
las   espaldas  ('que  iba  en  una  muía,  y  bien  deS-i  • 
cuidado  de  semejante  traicion'i;  hízole  con  una  dn-^V 
ga  una  herida  en  un  homliro  ,  y   no  dándole  otra, 
asi  porqun  el  duque  se  dejó  caer   muy  presto  de  ■■ 
la  muía,  con)o  porque  él  pensó  que  ar(uella    baSM^i 
taba    para  quitarle  la  vida  ,  escapó  huyendo    de 
los  del  duque,  que  luego  llegaron  en  su  socorro. 
Y  el  dur|uu  ansi  hci  ido  se  volvii'i  á  curar  al  lugal' 
de  do  había  salido. 

Fue  su  buena  ventura  que  la  herida  no  tuvo 
peligro  ,  y  se  curó  en  pocos  dias,  pero  lúe  grande 
el  alboroto  que  la  nueva  puso  en  Milán, -y  fin  lo- 
do el  estado;  unos  diciendo  que  era  muerto,  y  otros 
temiendo  que  tal  hecho  tenia  gran  fundamento. 
Prendieron  en  Milán    á  muchos  que  se  sospo- 
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chab.^  <lfi  í'llos,  de  los  cuales  algunos  siendo  ator- 
mentados coníesaron,  que  habia  sido  trato,  en. 
que.  tenían  concertado  que  siendo  muerto  el  du- 
que, matasen  á  Gerónimo  Morón  su  privado  ,  le^- 
vantar  el  pu'eblo  por  Francia  ,  y  prender  si  pu-' 
«liesen  á  Próspero  Colona,  ó  echarlo  de  la  ciu-' 
dad.  Otros  negaron  siempre  haber  habido  seme-i 
jante  trato,  sino  que  el  vizconde  quiso  malar  al 
duque  por  particular  enojo  que  con  él  tenia,  por- 
que le  habia  quitado  un  gobierno,  ó  capitanía. 

Sonó  por  toda  la  Italia  (como  suelen  creer  las 
cosasj  que  el  duque  era  muerto,  y  dio  osadia  pa- 
ra que  un  caballero  milanos  que  tenia  la  parte  del 
rey  de  Francia,  juntando  en  el  Piamonte,  y  mar-i 
quesado  de  Monserrat  alguna  gente  suelta  ,  y  de  su 
opinión,  se  metiese  con  ella  en  una  tierra  llamada' 
Valencia  del  Poo  ,  que  es  del  estado  de  Milán,  cer-: 
cade    Alejandría,    apoderándose  asimismo  de  la. 
fortaleza  de  ella  ,  con  nombre  y  apellido  de  Fran- 
cia. Pero  este  atrevimiento  fue  luego  castigado,  por- 
quehallándose  en  Aste  cerca  dealli  Antonio  de  Lei- 
ba,que  era  venido  por  orden  de  Próspero  con  alguna  , 
infantería  españela  ,  y  cab dios  ligeros  para  asegu- 
rar aquella  comarca,  luego  como    lo  supo,  sospe- . 
chando  que  el  negocio  ora  de    mas  consideración,  ' 
fue  á  gran  priesa  con  su  gente  á  Alejandría  ,  y  de- 
jando alli  parte  de  ella  en   guarda  de  la  ciudad, 
fue  luego  con  la  demás  sobre  Valencia.  Y  cercan- 
do por  todas  partes  la  tierra,  sin  dar  lugar  a  que 
se  fortificasen  los  que  dentro  estaban  ,  la  acometió 
á  escalavista,  entró  por  fuerza  de  armas,  y  pren-  ' 
dio  á  Galeazo  Virago  con    muerte  de    muchos  de 
los  que  con  él   estaban  ,   si  bien    se    defendieron 
cuanto  fue  posible. 


En  tanto  que  estas  cosas  pasaron  en  Lombaiw 
dia,  el  almirante  de  Francia  con  su  ejército  de: 
treinta  mil  infantes  esguizaros  y  suizos,  mil 
hombres  de  armas,  dos  mil  caballos  ligeros, 
y  dos  mil  ballesteros  de  á  caballo,  acabó  de  pa^i 
sar  los  Alpes,  y  comenzaba  á  entrar  por  el  Pia-' 
monte,  prosiguiendo  su  camino  para  Lombar- 
dia  con  mas  furia  y  determinación  que  nunca.  Lo 
cual  fue  en  principio  del  mes  de  setiembre  ,  que 
el  emperador  habia  llegado  á  Logroño,  raya  de 
Navarra,  con  el  propósito  que  dije.íiKn  T  .(>iin;i'-vi4 

Llegó  á  Pomplona  pensando  entrar  poderosa- 
mente en  Francia,  pero  por  faifa  de  dinero  y  sa- 
lud, que  morían  de  peste,  dio  vuelta  para  Cas- 
lilla,  despidiendo  la  mayor  p;irte  de  la  gente,  en- 
comendando aquella  guerra  al  condestable  do  Cas- 
tilla, en  lo  cual  sucedió  lo  que    adelante  diré. 


.XVllL 

Flamencos  (^  ingleses  atacan  á  Francia. 

;■  Oír 
En  el  verano  de  este  año  los  ingleses  jimtos  con 
los  üamencos  volvieron  á  las  armas  contra  Fran- 
cia ,  y  entraron  por  ella  mas  de  treinta  mil  infan^' 
tes  con  seis  mil  caballos,  que  causaron  harto  mie- 
do á  los  de  Paris.  Hicieron  daños  y  demasías 
crueles,  sin  sacar  de  ellas  ningún  fruto.  r..s 

El  rey  de  Francia  envió  contra  los  ingleses  y 
ilamencos,  que  estaban  en  Picardía  á  Francisco 
Albis  Tramulio  con  quinientos  hombres  de  armas. 
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V  dwz  mil  ¡iifnnies.  Y,  piisoon  sti  lugar  en  Borgo- 
fi;i  ;il  conde  do  Guisa .  -Tuntó  Tnunulio  aquoíió» 
soldados  con  otros  viejos  qu<^  él  tenia,  y  con  todo' 
no  se  atrevió  á  poner  el  negocio  en  ventura  dfl 
batalla  ,  porque  se  decia  que  el  campo  del  ingles, 
tenia  mas  de  treinta  mil  comhalienles,  y  no  se 
embarazaban  en  sitiar  lugares,  ni  presidios,  sr  no! 
procuraban  sacar  al  francés  á  batalla.  Pero  como' 
él  la  rehusase,  los  ingleses  gastaban  el  tiempo  abra- 
sando con  correrias  ,  robos,  é  incendios  toda  la 
Picardía.  Tramulio  se  encerró  en  San  Quintín  y 
puso  buena  guarnición  en  Monsticluo  Merovana  y 
üorllan. 

í'Era  general  de  los  flamencos  ol  conde'de  Vu- 
ra,  escelente  soldado  y  de  birg;!  esperiencra  y  muy 
dado  á  las  armas.   De   los  ingleses  era   el  duque 
Norlfolcio  que  sabio  poco  de  guerra.  Caminarort^ 
estos  capitanes  metiéndose  por  Francia.  Tomaron 
á  Somona,  quemaron  á  Braya,  Roya  y  Mondide- 
rio  ,  once  millas  de  Paris;   Y    fue  tan  grande  el 
miedo  que  los  de   Paris  tuvieron,  que    con  toda 
priesa  se  pusieron  en  armas  y  fortificaban  la  ciu- 
dad ,  mientras  (pie  otros  trataban  de  huir  de  ella. 
Tramulio  envió  al  capitán   don  Mariino   para 
que  se  metiese  en  Noyon  ,  Monlimerio,  llumerio  y 
Perona  ;  al  vizconde  do  Turin  envió  á  San  Remi- 
gio y  á  San  Andrés;  á  Regado  paso  en  San  Quin-i 
lin  y  al  conde  de  Guisa  en  Briena  encargándoles- 
la  guarda  de  estos  lugares:  él   quedó  en  Córvese.'» 
Pas.iron  entre  estas  gentes  algunas  escaramu-' 
zas.  Los  ingleses  y  flamencos  quisieran  que  fuera 
liatalla  ,  nras  los  franceses  por  sus  consideraciones 
la  rehusaron  siempro.  Cerca  de  Corbeya,  en  anU 
encuentro  de  gente  de  á  caballo  fue  v cnerdo  Pon- 


dprmio  y  huyo  á  Ain,b¡ano,  dejando  en  poder  de 
1q$.  cesa  rían  os  un  hermano  y  nielo;  en  el  campo 
mu'eiios  setenla  v  presos  Ireinla.  Do  esV,^  mane.fí), 
ardia  la  guerra  por  la  parle  do  Flandes  y  PicaF- 
dja  enlre  imperiales,  ingleses  y  fríincpses. 

•if;q  Bdufonuqn  eup  '  ' 


Un  traidor.  m 

>í 

AnlqnioGreequio,  señor  de  Pondormio  ,  con- 
de de  Vendoma  y  general  en  Picardía,  sacólas 
compañias  y  genle  de  les  presidios  con  que  juntó 
un  buen  ejércilo  y  fue  en  socorro  de  Terobuana 
quelatenian  muy  apretada.  Cercó  una  fuerza  que 
los  flamencos  habían  hecho  en  Santo  Audemaro, 
que  se  llamaba  Fosa-nova:  tomóla  y  saqueóla.  Ro- 
bó todo  el  ganado  que  se  hallaba  en  el  campo.  Sa- 
lieron en  su  seguimiento  los  soldados  que  estaban, 
en  los  presidios'de  San  Audemaro,  Bethunia  y  Li- 
llosio,  que  serian  mil  doscientos  españoles,  yalo- 
ries,  y  hasta  trescientos  caballos  flamencos  que 
pelearon  con  él  entre  Ayra  y  San  Audemaro  por- 
fiada y  sangrienlamente ,  que  de  andias  partes 
niuriofon  muchos.  Cobraron  los  españoles  parle 
de  la  presa  y  apartólos  la  noche  de  la  batalla  ,  en 
la  cual  ninguna  d^  las  partes  quedó  aventajada. 

Sucedió'otro  día,  que  un  soldado  francés  en 
una  refriega  de  Betunia  prometió  al  senor  dePien- 
na  ,  gobernador  en  Flandes,  que  le  enlrogaria  á 
llasdin  con  la  fortaleza  si  le  dejasen  ir  libre  áapa- 
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rejnr  lo  que  era  necesario  para  darles  !a  entrada. 
Oiéronle  crédito  y  soltáronla»,  y  fue  á  Hesdin.  Dí- 
jole  á  Pondormio  á  lo  que  venia  ,  y  que  se  podía 
armar' como  aquellos  soldados  fuesen  presos. 

Concortaron  entre  sí  que  disimulada  la  traición 
hiciese  demostración  de  que  aparejaba  para  me- 
ter los  soldados  cesarianos.  Volvió  el  traidor  á  olios 
con  gran  fingimiento  de  su  maldad,  y  Mr.  deFien- 
na  creyendo  que  el  ti'aidor  trataba  verdad,  tomó 
muchos  nobles  y  tres  mil  soldados  ,  y  llevando  al 
que  los  vendia  caminaron  de  noche  para  Hesdin, 
Parte  de  ellos  fueron  por  la  parte  donde  estaba 
la  artillería  y  muchos  escopetei'os  prevenidos  y  de 
la  otra  parte  de  la  gente  de  á  caballo  para  aco- 
meterlos por  las  espaldas.  Ademas  de  esto  tenían 
en  el  pueblo  muchos  fuegos  artificiales  para  que- 
mar los  que  de  la  artillería,  arcabucería  y  caba- 
llería escapasen.  "  .] 

Kra  el  peligro  grande  y  casi  temeridad  fiarse 
de  un  enemigo.  '.'' 

Volvió  Dios  la  suerte  mala  y  lazos  que  cofi' 
traición  los  franceses  armaban  sobre  sus  cabezas,' 
porque  con  la  codicia  de  matar  á  los  imperiales' 
aplicaron  mal  el  fuego  y  encendióse  contra  ellos, 
quemando  el  primero  al  capitán  Pondormio  y  á* 
su  pariente  Mr.  de  Canaple  con  muchos  caba'lle-j 
ros  y  soldados  principales  franceses  y  otros  ofi- 
cíales de  la  guerra.  Do  los  cesarianos  murieron 
ciento;  los  demás  volvieron  escapando  milagrosa- 
mente de  tan  evidente  peligro.  La  cual  traición  ur- 
dió con  algunos  compañeros  viendo  el  mal  recau- 
do huyó  y  los  que  le  habían  acompañado  fueron 
presos.  ' 
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XX. 

Cüinienza  la  guerra  en  Lombardiu. 


En  este  año  de  15^23  se  entregó  el  castillo  de 
Milán  ,  dia  de  Santiago  á  25  de  julio  que  tenían 
los  franceses  al  duque  de  Milán ,  porque  después 
que  perdieron  la  batalla  de  Bicoca  murieron  mu- 
chos de  enfermedades  y  mal  regimiento  délos  que 
estaban  en  el  castillo.  Los  demás,  cansados  de  es- 
perar el  socorro  que  con  gran  poder  se  aparejaba, 
y  desesperados  de  él  no  pudiéndole  mas  susten- 
tar hubieron  de  entregarse  con  seguro  de  las 
vidas  y  libertad  de  poderse  ir  con  lo  que  tenían. 
Asi  cuando  llegó  el  almirante  Guillermo  Gonsier 
Gasterio  (llamado  por  sobrenombre  Bonivelo) ,  fue 
larde  y  el  castillo  estaba -entregado. 

Casi  al  mismo  tiempo  Próspero  Golona  que  es- 
liaba ei)  Milán  ,  supo  que  los  franceses  entraban 
por  el  Piamonte  y  el  gran  poder  que  traían,  que 
pasaban  de  treinta  mil  combatientes;  y  asi  viendo 
que  el  socorro  que  los  venecianos  habían  de  ha- 
cer tardaba  mas  de  lo  que  habían  prometido  y  lo 
mismo  el  de  las  ciudades  de  la  liga  y  que  el  poder 
del  enemigo  escedia  con  gran  parte  al  suyo  ,  de- 
terminó recoger  su  gente  y  entretener  la  guerra 
haciéndola  resistencia  posible  y  no  poner  el  he- 
cho en  aventura  de  batalla.  Para  lo  cual  ordenó 
salir  en  campaña  y  esperar  al  enemigo  en  la  ribe- 
ra del  rio  Tesin ,  ((jue  es  un  rio  que  sale  del  lago 
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Mciyur  y  prisando  por  Pavía  va  á  dar  en  el  Pó;,  el 
cual  hablan  do  pasar  los  franceses  para  veHÍr  á  Áli- 
lan.  Aqui  les  quiso  estortrar  e!  paso  ó  hacer  el  daño 
posible. 

Escribió  luego  á  Antonio  de  Leyba  ,  que  en  la 
comarca  de  Asle  y  Alejandría  estaba  ,  que  reco- 
giendo su  gente  se  viniese  á  juntar  con  él  y  de  ca- 
mino sacase  dos  mil  soldados  que  oslaban  en  Ale- 
jandría y  los  enviase  á  Cremoua  para  la  defensa  de 
aquella  ciudad  por  ser  mas  importante.  Lo  cual 
iiizo  Antonio  de  heyba  cotí  toda  diligencia  y  se  vi- 
no a  Milán,  do  el  Próspero  le  esperaba.  Él  cual 
luego  que  Antonio  de  Lcj  ba  llegó,  aunque  anda- 
lia  muy  enfermo  y  flaco,  salió  en  unaiilcra  con 
la  mayor  prieSa  que  pudo  quedando  en  Milán  el 
duque ,  y  con  cuatro  mil  españoles  y  otros  tantos 
alemanes  y  la  gente  de  á  caballo  que  tenia,  se  pu- 
so á  la  ribera  del  rió  Tesin. 

Los  franceses'  le  entraron  en  Alejandría  pdf 
hallarla  desocupada.  Pasando  adelante  entraron  éii 
la  villa  de  |je-:even  ,  y  con  eran  determinación 
llegaron  á  pasar  el  Tesin  :  la  géiiíé  y  la  furia  er^ 
tanta  y  el  rio  estaba  tan  bajo  y  tan  lacil  de  pasar  por 
muchas  parles  por  la  gran  seca  que  había  precedi- 
do, (pie  fuera  fácil  el  paso,  pero  no  lo  fiic  tanto, 
porque  se  le  hizo  una  notable  resistencia,  .'     '   ;  'I 

Habían  de  pasar  el  rio  Avia,  y  anlés'd'é  i'legdi' 
á  él ,  Pi'üsporo  Colona  puso  en  guarda  de  cierto 
past»  al  capitán  Francisco  de  tilla  Turíei  con  ^o'^ 
Fos'cien  soldados  esiráñol'es  ,  'los  cuales  fueron  iá'n 
yalieiites,  (¡ue  .día  y  medio  lo  defendieron  y  cerra- 
Mrí  un;j  puente  que  los  franceses  habían  echado' 
alrio.  Al  día  siguiente  envió  Frós'pero  á  Juanindc 
Méííicis,  capitán  de  caballos  escelcnté  en  socoi'- 
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10  d(j  los  esj3añoles,  porque  como  éstabuM  siii  ca- 
ballos  eran  .menester  para  qje  anduviesen  entre 
la  infanleria.  Ayudaron  valieutemeute  á  los  espa- 
ñoles ,  y  prendieron  á  algunos  franceses  en  aquo- 
jl.gi  bien  reñida  escaramuza. 

Aun  hubo  en  la  resisl^^ncia  de  ciento  á  cuarea- 
la  mil  otra  cosa  tan  notable  ,  que  según  buen  ór- 
áeü  de  guerra  ,  cuando  ya  Próspero  envió  á  man- 
4lar  á  Villa   Turiel  que  "se  retirase,  se  hablan  de 
retirar  primero  los  infantes  y  á  la  postre  los  ca- 
ballos que  hablan  de  quedar,  escaramuzando  coa 
la  vanguardia  francesa  ,  que  pasaba   ya  de  golpe 
mientras  los  de  á  caballo  se  pouian  en  cobro.  Po- 
ro nunca  el  capitán  español  quiso  que  aquel  dia 
hubiese  ley  de  guerra  por  quedar  él  eslimado  so- 
bre todos  los  de  ella.  Asi  ,   hasta  que  Juanin  de 
Médicis  con   toda  su  caballería  y   también  ciertos 
infantes  que  con  ól  hablan  venido  de  su  nación  se 
hubiesen  retirado,  él   no  quiso  retirarse.  Los  sol- 
flíjdos  peones  (como  antiguamente  los  llamaban  en 
GastjUa),  fueron  los  caballos  aquel  dia  y  los  caba- 
llos peones.  Que  con  solas  dos  piezas  de  artilleria, 
(si  bien  ofendidos  de  otras  muchas)  se  ganó  el  juego. 
¡     Aquí  dice  Jobio,   que   todo  el  ejército  impe- 
rial fue  rebalido  y   retirado   á    Milán,  y   es  falso: 
porque  Próspero  coa  su  campo  nunca   llegó  al  rio 
ni  mas  soldados  de  los  que  están  dichos  que  lo  de- 
fendieron. De  manera  que  sin   verse  los  ejércitos 
uao  k\  otro, se  retiró  Pióspero  á  Milán  muy  ensal- 
VQ  y  holgadamente,  si U:  ser  rebatido  del  francés, 
boade  antes  de   llegar  fue  Antonio  deLeyba 
de  gaarnicion  á  Pavia  coa  oclio  banderas  de  espa- 
ñoles, dos  estandartes  de  hombres  de   armas,  ;y 
trie:?  de  caballos  ligeros.  '* 


iijii 
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ilubo  notables  escaramuzas  harto  nombradas 
en  aquel  tiempo:  aunque  quien  debia  no  las  es- 
cribe. Parlicularraenle  una  de  que  salió  por  cau- 
dillo Juan  de  ürvina  con  seiscientos  españoles  una 
noche,  en  que  hicieron  grandísimo  daño  ,  aunque 
murieron  los  capitanes  Martin  Sánchez  Mancho, y 
su  compañía  de  españoles.  Murió  tan)bien  el  ca- 
-pilan ,  vengándole  muy  bien  sus  soldados,  y  Her- 
nando de  Alarcon  que  regia  el  campo  por  la  en- 
fermedad de  Próspero  Colona. 

Entendiendo  Próspero  Colona ,  que  era  impo- 
sible resistirlos  por  la  poca  gente  que  tenia,  con- 
tra tan  gran  multitud,  envió  primero  á  Milán  la 
arliileria  mas  pesada.  Y  probándose  con  el  con- 
trario en  algunas  escaramuzas,  donde  se  recibió, 
é  hizo  daño,  se  retiró  á  Milán;  y  metió  en  ella 
sin  recibir  daño  en  la  retirada.  Gon  esta  nueva  se 
alteró  tanto  la  ciudad,  como  si  el  enenjigo  eslu- 
biera  dentro  de  ella.  Pero  en  tanto  que  el  almi- 
rante recogió  los  suyos ,  y  esperó  á  algunos  que 
quedaban  atrasados  en  Milán,  se  esforzaron,  y 
repararon  las  cabás,  fosos  y  muros,  l'ortificáiido- 
la  de  manera  que  pudiese  resistir  á  los  enemigos, 
si  se  pusiesen  sobre  ella.  1,0  mismo  mandó, hacer 
en  Pavia  y  Cremona.   m'í.iíJ  dI  ¡t.i  i 

I .  Envió  á  avisar  al  marqués  de  Mantua  que  en 
Lodi  oslaba  con  quinientos  caballos,  y  otros  tan- 
tos infantes,  como  capitán  del  Papa,  por  defender 
y  sustentar  estas  plazas  principales ,  y  dejar  gas- 
tar la  gran  furia,  é  ímpetu  que  la  gente  francesa 
Iraia,  hasta  tener  junta  la  gente  que  de  venecia- 
nos y  de  toda  Italia  venia.  Luego  que  se  retiro 
Próspero,  el  tdmii^anté  pasó  elrio  Tesin  ,  con  muy 
buenos  pensamientos  de  recobrar  loV^ueLautreCh 
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liahin  portlido  oii  Lombardia  !o3  anos  pasados;   y 
caminó  hiista  ponerse  en  Milaii. 

Dos  dias  (iespues  que  llegó  Próspero,  que  se- 
riri  á  lo  ó  I()  do  selioinbre.  tenían  ya  Próspero 
Colona ,  y  el  duque  doce  mil  soldados.  Y-  siempre 
que  era  menester  se  armaba  mucha  gente  del  pue- 
blo, con  ánimo  y  voluntad  <le  morir  por  su  de- 
íensa.  Viendo  el  almirante  que  bal)ia  lardado  en 
llegar  con  su  gente  a  la  ciudad,  mudando  el  pa- 
recer del  combate,  puso  su  campo  entre  el  camino 
de  Lodi  y  el  de  Tesin,  á  una  milla  de  Milán,  con 
demostración  de  teneila  cercada  ,  y  perseverar  en 
el  cerco,  escribiéndolo  asi  á  diversas  partes  de 
Italia.  Envió  parle  de  campo  á  cobrar  á  Monza.  V 
luego  mandó  á  Pedro  Bayardo  capitán  muy  dili- 
gente, que  partiese  con  ochenta  y  cinco  soldados, 
(liez  tiros  gruesos  y  buena  gente  de  ¿caballo  para 
I.oíii.  Llevaron  para  combatirla  diez  piezas  de  ar- 
tillería, donde  como  está  dicho,  estaba  el  marqués 
de  Mantua.  El  cual  siendo  avisado  por  un  deudo 
suyo,  que  en  el  campo  francés  andaba,  no  atre- 
viéndose .á  defender  la  ciudad  con  tan  poca  gente, 
salió  de  ella,  y  se  fue  ú  juntar  con  el  duque  de 
Urviiio,  y  campo  de  venecianos ,  que  \a  tenian 
conforme  á  la  liga. 

Hallando  Rayardo  la  ciudad  de  Lodi  sin  defen- 
sa se  entró  en  elia.  Y  dejando  la  guarnición  que 
le  pareció  según  el  urden  que  del  almirante  lle- 
vaba ,  pasó  el  rio  Ada,  y  se  juntó  con  Micer  Re- 
ueio  Cerro  Romano,  que  traía  cuatro  mil  soldados, 
que  habia  hecho  á  costa  del  rey  en  Carpo,  y  en 
la  señoría  de  Ferrara,  .luntos  los  dos  fueron  sobre 
la  ciudad  de  Cremona,  la  cual  estaba  bien  proveída 
y  fortificada ,  ansi  coala  gente  de  Antonio  de 
*,     i  a  Lectura.  Tom.   IV.  ^      7)<ir) 
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Lovba  ,  como  cn¡i  otras  coíiipanins  qiio  dospiifs  se 
enviaron  <á  Pavia  quo  eran  tros  mil  y  cjniniontos 
hombres ,  y  [)or  principal  capitán  en  eila  entre 
otros  señalados,  Francisco  Salomen.^ 

Si  bien  la  Líenle  do  los  venecianos  estaba  en 
í*ontivigo,  sin  hacer  caso  de  ellos  los  franceses  co- 
menzaron á  combatir  á  Gremona,  habiendo  pri- 
mero hecho  al.^unos  protestos  y  ronuorimienlo?, 
que  por  coman,  ó  fingida  justificación  acostum- 
bran á  Iiaccr  los  capitanes. 

Visto  que  no  daban  oídos  á  concierto  alguno 
los  que  dentro  estaban  ,  mandó  plantar  su  arli- 
tieria  cerca  de  la  nniralla,  y  darles  ¡)ateria  tres 
dias  arreo.  Y  habiendo  derribado  nn  lienzo  de 
ella  de  niris  de  treinta  pasos,  mandó  que  dada  la 
señal  todos  arremetiesen. 

Estando  pues  apunto  para  hacci-lo,  cayó  tan- 
la  agua  del  cielo  ciatro  dias  arreo,  que  les  fué 
forzado  dilatarlo.  Entretanto  los  que  estaban  den- 
tro tuvieron  lugar  de  hacer  reparos  en  aquella 
parte,  y  los  cercadores  padecieron  gran  falta  de 
viluallas.no  pudiéndoles  venir  de  Lodi .  ni  do  las 
otras  partes  del  rio  Ada,  por  lasgrandes  lluvias, 
y  porque  el  dufpie  de  Urvino  el  marqués  de 
?»I.antua,  yol  provisor  de  Venccia  que  se  habían 
acercado !^  les  liacian  todo  el  ma!  que  podían. 

Desesperado  Boyardo  de  poder  tomar  a  Gremo- 
na, avisó  al  almirante,  y  él  le  envió  a  mandar,  que 
dejase  aquella  empresa,  y  se  tornase  para  él  con 
propó^itp  de  echarse  sobre  'ilüan.  Hayardo  lo 
Ilizo  asi ,  y  vino  á  alujarse  on  .^fonza  de  la  otra 
parte  de  Mdan  ,  y  mandó  á  los  suizos,  cfuejlorna- 
scn  á  poner  coreo  sobre  .^íüau.  L'S  cuales  cuando 
llegaron  á   Monza,   pu-iéronla  en  gran  necesidad, 
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;'i  causa  fjiio  tenia  ?í)hro  m'  dos  campos:  uno  de  Ií\ 
una  jvirlG,  y  otro  de  la  otra.  Por  !o  cual  con 
j:ran  dificuilíd  les  entraban  bastimentos. 

Habiaii  tambiei  los  franceses  qucbr;;do  les  n-:o 
linos,  que  fuera  la  ciudad  estaban,  y  dentro  n- 
hahia  muelas  hechas:  por  esto  hubo  cuatro  diao 
tanta  falta  de  harina  ,  que  cien  mil  personas  eslu-s 
vieron  una  semana  entera  sin  comear  pan  ,  man- 
teniéndose con  leaumbres  :  hasta  que  hicieron  mo- 
linos de  mano,  y  tuvieron  harina. 

Pusiéronse  á  la  puerta  que  llaman  Tesines, 
donde  estuvieron  tres  meses. 

Estaban  d<'ntro  don  Fernando  de  Avalos  mar- 
qués de  Pescara  .  y  su  sobrino  don  Alonso  de 
.Vvalos  marques  de  Vasto,  y  conde  de  Aquino:  el 
uno  capitán  general  de  la  infantería,  y  teniente 
iíeneral  de  lodo  el  ejército;  y  el  otro  capitán  de 
gente  de  armas,  y  enroñecí  de  infanteria  :  Antonio 
(le  Leyba,  Hernando  de  Alarcon  ,  ca¡)ilanes  de 
íjenle  de  armas,  y  del  consejo:  y  el  abad  de  Xá- 
jera  proveedor  ceneral  ,  y  comisario  del  ejército 
imperial;  fuialmente  el  maestre  de  campo  .luán 
de  Uibina. 

Ilabia  rada  dia  escaramuzas  entro  rspañoles.  y 
franceses,  y  aunque  Próspero  estaba  ya  Viejo,  y 
gravemente  enfermo  ,  no  f.iltaba  de  proveer,  y 
remediarlo  todo,  teniendo  el  ánimo  grande,  si 
bien  el  cuerpo  enfermo  y  llaco.  Pero  habiendo 
avisado  de  su  poca  salud  al  cmpcrodor.  el  cual 
por  la  ausencia  del  marqués  de  Pescara,  envió  á 
mandar  á  HM'nando  de  Alaroon  fjue  estaba  en  Ña- 
póles (que  fue  un  gran  vjiron  y  capitán  muy  seña- 
lado) que  fuese  luego  a  Milán  á  ayudar  á  Prós- 
pero, entretanto  que  Carlas  de  Lnnoy  vircy  tIeNá- 
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polos  venia  con  las  tóenles  do  socorro  ,  y  con  h^ 
gcnlft  (le  la  liga,  Dióse  este  despacho  al  comen- 
dador Geniez  Siiares  de  Figueroa.  En  lo  cual  pu- 
so alguna  dilación  :~y  la  turbación  de  la  muerte 
del  papa  Adriano,  que  sobrevino,  fue  ocasión  pa- 
ra (|ue  el  dur|ue  de  Ferrara,  ¡untando  alguna 
gente,  quisiese  apoderarse  de  la  ciudatl  deFaenza, 
que  el  Papa  Julio  le  habia  quitado,  y  turbase  al- 
go las  cosas  de  Italia  ,  haciéndose  con  el  rey  de 
Francia. 

Diose  Hernando  de  Alarcongran  priesa  en  venir 
á  ?vlilan,  donde  llegó  primero  ó  segundo  de  noviem- 
bre; y  aunque  entró  en  ella  con  riCvSgo  de  su  perso- 
na, fue  á  tiempo,  que  era  bien  menester,  porque  la 
enfermedad  de  Próspero  babia  crecido  tanlo,  que 
ya  no  estaba  para  nada.  Por  lo  cual  Alarcon  fue 
alegremente  recibido  de  lodo  el  ejército;  y  reco- 
nociendo el  asiento  que  los  franceses  tenían  ,  con 
ciertas  escaramuzas  que  con  ellos  trabó,  y  enten- 
diendo todo  loque  pasaba,  tomando  á  su  cargo  lo 
que  Próspero  no  poília  ya  ejecutar,  entre  los  muros 
(lela  ciudad,  y  los  bestiones  que  los  españolesguar- 
daban.  mandó  hacer  v  levantar  un  caballero  y  ba- 
luarte  tan  alto,  que  señoreaba  el  campo  de  los  ene- 
migos. V  plantando  en  él  cuatro  canon(\s,  y  dos  cule- 
brinas, liacian  desde  alli  grandísin)o  daño  á  los  fran- 
ceses. Ademas  de  esto  no  los  deja  Da  reposar  un 
punto,  con  continuos  sobresaltos  que  daba  en  su 
real.  Entre  los  cuales  salió  una  noche  el  maestre 
de  campo  Juan  de  l'rbina  (á  cuyos  hechos  nun 
ca  se  dio  la  honra  y  loa  quo  merecían  con)  seis- 
cientos españoles,  y  dio  de  súbito  sobro  mi  bes- 
tión del  campo  francés,  rompiendo  los  que  le  guar- 
daban. 
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Entró  por  el  ciiiupo  lii^Uaudu  c  hiriendo  en  ellos 
loiuandoles  cuatro  banderas,  y  prendiendo  algu- 
nas personas  se  tornó  ú  salir  con  muy  poco  daño. 

V  asi  apretaban  ordinariamente  á  los  enemi- 
í;os  con  escaramuzas  y  relíalos,  l.o  mismo  hacia 
Antonio  de  Le\ha  desde  Pavia  donde  estaba,  ata- 
jándoles landjien,  y  (juitáadoles  los  bastimentos 
(|ue  venían  á  su  campo.  De  manera  (jue  la  guer- 
ra óe  apretaba  liarlo.  Por  lo  cual  el  almirante  tu- 
vo necesidad  do  no  leiiei  divididas  sus  gentes,  y 
envió  á  mandar  á  Pedio  Bayardo  nue  estaba  eii 
Monza,  que  se  viniese  al  alojamiento  (jue.él  tenia. 
V  haciéndolo  asi  (¡uedó  mas  libre  la  provisión  de 
Milán,  quedando  aquella  parle  desembarazada.  De 
manera  que  el  almirante  de  Francia  desconfiada 
ya  de  haber  la  ciudad  por  hambre  ni  combate, 
íenló  haberla  por  ti'aicion. 

Para  esto  procuró  tratos  secretos  con. algunos 
de  los  soldados  italianos  que  con  Próspero  estaban 
haciéndoles  grandes  proujesas:  y  como  la  codicia 
es  ra¡2  de  todos  los  males,  movido  de  ella  un  al- 
férez Uamado  Morgato  deParma,  conjiMándosecon 
otros  tres  soldados,  concertó  dar  entrada  á  los 
franceses  por  cierta  parte,  matando  al  sargento 
{|ue  la  guardal)a.  Y  para  mejor  poder  hacer  esto 
dio  parte  de  ello  á  un  amig)  suyo  llamado  Juan 
de  Ferrara  queriéndole  por  couipañero  en  la  trai- 
ción. Esto  teniendo  mas  lealtad  descubrió  la  trai- 
ción, y  fueron  presos  los  conjurados,  y  confesan- 
do su'delilo  á  puros  lornicntos  los  pasaron  por  las 
picas. 

Señalóse  grandemenlo  en  este  cerco  el  maes- 
tre do  campo  Juan  de  Urbina  una  noche  de  san 
Martín  (juo  s.alió  de  su  guardia  con  solu  cincuen- 


70  HISTORIA    DEL   EMPERADOR 

la  soldados  do  compaüia  ,  y  con  mas  ánimo  que 
armas,  pyivpie  no  llevaba  sino  lhi  pelo  de  muni- 
ción que  soliii  tiMer,  y  una  alabarda  en  las  manos; 
(lió  en  uncu  arlel  de  las  [guardas  IVancesas  lan  recia- 
monle,  {|uo  matando  é  hiriendo  á  muchos  de  los 
enemi|;')s,  les  lomó  cinco  banderas  por  su  propia 
mano,  que  en  oleuarlel  estaban  de  guardia.  Y  sin 
perder  un  soldado  se  retiró,  trayendo  las  ban- 
deras en  los  brazos,  que  nadie  bastó  á  hacérselas 
dejar. 

Espantó  esto  tanto  á  los  franceses,  que  luego 
levantaron  el  cerco  ,  íingiíMido  que  el  tiempo  lo 
causaba  y  se  retiraron  á  Viagrasa  tres  cuartos  de 
legua  de  .Milán. 

"  El  capitán  francés  viendo  cuan  mal  le  suce- 
dian  sus  designios,  y  el  poco  efecto  que  hacia 
con  su  ejército,  y  (|ue  el  invierno  era  muy  recio, 
para  poder  sostener  el  campo,  por  ser  casi  fin  de 
noviembn>:  y  también  teniendo  nueva  que  el  vi- 
rey  de  Ñápeles  venia  ya  con  su  ejército,  determi- 
nó alzarse:  aunque  queriéndolo  hacer  sin  perder 
reputación,  movió  primero  trato  de  que  se  asen- 
tase tregua  por  dos  meses.  Pero  como  Hernando  de 
Alarcon  entendiese  sus  pensamientos,  i)uesto  que 
sobre  ello  hubo  algunas  pláticas,  no  quiso  otor- 
gársela. De  manera  que  el  almirante  se  hubo  de 
levantar,  al  cabo  de  dos  meses  (jue  estuvo  sobre 
Milán,  sin  hacer  cosa  buena,  y  so  fue  á  aposen- 
tar en  Barrasa,  que  es  una  buena  villa  catorce 
millas  de  Milán,  donde  después  estuvo  muchos 
dias. 

Hernando  de  .\larcon  le  fue  siguiendo,  y  pican- 
do en  la  retirada,  escaramuzando  con  la  retaguar- 
dia   la   mayor    parlo  del    camino,   con    caballos 
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ligeros  V  hombres  de  iinnas.  Con  f^lo  (|Ui>(lóM.- 
lan  doionilwrnzado  sin  pasitr  por  algunos  (.lai 
cosa  noUiblo  entre  los  Franceses  ó  nnporiaics. 

X\!. 

Xion-o  l\t¡Ki:--}lu-'rledi  Próspero  Colona.    ■ 

En  lanío,  pues,  que  lo  t|ue  esla  diclio  pjisnba  en 
Milán  Y  I.onibardía.  el  virey  de  Nópoles  Carlos  GC 
Lanov'se  habia  dado  la  priesa  posible,  para  socor- 
rer ó  Próspero  con  loda  la  gente  española  c  ila- 
liana  que  pudo  recoger.  i       ,    , 

Supo  ser  elegido  por  Ponliíico  el  cardenal  Ju- 
lio de  Médici?.  que  era  sobrino,  y  legado  del  papa 
León  X,  y  fue  legado  suyo  en  el  ejército  cuan- 
do se  cobro  Milán,  'conio  arriba  esta  dicho. 

Fuésele  á  pedir  de  parte  del  emperador,  qui- 
siese coníirtnar  la  liga  delensiva  (¡ue  .Sdriano  ^il 
predecesor  habia  hecho  en  bien  común  de  liaba,  hl 
Papa  mostró  bi:cna  voluntiid,  si  bien  no  tanta  que 
uo-  se  le  entendiese,  (jue  con  las  nuevas  honras  no 
hubiese  mudado  parecer,  como  es  tan  ordinario. 
Dijo  que  si  luego  conlirmaba  la  liga  se  mostraría 
muy  parcial,  y  no  podia  ser  buen  medianero  para 
componer  los'dos  principes,  y  paciíicar  la  cris- 
tiandad, que  tanto  locaba  á  su  oficio.  Con  todo, 
mandó  dar  para  a\  uda  á  la  costa  de  los  ejércitos 
su  parle  de  las  décimas  del  reino  de  INápoles. 

En  tanlo  que   esto  se  trataba,  el  virey  Carlos 
de  Laiioy  prosiguió  su  camino,  y  llegando  á  Bo- 
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luiiia  recibió  carld  del  duque  de  Milán,  y  de  lier- 
iiaiidü  de  Alarcon  .'a  quien  dicen  (¡ue  por  sus  tné- 
rilo.s  Uaniarüii  el  seuor  Alaicon,  aunque  don  An- 
tonio de  Guevara,  que  le  conoció  bien  ,  no  le  llama 
sino  el  señor  de  Alarcon). 

A  pocos  dias  que  el  virey  entró  en  Milán,  mu- 
rió el  escelenlísimo  capitán  Próspero  Colona  cu- 
yas virtudes  y  hazafias  merecen  [)oipélua  menio- 
i'ia.  Dicen  (jue  su  mal  fue  de  yerbas  que  le  dieron. 
Llevó  su  cuerpo  ¿i  sepultaren  la  capilla  de  sus  pa- 
sados, Marco  Antonio  Colona  su  sobrino. 

Por  abreviar  la  guerra,  concertó  el  virey  coa 
el  emitajador  de  Yenecia,  que  el  ejército  de  ve- 
necianos pasado  el  rio  Ada,  se  juntase  con  el  del 
emperador  si  (jueria  hasta  que  llegasen  seis  mil 
alemanes  que  habia  mandado  hacer.  También  al- 
canzó del  embajador  del  Papa,  que  los  de  á  caballo 
que  estaban  por  la  Iglesia  con  el  marqués  de  Man- 
tua se  juntasen  asia:i¡smocon  el  ejéicito  imperial;  y 
luego  negoció  con  los  llor-^ntinos,  seneses  y  luqueses, 
(jUí!  proveyesen  de  moneda  conforme  á  lo  capi- 
tulado. Y  porquí!  no  se  les  hiciese  grave  pagar 
tanto  dinei'o  junto,  como  el  mejor  medio  que  pu- 
do, con  intento  que  para  pagar  el  restante  que 
ellos  no  (juisiesen  pagar,  haria  que  el  duque  Es- 
forcia  lo  pagase. 

Habiendo  [)ues  pasado  los  venecianos  de  esta 
parto  del  láo  Ada,  y  venida  la  gente  alemana,  el 
virey  Lanoy  salió  con  el  ejército.  Déla  ciudad' de 
Milán  salió  gran  número  de  naturales,  por  el  amor 
grande  que  lenian  al  duque  para  servirle  en  esta 
jornada.  Mas  pareció  que  con  venia  (¡ue  el  duquo 
se  volviese  á  Milán,  pjr  no  ponei*  en  tanto  peligro 
su  persona. 
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Ll  Iraiices  sabido  que  lus  imperiales  sacaban 
su  ejcrciU),  y  que  lo  que  nunca  pensara;  los  ve- 
necianos se  juntaban  con  ellos,  si  bien  estaba  lur- 
badü  por  cierto  daño,  que  en  Uebecho  había  re- 
cibido su  gente  en  un  rebato  que  les  dio  el  mar- 
(jués  de  Pescara,  matando  y  despojando  á  muchos; 
para  poder  sustentar  la  guerra,  y  reputación  de 
ella,  procuró  traer  seis  mil  suizos,  que  con  los  que 
él  tenia  hacian  doce  mil  tío  esta  nación. 

X.\ll. 

Proshjue  la  (jucrra  sobre  Fruiida-.— Trátase   de  la 
muerte  del  Papa  Adriano. 

De  osla  manei'a  pasaron  las  cosas  eu  Lombar- 
dia  este  año  de  Io23  en  que  murió  el  general 
Próspero  Colona,  y  entró  en  el  cargo  Carlos  de  La- 
líuy  como  virey  de  Ñapóles,  don  Hernando  de  Avales 
már(|ués  de  Pescara,  y  Hernando  de  Alarcon  por 
sus  aconq)ariaduá  y  [¡rincipales  en  la  guerra.  La 
cual  se  comenzó  ahacor  como  veremos  en  el  año 

siguiente. 

"  En  Pamplona  á  C  de  noviendjre  de  este  año 
de  lo23,  estando  el  enjperador  determinado  á  vol- 
verse á  Castilla  :como  dije)  hizo  capitán  general  á 
don  Iñigo  Fernandez  de  Velasco  condestable  de 
Castilla,  V  duipie  de  Frias. 

El  despacho  dice  que  le  da  esta  conducta  y  pa- 
tente, asi  para  recobrar  lo  que  de  estos  reinos  so 
habia  pi^rdido  durante  su  ausencia,  como  para  pro- 
curar quitar  los  inconvenientes  que  hablan  escii- 
sado  la  guerra  contra  infieles.  En  (jue  siempre  habia 
deseadi7emplearse  todo,  en  especial  contia  el  turco, 
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princ¡p;il  enemigo  do  la  crisliandad.  Para  lo  cual, 
V  para  otras  cosas  que  cuiriplian  al  liien  docslos  rei- 
nos, había  mandado  iiacer  un  grueso  ejercito  de  gen- 
te dé  acaba*!  io  ,  y  de  infantería  de  alemanes  \  espa- 
ñoles, con  mucha aililleria  \  municiones. bastimcnlos 
y  otras  cosas.  Para  cuya  gobernación  le  nond^ra- 
ha  por  capitán  general ,  y  ponía  en  su  lugar,  etc;  di- 
ciendo las  palabras  mas  encarecidas  y  honradas, 
cjuese  Iludieron  [>ensar.  muy  merecidas  y  debidas 
a  quien  el  condestable  era. 

Eran  los  principales  ca¡)itanes  de  Cslc  ejército, 
.^([uienes  el  emperador  manda  f[ueobedezcan  a!  con- 
destable como  á  su  persona,  el  príncipede  Orange 
general  do  la  infantería  cs[)auola,  Uokandulfo  gene- 
ral del  la  Alemania,  Terramonda  capitán  de  la  ar- 
lilleria,  Vicer  Antonio  Vaguerot  ca[)ítan  déla  puente 
del  dicho  ejército. 

>Iandóel  emperador  que  el  condestable  entrase 
por  la  provincia  de  Bearne,  conel  cam{)ü  quedije: 
aunque  por  ser  el  corazón  del  invierno,  padecie- 
ron grandes  trabajos  en  el  paso  de  los  montes  Piri- 
neos. I)es[)ues  de  (¡asados  y  e-nlratlos  en  Francia, 
sin  hallar  resistencia,  se  apoderó  el  condeslabhídc 
los  lugares  llanos,  y  caminando  adelante  fue  sobre 
un.i  villa  cercada,  C(|uo  se  decía  Melón)  la  cual 
tomó  con  poca  dííicullad.  Lo  mismo  hizo  de  otra 
(llamada  San  Pelayo):  [)asó  asentar  su  campo  sobre 
Salvatierra,  que  es  tierra  fuerte,  y  cabeza  de  Be- 
arne. De  la  cual  se  había  salido  (Ion  Em-ique  señor 
de  ella,  rey  que  se  llamaba  de  Navarra,  tlejándola 
proveída  de  gente  y  arlilleria. 

El  condestable  uiandó  |)lanlar  la  artillci"ia,  y  la 
batió  de  tal  manera,  que  Jos  de  dentro  trataron  de 
rendirse  con  lazonables  medios,  con  (¡uelos  deja- 


CAMPOS  V.  75 

senlir  con  sus  armas,  y  ropa:  lo  cual  se  hizo  asi. 

Xcabnda  do  tomar  SalvalicM-ra;  se  vino  á  jun- 
lar  con  e!  condoslable  la  gente  de  Aragón,  que  por 
los  puertos  de  .Uica  habia  entrado,  que  eran  dcce 
banderas  do  infiuiteria ,  y  caballos.  Cuyo  capilan 
e*'ü  don  Carlos  do  Pomar  goltern;idor  de  Arauon 

Después  de  haber  corrido  tudoel  valle  de  Aspa, 
y  hecho  mucho  daño  en  las  tierras  del  rey  de  Fran- 
cio  lomad'o  v  saqueado  Is  villa  doDurdos,  y  com- 
balido con  los  Iranccscs  en  la  defensa  de  un  paso 
onlospuertosdcAspa,habia!imuorlomnchosdeeiios. 

Fstando  en  este  término  el  emperador,  pue  lo- 
davia  estaba  en  Pamplona,  siendo  avisado  que  el 
campo  trances  ^e  lial)ia  retirado  sobre  Mdan,  que 
era  uno  de  los  respetos,  porque  esta  guerra  se  hi»- 
bia  comenzado,  v  considerando  el  poco  efeclo  que 
por  aquella  comarca  se  podria  hacer,  por  ser  tier- 
ras llanas  v  ([ue  no  se  podian  sostener:  y  como  el 
tiempo  V   ía  falla  de  bastimentos,  que  ambas  cosas 
tenian  muv   fali-ado  su  ejército,  no   daban  lugar 
acercará  Bavona.  envió  á  mandar  al  condestable 
que  con  la  niejor  orden  que  pudiese,  se  \ míese  a 
poner  sabré  Fuenlerrabia  ,  v  no  se  alzase  de  ella 
hasta  tomarla.   Que  era  el  lin  principal  para  que 
este  ejercito  se  habia  heciio. 

En  aquella  plaza  estaba  por  prmcq>.d  capiian 
Mr  de  France,  v  con  él  don  Pedro  de  Navarra 
mariscal  de  Navarra  ;  quien  desde  el  principio  de 
esta  euerra  se  habia  pasado  al  rey  de  Francia,  si- 
ouieirdo  por  entonces  la  opinión  de  su  padre,  que 
poco  antes  murióen  Simancas  do  estaba  preso.  Aun 
se  dijo  que  éi  mismo  se  habia  muerto  .  pero  sin 

verdad.  , 

I-:i  condestable  cuyo  parecer  era   el  mismo,  lo 
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puso  luiíiío  \jOV  obra,  y  comenzó  á  caminar  en  los 
clias  últimos  de  este  año,  con  grandes  dilicullades 
(le  nieves  y  iVios,  y  l'alla  de  bastimentos.  El  empe- 
rador por  dar  orden  y  calor  a  su  campo,  se  vino 
con  la  corte, de  Pamplona  a  Fuenterrabia,  El  su- 
ceso (|ue  hubo  lo  diréadelante. 

En  esteafio  en  bruselas  que  es  una  ciudad  prin- 
cipal de  l^rabanles)  quemaron  dosfrailes  agustinos 
pertinaces  lieroges  luteranos.  Los  luteranos  ios  pa'- 
sieron  por  sus  prolomárlires,  como  á  Juan  llus,  y 
a  otros  de  osla  harina  hercges.  Porque  el  diablo 
también  tiene  sus  mártires,  pero  no  como  ios  de 
Cristo,  ;i  quienes  hacen  mártires,  no  las  penas  que 
padecen,  sino  la  causa,  como  dice  San  Agustín. 

Esle  año  á  18  de  setiembre  murió  Adriano,  papa 
VI,  de  este  nombre.  Ya  he  dicho  como  era  holandés 
y  que  fue  deán  deLobayna,  cuando  el  emperador 
Maximiliano  le  hizo  maestro  de  Carloó  su  nielo,  por 
ser  hombre  docto  y  bueno.  Vino  á  España  por  em- 
bajador al  rey  Católico,  sobre  la  gobernación  de 
Castilla,  y  á  tomar  la  posesión  del  reino  por  don 
Carlos.  í.Ui; 

Fue  gobernador  do  Castilla,  y  obispo  de  Tortosa. 
Murmuraron  de  él,  por(jue  no  se  desenvolvió,  como 
sus  antecesores,  y  aun  porque  aleó  á  los  cardenales 
sus  vicios  y  pages ;  y  porque  no  socorrió  á  Rodas. 
No  quiso  absolver  á  los  que  saquearon  á  Cénova, 
ni  pasar  el  arzobispado  de  Toledo  á  don  Jorge  de 
Austria,  hijo  bastardo  del  euiperador  Maximiliano 
acordándose  de  que  las  comunidades  se  quejaron 
(\ne  lo  fuese  Guillen  de  Croy. 

Dio  al  om[)erador  Curios,  como  á  rey  de  España, 
la  adu)inistracion  perpetua  de  los  maestrazgos  do 
Castilla,  íiuilóle  el  tributo  de  Ñapóles  para  siempre 
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é  hizo  en  su  favor  otras  cosas.  Diole  ademas  la  cuarla 
de  lodos  los  diezmos  en  cslos  reinos  de  Castilla  ,  y 
lodos  sus  señorios,  esceplo  Ñapóles  y  Alemania,  como 
parece  por  el  breve  fjiie  esláen  Simancas. 


AÑO  DE  I8n. 
XXll. 

Famom  encanmada  contra  el  francés. 


Desde  que  el  almirante  de  Francia  entró  en 
Lombardia  el  año  pasado  de  1523  hasta  el  Un  de  él, 
quefueion  cuatro  meses,  en  la  común  estimación, 
sostenido  so  hal)ian  los  franceses  en  su  reputación 
dando  á  entender  estar  mas  poderoso  su  campo 
que  el  imperial,  por  haber,  como  se  ha  visto,  ocu- 
pado en  las  ciudades  do  Alcjandria  y  Lodi,  y  sus- 
tentado las  fortalezas  de  Cremona,  y  haber  estado 
sobre  Milán  mas  de  dos  meses,  si  bien  en  las  esca- 
ramuzas, y  correrías  no  hablan  llevado  lo  mejor, 
Pero  en  este  año  de  1524  dentro  de  pocos  dias  se 
quitó  esta  duda  y  comenzó  á  declinar  la  fuerza  do 
su  parle,  y  declarar  la  fortuna  sus  favores  por 
estos  medios. 

Salió,  como  dije,  el  campo  imperial  de  Ñápeles, 
con  lodos  los  capitanes  nombrados,  y  el  duque 
Esforcia  quedó  en  Milán  para  la  guarda  y  defensa 
con  alguna  copia  de  genle.  Queriendo  pues  poner 
lemor  al  enemigo,  hubieron  su  acuerdo  el  virey, 
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el  mnrquós  (\p  Pescara,  f|ue  era  su  lugar  teniente 
y  general  de  la  infanteria,  y  don  Alonso  de  Avales 
fusobrino,  marqués  del  V'usto,  Hernando  de  Alar- 
con,  V  otros  determinaron  darle  una  mala  noche, 
y  fue  asi. 

Mr.  de  Vandoney,  y  Mr.  de  Bayarle  estaban  con 
tres  mil  infante?,  y  quinientas  lanzas,  alojados  en 
un  lugar  llamado  Rabeca  cerca  de  la  acequia  que 
sale  del  rio  Tesin  una  legua  de  donde  estaba  el  al- 
mirante, y  á  cuatro  de  Milán.  Por  lo  cual  publi- 
cando el  marqués  de  Pescara  que  queria  hacer 
alarde,  y  reseña  de  su  gente,  la  mandó  saliral  campo 
fuera  dJ  Milán  en  amaneciondo  ,  y  después  entrar 
en  la  ciudad.  A  la  primera  vigilia  de  la  noche  sacó 
el  marques  [que  fue  el  autor  de  Cite  hecho;;  tres  mil 
españoles  escogidos,  á  los  cuales  mandó  poner  so- 
bre las  armas,  camisas,  porque  se  conociesen  entre 
los  enemigos  de  noche.  Envió  por  olra  parle áJua- 
nin  de  Médicis  sobrino  de!  Papa,  que  fue  uno  de 
los  animosos  y  atrevidos  capitanes  de  su  tiempo, 
con  alguna  infanteria,  y  caballos  ligeros,  que  fue- 
sen á  dar  v  lener  en  arma  al  almirante  que  oslaba 
en  Viagrasa. 

Dos  horas  antes  qua  amaneciese  salieron  de 
Mi!  nn. 

Llevaba  la  vanguardia  el  marqués  del  Vasto. 
En  retaguardia  venian  el  virey  y  los  otros  capita- 
nes para  que  si  Bayardo  ó  el  almirante  quisiesen 
favorecer  á  los  suyos,  aaudiesen  en  a\urla  del 
marqués. 

Uegó  la  infantería  española  y  alemana  aunque 
fueron  seuliílos  ,  mas  aeomelieron  con  tanta  de- 
terminación y  denuedo  y  el  marqués  delante  con 
una  espada  y  rodela  ,  que  no  bastó  resistencia,  m 
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\:\  que  hizo  ol  cnpil.m  E.-yiiio(I(^  Cnrlíinn  con  tina 
bnn'uera  de  corzos  que  aniinosair.cníe^se  pusieron 
á  1.»  puerla.  Pero  en  (onto  c[ue  se  enfrenaban  los 
caliallos  V  la  cíenle  so  veslia  ,  con  la  confusión  y 
grila  de  ían  ¿an  sobresalió,  su  real  fue  entrado 
nialando  ó  Uiriendo  sin  piedad.  Lo  cual  se  liizo 
con  lanía  presleza  ,  que  Mr.  de  Rayarte  y  los  otros 
capitanes  no  tuvieron  lugar  de  hacer  ni  proveer 
nada.  Anles,  desnudos  v  mal  vestidos  salieron  hu- 
yendo con  parte  de  la  gente  que  pudo  escapar:  y 
ios  demás  fueron  muertos  ó  presos,  y  todos  roba- 
dos y  despojados. 

ijubo  gran  saco  de  ropas,  alguna  piala  y  gran 
número  de  caballos  y  acémilas  y  muchas  bande- 
ras V  estandaríes.  No  se  vio  en  aquellos  tiempos 
lanía  gente  de  armas  desbaratada  con  tanto  ddfio 
en  taiibreve  liempo,  que  fue  solo  un  rebalodedos 

hora?. 

De  la  genle  que  hnia   j)rendiü  muchos  Juanin 

de  .Mediéis. 

Con  esta  hermosa  presa  y  sin  ningún  daiio  vol- 
vieron los  imperiales  muy  contentos  íí  Milán:  los 
enemigos  no  osaron  salir  de  su  suerte. 

Sintió  mucho  el  almirante  esle  daño,  asi  por  lo 
ípie  perdió  de  gente  y  armas,  como  por  la  estima- 
ción y  el  buen  suceso  de  este  hecho;  tan  buen  prin- 
cipio de  año  no  solamente  puso  temor  á  los  ene- 
migos ,  pero  esfuíMV.o  y  alegría  á  los  amigos.  De 
manera  que  dentiO  de  pocos  dias  en  los  cuales  so 
ofrecieron  algunas  escaramuzas,  estando  ya  jiui- 
tos  los  ejéi'citos  de  venecianos  V  alemanes  que  se 
esperaban,  porque  el  agoslo  pasado  se  habían  con- 
federado los  vencciauís  con  el  einperador  siendo 
el  endiajador  Alfonso  Sánchez  ,  caballero  arago-i- 
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nes,  lovnntíiron  sois  mil  infantes  y  quinitMilos  ca- 
bollos  do  Irxhis  sillas  conforme  á  lo  capiUiIado  v 
con  ellos  se  juntaron  con  el  campo  imperial. 

Salieron  do  todo  punto  de  la  ciudad;  á  los  5  ó 
6  de  febrero  con  toda  la  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo 
muy  galana  y  }  láticamente  aderezada  en  f|ue  ha- 
bía ochocientos  hombres  de  armas,  mil  caballos 
ligeros  y  cinco  mil  infantes  españoles,  ocho  mil 
alemanes,  dos  mil  italianos,  que  serian  por  todos 
diez  y  ocho  mil  infantes  ,  seiscientas  lanzas  grue- 
sas y  quinientos  caballos  ligeros  sin  el  ejército  de 
venecianos. 

XXIV. 


Lkc/ada  del  duque  de  Borbon:— herróla  del  fi  anees 
en  Lomhardki. 


Este  mismo  dia  que  el  campo  salió  de  Milán, 
acertó  á  venir  á  él  el  duque  de  Borbon  por  orden 
que  el  emperador  le  habia  enviado  con  M\\  de 
Viurre.  La  cual  le  alcanzó  en  üénova  queriendo 
partir  para  Kspaña.  Le  dio  título  de  su  lugar- te- 
niente,  lo  cual  aceptó  con  contento  v  fue  recibi- 
do del  virey  y  (ie  todos  aquellos  capit'íines  alegre- 
mente. 

Dijo  que  el  ejército  imperial  era  tal  ,  (pie  aun 
el  rey  de  r rancia  no  estaba  seguro  en  Taris;  con 
lo  cual  levantó  los  ánimos  de  lodos. 

Salieron  á  alojarse  en  Hinasoo  ,  diez  milhis  de 
Milán  y  el  mas  cercano  á  Viagrasa  ,  á  donde  los 
enemigos  estaban  cuatro  O  cinco  millas  de  él. 
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Desde  alli  á  dos  di;»8  llegó  el  duque  de  Urbi- 
no,  Fi-üiicií^co  Müiia  de  Monte- Flor  con  el  ejércilo 
de  los  venecianos  á  olro  lugar  llamado  Mola  ,  que 
es  dos  millas  mas  airas. 

Los  l'ranreses  no  hicieron  muestra  alguna  de 
querer  liatalla  ,  eslándosc  en  Viagrasa  que  es  tier- 
ra bien  fuerle.  Pero  como  los  campos  estaban  tan 
vecinos  ,  habia  cada  dia  grandes  escaramuzas  y  pa- 
saron cosas  señaladas  en  ellas ,  que  las  dejo  por 
no  cargar  con  menudencias  la  histoiia. 

El  virey  y  los  capitanes  que  con  él  estaban 
pr.elendian  echar  de  su  alojaujienlo  á  los  fi-ance- 
,ses.*,y  para  esto  echaron  puentes  al  rio  Tesin  é  hi- 
cieron que  pasasen  caballos  ligeros  á  romperles  el 
camino  por  donde  les  veuian  las  vituallas  á  los  ene- 
migos. 

^  "Vislo  que  no  bastaban  para  ponerlos  totalmen- 
te en  necesidad  todos  los  capitanes,  fueron  de. pa- 
recer ,  que  dejando  bien  proveído  á  Milán  pasa- 
sen el  Tesin  con  todo  el  ejército,  luciéronlo  asi 
á  2  de  marzo  sin  ningún  impedimento  del  campo 
Iranccs.  Y  í'uéroiise  a"^aposentnr  á  un  lugar  llama- 
do Gavalo  ,  casi  en  medio  de  Garlasco  y  Bigevcii, 
(jue  estaban  por  los  franceses.  Y  porque  del  di- 
cho lugar  de  Garlasco  les  podian  hacer  daño  é  ini- 
pedirlés  las  vituallas ,  acordaron  combatirlo  aun- 
(jiie  los  franceses  lo  tenian  bien  foitükado. 

Encargándose  del  cond)a(e  el  du(iue  de  Urbi- 
no,  general  de  los  venecianos,  con  su  gente,. con 
parecer  de  los  demás  capitanes  por  enemiste! ríos 
mas  con  los  franceses,  fueron  sobre  él  y  batiéron- 
le con  gran  delerniinacion. 

;,;Era  i-l  lugar  fuerle  de  muros  y  fosos  de  agua. 
Derribaron  parle  del  muro  y   dieron  el  asalto. 
La  U'iiura.  TuM.  iV.       ^    a(jG 
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Pero  los  (le  (lelilí  o  so  (léfóndíeron  valienleincnle 
do  inanOra  {[uo  lys  venecianos  so  retiraron.  '• 

Súpolo  el  marfuiés  de  Pescara  ([ue  oslaba  ccr- 
c;í  con  el  (]anipo,  y  envió  do  preslo   hasta  qni- 
nicnlos  españoles  sin  bandera  por  no  afrentar  á 
los  venecianos,  sino   con  genio  desmandada.  Los 
cuales  fueron  y  tomaron   la  vanguardia  al  tiempo 
"db  íirremeter  ,  y  si  bien  ccin  'muertes  y  heridas  dki 
rflgunos,  entraron  el  lugar  por  Tuerza  de  armas  y 
lo  sa(juearon  matando  mas   de  Ircscienlos   hom- 
bres.,  coslando  á    los  venecianos  oíros  doscientos 
'íiiuy  Ijuenos  soldados  y  algunos  nobles. 
''.'.'  S'iiin'lpsc  el  almiranlc  inferior  en  la  foi'luiia  y 
"gente,  lemiondo  perder  oíros  lugares  ,  perdida  la 
esperanza  tle  Milán  ,  pasó  con  su  gente  el  Tesin  y 
l'iniéronse  á  poner  en  Bigeven. 

l'jjlando  asi  cerca  los  unos  de  los  ulros,  liabia 
chda  (lia  escaramuzas.  Kn  las  cuales  lo3  franceses 
ríícibian  tanto  daño,  que  las  rehusaban  cuanto  [jo- 
dian ,  procurando  enlretcner  y  alargar  la  guerra 
hasta  (lue  les  viniese  el  socorro  que  esperaban. 

Entendiendo  t^eloel  vi'rey  de  Ñapóles,  por  com- 
pelerlos á  salir  de  su  suerte  V  desviarlos  del  rio 
Tesin,  acoidó  mudar  su  •aIojan¡iento  y  pasó  á  San 
.Torge.  Fnvió  á  Juan  de  Urbina  con  (í'os  mil  espa- 
ñoles y  cua-tro  cañoncis  sobro  un  Irjgar  fuerte 'Ma- 
mado Sarfirana  ,  cerca  del  l*ü.  lil  cual  los  france- 
ses lenian  con, seiscientos  soldados  de  guarnición, 
V  algunos  caballos  y  homl)i*es  de  armas."  Porque 
\U)  alü  les  aseguraban  clcauíino  para  las  vituallas 
que  les  venían  de!  marquesado  deMonferral  ydul 
Piamonle. ■•    '     '•■      '•  '  '«^ '"» 

.¡uan  (le  Urbim  llegí)  ;i  S.u-lirana  f¡uo  eslaT)'a''lí 
siete  millas  del  campo,  y  comenzándola  á  comba- 
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lir  con  l;i  arliüeria  le  dieron  luego  el  asallo,  y  ar- 
riiiiáiKlolo  las  escalas  la  comijalicron  con  lanía 
fuerzil  y  ánimo,  que  si  bien  <!c  dentro  hicieron 
su  deber,  les  entraron  por  fuerza  matando  y  pren- 
diendo ninchostle  ellos,  siendo  el  primero'  (jue  ú 
escala  vista  se  puso  sobre  el  muro  Juan  de  Var- 
gas,  natural  de  Mcdí-llin,  alférez  de  Juan  de  Ur- 
bina  ,  asentando  en  lo  alto  la  bandera. 
-'  De  la  inisma  manera  lomaron  luego  el  castillo 
donde  los  de  Mase  liabian  retirado. 

Fueron  presos  el  conde  Hugo  Populo,  bolones 
y  Juan  de  S'irago  ,  milanes,  que  eran  los  princi- 
pales capitanes.  Pasó  esto  en  26  de  marzo. 

El  almirante  de  Francia  qje  liabia  tenido  avi- 
so como  combatian  á  Sartirana  ,  viendo  lo  que  le 
importaba  pailió  á  priesa  con  su  campo  pensando 
llegar  á  poderlos  socorrer.  Pero  paró  en  Matura 
porque  supo  alli  pue  era  ya  tomada  ,  mucita  y 
presa  la  gen  le  que  dentro  estaba, 
-'  Queriendo  satisfacerse  de  Cbta  pérdida  teniendo 
aviso  que  de  Pavía  venian  vituallas  al  campo  im- 
perial, envió  él  (wslrer  dia  de  marzo  cien  hom- 
bres de  armas  y  doscientos  cabaifos  ligeros,  y  olra 
bandada  hacheros  á  tomárselas  y  romper  el  cauji- 
no.  Los  cuales  lo  hicieron  á  su  salvo  .  sin  haüür 
á  Id  ida  quién  se  lo  estórbase. 

Poro  á  la  vuelta  toparon  con  ciertas  comoa- 
íiias  de  caballos  de  campo  imperial ,  que  poiearon 
cotí  ellos,  y  loa  rompieron ,  y  trageron  presos  mas 
de  doscientos  de  a  caballo.  Éntrelos  cuales  hubo 
tres  lugar-lenienles  de  gente  de  armas,  y  njueho^ 
gentiles  hombres    fr<mcescs. 

-  Pasado  eslb,  y  viendo  eí  almirante,   que   su 
campo  estaba  níeiioscabido  por  la'gcnle  que  ha- 
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bia  perdido,  acordó  inelcrso  on  la  ciudad  do  No- 
vara, hasta  (luo  viniesen  ios  suizos,  y  otras  tien- 
tes íjiie  esperaba,  üízolo  asi;  y  el  virey  envió  dos 
mil  cal)aIlos  ligeros  ,  c¡ue  le  iuesen  dando  en  la  re- 
taguardia. Qucniároüle  algunos  carros  cargados 
de  barcas  ,  y  pedazos  do  puentes:  y  le  lomaron 
muchos  caballos. 

Metido  de  esta  manera  en  Novara  el  campo 
francés,  los  imperiales  acordaron  ponerse  en  Ca- 
marín (que  es  un  lugar  íuorto  entre  Novara  y  No- 
dara  ciudad  del  duque  de  Savoyn)  porque  el 
francos  no  intentase  apoderarse  también  de  ellas. 
Ansi  mismo  tuvieron  manera  ,  para  que  no  les  pu- 
diesen meter  guarnición  dentro.  Con  cjue  fue  aca- 
bar de  quitar  ,  y  cenar  á  los  franceses  el  camino, 
para  que  ^lel  Piamonte  no   les   viniesen   vituallas. 

Sucedió  también  cjug  Juanin  de  Médicis,  que 
de  la  otra  parte  delTesin  habia  quedado  con  tres 
mil  infantes,  y  algunos  caballos  ligeros  á  sueldo 
del  (luí|ue  de  Milán  ,  después  (le  haber  hecho  re- 
tirar ciertas  comi)añias  de  grisones,  que  hablan 
bajado  á  molestar  las  tierras  de  venecianos,  por 
orden  del  rey,  do  Francia  ,  pensando  con  esto  dir 
vertir  y  apartar  el  campo  de  los  venecianos  de  la 
compañia  del  imperial,  fue  sobre  Viagrasa,,y  la 
tomó  por  combate,,  si  bien  recio  y  "sangriento, 
n-ialando  y  prendiendo  los  que  habían  quedado 
para  su  defensa.  De  manera  que  el  almirante  de 
Francia  se  sintió  tan  a[)relado  ,  que  no  pensaba  ya 
sino  como  volverla  á  la  patria  amada  sin  ser  rom- 
pido y  deshecho.  Para  lo  cual  tenia  puesta  toda  su 
esperanza  en  el  socorro  de  los  suizos  ,  que  sabia 
estaban  cerca..  Con  los  cuales  venia:  Mr.  de  Har- 
lon,  porque  sin  ellos  no  se  atrevía  á  caminar. 
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Los  imperiales  ponían  2;ran  diügoncia  en  es- 
lorl)ar,  que  ios  suizos  no  so  juntasen  con  él  poi" 
acahai'lo  de  i'Om¡icr  y  desliacer.  Para  este  eleclo 
siendo  ya  los  27  de  abril  mudaron  el  campo  de 
Canlarian,  y  fuéronse  á-alojaren  Erandra,  que  era 
casi  en  medio  de  Novara  ,  donde  los  franceses  es- 
taban ,  y  el  lugar  por  donde  los  esguizaros  habían 
de  pasar  el  rio,  que  se  dice  Cieza  ,  que  lambien 
lo  llaman  Gatinara. 

El  almiranle  temiendo  ser  atajado,  partió  el 
mismo  dia  de  Novara  con  su  ejército.  Fuese  á  alo- 
jar á  Komania,  que  es  una  milla  sobre  el  paso 
del  dicho  rio,  cei'tiíicado  que  ya  los  esguizaros 
venian  cerca  de  Gatinara,  que  es  de  la  otra  par- 
le de  él. 

De  esta  retirada  culpan  algunos  al  virey  de 
Ñapóles,  porque  estorbó  que  no  fuesen  seguidos 
los  franceses,  afirmando  que  los  pudieran  alcanzar 
y  romper,  siendo  el  ducpie  de  jíorbon  de  pare- 
cer, y  otros  capitanes,  que  se  hiciese. 

Perdida  esta  suerte  el  almirante  tuvo  aviso, 
que  los  esguizaros  estaban  ya  en  Gatinara  de  la 
otra  parle  del  rio.  Pasó  lo  mas  apriesa  que  pudo, 
y  juntóse  con  ellos,  i. o  cual  no  pudo  hacer  tan 
presto,  que  no  llegasen  algunas  compañías  de  in- 
fantería, y  caballos  ligeros  del  campo  im[)eria], 
que  con  el  aviso  do  su  pasatla  venían  en  su  al- 
cance, á  tiempo  que  les  pusieron  tanto  temor,  que 
muchos  de  su  retaguardia  se  ahogaron  por  pasar 
á  priesa. 

Pasando  el  vado  tras  ellos  fueron  escaramu- 
zando con  los  franceses  gran  trecho  con  tanta  fu- 
ría  ,  que  mataron  muchos  de  ellos,  y  les  tomai'on 
la  arlilleria  y  algunos  estandartes. 
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l'uc  osle  (l¡;i  luM'iíIo  ol  almiiiinlo  que  i])a  r-n 
retaguardiíi,  tle  un  arcabu/.ozo  en  el  brazo  izfiuicrdo, 

,Apn;ló  el  n!arf¡ucs  de  Pescara  fueríerneníc  á 
los  cueiuiLios  en  eslc  paso  del  íio  aunqiu;  con: 
poca  genle  do  á  pie  y  á  caballo.  Venia  eon  él  el 
eonde  de  I'ulencia  señor  calabresdel  reino  (ie  Nápo- 
l(f'S,  que  era  (¡apilan  de  gente  de.artnas.  Y  entran- 
do de  tropel  en  el  rio  iras  los  franceses,  en  medio 
del  rio  llegaron  los  dos,  niaríiués  y  conde,  á 
eiortas.  piezas  do  artilleria  ,  que  á  los  franceses 
allí  lomaron. 

Sobre  eslas  piezas  hubo  despr.cs  grander>  di- 
ferencias entre  Qsíos  dos  caballeros,  porque  caila 
cual  [)relen<lia  ser  el  primí^ro  que  habia  llegado  ó 
las  piezas.  Y  sobro  esta  demanda  el  conde  envicii 
después  carteles  de  desafio  al  nianjués:  Los  cuales 
ijo;so  ejecutaron  porf¡ue  e!  conde  no  era  déla  ca- 
lidad del  marf|ucs.  Tomó  por  él  la  demanda  don 
Felipe  Gerbcllon ,  caballero  catalán,  y  capitán 
de  infantería ,  muy  valeroso.  Y  esperó  en' 
Mantua  al  conde  para  pelear  con  él.  Por  es- 
to no  fue  á  la  jornada  do  Marsella,  que  di- 
ré adelante.  Este  desafio  no  tuvo  efec'o  por  manda- 
do de  S,  M. 

Asi  con  liarlo  daño  y  lni:l)acion  cfiminaron  los 
franceses  cuatro  ó  cinco  millas  hasla  un  lugar 
llamado  Ardbasen  adonde  se  alojaron:  siguiéndo- 
los todavía  aliíunos  caballos  v  caballeros.  AloiVi- 
ronse  aquella  noche  los  imperiales  en  Romanía  ,  do 
donde  los  franceses  hablan  partido. 

I'^l  vii-ey  con  acuerdo  de  los  demás  capitanes 
dolerrainó  pasar  el  rio  en  seguimiento  del  fi-ances 
por  no  dejarlos  reparar  ni  rehacer.  Luego  que 
amaneció  ,  que  fue  postrero  de  al>ril  ,se  hizo  asi. 
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Comenzó  á  marchnr  .\  ran.po  si  lúon  los  írnn- 
c.^sos  .v.rlicron  poco  aespuc-sde  n.odi.i  noche  1- 
su  alcija.uionlo,  co.ninmHlo  á  gran  P''osn  >  n 
muv  ímc-,.  onlcn.  To.lnvio  antos  do  mod.o.l.a  I  os 
"    J.llos  H.oros    y   arc-alHiceria    española,  con    a 

culuiba  oí  maniués  d.   i'^--- 'í  ^'h 'ílt.d 
Alii-coiv  alcanzaron  su  i\n;igaardia   a   la  cnliada 
de  ^::^nto,  y  trabaron  con  ella  jal  c.c.anu,^ 

nue  mataron  é  hirieron  muchos  de  ello,  i  k^. 
lomaronlresó  cuaho  piezas  do  a''''  ''''■';';-¿;;:;l  .. 
.Queriendo  Mr.  de  Bayarle  con  aV^una  eeute  de 
armas  volverla  á  cobrar,  fue  her.do  «¡e  un  arca- 
izo <,ue  le  di.Wm    español.  Ca,o   del  c.baUa 

con  el  d  .U.r  do  la  herida  ,  y  luo  preso .  y  «>li  ,«'-^- 
X  do  un  árbol  desarmado,  para  curarlo.  !  ec.a- 
p  las,  que  quebraban  el  corazón,  y  que  si 
Eio-VconH',  ho,n!>re  senlia  la  nujerle  ,  se  consolaba 
en  ver  que  moría  en  servicio  de  su  rey,  y  a  ma- 
nos de  la  mejor  nación  del   nuaulo.   t.osa  qe:e  el 

nreciaba  nuicho.  .  , 

;.  Ordenó  id^unas  cosas  locan.li^s  a  su  alma,  y- 
;dl¡  espiró.  Kldo  Pescara  lloró  su  ntuerlc  y  man- 
dó dar  lilHcmenlc.  el  •  cuerpo  a  sus  criados,  pa>a 

que  lo  llevasen  á  Fraiieía.  

.,  Los  franceses  prosipoieron  su  caimno  cena(  o., 

ven  ónlcnsiu  osar  hacer  rostro  á  los  imperudes. 

Visto  por  .el  virey,  que  era  nuposiule  ser  al- 

canza<los,  sejíun  era  la  furia  '^«'Vi";;.^'"""^::;!;? > 
V  nu.^  ya  iban  fuera  del  estado.de  Mil.m  acón... 
que  el  campo  no  pasase  adelante.  Con  lo^o  :a.gu- 
n:,  ^enke  desmantk.da  ios  siguió,  hnlre  los  ca.de^ 
el  ^ipilan  Luis  r¡zano,que  a  la  sazón  era  saínen- 
lo do  la  compañía  del  capdan  Rivera,  y. he  un 
valeroso  soldado  ,  y  junto  con  esto  muy  cristiano, 
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«i  quien  jamas  lo  vieron  loninr  el  nombro  de  Dios 
ou  !;>  l)oc:i  ,  si  no  ern  ¡liira  loarle,  y  oncomenrlar- 
se  á  él  ,  y  en  los  peligros  fue  el  primei-o,  con  po- 
cos arcalniceros  poríió  lanto  en  seguir  los  france- 
ses, qne  pasó  de  veinte  millas  que  son  casi  siefe 
leguas,  peleando  con  la  retaguardia,  y  sacándoles 
los  carruagps  de  entre  sus  es-^uadrones  ,  hasta 
que  entrados  en  los  Alpes  por  la  aspereza  de  la 
tierra,  no  los  pudo  seguir  mas,  y  se  volvió  al 
campo. 

Los  franceses  con  la  priesa  dicha  pasaron  los 
montes  por  el  Vallesasa  ,  y  los  suizos  apartándo- 
se de  ellos  caminaron  por  el  val  de  Agusta ,  vol- 
viéndose á  sus  casas. 

El  virey  de  Ñapóles  envió  en  seguimiento  de 
los  unos  y  de  los  oíros  á  Hernando  de  Alarcon 
con  buena  parte  de  infantería  española ,  y  de  ca- 
ballos ligeros.  Los  cuales  se  dieron  tan  buena  ma- 
ña, que  siguiéndolos  tres  ó  cuatro  dias  en  diversos 
pasos  y  alcances,  mató  y  prendió  muchos,  y  ganó 
diez  ó  doce  piezas  de  aríilloria  ,  y  mucho  fardage. 
Con  lo  cual  todo  á  los  seis  ó  siete  de  mayo  volvió 
al  camno  imperial  victorioso  y  alegre. 

Tal  fin  tuvo  la  jornada  tan  temida  del  rey  de 
Francia  en  Lombardia  y  'al  salida  hizo  su  gran 
almirante,  y  ejército.  Con  mas  priesa  que  vino, 
volvió,  y  con  los  pensamientos  diferentes  que  no 
eran  de  mas  que  salvarse,  y  verse  en  la  dulce 
Francia. 

Xo  pesó  mucho  á  Mr.  de  Lautrech  de  esta  ro- 
la del  almirante,  el  cual  estaba  corrido  de  las  be^ 
fas  que  de  él  habia  hecho  el  almirante  .  cuando 
volvió  rotode  Lombardia  con  pérdida  de  la  bata- 
lla (le  la  Vicoca:  donde  mofándose  el  almirante  ha- 
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l)¡a  (liclio  qns  nadie  snl)¡¡i  polcar  contra  los  espa- 
ñoles como  ói:  pues  que  les  liabia  tomado  á  Fuen- 
terrabia.  Y  como  él  ahora  sin  aventurarse  á  bata- 
lla, volvía  tan  deshecho  habiendo  perdido  toda  la 
artillería,  y  lo  mejor  de  su  campo,  gente  y  bagaje, 
no  tenia  cara  para  parecer  entre  gentes. 

Preguntándole  como  le  había  ido  con  losespa- 
ñolesde  Italia,  decia:  «Yonose  que  diga  sinoque 
cinco  mil  españoles  son  cinco  mil  homíjres  de  ar- 
mas, cinco  mil  caballos  ligeros,  y  cinco  mil  infan- 
tes, cinco  mil  aasladores,  v  cinco  mil  diablos.»    . 

Los  capitanes  imperiales  tuvieron  consejo,  y 
acordaron  qu6  el  duque  de  Urvino  con  la  gente 
venecianos  antes  de  irse  á  sus  casas  como  ya  lo 
po.i'ian,  fuese  á  tomar  la  ciudad  de  Lodi,  que  Fe- 
derico de  Brezolo  tenia  por  el  rey  de  Francia  con 
des  mil  soldados.  Y  que  el  marqués  de  Pescara 
con  la  infantería  española  fuese  á  cobrar  la  ciu- 
dad de  Alejandría,  que  también  teni.in  los  fran- 
ceses ocupada,  desde  la  entrada  del  almirante.  En 
la  cual  estaba  Mr.  de  Ambonis  con  casi  tres  mil 
infantes  y  algunos  caballos. 

El  vírey  y  el  ducjuo  de  Borbon  so  fueron  acer- 
cando á  olilán,  y  no  entraron  en  ella  porque  ha- 
bía pestilencia.  Y  despidiendo  y  pagando  algunos 
alemanes,  alojaron  el  resto  del  campo  en  diversos 
lugares.  De  donde  después  caminaron  para  la  jor- 
nada de  Marsella,  como  se  contará. 

El  duque  Urvino  partió  luego  á  su  empresa  de 
Eodi.  Y  el  marques  de  Pescara  á  lo  de  Alejandría 
donde  estaba  'orlificado  Mr.  de  Aveni  con  cuatro 
n)il  franceses.  Ambos  las  acabaron  en  pocos  días 
y  con  poca  dilicultaá.  Porque  los  capitanes  ya  di- 
chos que  las  tenian,  sabiendo  que  el  almirante  era 
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¡(1o^  y  su  nnm])o  tltisliecho,  (lososporiuíos  de!  socor- 
rf),  oulrogaron  las  ciudades,  con  (al  do  ([ue  los  do- 
jasen  salir  con  su  gonlc.  ropa  y  armas,  y  entrar 
seguros  en  Francia. 

De  esta  manera  quedó  por  entonces  llano  el 
estado  de  Milán,  y  en  poder  do  su  duque  Francis- 
co lísforcia. 


Recóbrase  ú  Fuenlernibia. 

Ya  que  liemos  por  ahora  acabarlo  con  las  co- 
sas de  Lomhardia,  será  bien  decir  el  suceso  (jue 
lus'o  el  cer,co  que  Los  espaíjoles  tenian  sobro  Fuen - 
lerrabia  ,  procurando  sacarla  de  poder  de  fran- 
ceses. 

En  el  tiempo  f(uo  pasaron  los  sucesos  dichos! 
en  Lond)ai(l¡a,  habia  apretado  valerosamente  el 
condesLable  á  Fuenlerrabia,  y  tenido  algunas  suer- 
tes buenas.-  y  en  el  princi[)io  del  año  el  empera- 
dor cn'^'ió  gente  de  socorro,  para  (\ue  c\  condesta- 
ble procediese  con  mas  eficacia;  pero  como  el  in- 
vierno fue  muy  reeio  con  frios  y  nieves, ,  padeció-; 
ron  los  españoles  inlolcrables  trabajos:  de»  tal  maTr 
ñora,  qu(í  conformaron  muchos  pírseverando  los 
\iv(iis  con  tanta  constancia  y  íirme/a  ,  que  en  los 
contrarios  causó  admiración  y  temor. 

Fueron  muy  recias  las  baterías,  y  grandes  in- 
venci,oncs  dt;  fuego,  con  queel^ondeslable  batia  el 
lu^i^r,  y  taulQS  luiugrcs  pusieron  á  los  cercados 
cóh  los  fuegos  que  dentro  les  echaban  cada  dia,  y 
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con  minas  que  hicieron,  quo  comenzaron  á  dos- 
mayar  y  dar  oidos  á  (ralos  de  paz,  y  eiilrei;ar  la 

l'irrra.  , 

Tuvo  el  condosta])lc  piálicas  secrelas  con  el 
mariscal  de  Navarra,  don  Podro,  mar(|ués  deCor- 
t.'s.  que  era  deudo  suyo,  que  oslaba  denlro  en  la 
villa  con  seiscienlos  navarros  délos  de  su  opinión. 
Y  dioso  (an  buena  maña,  que  el  mariícal  se  nicli- 
Tió  á  dar  orden  como  la  villa  so  enlreyase,  y  él 
quedase  en  servicio  del  cmperatlor  como  de  aquí 
adclan-icJue:  el  emperador  le  hizo  presidente  de 
Ordenes  y  del  Consejo  de  Estado. 

Finaimenle,  jumándose  cslo  con  el  temor  y  po- 
ca esperanza  qiie  los  franceses  tenian  de  ser  so- 
corridos, ya  no  se  les  veia  el  orgullo  que  hasta  allí 
hablan  tenido. 

De  todo  punto  los  allanó  un  í^ran  descuido  quo 
sti  capitán  l^rango  tuvo.no  fortaleciendo  una  par- 
te de  la  villa,  po"r  donde  se  les  podía  hacer  mucho 
daño.  I.os  españoles  si  bien  con  trabajo,  sin  pensar- 
lo los  cercados,  ni  caer  en  su  imaginación,  plan- 
taron alli  su  arlilleria.  . 
Causóles  celo  tanto  temor,  que  perdido  el  ani- 
mo so  aflanaron  luego,  ó  hicieron  partido  cpiG  cn- 
Irogarian  á  Fuenterr'abia  .  con  que  los  dejasen  n- 
hbros  con  sus  armas  y  ropa  ,  tendidas  la  bande- 
ras, v  locando  las  cajas. 

Enviaron  estas  condiciones  el  mariscal  de  Na- 
varra, y  Mr.  de  Frange,  y  el  capitán  Eslillac.  A 
las  cuales  respondió  el  condestable.  ,  ;. 

A  la  primera  en  quo  pedian  tiempo  para  nvi-,^ 
sar  á  su  rey:  que  se  contentasen  con  el  ([ue  ha- 
bían tenido,  para  hacer  saber  como  aquel  ejérci- 
to teni^í  cercada  aquella  villa,  y   que  por  esto  no 
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se  le  podia  dar  din  ni  hora.  Cuanto  al  segundo 
capítulo,  en  que  deciai)  que  sus  personas ,  vidas, 
miembros  y  bienes  fuesen  salvos,  y  pudiesen  ir 
donde  bien  le  pareciese,  los  franceses  á  Francia,  y 
los  navarros  á  Navarra,  y  les  fuesen  vueltos  sus 
bienes  si  los  tuviesen.  El  condestable  fue  contento 
de  otorgarlo  corno  pedian.  A  lo  tercero  que  loca- 
ba al  perdón  que  los  navarros  pedian  de  lodos  los 
casos  que  haUian  cometido  en  deservicio  del  em- 
perador y  de  sus  predecesores,  v  lugar-tenientes 
lúe  contento  el  condestable  concederlo.  Lo  cuarto 
en  lo  que  pedian  que  pudiesen  llevar  sus  bande- 
ras desplegadas,  tocando  los  tambores,  respondió 
el  condestable,  que  á  él  y  á  los  grandes  v  caballe- 
ros españoles  que  allí  estaban,  se  les  daria  muy 
poco,  pero  que  él  sabia  que  no  se  podria  acabar 
con  los  alemanes  en  ninguna  manera,  y  que  asi 
por  quitar  inconvenientes,  convenia  que  no  tra- 
tasen de  ello.  Lo  quinto  que  pedian  era,  que  el 
condestable  les  Iiiciese  llevar  á  Bayona  su  artille- 
ría y  municiones,  A  lo  cual  se  respondió  que  no 
se  había  de  hablar  en  esto  ni  tampoco  en  los  bas- 
timentos; pero  que  era  contento  que  el  dia  que 
saliesen,  sacasen  consigo  los  bastimentos  'que  pu- 
diesen llevar.  Lo  sesto  podían  que  pudiesen  llevar 
todas  las  personas  y  otros  bienes  de  caballos,  mu- 
las,  acémilas,  barcos  y  galeones.  A  lo  cual  respon- 
dió el  condestable,  que  le  habían  de  entregar  los 
presos  y  que  no  habían  de  llevar  las  bestias  que 
habían  tomado  después  que  la  villa  estaba  cerca- 
da. Pero  que  llevasen  las  barcas  y  galeones,  y  que 
él  aseguraba  todo  lo  susodicho,  v  ponía  en  salvo 
toda  la  gente  de  la  villa  hasta  dentro  de  Bayona, 
ó  en  san  Juan,  ó  donde  ellos  mas  quisiesen. 
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Pidió  el  condestable  dos  cosas:  la  primera  que 
le  entregasen  la  villa  con  la  foiia'eza  dentro  do 
seis  horas,  y  f|ue  dentro  de  dos  le  respondiesen 
con  toda  de\erni¡nacion.  La  seuunda  que  Frange  y 
lístillac  diesen  seguridad  como  caballeros,  que  lle- 
gados á  Bayona  le'enviarian  los  vecinos  de  Fuenter- 
rabia,  que  estaban  presos  en  Francia,  pues  aquellos 
fueron  llevados  por  seguridad  de  la  villa. 

Tenia  el  emperador  dada  una  carta,  y  provi- 
sión real  ,  estando   en  Yitoiia   á   26  de   enero  de 
este  año,  á  ruego  y  petición    del  condestable,    por 
la  cual  perdonaba  á  lodos  los  navarros  que  esla- 
van dentro  de  Fuenterrabia,  con  que  dentro  de  24 
horas  después  de  comenzada  a  batir,  ?c  saliesen  de 
la  villa,  y  pasasen  á  la  parte  y  servicio  del  empe- 
rador. En  virtud  de  esta  corta  el  condestable  per- 
donó á  muchos,  aunque  algunos   se   esceptuaron-. 
Con  don  Pedro  de  Peralta  capituló  demás  de  lo  di- 
cho en  que  quedase  con   el  oficio  de  mariscal  de 
Navarra,  y  se  le  diesen  dos  hábiles   de  Santiago, 
uno  para  él  y  otro  para   un   pariente. .Que  se  le 
volviesen  loslugares,  y  rentas  de  ellos,  que  lenia 
en  Navarra  y    Castilla,  con  los  honores  y  preemi- 
nencias, 001110  ¡as  tenían  el  condestable  de  Navar- 
ra, y  marqués  de  Falces:  y  otras  muchas  particu- 
laridades y  mercedes,  que  el  emperador  le  ol'rcció. 
V  asi  se  hicieron  á  otros   caballeros  navarros,   si 
bien  se  esceptuaron  mas  de  cien  personas  princi- 
pales del  perdón  general. 

Ütorgcáronse  los  capítulos  con  el  mariscal  á  19 
do  marzo  de  1524.  Lo  cual  se  hizo  asi  y  se  entre- 
gó la  villa  en  el  fin  de  setiembre  de  esle  año  ■lo'24i 
Kntró  á  tomar  la  posesión  de  ella    por  el  em- 
perador don  Fernando  de  Toledo,  nieto  y  sucesor 
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del  du(iuc  (le  Dalba.  El  cuyl  sicüdo  muy  mozo,  que 
aun  no  .tenia  veiulc  auos,  por  servir  á  su  rey,  fin 
permiso  do  su  abuelo,  se  liabia  venido  al  campo, 
y  peleado  como  vírlicnlo  caballero. 

Salieron  los  franceses  con  el  seguro  dicho, 
guiándolos  hasla  meterlos  en  Francia  :  salvo  qI 
mariscal  de  Navarra,  al  cual  el  condestable  hizo 
una  fingida  fuerza,  para  dar  color  á  su  dolcrmi- 
nacion,  mandándole  de  parle  del  emperador  cpic 
como  vasallo  suyo  se  quédase  en  España:  Y  asi  se 
quedó  con  algunos  criadoá  y  amigos  suyos. 

El  emperador  le  ráslitüyó  su  haciendi  en  Na- 
varra, y  le  hizo  merced  de- cierto  juro. 
,  1     Fue  el  mariscal  muy  leal  servidor  de   la   casa 
real  de  Castilla. 

De  esta  manera  se  cobró  Fuenlerrabia:  y  se  hi- 
zo en  toda  España  gran  demostración  de  ¿ilegria 
porque  lenian  estos  reinos  por  afrenta  é  ignomi- 
nia, que  franceses  tuviesen  un  palmo  de  tierra 
en  eJIos. 

<>1  El  capitán  Frange  volvió  con  su  gente  á  ^ran- 
cia; sintió  tanto  el  rey  Francisco  la  pírrdida  de 
Fuenterrabia^  que  luego  lo  mandó  prender,  y  afi'cn- 
tar  en  medio  de  la  plaza  de  Lyon.  Y  en  acto  pd- 
hlico  le  r.iycron  las  armas  de  su  escudo,  insignia 
do  sus  pasados,  privándole  de  que  no  [)U(lieso  ja- 
mas lontírias,  ni  usar  de  ellas  alguno  ¿l6  sus  su- 
cesores; asi  cumo  de  que  no  pudiese  ceñir  espada 
y  quedase  por  consiguiente  por  plebeyo.  Tal  crq 
el  bravo  corazón  del  rey  Francisco,  qneriendocon 
semejante  castigo  tlar  ejemplo  de  valor  á  sus  ca-^ 
balleíos  y  ca[)ilanos,  para  que  cuando  les  faltaseel 
esfuerzo  y  valor  natural,  el  temor  de  la  aírenla  los 
animase  a  ser  valientes.  i 
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XXVI. 


ConqimUis  de  Indias: — Dicisioii  ái  estas  litírrdt^h^^ 
tre  españoles  ij  poríiiíjuescs.     " '"  ?X 

Mediado  el  raes  de  marzo  ,  salió  el  emperador 
con  luda  la  corle  de  la  ciudad  de  Viloria,  y  vino 
;i  Húrgos:era  el  tiempo  en  que  pasaba  en  Lom- 
bardia  lo  que  dejo  contado. 

Llegó  á  la  corle  del  emperador  en  Burgos  un 
embaja'dor  del  Sofi  Royz  Mofioli,  enemigo  y  com- 
petidor del  gran  turco,  y  poderoso  rey  de  Asia, 
señor  de  i'ersia  y  de  otras  muchas  provincias,  pi- 
diendo y  queriendo  su  amistad.  AI  cual  el  em- 
perador' trató  y  respondió  amigable  y  graciosa- 
mente. 

Viniérouie  también  cartas  y  relaciones  de  las 
navegaciones  y  conquistas  de  las  Indias,  asi  de  las 
tierras  y  [)rovincias  de  la  Nueva-España,  como  de 
Tierra-Firme  ,  Nicaragua  y  otras  parles  de  ella. 
Que  en  bíjucUos  d'as  §o^  hablan  conquistado,  tra- 
yendo los  naturaíes  al  conocimiento  del  veida- 
dcro  Dios,  como  lo  escriben  Gonzalo  Hernández 
de  Oviedo ,  y  otros  doctos  y  curiosos  cronislas.  A 
los  cuales  remito  al  que  por  estenso  los  quisiere 
saber 

Tratóse  también  en  esta  sazón- el  negocio  dclij 
conquista  y  navegación  tVe  la  cspecieria,  é  islas 
del  Malucn,  que  Hernando  Magallanes  y  Juan  Se- 
bastian i^or  mandado  del  emperador  habían  des- 
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cubierto,  navegando  al  poniente  por  el  estrecho, 
que  para  ello  descubrió  Magallanes.  Porque  el  rey 
de  Portugal  con  mala  información  de  alginios  do 
sus  vasallos,  pretendía  pcrtcnecerle,  y  caer  ejí  su 
repartimiento,  siendo  clara  y  cierlamcnte  de  la  casa 
de  Casulla. 

El  emperador  por  satisfacer  al  rey  de  Portu- 
gal ,  para  mayor  justificación  suya  vino  que  en 
la  ciudad  de  Badajoz  por  el  mes  de  abril  y  mayo 
estuvieron  por  la  parle  de  Castilla  por  jueces  de 
posesión  el  licenciado  Acuña  del  Consejo  Supre- 
mo, y  el  doctor  Barrienlos  del  de  Ordenes  ,  y  el 
doctor  Pedro  Manuel  de  la  chancilleria  de  Valla- 
doird;  y  por  jueces  de  propiedad,  don  Fernando 
Colon,  doctor  Sandio  de  Síilaya  y  Pedro  Ruiz  de 
Villegas  natural  de  Burgos,  y  otros  grandes  cos- 
mógrafos, y  marineros.  Por  Portugal  vinieron  pa- 
ra juntarse  con  estos,  otros  hombros  graves  y 
doctos. 

Estuvieron  en  Elvas  ó  Yelvcs,  ciudad  de  aquel 
rciuo  .•  y  lodos  se  juntaron  para  delerminar  esta 
tóuía  en  la  puente  del  rio  Gaya ,  que.  parle  los 
términos' entre  los  dos  reinos.  Y  si  bien  los  caste- 
llnnos  dieron  sus  razones,  haciendo  las  demostra- 
cfonos  que  pudieron  ,  mostrando  su  justicia  ,  los 
portugueses  no  las  admitieron,  ni  quisieron  cono- 
cer, ni  confesar.  Y  asi  se  deshizo  esta  junta  sin  re- 
solución alguna. 

El  emperador  mandó  aderezar  cierta  armada, 
que  en  la  Coruña  se  hacia  para  esta  navegación, 
temiéndose  algún  rompimiento.  Pero  conociendo 
estos  reinos,  que  lodos  eran  unos,  y  sus  prínci- 
pes y  caballeros  deudos  luuy  cercanos,  prudente- 
mente so  reportaron.  De  aíli  á  pocos  dias  hizo  el 


CARLOS   V.  97 

rev  de  Portugal  cierto  empréstito  de  dineros  al 
emperador  (en  manera  de  empeño)  y  asi  quedó 
con  aquellas  islas  y  tierras.  Con  esto  baste  saber 
que  estas  dos  gentes,  castellanos  y  portugueses 
partieron  este  año  el  mundo  entre  sí.  Que  no  se  si 
lo  creyeran  Alejandro  Magno,  ni  los  romanos,  que 
quisieron  ser  señores  de  él.  ,     i  • 

Estando  asi  mismo  en  Burgos  el  emperador  hizo 
merced  al  conde  de  Nasau,  que  era  entonces  te- 
nido por  el  mas  acepto  y  privado  suyo,  que  ca- 
sase con  doña  Maria  de  Mendoza  marquesa  de  Cé- 
nete, señora  de  grandes  tierras. 

Estando  las  cosas   en  estos  términos,  le  vino 
nueva  al  emperador  á  primero  del  mes  de  jumo,  de 
como  el  almirante  de  Francia  habia  sido  lanzado 
de  Lomba rdia,  de  la  manera  que  se   ha  dicho.  Y 
queriendo  los  imperiales  despedir  el  ejercito,  el  pro  • 
visor  de  Venecia,  dijo:  que  pues  la  señoría   habia 
muy  bien  cumplido^con  el  César,   habiendo  esta- 
do íirmes  hasta   echar  los  franceses  de  Italia,  les 
rogaba,   v  pedia  que   no  deshiciesen   el  ejército, 
hasta  cobrar  la  ciudad  de  Lodi,  que  lodavia  esta- 
ba por  los  franceses.  Hubiéronlo  de  hacer  asi   los 
imp(!riales;  y  en  el  ínterin  el  marqués  de  Pescara 
don  Hernando  de  Avalos,  con  los   españoles  que 
tenia,  trató  de  recobrar  ó  Alejandria,  porque  \i- 
lelio  Romano,  con  favor  de  los  Adornos  ,  lo  había 
procurado,  y  no  i)udo  salir  con  ello. 
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XXYIl. 

Aprestos  de  guerra  contra  Francia. 


Como  el  duque  de  Borbon  vio  lanzado  de  Ita- 
lia al  rey  de  Francia  su  enemigo,  procuró  con  el 
emperador  y  rey  de  Inglaterra,  que  con  poderoso 
ejército  se  le  hiciese  guerra  dentro  en  Franc'a, 
particularmente  en  la  Pro  venza,  quitándole  á  Mar- 
sella, que  Borbon  decia  ser  suya.  Sobre  esto  es- 
cribieron el  emperador,  y  rey  inglés  á  los  capita- 
nes de  Italia,  que  era  e?ta  su  voluntad. 

Asi  por  mandado  del  emperador  se  dieron  al 
duque  de  Borbon  diez  y  seis  rail  infantes ,  cinco 
mil  españoles,  ocho  mil  alemanes,  y  pocos  italia- 
nos: porque  la  gente  de  armas  quedó  en  el  Mon- 
dovi  en  ei  estado  de  Savoya,  con  el  virey  y  con 
Antonio  de  Leyba  y  Alarcon  ,  para  acudir  en  la 
ocasión  que  se  ofreciese.  Llevó  ademas  n)il  caba- 
llos, catorce  piezas  de  arlilleria  y  doscientos  mil 
ducados,  que  el  emperador  habia  pagado  en  Es- 
paña, á  mercaderes  de  Genova. 

También  Ricardo  Paceo  embajador  de  Ingla- 
terra, prometió  en  nombre  de  su  rey  gran  suma  de 
dinero  para  aquesta  guerra. 

Abrasaba  la  peste  á  Milán,  y  toda  Lombardia: 
en  sola  la  ciudad  murieron  mas  de  cincuenta  mil 
personas. 

Tomóse  la  ciudad  de  Lodi.  Busio,  que  tenia  en 
guarda  Alejandría,  ó  desconfiado  de   no  poderla 
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ílefender  del  marqués  de  Pescara,  ó  teniendo  por 
cosa  supéríliía  suslenlar  aquella   ciudad,  habién- 
dose perdido  lanías  en  Lombardia.  determinó  res- 
tiluirla;  con  condición  que  le  dejasen  salir  con  sus 
armas,  y  hacienda  para  irse  á  Francia.  Asi  salie- 
ron los  soldados  de  este   Busio,  con  los   de   Lodi, 
que  también  entonce?  se  iban,  y  serian  cinco  mil. 
De  los  cuales  se  aprovechó  mas  el  rey  de  Francia 
en  la  guerra  de  Marsella,  que  si  guardaran  no  solo 
á  Loíli  y  Alejandría,  pero  aun  á  todo  el  estado  de 
Milin.  Porque    estos  defendieron  á   Marsella   del 
ííjcrcito  imperial,  como  adelante  se  dirá,  hasta  que 
el  rey  de  Francia  rehizo  la  gente^de  á  caballo,  que 
habia  perdido  en  la  larga  guerra    y  trajo  nuevos 
soldados  suizos  y  alemanes.  Fuelede  tanta  impor- 
tancia al  rey  de  Francia  esta  nueva  gente,  que  no 
solamente  csó  desde  alli  á   cuatro  meses  salir  en 
campaña  contra  la  genle  del  emperador,  pero  aun 
los   hizo  retirar  de   la   opunacion  de  Marsella.  Y 
él  mismo  pasó  con  ella  á  Italia,  (que  no  debiera). 
Mandó  el  enqjerado!-,  que  los  alemanes  que  ha- 
bían servido  en  la  restauración    de  Fuenterrabia, 
pasasen  al  condado  de  Kosellon  ,  y   fronteras   de 
Salsas  y  Perpinan.  Y  á  pocos  días  partió  de  Bur- 
gos,  y  vino  á  Valladolid  ,  donde  se  acabó  de  asen- 
tar ,    que  la   infanta  doña  Catalina    su  hermana 
menor  ,  casase  con  el    rey  don  Juan  de  Portugal, 
tercero  de  este  nombre.  En  la  cual  hubo  muchos 
hijos,  y  todos  los  vio  muertos  ,  los  siete  ya  jura- 
dos por  príncipes  herederos  (caso  de  fortuna  tan 
lastimoso  como   notable). 


dOO  HISTORIA    DEL  EMPERADOR 

XXVIII. 


Prisión  del  principe  de  Orange:  —  Jornada  contra 

Marsella. 


Pide  parlicuiar  capítulo  la  jornada  que  Car- 
los de  Borbon  hizo  en  la  Provenza  contra  la  ciu- 
dad de  Marsella  ,  con  acuerdo  y  parecer  del  em- 
perador ,  y  rey  de  Inglaterra.  La  cual  pasó  de  es- 
ta manera. 

Pensaba  Garlos  duque  de  Borbon,  que  entran- 
do él  en  Francia  con  mano  poderosa ,  luego  ha- 
bría en  ella  alteraciones  que  le  abriesen  camino 
para  satisfacer  su  pasión.  Deseó  hacer  esta  jor- 
nada. Y  habido  consejo  entre  los  capitanes  impe- 
riales, el  marqués  de  Pescara,  Carlos  de  Lanoy,  y 
otros,  acordaron  que  el  duque  de  Borbon,  y  el 
marques  de  Pescara  con  cinco  mil  españoles,  sie- 
te mil  alemanes,  cinco  mil  italianos,  quinientos 
hombres  de  armas,  y  otros  laníos  cabaütís  ligeros 
entrasen.  Yendo  por  general  de  la  infantería  el 
marqués  del  Vasto  don  Alonso  de  Avales,  y  por 
general  de  todo  el  campo  el  miu'qués  de  Pescara, 
y  el  abad  de  Nájera  proveedor,  y  comisario  ge- 
neral. Y  que  el  virey  de  Ñapóles  ,  con  el  resto  de 
la  gente  de  armas  é  infantería  ,  quedase  en  Aste  y 
Piamonte,  para  la  defensa  de  llalla  ,  y  con  él  An- 
tonio de  Leyba  ,  y  Hernando  de  Alarcon  y  Juan 
de  Urbina  capitanes  escelentes  y  famosos.  A  los 
cuales  el  duque  de  Milán  ofreció  socorro  de  diez 
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mil  hombres,  si  le  olVeciese  alguna  mieva  ocasión, 
en  que  fuesen  necesarios. 

Acordado  esto  asi.  el  duque  de  Bcrhon  y 
marqués  de  Pescara  partieron  con  su  campo,  y 
fueron  á  pasar  los  Alpes  por  el  val  de  Ginebra, 
enviando  primero  la  arlilleria  gruesaa  á  Saona, 
para  que  la  llevase  por  mar  don  Hugo  do  Monea- 
da, que  esl;d)a  alli  con  las  galeras  do  Ñapóles  ,  y 
la  olra  armada  del  emperador. 

Llegaron  pues  á    Niza  y  el  ejército  que   llegó 
primero  que  la  arlilleria,  se  aposentó   nna   legua 
adelante  de    Niza   en  un  lugar  llamado  san   Lo- 
renzo, junio  á  un  rio  mediano  que  alli   cerca  en 
Ira  en  la  mar:  donde  estuvieron  algunos  días,  pro- 
veyéndolas de  vituallas  la  ciudad  de  Niza,  yVil!a- 
franca  ,  con  toda  la  comarca,  que  es  tierra    fértil. 
Un  (lia  en  la    larde    vieron  venir  por  la  mar 
una  fragata,  á  toda  furia  huyendo;    tras  la   cual 
venian  "cuatro  ,  ó  cinco   galeras  de  Andrea  Doria, 
capitán  á  la  sazón  de  la  mar  por  el  rey  de  Fran- 
cia. Las  cuales  le  venian  dando  la  mas  apresura- 
da caza  que  podian:  de  suerte  que  antes  que   la 
fragata  pudiese  tomar  tierra  ,  donde  mucha  gente 
habia  llegado  por  ser  cerca  del  alojaniiento  impe- 
rial ,  para  socorrerla  ,  fue  presa   tíe  los  enemigos. 
Los  imperiales  que  no  sabian  que  cosa  fuese,  es- 
taban con  pena.  La  cual  se  les  dobló,  cuando  su- 
pieron ,  que  eí    que  en    la    fragata   venia    era    el 
príucipe  de  üraugc  ,  que  de  España  venia  cenias 
provisiones  de  loque  el  emperador   mandaba  que 
se  hiciese.  Hubo  fama  que  también  traia  algunos 
conciertos  de  señores  franceses,  caballejos  deudos 
y  amigos  del  duque  de  Eorbon  ,   que  pretendían 
favorecelle.  Pero  díjose  quede  esto  nada  supieron 
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en  Francia,  pnrqno  el  príncipe  al  licnipo  que  ya 
conoció  no  poder  dejar  do  ser  preso ,  alando  todas 
las  escrituras,  que  Iraia  en  una  pelota  de  artille- 
ría ,  las  lanzó  en  la  mar.  De  suerte  que  de  su  pri- 
sión se  siguió  ,  no  venian  en  efecto  los  conciertos, 
que  dicen  que  traía. 

El  fue  llevado  á  la  corte  del  rey  de  Francia  ,  y 
detenido  por  muchos  dias. 

De  alli  á  poco  llegaron  allí  mas  galeras,  las 
cuales  en  su  llegada  tuvieron  una  gran  escaramu- 
za con  las  de  Andrea  Doria.  Pero  al  fin  tomaron 
puerto  con  pérdida  de  una  galera.  Y  recogida  allí 
toda  la  gente  y  artillería  ,  partieron  los  imperia- 
les por  sus  moderadas  jornadas,  siguiendo  el  ca- 
mino de  Marsella. 

En  el  camino  ninguna  resistencia  hallaron, 
porque  el  rey  de  Francia  por  ser  las  tierras  llanas 
y  flacas,  no  quiso  poner  en  ellas  gente  alguna, 
poniendo  la  fuerza  en  Marsella  con  Felipe  Brion,y 
Rencio  de  Cherri,  caballero  romano  de  la  casa  Ur- 
bina.  Yendo  á  un  lugar  llamado  Cánovas,  y  de 
allí  á  Draguinan  yá  Grasa,  y  por  otros  muchos 
lugares ,  yciudades  no  grandes,  que  por  evitar 
proligidad  no  nombro. 

Finalmente,  a  19  de  agosto  llegó  el  ejército  im- 
perial aponer  cerco  á  Marsella.  La  cual  estaba  tan 
proveída  de  gente  y  vituallas,  que  de  nada  tenia 
falta.  Estaba  tan  fortificada  de  muros  y  bestiones, 
caballeros  y  casas  matas,  y  todo  tan  lleno  de  ar- 
lilleria  ,  que  bien  se  podiañ  tener  por  seguros  los 
que  dentro  estaban,  aunque  todo  el  poder  del 
mundo  viniera  sobre  ellos.  Y  no  es  manera  de  en- 
carecer, porque  esta  ciudad  está  puesta  encima  de 
una  breña,  en  que  una  calle  que  la  mar  hace  fe- 
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nece.   Cerca   la   mns  parte   de    diasque   no    es 
grande)   el    mar.   A  la  boca  del  puerto ,  que    es 
bueno  ,  tiene  dos  peñas  altas  de  la  una  parte  de 
la  calle ,  y   de  la  otra ,  (llamadas   las   Pomas  de 
Marsella)  ,"v  en  cada  una  su  castillo,  y  torre  iuer- 
«e  con  mucha  arlilleria.  le  suerte  que  por   a  mar 
nadie  la  puede  dañar.  Cuanto   mas  que  a   la  sa- 
zón teniendo  de  su  parle  á  Andrea  Dona,  no  ^te- 
niendo que  -nardar  por  la   mar,  que  eran  seno- 
res  de  ella. 'Por  lo  de  la  tierra  estando  dentro  el 
'^eñor  Ronzo  de  Cherri  Ursino  y  gran  servidor  de 
la  corona  de  Francia,  aunque  de  nación  romano, 
con  cinco  mil  soldados  viejos  italianos  y  gascones, 
V  buena  senté  de  á  caballo,  y  el  reino  lodo  pues- 
to en  armas,  v  el  rey  en  Aviüon  ,   no  podía    de- 
jar de  estar  tal ,  cual  he  dicho.  Lo  cual  seria  fácil 
de  creer  á  los  que  saben  ,  que  este  caballero  tu- 
vo particular   gracia,  y  saber    para    fcrtificar  el 
pueblo  que  él  quería,  como  lo  hizo    a  Crema  ciu- 
dad pequeña  de  venecianos.  Que   estando  cerca- 
da en  ella  ,  la  dejó  una  de  las  mas   fuertes  plazas, 
ó  la  mas  inespu-nable  de  toda  Italia.  Pues    como 
hubiese  tenido  "tiempo    para  ello  ,  y  esperase    el 
cerco  ,  lo  mismo  hizo  en  Marsella. 

Lleízado  alli  el  ejército  imperial ,  el  marques 
dePesr~ara  ,  luego  envió  gente  para  lomar  y  guar- 
dar á  Tolón,  que  es  un  puerto  cerca  de  Marsella. 
Porque  para  sus  galeras ,  y  ('esembarcar  la  arli- 
lleria ,  v  estar  sesuras  ,  les  era  muy  miportanle. 
Al  combatir  una'torre  fuerte  que  tenia,  mataron 
é  hirieron  alíunos  soldados  de  los  imperiales,  si 
bien  pocos.  Pero  al  íin  lo  tomaron,  y  guardaron 
lodo  el  tiempo  que  sobre  Marsella  estuvieron. 
y  hecho ,  luego  el  de  Pescara  con  la  industria 
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del  Martin  Ñengo  comendador  de  San  Juan,  prior 
de  Harlela,  capitán  de  la  arlillerla  imperial,  (y 
singular  ingeniei'o  en  perlrechos  y  minas  para 
la  guerra)  comenzaron  á  sacar  Irincheras  de  cer- 
ca de  una  ermita  de  San  Lázaro ,  que  fuera  de 
la  ciudad  en  lo  alto  de  un  cerrillo  estaba.  Lo  mas 
de  aquella  comarca  son  valles,  si  bien  pequeños  y 
collados.  Lo  cual  hacia  mucho  á  su  defensa ,  por 
la  arlilleria  ,  que  por  todas  las  torres  tenían;  que 
jan)as  cesaba  de  tirar  donde  pudiesen  hacer  daño, 
especialmente  en  las  escaramuzas.  Cuando  los 
toldados  mas  se  cegaban  tras  los  enemigos ,  y  se 
descubrian  en  algún  llano  ,  luego  acudia  la  arli- 
lleria de  las  torres,  y  caballeros;  y  era  tanta  que 
les  hacia  mucho  daño. 

Andando  en  la  obra  de  las  trincheas,  pasaron 
hermosas  escaramuzas  ,  y  algunas  peligrosas.  Da- 
do que  siempre  los  imperiales  llevaron  lo  mejor, 
haciendo  volverá  los  enemigos  mal  de  su  grado  á 
su  fuerte  ,  y  muchas  veces  las  manos  en  la  cabeza. 

Un  dia  estando  el  mar([ué3  de  Pescara,  y  el 
del  Vasto  junto  á  las  trincheras,  queera  muy  cer- 
ca del  muro  de  la  ciudad  ,  salió  de  dentro  un  sol- 
dado al  parecer  hombre  para  emprender  cual- 
quier hazaña  animosa.  Venia  en  calzas  y  en  jubón, 
y  su  cuera  bien  cortada,  y  pulido;  su  espada  ce- 
ñida ,  y  una  buena  pica  de  fresno  ea  las  manos. 
Solo  traía  un  gorjal  de  malla  ,  y  un  morrión  en  la 
cabeza.  En  saliendo  de  la  ciudad  por  un  posiigo, 
ípie  en  aíjuella  [¡arle  junto  á  una  torre  estaba, 
hi/o  señal  de  seguridad ,  y  pidió  en  lengua  italia- 
na, (de  cuya  nación  él  era)  que  saliese  algún 
buen  soldado  á  la  escaramuza  con  él,  porque  de- 
beaba probar  su  persona  con  un  español. 
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Pensando  que  la  seguridad  seria  cierta,  Luis 
Pizaño,  saruento  (como^dije)  del  capiían  Ribera, 
queá  la  sazón  allí  se  halló,  loniuda  licencia  (iel 
de  Pescara,  v  una  pica  en  la  mano  con  su  espada 
ceñida,  sin  algunas  otras  armas,  se  fue  para  el 

enemi'^o 

Comenzada  su  singular  batalla,  no  tardó  mu- 
cho en  conocerse  la  venlaja  del  imperial.  Lo  cua 
viéndolo  los  enemigos  tiraron  un  arcahuzazo  del 
torreón  v  dieron  al  valiente  Pizaño,  por  una  parle 
do  la  bo¿'a  en  la  quijada  baja,  y  derribándole  to- 
das las  muelas  de  aquella  parte,  fue  a  salir  la  pe- 
lota junto  d  lo  bajo  de  la  oreja,  (cosa  digna  de 
sor  oida,  v  tenida  en  mucho)  que  con  tan  grave 
V  peligrosa' herida  ningún  semblante  hizo  de  senü- 
iniento  mas  de  escupir  sus  muelas  y  lanzar  mucha 
sangre  de  la  boca. 

Con  esto  dio  tanta  priesa  en  su  enemigo ,  que 
á  poco  rato  le  dejó  por  muerto  en  tierra.  Y  yen- 
do á  otro  .que  habia  salido  á  socorrerle ,  le 
hizo  dejar  la  pica  é  ir  huyendo  á   cogerse  á  la 

ciudad. 

Asi  vino  á  curarse ,  trayendo  las  armas  de  ios 

eneiniaos. 

Aquel  dia  luego  se  trabó  una  muy  hermosa 
escaramuza,,  donde  el  marques  de  Pescara  hizo 
maravillas  con  sola  su  espada  y  rodela,  y  una  ce- 
ladilla  de  infante,  que  otras  armas  no  las  tema, 
sino  unas  calzas  de  grana  y  un  jubón  de  raso 
carmesí;  que  eran  los  vestidos  que  él  mas  usaba, 
y  con  que,  en  tanto  que  estaba  en  la  guerra,  á  la 
coalina  durmia,  aunque  estuviese  en  la  cama.  De 
esta  suerte  traia  un  sayo  de  terciopelo  negro  sin 
mamúas:  de  suerte  que  audaba  tan  señalado  como 
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una  bandera,  haciendo  maravillas  en  la  escara- 
muza. 

Andaba  con  el  del  Vasto ,  el  cual  peleó  vale- 
rosamente, y  salic)  herido  de  una  pequeña  herida 
cu  una  [lierna.  La  escaramuza  fue  ¡a  mejor  que 
en  todo  el  tiempo  del  cerco  hubo.  Al  fin  se  des- 
partió con  harta  pérdida  do  los  franceses,  y  al- 
guna nuestra  de  heridos  y  muertos,  (si  bien  pocos). 

De  esta  suerte  hubo  otras  escaramuzas  cada 
dia  ,  porque  dentro  había  muy  buenos  soldados  y 
deseosos  de  sanar  honra.  Para  lo  cual  ninguna  pe- 
reza en  los  de  fuera  hallaban. 

En  este  medio  las  trincheras  se  acabaron,  y  he- 
chos algunos  vestiones  se  procuró  asentar  ¡a  br.teria 
á  la  parle  de  la  marina  de  la  mano  derecha  del  cam- 
po iu)perial,  lugar  harto  fuerte,  asi  de  muro  como  de 
los  torreones  y  defensas  que  alli  habia.  Pero 
no  se  pudo  batir  por  otra  parte,  porque  una  fortí- 
sima  casamata  muy  artillada  guardaba  la  parte 
izquierda  de  la  otra  marina.  Alli  se  asentó  la  ba- 
tería puesta  la  artillería  imperial  en  cestones  do 
fajina  que  la  noche  antes  con  grande  esiruendo 
de  alambores  y  trompetas,  ('porque  no  se  sintie- 
sen los  azadones)  se  hincharon  de  tierra. 

En  la  batería  estaban  ocho  cañones  dobles  y 
dos  buenas  culebrinas,  sin  otros  hasta  ocho  ó  nue- 
A'e  medios  cañones  y  sacres  ,  que  para  quitar  las 
defensas  tenian.  Para  todo  habia  buena  munición 
de  pólvora  ,  pelotas  y  buenos  artilleros.  1  odo  se 
apercibió  y  aderezó  aquella  noche  con  la  diligencia 
posible,  pensando  que  con  el  estruendo  de  los  tam- 
bores y  trompetas,  los  enemigos  no  sabrian  á  qué 
parte  se  les  asentaba  la  batería.  Lo  cual  no  fue  asi, 
eomo  adelante,  (por  aparejos  que  tenian  ,  pareció. 
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XXIX. 

Gran  retirada  de  Marsella. 


Asentada  la  balería  en  la  manera  que  he  di- 
cho y  venida  la  mañana,  la  arlilleria  imperial  co- 
menzó á  balir  con  loda  furia  ,  si  bien  con  mucho 
concierlo^  v  con  la  conlinuacion  comenzó  á  ator- 
mentar elniuro  v  derribarlo:  aunque  no  lanío 
que  no  quedase  muy  dificuHosa  la  entrada.  Porque 
do  la  parte  de  dentro  estaba  terraplenado  mas  de 
un  estado  del  muro,  á  cuya  causa  la  artillería  ba- 
ila algún  tanto.  Pero  no  podia  allanar  m  bajar 
mucho  la  entrada. 

Nada  de  esto  bastaba  á   quitar  el  ánirao^  a  los 
soldados ,  ni  la  esperanza  de  verse  presto  dentro 
de  la  ciudad.  Con  toda  diligencia  duró  la  batería 
hasta  mas  délas  tres  de  la  tarde,  que  no  se  enten- 
día en  otra   cosa  que  en  apercibirse  los  soldados 
para  dar  el  asallo.  El  marqués  de  Pescara  anda- 
ba siempre  entre  ellos ;  con  los  unos  comia  y  con 
los  otros  bebia  ,  y  con  todos  holgaba  mostrarse  de 
tal  manera  llano' y  apacible  ,  (¡ue  bastara  su  sem- 
blante á  poner  esiuerzo  á  gente  que  no  le  tuvie- 
ra. Lo  mismo   hacia  el  del  Vaslo  y    el  duque  de 
Borbon.  que   con  srandes  ofertas  procuraba  ani- 
mar los  soldados.  Üe  los  cuales  algunos  se  confesa- 
ban con  muchos  sacerdotes  que  alli  andaban  ,  ca- 
pellanes de  señores  y  de  las  compañías.  Otros  en- 
tendían en  jugar  lo  que  dentro  pensaban  de  ga- 
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iiiir.  De  esta  suerte  esperahnn  cuándo  les  tocaban 
al  arma  para  arremeterá  la  bateria. 

A  esta  sazoü  uno  de  los  de  dentro,  (^como 
gente  sin  temor)  subió  al  muro  junto  á  la  bateria 
aponer  en  él  un  paño' sangriento  (que  ellos  lla- 
man lógala^.  La  cual  señal  se  pone  por  befa  y  en 
desprecio  de  los  de  fuera.  Esíándole  poniendo,  co- 
nip  el  muro  seballaba  atormentado  tiraron  la  arlille- 
ria,  de  suerte  que  el  muro  donde  el  hombre  esta- 
ba ,  vino  á  tierra;  y  con  el  ímpetu  con  que  caia 
lanzó  al  hombre  lejos  de  sí,  aunque  ninguna  pie- 
dra le  hizo  mal ,  sino  que  aturdido  fue  á  caer  eu 
un  gran  herbazal  do  un  vallecito  (}ue  allí  habia, 
sin  lesión  ninguna.  Esto  no  creo  yo  por  cierto  que 
fue  por  sus  méritos,  sino  por  la  ventura  del  em- 
perador y  del  marqués  que  alli  estaba. 

Como  este  hombre  cayó  ,  luego  fueron  dos  sol- 
dados á  traerle  si  vivo  fuese.  V  traído  ,  le  pusie- 
ron ante  el  de  Pescara ;  ^el  cual  se  apartó  con  los 
otros  capitanes,  y  con  amenazas  le  pidieron  que 
dijese  lo  que  dentro  de  la  ciudad  habia  y  se  tra- 
taba. El  vol.untariamente  con  que  le  asegurasen  la 
vida,  dijo  que  diría  la  verdad.  Y  lo  primero  fue 
decir,  que  por  los  ojos  que  en  la  cara  tenia  no  pen- 
sasen dar  la  batalla  o  asalto  á  la  ciudad,  sino  se 
querían  perder  todos.  Preguntada  la  razón  ,  dijo: 
«Yo  la  diré,  y  si  se  supiese  lo  contrario  coitadme 
la  cabeza.  Es  asi;  que  á  la  parte  de  la  bateria  está 
una  plaza  buena,  y  entrando  por  el  muro  á  tres  ó 
cuatro  pasos  está  una  trinchera  hirga  y  honda, 
que  tiene  en  el  largo  de  la  bateria  mas  de  un  pal- 
mo de  pólvora.  Está  cubierta  con  tablas  delgadas 
cubiertas  de  poca  tierra  y  algunas  mechas  encen- 
didas puestas  por  arte  ,  que  en  pisándolas  se  hun- 
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dan  y  den  fuego  á  la  pólvora ,  que  bastará  á  que- 
mar muchos  tíe  vosotros:  porque  la  trinchera  es 
ancha  y  toda  la  plaza  está  sembrada  de  abrojos 
de  hierro  muy  espesos  y  agudos  que  enclavarán  á 
cuantos  entraren.  A  las' bocas  calles  que  á  la  pla- 
za salen  está  toda  la  artillería  de  la  ciudad  á  pun- 
to: y  en  aquellas  casas  toda  la  arcabuccria  que  es 
mucha.  De  manera  que  a  la  batería  no  hay  defen- 
sa alguna  ,  poro  no  saldrá  hombre  que  en  la  plaza 
entrare;  tal  es  la  defensa  que  tiene  hecha  Renzo 
nuestro  capitán.» 

Los  capitanes  que  aquello  oian  sin  algún  temor 
mostrando  tenerlo  todo  en  nada .  insislian  en  la  en-, 
trada.  El  hombre  fque  parecía  haber  sido  envia- 
do de  mano  de  Dio¿)  les  dijo  : 

«Mirad,  señores  lo  que  hacéis,  porque  en  ningu- 
na manera  os  cumple  eso.  Porque  dado  que  tomá- 
scdes  la  ciudad  (lo  que  no  tengo  por  posible; ,  vos- 
otros no  la  podéis  sustentar,  pues  la  mar  está  por 
Andrea  Doria;  la  tierra  es  toda  de  vuestros  ene- 
migos ,  y  dentro   no  tendréis  que  comer  para  tres 
días.  Y  por  la  gracia  que  de  la  vida  me  habéis 
hecho  ,  os  quiero" avisar  de  una  cosa  que  por  ven- 
tura por  estar  en  tierra  de  vuestros  enemigos  don- 
de no  os  dirán  verdad  ,  no  la  snbeis.  Sabed  que 
el  rev  de  Francia,  no  haciendo  caso  de  vosotros,  os 
dejaaqui  corno  gente  perdida  ;  y  él  con  poderoso 
ejército  camina  la  via  de  Milán,  con  pensar  ha- 
llando desapercibido  aquel  estado  hacerse  presto  se- 
ñor de  él  y  de  toda  Italia.  Y  con  este  intento  su 
vanguardia  va  muy  adelanto.  Y  esto,  sabed  que  es 
cierto  :  por  tanto,  miradlo  que  hacéis.» 

Oido  esto  por  los  señores  tuvieron  luego  su  con- 
sejo. El  abad  de  Nájera  comisario  y  proveedor"  ge- 


110  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

neralliizo  una  gran  protestación  al  de  Pescara,  como 
á  capitán  general,  que  en  ninguna  manera  se  in- 
tentase combatir  la  ciudad:  pues  Dios  por  su  mi- 
sericordia les  Iiabia  enviado  aviso  tan  necesario 
para  no  perderse. 

Asi  se  sobreseyó  el  combate ,  sin  publicarse  nada 
de  esto. 

Al  prisionero  trataron  bien  teniéndolo  á  buen 
recaudo,  porque  no  diese  aviso  á  los  de  dentro  de 
lo  que  pasaba. 

Aquella  noche  tomada  resolución,  se  dio  cargo 
á  Juan  de  Urbina  (que  en  todo  fue  señalado)  que 
con  alguna  gente  toda  española  enterrase  las  piezas 
gruesas  de  arlilleria  en  lugares  de  menos  sospecha; 
porque  no  se  podian  llevar;  que  fueron  tres  ó  cua- 
tro cañones  gruesos:  los  demás  con  los  caballos  que 
habia  se  llevaron  á  Tolón;  y  embarcándolos  en  las 
galeras  los  volvieron  á  Genova,  de  donde  los  ha- 
bían sacado.  Las  piezas  pequeñas  de  campo  lleva- 
ron los  soldados  hasta  iNiza  de  Villafranca  ,  donde 
por  no  poderlas  íacihnenle  pasar  los  montes,  las 
quebraron  ,  y  en  pedazos  en  acémilas  las  pasaron 
á  Italia. 

Puesta  en  cobro  la  artillería  gruesa,  ymunicio- 
nes  que  pudieron,  y  lo  demás  enterrándolo  por  las 
viñas,  á  '¿9  de  setiembre  dia  de  San  Miguel  por  la 
mañana,  tocaron  losatambores  á  partir,  sm  haberse 
sabido  nada  entre  los  soldados  (cosa  que  causó 
grande  admiración  al  ejército).  Pero  como  los  capi- 
tanes no  habían  de  dar  cuenta  á  los  soldados  de  lo 
que  querían  hacei-,  no  curaron  sino  seguir  su  ca- 
mino por  donde  hablan  venido,  hasta  llegará  Niza, 
en  (Mva  marcha  no  hubo  cosa  digna  do  memoria, 
sino  que  caminalian  con  toda  furia  los  imperiales 
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tftnientlo  ya  lcns;ua  como  el  rey  de  Francia  iba 
por  la  otra  parle  de  losAlpes  á  salir  á  Turin. 

Por  eslo  lomaron  el  camino  por  la  ribera  de 
Genova,  v  su  caminar  era  de  dia  y  de  noche:  por- 
que al  tiempo  que  llegaba  la  retaguardia  con  el 
carruaje  al  alojamiento,  que  era  á  la  tarde ,  y  a 
l;is  veces  noche,  á  aquella  hora  parlia  la  vanguar- 
dia quehabia  reposado  desde  la  mañana.  Y  cuando 
estos  llegaban  áalojar,  parlian  los  de  la  retaguardia 
de  don(Íe  habian  quedado.  De  suerte  que  casi  siem- 
pre caminaban  los  unos  ó  los  otros,  porque  el  car- 
ruaje no  se  perdiese,  el  cual  por  maravdla  se 
descargaba. 

Esta  retirada  fue  una  de  las  mayores  hazañas 
que  jamas  se  han  vislo,  porque  fue  hecha  sm  per- 
der hombre  en  tan  largo  camino,  sino  fueron  unos 
tudescos,  que  no  pudiéndolos  el  marqués  sacar  de 
una  bodcaa  de  vino,  y  viéndose  en  peligro,  por- 
que aqueíla  tarde  se  habian  descubierto  á  la  reta- 
guardia canlidad  de  gente  de  enemigos  á  caballo, 
y  el  villanaje  andaba  todo  alborotado,  pareciéndo- 
les  que  veñian  huvendo  les  procuraban  todo  daño. 
A  esta  causa  el  marqués,  porque  los  enemigos  ó 
villanaje  no  se  encarnizasen  en  matar  aquellos  po- 
cos tudescos,  que  en  aquella  bodega   estaban  em- 
bria^ados,  y  por  amedrenlar  losdemr.SjCl  los  mandó 
poner  fueao,  para  que  se  quemasen  dentro  de  la 
bodeaa;  asi  los  que  habian  de  dar  honra  á  los  ene- 
migos, murieron  á  sus  manos.  Otra  gente  ninguna 
se  perdió. 

En  veinte  V  cinco  diasqucdesde Marsella álMdan 
caminaron,  solo  uno  reposó  el  campo  en  un  lugar 
llamado  Yeintenilla. 

De  alli  vinieron  por  camino  fragosos  de  la  ri- 
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bern  O.e  Genova  hasta  San  Ramón,  con  trabajo  y  1 

falla  de   vituallas;  porque  en  los  mas   de  los  lu-  ^ 

gares  no  se  querían  dar.  Ellos  por  no  detenerse, 
castigaban  algunos,  y  disimulaban  con  otros;  por- 
que lo  (lemas  fuera  para  nunca  llegar,  donde  tanto 
iinportaba. 

''  ■  Üe  San  Ramón  se  les  partió  Juan  de  Urbina 
para  Ñapóles  á  cosas  que  á  su  honra  tocaban.  Por  lo 
cual  no  se  halló  en  la  guerra  siguiente,  ni  se  hará 
mas  mención  de  él  por  ahora. 

Desde  alli  partió  el  ejército  con  toda  su  priesa, 
aunque  venian  tan  destrozados,  y  descalzos  los  sol- 
dados, que  cuando  en  el  camino,  ó  alojamiento  se 
mataba  alguna  vaca ,  mas  priesa  habia  sobre  el 
cuero  para  abarcas,  que  sobre  la  carne  para  comer 
(si  bien  habia  gran  necesidadj.  Y  con  esto  algunos 
comenzaron  á  mofarse  de  Borbon,diciéndole  que  si 
eran  aquellos  los  zapatos  de  brocado  ,  que  á  la  ¡da 
viendo  casi  á  todos  con  zapatos  de  terciopelo  les 
habia  prometido;  lo  cual  algunas  veces  senlia  tanto 
el  duque  de  Borbon,  que  no  pudiendo  refrenar  las 
lágrimas,  con  ellas  mostraba  lo  que  aquellas  pala- 
bras le  dolian.  Y  asi  pidióles  el  de  Pescara,  que  no 
le  dijese  nadie  cosa  que  le  pesase. 

Con  Borbon  venia  una  compañía  de  franceses, 
que  á  él  se  vinieron  de  Francia  <á  la  ida  de  Mar- 
sella. De  la  cual  era  capitán  Mr.  dePelbis,  que  des- 
pués fue  de  la  cámara  de  S.  M.  Venia  también  Mr. 
de  la  Mota,  caballero  anciano,  el  cual  decían  ser 
muy  deudo  del  mismo  Borl)on. 

De  la  manera  que  tengo  dicho,  caminaron  hasta 
entraren  Lombardiapor  un  lugar  llamado  Aiguas 
donde  hay  unos  buenos  baños  naturales.  Y  de  alli 
sin  controversia  alguna  pasando  el  Pó  llegaron  á 
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Pavía,  donde  hallaron  fuera  al  virey  y  á  .Alarcoa 
con  la  gente  de  armas,  y  dentro  á  Antonio  de  Ley  ha 
con  su  conipañia  de  gente  de  armas.  El  cual  reco- 
jió  allí  los  tudescos  que  el  campo  imperial  troin,  que 
serian  pocos  mas  de  tres  mil,  y  hasta  ochorienlos 
españoles  infantes,  de  los  cuales  hizo  capitán  á  Pe- 
drarias,  natural  de  Medina  del  Campo,  que  era  al- 
férez del  capitán  Corcuera,  valiente  soldado. 

Con  esta  gente  se  quedó  Antonio  de  Leyba  en 
Pavía. 

Los  demás  lodos  caminaron  para  Milán. 

Desdo  Niza  enviaron  los  imperiales  un  bergan- 
tín avisando  al  emperador,  que  estaba  en  Vallado- 
lid,  del  suceso.  Y  el  emperador  sabiendo  la  deter- 
minación del  francés,  y  entrada  poderosa  en  Lom- 
bardia,  envió  á  mandar  que  se  levantase  gente  en 
Alemania,  y  que  bajasen  para  Italia,  donde  era  claro 
que  la  guerra  había  de  ser  reñida  y  muy  peligrosa. 

En  el  verano  de  este  año  estando  el  emperador 
en  Valladolid  enfermó  de  unas  cuartanas;  los  mé- 
dicos le  sacaron  de  este  lugar,  y  le  llevaron  ií  Ma- 
drid por  ser  tierra  mas  sana  y  propia  para  conva- 
lecer de  este  mal.  Aqui  en  Madrid  tuvo  la  Pascua 
de  Navidad  de  este  año  do  lo24;  y  antes,  á  6  de 
diciembre  escribió  á  fray  Diego  López  de  Toledo 
(hermano  de  Antonio  Alvarez  de  Toledo  señor  de 
Cedillo),  comendador  de  Herrera,  que  ya  sabia  el 
casamiento  de  la  Serenísima ,  y  muy  escelenle  in- 
fanta doña  Catalina  su  hermana,  con  el  Serenísimo 
y  muy  excelente  rey  de  Portugal:  que  porque  su 
Serenidad  fuese  acompañada,  y  servida  como  era 
razón,  habia  rogado  y  mandado  al  duque  deBejar, 
que  fuese  con  ella  hasta  ponerla  en  Portugal.  Por 
esto  le  escribía  para  qu3  se  juntase  con  el  duque 
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en  la  parlo,  y  sogiiii  el  duque  la  escribiría,  e(r. 
líe  dicho  eslo'pnra  que' conste  en  que  año  osla 
princesa  entró  dichosamente  en  el  reino  dd  Portu- 
eal,  para  dar  el  frutó  copioso  y  real ','■  que  de  este 
casamiento' sacó  la  cristiandad.        •    ''""      " 
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REY    DE    ESPAÑA. 


I.IBUO  DUODÉCIMO. 

1. 

Poder  tlt'  Francisro  I  ó  su  madre. 


Por  sor  tan  notable  la  entrada  que  hizo  c¡  rey 
Francisco  en  Loinbanlio,  y  el  descuellado  fin  que  en 
eila  luvo,  .quise  comenzar  aqui  este  libro  antes  que 
el  ánodo  ¿i  so, acabase ,  y  proseguiré  los  hechos 
que  eiiél  hubo  hasta  el  auo  siguiente  de  1 52o  en  (¡ue 
fue  preso:  con  su  prisión  so  levantaron  nuevas 
pendencias  poniéndose  en  armas  los  príncipes  to- 
dos nje la  cristiandad,  y  conellos el Ponlíllce romano, 
pcn'm ¡tiendo  Dios  por  los  pecados  de  su  pueblo,  (jue 
,tíl,iijemo,ni,o  sembrase  en  todas  partes  íaldiscoridia. 
11  l'/>tan(.la piíus.yiaiel  rey  para  partir, con  su  eji^r- 
cit(i..de^r&üV}a,conf'nhvó  pruflenlemenle,  la  inconsr 
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t;incia  de  la  fortuna,  y  siniestros  reveses  que  tiene. 
Nombró  por  gobernadora  de  su  reino  á  madama 
Luisa  su  madre,  dándola  amplísimos  poderes,  para 
que  en  su  ausencia  .pudiese  hacer  lo  mismo  que  él 
siendo  presente.  LaS  razones  en  que  funda  su  jor- 
nada y  determinación  en  esta  escritura,  son  la  gran- 
de injuria  ,  los  infinitos  males  y  daños  que  á  él,  y 
á  sus  subditos  habian  sido  hechos  de  algunos  años 
aquella  parte,  por  el  electo  emperador,  por  el  du- 
que de  Berri,  y  otros  enemigos  sus  aliados  y  confe- 
derados. Los  cuales  (dice)  estando  él  ocupado  en 
la  defensa  de  su  reino,  tierras  y  señoríos,  le  habian 
lomado  el  su  ducado  de  Milán,  y  Señoríos  de  Asle, 
y  Genova,  heredad  propia  suya,  y  de  sus  prede- 
cesores: que  con  bueno  y  justo  título  habia  por  el 
emperador  Maximiliano  sido  investido.  Y  de  ellos 
habian  vergonzosamente  echado  sus  gentes,  oficia- 
les, y  criados,  y  tomado  por  fuerza  ,  y  poderosa- 
mente saqueado  su  gran  villa  y  ciudad  de  Genova 
y  otras  villas  y  tierras  en  aquellas  parles,  con  gran 
escarníalo  suyo,  y  do  sus  súl)d¡tos  y  amigos.  Que 
viendo  y  conociendo,  que  si  luego  ilo  lomaba  la  em- 
presa, para  cobrar  y  reducir  á  sus  manos  dicho 
estado  de  Milán,  y  las  demás  tierras  que  injusta- 
mente los  enemigos  Üabian  ocupado,  tratando  lira- 
naniente  sus  buenos,  leales,  y  aficionados  vasallios 
y  amigos,  y  no  Vos  socorría,  forzosamente  los  habia 
de  perder.  Y  ellos  poi'  irías  no  poder' se  habían  de 
juntar  con  loíi  enemigos.  Los  cuales  estaban  tan  po- 
d.-rosos  y  con  tan  mata  y  dañada  intención  ,  que 
viendoerevidente  peligro  en  que  estaban  sus  reinos 
lé  convenía  ausetltarse.  Que  con  inano  poderosa  que- 
r\Á  ir  en  pérsdttn,  para  recobrar  lo  perdido,  y  ase- 
uurar  lo  que  tenia. 
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Para  dejar  el'  reino  can  el  gabicrno  y  seguridad 
que  convenia,  declaró  que  nouibral)a  porgoberna- 
dora  de  el  ¿i  madama  Luisa  su  madre,  dándole  su 
poder,  etc. 

Con  tales  palabras,  y  otras  semejantes  represen- 
tó el  rey  la  causa  de  su  joi'nada,  justiíi^^'acion  déla 
guerra,  y  el  enojo  que  contra  sus  enenúgos  tenia. 
Y  con  el  lleno  de  cólera  caminaba  áloda  furia  con 
seis  mil  suizos,  oli'os  tantos  alemanes,  diez  mil  fran- 
ceses é  italianos,  dos  mil  hombres  de  armas,  y  oíros 
tantos  harcheros  la  vuelta  de  Lo.mbjrdia,  cpn  iucí  el; 
ble  deseo  de  cobrar  á  Miian,  y  vengar  las  pérdidas 
de  sus  capitanes,  sin  (jucrer  oír  á  alguno,  de  cuan- 
tos la  estorbaban  la  jornatla. 
'  ^' Y  porque  estando  ya  para  partir,' su  madre 
Luisa  le  babia  escrito  que  tenia  necesidad  de  hablarle 
antes  que  pasase  los  Alpes,  hiibiéndole  sido  sien"»pre 
muy  obedie^i,te,.  temiendo  qiie  con  piedad  de  madre 
le  estorbarla  aquel  camino  no  quiso  esperarla. Mandó 
al  chancilleí-,  y  á  sus  secretarios,  que  suelen  siem- 
pre acompañar  á  los  reyes  cuando  caminan,  (|ue  se 
quedasen  con  su  madre  para  gobernar  a  Francia, 
hasta  que  é!  acabase  la  guerra  de  ililan  cuyo  capi- 
tán general  querrá  él  ser. 

.".ji  Asi  pasando  los  Alpes  ((jue  llaman  montes  Gi- 
nebreos)  por  los  términos  de  Savoya  ,  sin  querer 
siiüuirá  Cárlusduque  de  Borbon,  y  Cesarianos,  ^(|ue 
le  llevaban  dos  jqrnadas  de  ventaja,)  pensando  ocu- 
par á  Milán  antes  que  los  del  emperador  la  pudie- 
sen socorrer. 
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11. 

Los  iiiipsviaks  entran  en  Mdan. 

La  nueva  del  cañiliib  que  el  rey  de  f  rancia 
traia,  lomó  al  virey  Garlos  de  Lanoy  en'  la  villíi  de 
Asle.' donde  había  estado  todo  aquel  eslío  con  sos- 
pecha de  lo  (¡ue  el  rey  de  Francia  hacia,  teniendo 
para  resislirie  loda  la  genle  de  armas  que  pudo, 
con  alguna  inlanteria.  ,1 

Lueso  despachó  de  allí  á  Anlonio  de  Leyba_,  dán- 
dole orden  que  se  apoderase  del  castillo  de  Xovara 
vio  arrasase  por  el  suelo.  Escribíó.al  duque  Esfór-, 
cía  de  Alilan,  que  en  Pisleon  eslaba,  avisándole 
de  la  venida  del  rey  de  Francia,  y  pidiéndole  que 
lue-o  se  metiese  en  Milán  Porque  a  causa  de  a 
pesTilencia  ya  dicha,  no  solo  él,  pero  los  mas  de 
los  ciudadanos  estaban  fuera. 

\ose  atrevió  el  duque,  considerando  la  poca 
fuerza  que  en  aquella  ciudad  había  por  la  pesH- 
lencia,  y  por  la  relación  del  gran  poder  que  el  rey 
de  Francia  traia,  y  que  la  jornada  de  Marsella  no 
habla  sucedido  bien,  niel  poder  del  emperador  es- 
taba tan  ert' ófdeiV'qud  cohíiase  en  e! ,  para  hacer 
lüstro  á  un  enemiso  tan  poderoso.  Y  asi  masquiso 
estarse  quedo  en  Pisciquiton  que  aventurar  la  re- 
putación, persona  y  Nída. 

Volvió  Antonio  do  Leyba  de  Novara  ,  y  partió 
lue-o  con  su  compañía  ú  proveer  y  fortihcar  la 
ciudad  de  Pavía  .•  el  virey  se  detuvo  en  Aste  has- 
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lificadü,  une  lioibou  y  el  de  Pescara  eran  ya  lie- 

gados, .á  Albjí,,,,,,^,  (t,,,i,!r,(J  p^^..^,'  «tíjufi}  ríHifi,,!  ííI» 
Sabiendo  que. el  rey  cíe  Francia  touií^Ija  la  vía 
do  Xo.vara.camiíjaijdo  pai;a,;\iilan  ,  .yisfa  la  aUe7 
ración  y  turbación  .qv,e  su  llegada,  liabui  liecho  en 
lotia  lalierra.ól  \nni\()  luego  i)ara  Alejandría. Y 
dejando  en  ella  dos  mil  luíanles  ilalianos  de  guar- 
nición ,  á  los  20  de  ociubrp  ,  jueves  .en, la  noche 
marcho  á  P.avja'  para  recibir  alli  al  du(iue.;  dcBor- 
bon  V  marqués  de  Pescara;  donde  llegaron  vier^ 
nes  al  amanecer,  y  supieron  como  Qerónií^io  Mq- 
roíJ,  grí^u  chancillpr  del  duque  de  Milán  y  el  mis- 
mo duque  estaban  en  P¡;igelo  descor.Gados  de  po-; 
der  defenderá  Milán  y  la  hablan  desauíparado  ^y 
dado  Ubertad  ^bs  vcpnos.de  ella  para  que  ,(onia- 
sen  el  mejor  orden  y  uiedio  que  pudiesen  con  el  rey 
de  Francia.  Asi  les  escribieron  que  luego  se  vinicícn 
á  Pavia  para  defensa  de.' las  casas/de^Milan.  , 
■  ;^^Él  marqués  de  Pescara  escribió  al  duque  de  su 
mano  para  mas  persuadirle  ,  diciendo  que  mirase 
(¡ue  él  no  habia  parado  en  veinte  dias  con  sus  no- 
ches desde,  Francia  hasta  alli,  para  v.enjr  á  de- 
fender las  coí.as  del  emperador  y  las  suyas:  que 
él  debia  Unnbien  mirar  por  la  honra  que  con  tan- 
ta reputación  hablan  ganado  lanías  .veces  contra 
los  franceses.  Que  no  fallase  asimismo  en  tan  justa 
y  i)ecesaria  defensa .  pues  teñios  capitanes.,  y  el 
mismo  ejércilQ  siempre  vencedor  estaban  para  de- 
fender á  Milán  ,  aventurando  no  solo  las  hacien- 
das,,masías  vidas,  sangre  y  honra.,  _  .  .  .,  .. 
,  ;  El  virey  de  Ñápeles  le  pidió  asimismo  que  lue- 
go se  viniese  á  juntar  con  el  ejército  para  defen- 
der á  Milán. 
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Rqcibió  el  duf(Lic  c$tí^^cait;iá  do  p;ii-le  de  lar- 
de, y  luego  en  anocheciendo  parlip  con  los  de  su 
casa.'Habíansé  sali(Jó  ,á4  Milaii  '^r^n  nriitlliiud  d^ 
sus  e'iúdadanos  por  no 'ver  en  tella  aV francés,' óón- 
Ira  (juiep  tantas  veces  liabian  lomado  las  armas. 
Y  cuando  llegaron  á  Pavía  ,  bailaron  que  los  capi- 
láneS  y  todo  el  ejército  eran  partidos  salvo  lósale- 
manes  que  hablan  llegado  aquel  día.  Y  sin  dete- 
nerse (aunque  yenian  muy  cansadps)  pasaron  á 
•Milán. 

Los  capitanes  imperiales  se  veian  confusos,  con- 
siderando que  los  venecianos  no  les  ayudaban  y 
qué  ellos  no  t,enian  ejéreilo  bastante  pdra  resislir 
al  canipp  poderoso  del  rey  de  Francia  :  cuyo  po- 
der afirmaban  que  llegaba  á  cuarenta  mil  infan- 
tes, tres  mil  hombres  de, armas  y  dbs  mil  pnba- 
os  ligeros.  ,,      .  .     ,    .      .  ,    .    t 

Resolviéronse  en  que  Antonio  de  LeyBa  qtio- 
tlaseeii  Pavia  con  cinco  niil  alemanes,  mil  esp'a'- 
iiolés  y'  doscientos  hombres  de  armas.  Y  que  ellos 
y  el  duque  de  Milán  qué  esperaban  vinieiíe  luego 
con  todo  el  reslo  dpi  ejercito,  para  ir  todos  á  de- 
fender á  Mi  latí  sí  pareciese  posrblé  tjo'lófri  aballa 
otro  acuerdo.  ,.     ,     .'         .    . 

Determinados ,  p'üeii  ,"^éiies%','Vcil vieron  'a  é;sr 
cribjr  ál  duque  de  Milán  que  apresurase  su  ciánií- 
no.  Pero  como  las  cosaS  estaban  en  termino  qiic 
no  sufrían  dilación  y  lodo  se  habiá  de  nrove^r  á 
priesa',  porqué  supieron  (jue  la  vanguardia  del  rey 
lie  Francia;  comenzaba  ya  ii  pasar  el  Tesin.  luego 
o^i'o  dia  silbado  á  los  22  del  dicho  mes  salieron  dé 
Pavia.  Y  con  gran  diligencia  de  los  capitanes  pa- 
só el  campo  adelante',  fjorqüe  como  la  ge ntp;  ve- 
nía n^ii  y  mal  tratada  y  fatigada  del  laTgO  cáliiiuo 

.(i.  !  )lJ 
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y  miieiloó  de  híinibre  (y.cjgmo  dijo  flcscalzoir),  qui- 
siei'ijn  re[)o¿^r  eii  acjueri¿i  ciudad  donde  Icnian 
dm^s'y  'tíi^riocidos.  Pbrque  P'avih'ftie  1.'^  ciitdád 
(fu¿  con  riíns  fidelidad' y  muostiMS  de  amor  siguió 
la  pafle  de  Carlos  V  entre  todos  los  lugares  de 
Lombardia  y  donde  mejor  Irataniienlo  los  de  la 
nación  española  siempre  hallaron.  Lo  cual  hacia 
que  deseasen  eutiar  en  ellr. 

l'ero  como  el  marqués  de  Pescara  conociese  el 
peliííro  que  e^n  esto  podia  haber  ,  mandó  á  alíennos 
capitanes  (¡ue  puestos  á  las  puertas  defendiesen  la 
entrada  á  los  soldados  y  los  hiciesen  caminar 
adelante;  lo  cual  se  hizo  ílsi.  /  ínraüci  niuiíiJI 
"  'A(|uolla  noehp  el  ejérciío  junto  y  en  orden  sé 
tí^tiá  alojar,  una  parte  á  la  Charela  y  otra  á  Bi^ 
ñaáco,  que  son  luiíares  pequeños  entre  Milán  y  Pa^ 
Ví^l  Y  esta  noche  vino  alguna  gente  de  á  caballo, 
fiftlanese's  foragidos  que  seguían  el  campo  francés 
á  romper  la  estrada  ó  escaramuzar  y  pí-lear  con 
algunos  eí^pañoles  que  habían  quedado  rezagados,  ó 
por  cansados  ó  por  enfermos  que  habia  muchos. 
Hicieron  algún  daño  matando  y  prendiendo  parle 
dé  ellos    ■"-*  ^'°^  'Jt;'i.iiJ!!iJi_ !.:  (A.c  íurié  U.v  ¡oí 

,  Traian  por  capitanes  estos  foragidos  á  Geróiii^ 
mo  Tribulcis  qqe  después  fue  muerto  en  Monza, 
al  conde  Jacobo  Tribulcis,  milaneses.  al  conde 
Francisco  de  Iq  Somaria  ,  al  conde  Ludovíco  de 
Beljoyoso  y  al  conde  Hugo  de  Pepol  ,  todos  caba- 
lleros valeiosos  y  capitanes  de  riiiicha  gente  de  ar- 
mas y  hcircheros.         '  '^'^''*^i:'  |^'^  ;^'  '^  ''í' 

Estos  hicieron  aquel  dia  y  el  siguiente  harto 
daño,  hiatando  y  prendiendo  á  muchos.  Con  los 
presos  usaron  de  mala  guerra,  como  adelante  diré. 
^'  Otro  dia  de  mañana  partió  cleicrGilo  de  estüS 
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lugares  que  dije,  y  cuiniíiyrongon  el  mejor  ,p¡ctl,u|i 
flüt!  puiJierun  h^^la  el  monasterio,  de  GlajL'avaJ.q.ti.'i 
es  de  ,  nionges  Berqardohi.  Donde  los  monge¿  Í0$ 
tlieron  refresco  de  pan,  queso  y  vino.  Con  eslo  niarr 
chyron  adelaiile  ,  hasta  quc.ya  cí\:Á  de  noche  lle- 
garon á  entrar  por  las  puerta^. de  , Milán,  sin  que 
tuviesen  estorbo  ni  iiupodinicnto  ali^uno. 

.Yendo  delante  de  la  v.aíigii^''''^'^  ^^  marqués 
de  Pescara  con  la  infantería  .española  y  con  ellos 
el  marqués  del  Yasto,  entraron  por  la  puerta  que 
llaman  romana  y  por  la  senesa  que  es  alli  cercü, 
el  vii-ey  de  Ñapóles  y  el  ducjue  de  Borbon,  y  con 
ellos  Hernando  de  Alarconcon  la  gente  de  armas 
V  caballos  ligeros,  que  toda  era  bien  poca.  Asi  se 
alojaron  cada  uno  como  pudo,  en  las  calles  que 
de  aquella  parte  suben  hasta  la  plaza  mayor  (lla- 
mada del  Domo).  No  faltaron  aposentos,  porque 
la  vecindad  era  mucha  y  la  gente  poca. 

.  Hicieron  los  imperiales  esta  Jornada  dePdvi.^.á 
.Milán  ,  sin  querer  esperar  al  duque  Francisco  Es- 
íbrcia.  El  cual  viniendo  á  juntarse  con  ellos  desdq 
Pavja  no  habiendo  aun  andado  dps  uiillas ,  Fer- 
nando de.  Caslriolo  que  t(?»ia, .cargo  de  la  arlille- 
ria  y  munición,  envió  ciertos  caballos,  avisando 
como  Gi-a  llegada  mucha  gente,  de,  los  franceses, 
infantería  y,  caballos,  después  queja  gente.cjel  em- 
perador pasó  por  Biñasco.  Y  que  la  noche  pasada 
la  mayor  parte  del  ejército  francés  se  habia  puesto 
déla  otra  banda. del  rip  Tegin.  Que. por  estar  to- 
ma dí^  el  paso,.éJ  se  volvía  con  la  arlilleriaá  Pavía. 

,  Oyendo  esto  el  duque  se  volvió  y.  no,  sin_daj^' 
niucha  sospe(,'lia  de  sí  á  los  capitanes  imperiales 
que  le  esperaban  en  Milán:  donde  no  hallaron  co- 
sa buena   reparados  los  baluartes,  ni  trincheras, 
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ni  hiuiíia  pnra  bacer  pan,  ni  provísM^de'íeüa,  ni 
otra  cosa  mas  que  un  terrible  miedo  en  los  veci- 
nos V  nalurales.  ror(]uc  la  ausencia  del  duque  j^ 
la  nueva  de  la  poleneia  del  [ranees  les  había  pues; 
lo  Uin'.o  espanto,  que  no  iratubua  sino  de  como  se 
cnlrecarian.  ,i 

También  se  decia  que  el  duque  y  su  clianci- 
llet' Gerónimo  Muron  se  hablan  concertado  con  el 
francés  contra  el  emperador;  y  que  por  eslo  mOr 
viéndose  tan  grande  guerra  estaban  ausentas  do 
Milán. 


III. 

Iktircmse  de  Milán  los  imperiules . 

Vistas  por  los  capitanes  imperiales  lasdilicul- 
lades  presentes  v  que  todo,  el  campo  del  francés 
hiibia  pasado  el  Tcsin  ,  y  que  su  yanguanmv  es- 
taba va  en  los  campos  de  Milán  ,  de  la  cual  algu- 
nos desmandados  a  la  misma  hora  que  los  impe- 
riales se  alojaban  en  Milán ,  entraron  por  la  otra 
parle  á  la  ciud^id  por  la  puerta  que  llaman  Bar- 
Gélíná,  y  áe  alojaron  en«las  calles  comarcanas  o  ar- 
rabales ,  sin  akuna  contrcdicion  ni  miedo  du  los 
imperiales,  tan  ^úblicamenle,  que  duro  casi  loaa 
la  noche  la  grita  déla  gente  común  de  la  ciudaU, 
\  la  una  parle  so  apellidaba ,  Francia,,  ^''-'^'i- 
cia:vá  la  otra,  España,  España.  Y  ,cqiiw  los 
unos' V  los  otros  venian  muy'latigados,  y  la  noche 
fuese  "lin  de  octubre,  oscura  y  fria  ,   tuvieron  por 
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bie/i^lpdos  estarse  qucclos  en,  sus  íij)osenlos,  sin 
Iraliu;  (|le  esparariiuz^is, 

'|.^?^b'(r.unn¡9'inbcho', aquesta  npclie  eí  marq'ue¿ 
db  Pescará,  antes  hizo  !uc-o  Hangar  á  su  posada á 
los  re-idores  y  principales  do  la  ciudad,  quo- 
nendoso  niiormar  de  la  copia  de  gente  que  do 
los  naturales  había  ,  para  poder  tomar  las 'anuas, 
municiones  y  vituallas  que  tenian,  v  de  los  re- 
paros de  muros,' fosos  y  bestiones,  con  intención 
do  (íefenderse  aiii  hallando  aparejo.  Y  habiéndo- 
se mirado  todo  ,  y  tenido  sobre  ello  acuerdo  con 
Jos  principales  capitanes,  viendo  que  era  ímpo- 
sdjle,  y  que  el  pueblo  estaba  deshecho,  y  casi 
sm  gente;  porque  con  la  gran  peste  hablan  muer- 
to mas  de  ciento  y  diez  mil  personas,  entre  los 
cuales  eran  mas  do  los  cincuenta  mil  para  poder 
lomar  las  armas,  y  defender  su  patria,  ciertos 
deque  el  castillo  (que  es  inespuü'nable)  estaba 
Ijien  proveído  de  todo  lo  necesario'',  v  á  cuenta 
de  un  caballero  pariente  del  duque,  q""ue  se  decia 
el  señor  E^forcia,  que  era  muy  valiente,  y  leal 
a'su  príncipe,  acordaron  que  no  debían  aContu- 
rar  aquel  ejército,  cónsintiepdo  cercarse  con  tan- 
tas fallas,  y  peligro;  sino  que  dejando- como  dc!Ja- 
ban  á  Pavía  forliílcada  ,  y  con  guarnición  bastan- 
te a  Alejandiia,  se  debían  retirará  la  ciudad  áa 
Lodi,  y  forlu'icnria,  y  defenderla;  y  también  á 
Crcmoná.  Con  lo  cual  pensaban  alargar  la  guerra, 
y  enlretpner'y  cansar  al  enemigo.  ■  ■'.■'•'.•■;'[  ' 
Determinados  en  esto,  puesta  aquella  noche, 
en  la  ciudad  la  guarda  necesaria  ,  luego  el  día 
siguiente  domingo  de  mañan.vi  tocaron  las  trompe- 
tas y  atambpres  para  marchav.  A'cuyosoi^ido  Ip- 
•ífl.l?. lf"^^c.:j?l-.'-^^^o'^  ^   iíi'plaza   del  Domo.' Y 
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echando  la  caballuria  delanle,  y  al  marqués  del 
Vaslo  ,  con  la  inranteria  lias  ellos  por  la  via  de  la 
puerta  romana  ,  lomaron  el  camino  de  Lodi. 

El  marqués  de  Pescara  lomó  hasla  doscienlos 
infantes  esj)añoIes,  y  se  íue  á  la  parle,  donde  los 
enemigos  se  habían  recoLjido,  que  era  fuera  de  la 
puerta  Comasna  j^que  llaman  del  Tesino).  Los 
cuales  ya  comenzaban  á  entrar  en  la  ciudad  ,  para 
procui-ar  dañar,  é  impedir  la  libre  salida  del 
ejército  imperial,  que  conocían  que  Irt  desampa- 
raba, Y  como  el  marqués  dé  Pescara  alli  llegó 
coii  ciquel  ánimo  sin  temor,  que  en  lotl.is  las  oca- 
siones siempre  tuvo,  acometió  con  gran  ímpeUi,  y 
los  hizo  tomar  fuerza  de  la  ciudad:  y  Iqs  eñlré- 
tuvo-,  con  una  apretada  escáraraürá ,  hasla  tanto 
que  conoció  haber  salido  toda  la  gente  española 
por  la  olra  parte,  .  camino  de  la  ciudad  de  Lodí, 
(qtieésjá  veinte  millas  de  Milán,  como  Pavia;. 

'  Vislo  que  ya  la  gente  caminaba  fuera  de,  la 
tiüdí^d ,  el  marqu'és  se  relíró  Con  gentil  ait-e,'¿.íü 
perder  un  hombre  ^  hasla  salii-  por  doniie  su  ejér- 
cito haltia  salid'o:  nniis  .veces  escaramuzando  coa 
los  franceses  que  Ir^s  ellos  se  adelantaban,  otras, 
atemorizando  á  los  milaneses ,  que  parecían  altd^ 
rarse.  Asi  salió  por  la  puerta,  y  siguió  su  camino 
há'sla  ponerse  en  la  retaguardia  de  la  inranteria 
española  :  donde  con  suma  alegría  fue  recibido  déj 
todos. 
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IV. 


.Amarnlnnse  los  imiyeriales  en  la  Jerada. 

Prosiguiendo,  pues_.  su  camino  derechos  . i  Ma- 
rinan ,  (que  es  á  diez  millas  en  medio  de  Milán  y 
Lodi),' antes  que  llegasen  ,  Scjlieron  por  un  través 
al  camino  que  ellos  llevaban',. á  yisla.de  la  reta- 
guardia ,  los  condes  foragidos',  que  dije  ,, con, sus 
compañjas.  Y  como  la  iníanleria  iba  un  poco  de- 
lante, atajaron  el  camino  á  ciertos  soldados,  que 
rezagados  se  hablan  quedado  ,  y  mataron  parte 
de  ellos,  y  prendieron  mas  de  cincuenta. 

Los  cuales  con  los  que  deldia  antes  Iraian  lle- 
varon otro  día  á  Milán.  Y  entregados  í\  Mr.  de 
Latrcmoya  ,  que  ya  por  el  rey  de  Francia  habia 
tomado  el  gobierno  de  la  ciudad,  los  mandó  po- 
ner en  cárceles  públicas  con  muy  mal  tratamien- 
to. Y  lo  misino  usó  con  todos  los  (|ue  pudieron  ha- 
ber. De  los  cualgs algunos  murio.ron  en  la.  prisión, 
oíros  Fueron  dados  en  , trueque  de,. franceses,,,  y 
otros  estuvieron  en  la  prisión  hasta  tanto,  que 
con  la  victoria  de  la  batalla  do  Payia  cobraron 
libertad,  y  grandes  riquezas  de  Tranceses,  .q^ue 
prendieron  y  tomaron  en  Milán. 

El  marcjués  de  Pescara  vio  pai'te  de  esta  pér- 
dida de  soldados,  mas  no  quiso  detenerse  en  so- 
correrlos, por  no  poner  en  peligro  los  muchos, 
deseando  poner  los  pocos.  Y  asi  fueron  marchan- 
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(lo  ,  y  llegaron  á  Marnian  cuando  anochecía,  (que 
es  un  lugar  pequeño  y  mal  cerrado,  que  tiene 
un  casliiío  en  alio,  algo  fuerlej.  Está  esle  lugar 
diez  millas  de  Milán,  y  otras  tantas  de  Lodi.  Cor- 
re junto  á  él  un  rio  Uamado  Lambra,  el  cual  iba 
crecido  por  ser  el  tiempo  lluvioso  Tenia  puente 
al  lugar. 

•  -Aqüi  reposaron  pocas  horas,  porque  á  la  me- 
flia  noche,  o  algo  antes  partieron,  y  rompieron 
la  puente' por' ir  mas'  sin  molestia  :  caminaron 
hasta  llegar  á  Lodi;  por  donde  (como  está  dicho) 
pasa  un  gran  rio  llamado  Ada. 

La  ciiidad  tiene  buen  asiento ,  y  comarca :  el 
rio  corre  hacia  tierra  de  venecianos;  y  por  otra 
parle  eslá  cercada  de  grandes  pantanos,  de  suer- 
te que  sino  es  por  tres  caminos  que  van  á  Milán,  á 
Páivia  y  Cramona ,  que  son  poco  anchos ,  no  se 
puedt;  bien  llegar  á  ofenderla  ,  á  lo  menos  con 
gente  de  á  caballo. 

'-'  Llegado  el  ejército  á  esta  ciudad,  entendiendo 
los  imperiales  que  el  rey  de  Francia  fuera  luego 
en  su  seguimiento,  como  lo  debiera  hacer  según 
buena  razón  (y  aunque  diera  otro  fin  á  su  jorna- 
da) con  todo  su  poder,  viendo  que  esta  ciudad  es- 
taba desproveída  y  mal  forliíicada ,  de  manera 
que  parecía  imposible  defenderse  en  ella,  luego 
el  dia  siguiente,  que  fué  lunes,  pasaron  de  la 
otra  banda  del  rio  toda  la  gente  de  armas  , -y  ca- 
ballos ligeros,  y  la  mayor  parle  de  la  inl'anleria, 
con  el  vircy  de  Ñapóles,  y  Hernando  de  Alarcon; 
y  se  aposentaron  en  diversos  lugares  de  aquella 
comarca,  llamada  la  Jerada :  aonde  hay  lyienos 
pueblos  y  bien  proveidos-j  como  son  Trévéri-jiCa'^ 

^ilia/ó,'Pandin  ,  y  algunos  dtros. 

j-,  lU.  ...  ■  :"    .     ■■  ■    .-.i!!-;' 
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El  vircy  se  fue  ci  aposentar  á  Sanzin^  buen 
pueblo  hacia  la  parle  de  Gcemona.     ,  .1       >.  • 

,  ,  Esto  $e  hizo,  ansi  ,  por  no  estar  ta  c¡uda.íl¡  de 
Lodi  tambiíín  proveída  (como  dije]  ,(ie  l>asliinén- 
tos,  y  cosas  necesarias  para  el  ejército:  y  por<^ue 
si  el  francés  los  siguiese,  no  hubiese  tanta  djficuHad 
en  ia  pasada  del  rio ;  donde  se  ponsjiban  defender 
iiasta  forlificar  á  Cremóna  ,  para  defenderse  en 
ella;  cosa  que  en  Lodi  fuera  dificullosq ,  por  es- 
tar los  muros,  bestiones  y  fosos  muy  destruidos: 
no  era  posible  repararlos  tan  brevemente  como 
convenía.  ' . 

Pasada  esta  gente  ,  también  pasó  con  ellos,  .el 
riO:el  duque.de  Borbou.,  el  cual  por  la  via  de  Ve- 
rona  pasó  á  Alemania,  para  levantar  alguna  gente 
con  ayuda  del  rey  de  romanos,  y  porque  á  esla 
sazón  la  señoría  de  Venecia  hacia  amistad,  á;  los 
imperiales,  ó  á  lo  menos  no  se  les  mostraba  enemi- 
ga, hizo  su  viaje  sin  impedimento  ni  difieultad  al- 
guna., y  volvió  á  niiiy  buen  tiempo  como  se  .dirá. 


V. 

Bl  rey  de    Francia  entra  en  Milán. 


Quedaron  e«  Lodi  el  marqués  , de  Pescara,  y 
el  del  Vasto  su  sobrino,  con  solas  cinco  bí>nderas 
de  infantería  española,  que  bastaban  para  hacer 
la  guarda  de  día  y,  de  noche.  Los  ouaUs.vien.d4 
que  el  francés  les  daba  mas  lugar  de  lo  que  ellos 
ponsaran  ,  procuraron  meter  en    la  ciudad  todas 
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las  provisiones  que  fue  posible  recoger.  Y  con 
toda  dirmencia  conien/nrpn  á  reparar  con  besUo- 
nos  Y  f¿sos  la  cimlad  ,  ponieiulo  cncllo  el  mar- 
qués de  Pescara  un  li-abajo  y  diligencia  increiule, 
¿orciue  no  duriaia  ni  descansaba  días  ni  noches. 
Al  fin  la  ciudad  se  puso  de  lal  arle,  que  ya 
con  menos  eslima  de  sus  enemigos  se   pensaban 

defender.  ,  .         ,  ,  .  „ 

Gon  esla  confianza  h)zo  el  marques  ^o\^o^ 
akunas  banderas  de  infantería  empanóla  hasla 
cinco  ó  seis,  que  babian  pasado  el  no  ,  y  apo- 
sentarlos en  la  ciudad   con  los  demás,    que    allí 

habian  quedado.  ,  v        •         i       i 

.  Asi  pasaron  mas  de  quince  días  sin  sabei  o 
que  el.  francés  determinaba.  El  cual  poniendo  a 
¿peranza  de  la  victoria  .en  la  presteza,  con  a 
Jule  puesta  en  orden,  se  acerco  a  la  ciudad  do 
lülan  Y  el  mismo  dia  que  los  imperiales  salie- 
ron de  ella,  él  entró,  y  fue  recibido  paciíicamen- 
t.-  No  consintió  que  se  hiciese  agravio  alguno  ni 
dejó  entrar  dcnlio  mas  de  aquellos  que  habían 
de  poner  cerco  al,  castillo,  ni  quiso  detenerse  a 
verla,  pareciéudole  cosa  indigna  de  su  grandeza 
encerrarse  dentro   de  los   muros  sin  dar  ..a  a  la 


guerra. 


Pu'^'óel  rey  en  Milán  la  guarnición,  que  le  pa- 
reció, V  no  curó  de  seguir  á  sus  enemigos,  en  lo 
cual  muchos  han  juzgado  ,  que  erro,  porque  les 
parecía,  v  no  mal,  (jue  si  los  siguiera,  no  se  po- 
dían defender  en  Lodh  ni  e^lorba^les  el  paso  uel 
lio  Ada;  v  que  les  conviniera  desamparar  a  Lom- 
bardia,  pur  no  ser  basl;uUes  para  esperar  la  pu- 
janza coa  que  el  rey  iba.  Por  lo  cual  no  se  pon- 
dría en  rcsislenc'ia  la  tierra.  ^ 
í.a  ieciura.                 TüM.  IV.  oU 
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Son  viirios  los  sucGsOS  tío  ia  guerra:  y  asi  nial 
jiotletnüs  dócil"  como  Bucecliera  cslo.  lil  rey  úc 
Viüñcm^rA  üiígi'áiica pilan,  y  tnise  tic  entender 
qno  el  niíi'ariii  lo  í|UC  mejor  le  oslaba  ,  y  (juo  le 
pareció  camino  mas  acertado  el  r|uc  luego  lomó. 
Que  fue  táminar  á  poiierse  sobro  Pa  via  por  no  dar 
liéni¡)o  a  que  Antonio  doLoylla  se  rorliíicase  mas, 
ponsaíido  íamarla  tan  presto  como  á  iMilan,  y  (|ue 
habría  tiempo  para  todo, 

'•'  SilitibníJo  el  duf(ue  Ésfotóa  los  intentos  del  rey 
Fraiiciáco,  y  por  esa  dejando  en  Pavia  cinco  mil 
aiemailes,  quO  alli  eran  llegados  (según  dijo)  con 
Moi"on-  y  muchos  miiaiioses,  partió  por  el  rio  Pú 
abajo  para  Cremona.  También  Antonio  de  Leyba 
y  his  ospafiDios  qué  detitro  estaban  con  los  ale- 
rnaties,  iio  dudaiido  que  seria  asi,  ordenaron  sus 
estancias  y  ve!;)S  por  los  muros. 

Mandó  Antonio  de  Leyba,  con  gran  presloza 
h<írébi'  molinos  de  mano,  lodos  los  (¡ue  pudo.  Por- 
que sí  el  francés  lomase  los  da  ambas  riberas  del 
Tesin,  no  sé  viesen  en  aprieto.  Eligió  también  al- 
gunos de  Pavia  que  escribiesen^ el  trigo,  vino  y 
(irctvis-óhes,  quo  habia  dentro  de'  la  ciud^id.  Y  por- 
que no  tenia  de  donde  pagar  á  los  soldados,  man- 
dó que  los  ciudadanos  lí-s  diesen  de  comer,  re- 
partiendo el  gasto  á  cada  uno  según  su  hacieada. 
Y  porque  no  faltase  moneda  para  \o  que  pidie- 
se la  guerra,  recogió  toda  la  piala  de  sagrado  y 
no  sagrado,  é  hizo  moneda,  en  la  cual  para  que 
quédase  iheinoria,  se  puso  osla  letra: 

Los  cesariünos  c'cPócfdoS  en  Pavia.  año  1 524. 
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Vi. 

Cuinicnza'd  asedio  de  Pavía. 

.;;LuiL«go  el  rey  tic  i-i-ancia  fue  a . neniarse-  sobro 
Puvia  a  28  dq  otiiibrp,  cercándola  por  todas  pai:n 
te?,  füiliíicaudo  su  campo  coa  íosos,  y  vaUados ha- 
cia la  ciudad,  y  por  la  parle  de  lo  laso  hacia  Mi- 
lán. Todo  lo  (k'üías  del  cjércilo  puso  dentro  (le  un 
bos'jue  (llamado  Parque)  cerrado  de  un  buen  mu- 
ro, lomando  por  defensa  la  muralla  de  él. 

No  se  descuidaba  Antonio  de  Leyba,  porque 
sabia  el  enemigo  que  sobre  su  cíuíUkI  y  gente  ve- 
iX¡a.  Tenia  proveído  y  reparado  lodo  lo  que  cou- 
veuia  para  defenderse ,  como  valerosamente  lo 
hizo. 

Este  fue  uno  de  los  mas  señalados  y.  terribles 
cercos,  que  á  ciudad  se  ha  puesto  en  el  inundo. 
Ponjue  siendo,  el  cercador  el  rey  de  Francia  cou 
loda  su  polcnaia,  y  apretándolo  cliaalo  á  él  fue 
posible  con  balerías,  escarauíuzas,  combates  y  ba- 
yas:  defoüdiéndoia  el  escelente  capilan  Anlonio  de 
l.eyba  coíi  esfuerzo  y  cdlrernada  prudencia,  duró 
pUatro  mese.s.  L)o. manera  que  fuerpn  tales,  y  tan- 
tos los  hechos,  (pie  de  ellos  se  pudie^-a  hacpr  olra 

l^islofia.  .  ,;  ir;  í  ;• 

..!  Iliré  los  mas  convenientes,  para  que  el  proge- 
so  de  esta  obra  se  entienda.  ¡; 

Puesto  asi  sobre  Pavía  el  rey  Francisco,  y  apo-, 
deráüdose  de  todas  las  tierras  comarcanas  á  ella, 
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y  á  Milán,  poniendo  en  ellas  ^luirnicion,  ningún 
lienipo  dejó  perder  en  ejéCular  lo  que  era  necesa- 
rio, asi  para  la  espugnacion  do  la  ciudad,  como 
para  proveer,  y  asegurar  su  campo. 

Después  de  haber  mandado  acometer  en  baldo 
la  ciudad,  por  la  puente  que  sobre  el  rio  Tesin 
está  arrimada,  quemgndo  y  d,estruyendo  los  moli- 
nos del,  mismo  rio,  mandó  luego  arrimar  la  arti- 
llcria  para  batir  los  muros  por  todas  parles.  ;¥  ú 
los  sois'' de  noviend^rc  comenzó  la  butcria  con  el 
ofceio  que  se  dirá.        . 


VII. 

31(¡fjni¡ica  encamisada  de  los  especióles  contra  Melza. 

En  tanto' |Vn salían  estas  có§a§  él  virey  de  Ña- 
póles Callos  de  Lanoy,  y  !qs  capitanes  imperiales, 
visto, que  el  rey  no  ios  seguía  (como  pensaron)  y; 
que  se  habia  hecho  sobre  Pavía,  lüvi'crori   epti^e! 

sí  consejo.,  .         , 

'  ■'  todo^s  ios  socorros',  y  amVgof,  les  faltaban  (cprYío 
suele  aconlercí'  erí  Vfi's'  íidvcrsidadcs),  el  temor  y 
reputación  de  la  bajada  del  rey- de  Francia  habia 
ttocádo  y  alterado  los  corazones  de  Italia.-  los  ye- 
nccianos  no  quisieron  enviar  su  gente,  como  ténian 
capittdado  con  el  emperador.  El  papa  Clemente 
no  solamente  no  socorrió,  pero  tú  voso  de  él  sos- 
peclia,  que  con  su  inteligencia  habia  el  rey  de 
Francia  pasado  á  Italia.  Dentro  depocos  d  i  Í!S  des- 
pués de  esto  hizo  sus  tratos  con  él.    Los   fiorenli- 
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nos  V  las  oirás  ropúblicns  lambion    falInlMn.  Pero 
coíuo  á  los  rüortcs  y  valerosos  áuinu.s  lo&i.cliyros 
Y  iralwios   no  los  tlasuíayiin  ni  onlorpocon  ,  ^imles 
L  (lospiorlan:  y.  animan,  y  la  lorlalcza  (mi  e.los  so. 
aíiua  Y  perfecciona,  no  perdiendo  la  esperaii/a  de 
la  vicloiia  para  adelanto,  y  (Uae.Mninados  de  dar 
orden  como  resistir  y  b:i:u.'ar  al  enemigo    fue  acor- 
dada enlro  ellos  la  [)arlida  del   duque  de   borbon 
para  Memania  con  osla  órd.n.  Que  aü.  recogiese 
diez  o  doce  mil  alemanes,  que  ya  so  Ua.)ian   co- 
mouzado.á  hacer  por   raanda.lo    del   emperador. 
Olio  él   asimismo  fuese  al  infante   don  I  ornando, 
íu-chidníiue  d<í  Anslna,i.ú  pedirle  ayuda  do  genio 
de   armi^s. .  Ordenaron   asimismo    enlrelanlo    que 
este  socorro  venia,  pues  los  reparos  de  I;0<1'^;'''" 
acabados,  que  el  mar-íiués  de  Pescara^  y  el  del  Vas- 
to, con  la  maYor.parl:e  déla  infantería  española,  y 
trescientos  honibres  de  armas,  y  oíros  laníos  ca- 
ballos ligeros  estuviesen  en  ella,  por  ser  muy  nn- 
porlanle  para  la  seguridad  dcil  paso  del  no  Ada,  y 
para  molestar  ííI  campo  francés;  y  fmalmente  que 
el   virey  Lanoy  con  el  ejército,  .estuviese  en  con- 
sino  '?:'<'■''  n'íM 

1..,  Puestos  los  capitanes  del  emperador  en  esta 
forma  dicha,  tenia  ya  el  maríiués  de  Pescara  en 
Lodi  cercado  tres  nnl  españoles,  quo  de  h>  otra 
parlo  del  rio  había. hodio  tornar  á  la  cuidau.  De 
los  cualosalguuos  sallan  á  escolla  con  los  carrua- 
jes á  buscar  (le  comer,  y  hacer  algun.is  correrías. 
Pero  como  tenian  poca  tierra  donde  se  eslender, 
hacían  poco  daño,  á  los  enemigos.  Porciue  lodos  los 
lugares  de  la  comarca  que  algo  fuesen  ,  a  dos  le- 
gu'^is  ó  tres  de  Lodi ,  estaban  ocupados  de  gente 
■francesa.  De  suerte  que  los  unos  y  los  otros  (digo 

i.n'Mi^... 
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los  de  P<1vi;i,  y  los  (lo  Lodi)  (ocios  so  podínn  ILinnr 
rcrci.los  de  fraTiót'Sfite /ritió'  phr'lod,»  |(¡i!i;i  díscnr- 
ri.in.  Vm  cII  )  cr.i  (:in  poro  d  <';íso  (\\\í'  (|(>  f>|  ojéi-- 
cito  iiiipnrird  so  liach,  (\[\o.  oii  csloliompo  niiiniip- 
cu\  pi)osl;i  iinn  ródid.i  (>n  M.toslro  Pnsrliin  do  !Vo- 
m;i  do  oslo  loüor: 

C'Onion  qiiiora  quo  siipioi-o  d<'i  oiniipo  del  oni- 
porador,  oí  cual  so  pordiiV  ondo  las  nioülanas  de 
la  lihora  do  Góaova  pooos  dias  lia  ,  vói)íj;a|o  ma- 
nifoslando,  y  dallo. han  Ixion  híillazao  Y  dondo  no, 
sopan  rpio  so  lo  ¡iOii¡r;tn  ,  por  luii'ío  y  so  saoofiín 
códulas  <]o  osóoinnnion  sol>i-<^  olio.» 

í'aiando  osío  ¡^as*),  ol  de  Tosoarn,  que  ninpnn 
otro  poiisainií-nlo  lonia  sino  oonüMizar  a  dañar  on 
sus  onomiij;os.  tohiondo  nolieia  d<í  la  muoha  ¡:;¡onío 
franooía  ,  quo  en  (oda  la  ooniaroa  o,slaha  aposon- 
tada.  nn  dina  prima  iiocíio  hiznllaniar  ;i  sn  po- 
sada los  capilan'íjs  do  iní'antoria  qur  allí  011  l.odi 
lonia,  y  mandándoles  que  sin  ruido  do  aíamhor 
rooocioson  loda  la  ponto  dentro  dol  oasliilo  ((pióos 
erando  si  hion  no  í'norlo)  ól  so  fno  nlM  á  liora  do 
las  nnevo,  llevando  oohsíl'o  á  Juan  Matoo  daiario 
<loI  papa  CI'MníMilo,  qiio  á  la  sazón  .de  Isoina  al 
eniiipo  im[)onal  Iialiia  venido,  diciondo  cpie  le  en- 
viaba su  Santidad  paro  coniiiniear  oí  medio,  ómo- 
rfios  qne  í;e  (íohian  tomar  en  su  socorro,  porrfué 
como  amigo  d(>l  César,  ól  fpioria  on  lodo  Cavoro- 
corlos. 

Lo  oiial  parooió  manifio-lo  fraudo  y  onpjaño, 
pnes  011  lo  qiio  sucedió,  él  mostró  no  venir  sino  á 
ver.  si  su  polip;ro  y  necesidad  ora  lan  grande,  que 
sin  recelo  pudjose  el  Papa  moslrar  Su  amistad  y 
favor  al  rey  (\r  iM'anoia.  U  .iíct.'i^i.  i 

A(piella  noolio,  que  era  casi  en  (In  de  novicm- 
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liro,  rMiinrl..  lodn  l:i  tiorra  ciihiciin   do  nievo,  sin 
(iuo  n;uii.!  siinirso  lo  qno  el    ninn|uóbí    quena  Im- 
ror,  ni  ílondH  luibin  de  ir,  oi  i\e  Pcscoi-m    mip.<  o 
l,;iji.r  una  piíonlooill.i  l.nndi/n,  quo  áo  (i   Oiisli  lo 
;,rc;i!i)])0  íMiü;.:  v  por  allí  íii/.o  salii'  á  Ior  solcUutos 
lodos  (.on  cniMisns  hlnnras,  vestidas  sobre   ins  ar- 
mas ó  sobro  loB  i)tros  vestidos.  Y  comn  la  piiento- 
oilla  ora  eslrcv^ha  saüan  muy  por  ooiUadora  ,   con 
síi-an  priesa  f.MO  los  mismos  soldados  so  daban  ca- 
da uiio  porque  no  loa  mandasen  (picdar  á  la  Guar- 
dia de  i.i   ciudad,    emÜoiando   b.ailarse  dundo   los 
oíros  iban.  Lo  cual  (<5  muy  propio  á  esta   naojon 
española  <losí--ar  v  p.roeurar   todas  las-  Ira/anas  de 
jiln-nla  y  poli.iiro:  e-lo  los  hacia  salir  con  e.r;>n  fu- 
ria, sin  sah;'r  para  douíle.        •  :       '    <  ■^■■■'- 

A  los  cua.les  el  marqués  con  sembbnic  lan  ale- 
Cie  como  si  Invieloria  tuviera  en  las  manos,  doria: 
"^  ftNo  os  matéis;  salid  paso  ¡i  paso,  hijos  y  her- 
manos unos,  (pue  para  lodos  hay  en  el  despojo. 
Parque  quiero  fiuo  sopáis  que  leiiemos  tros  reyes 
en  Ito.lia  qno  despojar;  el  de  Francia,  i'l  de  ;s;iv;.r- 
ra  V  el  de  íiscocia.)) 

"Dijo  esln  cnn  srande  alecria  como  afjuel  fpie 
los  I0UÍ.Í  en  nada'.  Al  cual  tudo  oslaba  presente  el 
(h.lari..  d.'l  L^ipa,  porqvw  con  abunas  hachas  quo 
á  l;i  saliil.i  alumbraban  .  vio  la  peiíte  que  salía  \  la 
que  quedaba.  l,o  cual  él  luismo  dijo  al  \o\  de  l'tau- 
oia  de  ;dli  a  p-oens  .lias  (pie  el  ejéivilo  imperi.il  se 
iiartió.  dií'nMido  (pie  iba  á  Honia  a  dar  euonla  al 
Papa  de  la  necesidad  en  (|vie  oslaban  j  l^vra  (pie 
provovi^se  del  socorro  posibhí.  ,      r 

Con  eslo  so  luo  al  campo  del  francc'H  y  ¡iP  oliMír 
ció  la  amistad  del  Papa,  dicieivdo  qiic.:d>\llüS  »ni- 
porialos  no    había   cpie  l.-mer  ,    pnnpie  no  pn-han 
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pros(!n!;"ir  en  cnmpo  Iros  mil  hombros;  y  qiio  (o- 
íiia¡i;í  Pavin  serian  luego  degollados  ó  mucrlos  do 
hambre  en  Lodi  en  tres  dias.  En  lo  cual  si  se  en- 
gañó él  lo  pudiera  pi'obar,  si  [)ocos  dias  antes  que 
la  batolla  se  diese  no  se  fuera  del  campo  de  Fran- 
cia ,  como  adelante  se  dirá. 

Sacada,  pues,  de  Lodi,  la  gente  que  dije,  la  ma- 
yor parle  (pie  serian  Insía  dos  mil  infantes,  dejan- 
do los  demás  en  guarda  de  la  ciudad,  el  marqués 
salió  con  ellos  llevando  consigo  al  del  Vaáto  con 
algunos  de  sus  genlües  hombres  y  capitanes  de  á 
cal)allo.  Al  punto  de  las  diez  de  la  noche  con  gran 
oscui'idad  y  nieve  y  muchos  lodos,  comenzaron  á 
caminar  sin  saber  el  camino  que  llevaban ,  mas 
de  seguir  al  marqués,  que  delante  de  todos  iba. 
El  cual  tomó  el  camino  de  Melza  con  una  guia  que 
para  esto  junto  á  sí  llevaba. 

Este  lugar  (llamado  Melza)  es  un  castillo  ó  villa 
(que  acá  llamamos)  cercada  de  mediano  muro  y 
torreones  que  la  rodeaban  con  dos  fosos  de  agua 
buenos.  Está  casi  cinco  leguas  de  Lodi  á  la  parle 
<le  arriba  de  Milán,  el  cual  es  lugar  de  cerca  de 
mil  vecinos. 

Por  estar  bien  proveídos  de  vituallas  se  ha- 
l)!an  entrado  en  (illa  el  conde  Gerónimo  Tribulcis 
y  el  conde  .íacobo  'l'ribulcis  ,  su  sobrino,  caballe- 
ros milaneses  Ibragidos ,  enemigos  de  su  duque  y 
capitanes  de  uanto  de  armas  del  rey  de  Franela.- 
los  que  dije  que  habian  maltratado  á  los  españoles 
r(ízag<ados  dos  veces  en  este  camino.  Tenian  con- 
sigo sus  compañías  de  casi  doscientas  lanzas  y  al- 
gunos harchcrosó  caballos  ligeros  para  correr  toda 
aquella  tierra,  y  algunos  infantes  para  la  guardia  del 
lugar.  La  ffjrtnleza  de!  pueblo,  el  tiempo  y  la  abun- 
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dancia  do  vilunllnr,  los  h.icia  lonci-?o  por  sogiiros 
Lo  cual  como  el  do  Pescara  supiese,  pospues- 
tos lodos  los  jnconvcnienlos  toinó-cl  camino  para 
allá-  que  era  lal,  ciue  en  poco  espacio  fueran  bien 
IVu-iles  de  contar  los  zapatos  rpic  enlre  los  souia- 
(los  iban,  porque  antes  de  anclar  una  legua  se  que- 
daron lodos  en  el  lodo  y  nieve.  De  lo  cual  nmgun 
scnliinienlo  se  mostraba  ,  sino  que  de  osla  suerte 
camioar^n  lodo  lo  que  de  la  noclie  restaba,  hasta 
que  obra  de  deshoras  anles  del  dia  llega  ron.  a  un 
rio  í^rande  y  tan  frió  que  parecía  corlar  las  pier- 
nas,  onlrando  en  él.  . 

Esto  alenioiizó  algo  á  los  soldados   y  los  hizo 
delener  alsun  tanto  ,"cada  uno  esperando  si  lialla- 
rian  cómo" pasar  sin  mojarse.  Lo  cual  como  el  mar- 
qués de  Pescara  sintiese,  hizo  poner  en  el  no  una 
hilera  de  caballos  que  lomaban  de  un  cabo  a  otro 
á  la  parte  de  arriba  domic  quebrantase  alj^o  la  fu- 
ria.del  a^ua.,  V. apeándose  de  un  cuartago  se  me- 
tió al  agua,  diciendo; .'«Ea  ,  señores,  todos  haced 
como  v'o.»  Y  como  en  tal  caso  tenga  lug;u-  la  re- 
cia que  dice,  mover  mas  ios  ejemplos  que  las  pa- 
labras ;  asi  fue  aUi.  Viendo  los  soldados  á  su  capi- 
tán en' el  lodo  v  agua  que  le  daba  hasta  la  cintu- 
ra y  casi  á  los  pochos,  ninguno  quedó  que  con^gran 
voluntad  no  se  lanzase  en  el  rio.  Asi  pasaron  i)or 
bajo  de  la  hilera  de  caballos  (]uo  en  el  no  estaban, 
los  cuales  les  fueron  ,gran   ayuda,  para   pasar  sin 

ncliuro. 

Pasados  todos  sin  detenerse  alguna  cosa  por  te- 
mor del. aran  frió  que  hacia,  caminaron  el  mar- 
qués asi 'á  pie  delante,  hasta  que  al  romper  del 
■MUiX  lleg!U-on  á  ponerse  junio  al  lugar  donde  oían 
las  velas  que  encima  del  muro  hacían  contimda  y 
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hári.-i  h\  pni-(o  (loiifhí  dios  ¡bíui  pf.lnhiin  en  doscii- 
Ims  ílnl  innro  dos  homaros  vf loando  y  daüdo  v^)eo-í. 

Ou  iiid.)  iA\ú^  llcL'.irnn,  cniucnzi)  el  luio  á  docir 
ni  otro. 

«í)y(S,  no  Si''  filló  v(>o  liMí'ia  ,k¡iií<11,i  pnríc  nif- 


nonr?e  hiünro  » 


1 


l\\  otro  i'í^spondió: 
.'     ii'dülia  ;  r¡iio   no  o-;  sino  li'S  nrhoh^s  fjuo  cslíin 
ncv.ndoñ  y  con  o]  vioülo  so  nionojin.» 

Oi.m cslo  ;il£:;iinos  fino  so  adclMnlaron  ,  y  osla- 
ban osporando  (¡no  toda  la  í^oido  !}<'t;aso,  y  on  oftto 
espacio  oran  lan  líraeiosas  las  cosas  fpio  (>i  niar- 
f|iiós  do  Posf'.ara  cu  xir/.  haja  doria  í\  lodos,  (¡oo 
tVi  soníia  Irahajo,  ni  frío,  ni  nadio  so  aoiirdal>ado 
lo  pasailo. 

A  osla  sazón  (o(\Tron  ih  dí^nlro  una  Ironipola 
f[:;o  sonaba  ¡í  (-aJialLíar  :  porfpio  ia  nna  do  las  cotn- 
pañias  (\t^  Lsonto  do  aiinas  f¡uo  donlro  (>slal>an  qno- 
fian  salir  a  oorn^'  ia  campana.  lai(\'j;o  como  ol 
marfpií'S  o\ó  la  (i'oiiipcla  y  los  cspañdlos  fueron  ya 
jnnios,  dijo: 

ftlsa/on  os,  pnos  ostos  caballeros  fpiieron  ea- 
ba!¡.'ar,  fpio  nosolros  como  infviiUosdivs  vayamos  i\ 
calzar  Imí  ospiiolas.  V  para  oslo  sin  ningüii  luiflo 
(!<•  ;iíanil>or(S  ni  voces  ,  todos  vamos  á  la  mura- 
lla.  y  con  las  picas  ayiidan(t'osf>  ijnos  á  íVtras  con 
toda  prosto/.a  (Milremíis  dentro. w 

i\o  lucra  acabada  esta  palabra  ,  cuando  lodos 
arromolon  úc  un  tropel,  (si  bio-n  callando)  y  : pa- 
saron los  fnso.s  fpie  eran  latí  hondos  f|uo  on  el 
uno  daba  el  auna  hasta  los  peehos ;  y  en  todo  esto 
el  marf  1 1  les  de.  Pescara  (leíanlo;  y  consii^o  ol  del 
Vaát0.  Asi  lite_!j:aron  á  la  nwralla,  donidc  era  lier^ 
niosa  cosa  verlc>s    galcar  |)or    las  picas  arriba.    Y 
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los  qno  ?nl)i:!n   dundo  los  manos    á  los  do  nb.sjo, 
•íO  avtidalKín    v;il''rn^;íiiioi)l<'. 

A(>sli>  liopii  vn  ios  de  l;is  ccnlinclas  lí)f.d>.in  ;il 
nniüt  cnü  Inri;.",  v  !»s  do  dciilm  lospondian  con 
sus  Iroiuprlus  y  ;t  i^nm  pricsn  l(.n>;dii>n  niMn.'is.  Do 
siiorlftvM'^f^  cuándo  do  la  -cnU'  osp.ahoia  osliivp 
lanl.»  dentro  rjiio  ptidiosou  orroiuolor  a  las  calles: 
v>\  (!■'  los  onomii;os  cslaha  una  biiona  parlo  nr- 
¡li.HJosá  '■al)a!l(/on  la  plaza  y  oíros  a  pió  con  sus 
arn»;is.  A  í^^ln  Iwra  lovanlóso  la  voz:  I's}>ann,  l.s- 
p.Hia  V  Sanliatío.  Kra  <Ifi  ver  la  mas  horniosa  muos- 
l,;i  do  f-slnor;/o  ípi<-  jamas  so  pudo  do  nadio  osen-- 
hir  Arromolió  ;ujiiri  o^cnadron  ,  la  nna  parlo  a 
abrir  tuia  tuioiia  (]\:0  aUi  jiinlo  oslaba  para  irar 
mas  lacil  onlrada  a  los  (pío  no  '-.odian  iíaloar;  \  os 
ohns  ibMn  doroclios  á  la  plaza  dondo  s'uviban  las 
ironipotas  y  alandmros.  ,     _,     ,    .       .,.■,, 

■     .  Knirando  por  olla  ,  (1  conde  Coronuno  I  iibul- 
nis    como  biu-n  capilan  so  puso  dolanlo  on  la  de- 
fensa d<>  sn  uoiilo.  Al  cual  sn  dcsvonlmn  Irajo    a 
manos  do  s'anlillena  ,  allóroz  del  capilan    Hibera, 
Immbro  do  cnvas  l.azañas  niñísimo  rpio  en    afpvo- 
líos  liempns  011  llidia  osliiviese  padia  (tejar  (o>  le- 
ner  £?ran  noticia.  Fsle  loe  el  rpie  ru    la  balalla  dft 
Vicoca  sivbro  lodos  so  señaló  en  ánimo  y   valenlia; 
rino  v.emlo  sarsenlo  del  capilan  nuinea,  por  man- 
,l;„lo  <le|  m.-irípiós  (k'  roscara  fue    á  reconocer  un 
o^ciiadron  ^h'  !-'enl(>  qne  de  nna   parte  á  otra   pa- 
saba   Y  en  el  camino,  á  visla  de  loilos  los  ry>yc\- 
los  peleó  tan  vidvrosntn(>nlo  ,  fpie  de  nueve  lieri- 
das  l<'   derribaron  v  jamas  le  pudieron  rendu".  \ 
osle  Ino  el    primero  qne  jinso   bandera  en  .^lelza. 
Como   iba   debmle^    eneonlróso   con    el  conde 
Gerónimo  Tribubij,  (pie  por  llevar  la  bandera  en 
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ol '•l>ohi])ro  no  licvnljn'sirm  su  csnadji  sola  on  Ins 
inanus.  Con  clin  dio  lanía  priesa  al  conde  ,  que 
muy  ina!  horido  lo  rindió.  Y  fueron  tales  las  hci;i- 
idas,  que  el  conde  murió  en  pocos  días. 
.  Kn  eslo  licitada  la  furia  de  loi  españoles,  en 
breve  espacióse  ditM'on  lal  maña,  que  unos  en  la 
,p!aza  y  oíros  en  la  i,uIosia  donde  so  pensaron  Iia- 
cerfucrlci,  fueron  dcibaralado.-:  y  muerlos  algu- 
nos, aunque  pocos,  y  presos  los  domas,  sin  irse  casi 
ninü;uno. 

1.0  cual  acabado,  el  marqués  hizo  recoger  toda 
la  genlíí  )  c\  despojo  do  caballos  y  armas  y  car- 
gando ios  soldados  los  caballos  (pie  habian  ganado 
con  algunas  vituallas  que  alli  habia ,  sin  detener- 
se mas,  tornaron  á  salir  por  el  mismo  camino  la 
vuelta  do  bodi,  victoriosos  con  gran  priesa  llevan- 
do los  capitanes  y  gente  toda  consigo.  ,:,, 

Asi  caminaron  todo  el  dia  sin  algún  estorbo, 
liasta  que  á  la  noche  con  gran  alegría  llegaron  á 
Lodi  donde  el  marqués  hizo  recoger  todos  los  pri- 
sioneros y  aposentarlos  con  buen  (ratamienlo  hasta 
otro  (lia.  Que  sin  consentir  cjue  ninguno  p;iga3e 
rescate,  les  tnandó  luego  dar  liberta(i,  para  (|ue 
cada  uno  se  pudiese  ir  donde  quisiese,  salvo  los 
condes,  que  el  uno  (couío  (lije)  mal  herido  níUi;jp 
y  el  otro  do  alli  á  pocos  dias  fue  suelto.  ¡  .' 

Agraviándose  de  oslo  los  soldados,  por(jue  en- 
tro los  prisioneros  habia  alguno)  (jue  pudieran  jja- 
gar  bueri  rescate:  el  marques  les  salisílzo  con  de- 
cirl(>s  (|ue  lo  hacia  por  ver,  si  con  aquella  magni- 
ficencia de  l)uena  gu(!rra  podía  vencerla  aspei'eza 
que  el  rey  de  Francia  usaha  con  lo;  españoles  (pic 
presos  tenia  «Y.cüaixdo .esto  no  bastase,  que  aun 
les  quedaba  liberlail  para  nuíjí^r  rescatarlos,  cuan- 
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(lo  con  su  rey  lós'toiMinscn  ñ  promlor  (cosa  iii.i- 
i-iivillo^n)  «no  ¡nmos  fue  vislo  hablar  csle  cnpitan 
bienaveiilurado  cr.  esla  guerra ,  sino  como  quien 
lonia  la  Vitoria  en  la  mano.  ■ 

Una  ó  (los  veces  le  envió  el  rey  con  brabata 
francesa  á  ofrecer  doscientos  mil  ducados,  porque 
le' sábese  á  dar  la  batalla.  FJ  respondió  al  trom- 
peta que  se  lo  decia:  «Decid  al  rey,  que  si  dineros 
tiene,  que  los  guarde,  que  yo  sé  que  le  serán  bien 
menester  para  su  rescate. » 

De  manera  que  claramente  podemos  decir  que 
nioslraba  la  coníianzo,  (lue  en  la  justicia  divina 

tenia.'"  '"T  ''"  ''', 

Acabada  pues  la  empresa  de  Melza ,  no  pasa- 
ron muchos  dios  que  eti  Roma  se  supo.  Y  luego 
pareció  una  cédula  en  Maestre  Paschin  que  decía: 
«l.os  que  por  perdido  tenian  al  campo  Mnpenal, 
sepan  que  ya  es  paiecido.  El  cual  pareció  en  ca- 
misa un  (lia  eivannmeciendo  muy  helado;  Y  cotí  ir 
do  esta  manera  seilevnba  en  las  uñas  doscientos 
hombres  de  armas  y  otros  tantos  infantes.»  Que  ha- 
rán cuando    ya    vestidos    y  armados  sidieren    al 

campo?»  ''  ■  ""  . 

-■  -Mn  el  campo  de  los  franceses  pasaron  muy  bue- 
nas cosas;  porque  el  almirante  do  Francia. (¡ue  ha- 
bía '^ido  desbaratado  el  año  pasado  (<mmo' ya  diji- 
mos) por  pagarse  de  nuK-lias  befas  que  el  rey  de 
Francia  1e  hacia  v  del  gran  (tesprecio  que  do  él  mos- 
traba preguntándole  por  los  españoles  que  eltan- 
to- nia-milicaba  ,  burlando  de  éU decia:  «Donde  es- 
tán aquellos  Icones  que  vos:  dociais?  bien  parece 
la  maña  que  os  disteis  con  ellos.»  Lo  cual, si  bien 
algunas  vece?  pasaba  en  paciencia ,  otras  no  podía 
d(\iar  do  no  laslimar  en  el  corazón  al  iilmiranle. 
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'Oo\nü  luego  á  la  iiiañaila ,  (¡ae  lo  do  MeY/.n  pasó 
viiiiesíi  á  su  naticiu  ,  él  so  íuc  al  aposeiito  del  rey. 
y  diciendo .  «Muolias  veces  me  ha  |)i eyuulado  V.  .Ah 
de  los  es[)arioIes  que  uie  i'ouipiero»,  y  yo  bieii){)ru 
he  j'espondido  que  duermen  y  V.  A.  ci'ea  sor  ;^5Í; 
esta  mil  ña  na  se  han  levantado  on  camisa  y  os  han 
llevado  la  ícenle  que  en  Melza  estaba.  Por  eso  tni- 
rad  lo  que  hacéis,  que  si  los  dt'jais  vcslir,  npaí)i:ú 
mucho  que  no3  lleven  a  todos.»  .  ,  •-,, 

..     Kl  rey  (si  bien  lo  sintió)  disinmló  moslrando  te- 
norio todo  en  poco. 

Dé  aili  atlelanto  el  almirante  procuíiaba  se?'  el 
primero  que  al  rtíy  fuese  con  todo  lo  que  el  qféíq 
cito  imperial  hiicia  ,  avisándole  siem[)re  que  mirase 
que  era  costumbre  de  españoles  on  Italia,  dejar  seré  - 
narel  francés  y  al  mejor  tiempo  llevársele  en  ios 
uñas,  que  asi  lo  habían  hecho  con  él  y  e!  mismo  Cta-r 
niino  llevaban  ahora,  ])e  oslo  burlaba  mucho  el  rey 
de  Francia. 

■;  De  alli  á  pocos  días  el  marqués  de  Pescara  sacó 
una  noche  hasta  quinientos  hond3res,  secretamen- 
te encamisados,  y  fue  coa  ellos  a  dar  sobre  cierta 
compañía  de  caballos  ligeros,  ca peleles j^^ricgos  que 
del  campo  l'r;inces  á  Túariñan,  entre  }tliian  y  Ledi 
se  habían  puesto.  Pero  nó  pudo  ser  esto  tan  se- 
creto, que  muchos  de  ellos  no  huyesen  á  Milán 
aunque  algunos  vinieron  [iresos  a  Lodi,  De  esta 
manera  con  algunas  buenascorrerias,  quede  gente 
desmandada  hacian ,  pasaron  los  unos  y  los  otros 
hasta  casi  mediado  enerb,  el  francés  coinba tiendo 
á  Pavia  y  los  de  dentro  defendiéndose  valerosameu- 
te  con  gran  d.iñó  de  los  enemigos. 
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Vili. 

Sm  rechazados  bs  franceses  del  silio  de  l^avia. 

¡ 

l<:i  rev  de  Francia  coinljálió  la  dudad  dos  diaá 

arrea  roeiamonio.  Derribaron  alguna  parlo  do   los 

muros  V  mandó  que  los  suyos  pasasen  los  fosos  y 

silbi(>sen  por  la  tiiurnlla,  pensando  entrarla   a  es- 

calaviíla.  Mas  los  españoles  y  alemanes  que  denli-() 

estaban  les  resisliei'oo  de  manera ,    que  la   genio 

Ir-mce-^a  volvió  airas  con  pérdida  de  muchos,  quo 

aUi  murieron.  .  ", 

:   üil  lunes  que  se  contaron  7  do  noviembre  dos 

banderas  de  iiaiianos  quisieron    probar   ñ  enlrar 

por  ciertos  porliílos,  que  la  artillería   había  hecho 

V  fueron  por  los  de  denlro  muertos  y  heridos  todos; 

Mataron  á  Mr.  de  Longavillá  con  la  arlilleria  y   á 

los  que  acometieron.  l>or  lo  cual  el  rey  de  Francia 

al  dia  siguienlc  indignado  do  esto  mandó  balir  do 

nue/o  Yú  muralla  po'r  dos  parles  á  la  par. 

Duró  la  balería  cinco  horas  sin  cesar  un  mo- 
menlo,  con  lanía  y  tan  fuerte  arlilleria  ,  que  no 
solamente  derribaba  los  muros,  pero  cá  toda  la  ciu- 
dad hacia  lead>lar.  La  cual  pasada ,  con  increíble 
furia  y  determinación  comenzó  la  batalla  y  com- 
bale un  martes,  acometiéndola  ciudad  por  cuatro 
parios.  (Oslo  es  entre  el  castillo  y  poilanova  y  la 
puerta  de  san  Aguslin  <á  la  Gornesa  y  pucila  dol 
Tcsin.  Ouo  fue  graiidcmcnlc  cruel  y  poríiada,  y 
dundo  mas  ánimo  y  esfuerzo  moslruixjn  l«s  coui- 
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balienles  y  los  coniboliclos:  los  unos  por  cnli-;ir  y 
los  oíros  |)or  defenderse  y  estorbcirselo  con  tanto 
sonido  y  estruendo  de  la  artilleria  y  arcabuceria 
do  and:)as  parles,  que  parecía  (|ue  se  hundía  el 
muuido.'. 

Duró  esla  porfía  mas  de  siete  horas,  por(|uc 
comenzó  el  cómbale  cerca  délas  diez  y  siele  horas 
y  duró  hasta  veinte  y  cuatro;  pero  con  tan  gran 
daño  de.  los  franceses  ,  que  afirman  murieron  esle 
día  mas  de  dos  mil  de  ellos,  y  no  fueron  menos 
los  heridos.  De  manera  que  se  hubieron  de  reti- 
rar con  tanta  pérdida  y  vergüenza,  aunque  no 
dejaron  de  ser   muertos  hartos  de  los  de  dentro. 

Señaláronse  mucho  de  los  italianos  (jue  tenía  ql 
rey  de  Francia,  y  asi  ellos  llevaron  lo  peor;  ha- 
biendo el  mismo  suceso  en  el  combate  de  la  puen- 
te del  rio  Tesin,  la  cual  después  Antonio  de  Loyb£^ 
hizo  cortil r  para  mayor  seguridad  de  ella.  Murie- 
ron en  éstos  combale-s  mas  de  tres  mil  infantes,  y 
trescienlos  hombres  de  armas  (si  bien  los  france- 
ses lo  nciiaban. 

:,:)  •EJiJle.yr.tla. Francia, acordó  escusar  los  cond)ates 
por  algunos  dias  pensando  llevar  su  enqiresa  por 
oíros  metlios  perseverando ,  en  el  cerco.  En  el 
cual  cada  día  había  grandes  y/  señaladas  cscaiar- 
rauzas  porque  ios  españoles  y  alemanes  que  den- 
tro estaban,  saliiin  muchas  veces  á  ellas  y  entran 
ban.los  alojaaiiealos  y  hacían  muchos  daños. 
,,,  Viemb  el  rej  de  Francia  lo  poco  que  por  alli 
aprovechaba  su  industria  y  trabajo,  probo  cor- 
lar el  rio  Tesin  con  muchas  estacadas  y  r(í{)aros. 
üstp  itio  uu  IíocIk)  de  la  ciuda-tl  se  par-te  (¡a  áoi 
brazos  y  ocm  el  uua  tocíi  en  la  ciudad.  Esle  qui- 
siera el  rey  a[)arlar  do  ella;  pero  habiendo  yagas- 
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Indo  infinilo  en  la  obra  teniéndolo 'casi  acabado  á 
los  17  dií  noviembre,  sobrevinieron  tontas  aguas 
del  cielo,  que  con  la  eran  creciente  todas  sus  es- 
tacaílas  y  reparos  ca/eron.  Y  por  esto  los  españo- 
les por  la  parle  del  rio  donde  el  mnro  ora  (lacolo 
repararon  antes  con  honda  cava  y  baluarte,  para 
que  si  los  enemigos  tentasen,  como  lo  hicieron, de 
atajar  el  rio,  pudiesen  no  menos  de  aquella  parle 
qué  de  la  otra  defenderse  de  los  franceses. 

Andando  asi  las  armasen  Pavia  el  marqués  de 
Pescara  qué  en  Lodi  eslába ,  no  cesaba  de  hacer 
la  ¿uerra,  v  mal  que  podia  ol  campo  del  roy  de 
Francia  y  a  los  lugares  que  por  él  estaban,  s^gun 
queda  dicho. 

IX. 


Solnpados  ¡yulos  dd  Popa  cm  el  rey  da  Francia. 


'i 


En  este  mismo  tiempo  trataban  el  papa  ClQ^ 
mente  y  el  rey  Francico  (le  ligarse,  para  ech.lr 
lis  españoles  de  Lombardia  y  Ñapóles.  Cuando, 
llegó  la  nueva  de  lo  que  el  marqués  habia  hecho 
en  Melza  ,  eslal)an  con  el  rey,  (como  ya  dije;  d<> 
parle  del  Papa,  Alberto  Carpense,  su  embajador,  y 
Juan  Maleo  Gilberto  su  dalario;  que  eran  venidos 
á  tratar  de  esta  amistad  ,  con  color  de  que  el  Pa- 
pa queria  ser  medianero  y  pacificador  entre  los 
dos  príncipes.  ;. '  " ' 

Pareció  luego  lo  que  digo,  y  so  descubrió  su 
corazón,  norque  por  consejo  de  estos;  y  aun  del 
mismo  Pa'paá  17  de  noviembre  de  eale  año,  Juan 
La  UcUim.i'  («'«i^-  'Tom.  IV.  570 
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Scolo  duque  de  Albania  partió  del  campo  fran- 
cés con  seiscientas  lanzas,  dos  mil  alemanes  y  otros 
dos  mil  italianos /y  tomó  el  camino  de  Ponte  Tre- 
mol (que  se  hacia  á  la  marina)  para  juntarse  con 
Renzo  de   Cherri ,  que  venia  por  mar  con  otros 
seis  mil  infantes:  á  los  cuales  se  hablan  de  juntar 
otros  nmchos  del  bando  de  los  ursinos.  Asi    todos 
lemian  entrar  por  el  reino  de  Ñápeles,  muy  bien 
proveídos   de  mucha  munición  ,  pólvora  ,  pelotas 
ó  balas  que  envió  el  duque  de  Ferrara  con  los  sol- 
dados que  pasaron  el  Pó  con  el  duque  de  Alba- 
nia á  quienes  se  habia  de  llegar  Juanin  de  Medi- 
éis sobrino  del  Papa  con  tres   mil  infantes  que 
habia   hecho  y   recogido  con    voluntad  de  su  tio. 
Lo  cual  todo  [)areció  ser  asi  por  cartas  que  el  Pa- 
pa escribió  al  virey  de  Ñapóles  y  al  marqués   do 
Pescara,  diciendo  que  si  el  rey  se  contentaba  con 
lomar  á  Milán  ,  y  sin  pasar  al  reino  de  Ñápeles, 
le  parcela  no  seria  mala   negociación  poner  en  su 
poder  el  reino  de  Ñápeles  en  confianza,  en  tanto 
t|uela  paz  se  trataba.  A  lo  cual  respondieron  los 
imperiales,  lo  que  convenía  á  su  autoridad  y  re- 
|)ulacion:  diciendo  que  el  emperador  habia  des^- 
lencr  y  conservar  al  duque  do  .Milán  en  el  estado 
en  que  le  habia  puesto,  sin  permitir  que  Italia  fuese 
oprimida  por  franceses. 

Antes  (jue  el  duque  de  Albania  partiese  del 
campo  francés,  el  rey  Francisco  envió  á  pedir  al 
Pnpa  que  le  diese  paso  por  sus  tierras.  Y  sin  es- 
perar res[)uesta  partió  su  gente. 

li!  Papa  encubriendo  su  corazón  ,  mostró  ([ue 
le  pesaba  de  que  el  rey  se  pusiese  en  esto,  pre- 
lendiendo  que  el  reino  de  Ñapóles  ci'a  de  la  Igle- 
sia; y.le  escribió  una  carta,  que  por  mas  cngn- 
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ñar  f|uiáo  que  viesen  muchos  ,  rogándole  ,  y  aun 
requiriendo  que  no  se  pusiese  en  enviar  aquelUí 
gente.  Era  la  resistencia  de  solas  palabras,  y  no 
con  obras,  como  convenia;  su  flatario  que  estaba 
con  el  rey  escribió  á  Parma  y  á  Piasencia  ,  pidien- 
do que  diesen  vituallas  á  los  franceses  por  sus  di- 
neros. 

El  rey  de  Francia  envió  á  Ferrara  por  arlille- 
ria  y  municiones  que  le  fallaban. 

Quisieran  los  imperiales  estorbar  esta  jornadn, 
quitando  el  paso  al  duque  de  Albania  ,  y  á  las 
nmniciones;  y  para  ello  se  movieron  de  los  alo- 
jamientos en'  que  estaban  ,  y  pasaron  el  Pó  ,  te- 
miendo perder  el  puesto  y  lugar  que  tenian  por 
baceilo  ,  y  porque  tuvieron  aviso  que  el  rey  de 
Francia  les  procuraba  romper  la  puente  y  estor- 
barles el  paso  por  donde  habían  de  volver  ,  que 
ora  fácil  de  hacerse,  volvieron  á  ellos.  Pero  pro- 
veyeron luego  en  dar  aviso  á  los  señores  principa- 
les de  aquel  leino  ,  y  asi  mismo  al  capitán  Juan  de 
Urbina,  que  allá  estaba  ,  á  íin  de  que  estuviese 
muy  sobre  aviso,  como  lo  estuvieron.  No  hizo  el 
duque  esta  entrada  ,  ni  parece  que  quiso  el  rey  de 
Francia  en  ella  mas ,  (jue  espantar  ,  y  poner  en 
cuidado  á  los  imperiales  ,  y  ver  si  en  Ñapóles  se 
levantaban  algunos  humores. 

Pasado  el  rio  Pó  supo  la  venida  de  los  alema- 
nos  al  campo  imperial,  y  dio  la. vuelta  al  campo 
francés  ,  donde  licuó  lueso  con  Juanin  en  Médicis, 
(¡u'i  para  servirle  se  habia  apartado  del  servicio 
del  emperador,  á  quien  antes  habia  seguido. 
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X. 


El  francés  se  dirige  conlra  Ñapóles  antes  de  cmclniv 
-ib  eí  céreo  de  Pavia. 


Esta  jornndií,  ó  ompresn  que  el  rey  quiso  ha- 
cer, enviando  conlfa  Ñapóles  sin  haboí*  acabado 
en  Pavía,  fue  por  muchos  juzgada  á  mal  consejo. 
Diciendo  que  no  debiera  enflaquecer  su  campo  ,  y 
sacar  de  él  tan  buen  golpe  de  gente,  teniendo  los 
enemigos  tan  cerca,  y  sabiendo  que  procuraban 
y  esperaban  socorro.  Y  la  verdad  es  ,  que  según 
el  poco  efecto  que  en  ella  se  hizo  ,  porque  la  goil- 
tc  se  detuvo  tanto  en  el  camino,  que  no  pudo  lle- 
gar á  tiempo  donde  ii)a  ,  el  rey  hubiera  acertado 
en  tenerla  consigo  el  dia  de  la  batalla.  Pero  eii^a  el 
rey  tan  animoso  y  confiado,  que  para  lodo  le  pa-^ 
recia  que  bastaba  su  presencia  ,  y  el  poder  gran- 
de que  tenia,  ademas  de  cincuenta  mil  hombres, 
sin    los  diez  mil  que  llevó  el  duque  de   Albania. 
Que  era  tan  copioso   y  grande  ejército,  que  hacia 
muy  poca  falta   aqueila  gente ,  que  de  él  sacaron 
Con  el  cual  perseverando  en  su  sitio  y  cerco,  no 
solamente  acometió   á  vencer  las  fuerzas  huma- 
nas con  balerías,   como  lo  hacia  Ci^la  dia,  pero 
intentó   forzar  la  misma  naturaleza. HEsto  fue  in- 
tentar de  corlar  el  rio  Tesin   (como  dije)  y  hacerle 
mudar    su  camino  natural,  y  que   no  pasase  por 
Pavía,  sino  por  otro  brazo  (|ue  de  el   mismo  brazo 
seapartaba,  buen  trecho  antes  de  llegíir  <á  la  ciii- 
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dad  j  entenaienno  (|ue  quilaado  el  no  ,  por  csUír 
por  af|uell;i  parte  llaca  la  ciudad^  la  podría  lo- 
mar; .y  fue  laa  buena  la  órdca  y  maña  que  en 
cslo  se  luvo,  que  bastaran  ¡i  hacerlo  si  el  cielo 
no  lo  defendiera,  derramando  tantas  aguas  ,  que 
creciendo  el,  rio  con  ellas  tlcsbarató  todo  su  arliíl- 
cio  (pomo  queda  dicho.  Bien  que  aunque  esto  no 
sucediera,  aprovechara  poco  la  obra  porque  An- 
tonio de  l.eyba  adivinando  y  entendiendo  lo  que 
podría  acaecer,  habia  fortificado  y  reparado  toda 
aquella  parte  con  muy  honda  cava  y  baluarte.  El 
cual  ademas  tle  estono  se  contentaba  con  defen- 
der á  su  ciudaii,  y  tener  su  gente  deatro  de  los 
muros:  pero  como  está  dicho  ,  muchas  veces  hizo 
salir  parle  de  ella  á  dar  en  el  Real  y  estancias  de 
los  franceses.  ,";;    , 

linlre  ellas  hizo  una  buena  suerte,  que  fue  áá 
de  diciembre,  que  salió  de  Pavía,  con  dosciedlos 
hombres  y  dio  en  la  guarda  de  la  arlilleria  de 
franceses.  Matóles  algunos  de  ellos,  tomóles  una 
bamlera  y  media  de  otra,  clavó  tres  piezas  dear- 
lilleria,  y  se  volvió  sin  recibir  daño  alguno. 

Otro  dia  súbitamente  salieron  por  una  puerta 
de  la  ciudad  ciertas  compañias  de  españoles  y  al- 
gunas de  alemanes  ,  y  dieron  en  el  alojamiento  de 
los  italianos,  y  ganándoles  por  fuerza  ¿le  armas  los 
bestiones  y  reparos  que  lenian,  entraron  matan- 
do é  hiriendo  en  ellos.  Hiciéronlo  con  lanía  furia  y 
presteza,  que  antes  de  ser  socorridos,  mataron 
mas  de  ([uinienlos  y  se  pudieron  remirar  y  reco- 
ger  con  muy  poca  pérdida. Con  la  misma  veijtura  y 
deterniinacioa  hici;íron  olía  osadía  cunlri^ Jos  gri- 
sones,  que  estaban  alojados  y  fortilicados  en  oí 
arrabal  de  S.  Salvador  ,  si  bien  en  ellos  hallaron 
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mas  resistencia.  Mataron  otros  tantos  ,  y  se  reco- 
gieron muy  en  óidcn,  con  tres  piezas  de  artilleria 
que  los  tomaron. 

De  esta  manera  se  las  habia  Antonio  de  Ley- 
ba  con  el  ejército  francoi  ,  que  si  bien  estaba 
cercado  ,  hacia  vivir  á  los  cercadores  con  conti- 
nuos sobresaltos  y  cuidado,  mostrando  en  lodo,  es- 
fuerzo y  valor  maravilloso.  Del  cual  no  menor  ne- 
cesidad tuvo  ,  para  regir  su  gente  y  sostenerla  en 
la  fé  y  obediencia  necesaria.  Porc|ue  faltando  la 
paga  para  los  alemanes  que  lenia  ,  como  es  gente 
(|ue  quiere  ser  bien  pagada,  á  dia  cierto  estuvieron 
para  amotinarse,  solicitando  también  el  rey  de 
Francia  por  inteligencias  secretas.  El  cual  por  to 
(las  vias  no  cesaba  de  hacer  la  guerra.  Pero  la 
prudencia  y  autoridad  de  Antonio  de  Leyba  bastó 
á  poner  remedio  en  todo.  Primeramente  tomando 
prestado  el  oro  y  i)lata  ,".que  habia  en  los  templos, 
y  labrando  moneda  (como  dije)  con  el  letrero: 
Cccsíiriani  mililes  Pavice  obsesi. 


XI. 


Famosa  hazaña  de  Diego  de  Cisneros  y  Francisco 

Romero. 


Con  este  buen  aviso  entretuvo  Antonio  de  Ley- 
ba  á   los  tudescos,  que  con   mayor  impaciencia 
llevaban  esta   falta  ,   (amenazando   como  suelen). 
Luego  procuró  enviar  un  espía ,  avisando  al  virey 
n  Í.UÍÍ-Í  a.  J.:.i<-;  lí-  -    ítij'. /('■ 


r 
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(le  Niipoles  V   marques  ele  Pescaro  ,  que  estaban 
en  Loili.  y  no  mas  sobrados  ([ue  los  de  Pavía. 

Jfall'abascci-an  diliciillad,  para  poderles  enviar 
alíHin  soconoque  era  de  í;rnnde  importancia,  pues 
en  ronserví.r  á  Pavia  eonsirtia  la  mayor  |)arl€  do 
la  vicloria.  Mas  Dios,  que  al  parecer  hacia  su  cansa, 
abrió  camino,  aunque  bien  diliculloso  al  juicio  do 
los  hombres,  v  fue  asi.  Que  en  el  ejército  imperial 
estaban  dos  soldados  estrechos  amigos;  el  uno  se 
llamaba  Dieiío  de  Cisneros  y  otro  Francisco  Home- 
ro. Cisneros'cra  alférez  de  la  compañía  del  capi- 
tán Rodrigo  deUii)alda.  Era  persona  de  mucha  es- 
tima. . 

Este  Cisneros  en  este  tiempo  estaba  enemista- 
do con  otro  soldado  sobre  cierta  diferencia.  Y  que- 
riendo sus  amigos  reconciliarlos,  juntáronlos  un  día 
en  el  Domo  de  Lodi,  donde  entre  muchas  palabras 
el  otro  soldado  se  desmandó  t.Mito,  que  el  Cibueros 
no  pudiendo  sufrirlo,  le  dio  de  puñaladas,  de  las 
cuales  murió  luego.  Como  el  de  Pescara  lo  supiese, 
indignado  de  la  "muerte  de  un  buen  soldado  y  mas 
del  Tlesacato  de  la  Iglesia  ,  quisiera  castigarlo.  Pero 
Cisneros  con  ausenlarse  ,  no  dio  lugar  á  ello. 

Al  cabo  do  pocos  dias  viniendo  su  capitán  (pie 
era  muy  .'avorecído  y  privado  del  marqués  á  pro- 
curar oí  perdón  ,  porque  un  tal  soldado  no  se  per- 
diese, el  marqués  teniendo  noticia,  que  este  era 
hombre  de  quien  toda  cosa  se  podia  confiar,  res- 
pondió que  no  lo  perdonaría  jamas,  si  luego  no 
procuraba  manera  como  poder  meter  algunos  di- 
neros en  Pavia.  Lo  cual  como  él  supiese  (sí  bien 
como  cosa  imposible)  lo  fue  á  comunicar  con  su 
amigo  Romero,  que  era  homl)re  muy  prudente  y 
para  hacer  de  él  toda  confianza.  Sabia   muy  bien 
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l;is  lenguas  francesa  e  italiana,  lanío,  que  sicmprp 
que  él  quisiese.,  pasaba  por  donde  quiera  sin  ser 
conocido  por  espíuiol. 

Gomo  él  su¡)iese  esta  necesidad  de  su  amigo, 
diolc  gran  contíanza  de  buen  suceso.  Y  tomando 
licencia  del  marqués  para  comenzarlo  á  tratar  dis- 
frazado se  salió  de  Lodi  y  fue  para  el  campo  fran- 
cés. Llegado  allá,  procuró  por  la  via  del  capitán 
Guevara  (que  á  la  sazón  al  rey  de  Francia  serviaj 
que  el  rey  le  diese  audiencia.  Alcanzada,  llcgán- 
«lose  á  besar  las  manos  le  dijo.-  «Señor,  V.  M.  sabrá 
como  en  el  campo  del  emperador  estaba  un  spU 
dado  muy  valeroso,  llaiiiado  Cisneros,  alférez  de 
llodrigo  de  liipalda,  el  cual  por  ciei-ta  diferencia 
que  tuvo  con  otro  soldado  muy  esliniado  y  queri- 
áo  del  marqués  de  Pescara,  lo  mató.  Por  lo  cuaI  no 
se  puedo  alcanzar  do  él  el  perdón.  Y  Cisneros  sien- 
do hombre  de  tanto  valor,  tiene  á  poquedad  salirse 
á  tal  tiempo  de  la  guerra.  Por  tanto  envia  á  mi  que 
soy  su  amigo,  á  decir  á  V.  M.  si  es  servido  reci- 
birle en  su  servicio,  que  el  vendrá  con  tanto  que 
ningún  sueldo  se  le  asiente,  hasta  que  sus  servi- 
cios pongan  la  tasa  en  lo  que  mereciere.» 

Esta  condición  sacó  este ,  porque  llevando  su 
sueldo  del  rey  de  Francia ^  nadie  pudiese  después 
inipularle  á  traición  lo  que  pcnsal>a  hacer. 

E\  rey  holgó  de  oir  esta  nueva,  y  dijo  que  él  le 
agradeciaí  á  (Cisneros  el  servicio  que  ¡e  ofr(!CÍa  y  se 
servia  mucho  de  su  venida.  Y  Romero  se  lo  ofre- 
ció <|ue  vendria  con  él  á  su  servicio  y  el  r,cy  dijo, 
que  ivolgaba  do  ello.         .  ;  ;  ,    . 

••;iL)bida  csla.licohcia  del  rey,  volvióse  Romero 
para  Lodi.  Y  comunicando  con  el  marcpies  de  Pes- 
cara lo  tpic  se  habia  de  hacer ,  ellos  dos  jualamerí- 


le  con  Gisrieros  (que  luego  fue  Iláuiaclo,  cosieron 
en  sendos  jubones  hasta  írés  niií  escudos,  que  el 
duque  de  Milán  para  esle  efeclo  por  enrías  del  do 
Pescara,  de  Cremona  habia  enviado  y  llamando 
dos  labradores  do  aquella  tierra  de  quien  el  inar- 
qpes  conocia  poder  fiar,  les  dio  los  jubones  paríi 
(|ue  debajo  de. sus  camisas  y  gnrnac!ias  de  lienzo 
azul  'que  allá  los  villanos  traen]  so  los  vistiesen  y 
se  fuesen  al  canope  de  los  franceses  y  en  cierta 
parte  señalada  pusiesen  una  tienda,  í\  donde  ven- 
diesen aluuna  vitualla  y  alli  estuviesen  hasta  cuan- 
do estos  dos  soldados  habiendo  oportunidad  les  pi- 
dieren Jos  jubones;  prometiéndoles  grandes  merce- 
des por  ello. 

Los  labradores  aceptaron  y   cumplieron   nuiy 

bien,  /í  ,,,  i.',  ,  '^i'r  -•;'  • : 

E!1  marqués  hizo  que  ('isncrds  y  Romero  vis- 
tiesen otros  sendos  jubones  ni  mas  ni  menos  en 
fustán  y  hechura,  que  los  otros  eran  ,  porque  nadie 
pudiese  conocer  la  mudanza,  cuando  los  otros  lo- 
masen. 

Hecho  cslo  y  puestas  sus  cruces  blancas,  que 
es  la  insignia  de  los  franceses  en  la  guerra,  se  par- 
tieron para  el  campo  francés,  donde  fueron  bien 
recibido^  del  capitán  Guevara  y  de  algunos  caba- 
lleros españoles,  que  por  particulares  rcs[ietos  en 
el  campo  francés  estaban  en  servicio  del  rey  de 
Francia;  y  porque  siendo  concluida  la  guerra  del 
aífniranle,  este  capitán  fue  despedido  entre  otros, 
y  él  con  esle  desden  se  fue  á  sei'víralre\  do  Fran- 
cia. Pero  primero  hizo  todas  las  diligencias  (^ue  un 
lioinbrc.do  honra  es  obligado  a  h.icer,pa.ia  que  su 
lio.nra  quede  limpia  y  no  reciba  delriiiiento,  por- 
que luego  requirió  al  du(iue  de  Milán  y  al  marqUcs 
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(lo  MaiiUia  como  amigo  del  emperador,  (¡uo  le  die- 
sen sueldo.  Y  como  011  ellos  no  le  hallo  fue  á  bus- 
caí  lea  donde  le  hallase.  '  '''   .", 

Uccogidos  y  I)  os  peda  dos  en  el  aposento  de  iSuc- 
vara  olro  dia  fueron  á  besar  las  manos  al  rey  de 
Francia.  El  cual  los  recibió  con  al&gre  semblante 
y  encargó  á  Guevara  su  buen  tratamiento.  Y  asi 
estuvieron  algunos  dias,  saliendo  á  los  escaramuzas 
contra  la  gente  que  dePavia  salia.  En  todaslo  ha- 
cían tan  bíeñ,  que  el  rey  mostraba  tenerse  por  bien 
servido  de  ellos. 

En  este  tiempo  el  rey  les  ofreció  largos  parti- 
dos,  los  cuales  ellos  no  quisieron  aceptar,  diciendo 
que' querían  que  mas  se  conociesen  sus  SCTvicios, 
Esto  hizo  engendrar  alguna  sospecha  en  el  corazón 
de!  capitán  Guevara  la  cual  se  acrecentó  un    dia, 
que  ofreciendo  él  su  bandera  á  Cisneros  no  la  qui- 
so lomar.  Pero  todas  las  sospechas  deshacían  ellos 
con  su  prudente  disimulación  aunque  les  era  gran 
daño    no  poderse  comunicar  á  solas  porque  eran 
muy  mirados.  Por  lo  cual  tomaron  por  medio  cuan- 
do querían  hablarse  sin  ser  entendidos;  irse  al  pa- 
lacio del  rey  que  era  un  monasterio  qUe  fuera  de 
Pavía  estaba:  allí  cada  uno  se  juntaba  con    algún 
caballero    francés  y  paseándose  por  una  sala  las 
veces  cjue  se  encontraban,  con  palabras  disimula- 
das se  avisaban  el  uno  a!  otro  lo  que  se  debia  ha- 
cer. Y  cada  dia  procuraban  pasar  por  la  tienda  do 
sus  labradores  estaban,  que  ya  la  sabían  para  que 
ya  que  no  los  podian  hablar,  con  verlos  no  se  par- 
tiesen de  alli.  ,  '    , 

Al  cabo  de  dos  ó  tres  días  Romero  fue  herido  en 
una  escaramuza  muy  mal  en  la  cabeza.  Tenia  mucho 
cuidado  de  su  compañero.  Quiso  Dios  que  sonase. 
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Estando  con  temor  de  ser  sentidos,  procuraban 
hn!l;ir  ocasión  para  entrarse  en  la  ciudad  :  para  es- 
to Cisneros  se  hizo  muy  amigo  del  ingeniero  de  las 
minas,  c|ue  estaba  en  el  campo  francés; el  cual  sin 
recelo  lo  mostró  una  mina  (pie  tenia  heclia  en  un 
vallecillo  cerca  de  la  baleria  que  iba  á  salir  al  mu- 
ro rpjc  bailan;  cuya  salida  estaba  cubierta  con 
yerbas  y  ramas;  á'la  entrada  liacian  guarda  con- 
iinuamenle  cuatro  ó  cinco  hondjres,  ])orque  pen- 
sab:in  tener  en  breve  ocasión  i)ara  aprovecharse 
do  ella  en  un  asalto  general  que  se  ordenaba. 

Como  Cisneros  vio  esto  parecióle  ser  por  alli  la 
mas  se.uura  entrada  ó  menos  peligrosa  :  resolvióse 
pues  á  probar  ventura  y  para  tener  lugar  de  lomar 
los  jabones,  vendo  undia  con  el  capitán  Guevara 
por  la  plaza,  donde  suslabradores  estaban  alli  cer- 
ca, hicieron  corlar  sendas  casaquillas,  diciendo  que 
no  podían  sufrir  el  frió  y  pidiendo  que  para  otro 
otro  dia  sábado  en  la  noche  estuviesen  hechas  que 
ellos  vendrían  á  vestírselas.  Lo  cual  aseguró  al  ca- 
pitán para  que  olrodia  siguiente  sin  ser  notados,  pu- 
diesen venir  juntos  y  casi  de  noche  á  ia  plaza  por 
sus  ropas. 

Pero  antes  que  fuesen  cá  la  tienda  del  sastre  se 
metieron  en  la  de  sus  labradores  y  con  toda  pres- 
teza se  quitaron  los  jubones  que  traían  y  tomaron 
los  que  tenían  los  villanos  con  los  dineros,  dicién- 
:doles  que  olio  día  de  mañana  procurasen  partir 
con  las  nuevas  al  marqués  de  Pescara.  Pero  que 
esperasen ,  hasta  hora  de  mediodía,  á  fin  de  que 
pudiesen  saber  el  suceso  de  tan  arriesgada  em- 
presa. 

Al  efecto  les  advirtió  que  si  en  el  castillo  de  Pa- 
vía o\  esen  tres  Uros  de  arlilluría  junios,  podrían  de- 
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"cir  eh  Lodi,  coiiio  hallan  cnlrádo  en  salvo.  Y  sino 
qpé.  creyesen  que  erail  niuérlós,  sin  íjóder  pías 
liácer. 

Tomados  los  jubones,  y  encomendándose  á  Dios, 
se  fueron  á  la  tienda  de!  saslré  donde  so  vistieron 
sus  casacas;  y  dé  a!li  Fueron  ál  aposento  ,  ó  tienda 
del  capitán  Guevara,  donde  cenaron  aquella  noche 
y  durinieron,  aunque  no  coii  inucho  descanso. 

.  Veiiída  la  luz,  luego  de  manaría  se  levantaron, 
y  salieron  de  alli  con  sendas  alabardas  en  los  lloni- 
bros,  y  espadas  ceñidas;  y  con  toda  disimulación 
fuéronse  para  la  boca  cíe  la  mina,  siendo  vistos  de 
pocos  por  una  niebla  muy  cerrada,  que  salia  del 
HOj.y  cubría  toda  aquella  tierra. 
'  'Llegados  alli,  como  los  déla  güai'dia  los  vieron, 
qüisiei'on  saber  á  que  venian.  Í,o  cual  les  costó  tan 
caro,  c|ue  de  dosalabardazos  derribaron  dos  de  ellos 
en  tierra.  Y  antes  que  los  otros  dos  se  lo  pudiesen 
estorbar,  se  metieron  por  la  [ninii;  y  caiiiinando  á 
toda  priesa  llegaron  á  salir  juntó  al  inuro  de  la 
ciudad. 

'Alli  se  vieron  eñ  mayor  peligró  que  en  lodo  lo 
pasado,  porque  con  el  alboroto  cjue  las  guardas  por 
donde  entraron  babiaa  hecho^  ya  eií  el  campo. lo- 
caban al  arma,  y  los  de  dentro  liabian  acudídp  á 
la  muralla.  Eiitre  tos  cuales  llegaron  a  esta  parle 
ciertos  tudescos,  que  por  no  entenderla  lengua  los 
habiaii  puesto  en  gran  aprieto,  hasta  que  llegó  alli 
el  capitán  Pedro  Arias  con  otros  españoles;,  los  cup- 
lés  como  entendieron  que  pcdian  seguro,  y  que  no 
venian  mas  (te  los  dos,  apartando  la  génle  lo.s  re- 
cogieron (Jenlro.  Y  conocicnclolos,  con  gran  regocijo 
y  risa  íos  llevaron  a(  aposentó  de  Anióniode  Leybu, 
del  cual  fueron  muy  bien  recibidos. 
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Lufgo  se  tiraron  en  el  castillo  tres  p¡e'<as  de, 
arlillcri;),  pílra  dar  aviso  ¡i  los  villíjnos;  quehabinn; 
de  Ifévor  ra  nueva  á  Lodi.  ; 

En  el  campo  francés  no  se  bizo  mucho  casa  de 
elld,  por  no  saberlo  que  era,,  ^^,.,..  .,    „„;.  ,  (  ^^i^,. 

Socorrió  Anlonio  de  LeyÍ)a  con  aquellos  "di fie- 
ros á  los  tudescos,  y  convidó  á  conic'r  ásu  mesa  al 
coronel  de  ellos  de  quien  se'lenia  sospechas.  Y  aun' 
habia  información  que  Iraia  trato  secreto  con  el  rey' 
de  Francia,  por  niedi«)  de  dos  hei'manos  vecinos  de 
P.lv'iii.  para  darle  entrada  en  la  ciudad;  pero  tales 
fueron  ios  bocados  que  tragó  él  tudesco,  que  dei'^-. 
tro  de  pocas  horas  purgó  con  ellos  oí  aÍma,pe)"cUencíó 
la  vida,  que  como  traidor  no  nier43cia, 

Con  esl'e  socorro,  si  bien  la  necesidad  era  grande, 
(prírque  Ip  mas  precioso  (pie  comian  era  cíirn^  do 
cabaHo  y  asno)  pasaron  algunos  dias, 
'"'"Los  labradores  fueron  bien  recibidos  del  virey 
y  marqués  de  I^escara,  que  ya  esperaban  la  veqidá 
del  duque  de  BórboD. 


XII. 


Saqueo  el;  Saona. 


Mediado  el  mes  de  diciembre  en  el  lugar  de  Ma- 
rinan oslaban  trescientos  caballos  ligeros,  con  otra 
mucha  infanleria  francesa.  El  mar(|ués  de  Pescara 
dió  sobre  ellos  una  noche,  y  no  pudo  salir  tan  se- 
creto que  no  fuese  sentido;  huyeron  pues:  pero  con 
lodo  les  toniü  el  mar(|ués  cien  caballos,  y  prendió 
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y  inhró  basla  cincuenta  hombres,  volviénílose  á 
Lodi,  (lesespcM-ado  por  no  haber  hecho  la  presa  como 
quisiera. 

Eran  continuas  las  escaramuzas  y  correrías  que 
todos  hacian,  y  grandísimo  el  miedo  que  los  fran- 
ceses tenian  tiel  marqués;  pero  por  ser  tantos  los 
franceses  no  se  echaban  de  ver  los  daños    que 
recibían. 
'    Por  el  agua  andaban  las  armas  con  el  mismo 
calor    y  enojo.  Llegó  la  armada  Trancesa  á  la  ribera 
do  Genova,  y  tomó  los  lugares  que  estaban  al  po- 
niente, y  también  á  Saona  por  no  ser  fuerte.  El  du- 
que de  Genova  Iraluba  solo  de  defender  su  ciudad 
que  tenia  muy  bien  fortificada,  con  mucha,  y  muy 
buena  g^nte;  y  aprestaba   una  armada  para  salir 
conira  el  enemigo.  Tenia  la  francesa  en  tres  gale- 
ras y  naos  hasla  cuarenta  velas,  aunque  con  poca 
gente.  Venían  en  ella  el  arzobispo  de  Salomo,  Renzo 
de  Cherl-i,  y  otros  fregosos;  los  cuales  después  de 
haber  estado  pacíficamente  tres  días  en  Saona.  acor- 
daron saquearla  tan  crudamanle,  que  turcos  no  lo 
hicieran  con  mayor  crueldad,  sin  perdonará  igle- 
sias, ni  monasterios,  ni  vírgenes  sagradas:  que  fue 
un  hecho  escandaloso  indigno  del  noinbie  cristiano. 
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Xlll. 
Persei'eya  Francisco  I  en  sitiar  á  Paria. 


Dos  meses  había  que  duraba  el  cerco  y  la  por- 
fía del  rey  de  Francia  sobre  Pavia.  Y  siendo  ya  fin 
de  este  año  algunos  de  sus  privados  y  servidor js 
lo  aconsejaban  que  se  alzase  y  fuese  á  embarcar 
el  socorro  que  el  ejército  imperial  de  Alemania  es- 
peraba; pareciendo  que  lo  de  alli  iba  largo,  y  que 
en  no  hacer  estotro,  habia  riesgo  y  peligi'o. 

Pero  juzgaba  el  rey  que  habiendo  estado  tantos 
dias  sobre  Pavia  perdia  reputación  en  alzarse.  Con- 
fiando pues  en  el  poder  que  tenia  .  y  numeroso 
ejército,  no  lo  quiso  hacer,  esperando  que  rendi- 
ri.i  á.Jos  cercados  la  necesidad  y  handjre  que  pade- 
cían, cuando  las  fuerzas  no  bastasen;  persuadido 
de  que  el  campo  imperial  no  era  poderoso  para  so- 
correrlos, antes  le  tenia  por  deshecho,  y  hacia  de  él 
muy  poco  caso. 

Con  esto  perseveró  en  su  propósito  hasta  perderse. 
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Dispone  el  emperador  socorrer  su  ejército:— ParÜda 
'    de  la  esposa  de!  rey  de  Pdrlugal. 

El  emperador  cómo  arriba  se  ha  visto,  estaba 
en  YaüadoUcral  tiempo  cjüe  'el  rey'  de' Francia  so 
pqso  sobré  Pavia,  V  teniendo  aviso  de  lo  que  sus 
capitanes  hablan  acordado,  y  aprobándolo,  escribió 
lue"o  al  inlante  archiduque  de  Austria  sU  hermano, 
para  que  ayudase  y  favoreciese.  Ip  venida  de  los 

alemanes.  •  i       • 

Yislo  que  los  venecianos  querían  estar  a  la  mira 
y  que  el  Papa  se  ípclinaba  á  la  parte  francesa,  en- 
vió" á  dar  la  mejor  orden  que  pudo,  para  que  de 
Ñápeles  y  España,  su  campo  fuese  socorrido  do  di- 
nero. Y  asi  hizo  otros  proveimientos  necesarios. 

'  Puesto  en  eslos  cuidados  le  sobrevino  una  penosa 
enfermedad  do  cuartanas;  para  remedio  de  la  cual 
pareció  á  los  médicos  que  no  era  buen  lugar  Ya- 
lladolid.  Y  por  esto  por  su  consejo  acordó  vólyerste 
á  Madrid,  cohio  lo  hizo.  '  ,  ^ 

Antes  de  su  partida  envió  á  la  infanta  dona 
Carolina  su  hermana  á  Portugal  ,  para  celebrar, 
las  bodas  con  el  rey  como  estaba  concertado.  Lle- 
váronla á  la  ciudad  de  Badajoz,  don  Alvaro  do 
Zúñiga  duque  de  Bejar,  y  el  obispo  de  Siguenza. 
Donde  llegaron  á  acompañarla  don  Juan  Alonso 
de  Guzínan  duque  de  Medina-Sidonia ,  y  don 
Francisco    de  Zúñiga  y  Sotomayor  conde  de  lie- 
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nalcáznr,  qiio  <lcspi<^s  fúc  dnqnc  de  Bojai^'^jior 
ser  casado  con  dono  Tercia,  de  Guzman  sobrina  del 
duque  de  Bcjar.  Llogavoo;  ár:Cadajoz  loS;  ipfyíil^s 
de  Portuííal,  v  oíros  señoiesy  caballeros  de  aquel 
reino  á  recibirla  ;  á  ios  caalqs  Ijue  .eii^l^es^d^  ,.i,  Sfi 
efct'lLiú  aquel  casainienlQ,  ,o;[  rd.i'ÍKíl  ^^rn^  ;>r.i'-)r^'»b 

Fue  esjla  senoca  una  de  las  escelenles  reinas 
que  luvó  en  su  tiempo  el  mundo,    /r.,     .    .       .    _■ 

Parlida  la  reina  ,  el  emperador  vino  á  Madrid, 
donde,  tuvo  la  p.ascuf\.de  Naywk^i  ,  y.-^ja  dül  ¡año 
eoii  no  pequeño  enojo , de  su  enfermedad,  y  gran 
euidado  ile  la  guerra  de  Italia  ,  proyeyeijdo  j^a.-r 
ra  ello  lodo  lo  posible.  -iIA  nb  'vírri/r» 


XV. 

1.1 

Amenaza  el  cmnerador  á  los  htkrmos. 


Acábanse  con  esto  los  hechos  do  Lombardia 
de  este  año  1524.  Antes  de  entrar  á  decir  el  des- 
dichado suceso  que  el  rey  de  Francia  tuvo  en  el 
siguiente  de  152.'i,  como  veremos,  diré  loqueen 
eí  dicho  año  de  1324  pasó  en  Alemania  en  las  co- 
sa^ locantes  á  la  religión  (pues  es  propio  de  esv 
ta  historia).  . 

\■^  La  falsa  secreta  de  Lulero  traía  á  Alemania  al- 
terada, y"  do  manera  que  amenazaban  grandes 
males.  Los. que  seguían  la  opinión  de  este  he  re-- 
ee  ,  hacian  juntas,' ó  por  mejor  decir,  conciliábu- 
ios.  Uno  muy  solemne  por  el  gran  concurso  de 
hereges,  se  hi'zo  en  Noremberg;  otro  en  Ratisbo7 
La  Lecluretip     ..     TOM.  IV^  citokt^ tA 
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rí.Vj'f  Otilia  pon  'otropat'a  Espira.  El  cmpeiTodo-rj 
(losde  España'-,  Icfs'  'éryvió'á'  niandaír,  que  ^ no  hi- 
ciesen aquellos  convontícnioa;  y  no  atreviéndose 
á  hacer  otra  cosa  ,  so  deshicieron  ,  y  borraron  'los 
decretos  que  hablan  hecho ■'•eñ' las  dos  juntas  pri- 
íi7!^'ás  de  Noremberij ,  y  líalisbona  ,  por'Tiian- 
(l;ido  del  uiisniD  crnpeVador :  .persuadiéndalcs 
cón-muy  buenas  razones,  que  guardasen'lo'que 
ílii^  l.is-  coftes,  é  níietas  de-Bormesse  había  deor^ri-- 
thdó  ;  én  que 'Lulero  -y  su  doctrina,  con  gene* 
ral  consentimiento  y  voluntad  de  todos  los  prín- 
cipes de  Alemania,  se  habían  condenada,  'j^  da- 
rlo por  herética  y  mala.  Que  si  asi  no  lo  hicie- 
sen se  enojaría.  Que  guardasen  lo  que  el  archi- 
(hique  su  hermano  don  Hernando  en  la  dieta  de 
Ratishona  había  propuesto  ,  y  con  parecer  de  los 
príncipes  do  Alemania  se  había  ordenado  y  man  • 
dado  guardar.     '  '  •^-Cv^^M  V>  T:nu',>v; 


ANO    Dlí   1525. 

■•H'A- 

Wn-    ...:;■   !.;,•  XV. 

i!-)  'jup  el    :rii()     ,  .     „ .-  , 

-oo^rrí  fta  »;ifir.fno;  .n  i^Ct  ^^íb,oLi;;j,»(!i¡l)  Im 

D'safio  Mmj  de  Framia  yelmanfi(2s4ei,Peig^};g., 

..¡;i'K''-J?ifi  fi) 
"^'*Í5^lM(^'de1:)é^'átn^  esfé^'a-naúltí  lo^íy/pif^BS  dii  el 
fií'nici'fíio  'de  M'frií^  Jirésbjel  'niuy'podérosp.roydé 
Fí^ln'cial'nc)  (ior"Mro';'príhíipe  tal  coino'  él,  sino 
p'íi-'f''tino's  cap'ítahosqub  pocos  dios  antes  ensi  le 
mriaW,'(qaeson'liís  encanes  de  la  Corluna  en  quien 
la'riiifacaííe  debe  fiar).*»'"-^^'V-  'J'-'  «-'-^'i:  "  ,.:'»,v'-i-;;í 
Leí  jS-nscua  v  ím  :doV  ano    qiTe"*e^''e\iipbrador 
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tuvo  on  Madrid  osluvo  el  rey  de  Francia  en  el 
campo  cerca  de  Favía  ,.7  las  inclemeneias  del  cielo, 
apretando  con  nías'  delerniinacioii  que  anLes  á 
los  cercados,  que  no  con  menos  valor  le  resillan. 
Do  manera  que  con  el  furor  de  la  guerra  que 
acabó  nj  ano  dy  2i-,^-ornenzú,e(j,(Je  25,  , 

Con(iando.,ei;rje.y  de  l'^Víin^  ¿n  su  numeroso 
y  fuerte  ejércilo,  que  segi'm  lodos  dicen  ,lenia  mas 
d,o  cincuenta  mil  combatientes;  y  los  cercados  y 
.dom-as  imperiales  en  el  socorro  que  esperaban  de 
Alemania,  que  ya  sabíanles  venia,,  .y  en  la  virtud 
y, esfuerzo  déla  gente C|ue  tenían,  ufana  y  gloriosa 
por  las  victorias  queconlra  Francia  liabian  ganado. 
-  Ant|andp  a^i.la  porfía  bien  caliente,  como  el 
rey  de  Francia  se  preciaba  de  hablar  valentías  y 
hacerlas,  envió  ,á  .  decir  al  marqués  de  Pescara 
Cque  en  Lodj  oslaba)  con.  un  criado  del  mismo 
marqués,  que  'se  llamaba  Hernando,  que  sobi-o 
st^P^':o,  >;  iK'gocio  (le  rescates  y  otras  cosas  líabia 
venido  a  su  campo,  que  un  IrouipeUi  suvo  le  ha- 
bia  dicho  do  su  parte,  que  dentro  de  ocho  dias  lo 
iria  á  buscar,  y  (¡ue  no  lo  habla  cumplido.  (Quq 
4^  'p;,!!f'!V?  otros  vointe  mas  de  término  para  ello. 
X:ÍIHB.?'  Cl^mtro  de  ellos  hacia  lo  qye  habla  dicho 
lo  daría'  veinte  mil  escudos;  que  si  lo  dejaba  do 
hacer  por  no  tener.  tanUt  gente  como  éí,  que  el 
tenia  por  bien  fuesen  tantos  á  laníos  y /me  luego 
lo  enviase  respuesta  sec.reiam.enle,.;"|,.u.  j','^" 
(.,  .  .^í^',  "i3'7í'-^^'s  de  Pescara,  recibida  "está'cmba- 
,]ad<^,  por, guardar  e(  respeto  devido  al  vircy  de 
iXápolcs;  que  era  ,9l| ¡general,  la  cpínunjcó  luQgo  con 
,él.  y  los  dos  se  concorlaron  en  que  se  le  rcspon- 
.aiese  al  rey  tie  Fi'á.Uíúa  cpiielivúsmo  íkraaado  en 
la  manera  siguiente,  .<- .   .^,1..    1  i.  .,,    •  • 
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Hespiiesta  cid   marqués  al  reij. 


■'".'«Muy  poderoso  soñor:  fon  aqtiol  acalamionlo 
quo  ;'i  lan  i^ran  príncipe  se  di^bo  y  un  criado  y  ser- 
vidor del  em¡icrador  íni  soñoi'' es  obligado,  digo 
quo  no  es  de  nli  condición  (Iccir  cosa  que  no  pen^ 
sastí'ppdérla  Cumpíii'.'  Y  qnétnie  maravillo  queál,^ 
gün  trómpela  liaya  dicho  cosa  do' mi  phrle  sirt  yo 
se  lo  , decir,  especialmente  á  un  príncipe  cristianí- 
simo. A  mí  no. se  nfie  acuerda  haberlo  dicho.  'Pero 
en  cuanto  á  ío  derabs  (|ao  V.  ¡A.'  ha  tenido  pof 
bien  de  me  mandar  decir  y  ofrecer,  digo  que 
por  ello  beso  sus  reales  manos.  Que  bien  muestre 
el  valor  d^  su  persona,  cómo  siempre  lo  ha  hecho 
Confiando  mas  en  la  virtud  que  en  el  m'imoro  do 
suVo^^^l^-  Yo  lo  he  comunicado  con  el  ilustrísimo 
Vh'(V\^^ic"NiiphíeS,  capitán  general'del  ^m'p6i'¿idor 
mi  senor,  f  pédrdolií  sea  contento,  esto  so  acepte, 
V  ello  Ue.ne  por  Uipn.  Y  por  tanto  digo,  que  den- 
lVQ-'de"diez''dlíTs  contándolos  desde  el  ,dia,,qué  kii- 
l^ieratiTÓs  la'  rospuoita  de'  V.  A.  sacaremos'  de 
toda  la  gente  que  leñemos  en'  Italia  que  juntare- 
mos'paríl  ellacíie/  y  ocho  niirhoml)rcs.  Con  los 
fcdalc^  en  cairipo  igual,  asegurado  del  resto  de  I09 
ié;jiéi'eitos,  contra  otros  tantos  del  ejercito  quo  V.  A^ 
tiene  en  Italia,  combatiremos  )a(l(*íinicioti  dé 
é^ta  empresa  y  queriendo  V.  A.  So  podrá  esto  luego 
feoncei-(nr  con  suncientes  capiluíos'y  segtu'idad.  Y 
la  otra  merced  de  los  veinte  mil  escudos,  guardarla 
hepjira  tal  tiempo  (queílándo  yó.'vlyo),  cjue  coató 
fie  amigó  del  emperador  mi'scnór  lo  puí^díí  recibir 
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de  V,  A.  Y  (lo  lo  scbro  diclio  se  esperara  rcspuesly 

»Do  Lüdi  á  5  dci  cuero  de  \'6i'j>). 

Hernando,  fue  con  esta  respuesta,  pero  na  le 
dejaron  hablar  con  el  rey  de  Francia.  Dióla  áMr. 
de  laTrcniulla,  el  cual  por  mandado  de  su  rey  es- 
cribió, y  rcsponilió  al  uiaríjués:  que  el  rey  ^h\ 
Francia  decin,  que  aunque  él  negaba  lo  xjue  ,su 
trómpela  le  liabia  dicho,  no  por  eso  qiieria  negar 
lo  que  a  Hernando  dijo,  (|ue  sicuipre  habia  osla- 
do presto  y  aparejado  de,  lo  cLim[ilir  dentro  del 
termino  lie  los  vcinlc  dias.  Y  ahora  era  conlenlo 
de  salir  con  olra  lanía  genio,  con  condición,  que 
los  fosos  de  luia  y  olra  parle  fuesen  aliauados,  y 
que  no  fuese  á  escoger  del  marques  de  combatir 
señaladanicnto  á  pié;  que  si  tuviera  gana  de  que 
aquesto  se  hiciera,  que  no  hubici'a  düalado  lanío 
la  respuesta.  A  lo  {|ue  dccia  que  juntarían  la  gen- 
te que  lenian  en  Il;ilia,  él  le  aseguraba  do  parle 
del  rey,  í\ue  no  podrían  junlar  los  que  estaban  en 
Pavía,  auu(|ue  el  término  fuese  mas, largo.  Y  por- 
que el  rey  no  quería  andar  en  ¿arteles,  ni. en  di- 
simulaciones, estaba  deleriíjinado  de  no  enviar 
mas  á  él.  Que  queriendo  hacer  lo  susodicho,  que 
fuese  cierto,  que  ¡o  saldría  á  recibir"  que  él  le  pro?- 
metia  que  se  curnpiiria  asi  sin  falla.  En  fé  de  lo 
cual  lo  firmaba  de  su  nombre,  y  lo  selló  con  su 
Sello,;á  ios  trece  de  dicho  nies  y  año. 
^.^'■  El  mai'.qués  de  Pescara,  vista  la  respuesta, 
pónlesló  luego  lo  que  sigua;  «jo  he  visto  lo  que 
yucslra  mercotl'  dio  por.  respuesla  á  Hernando, 
criado  del  marqués  del  Vasto.  A  lo  cual  no  mo  pa- 
rece necesaria  replicar^  pues  decís  que  el  crislianí- 
slinó  .rey  no  (lufére  andar  en  carteles  y  disimula- 
ciones y  yo  lambieu  soy  nuiy  mozo  ¡)ara  saberlas. 
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Cuanto  á  lo  demás,  que  bien  creo  que  el  crisliiuii- 
simo  rey  lo  hará  siempre  como  valeroso  príncipe, 
j^ro  yo  como  caballero  que  cslimn  sú'' honiS\;;  no 
dejaré  de  procurar  ío  mismo  donde  pudiere.» 

I<]st;Vs  levadas  pasaron  entre  el  rey  de  Francia 
y  el  mar(¡ués  de  Pescara.  Porque  el  rey  si  bien  ehí' 
un  valeroso  y  esforzado  príncipe,  hó!;;ába5e  delá^-j 
blar  con  soltura,  no  iguala  su  autoridad  y  grave- 
dad  real.  ■  '  '  '  '¡    '    ' 

Südcdió  después  que  el  campó  del  emperador 
lo  vino  á' buscar  y  el  no  lo  salió  á  recibir  como 
habia  dicho. 

XYI. 


Llegada  del  socorro  á  los  imperiales:  — tíencroso  des- 
prendtfnienlo  de  los  soldados  españoles. 

En  tanto  que  pasaban  estas  cosas  á  los  capita- 
nes del  emperador  les  vino  alguna  gente  de  ar- 
mas y  de  artillería,  que  el  infante  de  Castilla  ar- 
chiduque' dé  Aus.triá  envió,  .y  algunas  coujpañias 
de  infantería  alemana.  A  seis  ó  siete  (lias  de  cne- 
i'O  llegó  el  cumplimienLo  do  los  diez  mil  alemanes, 
gente' inuy  lucida,- que  el  duque  de  líorbon  con' 
favor  del  infanledoii  Fernando  habia  levantado;  y 
esperaban  que  luego  so  junlarian  con  el  campo 
imperud  los  venecianos  y  saldrían  á  socorrer  á 
Pavía  ó  daiian  la  batalla  al' rey  de  Francia  si, ellos 
no  se  fuesen  de  allí.    '    "'     ''       \  '  ,' 

El  infante  llegó  á  Espirna,  recogiendo  mas  géh- 
ledo  á  pié  y  de  á  caballo,  para  entrar  con  ella  eil 
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llalia  siendo  necesario.  Era  coronel, ^do  esto'S'! íilo- 
manes  Jorge  (le  Ausl.ria:  serian  doce  inil  a]cmafi^(,'S 
ios  luus  lucidos,  que  so  habiaa  visto  en  ílaj.ia.  '  '^ 
:  , «  lios  franceses  se  oslrecharon  algo  mas;  eü.u'lodó 
lenian  en  pocoa  los  iniperiales,  porque  á  csípj  s.aj 
zun  eran  mas  de  sescnla  mil  conibaUenles.        ."  , 

Con  eslc;  socorro  lan  avenlajado  luego, se  jun- 
taron ¡d  .virev  de-í»ii»püles ,  iiii]rqué,s.  (,1c  Pescara  j 
du(|ue  de  Bofbon,  y  vino  aqiii  el  duque  de:\!¡l;m. 
y-  hubieron  consejo  y  dclerniinacion  ,,..q.uo,  coiiye- 
nia  salir  en  canqjo  y  acerdíirse  á  Jos  enenijgos'y 
hacerles  el  mal  (jue  pudicecn. 

Determinados  en  eslo ,  el   marqu(?s  de  Pescara 
liabieuílo  juntado  todos  sus  españoles  hablóles  al- 
tamente ,  diciendo  la  conüanza  (|ue  de  su  esfuer- 
zo tenia  por  haberlos  visto  en  tantas  ocasionas  glo- 
riosamente victoriosos., Y  que  no  desconíiaba  aho- 
ra ni€nos  ,  si  bijn  entraban  á  pelear  sin  paga., Que 
los  enemigos  eran  aquellos  que    tantas  veces   ha- 
bían   vencido.  Que  aunque  estaba   allí  el  rey  no 
habia  mas  fuerzas^sino  mas  riquezas  qué  saquear. 
,'»:•  Que  la  soberbia  francesa  los  habia  de  cegar  y 
vencer,,  Que  habiendo  estado  tres  meses  sobre  Pa- 
via,-  envió  parle  de  su  campo   sobre  Ñapóles  en 
desprecio, c[(il -((.ejército  .imperial!  Que  no  dejasen  de 
pelear   por  no   estar  pagados,  que  de   España  so 
Iraian  niucliQS  dineros.  Que  venciendo  ^como  espe- 
raba), toda  Italia  y  Lombardia  daria  dineros, y  del 
enemigo  los  sacarían.  Que  era  gloria  suya  acoitie- 
ter  al  francés  y  vencerlo,  ó  hacer  que  se  levan- 
tase de  Pavia.  "Que  tan  ardientes  como  el  deeia, 
habia  lomado  de  estar  erre  que  erre  alli  y  porfia- 
do en  {|uererla  entrar. 

Con  estas  y  otras  buenas  razones  que  el  mar- 
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(luéS  sabia  inuV  Hien  decir,  dispuso  los  ánimos' dfi 
sus  soldados.  Dicho  esto  calió  el  marques,  al  cual 
sin  ningún  alboroto  respondieron  los  españoles  con 
h'aciiniento  de  gracias  por  la  eslima  que  de  clIoS 
tenia  v  ofreciéndose  de  salir  en  campana  no  solo 
sin  ha'qa,  pero  aun,  que  de  lo  que  tuviesen,  ven- 
derian  hasta'  la  camisa  pora'bomer,  y  darían  para 
d-arna-^'a  v  socorro  á  -los  tudescos.  El  que  tuviese 
citiíio;Vhenta-;  y  elque  diez,seis.  Y  que  poroso 
no  quedase  el  Salir  en  bampaña. 

El  marqués  se  holgó  mucho  de  ver  ol  buen 
á4)imo  y  voluntad  de  sus  soldados,  y  agradecién- 
dose mucho  los  mandó  ir  á  sus  posadas ,  y 'Ordeno 
qué  cád'a  ca'óitán  recogiese  los  dineros  que  de  su 
éompañia  contribuyesen  "los  soldados  tomandcjlo 
porcuenl.1  y  memoria,  para  que  des'puos  Angili- 
berto  ,  escribano  de  raciones  ó  contador  del  ejer- 
cito, tuVi'ese  cuidado  de  hacerlos  pagar.  ^ 

En  este  mismo  (lia  los  capitanes  españoles  lle- 
varon al  marqués  los  dineros, que  -suyos  y  de  sus 
comjjánias  pudieron  haber  ;y  contestos  y  otros 
que  diéi^on  los  caballeros,  hubo  para  dar  un  escu- 
do de  socorro  á  cada  tudesco,  y  aderezar  algunas 
cosas  necesarias  parí»-  Id  artilleria  y  municiones,  co- 
mo son  cai'ros,  ruedas,  sogas,  azadones  y  otras 
cosas  de  eyle  jaez,- que  son  muchas  y  grandes  las 
que  un  ejército  ha  menester. 
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XVll. 

Orden  con  que  salió  de  I/xli  el  ejércilo  imperial. 

r  '  Otro  dia  ,  (25-  de  eneroVm  anda  ron  llamar  la 
genle  do  armas  y-  caballos  ligeros  y  alguna  infan- 
ieria  napolitana  qiíe  en  la  Geredada  Icnian  aloja- 
da: y  venidos  lodos,  junto  ya  el  ejcroilo  en  Lodi, 
niarüísá  2ide  enero  por  la' mañana,. con  granale- 
griade  lodoS;  ruido  y  música  do  trompetas  y  alani- 
boros  .  salió  el  ejércilo  imperial  de  la  ciudad  de 
Lodi  tan  triunfante,  que  á  quien  le  veia  se  le  re- 
presentaba'el  triunfo  déla  victoria  que  esperaban. 
Salieron,  en  esta  orden  :  en  la  vanguardia  ,  don 
Fernando  Castriol.  marqués  deCivila  de  Sant  Án- 
gel,  caballero  griego  de  linage,  gran  servidor  del 
emperador  v  muyestimado  en  las  armas,  capitán 
general  de  los  caballos  ligeros.  Y  asi  salió  con  su 
gente  á  punto'  de  guerr.a,  muj,'-  acompañado  de 
buenos  capitanes  y  muy  bien  aderezados  de  caba- 
llos y  armas.  Serian  en" todos  hasta  quinientos  ca- 
bffllos,  entro  los  cuales  iba  el  capitán  Chucbar,  al- 
vanús,  con  su  compañía  de  cíipeletes,  gente  de  pro- 
vccli'o  para  correr  la  campaña.  Luego  el  vircy  (jár-^ 
los  de  Lanov  que  era  gcnerul  .(le  todo  el  ejército, 
con  sus  trompetas,  reyes  de  armas  delante  é'iu- 
signias  de  su  olicio.  Safio  con  él  ol  duque  de  Bor- 
bon ,  (pío  representaba  bien  quien  era  ,  y  llcrnan- 
ilü  de  Alarcon,  marciués  de  la  Uiciciliana  :  lodos 
acompañados   do  ilustres  caballeros  y   capitanes 
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coiV'lá  gonlo  de  arnuis,  (^ue  serian  doscienlas  lan- 
zas muy  luciíJas.  Asi  como  iban  saliendo  ,  hacían 
hic^o  alio  juntándose  con  sus  cscuadrunes  en  el 
campo. 

Lue¡ji;o  s;dió  el  nsarqués  de  Pescara  ,  general  de 
la  infanleria  ,  con  sus  escuadrones  de  hasta  seis 
mil- infs'nles'  españoles  tales  y  tan- bien  puestos, 
(jue  viéndolos  el  ca[)ilan  Chuchar,  alvanos,  reci- 
bió taulo  contento  do  su  buen  semblante,  que  los 
llamó  esto  mismo  dia: hijos  del  dios  Marte-.- En 
este  escuadrón  salió  el  marqués  del- Vasto  quoiibo 
por  teniente  do  su  tio  el  do  Pescara  aunque  aim-' 
bes  llevaban  compañías  de  gente  do  armas,  poro 
iban  coa  ellos  los  líüiientes  en  la  retaguardia. 

"Después  do  este  escuadi'on  salió  el  de  la  genio 
ilaliana.  soldados  viejos  y  de  vergüenza  con  sus 
capitanes  Papapoda  yGesaro  de  Ñapóles  y  otrosí. 
Volvió  el  marqués  de  Pescara  á  salir  con  estos, 
porf[ue  ora  tul,  que  todo  lo  andaba,  honraba  y 
cumplía  ;  serian  estos  hasta  dos  mil  hombres,  an- 
tes nienos-que  mas-OT-iUni  i')0 
Luego  salió  la  artillería  que  era  tan  poca,  quo 
casi  es  vergi'ienza  decirlo,  porque  solo  habia  cua- 
tro piezas  de  bronco  y  dos  lombardiilas  do  hierro 
<lel  íiempo  viejo,  que  sacaron  del  castillo  de  Lodi. 
La  munición  eran  tres  carros  de  pólvora  y  dos  de 
pelotas.  Llevaban  otros  cinco  ó  seis  carros  con  bfw--^ 
C!'S,  para  echar  puentes  donde  fuese  menester.  Con 
esto  salieron  hasla  doscientos  gastadores  azadono- 
ros  que  (lió  el  du(|ue  ile.Müan,  y  fueron  tales,  que 
aun  dos  jornadas  no  siguieron  el  ejército,  '¡i^  rjo'» 
En  la  retaguardia  salió  Jorge  de  7\ustr¡a  con 
su  escuadrón  de  tudescos  muy  bien  ordenados  y 
vestidos.  I  ir 
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Quedó  en  Loiü  éldliquo  de  ?Jilan  con  su  vi^úic; 
el  ciKil  d'o jando  all?  ripeando  sr.íicienle  paralaspro- 
visiohcs  fjutí  al  ojércilb  se  habian  de  enviar,  él  se 
volvió  á  Creíiióna. 

-'Pasúsef  'toda  Ivi  mañana  ;  hasta  (|uo  ya  era 
ftñs  do  inediodia/en  salir  la  genio  con  uran  soni- 
do do  trómpelas  y  alambores-;  y  con>eti7a^'on  á  mo- 
verse los  escuadrones  po¡r  esplanadas,  f|ue  cami- 
no de  Milán  eslalmn  hechas.  A  esleliempo  los  sar^ 
líenlos  niavores  de  la  infanlcria  española,  que  so 
d'e'cibh  vVidana  y  (ál  otro  Pasale/íiombres  muy  dies- 
tros V  de  la  confianza  que  para  aquel  oficio  se  re- 
quieren, tenian  apeicibida  toda  la  arcabuccria  ;  y 
en  comenzando  á  njarchar  los  escuadrones  hicie- 
r'óü  una  maravil|-osa  salva  con  q.e  se  regocijó  lo- 
do el  ejórcilo  y  los  que  en  la  ciudad  queduban 
puestos  en  los'muros  y  torres  pa^ra  verlos  salir. 
El  duque  de  Milán  q'uedaba  bien  suspenso,  con- 
siderando el  fin  de  esla  jornada,  en  que  e«taba  la 
ventura  (le  verse  un  gran  príncipe  ó  en  mucha 
miseria,  cautiverio  y  servM'u'fnbre, 


XVilI. 

Tuina  de  SíuU  Aiujd. 

Salido  el  ejerciU)  de  Lodi  con  el  orden  dicho, 
scndjlaulc  y  denuedo,  comenzaron  á  marchar  ca- 
da escuadrón  por  su  parle  ia  via  do  Milán,  Fue-^ 
ron  aquella  noche  á  alojar  á  Marinan  ,  (que  como 
dije)  está  en  medio  del  camino  :  á  la  entrada  hi- 
cieron otra  muy  liermosa  salva  de  arcabuceria; 
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■    Los'enemiL^os  que  por  uUi  cerca  cslauan  apq- 
scnUidos,  í|ue'lcnian  por  muerto  y  acabado  al  ojár- 
cilo  iinpcriol,  despenaron  á  osle  son  y  abrieron  el 
ojo,  sinlientlo  que  no  les  couvenia   dormir  ni  te- 
ner en  |)oca  tales  contrarios.  Pasada  la   noche  can 
buena  guardia,  habido  su  acuerdo  ,  los  ^capitanes 
imperiales  determinaron  partir  á  la  mañana   de- 
jando el  camino  de  Milán,  p;u-a  donde  habian  he- 
cho muestra  de  querer  ir.  Volvieron  sobre  Ui  ma- 
no izquierda  á  ponerse  en  el  camino  que  va  de  Lodi 
á  Favia,  por  ser  el  mas  breve  para  llegarse  á  su;j 
enemigos  y  hacerles  aílojar  en  la  Iwteria  y  conii- 
bates  que 'porfiadamente  le  daban;  y  también  por- 
que allí  tenian   mas  seguras  las   vituallas  que  de 
Lodi  les  habian  de  venir.  Porque  el  estorbo  que  ca 
el  camino  hallaban,  pensaban  quitarle;  era  este. 
^..  Entre  Lodi  y  Pavia    hay  un   lug;u'  bien    fuerlc! 
dei-sitio-  y  muros,  y  fosos  de  agua ,  cine  se  llama 
SanL  Ángel,  y  junto  á  él, pasa  un  rio  grande  llama- 
do Lambartmuerto,  á  dil'erencia  del   que  pasa  por 
Marinan,  queso  llama  Lambartvivo,   porque  lleva 
mas  descubierta  y  furiosa  la  corriente,  y  este  otro 
mas   mansa  y  honda.  Eíite  jugar  tenian   los  fran- 
ceses bien  proveído  de  gente  italiana,  asi  de  á  ca- 
ballo para  correr  la  canspaña,  como  de  á  pie  para 
su  guarda  y  defensa  ,  que  eran  Pirro  Gonzaga  con 
ochocientos  infantes,  y  doscientos  caballos.  De  suer- 
te que  so  lenian  por  seguros;  losque  en  él  estaban. 
Pues  para  esta  v.illa  loniiaron. jos  imperiales, ej- c;j- 
mino  desdo  Marinan,  y  con  jornadas  lúuy  pequen 
fias,  asi  por  estarla   tierra    llena  de  agua  ,  coj.no 
por  haber  (le-ir  siempre  cn'escuadron  (y,fu<í  sobre 
aviso)  Uega ron  en  dos  dias  cerca  ■  de  él.  ¥■  ecliah- 
ilo  una  puente  de  barcas  en  el  lio,  se  fueron  á  alo- 
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jar  enlrc  él  v  Pavin /f)'or  Imcer  rostro  on'fotíiis 
parlvs,  fortifica  mióse  del>aslionos  y  trinchorasuna 
pailp,' donde  pudiesen  esperar  la  batalla,  si  los 
franceses  por  no  perder  aquella  gente  la  quisiesen 
vébTriá  d.u'.  ■   •'' ,','"'  '"'■'   •'  ? 

'■Otro  di;,  lueao  que  llegaron,  eV^ma^qnés  dls 
Pescara  con  hasta  mil  infantes  y  dos  cañones  de 
art¡!leria,'füeá  poner  batería  sobre  Safit  Ángel, 
dejando  ordenado  que  el  ejército  estuviese  n>uy 
«íobro  íív'iso,  esperando  al  enemigo,  que  se  creía 
vendría  en  socorro  del  lugar,  luego  que  oyesen  lús 
■gólb&s  déla  artiUenaJ/'"'"i   ]  ;  '  '"'    '•'■'  r  ■ 

Para  esto  piisiei-on  gente  de  á 'caballo  con  cen- 
tinelas, y  parte  que   pudiesen  avisar  con  tiea>po. 

Lleco  el  marqués  al  luííai\- y  reconocida  su  for- 
taleza y  defensa,  asentó  la  batería  á  la  parte  que 
le  pareció  mas  ñaca.  Y  enlrclanlo  que  balian  hi- 
zo cortar  mucha   fajina    ó    rania ,  para   cegar  reí 

fosó.  :>.■..:  ^:.       .  :.    .;, 

■  Riéronse  tan  buena  mañft,  qlíé-én  poco  '(«5pa-- 
cío  dio  con  parle  de  la  muralla  en  tierra,,  :aun<jue 
no  tím  bajo,  que  no  quedase  dificultosa  líi  sub¡dg:y 

entrada..'    "  •  ■'.•■.        ■  -    v'  '■''';■; 

Y  vieíido  "que  no  se  podía  allanar  mas  con  la 
artillería,  por  estar  el. muro  por  la  parlo  de  den- 
tro terraplenado,  mandó  apercibir  para  el  asalto, 
queriendo  ser  el  primero.'  como  lo  hizo  en  Geno- 
va, con  su  espada  y  rodehU  y  '1;<  muerte  dibujada 

ch  ella.  : 

De  esta  manera  con  unas  calzas  de  grana,  y  ju- 
bón de  raso  carmesí,  arremelió  á  la  muralla  do 
S;rnt  'Ángel.  Como  en  el  Irage  iba  tan  señalado,  ti- 
rábanle á  puntería  las  piedras \  arcabuzaíios,  pero 
de  lodo  }o  quiso  Dios  librar.    -^  i-'-  •       i    ¡.'oo 


r\? 
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f  íJeiíiiflo  íi  !;i  Iwteriíi,  quís.oselo.  po tío r  dolante 
para  oñn'nr  el  Qíipi.lan  Quesadoj  animoSQ,  aiulaUíz, 
y-ieslimaclíQ:  caipitan  de  arcabuceros  españoles:  liizó 
esto  con  celo  de  anteponerse  á  los  peligros,  porde- 
fender  do  ellos  la  persona, del  marqués.  Lo  cual  él 
Bo  consiülió,  diciendo:  «<¿Gpsuo,,capitai}  Quesathi, 
con  título  de  ímiúíío  me  queréis,  quitar  iniiionra? 
Dios  no  me  ayude,  si  yo  tal  .consiento»  Y  con  esto 
se  lanzó  por  la  batería  delante  de  todos  apellidan- 
do como  siempre  lo  hizo,  España,  España. 

Entró  tras  él  el  capitán  Q.uesada  ,  y  luego  otr03 
muchos  buenos  soldados.  «Derribaron  algunas  ga- 
ritas ,  de.  donde  los  de  de!)t,ro  hacian  daño  con  sale- 
tas y  arcabuzazos.  Con  esto  desampararon  los  mu- 
ros .  y  retiráronse , al  castillo.,  ,  j;  : 
-.  Í<:ñlonces  estando,' el, marqués  y  otros  soldados 
en  el  foso,  que  aunque  era  hondo  liabian  cegado, 
un  cabo  ilo  escuadra  español  subió  por  las  piedr^y^s 
caídas  de  la  balería,  y, alzó, un  bonele  colorado  eii 
la. pica,  poco  mas  alto  (¡ue  la.  muralla.  Después  tf)- 
mó  un  muchacho  y  levantólo  sobre  Ja. muralla;.  )^ 
como  ninguno  de  diMitro  lo  tiraba  ,  entendieron. qjie 
los  de  la  pótanieii);:ha;Uian  huido,  Luego  .el  español 
subió  en  lo  alfc<5  del  muro,  y  tras  él  el  marqués, y 
todoá  los  deiiiás,  y  abrieron  las  puertas  del  Uigai' 
y  acom3lieroa;y.findieroü,c,l.qaslillo.  .,,,. 
i;.:,;De  suerte,  que  en  paco  tiempo  fue  tomado  él 
lugar,  y  muerta  y  presa  la  gente  (¡ue  le  defendió, 
á:.29  de  etiero.  Pusieroi). .^q ai  una,  C9inpnr.i.a  , de  ca- 
ballos' ligeros:,  para  asegurai' el.cfminode  kr.i  pro- 
visiones, y-  otra  de  infanleri^  .italiana  para  la.  (,le.' 
fCínsa.  Y.Gdn  esto  (bj ando  a.lií  algunos  que;, qhi  el 
combale  habian  sido  líprido?,  vo]yiq,,c],;ir)¡ir,qnó^ 
con  sn  gente  y  artilieria  á  juntarse  con  el  ejército 
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f(iio  luiljia  estado  en  armo,  l-orque;  cieiMos  'caballos 
Iranceses-so  habían  doscubicrlo.,  que  veniaiiá  rc- 
conocr  cuando  oyeron  la  balería.  Alas  no  hicieron 
sino  dar  una  visía,  y  volverse  huyendo. 


.-li, 

XIX. 


El  campo  impcriul  á  lavisla  d'l  fi- ancí'S ,  le  india  á. 

la  baUdla. 

i  'i]'ifif|  i.nw  'í!  (>biir>t'K; '  ii<j.':JfíOíii'-")lí  oi;  r.i'ii-.ífdM)' 
Otro  día  da  mañana,  30  de  enero,  partió  el. 
ejivrcito  imperial  de  aipiol  alojamienlo ,  cansino  de 
Pavia.  Las  jornadas  eran,  tiqn;  ¡pequeñas,  f|ue  e«; 
doce  millas;  que  son  cuatro  leguas,  que  hay  de 
Sant  Ángel  á  Pavía  ,  lardaron  cinco  ó  seis  dias.  Pero 
eaellos  no  hubo  mas  deirmüy  sobre  aviso ,  y  .mu- 
chas voces  ponerse  en  escuadrones  y  en  arma  con 
alguna  gente  (pie  .de  los  enemigos  venian.áreoono- 
cei'  el  campo.  Ab  cabo  ..le  eslos  días,  llegó  el 
p.jérci.lo. á, ponerse  ya  cerca.de: los  Jranceses  y  á  \\^^.^f 
fie  Pavía  ,  represenlando  al  francés  Ja  balaba  quo 
él.kabia, pedido.  .  -.,,  ,,.j  [w.:,, ,,  ■  . 

Lo  cual  visto  por  los  cercados  hicieron  grs^ndes 
alegrías,  disparanilo  la  arlílleria  y  arcaliuces,  po- 
niendo iluminarías  por  las  torres. y, ventanas  düiljA. 
ciudad  ,  y:  r.epicando  las  campanas.  :  -  .  ,,  ,;í:(,!!-i •>;-'. 
.i.ifli.Los  Irancesei  los  recibieren  «coií  uiia  salvo 
<>nomiga  dciuias  de  cincuenta  cañones  y  .culebri- 
naSi  que  habían  hecho  asestar  á , la  parte  |)oi' don- 
<Ui>*ve«iael  ojértího»  Poro  había;  op;  el  ni^dipitfinta 
arboleda   y  tan  espesa,  que  hicieron  poco  daño. 
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Mil  sé  alojaron  v  forlificaron  con  besliones  y  trin- 
cheras ,  y  se  fueron  acéremelo  lanío  al  campo  fran- 
cés, que  se  pusieron  q  Uro  de  arcabuz  (le- sus  bes- 
liones y  fuerte.  De,  manera  que  las  conlineias  (qnó 
llaman  estrechas)  del  unesjérailo  hablaban  con  lirs 

del  otro. 

La  vecindad  tan  grande  era  ocasión  de  que  las 
escaramuzas  fuesen  apretadas  y  continuas  cada 
dia  enlre  la  gente  de  á  pie  y  de  a  caballo. 

El  rey  de  Francia  mandó  hacer  á  la  parte  del 
campo  iniiierial  tres  ó  cuatro  caballeros  de,  tierra 
bien  altos,  y  otros  grandes  besliones,  donde  puso 
mucha  arlilleria  con  que  hacia  daño.  Y  como  la 
campaña  se  desmontaba  cortando  de  una  parte  y 
de  oirá  los  íirboles  para  quemar  (que  era  el  tiem- 
po frio):eslaba  ya  tan  raso,  que  la  artijlcria  juga- 
ba á''i|-)unlería  y  mataba  alguna  genle.  Por  lo  cual 
hácian  sus  reparos  delante  do  las  tiendas  ,  que  les- 
valiau  las  vidas.  „     ,■     i.-.  i  !.,:. 

•  Salia  el  marqués  de  Pescara  cada  dia  á  las  esca- 
ramuzt'is-,  V  para  -defensa  mandó  hacer  un  gran 
bestión  also  'apartado  del  campó  ,  y.  cerca  de  los 
enen>igos.'Gaar(hd)anle  con  mucho  cuidado  de  dia 
yúé  nojché  inil  infantes;  De  aqXii  d'^seubrian  los 
fráiicí^ses  cuando  saüan  de  su  fuerte ,  y- les  rests- 
lian  y  entrelenian  en  lanío  que  la  gente  se  po«ia 
en  arnw.  '  •  -i.v  ¡i.t. 

-  En  estas  fortificaciones  y  reparos  se  gastaron 
seis  ó  siete  días,  trayendo  (como  dice  la  sagrada 
escritura  de  otros)  en  una  mano  las  arnaas ,  y  .en 
la  otra  la  azada  ó  instrumento  para  hacer  la  obra. 
-  Dijese  en  ol  campo  ,  que  el  almirante  de  Fráng- 
ela se  holgaba  mucho  de  que  los  españoles  des- 
calabrasen á  los  franceses,  y  que  le  servia  de  coa- 
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sucio  de  su  pérdida:  y  al  rey  que  ñiiraso  por  sí, 
(|uo  si  hasla  enlonces  los  españoles  dormiau  ,  verla 
presto  como  estaban  despiertos  y  las  manos  que  to- 
nian.  Pero  el  rey  con  su  buena  gracia  se  reia  mu- 
cho de  ello  por  la  grandeza  de  su  corazón.  Eslima- 
ba en  poco  los  enemigos  que  delante  dei  sí  tenia, 
pareciéndole  muy  inferiores  en  número,  pobres 
de  dinero,  armas  y  viluallas,  y  aun  sin  esperan- 
za de  socorro.  Y  que  con  tales  faltas,  ó  se  habian 
de  rendir  ó  desamparar  el  campo:  y  aun  decia  que 
se  gastaban  mas  escudos  en  el  campo  francés,  que 
cuatrines  ó  blancas  en  el  imperial.  Y  á  la  verdad 
asi  era,  que  los  imperiales  vinieron  á  tanta  nece- 
sidad .  que  no  daban  de  ración  cada  día  á  cada 
soldado  mas  de  un  pequeño  panecillo,  reparlién- 
dose  con  esta  tasa  porque  durasen  las  provisiones 
de  Lodi,  y  ios  villanos  de  la  tierra  no  querian 
traerlas  al  campo,  por  el  poco  dinero  que  ca  él 
había.  '•:■  '  ¡^  'i     '■" 

XX. 


DescuUibiv  meiarno  en  el  ca>inpo  fríuiees. 

.  .  ■;!,.■  .    •  ,,.  ■,.,  ...... 

'  Kn  este  tiempo  quiso  el  marqués  de  Pescara 
hacer  verdadero  al  almirante  de  Francia  ;  para 
lo'cual  dormía  algún  lanto  de  día,  para  velar  me- 
jor de  noche,  y  dañar  cuanto  pudiese  á  sus  ene- 
migos. Succílió  pues,  que  una  noche  cuando  los 
franceses  dormían  á  sueño  suelto,  se  fue  á  una  do 
las  compañías  (|ue  hacían  guiudia,  y  lomando  de 
La  Lectura  To.m.   IV.  572 
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t'll;»íiSsia  Ireiiila  arcabüc'erds,  I'ikí  con  (■llossecrc- 
laiuenleá  los  boslion*^»,  donde  Iqs  franceses  liaciau 
i^uai'dia.  Y  lüej^ci  ()iio  las  «;eiibinela;í  lo  seiUiao, 
hacia  disparar  lodos  los  atcabüces  con  grande 
grita  diciendo:  España  j  Kspafia.  Con  lo  cual  los 
eiiemigps so  aUcral^¿ní,  y  locaban  amia,  y  cuan- 
do Ips  velit  n)uy  rovuollos  y  confusosj  callando  go 
volvia  con  sus  «reubucerós  á  la  guardia  j  m  dou- 
tle  Iqs  liabia  sacado. 

Can  estos  aobl'csailos  ,  conlípüos  se  cansaban 
los  franceses  en  hacer  sus  escuadrones,  y  sftbeC 
deque  cuarlel  había  venido  la  arma.;  Y  sabiiio, 
nahidlando  olrd  coso  ,  locando  u  la  ordenanza  se 
volvían  á  sus  aposenlos* 

1,;  Cuando  el  marqués,  quo  aildaba  por  las  guar- 
dias, conocía  (¡ue  ya  estaban  reposando  y  tomaba 
di}  otra  guardia  otros  tantos  arcabuceros,^  ó  iba 
por  gira  parle  de  los  bestiones  ,  y  les  tocaba  fuei'-» 
leinenio  al  arma,  como  la  primera  vez:  destierlej 
()ue  los  (lacia  volver  á  poner  en  orden  á  sus,  es^ 
cuadrones.  Usó  de  este  ardid  el  marqués,  cinco  ó 
seis  noches,  con  (¡ue  los  tenia  tan  desvelados,  que- 
lo  senlian  granilemenlé  al  principio.  Pero  como 
vieron  que  no  era  mas  de  locar  arma  ,  entendie- 
ron que  se  burlaban  de  ellos,  y  vinieron  á  tener- 
los cr»  na'flrfy,  y  nlanldnr  á  las  guardias  qtic  por 
nada  de  aípiello  locasen  al  arma  ,  pues  no  era 
mas  de  iiKpiiolar  el  ejército. 
;  .  Kiilendiólo  asi  el  n»ar(jués,  é  hizo  csperienoia 
'(Ío:i  noches,  viendo  (|aé  cuando  sus  arcabuceros 
tiraban,  hw  j;iíai'dii<s  no  hncian  nías  do  burlará^ 
de  ellos,  diciéudoles  desde  sus  bestiones:  «Ah 
niaríanos  canalla  ,  pensáis  que  hidjcmos  de  loCur 
alanni»?  os  ü»iL^aíiais,<¿uo  uoos  leuemüs  en  tanto.» 

jjp   ei 


_    CARLOS   V.  ,,^„rv»n  *•"*' 

De  Cato  so  liolgaba  mucho  el  marques,,  pof- 
quc  era  él  fin  riiie  íiabia  tchi(Io,\  .., ..  ^  ,        , 

Con  esto  la  ter(!cra  boche  á,  la,  íióra  de  las  on- 
ce, hizo  poner  el  ejército  con  njuclio  3Ílc'ne¡o  en 
eseua<l)"í)nes ,  habiendo  (lado  el  ari.iia  ¿V  los  ene- 
fnigol  una  <  ez ,  conió  las  noches  pasadas  ,  y  á  la 
hbra  que  solia  ir  la  bcguncla  yeZj^itinio  cuqsrgo 
hdála' md  y  cbatrócienlós  íiífantes  españole^,,  ^y 
avisíidos  que  cuando  oyeáeií  soiiar  uiía  Irompela 
clarín,  (lue  codsigo  llevaba  ,  lodos  se  recogiesenj 
Valvicnido  a  la  parle  pdr  donde  entrasen  en  buea 
orden,  en  sus  escuadrones.  ,i 

Con  grandísimo  silencio  arremetieron  á  una 
parlo  de  los  bestiones,  donde  hacian  guardia  c¡n- 
a'ó  banderas  de  italianos.  Fue  tanta  la  furia  cod 
íjue  Ids  envistieron,  cjue  antes  (jue  se  pudiesen 
íevolvcí- ,  mataron  ¿hirieron  muchos  de  ellos, 
los  demasí  se  pusieron  .  en  huida  ,  perdiéndolas 
bauíleriís    y  despojo  (pie  tenían.  ,  ¡,  ,-,.¡,.. 

Los  esj)añules  no  eoalenlos  con  esíq  'eolraron 
[iór  el  campo  francés  adelante  discurriendo  por 
las  liendas  y  aposenlos ,  matando^,  c  hiriej)do 
cuantos  por  sus  pecados  lea  esperaban.  Á¿i  líe- 
!*íírOii  haita  l<i  plaza  principal  del  campo ,  do 
donde  sacaron  gran  despojo  de  ropas  y  jpyaSj  aí- 
glnios  Caballos,  y  muchas  pró'í"Í5Íüne5  de  las  que 
alli  hallaron. 

K\  marqués  hizd  enclavar ,  y  echar  en  un  fo- 
so muchas  piezas  de  artilíeria,  (pie  alli  los  fran- 
neseá  tercian.  Hizo  esto  poríiue  era  i nipoáibí o  sa- 
carlas útí  los  bestiones  para  llevaítas. '',  ' , 
•  A  esla  hoi-a  el  ruido  de  las  tronq)etas  y  alam- 
•bores,  y  las  bocinas,  con  (pre  los  esguizaros  lo- 
caban al  arma,  era  lan  líraúde ,  ovo  por  toda  la 
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comarca  parccia  que  el  mundo  se  hundía  :  ya  los 
escuadrones  franceses  se  rehacian  á  mas  andar, 
si  bien  por  la  grande  oscuridad  de  la  noche  no 
sabian  que  hacerse,  porque  ninguna  luz  habja, 
sino  el  resplandor  de  los  arcabuces  ,  que  los  es- 
pañoles á  todas  partes  tiraban.  Lo  cual  atemori- 
zaba másalos  franceses,  pensando  que  no  era 
tan  poca  la  gente,  sino  que  estaba  sobre  ellos  lo- 
do el  ejército  imperial.  Por  lo  cual  los  españoles 
lenian  lugar  do  hacer  el  daño  que  querían  ,  pues 
los  enemigos  no  hacian  otra  resistencia,  mas  que 
recogerse  á  sus  escuadrones. 

Aíiuella  noche    los    franceses  so    tuvieron  por 
perdidos,  y  asi  fuera  ,  si  los  españoles  fueran  mas. 
Pero  con  recelo  que   los   franceses,  reconociendo 
los  pocos  que  eran,  perderian  él  miedo,  y  revol- 
verían sobre  ellos,  en  lo,  cual  no  podriiin  dejar  de 
recibir  daño,  antes  de  .salir  de  su  suerte,  parque 
los  españoles  eslahan  muy  dentro  de  sus  aloja- 
mientos, al  marqués  le  pareció  que  convenia  con- 
tentarle con  lo  hecho,  y  retirarse,  pues  esperar 
mas  seria  temeridad  anies  que  valenlia.  Asi  man- 
dó locar  el  clarín  cuando  los  españoles    pudieron 
oírlo,  V  con  los  despojos  que  cada  uno  había   tor- 
mado  sin  turbación  alguna,  síi\o  muy  á  s,u  pla- 
cer, se  retiraron  todos,  llevando  algunos  prisione- 
ros, que  habiii    promclíclo  buen    rescate  ,  porque 
lio  los  matasen,  y  salieron  fuera  de  los. boslioaes 
de  los  enemigos  sin  pérdida   de  mas   que  un  sol- 
dado, que  andando  en  las  tiejidas.  de  los   france- 
ses cayó  en  un  silo,  que  junto  :á,uiija  casa  abierto 
estaba;  al  cual  por  la  oscurida'd  no  pudieron  so-^ 
correr  sus  eompnñeros,  si  bien  le  oyeron  dar  vo- 
ces dentro  del  silo. 
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Vueltos  los  españoles,  á  su  campo  con  irran 
honra  y  íiloria  ,  llenas  las  manos  de  lo  ([ue  liabiau 
robado  ,  los  escuadrones  se  detuvieron  por  espa- 
cio de  una  hora  en  su  suerte  ,  esperando  lo  que 
los  enemigos  hrician;  y  sintiendo  que  ellos  se  so- 
segaban, fortificadas  bien  las  guardias,  se  fue- 
ron a  reposar  que  lo  hubian  bien  menester. 

Otro  dia  comenzaron  á  venir  trompetas  y 
alambores  franceses,  para  rescatar  los  íjue  ha- 
blan sido  presos.  De  los  cuales  se  supo  haber  sido 
casi  dos  n)il  los  muertos  y  heridos ,  y  que  que- 
daban tan  espantados  ios  franceses,  que  algunos 
que  seguían  por  su  gusto  el  campo,'  habian  pedi- 
do licencia  al  rey  para  volverá  sus  tierras,  entre 
los  cuales  fueron  el  cárdena!  de  Lorena  ,  y  el  da- 
tarlo del  Papa,  que  bajamente  se  habia  pasado  del 
campo  imperial  al  francés,  y  dádole  avisos.  - 

üe  este  y  otros  que  asi  se  fueron  ,  pesó  muclio 
á  los  españoles,  que  tenian  tan  buenos  pensamien- 
tos ,  que  querian  prenderlos,  y  haber  de  ellos  ri- 
cos rescates.  De  lo  cual  el  marqués  y  los  demás 
señores  se  reían  muy  de  gana,  en  ver'  los  buenos 
pensamientos  de  los'españoles:  y  el  marqués  los 
consolaba  diciendo:  que  quedaban  hartos  prín- 
cipes en  el  campo  francés,  para  satisfacerse  con 
ellos  de  aquella  pérdida. 

1.0  que  mas   todos   sintieron,    fue    la  ¡da  de 
Juan  Mateo  el  datarlo  .  que   le  deseaban  pagar  las 
ofertas  que   en   Lckü    les  habia   hecho.  Mas  él  se 
■'quilo  de  estos  ruidos,  coliio  quien  sabia  las  ma- 
ños que  ténian  los  imperiales. 
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XXI. 


El  rey  ik  Fk'ancia  sp  rehrie  de   dar  hcüaJIa. 


Temían  ya  los  frnnccscs  <á  los  imperiales,  y  no 
se  (lemaiifbih.in  cosa.  Tenían  pur  saUnJablé  \m 
í'onsejo  (pie  Alberto  Carpense  había  ef.crilo  (lesde 
Roma  en  nombre  del  Papa  al  rey,  para  que  de 
todas  maneras  csciiéoso  la  batalla,  y  que  se  forli- 
íicas'í  en  su  camiio  ,  de  suerte  que  no  le  pudie- 
sen entrar,  ni  o!)ligará  batalla.  K!  rey  siguien.do 
este  parecer,  y  la  determinación  de  no  alzarse 
liasla  rendir  á"  Pavía  ,  mandó  venir  y  recogerlo- 
(la  la  gente  y  guarniciones,  que  en  diversos  lu- 
gares comarcanos  tenia  ,  y  que  se  hiciesen  gran- 
des fosos  y  rortincaciones  pn  su  campo,  coi;lra  la 
parte  imperial:  : 

'  Puso  las  esperanzasde  su  jornada  en  entrete'- 
ner  la  guerra','  por  el  aviso  que' tenia  dé  la  falta 
de  dineros  y  viiuailas  ,  que  había  en  el  campo 
imperial  ,  y  en  Pavia  ;  juzgando  qué  no  se  po- 
drían sustentar  mucho  tiempo  loS  unos,  ni  los 
otros. 

Esperaba  también  que  el  duque  de  Albani^i, 
había  <h!  hacer  grande  efecto  en  el  reino  de  N^- 
poies,  el  cual  se  h;djia  detenido  en  la  Toseana  pro- 
curando apartar  de  la  devoción  del  emperador  las 
ciudades  de  Sena  y  Luca.  Y  asimisuio  sacar  do 
ellas  dineros  y  artillería  para  reforzar  su  gente,  y 
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prosfiiiiir  el  raniino  que  llevabn  .  lo  cunl  no  ?e  lo 
íilinó  asi. 

De  manera  (piecon  In  dilación  del  tiempo  pen- 
saba el  rey  de  Francia  hacer  sn  fiecho,  no  que- 
riendo venir  á  la  halalla  íjuc  él  habia  ofrecido. 

XXIÍ. 


íli'cho  notable'  del  cnplian  Feniamlo  de  Jlaro. 


Otro  licclio  señalsdo  hizo  el  capüan  Francisco 
de  liaro,  qiio  era  de  caballos  lip-eros  y  fue,  que  te- 
niendo aviso  el  virey  de  Ñapóles,  que  en  Pavia  ha- 
bia  pran  falta  de  baslimeníos  y  municiones  fe  en^ 
cargó  que  buscase  manera  como  poderlos  proveer. 

Y  el  lomando  una  noche  consigo  veinle  ó  treinta 
de  á  caballo  de  su  compañía  honil)res  escogidos  pu- 
so á  las  ancas  de  los  caballos  un  saco  de  [-.ólvora 

Y  saliéndose  del  campo  por  diferentes  cnminos  se 
apartó  i^ran  trecho  y  se  entró  en  el  camino  real 
que  de  Milán  va  á  Pavia  el  cual  bs  franceses  an- 
daban cada  dfa;  yendo  disimulados  á  la   francesa. 

Por  el  camino  con  los  que  topaban  hablaban 
francés. 

Con  esta  disimu'ariun  y  íinjimicnlo  y  con  la  os- 
curidad de  l.i  noche  no  íuorcui  al  principio  cono- 
cidos, hasta  que  ya  estaban  muy  cerca  tía  la  ciu- 
dad. Y  viéndose  en  buena  drsposrcion  arremetie- 
ron de  tropel  y  lleí:aion  iiasla  la  puíila  de  la  ci»i- 
<Kid  sin  stM'  atajacJos,  duiule  por  la  seña  (pie  lenian 
fueron  luego   conocidos  y    les  abrieron  la  puerta, 
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recibiéndolos  con  gmn  fausto  y  risa  por  la  hurla 
(]ue  Ihibian  hecho  al  enemigo  y  por  el  socorro  que 
lúe  (le  mucha  importancia,  por  la  falla  quede  mu- 
nición habia.  Porque  con  las  continuas  salidas  y 
rebatos  que  Antonio  de  Leyba  hacia  en  los  contra^ 
rios,  estaba  muy  gastad?.  '    "'í 

Fueron  algunos'sangrientos  particularmente  uno 
con  Joanin  de  Mediéis  v  su  eente  en  el  cual  le  mn- 
laron  mas  de  quinientos  hombres  y  él  fue  herido 
do  una  escopeta  en  el  tobillo  ó  espinilla,  y  fue  tan 
mala  la  lierida  ,  que  hubo  de  irse  del  campo  á  cu- 
idarse á  Plasencia.  De  nianera,  que  el  ejército  fran- 
cés se  sentia  muy  apretado  y  de  cercador  parcela 
ya  cercado. 

Algunos  aconsejaban  al  rey  que  so  retirase  y 
alzase  de  sobre  Pavia:  poro  él  no  quiso  tomar  este 
consejo,  antes  se  afirmaba  y  fortificaba  mas  cada 
dia.  Por  otras  parles  andaban  las  armas  por  mar 
y  por  tierra  entre  estas  gentes,  con  el  niismo  fu- 
ror que  sobre  Pavia.  n.-.s..!- 


XXllI. 

Aprklo  dd  campo  imperial: — Conaejo  en  qm:  toman 
parte  los  capitanes  (h  aquel. 

•Estaba  en  Alejandría  con  guarnición  do  italia- 
nos Gaspar  Moyano  capitán  milanés  y  tuvo  aviso 
que  venian  al  campo  del  rey  dos  mil  soldadosque 
por  su  mandado  se  sacaron  de  Ahu'sella  y  desem- 
barcaron ew.S'aona.  Salió  con  su  gente  y  con    al- 

...I  UM(<ti 
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guna  do  la  cindnd  y  al  paso  do  un  rio  llamado  Mu- 
ra dio  sobro  losgue  venían  descuidados  y  con  poca 
resistencia  los  desbarató  y  fue  siguiendo" hasta  una 
villa  llamada  CasLellazo  donde  el  y  su  gente  en- 
traron <á  las  vueltas  de  ellos  y  prendieron  cá  los  que 
((uisieron  y  á  los  domas  desarmaron  y  despojaron 
y  con  la  victoria  y  despojt)  y  siete  banderas  que 
ganaron  en  ella  ,  se  volvieron  á  Alejandría, 

Acaeció  asimismo,  que  el  duque  de  olilán  que 
en  Cremona  habia  Cfuedado,  viniendo  á  Lodi,  con 
pensamiento  de  cobrar  á  Milán,  teniendo  alguna 
.plática  con  los  vecinos  de  ella  Juan  Ludovico  Pa- 
lavi.íMuo  ca[)ilan  del  rey  do  Francia,  parociéndole 
fp'.o  Cremona  qued.iba  mal  proveída,  se  acercó  á 
eüa  pensando  tomarla  y  siendo  el  duque  avisado 
envió  luego  contra  él  á  Alejandro  Benlivola,con  la 
mas  gente  que  pudo  juntar.  Hubieron  los  dos  un 
encuentro  cerca  de  una  villa  llamada  Casa!  Mavor 
(que  como  está  dicho  es  en  la  ribera  del  Pó)  don- 
de el  Palavicino  se  habia  fortificado;  y  siendo  ven- 
cido y  preso  el  Palavicino,  la  tierra  so  lomó  por 
fuerza,  fueron  presos  algunos  capitanes  y  todos  los 
domas  rol)adüS  y  deshechos  y  el  Benlivola  volvió 
muy  victorioso  á  Gremo,ua,  donde  el  duque  os- 
laba. .•|(;M  , 

Asi  tratándose  la  guerra  por  todas  partes  tan 
reciami-nte,  habiendo  ya  veinte  dias  y  mas,  que 
Jos  cami)os  estaban  juntos  ,  visto  poi-  el  virey  de 
Ñapóles,  marqués  de  Pescara,  el  de^Borbon  y  los 
otros  capitanes  delenqiv^rador  ,queol  rey  de  Fran- 
cia tenia  propósito  de  dilatar  la  guerra  y  jio  venir 
ñ  batalla,  fortificándose  en  su  real  cada  dia  mas  y 
que  aiuKjueen  las  oscaranmzas  ellos  ganaban  hon- 
ra y  ,venlaja,  la  dilación  les  era, muy  dañosa  |K)r 
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que  nisocorinn  ;i  Pavia  qno  oslaba  ou  pi-andeapric- 
lo  rannqp.o  dcspuos  (jue  llegó  d  cíuupo  nnpennl  a 
visía  del  francos  no  so  los  dio  combate)  nt  podían 
so^slencrse  oii  campo  muchos  dias  por  la  falla  qué 
tcnian  de  dineros  y  do  vitualla?,  pareciéndolos  que 
deshacer  ol  campo  era  poco  uíonos  que  perderlo  en 

Ijalalla. 

Sintiendo  va  la  falla  de  provisiones,  que    eia 
lanía  que  aquélla  lardo  locándose  al  arma  por  cior^ 
ta  escaramuza  que  se  Irabó  no  oslaban  «n  ol  campo 
la  milad  do  los  espafioles,  pues  los  mas  eran  idos 
ó  buscar  de  comer  por  losbigares  comarcanos ,  para 
sí  V  para  los  que  quedaban.  Lo  cual  ^^islo  por    el 
marqués  de  Pescara,  y  domas  capitanes  mandaron 
que  don  Alonso  de  Córdova  hermano  del  conde  de 
Alcauíb-le,  y  don  Felino  Cor  vellón  caballero  cata- 
lán, señalados  capitanes,  fuesen  á  recogerlos.  Los 
(^naiosse  dieron  tan  buena  maña,  que  al  tercero 
dia  tuvieron  junio  lodo  el  ejércilo. 

LuGso  se  juntaron  los  caballeros  y  capitanes, 
que  eran  del  consejo  do  guerra ,  en  la  tienda  del 
virov  de  Ñapóles  para  consulLir  loque  les  conve- 
nia haper.  Porque  lenian  aviso  que  los. venecianos 
se  opercibian  de  secreto  para  sacar  eierciloen  a- 
del  francés.  Y  siendo  asi,  bra  llano  que  hahia 
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do  procurar  do  tomar  á  bodi,  que  por  falla  do  gen- 
ios vituallas  y  municiones  no  se  podría  deíender 
y  lü  mismo  so  lemian  del  Papa  y  de  los  domas  po- 
tentados de  Italia. 

Lo  que  mas  se  senlia  era,  (pie  ya  el  pan,  que 
ge  daba  do  ración  se  habia  acabado,  sm  lener  do 
donde  haberlo.  De  suerlc  (pie  á  oslo  punto  liabia 
llegado  el  c-jí-rcilo  iiuperial  ,  con  la  mayor  necesi- 
dad que  en  toda  la  guerra  se  habia  visto,  sin  es- 
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pornr  socorro  sino  do}  cíelo.  Asi  fin  el  consop  hubo 
(Jiforontrs  pareceres. 

Unos  (kcian  f|up  seria  lo  mas  ñceiiatlo  levan- 
lar  una  iioclie  el  campo  y  caiuinar  para  Creniona, 
liondo  lujllarian  vituallas  pon  (¡'-leGiilrGlcnerse  has- 
ta que  el  emperaclor  enviase  socorro,  que  ya  sal)ian 
cjue  lonin  nutíva,  ilel  aprieto  en  (pie  estallan  ,  por 
un  soldado  catalán,  (pie  sabiendo  la  lensua  francesa 
y  con  su  tratre  por  n, andado  del  virey  pa^o  por 
Francia  c'i  Espina.  Otros  decían  (pie  era  mejor  nié- 
lense unq  noche  en  ililan.  donde  los  franceses  lia- 
bi.in  puesto  muchos  provisiones.  Otros  querían  ir 
á  Xápoles  y  que  el  francés  no  los  seguíria.  crmíeu- 
tándose  pon  el  estado  do  Tibian  que  lo  dej;d)an  libro 
y  f|uc;  no  había  qup  tenier.de  Antonio  de  Leyhn, 
porqneél  baria  sus  pu'tidos  como  quisiese  para  sa- 
car en  salvo  su  persona  y  ewíle, 
;  Finalmente,  los  pareceres  eran  varios,  }os uni- 
mos dudosos  y  el  temor  cierto;  y  asi  pidieron  al 
niarqiics  de  Pescara  que  aun  no  b";d.)ia  hablado  que 
dijese  lü  que  sentía,  pues  todos  habian  descguirsn 
determinación.  Es'o  lo  dijo  el  duque  de  borbon  que 
pra  lui^artenienle  del  emperador  en  Italia. 

líslimó  pn  mucho  el  marques  el  crédito  quedo 
^l  se  tenia  y  dijo  coiv  muy  elepianfes  razones  (que 
tales  las  leniii)  (pie  conocía  con  cuanta  razón  el  ca- 
pitán .íoanin  de  Mediéis  se  escusaba,  cuando  lo 
pedían  soinejanlcs  pareceres,  diciendo;  que  quería 
mas  pelear  quo  dar  consejo,  poi-(|ue  en  lo  uno  aven- 
li^rab)  solo  la  propia  vida  y  con  ella  pairaba  lo  que 
^\e\\\a  y  en  lo  otro  no  solo  la  vida  propia,  sino  In 
de  muchos  y  lo  que  nías  era  la  honra  y  perpetua 
fama.  V  q.je  conociendo  él  do  sí  que  ni  para  pe- 
lear, ni  para  dar  consejo  so  podiii  couqiarar  con 
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los  que  nlli  esl;ib;in,  tpnia  logítima  escusa.  Sin  em- 
hnrj^o,   que  cumpliendo  con  lo  que  un  tan  gran 
príncipe  le  mandaba ,  decia :  que  muchos  de  los  que 
alli  e.slaban  sabían  de  él  cuan  eno¡nigo  era  de  ba- 
tallas V  que  tenia  por  sentencia  lo  que  vulgarmen- 
te se  dice:  «Dome  Dios  cien  años  de  guerra  y    no 
un  dia  de  batalla,  de  la  cual  son  tan  varios  y  du- 
dosos los  sucesos  y  tan    ciertos  y  calamitosos  los 
peligros.»  Pero  que  aunque  esto  fuese  asi,  las  cau- 
sas presentes  para  no  dilatar  la  batalla,   ni  poder 
sustentar  la  guerra,  eran  tan  manifiestas  que  no 
habia  para   que  repetirlas,  pues  todos  las  tenían 
bien  vistas.  Y  que  los  nv-dios  que  alli   se  habían 
daílo  parecían  buenos  y  que  se  podría  aceptar  en 
cada  uno  do  ellos.  Pero  que  si  se  quería  advertir 
en  la  ida  á  Milán  ó  en  la  de  Cremona  y    asimismo 
en  la  de  Ñapóles,  quedaban  sujetos  á    la  voluntad 
del  enemigo:  porque  si  el  rey  de  Francia  tenién- 
dose por  victorioso  con  su  retirada,  se  le  antojaba 
seguirlos,  nadie  podía  negar,  sino  que  á  pesar  suyo 
lehnbiande  aventurar  la  batalla;  y  por  ventura  no 
tendrían  lugar  para  prevenir  lo  necesario  y  buscar 
lugar  cómodo  para  ella  como  ahora  lo  podían  hacer. 
Que  así,  su  parecer  era,  que  lo  que  habían  de 
haccT  forzados,  hiciesen  de  voluntad,  libremente,y 
á  tiempo  que  ni  como  temerosos  huyendo,  ni  co- 
mo acometidos  turbados,  sinj  n\uy  como  quien  tie- 
ne la  justicia  de  su  parte,  y  con  ella  debe  confiar 
que  tema  también  á  Dios,  que  da  las  victorias,  no 
según  la  multitud  ,  sino  por  la   razón  y  justicia,  y 
que  la  gente  que  en  el  campo  imperial  habia,  era 
tal,  que  aunque  pocos  en  número,se  podia  confiar 
de  ellos  que  tendrían  manos  para  doblatlos,  délos 
que  los  con  Iranios  eran. 
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XXIV 


Delerminase  dar  la  halaUa:—Puhhrás"dd  marqués. 


Satisfizo  á  lodos  el  pnrecet  del  marqués  ,  y  el 
duque  de  Borbon  levantándose  de  su  silla  lo  aprobó 
y  lo  mismo  el  virey  de  Ñapóles,  como  lodos  los  de- 
más caballeros.  Y  fue  acordada  que  la  batalla  so 
diese  otro  dia,  teniéndole  por  favorable  y  dichoso, 
por  haber  nacido  en  él  el  príncipe  á  quien  servían. 

Remitióse  el  órdeo  que  en  esto  se  habia  de  te- 
ner al  marqués  de  Pescara,  determinando  que  to- 
dos estarían  á  lo  que  él  dispusiese. 
'.i  Aparejaron  las  armas,  sillas  y  caballos,  cada 
uno  con)o  mejor  pedia.  Y  el  nwrqués  doblo  la  guar- 
da y  centinelas,  porque  nadie  pudiese  dar  aviso  á 
los  enemii^os,  aun(|ue  hasta  bien  larde  solos  los  del 
consejo  supieron  osla  delerminaoion.  i 

Oyeron  misa  osle  dia  coh  mucha  devoción,  y 
d.  duque  de  Boibon  hizo  plato  eu  su  tienda  al  vi- 
rey  y  marqueses.  Los  domas  caballeros  y  oficiales 
principales  del  campo  recojiéronse  á  sus  tiendas 
para  dormir,  y  descansar  un  [)oco,  porque  espera- 
ban tener  muy  mala  noche. 

El  jueves  por  la  larde  último  de  las  Garneslo- 
lendas,  vigilia  de  San  Matías,  el  marqués  de  Pes- 
cara mandó  á  los  sargentos  mayores,  que  en  dos 
ó  tres  partes  junlaion  la  ¡ofaiiteria  española;  por- 
que las  guardias  no  se  quitasen,  para  hablarles;  y 
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sicmld  iunlos  les  dijo,  estbhlío^  sobro  un  cuarlago 
puesto  en  medio  de  lodos,  mirándolos  con  ojos  ¡imo- 
rosos-  (luc  nunca  losjunlaba  sino  para  contarles  tra- 
bajos y  lacenas,  de  lo  pual  sabia  Dios  cuanto  a 
él  le  pesaba,  porque  ma¿  se  holgara  de  verse  con 
ellos  para  alegrarse  y  regocijarse,  como  con  ver- 
daderos amigos,  pero  que  se.  temía,  que  la  ventu-  | 
vá  ho  le  habiit  tMÜdr  táhla  vida  para  gozar  (te este  | 
bien  •  Y  que  como  á  todos  los  que  allí  estaban,  el           H 
tuviese  en  su  corazón,  no  pedia  dejar  de  comuni- 
carles lo  que  en  él  setralaba.  Qué  rio  pensasen  que 
hdbian  hecho  esto  por  él,  en  tenerle  puesto  en  lu- 
e,#  tan  honroso,  como  era  ser  su  cn^ttan  general 
que  él  á  la  verdad  asi  lo  conocia,  cpie  se  lo  debía; 
lloro  que  quCHa  que  supiesen  cuan  caro  se  lo  ven- 
dían, quo  era  tanto,  que  estaba  por  decir,  que  mal. 
dita  fuese  la  honra,  y  quieq  honra  del  uiundo  qd.ero 
míe  el  sabio  aunque  la  hallase  por  el  suelo,  nd  se 
habia  de  bajar  por  ella,  pues  en  lomarla  se  obliga 
á  perder  bienes  v  vida,  y  aun-  ébalina  que  duelo 
mas  suslentarla/Y  qué  poner  vida  por  la  honra, 
cuando  con  sola  ella  se  puede  satistacer,  era  nada, 
V  en  luí  lo  tenia,  y  como  tal  podia  decir    (|ue  en 
lodas  las  afrentas  donde  se  hablan  hallado,  siem- 
pre le  habian  visto  delante  de  lodos,  por  perder 
antes  la  vida,  que  la  honra  de  sucapitan:q)croque 
ctiando  la  vida  no   basta  para  sustentar  la  honra, 
mirasen  que  podría  sentir  él,  pues  á  tanto  le  tenían 
üblrgadu:  V  que  pues  el  decirlo  por  la  boca  lainpoco 
satis^^ace;  lo  sinlicseel  cora/on,  y  lo  sintiesen  todos, 
pues  en  ello  le  tenían  puesto. 

Diio  e^tas  palabras  con  tanta  ternura  de  cora- 
zón, que  so  le  arrasaron  los  ojos  ,  y  enterneció  los 
unimos  do  los  que  le  oían: porque  talos  le  amaban 
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(lií  coi'iizoii.  |j(í  vMíú  toilio"  el  vk:S(V-y  prosiguió  con 
su  pliUica  diciendo: 

"ilo  dicho  eslOj  señores  ó  hijos  luios,  p;ira  daros 
porle  del  eslremo  á  (jue  hi  fortuna  nos  ha  Iraido. 
Y  es,  f|ue  de  Loda  \i\  tierra,  sola  la  quo  debajo  de 
los  pies  tenéis,  podéis  contar  [lov  atuiga,  que  la  otra 
loda  es  nuestra  onennga,  y  como  tal  so  nos  haquo-^ 
rido  mostrar,  en  que  solo  un  pan  quedaros  mañana 
para  comer,  yoni  lodo  elpodcrdenueslroeniperador 
no  lo  alcanzamos,  ni  sabemos  de  donde  poderlo  haber 
sino  es  en  {iquel  campo  de  franceses  que  aíli  veis. 
Porípie  allí  como  algunos  de  vosotros  \istcis  la  otra 
noche,  hay  abundancia  ,  y  sobran  el  pan  ,  el  vino 
y  la  carne,  y  las  truchas^  y  carpipnes  del  lago  de  Pes- 
(juera  ,  para  niañana  viernes.  Por  lanto,  hermanos 
míos,  la, cuenta  es,  que  si  mañana  queremos  comer, 
allí  lo  liemos  de  ir  á  buscar.  Y  si  esto  no  os  pare- 
ce,, decídmelo,  para  que  yo  sepa  vuestra  voluntad.» 

Como  los  soldados  esto  oyeron,  con  muy  buen 
seml,)lanlo  y  animosos  corazones  respondieron,  qu.e 
acpiello  era  lo  que  siemj)re  hablan  deseado,  y  que 
di!  ninguna  mañera  se  dejase  de  dar  la  batalla  ci 
dia  siguiente.  El  marqués  les  dio  muchas  gracias, 
,y  orden,  ({ue  de  lo$  picpieros  ninguno  saliese  de  su 
escuadrón,  hasta  ser  conocida  la  victoria:  que  los 
arcabuceros  que  anduviesen  desmandados,  no  se 
embarazasen  en  robar,  ni  louvar  prisioneros,  ni  ha- 
cer otros  sacos,  hasta  que  la  victoria  estuviese  cierta 
por  s(i  parte:  y  que  si  alguna  lo  hiciese,  los  demás 
le  matasen  los  Caballos,  ó  prisioneros,  y  aun  al  mis- 
nio  ,  Cuando  fuese  necesario  ,  para  atemorizar  lo 
demás.  Qu(!  aquella  noche  a  la  hora  do  las  nueve 
andarian  los  atambores  sin  las  cajas,  sino  solo  con 
los  palillos,  locando  [)ür  los  cuarteles,  para  queto- 
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dos  se  armasen  ;  y  con  camisas  encima  de  las  ar- 
mas y  vestidos ,  saliesen  á  ponerse  en  los  escua- 
drones. Que  los  que  tuviesen  camisas  sobradas,  las 
diesen  á  los  tudescos  que  no  l¿is  tenían,  y  los  demás 
se  las  hiciesen  de  sábanas  y  tiendas;  sino  basta- 
sen, que  de  pliegos  de  papel  se  cubriesen  los  cuer- 
pos, para  ser  conocidos  en  la  oscuridad  de  la  no- 
che. Que  los  f]ue  tuviesen  ropa,  ú  otros  embarazos 
la  enviasen  con  el  bagaje,  que  iba  á  enviarse  á  un 
castillejo  allí  cerca,  para  (|ue  con  mozos  estuvie- 
sen seguros  de  los  villanos  de  la  tierra,  hasta  el  fin 
de  la  batalla.  Y  que  siendo  esto  hecho  pusiesen  luego 
á  sus  tiendas,  chozas,  barracas,  que  todo  el  ejército 
baria  lo  mismo.  Porque  viendo  los  franceses  mor 
verse  todo  el  campo,  pensarían  que  huian.  y  por 
ventura  saldrían  de  su  fuerte. 

•  Enviaron  al  capitán  Arriano  que  se  ofr<}ció  á 
cUo,  para  cfue  avisase  enPavia.á  Antonio  de  Leyba 
de  lo  que  estaba  determinado,  para  que  al  mismo 
tiempo  él  hiciese  por  su  parte  loque  |)udiese, aun- 
que era  muy  dificultoso,  por  los  grandeé  reparos, 
y  trincheras,  que  entre  el  campo  y  la  ciudad-  había 
'  'Kl  capitán  mudó  la  banda  roja  imperial,  en  la 
blanca  francesa,  se  hizo  soldado  de  Joanin  de  Me- 
diéis y  pudo  ;lsl  pasar,  hasta  entrar  en  Pavia, 
donde  luego  con  humos  hicieron  la  señal. 

HecojiéronsO  al  (astillo  de  Sanl  Ángel  bs  em- 
bajadores que  andaban  en  el  campo,  y  todos  los 
carruajes  del  ejército,  con  que  quedaron  mas  libres 
y  desembarazados:  y  puestos  todos  en  orden,  la 
jornada  se  hizo  en  la  forma  siguiente. 


{ 
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XXV. 

Preliminares  y  aprestos  para  la  butalla. 

Venida  la  noche  se  pusieron  las  guardias,  y  cen- 
tinelas dobladas,  porque  los  franceses  no  pudiesen 
ser  avisados;  para  eslo  puso  el  marqués  tres  capi- 
tanes, á  Luis  de  Viacampo,  á  Juan  de  Herrera,  y  á 
Gayoso,  hombres  muy  diestros  en  las  armas,  y  di- 
ligentes, para  que  con  sus  compañías  A'elasen ,  en 
mirar  que  no  se  pasase  algún  espia,  ni  otro  alguno 
al  otro  campo. 

Hecho  esto  y  llegada  la    hora  señalada,  estaban 
todos  á  punió  como  el   marqués  habia   ordenado. 
Luego  el  marcjucs  mandó  á   Sania  Cruz    capitán 
,  viejo  do  arcabuceros  y  al  capitán  Salcedo  de  pi- 
queros, que  con  sus  compañías  fuesen  íV  derribar 
una  parle  del  muro  del  Parque,  que  es  una  dehesa 
-  del  monaslerio  de  cartujos,  que  se  llama  la  Cerlosa 
,y  llega  hasla  junio  ala  ciudad   de  Pavía,  qué  es 
;,cas¡  una  legua  déla  dehesa  con  algunas  pequeñas 
'  arboledas.  Por  la  una  parte  conlina  con  un  rio  lla- 
mado el  Grabalon,   que  cerca  de  Pavía    se  junta 
cwi  el  Tesin.   Por   la  otra  estaba   cercado    de  un 
muro  decaí  y  ladrillo,  de  la    altura  de  una  pk-a 
ó  mas. 

lílste  muro  viene  desde  dicho  monasterio  hasta 
junio  á  la  ciudad.  Llámase  esta   dehesa  el  Parque, 
de  Pavía.  Es  apacible  para  la  recreación  dé  los  re- 
ligiosos; en  medio  de  ella  está  una  buena  casa  Ha- 
la Lectura.  Ton.  1\  .  573 
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mada  Mirabel,  cercada  á  la  redonda  con  un  foso 
de  agua,  que  de  un  arroyo  que  por  alü  corre  le 
pueden  echar.  Esla  dehesa  está  á  una  parte  de 
Pavía  y  como  el  campo  francés  fuese  tan  grande, 
que  cercal)a  toda  la  ciudad,  venia  á  estar  dentro 
de  este  Parque  gran  parte  del  ejército.  Como  lo  de 
fuera  era  todo  arboledas,  viñas  y  tierra  no  com- 
petente para  la  batalla,  quiso  el  marqués  entrar  en 
fil  Parque,  que_^es  tierra  llana  y  descombrada  pa- 
„ra  pelear. 

Para    esto  envió  los   dos  capitanes,  que  dije, 
Jpára  que   algo  apartado  del    campo   francés,  á  la 
"mano  derecha  derribando  una  parte  del  nviro,  hi- 
,  ciesen  entrada  al  ejército.  Los  cuales   con  picos  j 
^"vaivenes,  trabajaron  toda  la  noche  sin  ser    sefttí- 
"dos,  V  con  gran    dificultad  por  ser  la    pared  muy 
fuerte,  al  romper  el  alba,    tenian  derribado  tanto, 
"que  podía-  entrar  el  ejército. 
,'       A  la  hará  de  lis  diez  de  la    noche  lodo  el  ejér- 
cito imperial  sa  juntaban  en  suscscuadrones,  cuan- 
..  do  puesto  fuego. ,á  las  tiendas   y  chozas   comenzó  á 
,  ar4oi^, que  pcárecia  quemarse  toda   aquella    tierra. 
''Lo  cual  como  ios  franceses  vieron,  fueron  al  apo- 
!, sentó  de  su  rey  diciendo  como  los  españoles  que- 
'"^rnando  los  alojauíiéntós   se  iban  huyendo.    El  rey 
"■'sahó ..de, su  cámara    y  visto   el  fuego  creyó  ser  asi; 
con  eran  placar  pareciéndolc  haber  solido  como  él 
liabia  pensado   y. dicho,  mandó  que  en  siendo  de 
'  clia  estuviese  la'génte  en  arma  en  sus    éscuadro- 
'iK-s,  que  quería- 'seguir  ó  sus  ■enemigos  hasta  des- 
baratarlos, óá  lo  luenos  echarlos  fuera  do  todo  el 
'  ostado 'de  Milán.  Cpti  esto  se  sosegaron  hasta  casi 
':¿l'alba.  '-"■'■'    '   '     ■■-'<-^-  ;.      '  ■     .    ■  ;. 

1ii  Í3iép']Q!'- y'l'jtiníok'  fós''bs¿\iáarones  ifnperiales 
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encamisadüs  (i  om[)npelo(Io?,  comenznron  los  tudes- 
cos poco  á  poco  á  caminar,  donde  el  muro  que 
dije  se  roinpiiv.  Y  como  no  pudo  derribarse,  hasta 
que  ya  era  de  dia,  todo  el  resto  de  la  noche,  que 
fue  bien  lartia  y  fria,  se  les  pasó  en  confesarse  al- 
gunos soldados  con  los  capellanes  de  las  compa- 
ñias  y  otros  sacerdotes  que  andaban  en  el  campo. 
Ordenaron  teslamenLos.  Abrazábanse  los  unos  con 
los  oíros  como  sino  se  hubieran  de  ver  mas,  no 
por  causa  de  flaqueza  que  ellos  hubiese,  sino  por 
buena  providencia,  cua'  deben  tener  los  que  se- 
mejantes peligros  se  ponen.  Aunque  la  noche  era 
fria,  estaba  serena  y  clara  por  el  gran  resplanílor 
de  las  estrellas  y  sin  ningún  aire. 

Venida  la  niañaua ,  ya  que  abria  el  alba  ,  las 
guardias  se  levantaron  de  donde  estaban  secreta- 
mente y  se  vinieron  á  los  escuadrones.  Y  cuando 
ya  la  pared  que  Santa  Cruz  y  Salcedo  derribaban 
cayó  en  tierra,  mandó  el  marques  juntar  un  es- 
cuadrón de  cinco  banderas  de  españoles,. y  otras 
lautas  de  tudescos,  y  metióse  con  ellas  por  el  por- 
tillo dentro  del  Parque,  i)ara  reconocer  lo  quelos 
enemigos  hacian.  Entrados  un  poco  dentro  del 
Parque,  hizo  deloner  el  escuadrón,  entretanto  que 
solo  llegó  á  una  arboleda  pequeña  que  delante  es- 
taba; desde  la  cual  podían  ver  todo  aquel  campo, 
hasta  los  bestiones  do  ios  enemigos.  Vio  como  Iq- 
do  el  ejército  francés  estaba  fuera  del  fuerte  en 
lo  .llano  de  aquella  misma  dehesa,  ordenados  en 
escuadrones,  con  iutento  á  lo  que  se.fcreyó  de  se- 
guir á  los  que  á  su  parecer  huian:  para  esto  ha- 
blan sacado  mucha  arliüorja  con  snscaballosy  mi^- 
niciones  y  todo  puquio  á  ponto  de  batalla.  Lo  cual 
^Xistp  por  (fl, Pía rqués^ considera nd<íi ser  aquel  \mn 
i'ljbiini>    (;•'««   ¿Uiii     iaÍi   ¿'11'    id    .ífi;  if;!)ii(,j¿o  ¿ui 
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lugnr  para  loque  deseaba,  volvió  á  su  ejércitocon 
rostro  muy  alegre  y  los  liizo  entrar  á  todos  en  el 
Parque;  que  los  tudescos  se  pusiesen  en  escua- 
drón y  los  españoles  en  otro,  parcciéndole,  que  *"' 
por  ser  los  italianos  pocos,  seria  bien  junlai-los 
con  españoles,  y  ellos  que  holgnrian  de  ello.  Pero 
los  italianos  con  una  honrosa  presunción  no  qui- 
sieron, diciendo,  que  si  se  juntaban  con  españoles 
y  la  batalla  se  perdía,  seria  dar  ocasión  á  que  to- 
dos dijesen,  que  por  ellos  se  liabia  perdido;  y  que 
si  la  batalla  se  ganaba,  sabian  que  toda  la  gloria 
y  honra  se  habia  de  dür  á  los  españoles,  sin  acor- 
darse de  ellos.  Que  asi  era  mejor,  que  señalándose 
cada  nación  por  su  parte,  cada  cual  hiciese  loque 
pudiese  para  ganar  honra.  '• 

A  todos  pareció  bien  este  pundonor,  y  asi  se 
concertó,  {|ue  de  la  gente  do  armas  se  hiciesen 
tres  escuadroncillos,  como  ellos  suelen  repartir. 
-''■'*  Como  lodos  llevaban  camisas  sobre  las  armas, 
no  se  pudo  notar  bien  sus  sobrevistas  y  divisas: 
las  camisas  iban  cosidas  con  las  mangas  sobro  el 
codo  y  las  faldas  fi  la  cintura.  Todos  llevaban  sus 
bandas   do  tafetán  colorado  sobre  las  camisas. 

El  escuadrón  de  la  vanguardia  llevaba  el  vi- 
rey  como  capitán  general,  con  hasta  doscientas 
lanzas  muy  bien  aderezadas,  y  mas  los  continuos 
de  Ñápeles,  y  los  suyos,  que  serian  cerca  de  otros 
ciento,  los  estandartes  en  medio  del  escuadrotí 
muy  en  orden.  Delante  del  virey  iban  seis  trom- 
petas vestidos  de  colorado  y  amarillo,  con  bande- 
retas  de  tafetán  colorado,  y  en  ellas  las  armas  im- 
periales. Estas  eran  particulares  de  su  persona; 
porquetas  trompetas  de  las  compañías  iban  con 
los  estandartes.  El    viiey  iba    muy  bien   armado 
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de  unas  armas  doradas  y  blancas;  en  el  almete 
UD  penacho  muy  hermoso  colorado  y  amarillo. 
Llevaba  un  sayo  do  brocado  y  raso  carmesí  muy 
lucido,  sobre  un  caballo  ruano  muy  bueno  y  muy, 
bien  encubertado,  todo  de  la  niisma  divisa:  y  de- 
lante de  él  hasta  cincuenta  alal)arderüs  á  pié  de 
su  ¡íuardia.  Los  cuales  al  tiempo  de  él  romper,  se 
metieron  o  recoiiieron  en  la  infantería. 

El  segundo  escuadrón,  ([uc  era  de  la  batalla, 
del  duque  de  Borbon,  como  luuar-toniontedel  em- 
perador ((|ue  aquel  es  su  luizar)  llevaba  casi  dos- 
cientas lanzas  muy  lucidas,  y  aliiunos  caballeros  que 
le  acompañaban.  Llevaban  el  duque  un  sayo  do 
brocado  sobre  un  fuerte  arnés  blanco,  sin  otra  di- 
visa ninguna.  Iba  á  su  lado  el  marqués  del  Vaste 
que  fue  uno  de  los  mas  gentiles  hombres  que  en 
su  tiempo  se  conocía,  y  junto  con  esto  muy  galán. 
Iba  muy  bien  armado  "de  unas  armas  de  veros  do- 
rados y  azules,  muy  bien  labrados.  Llevaba  en  el 
almete  una  pluma  muy  hermosa,  blanca  y  encar- 
nada, y  un  sayo  de  tela  de  plata,  y  oro  encarna- 
do; sobre  un  caballo  castaño  oscuro,  las  cubiertas 
de  la  misnja  divisa  y  sobre  lodo  una  camisa  rica 
con  el  collar  de  perlas,  y  otras  piedras  de  valor, 
tan  bien  puesto  en  el  caballo  que  era  contento 
mirarlo. 

Quisiera  el  marqués  hallarse  á  pié  con  la  in- 
fantería; pero  su  tio  el  de  Pescara  no  lo  consintió, 
sino  que  fuese  en  compañía  del  duque  de  Eorbon, 
pues  en  aquel  escuadrón  iba  su  compañía  de  gen- 
Je  de  armas. 

El  escuadrón  de  la  retaguardia  llevaba  Her- 
nando de  Alarcon,  con  hasta  doscientas  lanzas 
bien  aderezadas.  Iba  bien  armado  con   sobrevista 
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de  terciopelo  negro,  sin  otra  divisa  alguna.  De 
suerte,  que  toda  ía  gente  de  armas,  sin  ios  conti- 
nuos, serian  hasta  setecientas  lanzas,  ó  poco  mas. 
Los  capitanes,  tenientes  y  otros  mnclios  par- 
ticulares hombres  de  armas,"ibau  galanes,  con  di- 
visas, que  por  no  ser  prolijo,  no  digo. 


XXVI. 


Onlen  en  que  ibunlosejcraius. 

.Esta  gente  entrando  en  ei  Parque  ,  tomando  to- 
dos lanza  en  cuja,  y  echando  de  sí  los  mozos,  se 
apartaron  ala  una  parle  en  la  orden  que  he  dicho. 

Salió  delante  el  marqués  deCivita  deSantAn^ 
«el  con  hasta  cuatrocientos  caballos  ligeros,  de 
quien  era  capitán  general,  gente  de  valor  y  ver- 
"üenza,  y  muy  bien  aderezados,  asi  de  caballos 
como  de  armas.  El  iba  en  un  buen  caballo  castaño 
oscuro,  á  la  ligera,  aunque  no  tan  proveído  de 
cadenas  en  las  riendas  y  guarniciones  ,  como  fuera 
menester  ,el  cual  descuido  le  costó  la  vielá.  Lleva- 
ba sobre  las  armas  un  sayo  de  terciopelo  carmesí, 
Y  los  paramentos  ó   cubiertas   del  caballo  de  lo 

nnsmo.  '  ,  r 

A  este  marqués  mandaron  que  luego  luese  con 
su  gente  á  reconocer  la  casa  de  Mirabel,  que  en 
medio  del  Parque  estaba,  y  la  desembarazase  de 
alguna  gente  de  los  enemigos  que  alli  estaba;  por- 
(¡iie  los  escuadrones  pensaban  ir  derechos  allí.  El 
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lo  hizo  mq^;  Uiqn ,  y  después  yolvióú  ponerse  éh^ 
Ja  baluUa.  ','■.•; /í  •    ■,,/,■  ,'','•.' 

De  la  infanteria  española  se  hizo  un  escuadrón, 
á  quien  se  dio  la  vanguardia.  Serian  hasta  seis 
mil  españoles  iní'anles,  antes  menos  que  mas;  de- 
lante de  los  cuales  iba  el  marcfués  de  Pescara  ar- 
mado de  infante  ,  sobre  un  hermoso  caballo  tordi- 
llo, ((ue  llamaban  el  Mantuano,  al  cual  él  tenia  en 
tanto  precio,  que  no  tenia  cosa  que  estimase  en 
mas.  No  llevaba  otra  divisa  mas  que  la  común,  sus 
calzas  de  grana ,  y  jubón  de.  raso  carmesí ,  con  una 
camisa  rica  de  oro  y  perlas.  Iban  con  él  sus  conti- 
nuos y  gentiles  hombres,  ellos  y  los  capitanes  lo 
mas  bien  aderezados  que  pudieron. 

De  la  infanleria  tudesca  se  hizo  un  hermoso  es- 
cuadrón de  hasta  doce  mil  infantes ;  mandábale  Mi- 
cer  Jorge  su  coronel.  Llevaba  sobro  su  corselete  y 
camisa  una  capilla  de  fraile  francisco  por  su  devo- 
ción, de  que  mucho  se  rieron  el  virey  y  los  de- 
más,- Este  escuadrón  fue  muy  señalado.        ,  .  ,.,  (, 

En  la  retaguardia  venían  Papapodá  V'CesiáTd 
de  Ñapóles  con  los  otros  capitanes  italianos.  Ten- 
dría su  escuadrón  aun  no  dos  mil  infantes,  aunque 
en  el  valor  y  esfuerzo  era  harto  poderoso.  Estos 
traían  la  artillería  ,  que  era  no  mas  que  la  que  dije, 
y  la  munición  conducida  sobre  unas  yeguas,  y  en- 
cerró cada  una  con  un  coslalejo  de  pólvora  ó  pe- 
lotas, que  parecía  cosa  de  risa. 

Ortlenados  de  la  manera  dicha  los  escuadrones, 
V  puesto  cada  uno  en  su  lugar ,  ya  el  sol  comen- 
zaba á  resplandecer,  cuando  (aunque  algo  lejos) 
vieron  venir  sobre  la  mano  izquierda  hacía  sí  los 
escuadrones  contrarios,  que  al  parecer  ponían  es- 
panto por  su  gran  multitud.  Porque  venían  en  un 
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escuadrón  con  Mr.  do  Alanson  quinientos  hombres 
db  armas   -y  en  suarda  de  ellos  cinco  mil  esgu.za^ 
ros    a  ¿  ¿parlados  de  los  otros  Cerca  de  ellos  ve-' 
nian  otro,  escuadrones  de  casi  dos  m.l  lanzas  grue- 
sas  donde  estaba  la  persona  del  rey ;  asi  como  don 
End  lUC  de  ba Brit,  que  se  llamaba  rey  de  Navarra 
el     r  ncipe  de  Escocia  ,  el  almirante  de  Franca,  el 
du   uc  di  la  Paliza  gobernador  de  Borgona,  el  conde 
de  Sant  Pol ,  el  marqués  de  Aveni    con  otros  mas 
de  sesenta  príncipes  franceses ,  todos  tan  adereza- 
dos  de  armas  v  atavíos,  que  en  comparaoon  do 
ellos  era  pobreza  lo  que  traian  ios  imperia  e.,  como 
lo  Sce  quien  lo  vio  por  sus  ojos    y  escribió  esta  re- 
lajón cJn  mucha  ¿untualidad  y  noticia  do  todo, 
por  ser  criado  de  confianza  del  marqués  del  Vasto, 
V  que  se  halló  en  estas  ocasiones.        _   ••    ■ 
-     El  cual  dice  que  vio  los  brocados,  joyeles  y  ca- 
denas gruesas  de  oro  que  traian  y  los  soldados  vic- 

toriosos  les  quitaron.  ,     •   r     .    • 

Venia  luJgo  un  gran  escuadrón  de  infantería 
alemana  ,  délos  que  llaman  de  la  banda  negra  de 
mas  de  quince  míl  hombres  puestos  en  ala  por 
amella  Ihinura.  Tras  ellos  vema  otro  escuadrón  de 
diez  mil  esguizaros  ,  otro  de  quince  mil  italianos  y 
o  ro  de  diel  mil  franceses  á  pie  (que  llaman  frato- 
PBCS)  mascones  y  bearneses.  Estos  eran  sm  mas 
5e  o  os  diez  mil  italianos  y  franceses  de  a  pie  y  de 
¿caballo  que  quedaban  sobre  Pavía  ,  para  asegu- 
íar  que  lis  d¿  dentro  no  saliesen  á  dañar  a  b 
franceses,  ni  á  robar  su  campo  ,  ni  de  parte  de  los 
imperiales  se  les  pudiese  meter  socorro. 


li'lJJi'         U'    'i    >"^     ' 
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XXYII. 

Cammieníode  don  Ahnso  deCórdova. 


No  desmayaron  los  imperiales  viendo  venir  un 
cjercilo  lan  poderoso ,  antes  se  dijeron  muchos 
dichos  muy  graciosos  y  con  buen  donaire,  como 
geote  que  tenia  muy  enteros  los  ánimos.  Adelan- 
tóse un  poco  el  marr|ué5  de  Pescara,  acercándose 
mas  á  los  enemigos,  y  no  estuvo  mucho,  que  vol- 
vió con  una  risa  "que  parecía  muy  de  veras,  dicien- 
do: «Pasáis  por  la  soberbia  de  estos  locos?  Sabed 
que  el  rey  de  Francia  ha  mandado  echar  bando  ó 
pregón,  que  nadie  tome  español  á  vida,  so  pena 
que  la  perderá  también  el  que  la  tomare.  Mirad 
que  vanidad,  si  piensa  que  nos  tiene  ya  las  manos 
atadas.»         '  •  •■»i  X  ■  ■>*  onp 

Este  dicho  (dado  que  algunos  conocieron'  ser 
burla  y  fingimiento)  encendió  á  la  mayor  parte  en 
tanto  corage  ,  que  hizo  gran  daño  en  los  enemigos. 
Por(|uese  enojaron  tanto  los  españoles,  que  mu- 
chos juraron  luego  de  no  tomar  hombre  a  vida,  y 
de  antes  morir  mil  muertes,  que  rendirse,  que  era 
lo  que  el   marqués  queria. 

En  este  tiempo  el  capitán  don  Alonso  de  Cór- 
dova  mandó  á  su  capellán  que  fuese  por  doña  Te- 
resa su  amiga,  que  allí  cerca  en  la  retaguardia  ha- 
bla quedado,  en  la  cual  tenia  dos  hijos;  y  venida 
le  dijo: 

«Yaj  señora,  veis  el  tiempo  en  que  estamos,  y 


202  HISTORIA  DEL    EMPERADOR 

subed  que  yo  esloy  obligado  á  pelear  por  tres,  que 
es  por  mí  y  por  mis  hijos.  Querría  si  vos  mandáis 
que  me  fuese  licito  pelear  por  cuatro;  quiero  decir, 
que  fuese  también  por  vos.  Y  por  esto  estoy  de- 
terminado si  vos  lo  tenéis  por  bien  ,  que  volvién- 
donos á  Dios,  nos  pongamos  en  su  servicio,  y  re- 
cibiros por  mí  mujer  ,  y  los  muchachos  por  mis  Ic- 
jílimos  hijos.  Porque  con  esto  con  mas  ánimos  po- 
dré poner  la  vida  por  vos  primero  que  por  mí,  y. 
avudarnos  á  Dios. )) 

Viendo  ella  la  merced  que  Dios,  le  hacia ,  se 
apeó  presto  del  cuartago  en  que  estaba ,  y  se  puso 
de  rodillas  á  los. pies  de  don  Alonso.  Y  él  la  levantó 
y  alli  les  fueron  tomadas  las  manos,  y  hecho  el  ca- 
samienLo  por  su  capellán,  ella  se  volvió  con  mu- 
chas lágrimas  donde  había   venido.  .jp 

A  todos  pareció  bien  este  hecho  y  lo  tuvieron 
en  mucho.  Y  luego  vino  alli  don  Juan  de  Córdova 
su  hermano,  capitán  de  gente  de  armas  por  el  du- 
que de  Sessa,  y  le  abrazó:  habia  días  que  no  so 
hablaban ,  y  aprobó  y  loó  mucho  lo  hecho.  Lo 
mismo  hizo  don  Pedro  de  Córdova  su  hermano, 
(jue  estaba  con  la  gente  de  armas.  Los  cuales  luego 
se  volvieron  á  sus  escuadrones,  porque  ya  comen- 
zaban á  tocar  los  alambores  á  la  orden. 


1 
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XXVlll. 
/>a  principio  la  bakúla  (k  Pavía. 


A  esta  hora  ya  los  enemigos  habian  puesto  de- 
lante de  sus  escuadrones  la  artillería  <jue  dije  que 
habian  sacado,  que  eran  mas  de  treinta  piezas 
gruesas,  sin  oirás  muchas  de  campana.  Y  comen- 
zaron á  tirar  á  los  escuadrones  imperiales.  Porque 
la  Iraian  con  tal  arle .  que  sin  quitar  á  la  pieza  los 
caballos ,  que  la  llevaban  sino  con  solo  revolver  la 
boca  adelante  con  un  estribo  grueso  de  hierro  que 
en  la  cureña  traian,  donde  hacían  incapié  parala 
coz,  podian  jugar  dé  cada  pieza  sin  tener  que  de- 
te*iersc  mas  de  para  asestar  á  la  parte  que  el  ar- 
tillero quería. 

Con  la  primera  rociada  mataron  algunos  hom- 
bres de  armas ,  y  infantes  de  los  escuadrones  im- 
periales. 

Viendo  esto  el  marqués,  mandó  que  el  escua- 
dren de  la  infantería  españula  camínase  poco  á 
poco  derecho  á  Mirabel  ;  dejando  los  enemigos  so- 
jjre  la  mano  izquierda,  y  traer  las  dos  piezas  de 
artillería  y  algunas  yeguas  délas  cargadas  con  mu- 
nición que  llevasen  consigo  ,  para  (jue  llegados  cer- 
ca de  un  al'illo  que  junto  á  Mirabel  esta,  las  pu- 
siese para  dañar  de  allí  á  los  enemigos  tirándoles 
de  través. 

En  esto  salieron  del  escuadrón  dos  tnoy  bue^ 
nos  soldados  de  la  compañía  del  capitán  Ribera 


204  HISTORIA  DEL  EMPERADOn 

el  uno  llamado  Pedro  Caraez  y  el  otro  Juan  de  Me- 
dina armados  con  sus  coseletes  y  picas  en  las  ma- 
nos y  suplicaron  al  marqués  les  diese  licencia  pa- 
ra que  al  liempo  de  acometer  los  escuadrones,  ellos 
dos  solos  pudiesen  ponerse  algo  delante  al  largo 
do  tres  ó  cuatro  picas,  para  que  allí  tuviesen  lu- 
ear  do  mostrarse.  El  marqués  se  lo  hubo  de  con- 
ceder por  el  crédito  que  de  ellos  tenia.  Pero  como 
nunca  los  enemigos  llegaron  á  esa  manera  de  rom- 
per no  tuvo  efecto  su  feticion.  Aunque  se  dieron 
bien  á  conocer  por  lo  mucho  que  aquel  dia  estos 
dos  valientes  españoles  hicieron.  . 

Caminando,  pues,  el  escuadrón  de  españoles, 
paso  á  paso,  llegó  al  arroyuelo  que  está  junto  á  Mi- 
rabel   cuya  a^ua  llegaba  á  la  rodilla  :  pasáronle  y 
Helaron  junto  á  la  pasa.   De  la  cual  los  caballos, 
li'-eros  hablan  echado  algunos  enemigos  y  merca- 
deres que  en  ella  estaban.  Y  poniéndolos  en  aquel 
cerrillo  para  tirar  con  las  dos  piezas  de  artillería, 
las  yeguas  que  la  munición  traian  se  hablan  espan- 
tado y  huido,  que  no  las  pudieron  tener  los  viilaT 
nos  que  las  traian.  De  suerte  que  sino  fue  de  dos 
tiros  que  venían  cargados,  de  otra  cosa  no  se  apro- 
vecharon de  su  artillería  y  asi  se  la  dejaron  aUi. 
En  este  tiempo  Mr.  de   Alanson ,  cuñado  del 
rey,  que  alíO  apartado  de  los  otros  escuad'vones 
con 'quinientas  lanzas  y  cinco  mil  esguízaros  venia, 
como  dije,  rodeando  por  detras  de  unos  álamos,  vi- 
no á  salir  á  la  retaguardia  de  los  imperiales  ,   coii 
intento  de  tomar  el  paso  por  donde  habiau  entra- 
do y  herirlos  por  las  espaldas.  Pero  como  ya  asi 
la  infantería  española  como  tudesca  y  la  gente  de 
á  caballo  no  estaban  como  él  pensó,  vino  á  encon- 
Irar&Q  con  ios  italianos  que  con  la  artillería  algo 
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mas  se  habían  detenido.  Los  cuales  como  viesen 
venir  contra  sí  tanta  gente  de  á  pie  y  do  á  caba- 
llo ,  con  muy  buen  ánimo  se  apercibieron  para  es- 
perarlos. Efcapitan  Papapoda  que  én  la  hilera  es- 
taba, dijo  viendo  el  peligro;  «Paréceme  que  seria 
cordura  recojernos  á  aquella  alamedilla.  Porque 
alli  fácilmente  nos  podremos  defender  de  la  gen- 
te de  á  pie  y  de  la  de  á  caballo,  y  estaremos  se- 
guros por  la  espesura  de  los  árboles.»  Al  cual  res- 
pondió el  alférez  que  estaba  detras  de  él  con  su 
pica  en  la  mano  :  (porque  dia  de  batalla  campal 
las  banderas  van  en  medio  del  escuadrón  y  llé- 
vanlas  los  abanderado?,  y  los  alféreces  van  en  la 
segunda  hilera  del  escuadrón  con  sus  picas;:  y  asi 
iba  este  valiente  soldado ;  y  de  alli  dijo  á  su  ca- 
pitán :  «Mirad  ,  capitán  ;  no  es  tiempo  de  buscar 
esas  seguridades  á  los  que  mas  buscan  honra  que 
vida.  Acordaos  que  para  este  dia  os  ha  pagado  el 
empeVador  muchos  anos.  Por  tanto,  no  os  mudéis 
de  donde  estáis;  sino  ,  tened  por  cierto  que  el  pri- 
mer picazo  que  diere  será  en  vos. i) 

Apenas  habia  dicho  estas  palabras  ,  cuando  la 
gente  do  armas  por  una  parle  y  losesguízarospor 
otra  arremetieron  con  tanta  furia,  que  en  breve 
espacio  rompieron  aquel  escuadrón  y  mataron  é 
hirieron  la  mayor  parte  de  él.  Aunque  ellos  pelea- 
ron con  grande  ánimo  y  derribaron  y  mataron 
muchos  de  sus  enemi-íos,  tanto,  que  la  gente  que 
los  rompió  no  osó  mas  entrar  en  batalla.  Y  vista 
su  pérdida,  se  fueron  de  alli  sin  mas  pelear.  Pero 
en  este  reencuentro  ellos  quedaron  victoriosos  y 
ganaron  la  artillería  ,  y  la  dispararon  contra  los 
imperiales  gritando  en  altavoz:  Yictoria ,  Francia, 
victoria.  >) 
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•  f'o  cual  visto  por  ol  virov  de  Ñapóles,  con  al- 
guna turbncion  de  loque  había  posado.sin  poder- 
fo  vemcdiar,  envió  de  presto  con  ol  capitán  Aguayo 
uno. de  sus  continuos  á  decir  al  marqués  que  le 
parecia  que  él  con  la  infantería  española^  se  me- 
tiese dentro  del  foso  de  Mirabel  y  alli.se  fortifica- 
se para  recoger  la  ícente  mas  á  su  ventaja,  bl  mar- 
qués que  sin  alguna  turbación  lo  miraba  todo,  vio 
que  era  una  gran  ceguedad  lo  que  el  virey  que- 
na porque  dentro  de  dos  dias  era  fuerza  que  se 
rindiesen  por  hambre  ó  salir  á  buscar  los  enem^- 
•^eos  Oue  por  vetilura  viendo  la;  ventaja  ,se  lorliti- 
•carian  de  bestiones  en  torno. de, ellos  y  con  sola  su 
íaiiilleria  los  hundirían  allí. 

i-  Considerados  estos  inconvenientes,  respomlio 
e\  marqués  en  alta  voz  que  oyeron  todos  :  «Decid 
a!  virey  que  sin  mas  esperar  el  daño  que  la  arti- 
lleria  hace  en  la  ¡íeute  de  armas,  acometa  y  rom- 
ana los  enemigos.  Porque  al  fin  el  que  espera  da 
ánimo  cá  su  contrario;  que  yo  seré  luego  en  la  ba- 
talla.»      ;    ■  :•>        ,    .,.,       ■ 

Con  esta  respuestaiae, Aguayo  .y,  volyío  luego, 
diciendo:  «Sefinr ,  pl  vjrcy  mand.a  que  V.  S.   to- 
me luego  á  Mirabel  como  lo  dice,   que  lo  demás 
s^ria  ir  a  buscar  la  muerte  á  sabiendas. 
-.  .,  El    marqués  .respondió.;  .uDecid  al    virey   que 
acon>ela  á  sus  enemigos:  que  pues  la  muerte  no 
.deja  do  alcanzar  á. los.  que  huyen,  mas   vale  i)us- 
carla  con  honra  que  huirla  coii:  perpetua  inlaima... 
,;i^,,Y{dicho.esto,  mandó,  volver   ár.  allí  el  escua^ 
■  dronpara  ir  á  la  batalla  do  los  qaemig.os.,>  .tor- 
nando a  pasar  ol  arroyo  ..¡líiízo. que  tc^dos,  sus.con,-- 
.tínuos  y  celados  .se  apeasen  y, se  meljescn  en  su  lu- 
.gnri; del  escuadrón  que  eg  lH:léi'qC(Va.,l|iK'ra,,  ^MX(m 

V     i.i.i')      i'.' 
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la  primera  es  do  los  capiíanGS,  la  segunda  'de  los 
alféreces  y  la  tercera  cíe  los  genliles-hombres  del 
(';t{)¡fan  general.  •  ■<>,■: i .,i  i^:u,ri.\ 

Ordenado  bien  el  escuadrón,' los  hrcabiieerfis 

delante  que  serian  hasla  ochocientos  ó  pocos  mas, 

's^alió  solo  el  marqués  delante  en  su  cal)alio  >larv- 

luano  ,  y  viendo  tendida  en  tierra  una   lanza  de 

hombre  de  armas,  pidió  que  se  la  diesen,  y  po- 

^'riiéndola  en  la  cuja  la  tornó  á  lanzar  al  suelo  ,  di- 
ciendo: «Quítame  allá  e&e  embarazo.»  Y  echó  ma- 
no á  su  espada. 

"'^  El  capitán  Aguayo  llegó  al  virey  con  la  res- 
puesta y  determinación  del  marqués.  El  cual  vien- 
do ser  aquello  lo  que  cumplia ,  se  volvió  á  su  es- 
cuadrón diciendo  :  «Ea  señores  ,  aqui  no  hay  mas 
que  esperar  sino  en  Dios.  Por  tanto ,  os  ruego  á 
todos  que  me  sigáis  ha<;iendo  como  yo  haré.» 

Cerca  de  él  estaba  el  marqués  de  Sant  Ángel, 
que  echada  la  genio  de  Mirabel  se  volvió  á  su  es- 
tancia. El  virey  envió  <á  decir  al  duque  de  Borbon 
que  luego  acometiese  con  la  batalla  y  Alarcon  con 
la  retaguardia.  El  de  Borbon  cuando  aquello  oyó, 
alzó  juntas  las  manos  al  cielo  como  homhro  que 
veía  llegarse  lo  que  para  mostrar  e!  enojo  que 
contra  el  rey  do  Francia  tenia  habia  dias  que  de- 
seaba. Y  asi  lo  publicó  en  palal^-as. 

El  virey  haciendo  la  señal  de  la  cruz  sobre  sí, 
tomó  su  lanza,  y  con.  su  escuadrón  comenzó  á  ca- 
minar en  buen  orden  hacia  los  escuadrones  Irán- 
ceses  que  algún  tanto  se  hablan  parado.  Lo  cual 
comocl  rey  do  Francia  viese,  que  muv  bion  ai- 

•  mado  sobré  un  caballo  rucio  andaba  discuri'icndo 
por  sus  fscuadrones  y  traia  sóbrelas  armas  un  sa- 
yo  de  broca<la  y  terciopelo, u'iomíio  ái  escñqiies  y 
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l)ordadas  en  él  muclias  V.  F. ;  al  contrario  en  el 
brocado  terciopelo  y  en  el  terciopelo  brocado  ,  con 
cordones  de  oro  y  seda  morada.  En  el  almole  traía 
^na   eentil   pluma   ó  penacho  grande  amardlo  y 
morado.  Las  caidas  del  penacho  llegaban  a  las  an- 
.. cas  del  caballo.  De  entre  las  plumas  salía  una  ban- 
-  dera  de  cendal  morado  con  una  salamandria  do- 
rada en  un  fuego,  y  al  cabo  de  ella  una  F  gran- 
de dorada  y  una  letra  á  la  redonda  del  pendonci- 
11o  que  decía:  Ista  vice  et  non  plus.  Que  quiere.de- 
cir    .esta  ves  y.  no  mas.  Esta  traia  él,  porque  en 
aqu'ella  jornada  pensaba  quedar.seguro  senon  (.le 

Junto  á  él. venia  el  príncipe  de  Navarra  corT 
,;ricas  armas  doradas  y. sobrevistas  de  hermoso  bro- 
cado verde  con  unas  esferas  doradas  por  las  sobre- 
vistas el  caballo  encubertado  de  terciopelo  pardo 
Y  faia's  de  oro.  Venía  también  allí  el  príncipe  de 
Escocia  muy  hermoso  de  rostro  y  bien  dispuesto 
cíe  hasta  diez  y  ocho  años.  Traia  sobro  las  armas  un 
sayo  de  brocado  muv  Heno  de  cruces  blancas  con 
una  gruesa  cadena  de  oro  á  la  garganta  con  un 
ricoioyel  Otros  muchos  venían  de  brocado  y  se- 
das  muy    ricamente    ataviados  sobre    hermosas 


armas 


las.  , 

Pues  como  dije  andaba  el  rey  con  sus  escuadro- 
nes Y  solicitando  á  los  artilleros  á  que  se  diesen 
toda  priesa  á  tirar.  Y  como  viese  que  la  gente  de 
armas  de  España  iba  la  vuelta  suya,  dijo  en  alta 
Yox  '<Ea  caballeros,  que  pues.esla  gente  viene  como 
buenos  á  buscarnos  y  nos  quitan  de  trabajo,  razón 
será  que  como  tales  los  salgamos  á  recikr.» 

Luego  mandó  al  principe  de  Navarra  que  con 
Mr  déla  Palisa,  el  conde  de  San  Pol  y  el  mariscal 
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de  Monlmorency  lodos  grandes  señores  y  otros  mu- 
chos saliesen  con  la  vanguardia  delante. 

A  este  tiempo  ya  el  virey  venia  con  su  escua- 
drón á  mas  andar  juntándose  á  ellos.  Y  puestas 
las  lanzas  en  los  ristres,  con  gran  ánimo  arreme- 
tieron los  unos  á  los  otros,  que  era  hermosa  cosa 
ver  los  lindos  encuentros  quese  dnban ,  y  mu- 
chos caballos  que  sallan  sin  señores.  El  alarido  de 
las  voces  de  los  unos  y  de  los  otros  ,  era  tan  gran- 
de, y  las  voces  que  daban  los  unos  apellidando  Fran- 
cia y  los  otros  Santiago  y  España  ,  y  el  ruido  del 
quebrarlas  lanzas  y  de  las  caidas  de  los  caballeros 
era  cosa  espantosa  ,  que  parccii  estar  alli  todo  el 
i;nuudo  junto.  Lo  cual  como  el  marqués  de  Pesca- 
ra viese,  que  venia  á  la  mano  derecha  con  los  es- 
pañoles ,  temiendo  el  peligro  de  su  gente  de  armas 
que  era  tan  poca  y  los  enemigos  tantos,  vuelto  el 
rosiro  al  escuadrón  dijo: 

«Ya  señores  veis  como  nuestra  gente  de  armas 
hace  como  buenos  lo  que  en  sí  es  y  si  revés  ó  daño 
han  de  recibir  será  por  ser  tan  pocos  que  largamente 
hay  tres  para  uno:  por  tanto  conviene  socorrerlos. 
Y  porque  no  seria  acertado  ir  todos  estos  ,  salga  el 
capitán  Quesada  con  su  compañía  de  arcabuceros 
y  váyalos  a  socorrer.) 

En  diciendo  esto  ,  salió  Quesada  con  su  arcabuz 
en  la  mano,  y  vestido  una  cuera  de  ante  con  man- 
gas de  malla,  morrión,  camisa  y  banda  colorada:  y 
llamando  sus  soldados  salieron  todos  ,  que  serian 
hasta  doscientos  arcabuceros  bien  aderezados:  pué- 
dese decir  por  digno  de  memoria,  que  aquel  dia, 
,  sin  haber  sargentos  mayores  ni  menores  que  del 
escuadrón  saliesen,  su  buena  estrella  los  goberna- 
ba de  tal  manera,  que  solos  sus  soldados  sinjun- 
La  Lectura.  Tom.  IV.         574 
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lArsele  otro  ninguno,  lo  siguieron  con  muy  buon 
orden  y  llegaron  donde  la  gente  de  armas  peleaba 
valerosamente.  Con  cuya  llegada  perdieron  muchos 
franceses  los  caballos  y  las  vidas.  Porque  en  1  e- 
-ando  comenzaron  ñ  tirar  á  los  escuadrones  de  los 
enemigos  aunque  no  andaban  bien  mezclados.  I  ero 
en  viendo  cruz  blanca  ó  el  caballero  sin  camisa  so- 
bre las  armas,  daban  con  ellos  en  tierra. 

El  ruido  déla  arcabucería  y  el  humo,  puso  gran 
•temor  en  los  caballos  de  los  enemigos,  tanto,  que 
'enarmonados  muchos  de  ellos  se  salían  de  la  ba- 
talla, sin  poderlos  sus  dueños  señorear.  Allrmu- 
rieron  muchos  señores  y  caballeros  franceses,  como 
"fue  el  almirante  do  Francia  Mr.  de  la  Palisa  y  otros 
muchos.  Que  aunque  sallan  de  la  batalla,  se  ren- 
'dian  á  quien  pensaban  les  salvarla  las  vidas    y 
'para  esto  prometían  gran  rescate.  Pero  no  teman 
remedio  porque  llegaban  los  arcabuceros  y  sin  piu- 
■'dad  alguna  los  mataban. 

De  esta    manera  vio  quien  escribió  esto,  morir 
á  Mr.  de  la  Palisa,  caballero  anciano  y  muy  esti- 
mado, que  se  había  rendido  al  capitán  Chuchar  y 
'  prometídole  veinte  mil  ducados  de  talh  ó  rosca  te; 
•  lleaó  un  arca-buccro  y  le  mató.  Mostráronse  mucho 
como  valientes  en  este  primer  encuentro  el  virey 
de   Ñapóles  v  el  duque  de    Borbon  que  so  metió 
cuanto  pudo  en  la  batalla  con  deseo  de  toparse  con 
el  rev  y   matarle.  También  el  marqués  del    Vasto 
hizo  ío  mismo  V  Hernando  de  Alarcon  que  entró  con 
sü  rctaauardia  v  se  puso  en  tanto  peligro  que  aun- 
Viue  mató  algunos  le  derribaron  del  caballo;  y  sino 
le  socorriiM-an  cieríos  arcabuceros  y  Jorge  de  Sevdla 
buen  soldado  que  se  puso  en  gran  peligro  por  darle 
un'cnbnllo  que  quitó  ó  un  francés,, peligrara. 
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XXIX. 


Prosigue  la  batalla. 


Entró  (como  dije)  con  el  virey  el  marques  de 
Civita  de  San  Ángel,  mostrando  bien  quien  era. 
Yendo  peleando  le  cortaron  las  riendas  del  ca- 
ballo, por  el  descuido  de  no  llevar  cadena  de  hier- 
ro (como  dije).  Como  el  caballo  se  sintió  suelto  me- 
tió á  su  dueño  por  el  tropel  de  los  enemigos  aun- 
que él  siempre  con  su  maza  do  hierro  iba  hirien- 
do á  una  parte  y  á  otra  hasta  que  fue  á  dar  donde 
el  rey  de  Francia  andaba.  El  cual  con  una  gruesa 
lanza' que  Iraia  le  encontró  de  suerte,  que  como 
ol  marques  iba  armado  á  !a  ligera  ó  estradiota  ,  le 
derribó  muerto  en  tierra. 

Esto  pareció  ser  asi  porque  el  mismo  rey  des- 
pués de  la  batalla  dando  buenas  señas  de  él  dijo  lo 
que  le  habia  acaecido.  •'}>  f  '■' 

Andando  la  gente  de  armas  en  los  principios 
de  la  batalla,  el  marques  de  Pescaí'a,  que  ¿í  mano 
derecha  venia  con  la  inl'anteria  española ,  vio  ve- 
nir hacia  su  escuadrón,  otro  bien  grueso  y  con 
buen  concierlo  de  los  enemigos.  Y  con  una  disi- 
mulación y  ungimiento  gracioso,  que  naturalmente 
lenia,se  volvió  á  su  gente  diciendo:  «Ea  rais  leones 
do  España,  que  hoy  es  dia  de  matar  la  hambre 
que  de  honra  siempre  tuvisteis.  Y  para  esto  os 
ha  traido  hoy  Dios  tanta  multitud  do  pécoras,  en 
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que  os  cebéis.  Mirad  que  aquel  escuadrón  que 
algo  lejos  viene  hacia  acá,  me  parece  que  es  la 
gente  de  Pavia,  que  con  el  mismo  deseo  de  ganar 
honra  ha  salido  y  viene  á  juntarse  con  nosotros. 
Por  tanto  vamos  ñ  recibirlos.  Y  juntos  podemos 
volver  sobre  la  mano  izquierda  y  á  nuestro  salvo 
entrar  por  los  enemigos.» 

Con  esto  no  cesaba  el  escuadrón  de  caminar 
paso  á  paso  hacia  ellos,  dejándola  retaguardia  al- 
go desviada. 

XXX. 

Prosigue  la  baialla. 

El  escuadrón  de  los  tudescos  se  estaba  quedo 
en  el  campo,  para  acudir  donde  fuese  necesario. 
Si  algún  arcabucero  espafaol  pasaba  acaso  cerca  de 
ellos,  Micer  Jorge  salia  y  lomándole  por  el  brazo 
le  melia  en  el  escuadrón  diciéndole  en  su  lengua: 
((fermi,  fermin  esto  es,  que  estuviese  alli  con  él.  De 
esta  manera  juntó  consigo  mas  de  treinta  arcabu- 
ceros que  viendo  su  buena  voluntad  holgaban  de 
complacerle. 

'  Todavía  caminaba  el  escuadrón  de  españoles, 
derecho  al  escuadrón  que  el  marqués  les  habia 
hecho  creer  que  era  de  los  de  Pavia ,  aunque  algu- 
nos claramente  vieron  no  ser  asi.  Pero  entendien- 
do que  el  marques  lo  hacia  por  animar  á  su  gente 
y  que  cuando  hubiesen  de  romper  fuese  como  de 
improviso,  callaron.  Asi  iba  con  gran  regocijo  y  el 
marques  delante  en  su  caballo  haciendo  mil  gen- 
tilezas y  diciéndoles muy  buenas  razones,  que  ale- 
graban á  todos  y  les  ponia  esfuerzo,  hasta  que  llega- 
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roa  tan  cerca  los  unos  de  los  oíros,  que  no  tuvo  ma 
lugar  la  disimulación.  Porque  vieron  clarr¡mente 
las  cruces  blancas  y  se  conoció  ser  aquel  escüa-' 
dron  de  los  quince  mil  lúdeseos  do  la  banda  nepra: 
Jos  cuales  venian  en  muy  buen  orden,  Irayendo 
en  la  vanguardia  mas  de  cuatro  mil  coseletes  es 
cogidos.  Delante  venian  hasta  doscientos  escope- 
teros. 

A  esta  sazón  ellos  comenzaron  á  calarlas  picos 
hacia  delante  y  decir:  Iler  her.  Que  os^armaarma. 

Lo  cual  visto  por  el  marques  y  que  no  era  ya 
tiempo  de  mas  disimular,  volvióse  á  los  españoles 
diciendo  como  que  se  admiraba:!  dOh  cuerpo  del 
mundo!  engañados  veníamos,  que-onemigos  son!  Sus 
todo  el  mundo  hincadas  las  rodillas  haga  oración 
y  nadie  so  legante  hasta  que  yo  lo  diga. 

Ya  ios  arcabuceros  españoles  que  estaban 
delante  del  escuadrón  se  habian  apercibido  de  en- 
cender cada  uno  dos  ó  tres  cabos  de  mecha,  para 
poder  tirar  mas  liberalmente,  y  llevaba  cada  uno  en 
la  boca  cuatro  ó  cinco  pelotas,  para  cargar  mas 
presto. 

Hincados  pues  todos  de  rodillas ,  las  mechas 
puestas  en  las  llaves  de  los  arcabuzes,  hicieron  ora- 
ción :  los  enemigos  hicieron  lo  mismo.  Al  levantar 
salieron  los  doscientos  escopeteros  que  los  tudes- 
cos traian  y  adelantándose  hasta  diez  pasos  dispa- 
raron lodos  á  una.  Pero  como  los  españoles  esta- 
ban de  rodillas  y  ellos  no  tiraban  de  puntería  sino 
puesta  la  mecha  á  un  palillo  teniendo  con  una  ma- 
no la  escopeta  y  con  la  otra  pegaban  el  fuegono  ma- 
taron ni  hirieron  á  nadie.  Y  en  tirando  volvieron 
á  quererse  meter  en  su  escuadrón  para  tornar  á 
carinar.  ' 
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Volviendo  pues   para  esto   las   espaldas,   co- 
menzó el  marqués  en  alta  voz:  «  ¡  Santiago  ,  y  Ls- 
paña!  á  ellos,  á  ellos,  que  huyen!»  A  esta  voz  se 
levantaron   los  arcabuceros ,  y  comenzaron  a  ti- 
rar con   tanto  concierto,  que  parecía    hal^ia    allí 
seis  mil,   no  siendo   mas   de  sciscicnlos  bs  que 
estaban.  Fue  tanta  la  furia,    que  los  enemigosno 
pudieron  dar  dos  pasos  adelante,  sino  que  caían 
tan  espesos ,  que  las    picas    cayendo    unas  sobro 
otras  parecían  algún  cañaveral,  ([ue  derribaba  el 
viento.   En   medio  cuarto  de  hora  no  había  cose- 
lete déla  vanguardia  de  los  enemigos,   pues  to- 
dos hablan  caido  ,  y  hallábanse  después  muertos, 
con  cinco  arcabuzazos    en  el   pelo  ,  y  otros  con 
cuatro,  Y  tres,    y  con    dos,  señal  que  todos  ha- 
blan   llegado    iuntos    y    á    un  tiempo:   tan   es- 
pesa   Y    conceVtada    fue  la   puntería  ,  pues  cada 
uno  de  aquellos  tiros  era   mortal.  De  suerte  que 
en  el  tiempo  que  tengo   dicho ,    cayeron   mas  do 
cinco  mil   hombres.   Porque  no  hubo   arcabucero 
que  por  lo  menos  no  tirase  seis  tiros ,  y  otros  ocho, 

Y  á  diez.  ,. ,  1      .1 

Los  enemigos  se  vieron  perdidos  y  haciendo 
una  ciábogo,  dejando  el  pelear  ,  se  fueron  dondo 
el  cuerpo  del  campo  imperial  estaba  :  quiso  su 
ventura  que  pensando  salvarse  por  allí,  toparon 
con  la  compañía  de  Quesada  ,  que  había  socorrido 
la  gente  de  armas,  y  casi  rompido  y  dc-sbaratado 
la  de  los  enemigos,  y  venían  con  gran  furia  a  so- 
correr el  escuadrón  imperial  de  espanoies,  que 
venia  peleando.  Como  los  toparon,  volvieron  á 
darles  otra  rociada,  que  matando  muchos  de  ellos, 
fue  del  todo  desbaratado  aquel  escuadrón. 

El  rey  de  Francia ,  que    por  una    parle   veía 
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de.-baraUula  SU  gente  de  armas,  y  por  otra  el 
uran  peli^^o  desús  tudescos  ,  fuese  á  juntar  con 
los  esí^uizaros  animándolos  á  que  fuesen  a  pelear 
contra  el  escuadrón  de  españoles.  Fueron  dihcul- 
tosos  de  arrancar,  y  mover  de  donde  estaban. 
Llenaron  á  posar  por  junto  al  escuadrón  de  los 
tudescos  imperiales  ,  d«  donde  salieron  los  arcabu- 
ceros españoles  ,  que  iMicer  Jorge  había  recogido, 
Y  otros  de  los  suyos,  y  dieron  una  mala  rociada 
/i  los  escuizaros.  Y  llegando  á  tentarse  de  las  pi- 
cas, no^quihicron  acometerlos  ni  detenerse,  por 
el  temor  que  de  los  arcabuceros  había  cobrado. 
Por  lo  cuuí  decia  después  el  rey,  que  no  le  ha- 
bian  rolo  sino  los  arcabuceros  españoles;  que  a 
donde  quiera  que  habia  ido  ,  los  había  hallado. 

Pasando  de  alli  los  esguizaros  easi  juntos  con 
el  otro  escuadrón  de  italianos  y  franlopines  se  ve- 
nían hacia  donde  los  españoles  estaban.  \  llegan-, 
do  cerca,  por  un  costado  le  salió  una  buena  ban- 
da de  arcabuceros,  que  desmandados  habían  e- 
cado  á  la  arlilleria  francesa ,  y  muertos  los  artille- 
ros que  hallaron,  y  desarretados  los  caballos  y 
carros  de  la  artiUeria,  apoderándose  mucha  de 
ella.  Como  vieron  la  multitud  de  gcnle  que  iba 
contra  el  escuadrón  de  españoles,  dejándolo  to- 
do ,  por  un  lado  dieron  en  ellos  ,  de  suerte  que 
fácilmente  corlaron  el  escuadrón.  Los  otros  arca- 
buceros que  oslaban  con  la  infantería  española  e 
salieron  con  lanío  ánimo  al  encuentro  ,  y  tanto 
concierto  en  el  tirar,  que  hicieron  detener  a  los 
enemigos,  esperando  acabasen  do  tirar,  t-n  el 
cual  tiempo  recihieron  gran  daño. 

Viendo  que  jamas  alíojaba  ni  un  punto  la  fu- 
ria del  tirar  ,  volvieron  sobre  la  mano  derecha,  y 
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dejando  la  batalla,  tomaron  el  camino  del  rio  pa- 
ra salvarse,  que  realmente  fue  huir. 

En  esto  Antonio  de  Leyba,  que  dentro  de  Pa- 
vía estaba,  y  con  poca  salud,  se  hizo  sacar  en 
una  silla  á  la  puerta  de  la  ciudad.  De  alli  mandó 
salir  hasta  mil  soldados  españoles  y  tudescos  ,  de 
los  que  tenian  dentro ;  y  que  con  mucho  tiento 
comenzasen  algunos  de  ellos  á  escaramuzar  con 
la  gente  italiana  ,  que  el  rey  de  Francia  alli  ha- 
bla dejado  por  guardia.  La  escaramuza  se  trabó 
de  suerte ,  que  tuvieron  impedida  y  ocupada 
aquella  gente,  que  no  fuese  á  la  batalla.  Que  fue 
un  buen  hecho  por  ser  la  gente  buena. 

Estando  ya  las  cosas  en  el  estado  que  digo,  el 
capitán  Guevara ,  que  con  algunos  españoles  al 
rey  de  Francia  servia  ,  (como  ya  dije)  aquel  dia 
fue  mandado  ir  á  guardar  la  puente  al  Tesin,  que 
tenian  echada.  Y  como  vio  la  perdición  de  su 
ejército,  procuró  defender  aquel  paso,  para  por 
alli  recoger  alguna  gente  que  venia  huyendo,  pa- 
ra ponerla  en  salvo,  derribando  después  la  puen- 
te, ó  desbaratando  las  barcas  sobre  que  estaba 
armada. 
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XXXI. 

Victoria  da  P<wia:— Prisión  de  Francisco  1. 


Al  tiempo  que  el  escuadrón  de  los  imperiales 
rompió  con  los  de  la  banda  negra,  el  marqués  se 
metió  en  los  enemigos  como  un  león.  Que  no  so- 
lo hacia  el  oficio  decapitan  de  palabra,  sino  tam- 
bién con  admiiablcs  obras;  y  matando  é  liiriendo 
se  lanzó  entre  los  contrarios  :  do  tal  manera  y. 
suerte,  que  en  mas  de  media  hora.no  supo  hom- 
bre de  todos  ellos  de  él. 

En  el  cual  espacio,  como  el  marqués  de  Sant  Án- 
gel fue  hallado  muerto  ,  como  no  dijesen  cual  de 
los  marqueses  era  ,  y  el  de  Pescara  se  les  hubie- 
se perdido  de  vista  ,  los  soldados  creyendo  ser  él 
el  muerto,  se  enfurecieron  mucho ,  lo  cual  costó 
harto  caro  á  los  enemigos.  Porque  perdida  toda 
la  piedad  que  los  españoles  suelen  tener  ,  anda- 
ban como  lobos  hambriento?,  matando  cuantos 
hallaban,  y  algunos  con  las  lágrimas  en  los  ojos, 
de  dolor  por  ía  muerte  de  un  príncipe ,  capitán 
tan  amado  de  lodos  ,  acrecentándose  á  algunos 
esta  safia  ,  porque  á  la  misma  sazón  vieron  entrar 
herido  al  capitán  Quesada^  que  yendo  ala  arlilleria 
de  los  enemigos ,  de  un  escopetazo  por  las  espal- 
das le  hirieron.  Pero  fue  su  ventura  que  la  herida 
aunque  mala  ,  no  fue  de  muerte. 

Este  capitán  se  llamaba  Pedro  Fernandez  de 
Qucsadíi,  hidalgo  noble,  natural    de  Segura  de  lu 
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Siena  ,  villa  IVonlera  entre  el  leino  de  Toledo 
y  el  de  Granada  y  Andalucía.  Fue  uno  de  los  se- 
ñalados capitanes  que  el  emperador  tuvo.  De  jos 
despojos  de  esta  guerra  trajo  á  su  lugar  lelas  de 
terciopelo  azul  oscuro,  sendjradas  de  flor  do  lis 
de  oro,  de  que  hoy  dia  hay  frontales  y  otros  or- 
namenlos  en  las  iglesias. 

Andando  los  soldados  españoles  tan  encarni- 
zados; como  tengo  dicho,  salió  el  marques  do  Pes- 
cara do  un  escuadrón  que  de  enemigos  se  desba- 
rataba, y  en  las  veneras  que  Iraia  se  pudiera 
bien  saber  las'romerias  que  habia  andado.  El  venia 
herido  en  el  rostro  junto  á  la  nariz  de  una  pequeña 
herida .  que  con  mía  pica  le  hablan  dado :  traiu 
otra  herida  en  la  mano  derecha,  no  peligrosa; 
pero  sí  un  arcabuzazo  por  medio  do  los  pe- 
chos, que  pasándole  el  coselete  y  los  vestidos 
llegaba  á  la  carne.  Como  la  pelóla  estaba  cahen- 
le,  dábale  pesadumbre  pensando  que  entraba 
por  el  pecho  en  el  cuerpo,  y  esto  le  ponia  al- 
go falicado.  En  las  armas  traia  mil  cuchilla- 
dos, alaba  rdazos  y  golpes  de  picas.  El  caba- 
llo venia  con  una  gran  herida  en  las  quijadas 
y  otra  en  la  barriga  j  que  le  hacia  venir  las  tripaS; 
orruslrando.  Con  lodo  esto,  en  saliendo  del  escua- 
drón de  los  enemigos  comenzó  á  relinchar,  y  como 
el  marfiues  lo  viese,  y  supiese -cual  el  cabüiJ/)  sa- 
lía, dijo:  ■  '^'''í  '^i  ^^  •M.rv-n  p,l(--^aí- 
^'  «Manluano,  ese  es  el  cantar  del  cisne:  plu- 
guiera á  Uios  que  con  mil  ducados  pudiera  yo 
salvarle  la  vida.»  . 

Y  llegado  á  los  españoles  dijo:  «Ea  amigos, 
nadie  descanse  ,  pues  el  tiempo  no  da  lugar,  que 
ahora  es  tiempo  de  seguir  la  victoria  que  Dios  os 
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ha  dado.  Shtoqucla  ^'''^^^fy;^;';^^ 
rán  junlamenle,  porque  vengo  mal  herido  dt  u.i 
■u-rahuza'/o  por  eslos  pecho?.» 

Sn  podría  conlar  la  Irisleza  que  en  todos 
ostnnS-ípnson^ieuso   puede  creer  .    que  la 
a   'ría     e  hierle  vislo  venir  después  de  len.do 
m.°¡  uerlo    se  volvió  en  mortal  tristeza  con  tales 
S^Va"  A  la  hora  Uegoron  á  él,  ^1  que  mas  presto 
p  do    V  le  apearon  del  caballo.  Un  geot, l-homb  e 
Tu  o,'  llamado  Antonio  de  Vega,  le  quilo  pronto 
?os  correónos  del  coselete,  y  metiendo  la  mano  al 
pecho  h.lló  la  pelota  junto  á  la  carne  hecha  una 
oi-tilla    ridiendo  albricias  al  marques  se  la  mos- 
?ó    V  como  él  se  vio  libre,  de  piesto  so  Inzo  tor- 
n 'r  I  armar.  Tomó   otro    caballo,  dejando   allí  su 
Manluano  ,  que  de  allí  á  i^oco  nmno 

Recociendo  la  gente  q"^  Pudo  que  ^^  "1  ch« 
se  halVurdesmandado  á  seguir  lavictona;  se  fue  la 
'ia  del  rio  Tesin ,  donde  veia  ir  muchos  de  los 
enemigo..  La  <zenl¿  de  armas  ,  aunque  retirándose,^ 
siempre  iban  "defendiendo  lo  que  podían.  ^  • 

Conío  el  rev  de  Vrancia  vio  que  no  podía  ha-, 
cer  tornar  sus  ésguízaros  'que  era  la  gente  de  que 
nK,s  estima  hacia)  á  la   batalla,  y   que  claramente 
parecía  su  perdición  ,  trató  de  ponerse  en  sais  o, 
I  ío.uó  el  culmino  de  la  puente  del  Tesm    Iba  ca^ 
si  solo  .  cuando  un  arcabucero  le  mato  el  caballo 
Y  yendo  cá  caer  con  él  llegó  un  hombre  de  armas 
ie  la  compañía  de  don  Diego  de  Mendoza,  Uamado 
.luanes  de  Urbíeta,  vascongado,  natural  de  Her- 
nani  en  Guipúzcoa;   y  como  le  yio  tan   señalado, 
fue  «^obre  él  al  tiempo  que  el  caballo  cayo.  \   po- 
niéndole el  esloque   á  un    costado  por  las  esco- 
taduras délas  armas,  le  dijo  que  se  rindiese.  Ll 
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rey  viéudose  en  peligro  de  muerte,  dijo;  «La  vida! 
que  yo  soy  el  rey!»  El  guipuzcoano  lo  entendió, 
aunque  era  dicho  en  francés:  y  diciéndole  que  se 
rindiese ,  él  dijo:  «  Yo  me  rindo  al  emperador.» 
Qomo  esto  dijo,  el  guipuzcoano  alzó  los  ojos  y  vio 
alli  cerca  al  alférez  de  sj  compañia,  que  cercado 
de  francesos  estaba  en  peligro,  porque  le  querían 
quitar  el  estandarte.  Juanes,  como  buen  soldado, 
por  socorrer  su  bandera  ,  sin  tener  acuerdo  de 
pedir  gaje  ó  señas  de  rendido  dijo.-  «Si  vos  sois  el 
rey  de  Francia  liacedmeuna  merced.»  El  rey  le  dijo 
que  se  la  prometía.  Entonces  alzando  la  vista  del 
almete,  le  mostró  ser  mellado,  que  le  fallaban 
dos  dientes  delanteros  de  la  parto  de  arriba,  y  le 
dijo:  «En    esto  me  conoceréis.» 

Y  dejándole  en  tierra  ,  la  una  pierna  debajo 
del  caballo,  se  fue  á  socorrer   á  su  alférez. 

llízolo  tan  bien,  que  con  su  llegada  dejó  el  es- 
tandarte de  ir  en  manos  dolos  franceses. 

Entre  tanto  llegó  á  donde  el  rey  estaba,  otro 
hombre  de  armas  de  Granada  ,  (llamado  Diego  de 
Avila),  el  cual  como  viese  alirey  en  tierra  con 
tales  atavies,  fue  á  él  á  que  se  le  rindiese.^  El  rey 
le  dijo  quien  era  ,  y  que  él  estaba  rendido  al  em- 
perador. Preguntado  si  habia  dado  gaje,  dijo  qué 
no.  El  Diego  de  Avila  se  le  pidió,  y  el  rey  le  dio 
el  estoque,  que  bien  sangriento  traía,  y  una  ma- 
nopla. Apeado  Avila  procuraba  sacarlo  de  debajo 
del  caballo,  cuando  llegó  alli  otro  hombre  de  ar- 
mas, gallego  do  nación,  llamado  Pita,  el  cual  le 
ayudó.  Y  al  levantar  tomó  al  rey  la  orden  que 
de  S.  Miguel  en  una  cadenilla  traia  al  cuello.  Que  es 
la  orden  de  caballería  ,  que  los  caballeros  do 
Francia  Iji-aen,,  coujo-lqs  dfil  eijí^íqrac^Qr.el  ^'|^íjÍp,o«| 

< 
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Poi'  esta  le  ofreció  el  rey  seis  mil  ducados.  Pero 
él  no  quiso  sino  traerla  al  emperador. 

Estando  ya  el  rey  de  Francia  en  pie,  acu- 
dieron hacia  aquella  parle  algunos  soldados  arca- 
buceros, los  cuales  no  conociéndole  le  quisieron 
matar ,  porque  no  daban  crédito  á  los  que  le  te- 
nían, que  decian  ser  el  rey.  Y  sin  duda  ellos  no 
le  pudieran  salvar  la  vida,  si  á  la  sazón  no  vi- 
niera por  alli  Mr.  de  la  Mota,  deudo  y  muy  gran 
amigo  del  duque  de  Borbon ,  que  con  éf  habia 
andado,  y  desmandándose  hacia  aquella  parte  vio 
la  contienda  que  alli  tenian;  porque  ya  se  había 
llegado  copia  de  soldados  de  á  caballo  y  de  á  pie. 
Unos  alegando  lo  que  el  marqués  les  habia  en- 
comendado ,  le  querian  matar  ,  no  creyendo  ser  el 
rey:  otros  le  querían  defender. 

Como  Mr.  de  la  Mota  entendiese,  que  toda  la 
contienda  era  por  no  haber  quien  le  conociese, 
pidió  que  se  le  dejasen  ver.  Llegado  luego,  cono- 
ció quien  era.  Entonces  hincadas  las  rodillas  por  tier- 
ra, le  quiso  besar  la  mano.  El  rey  le  conoció,  y  ha- 
ciéndolo levantar  le  dijo:  que  le  rogaba  que  hi- 
ciese como  quien  siempre  habia  sido.  Viendo  esto 
los  soldados,  se  certificaron  ser  aquel  el'rey.  Y  qui- 
tándole Diego  de  Avila  el  almete ,  el  rey  por 
limpiarse  el  sudor  con  una  poca  de  sangre  ,  que 
en  una  mano  tenia  ,  se  ensangrentó  un  poco  el 
rostro,  por  donde  algunos  pensaron,  que  estaba 
herido  en  él;  pero  no  fue  asi. 

Luego  llegaron  algunos  soldados.  Unos  le  to- 
maron "los  penachos  y  banderola  que  en  el  yel- 
mo traía:  otros  cortando  pedazos  del  sayo  de  so- 
bre las  armas,  como  por  reliquias,  para  memoria. 
Cada  cual  que  podía  llevaba  su  pedazo,  de  suerte 
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que  en  breve  espacio  no  le  dejaron  nada  del  sa- 
\o  A  lodo  esto  siempre  se  moslió  magnánimo, 
mostrando  rcir  y  holgar  de  todo,  y  los  soldados  le 
daban  bien  de  qué,  porque  le  decían  cosas  dono- 
sas parv'\  reir.,,.(,p.,;  , 

En  esto  el  escuadrón  de  la  gente  de  armas  y 
los  es2uízaros,  que  con  Mr.  de  Alanson  ,  (que  ei:a 
cuñado  del  rey)  habían  rompido  la  gente  italiana, 
por  poco  que  se  quisieron  detener  á  descansar,  y 
repararse  del  mucho  daño  que  habían  recibido, 
coÍbo  tan  presto  conocieron  la  perdición  y  desba- 
rato de  su  ejército,  recogiéndola  gente  que  hacia 
aquella  parte  iba,  tomó  el  camino  de  Begeven, 
/que  es  una  buena  villa,  d\ei  y  ocho  millas  de  I  a- 
via).  En  donde  muchos  señores  de  los  Iranceses 
'  lenian  sus  recámaras  ,  y  estaba  bien  guardada.  La 
otra  gente  comenzó  á  huir  por  diversas  parles. 

Algunos  llegaron  á  la  puente  que  guardaba.  ^ 
recogidos  los  mas  que  pudo,  viendo  ya  venir  cer- 
ca la  gente  española,  que  en  el  alcance  iba,  cor- 
ló la  paento ,  y  fuese  con  aquella  gente  a  sah'o 
la  via  de  Turin  ,  de  donde  pasaron  a  Francia. 
Oíros  muchos  que  no  pudieron  lomar  el  camino 
de  la  puente,  se  lanzaron  en  el  rio  y  como  iba  lan 
grande,  todos, so  ahogaron.  Estos  laoron  muchos, 
Y  enlre  ellos  el  escuadrón  de  lososguizaros  y  rau- 
lopínes    que  de  la  batalla  salieron  (como  dije). 

Toiúando  la  via  del  rio ,  no  bastaron  muclias 
'  voces  de  ospañoles.quo  tras  ellusiban,  promelien- 
doles  buena  guerra,  asegurándoles^las  vidas,  por- 
que no  pereciese  tanta  multitud.  Finalmeule,  con 
el  gran  temor  que  llevaban,  se  lanzaron  casi  lodos 
en  el  rio.  Y  como  iba  grande,  lodos  so  ahogaron, 
que  eslos  fueron  mas  de  seis  mil  hombres.  Otros 
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temblando  se  venían  á  poner  en  manos  de  espa- 
ñoles. Asido  uno  al  estribo  del  español,  otro  se 
asía  á  aquel,  otro  al  otro;  y  asi  venían  con  cada 
uno  cuarenla  ó  cincuenta  rendidos;  y  con  algu- 
nos, mas  de  cíenlo.  Todos  con  lágrimas  pedían  mi- 
sericordia ,  que  era  la  mayor  compasión  del  mun- 
do vellos.  Los  españoles  'los  aseguraban ,  y  pro- 
melian    hacerles    buen     tratamiento  ,    como     lo 

hicieron. 

Hallóse  en  esta  batalla  el  príncipe  de  Rearne,  con- 
de de  Foix  ,  don  Enrique,  rey  de  Navarra,  el 
cual  viendo  perdida  la  batalla  y  destrozado  el 
campo  del  rev  cristianísimo,  procuró  salvar  su  real 
persona  ,  v  volviendo  las  riendas  al  caballo  ,  le  vio 
salir  del  campo  un  hoaibre  de  armas,  natural  de 
Portillo  cerca  de  Valladolíd,  llamado  Ruy  Gómez, 
soldado  criado  en  la  milicia  desde  la  guerra  y  con- 
quista de  Granada  ,  siguiendo  la  bandera  del  gran 
capitán,  como  he '-visto  lo  certifican  el  marqués 
del  Vasto  v  Hernando  de  Alarcon.  También  lo  vio 
salir  del  campo,  ó  retirarse  Cristóbal  de  Cortesía 
caballo  libero:  v  asi  mismo  Juan  de  Pernia  solda- 
do valiente,  natural  de  Carrion  ,  que  con  píes 
muy  ligeros  siguió  los  dos  caballos  que  perseguían 
al  príncipe  don  Enrique. 

Alcanzáronle  desigualmente  según  los  pies  que 
los  llevaban,  sin  scber  quien  era  el  príncipe  .-mas 
de  ver  era  de  estima  por  las  ricas  armas,  caballo 
y  cubiertas  que  llevaba.  Rompiéronse  ó  quebra- 
ron la  lienda  del  caballo  de  Uuy  Gómez  ,  y  asi 
no  pudo  ser  el  primero.  Llegó  á  unos  franceses 
va  rendidos,  con  la  espada  desnuda,  sangrienta  y 
levantada  en  la  mano,  y  ellos  temiendo  que  los 
iba  á  malar  se  le  arrodillaron  (con  la  humildad 
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que  el  rendido  suele  tener)  diciendo:  «Mr.,  la  vida.» 
Ruy  Gómez  les dijole  aderezasen  las  riendasque- 
bradas  del  caballo,  y  hecho  le  arrimó  las  espuelas 
en  seguimienlo  del  de  Bearne  que  halló  detenido 
y  embarazado  con  Cristóbal  de  Corlesia;  y  como 
un  ííércules  no  puede  contra  dos  ,  el  generoso 
príncipe,  hijo  de  los  reyes  de  Navarra,  se  rindió 
siéndole  enemigo  de  á  pie  el  de  Carrion.  Entre- 
gó el  principela  Ruy  Gómez  la  maza  de  armas 
/'que  he  tenido  en  mis  manosj  y  el  estoque  ,  y 
del  caballo  del  príncipe  le  quitó  las  cubiertas,  que 
eran  de  terciopelo  pardo,  y  fajas  de  tela  de  oro  que 
Ruy  Gómez  trajo  á  Portillo',  lugar  de  su  nacimien- 
to, y  las  dio  á  su  parroquia,  de  las  cuales  hicie- 
ron una  manga  de  cruz. 

Procuró  el  marqués  de  Pescara  haber  la  per- 
sona  del  príncipe  de  Bearne  (como  aqui  digo)  y 
dio  mil  florines  de  oro  del  sol  de  contado  á  Ruy 
Gómez ;  otros  tantos  á  Corlesia,   y  ochocientos  á 
Pernia  que  era  su  soldado,  obligándose  de  dar  á 
cierto  plazo  otros  tres  mil  florines  de  oro  á  cada 
uno  de  los  de  á  caballo  ,  la  cual  obligación  se  hizo 
en  latin,  y  otorgó  ante  Estéfano  Escronio,  notario,  á 
2  de  junio  de  este  año.  Y  porque  no  cumplió  el 
marqués  ,  Ruy  Gómez  puso  demanda  á  sus  here- 
deros y  se  hizo  información,  de  la  cual  he  sacado 
lo  que  he  dicho.  Y  en  este  suceso  presentó  Ruy 
Gómez  una  certificación  escrita  en  pergamino  y  en 
lengua   francesa  firmada  del  príncipe  don  Enri- 
que, preso  en  el  castillo  de  Pavía  ,  1."  de  agosto  de 
este  ano:  en  que  dice  como  Ruiy  Gómez  fue  uno 
•de  los  que  le  prendieron  en  la  batalla  que  se  dio 
delante   de  Pavia  y   le  tomó  el  estoque.   Alguna 
otra  gente  huyó  por  la  via  de  Milán,  de  los  cua- 
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les  fueron  muchos  mufitos  de  los  del  villauíije' 
que  por  allí  en  cuadrillas  se  hahian  juntado  de 
toda  la  comarca  ,  (como  es  costumbre,  para  per- 
seguir al  vencido. 

Era  cosa  maravillosa,  que  basta  las  mujeres 
todas  se  hablan  juntado,  y  alli  muchas  en  la  pro- 
pia batalla  andaban  despojando  los  que  caian.  An- 
dando la  batalla,  en  muertes  y  prisiones  de  esta 
manera,  divulgóse  la  fama  de  ¡la  prisión  del  rey 
de  Francia  entre  los  unos  y  los  otros.  Lo  cual  fue 
causa  que  muchos  buenos  caballeros  franceses  que 
estaban  ya  en  salvo,  ó  se  pudieran  salvar,  se  vol- 
vieron voluntariamente  á  darse  por  prisioneros  de 
españoles,  prometiéndoles  grandes  rescates,  con 
una  honrosa  consideración,  diciendo:  que  no  qui- 
siese Dios,  que  ellos  con  gran  ignorancia  dejando 
su  rey  en  prisión  ,  volviesen  á  Francia.  De  estos 
fueron  muchos  y  algunos  principales  señores.  Como 
la  nuevase  derramó  por  el  campo  y  llegó  á  oidos  de 
losseñores.  cada  uno  procuró  de  ir  á  aquella  parle 
por  verle.  El  primero  fue  el  marqués  de  Pescara 
que  á  la  sazón  de  junto  á  Pavia  venia.  De  donde 
con  alguna  "ente  fiue  consiso  llevaba  v  con  alííu- 
nos  que  salieron  de  Pavia  habia  hecho  huirlos  ila. 
llanos  que  sóbrela  ciudad  hablan  quedado,  y  d 
ellos  Iraian  muchos  presos.  Volviendo  pues  de  es- 
la  empresa  ,  supo  donde  el  rey  estaba  .  y  fuese 
para  allá. 

Con  el  rey  estaban  algunos  soldados  aunque 
pocos,  ([ue  ya  se  hablan  ido  en  seguimiento  do  la 
victoria.  Estaba  alli  Mr.  de  la  Mota  ,  el  cual  como 
vio  el  marqués  diciendo  al  rey  quien  era,  se  fue 
á  buscar  al  duque  de  Borbon,  para  traerle  alli.  El 
mar(|ucs  hincadas  las  rodillas  i)or  tierra,  con  grande 

La  Leclura.  To."«.  IV.  575 


22t}  HISTOUIA  DEL    EMI'EUADÜR 

acatamiento,  pidió  las  manos  al  rey.  El  no  sé  las 
fjueriendo  dar  se  las  puso  sobre  los  hombros  y  le 
hizo  levantar,  mostrando  holgarse  mucho  de  su 
venida  ,  y  le  íiabló  con  buen  semblante  rogando 
(jue  .mirasen  lo  que  á  caballeros  vencedores  de- 
bían. Que  los  pobres  vencidos  fuesen  tratados  con 
la  piedad  ,  a  que  los  españoles,  como  los  mejores 
soldados  del  mundo,  estaban  obligados. 

Al  marqués  se  le  vinieron   las  lágrimas  á  los 
ojos  de  pura   compasión  ,    do  oir  semejantes  pa- 
labras á   un  tan  gran  príncipe ,  y  por   no  darle 
aflicción  las  disimuló  diciendo:  que  S.  M.  no  tuvie- 
se pena  de  aquello,  que  él  le   certificaba  ser    la 
nación  española  tan  piadosa  ,  que  él  estaba  seguro 
que  aun  de  las  muertes  ya  pasadas  les  pesaba.  Y 
que  él  haria  buen  tratamiento  á  los  soldados  pre- 
sos ,  y  los  pondría  en  libertad.  Esto  mostró  agra- 
decerlo mucho  el  rey.  Luego  llegó  allí  el  virey  de 
Ñapóles,  V  haciendo  el  acatamiento  que  el  mar- 
(lués,  fue  recibido  con  buen  semblante  del  rey,  y 
n;  todos  decia    palabras  ,  aunque  con  ánimo  que 
movian  á  piedad. 

Estando  en  esto  llegó  el  marqués  del  Vasto  con 
el  mismo  acatamiento';  y  el  señor  de  Alarcon;  y 
como  el  rey  viese  la  persona  del  marques  del  Vasto, 
vían  señalada  gentileza  entre  lodos,  conbuen  sem- 
blante y  risa  ,  le  dijo  :  «Marqués,  yo  he  deseado 
mucho  Versos,  pero  no  quisiera  que  se  me  cum- 
rliera  mi  deseo  asi ,  sino  do  manera  que  yo  pudie- 
ra haceros  la  honra  ,  que  merece  vuestra  per- 
sona.» 

El  marqués  con  mucha  gracia  le  respondió: 
aSeñoi-,  á  Dios  gracias  por  todo,  de  esa  manera 
bien  puedo  yo  decir  ,  que  se  me  ha  cumplido  á 
nú  mejor  mi  deseo,  pues  veo  á  Y.  M.  en  poder  del 
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empcríidoi'  mi  señor.y  Lo  uno  y  lo  olro  dio  algua 
rügocijo  á  los  que  le  oyeron. 

A  esla  sozon  vieron  llegar  alli  cerca  el  duque 
do  Borbon  con  su  estoque  en  la  mano  muy  teñido 
de  la  sanL;re  francesa  ,  y  la  camisa  que  sobre  el 
sayo  de  brocado,  y  armas  traia,  muy  salpicada  de 
la  misma  sangre  ,  que  bien  mostraba  no  haber  es- 
tado ocioso.  Ai  cual  como  él  vio  preguntando 
quien  era  y  diciéndoselo  ,  dio  dos  ó  Ires  pasos  ha- 
cia tras,  lelirándose  hasta  ponerse  casi  en  líis  es- 
paldas del  de  Pescara  con  alguna  turbación  de 
sentblanle.  Conocido  esto,  y  la  causa  por  el  mar- 
qués, salió  adelante  hasta  llegar  adonde  el  duque 
venia,  y  con  mucha  gracia  le  dijo  ,  que  le  diese  cl 
estoque.  El  duque  que  la  vista  del  almete  traia 
levantada,  con  gran  alegría  le  respondió:  «Yo,  se- 
ñor marqués  soy  contento  de  daros  mi  estoaue, 
pues  lan  jastamenle  os  deben  hoy  todos  los  naci- 
dos las  armas  por  vencedor.»  Y  tendiendo  la  niano 
le  daba  el  estoque. 

El  marqués  con  gran  agradecimiento  del  fa- 
vor y  honra  que  le  daba,  le  suplicó  que  ponien- 
do cl  estoque  en  su  lugar  se  apease ^  y  con  toda 
mansedumbre  y  acatamienlo  hablase  al  rev.  pues 
allende  del  deudo  le  obligaba  ver  en  su  prisión. 
El  duque  dijo  que  a^i  lo  baria. 

Apeándose  se  fucú  poner  de  rodillas  delante 
del  rey  y  poríio  con  el  que  le  diese  la  mano,  y 
no  pudiéndolo  acabar,  con  los  ojos  arrasados  de 
agua  dijo  al  rey: 

«Si  })i i  parecer  en  alr/unas  cosas  hubiera  toma- 
do V.  M.  ni  se  viera  en  la  necesidad  que  al  presen- 
te está,  7ii  la  sanyre  de  la  nobleza  de  Francia  an- 
duviera tan  derramada  y  pisada  por  los  campos  de 
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Italia.^)  A   lo  cual  el  rey  con  gran  turbación  de 
roslro,  alzados  los  ojos  al  cielo,  con  un  entrañable 
suspiro,  respondió:  ^^Paciencia,  pues  venluva  falla.)) 
Como  el  marqués  de  Pescara  vio  la  pena  que 
lecibia,  hizo  á  Borbon  que  se  apartase  un  poqui- 
to   y    con  palabras   alegres  dijo    al   rey,  cuanto 
á  su  persona  y  gravedad  hacia  el  no  recibn-,  ni 
mostrar  turbación  en  cosa  alguna  ,  ni  pensar  que 
habia  otra   ventura,   que  la  voluntad  de  Dios,  la 
cual  habia  permitido  aquel  revés :  pero  que  le  de- 
bía dar  gracias ,  pues  le  habia  traído  a  poder  del 
mas  benigno  príncipe  que  la  cristiandad  había  te- 
nido  muchos  años  habia,  que  era  el  emperador. 
Por  tanto,  que  en  alguna  manera  dejase  demos- 
trar ánimo,  porque  los  que  no  le  querían  bien  , no 
tuviesen  lugar    de  atribuírselo  á  (laqueza.  El  rey 
se  lo  agradeció,  y  limpiándose  los  ojos  mostró  ale- 
ere  semblante.  . 

Diéronle  un  sombrero  del  virey  ,  y  asi  armado 
en  blanco,  salvo  manoplas  y  cabeza,  le  dieron  un 
cuartago  en  que  subió  sin  espuelas;  con  la  cual  se 
movieron  todos  aquellos  príncipes  de  allí  hacia  la 
ciudad  de  Pavia.  Us  banderas  españolas  recogie- 
ron alguna  gente  ,  porque  mucha  de  ella  seguía  al 
alcance  y  vinieron  por  mandado  del  marqués  á 
donde  el  rev  los  pudiese  ver:  mostráronle  el  escua- 
drón de  los' tudescos,  y  pasando  junto  á  los  espa- 
ñoles hiciéronle  una  muy  hermosa  solva. 

Alli  pasaron  cosas  de  reír.  Porque  uno  llegaba 
y  le  decia:  Ea,  señor,  que  en  semejantes  toques  se 
provean  los  valores  de  los  príncipes!  y  otros  le  de- 
cían ,  que  tuviese  paciencia ,  porque  podía  estar 
seguro,  que  seria  mejor  tratado  en  poder  delem- 
peT-ador.  que  no  lo   fuera  el  emperador  en  poder 
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suyo.  Otros  lo  deciaii  que  con  pensar  haber  sido 
preso  de  la  mejor  nación  de  todo  el  mundo,  lo  de- 
bía tener  por  bien  empleado.  De  lodo  esto  y  mu- 
cho mas  que  le  decían,  él  se  reia  ,  y  hacia  que  le 
declarasen  en  su  lengua  todas  las  palabras  que  él 
no  entendia.  I.o  cual  hacia  Mr.  de  la  Mota  que  allí 
venia. 

En  esto  llegó  un  soldado  español  arcabucero 
llamado  Roldan  (que  bien  se  lo  pedia  llamar  por 
su  esfuerzo);  traia  dos  pelotas,  una  de  plata,  y 
otra  de  oro  de  su  arcabuz  en  la  mano,  y  llegado 
el  rey  le  dijo:  «Señor  V.  A.  sepa,  que  ayer  cuan- 
do supe  que  la  batalla  se  habia  de  dar,  hice  seis 
pelotas  de  piala,  y  una  de  oro,  para  VV.  MMrs.  y 
la  do  oro  para  vos.  De  las  de  plata  las  cuatro  yo 
creo  que  fueron  bien  empleadas  ,  porque  no  las 
eché  sino  para  sayo  de  brocado  ó  carmesí.  Otras 
muchas  pelotas  de  plomo  he  lirado  por  allí  á  gente 
común  :  Mr.  no  topé  mas  :  por  eso  me  sobraron 
dos  de  las  suyas.  La  de  oro  veisla  aqui,  y  agrade- 
cedme  la  buena  voluntad  que  cierto  deseaba  da- 
ros la  mas  honiosa  muerte  c[ue  á  príncipe  se  ha 
dado.  Pero,  pues  no  quiso  Dios  que  en  la  batalla 
os  hubiese  visto,  lomadla  para  ayuda  á  vuestr-ü 
rescate,  que  ocho  ducados  pesa  una  onza  » 

Tendió  la  mano  el  rey,  la  tomó  y  le  dijo  que 
le  agradecía  el  deseo  que  habia  tenido ,  y  mas  la 
buena   obra  que  en  darle  la  pelota  hacia. 

Esto  fue  muy  reído  de  todos.  Se  iban  acercan- 
do á  la  ciuilad  ,  y  continuamente  topaban  con  ca- 
l)alleros  franceses  en  prisión  de  españoles,  que 
ellos  holgiíbnn  ser  vistos  de  su  rey,  el  cual  los  sa- 
ludaba con  l)uen  semblante,  diciendo  por  gracia, 
que  procurasen  aprender  la  lengua  española,  pero 
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que  pagasen  bien  los  maestros,  que  haria  mucho 
al  caso.  Y  siempre  encomemlaba  y  pedia  a  aque- 
llos señores  que  encomendasen  el  buen  Iratnmien- 
lo  á  los  que  los  llevaban.  , 

Yendo  de  esta  manera  llegaron  cerca  (.e  Pavía, 
V  como  el  rey  vio  la  puerta,  con  alguna  turbación 
detuvo  el  cuartago  en  que  iba.  Lo  cual  como  el 
mnrqués  conociese  llegando  á  él  le  pregunto  la  cau- 
sa Rl  rey  le  dijo:  «Queria  os  rogar,  marques  ,  que 
vos  V  todos  estos  caballeros  me  hiciésedes  un  pla- 
cer' V  es  que  no  me  metáis  en  Pavía:  ruegoos  que 
no  i'eciba  yo  tan  gran  afrenta,  como  sería  después 
de  con  tanta  gente  haberla  tenido  cercada  tanto 
tiempo  ,  y  no  haber  sido  para  lomarla ,   meterme 

en  ella  preso.»  ,  ,  ,  ^^,, 

\l  marqués  le  pareció  justo  hacer  (o  que  el  res 
pefKa  ,  Y  comunicándolo  con  aquellos  señores  lúe 
acordado  que  le  aposentasen  en  un  monasterio  que 
alli   fuera  estaba.   Al    cual   llegados   hubieron  su 
acuerdo  á  quien  sedarla  el  cargo  de  hi  guardia  de 
la  persona  del  rey;  y  todos  lo  remitieron  al  pare- 
cer del  marqués  de  Pescara. 
„.    En  presencia  de  todos  aquellos  principes  y  se- 
ñores dijo:  «No  os  insto,  señores,  que  en  lo  que  Uios 
nuestro  Señor  tan  avenlajadamente  pone  su  mano 
do   favores,   los   hombres  lo  contradigamos.  Digo 
esto,  porque  nadie,  que  sentido  tenga ,  habrá  que 
moguc  de  vers.  hoy  el  prez  y  gloria  de  e.ta    an 
maravillosa   victoria   a   la   nación  española      que 
lautas  V  tan  señaladas  hazañas  hoy  han  hecho   \ 
pues  Dios  de  cuva  mano  lodo  ha  venido,  ha  que- 
rido mostrar  tan' particulares  favores    asi  ^'^  Rom- 
per las  batallas,  como  en  prender  los  pnnc.pes 
dándoles  tanta  sloria,  razón  será  que  nosotros  nos 


CARLOS    V.  2r»l 

conformemos  con  lo  que  su  divina  Majestad  mues- 
tra .  no  quei'iendo  quitar  á  esta  tan  escelenle  na- 
ción lo  que  de  nuestra  parte  le  debemos.  Y  con 
esta  consideración  después  de  besadas  las  manos 
á  V.  S.  por  coinetei'me  á  mí  este  tan  arduo  nego- 
cio, digo  que  la  guardia  de  la  persona  del  rey  se 
debe  dar  al  señor  Alarcon,  que  presente  está,  por- 
que allende  del  gran  valor  de  su  persona,  (al  cual 
en  esto  no  damos  sino  trabajos)  por  ser  de  la  na- 
ción española  ,  y  cabeza  de  todos  los  que  de  ella 
acá  estamos,  soy  cierto  que  el  emperador  será  ser- 
vido y  la  nación  honrada,  y  lodos  podemos  dor- 
mir seau  ros.» 

A  lodos  aquellos  señores  les  pareció  muy  acer- 
tada la  deteriuinacion  del  marqués,  ó  á  lo  menos 
lo  mostraron  asi.  Luego  fue  dada  la  guardia  de! 
rey  al  señor  Alarcon ,  y  le  aposentaron  en  aquel 
monasterio,  v  ellos  en  las  tiendas  francesa?. 


XXXII. 

Muerte  del  hijo  del  rey  de  Escocia. 

"  .  Aposentado  el  ejército  imperial  en  las  tiendas 
y  aposento  do  los  franceses,  vino  Cristóbal  Cortesia 
con  el  príncipe  de  Navarra  su  prisionero,  el  cual 
dio  al  marqués  del  Vasto,  quedando  él  á  pagarlo 
el  rescate.  Fue  puesto  en  el  castillo  de  Pavía,  don- 
de estuvo  muchos  dias.  Después  por  poca  fidelidad 
de  un  criado  del  marqués  que  tenia  cargo  de  él,  se 
fue  á  Francia  y  la  guarda  con  él.    Luego  oiro  dia 
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después  de  la  bal.illa  vino  al  real  y  aposenlo  don- 
de los  príncipes  del  campo  imperial  á  la  coülinua 
estaban  ,  un  villano  de  aquella  tierra  ,  y  vema  pre- 
guntando por  el  marqués  de  Pescara,  y  puesto  con 
"él  pidió  albricias ,  y  sabida  la  causa  era ,  porque 
decía  haber  muerto  el  hijo  del  rey  de  Escocia.  VA 
mal  como  viese  la  perdición  de  la  batalla,  que- 
riendo ponerse  en  salvo,  lomó  á  su  paje  un  ca- 
pote-verde que  traia  cubierto  en  cima  de  un 
sayo  de  brocado  que  sobre  las  armas  traia  :  se  sa- 
lió de  la  batalla  ,  y  quitando  el  yelmo  ,  se  d^a  por 
un  camino  que  va  á  Begeven,  donde  no  lejos  del 
campo  halló  una  cuadrilla  de  villanos  que  aguar- 
daban el  vencimiento  ó  por  una  parte  ó  por  otra. 
I.leíado  á  ellos  les  rogó  que  alguno  de  ellos  le  guia- 
se hasta  Begeven,  y  que  les  prometía  pagárselo 
muy  bien. 

Uno  de  ellos  se  ofreció  á  guiarle,  y  yenao  algo 
delante  el  pobrecito  príncipe,  por  asegurar  mas  su 
guia,  le  dijo  quien  era,  prometiéndole  que  si  se 
quisiese  ir  con  él  ([ue  le  haría  hombre;  y  si  noque 
llegado  á  Begeven  cá  donde  él  tenia  sus  criados  y 
recamara,  le  daría  doscientos  ducados,  y  para  se- 
ñal le  dio  una  cadena  rica  que  al  cuello  llevaba. 
El  traidor  del  villano  llegados  á  un  pantano  le 
dijo  que  atravesase  por  allí ,  y  no  fue  entrado  el 
caballo  ,  cuando  se  hundió  hasta  las  ancas; y  luego 
llegó  sobre  él,  y  por  las  espaldas  diole  un  tan  gran- 
de'golpe  con  su  espada  sobre  la  cabeza  desarmada, 
que  se  la  hundió  hasta  los  sesos. 

Dejándole  muerto  vino  á  pedirlas  albricias,  y 
mostró  por  señal  la  cadena  qua  le  había  dado.  La 
cual  conoció  bien  el  rey  por  el  joyel  que  tema ,  y 
lloró  la  muerte  del   príncipe.  El   marqués   envío 


CARLOS  V.  235 

por"el  cuerpo,  y  snüó  con  miiclins  haclins  y  caba- 
llerosa recibirle.  Era  la  mayor  lástima  del  mundo 
verle,  que  era  hasta  de  diez  y  siete  años,  la  mas 
hermosa  criatura  que  se  ha  visto.  Fue  depositado 
en  un  monasterio  de  Pavía  hasta  que  le  llevasen  á 
su  tierra. 

Las  albricias  del  villano  fueron  mandarle  ahor- 
car, y  cierto  bien  empleado. 

Ki  dia  do  la  batalla  en  la  tarde  vino  al  campo 
el  señor  Antonio  de  Leyba  bien  acompañado  de  sus 
capitanes  y  buenos  soldados  ,  fue  rcciljido  de  todos 
aquellos  señores.  Fue  á  besar  las  manos  al  rey.  el 
cual  le  mostró  grandes  favores,  loándole  por"  uno 
de  los  mejores  capitanes  del  mundo,  y  diciendo 
palabras  de  placer.  Alli  estuvo  el  ejército  cinco  ó 
seis  dias,  entrando  cada  dia  en  la  ciudad  de  Pavía, 
y  saliendo  los  do  dentro. 

El  despojo  y  rescates  ,  bajillas  de  pkifa ,  joyas, 
vestidos,  caballos  y  acémilas,  fue  tanto,  que  no  so 
puedo  creer  su  valor.  Las  vituallas  que  en  el  apo- 
sento francés  se  hallaron  ,  fueron  muchas,  que  Iia- 
bia  para  proveer  el  ejército  y  la  cilidad.  Luego  dieron 
libertad  á  la  gente  prisionera  que  no  era  de  rescate, 
que  cada  uno  se  fuese  á  su  tierra,  y  algunos  ca- 
ballos ligeros  acompañaron  á  los  estrangeros  hasla 
sacarlos  de  peligros  del  villanaje. 

En  este  tiempo  volvieron  muchos  que  hal)ian 
seguido  el  alcance,  y  muchos  vinieron  ricos  de 
aquellos  que  llegaron  hasta  Milán  :  lanzados  los 
enemigos  do  ella  con  el  favor  de  la  ciudad  ,  cpie 
luego  apellidó  (^Inqierio  y  Duque»,  vieron  muchas 
riípipzas  de  franceses  y  foragidos  ciudadanos.  (Jiros 
habían  llegado  á  Begevon  y  echado  de  elLi  la  gente 
francesa,  saquearon  cuanto  hallaron,  que  fue  mucho. 
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Finalmente,  en  ocho  (lias  no  había  francés  h- 
l)re  en  el  estado  de  Milán,  y  los  españoles  se  i^e- 
cogioron  al  ejércUo. 

XXXIII. 


Nolicia  (lelos  muerlos  que  hubo  en  la  hataUa  de  Pa- 
vía:—Angustia  del  rey. 

¡t.'pr. 
Los  señores  principales  do  Francia  que  murie- 
ron en  la  batalla ,  fueron  Mr.  Francisco,  hermano 
del  duque  de  Lorena;  Mr.   de  la  Trémula     el  al- 
niiranle  de  Francia,  el  caballerizo  mayor  de  Fran- 
cia, Mr.  de  la  Palisa.  Mr.  de  Bussi  de  Ambuesa, 
Mr   de  Dasmont  de  Ambuesa  ,  el  duque  de  bulor- 
que,  que  pleiteaba  con  el  rey  de  Inglaterra  sobre 
el  reino.    Muerlos  y  presos   do  los   MM.  de  Fran- 
cia  fueron    en   esta  batalla ,  el  rey    de    Francia, 
Mr.  de  Alanson  su  cuñado,  el  príncipe  ele  iNavar- 
r;i    el  conde  San  Pol,  el   mar([ués  de  Saluzo ,  el 
luMMuano    del  marqués  de  Saluzo,    Luis  hermano 
del  conde  de  Nevers,  el  principe  de  Talemon  so^- 
ñor  de  la  TremuUa  ,  el  gran   maestre  de  Irancia 
tio  del  rev,  el    mariscal  de  Francia   Mr.   le    Vicia- 
me  de  Charlres,  Mr.deBoncual  gobernador  de  Li- 
mosin,  el  capitán  Boncual  su  hermano  ,  el  vizcon- 
de GaUiazo,  Mr.  Federico  de  Bozolo,  el  vizconde  de 
Lavadam  hijo  de  Garlos  de  Borbon,  Mr.  de  Remout 
hermano  del  cardenal    do  Ans,  Mr.  de  Montpesat, 
senescal  de  Monlalban ,  Mr.  de  Poties  genera  1  de 
la  arlilleria  ,  Mr.  de  la  Barra  preboste  de  París,  Mr. 
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íle  Monlegni  .  Mr.  de  Gayíza  hcnnano  del  duque  de 
Lorena  ,  Mr.  do  la  Dalla ,  Mr.  de  San  Moseo,  senes- 
cal do  Picnrogit,  Mr.  de  Florantes,  el  hijo  mayor 
de.Roherlo  de'  la  Marca,  Mr.  de  Poliens,  el  capilan 
Jor|ie,el  barón  de  Bu'arrí,  Mr.  do  Nasi,  capitán 
de  la  guarda  ,  Mr.  de  Yilleroy  secralario  de  Fran- 
cia, Mr.  de  Hoban,  :\Ir.  de' Berri ,  Mr,  de  Lori, 
i»ír,  de  San  Monas,  el  hijo  del  Chanciller  de  Fran- 
cia, Mr.  de  Monleon. 

El  duque  do  Milán  vino  fuego  y  no  quiso  ver 
al  rey,  hasla  que  por  importunación  de  aquellos 
señores  un  dia  le  iue  á  hablar,  no  con  el  acata- 
miento que  los  demás:  el  rey  le  recibió  bien  y  ha- 
bló con  l)uen  comedimiento. 

Luego  de  alli  l'ueron  despachados  correos  á  Es- 
pana  y  mensageros  al  Papa  y  venecianos,  y  íí  las 
otras  señorias  de  Italia  :  de  los  cuales  se  sacó  gran 
suma  de  dinero,  porque  so  color  de  disimulada 
amistad  lo  podian  á  todos,  diciendo  la  necesidad 
que  habia  de  pagar  el  ejército  que  aunque  ven- 
cedor esl.iba  pobre.  El  Papa  envió  luego  dineros, 
como  dije,  con  muestra  de  gran  placer  de  la  vic- 
toria. Venecianos,  florentinos,  ginoveses  y  duq.ue 
de  Ferrara  también  ofrecicro\i  muchos  pesos  de 
oro,  tanto,  que  luego  se  dieron  tres  pagas  a  todo 
el  ejército. 

A  los  alemanes  enviaron  á  sus  tierras  y  al  rey 
llevaron  al  castillo  de  Piciguiton  que  es  muy  fuer- 
te: y  en  el  lugar  y  cámara  alojaron  una  parte  de 
los  españoles  que  Te  hiciesen  guardia  ,  la  cual  te- 
nia buena,  dia  y  noche.  Los  capitanes  generales 
del  emperador  se'  fueron  con  el  duque  de  iMilan  á 
ordenar  lo  que  debia  hacer  hasta  esperar  mánda- 
lo del  César,  el  cual  lardó  algunos  dias. 
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' '"  Vinieron  todos  á  nolificársolos  al  ivy  de  Fran- 
cia en  Piciguiton;  el  cual  viendo  que  le  pedia  á 
Borgoña  y  le  mandaba  dejar  la  Provonza  y  todo 
lo  que  leriia  usurpado  ,  puso  las  manos  sobre  un 
puñal  que  ceñido  traía  ,  y  con  gran  suspiro  dijo; 
«De  esa  manera  mejor  seria  morir  rey  de  Francia.» 
Hernando  de  Alarcon  se  llegó  presto  y  le  des- 
ciñó el  puñal ,  con  temor  no  hiciese  algún  descon- 
cierto con  su  propia  persona.  A  lo  cual  el  rey  no 
pudo  disimular  sin  apartarse  algún  tanto  y  lim- 
piar las  lágrimas  que  todos  las  vieron. 

Entonces  llegó  el  marqués  de  Pescara  y  con 
palabras  de  piedad  le  consoló,  diciendo  que  todos 
aquellos  hablan  sido  fieros  del  emperador  como 
de  hombre  enojado  :  pero  que  tuviese  por  cierto 
que  al  fin  el  emperador  tenia  tal  condición,  que 
no  baria  mas  de  lo  que  él  quisiese.  Con  esto  y  con 
Giras  buenas  palabras  que  todos  aquellos  prínci- 
pes le  dijeron  se  volvió  á  sosegar.  Ellos  volvieron 
;i  Milán  dejándole  muy  buena  guardia  y  en  poder  del 
señor  Alarcon  ,  el  cual  le  daba  todos  los  pasatiem- 
pos posibles  y  cuanto  dinero  quería  para  queja- 
case. 

XXXIV. 

Erroroa  en  rpie  Johio  incurre. 

Por  lo  que  debo  á  la  verdad  y  á  la  nación  de 
quien  sov  ,  diré  aqui  dos  palabras  respondiendo 
al  agravio  que  Paulo  Jobio  hace  ú  la  gente  espa- 
ñola". Queriendo  disminuir  tan  señalada  victoria, 
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dice  que  se  euflaquecieroii  las  fuerzas  del  ejército 
fi'ancós  por  haber  enviado  el  rey  á  Juan  Sluardo, 
duque  de  Albania  con  ciertas  lanzas  ligeras  v  de 
armas  y  alguna  infanteria  contra  el  reino  de  .Ña- 
póles. Que  se  le  habían  ¡do  tres  mil  y  quinientos 
grisones  á  poner  cobro  en  sus  tierras  que  las  mo- 
lestaba Juan  Jacobo  de  Alédicis.  Que  habia  crecido 
el  poder  imperial  con  seis  mil  tudescos  que  trajo 
el  duque  de  Borbon.  Y  es  cierto  que  habia  en  el 
campo  Francés  seis  mil  infantes  mas  que  en  el 
imperial ;  y  que  la^caballeria  era  mayor  y  mejof, 
cual  suele  ser  la  francesa. 

En  el  campo  imperial  no  habia  mas  que  dos 
mil  y  quinientos  italianos,  y  se  perdieron  con  la 
arlilleria  que  traían  á  cargo  á  la  entrada  del  Par- 
que ,  y  Jobio  mezcla  con  ellos  tres  compañías  de 
españoles:  es  verdad  que  en  aquella  retaguardia 
(que  en  t-lla  venían  los  que  he  dicho)  no  iba  un  so- 
lo español.  El-  primer  escuadrón  de  españoles  y 
alemanes  mezclados  fue  á  combatir  el  palacio  del 
Mirabel,  y  hecho  esto  volvió  luego  á  la  batalla:  y 
otro  escuadrón  de  solos  españoles  sin  mezcla  de 
otros  rompió  de  parle  á  parte  otro  de  suizos  que 
era  el  primero  de  los  contrarios  ,  y  roto  este  y  vi- 
niendo otro  de  la  misma  nación  á  dar  do  través  y 
por  el  lado  en  los  españoles,  les  fue  necesario  dar 
casi  en  rededor  una  vuelta  escuadronadamente, 
para  volver  la  cara  á  los  enemigos  ,  que  inadver- 
tida, y  quizá  maliciosamente  Galeazo  Capella  lla- 
mó retirar.  Que  si  bien  el  retirar  á  veces  es  con- 
venienle  y  sustancial  en  la  guerra  y  muchas  ne- 
cesario, aquí  no  lo  fue:  porque  no"  fue  necesario 
ni  hubo  mas  misterio  de  aquel  que  hay  cuando 
un  hombre  vuelve  cara  á  cura  siendo  acometido 
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por^un  iailu  ó  por  las  espaldas;  ó  como  cuando 
en  la  mar  andan  dos  navios  por  ganar  el  vienlo 
el   ano  al  olro.  Asi   estando  mezclados   los  unos 
con  los   oíros    llegó   otro  escuadrón  do  fjTlZ 
en  socorro  de  los  españoles ,   y   luego   todos  los 
de  una  banda  y  otra  ,  ni   mas  ni  menos  se  mez- 
claron peleando  como  debían.  Los  caballos  hicie- 
ron lo  mismo.  V  con  ellos  á  un  lado  dos  compañías 
de  españoles  (provisión  del  marques  de  Pescara) 
las  cuales  fueron  la  de  don  Alonso  de  Corcova  y 
la  de  Rodrigo  de  Ripalda.  De  manera,  que  llegan- 
do los  caballos  contrarios  á  encontrarse  con  esto- 
tros ,  quedaron  primero  bien  rociados  de  aquella 
arcabucería  española :  y  por  otra  parte  tan.bien  c 
capitán  Quesaia  cotí  cuatrocientos  españoles  por 
orden  del  mismo  marqués  de  Pescara  arremetioen 
el  principio  de  1.  b.talla  á  la  artillería  francesa    y 
fa  Có   ■  echó  de  alli  a  Mr.  de  Alanson  que  esta- 
ba de  rclasuardia  con  sus  caballos  y  con  cierta 
infantería  aascona,á  donde  luego  llego  el  marque, 
del  Vasto  con  sus  españoles  y  .«•«'^¡'•'"^■f/ J^^, ,' 
de  Mirabel  donde  también  había  ido  con  el  ma 

ués  deSanl  Ángel  con  el  cual  se  acabo  el  hecho 
de  la  arlillcria,  dando  tan  gran  carga  al  de  Alan- 
son ,  que  hicieron  (,uc  volviese  huyendo  y  que  el 
misino  rompiese  su  propia  infant^cna. 

Todo  esto  calla  Jobio  por  decir  pocas  verdades 
en  lo  que  toca  á  españoles. 
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LIBKÜ  DÉCIMO  TERCERO. 
1. 


Cum-cciiencias  dicltosas  para  los  iviperkdcs  y  con  mo- 
lí vo  de  la  batalla  de  Paria, 

Poco  hay  que  fiaren  la  fortuna,  que  auna 
los  mismos  royos  no  perdona;  y  si  lo  que  dice 
Arislóleies  es  verdadero,  que  se  muestra  favora- 
ble donde  es  menor  el  entendimiento,  pudiera  de- 
cir el  rey  de  Francia,  que  le  ayudaba  en  nada, 
porque  c4  sabia  mucho.  Pero  considerando  bien 
los  hechos  que  he  referido,  de  los  años  1523  y 
lo2i-  con  este  de  veinte  y  cinco  se  hallará  lo  p)- 
00  que  ellos  hizo  fortuna,  ni  otra  suerle  contin- 
gente,  sino  el  sumo  valor  ,  destreza  y  valenlia  de 
los  mejores  capitanes  y  soldados,  que  tuvo  prín- 
cipe del  mundo.  Que  esta  sola  fue  la  que   pode- 
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nios  llamar  buena  fortuna  del  Cesar  ,  en  tener  ta- 
les ministros  ,  que  estando  en    su  casa  ,  echaron 
de  L-mbardia  á  Mr.  de  Lautrocli ,  valeroso  capilan, 
que  por  renombre  le  llamaron  el  Conquistador  de 
ciudades.  Y  en  un  peiisamienlo  se  hicieron  seno- 
res  de  ella  sin  dejar  un  francés  en  Italia.  \    en  el 
año    sisuiente  de  4524    pensando  cobrar  lo  per- 
dido ,  volvió    el    gran  almirante   do   Francia,  con 
cicrcito  tan  poderoso  ,  que  asombro  toda  la  Itaha. 
Hiciéronle  dar  la   vuelta  ,  dejando  la  gente  y  ar- 
mas que  consigo  habia  traido:  teniendo  por  bue- 
na suerte ,  haber  escapado  en  salvo  su  persona.  Y 
en  e'^te  año  25,   añadiendo  el  rey  sus  fuerzas  con 
la  autoridad  grande  y  digna  de  imperio ,  de  su 
real  presencia,  vino  á  tomarse  con  unos  descalzos, 
pobres,  hambrientos,  inferiores  mucho  en  e   nu- 
mero. De  los  cuales  le  dejamos  roto,  deshecho,  y 
vencido,  y  lo  que  mas  es  ,  cautivo. 

Viéndose  pues  los  capitanes  miperiales  con  vic- 
toria tan  señalada  ,  entraron  en  acuerdo  sobre  lo 
que  debia  hacer.  Fue  lo  primero  ,  mandar  que 
fuese  parte  del  eiército  en  seguimiento  de  los  que 
huian  Y  á  recoíjrar  los  lugares  que  por  Francia 
en  aquella  comarca  estaban.  Lo  cual  sucedió  tam- 
bién que  dentro  de  tres  ó  cuatro  días,  no  quedo 
almena,  ni  tierra  en  lodo  aquel  estado  por  el  rey 
de  Francia.  Porque  sabida  la  victoria  ,  los  Irauce- 
ses  que  estaban  en  Milán  se  salieron  huyendo,  ya 
desampararon  luego,  y  lo  mismo  hicieron  los  do 
Begev¿n,y  los  oíros  lugares,  y  lodos  fueron  lue- 
go entregados  al  duque  de  Milán.  Hicieron  correo 
ll  emperador,  dándole  aviso  de  la  victoria  que  el 
cielo  le  habia  dado,  y  pidiéndole  su  orden  y  man- 
dato ,  sobre  lo  que  se  debia  hacer. 


■^' 'Algiihps  juzgaron, y  fueron  de  parecer ;  que  sin 
tnas  esperar  debiah  luego  con  'la  áíegria  dé  ía 
"vicloriá,  y:  con  el  ejército  victorioso,  camihárcon- 
fra  Francia  ,  y  entrar  por  ella  .  porestar  en  aque- 
lla sáz'on  desamparada  de  su  rey;  y  ííé'  toda  Jíi 
mayor  nobleza  de  ella,  que' sé  habían  perdido  en 
'labatalla,  y  por  estar  sin  defetisa  de  gente,  hábiéu- 
'do  Sido  deshecho  del  todo, el  ejército  que  el  rey  te- 
nia.. Eero.  el  vitisV  tié^'NápojesV  ni  él  düqué  de 
B'orbon  ,  ni  marques,  do' Pescará  §e  detérriiinaron 
á  hacerlo  por  algunos  justos  y 'bien  considerados 
•respetos  que  tuvieron',  y  tan-fb i eit  porque  una  eni- 
jii-esa  tan' grande  no  se  débid  acometer  sin' man- 
damiento Y  licencia  del  emperador',  qué  eiñi  sü 
príncipe.     •^":  -'   '"M  -n..-.  .  -mihíiIoü  v '.olnr/u 

^     '  V  también  porque'  é^tabaíí  faltos  de  dinero  pa,^ 

ra  pagar  la  gente.,  sin  la  cual',' no  era  posible  áco'- 

'meter  nueva,   y  tan  gravé  jornada.  El  ejército 

¡asimismo  sé  habia-    menoscabado ''por  loS  '(^¿"e 

•fueron  muertos  y  heridos  en  la  batalla.  Y  porque 

"es  ordinario  en  una  victoria^  y  saco  grande,  irse 

muchos  del  campo  .  cbq'íciit^ndóse  con  lo  que  sa- 

(iuearóri'j'á  gozar;  tíe^éllo  é'ó  susiierraá;  -"''  ;''^^' 

Tenían  adeniTi's 'de.  'csl'ó  'esperarizk  ,  quéia  prí- 

sipn  del  rey  de  ^rancia  podria  ^er  camino  para 

•qiie  éritré  é*t,  y  él  empera'dol-  hubiese  paz;  la'  cnal 

sabian  queél  ém|)erador  deSeaba.  De   mañera  que 

por  estas  y  otras    Consideraciones  determinaron 

esperar  el  orden  que  S:  M.  daba  ,'  y  '^n  ,  el  ínterin 

acordaron  de  llevar  al  rey  de Frarcia  al  castillo  de 

;  Piciquiton  ,  que  era  muy  Tuerte  ,  cercano  de  Cre- 

■  niona.  La  guardia  y  cargo  de  su  persona  fue'  dada 

'  .iHernando'd^  'AlaVcon  gobernadpr  dé  la  Calabna, 

'(j^' famoso  capitán  arpii  bien  nomÍ3rádo);  ' 

La  Lectura.  Tom.  IV.  576 


tH  HISTORIA    DEL    EMPERADOR 

¡,  .Para  que  pj  que  iba  al  enn3ei'aclor  cpn  Ifl  nun- 
^va  (le  la  vieloria  ,  que  era  Rodrigo  (le  Penaíosa,  y 
las  oirás  postas  que  fuesen  nienesLer  pasasen  li- 
bremente por  Francia,  el  rey  dio  sus  mandamien- 
,los'lí'.  carias,  y  escribió  á  Madama    Luisa  su  ma- 
dre   á  cuyo  cargo  estaba  el  gobierno  del  reino.  A 
rue"0  V  suplicac'ion  de  estos  capitanes .  mandó  que 
dies'en 'libertad  á  don  Hugo  de  Moneada,  que  (como 
dije,  fue  preso  por;Andrea  Doria.  j,     , 

Hechas  estas  diligencias  acordaron  bs  capita-^ 
«es  que  en  tanto  que  venia  la   respuesta   del  .em- 
perador ,  el  ejército  se  fuese  á  alojar  a  la  comarca 
de  Parma  y  dé  Plasencia  ,  ciudades  del  Papa;  por 
ponerle  en  cuidado,  y  necesidad  de  que  quisiese 
'ayudar  y  contribuir ,  como  por  los  conciertos  pa- 
gados era  obligado,  para  la  paga  de  la  gente.  Tam- 
bién se  pidió  al  embajador  de  Yeuecia  que    per- 
suadiese á  los  venecianos  que,  diesen  en  dinero  lo 
'que  habían  de  dar  en  gente  para  aquella  guerra 
.cqnforme  á  lo  capitulado.  Era  tan  temido  en  aquel 
tiempo  el  ejercito  imperial  en'  llalja,  q,ue,en.,pi)r 
"cQs  días   el  papa    Clemente  pagó  cienlo  y  veinte 
mil  ducados,  y  el  duque  de  Ferrara  cincuenta  nVil, 
por  no   ser  tenidos   por  enemigos,    también  los 
\enecjanos  prometieron,  ochenta  mil  pesos  de  oro. 
! Foro  como  el  virey   Carlos  'de  ,Lauoy   por  haber 
"nías -se  detuvo  en  cobrarlos,  mudaron,  parecer, 
¿órqueno  tuvieronpor seguro  fiarse  solo  xle  Cu-ii;- 
lós  de  Lanoy  ,  sin  n egar  la  confederaciqji  „ y  J^eijí^r 
'firipa,  del  César.     ,        ,.,         ^  -    •  i       ;r 

'  ,  .'  Tambiea  elPapa  quiso  confirmar  la  liga  y  amis- 
ptí»d  con  el, emperador.  Y  como  en  la  prosperidad 
'"'lodos' se  iimoálran  amigos,  de  , Va. misma  niau¡era 
se  en viáron  á  ofrecer  .erdiique  de. F¡errar?.  y  otras 
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repúblicas  y  sefionas  de  Ualia.'  Por  lo  cual  por 
iconiplacer  oí  Papa  los  capitanos  imperiales  oían- 
daron  pasar  el  campo  en  el  Piainonle ,  marquesa- 
do de  Saluzo  y  condado  de  Asle ,  por  descargar 
el  .estado  de  Milán  del  poso  de  ,|^, guerra  _y  estar 
mas  en  frontera  de  Francia.  '<'  i  ^ 

i  .'ti  ' 
"""^  "''"^  .niü''j  'u)p  e(üfi»iin.ii-j  ¿ni  üf> 

"'^'■^"'^'  'It.x'jhnfi'ijj  fd  oqhmí'K]  dJ^'j 

■"  ■  f '^tíf'f'  rvofin  y,íw  lidiofíT 

!  Y  oJnaiíni'i 
Sabe  la  lictot^la  el  cmperadbty  •'^'  ■  -'""'^ 


■  r üj   I 

V  ;••"'■' 


-  Sucedió,  pues,  á  los  imperiales  en  todo  prós- 
pei*amente.  Kl  duque  de  Albania ,  que  como  está 
dicho  había. ido  contra  el  reino  de  Ñápeles  cuan- 
do llegó  la  nueva  ,de  la  victoria  de  Pavía  y  prisión 
del  rey  de  Francia  ..estaba  con  gente  en  los  con- 
fines de  Roma  poniéndose  en  orden  para  hacer  su 
entrada.  Contra  el  cual  los  caballeros  y  señores  de 
Ñapóles  habían  hecho  su  ejército  para,  resistirle. 
El  duque  de  Sesa  que  estaba  en  Roma  y  los  cqIq- 
neses  (que  siempre  fueron  muy. leales  seryidorep 
de  la  casa  real  de  España),  hablan  asimismo  jun- 
tado gente  contra  el  francés:  y  sabida  la  nueva, 
todos  los  favores  le  faltaron  y  aun  el  consejo  y 
aliento,  de, manera  que  procuró; luego  volverse  y 
escapar  la  gente.  Pero  los  coloneses  y  los  que  te- 
.nian  la  parle  imperial  le  siguieron  y  apretaron  de 
laFsuerle,  que  le  mataron  y  prendieron  muchos 
hombres,  quitándole  ,toda  laaililleria  y  bagaje  que 
llevaba ,  y  él  con  .la  gente  que  pudo  so  fue  u  Ci- 
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Vita  Yieia  ,  donde  lá  armada  delréy  de  Francia  y 
And/eá  Doria  su  general  le  recogieron,  y  asi  escapo 
^orSr  sin  quedar^eb;  HAÜa  bandera  levantada 

contra  eí  emperador.  '•     ' '¡'V  ,-.  •  #»    i  •  „  j^  .oü' 
'Llegó  á  Ma^lrid  él  c&meAdádor  Rodrigo  de  P^- 

nalosa'con  el  despacho  y  nUeva  ^f  .«"f  *^>*^  ^^»- 
íia  Halló  al  emperador  flaco  y  deshecho  a  causa 
dL  las  cuartanas  que  tenia.  Yióse  claramente  en 
este  príncipe  la  grandezalde  su  ámmo,  porque  con 
recibir  unínues^a  nunca  pensada  como  era  el  ven- 
cimiento y  prisión  de  un  ejercito  y  rey    an  pode- 
roTo ,  no  Lastró  en  su  gesto  m  semblante  altera- 
ción ni  mudanza  alguna,  n.  <í'JO  palabra,  n.h>zo 
muestra  de  placer  ,  sino  entróse  ^^^^S^,^^,  J  °' \ 
lorio  de  su  aposento  ,  donde  se  puso  de  >od.üas  y 
estuvo  espacio  de  una  hora  dando  gi-acias  a  Nues- 
S  .^nor^Eh  el  cual  liempo  eláleazarreal  se  tun- 
ela de -ente' acudiendo  todos  los  grandes  \  capa- 
•fleíos  desu  cdrte  con  los- embajador.^  que  venían 
"darle  el  parabién  de  tan  alta  nueVa,  prósperay 

.í,¿iúel tiento  V  gra veda<l  que  al  ^  recibir  el  despa- 
íhoh'^biamb$Wk)Vaiciendo'  que  diesen  ^  Dios 
iaíSas  por  tbdo  Ío  qué  hacia,  i-n  cuya  d,spos|^ 
cSon  soSa  es£ba  la  victoria  y  castigo  de  los  njorlaje.^ 
.fi.-  Nunca  consintió  qué  se  hiciesen  en  sa  cOrle 
fiestas  ni  m.iestras  de  regocijos  como  se  soe^^en 
hacer  en  semejantes  ocasiones ;  y  lo  m.smoinaJ^ 

dó  ouafdár  én  todo  su  rein*:  ' '  '^-^Aé^'ih^ík 
oí.  %iro  dia  siguiente  salió  al  monastéi^io  dé.  Saflííi 
TWaria  de  Atocha  que  es  dé  frailes  dominicos,  tlon- 
de  óvrmfsa  y  se?mon  y  mandó  hacer  procesión  j 
IMania  cíanda  gi-aK^íé^    á'Núe^ro  Senof.Lo  (ídal 
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acabado  áevülvió  á  su.  palacio  con  el  acompaña- 
miento de  toda  la  corte. 

,  Escribió  luego  el  emperador  á  los  del  reinólas 
nuevas  de  tan  insiiine  victoria  ,  diciendo,  ai  qiacr; 
fjués  de  Denia  lo  siguiente.-  ;  \-',,\f    íT  . 


Carta  del  emperador  al  marqués  de  Dcíiia. 


\)  o'.'ií:">i!.t:"r'T:  i'.Iii) 


i'i» 


«Marqués  primo.  Ya  sabéis  como  el  rey  de 
Francia  con  muy  gran  aparato  pasó  en  persona  á 
Italia  con  fin  de  tomar  y  usurpar  las  tierras  de  nues- 
tro imperio  y  el  nuestro  reino  de  Ñapóles,  donde 
habia  enviado  al  duque  de  Albania  con  gente  á 
lo  conquistar  y  tenia  cercada  la  ciudad  de  Pavía. 
Agora  sabed  que  el  dia  de  San  Matias  y  dia  de 
nuestro  nacimiento  que  fueron  el  24- de  febrero, 
aunque  el  dicho  rey  dq  Frimcia  por  tener  su  cana-, 
po  en  sitio,  muy  fuerte  y  á  su  propósito  no  tenia 
voluntad  tie  aceptar  batalla,  fuele  forzado  ,  porque, 
nuestro  ejército  pasó  con  no  pequeño  trabajo  á 
áoiide  estaba  y  asi  la  dieron.  Plugo  á  Nuestro  S(>'i 
ñor  que  sabe  cuan  justa  es  nuestra  causa  ,  darnos' 
victoria.  Fue  preso  el  dicho  rey  de  Francia  y  el, 
príncipe  de  Bearne,  señor  de  La  Brit  y  oíros  ca- 
ballejos principales,  y  muertos  el  almii'ante  de 
Francia  y  Mr.  de  la  Tremulla  y  Mr.  de  la  Palisa  y 
otros  muchos;  de  manera  que  todos  los  principa- 
les que  alU  se  hallaron  fueron  muertos  y  presos. 
Escriben  que  de  su  campo  murieron  quince  mil 
lipmbres  y  del  nuestra  hasta  setecientos.  T  porto- 
do  he  dado  y  doy  muchas  gracias  á  Xueslro  Sé-:- 
p¡Qv,,y  asi  §e  las  debemos  todos  dar,  porque  espe- 
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ro  cfüe  ésto  será  cnusa  de  una  paz  universal  á  la 
cristiandad,  que  es  lo  que  yo'  siempre  he  deseado: 
y  ac'órc|é  de  hacéroslo  saber,  porque  sé  lo  que  de 
elíó  habéis  de  holgar. 

).Dc  Madrid,  á  lo  de  marzo  de  1 52o  años. 

«YOELREY». 

«Por  mandado  de  S.    M.=iFrancisco  de    los 
Cobos.» 

III. 

'  (MüHlÜ'é  mmradov'^obr&h  prisión  del  rey. 

■"15'és'p\ieáMfe-eálb  Hubo  i^randes  consultas  y  jun- 
tas sobre  lo  que  se  debia  hacer,  hallándose  en  ellas 
el  emperador  con  los  grandes  que  en  su  corle  es- 
taban. Tres  pareceres  hubo  principales. 

El  uno,  que  lo  tuviese  perpéluamenle  preso,  si 
bien  con  la  reverencia  debida'. :  ^'^  '  ^;\ 

El  segundo,  que  lo  soltasen ,  "íí'on  que  se  obli- 
gase y  diese  seguro  de  que  jamas  haria  guerra. 

El  tercero  ,  que  con  la  brevedad  posible; y  con 
las  mejói'es  condiciones    que  ser  pudiese   íüeso 

suelto. 

Del  primer  parecer  no  se  hizo  caso.  El  segun- 
do fue  del  obispo  de  Osma  ,  confesor  del  empera- 
dor,  parte  del  cual  se  tomó  y  parte  se  dejo.  El 
tercero  tuvo  el  duque  de  Alba,  don  Fadrique  de 
Toledo  digno  de  quien  él  fue  :  y-átinque  no  pare- 
ció nial  al  emperador  no  se  hizo  ,  ímtes  apretaron 
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muchos  diciciido,  que  pues  el  emperador  tenia  su 
campo  hecho,  pagado,  victorioso  y  con  tanta  re- 
putación, debia  mandar  seguir  la  victoria  y  tomar 
enmienda  y  satisfacción  denlas  ofensas  qué  el  rey 
de  Francia  le  había  hecho  en  moverle  y  hacer  guer- 
ra (an  sin  razón,  mandando  que  los  suyos  entrasen 
poderosamente  por  Francia  y  que  por  las  partes  da 
España  y  Flandes  se  hiciese  lo  misma.  Con  lo  cual 
setenio  por  cierlo  habria  felices  sucesos,  visto  co- 
mo está  dicho,  que  aquellos  reinos  estaban  sin  rey  y^ 
sin  amparo  y  puestos  en  grandísima  turbación  y  te-; 
mor,  y  sin  ejército  ni  gente  de  guerra.  Principal- 
mente teniendo  el  emperador  por  amigos  al  Papa 
y  venecianos  como  luego  se  hablan  mostrado,  y  que 
rio  debían  perder  tal  coyuntura.  ".  ,' 

Duró  muchos  dias  este  parecer  en  losqueeraii' 
de  esta  opinión  y  el  progreso  de  las  cosas  mostró 
bien  la  razón  que  tenian,  como  se  verá,  si  bien  es 
cierlo  que  nadie  puede  saber  cual  fuera  el  suceso' 
que  tuviera  tal  empresa.  Como  quiera  que  sea,  el 
emperador  no  dejó. de  entender  esto;  pero  era' de 
su  natural  bueno ,  nada  ambicioso  y  enemigo  de 
hacer  guerra  á  algún  cristiano.  Y  asi  lo  mosfró  en 
todos  sus  hechos;  pues  cuando  mas  victorioso  y  pu- 
jíintc  se  vcia  entonces  procuraba  la  paz.  Asi  con 
ánimo  generoso  no  queriendo  us;ir  de  la  ocasión  dé 
la  victoria ,  deseó  la  paz  y  la  pidió  á  su  enemigo, 
rendido  y  preso;  porque  veia  que  este  era  el  bien 
comun^de  la  cristiandad. 

Res'uelto  en  esto  envió  á  mandar  que  su  ejérci- 
to estuviese  alojado  y  quedo.  De  manera  ,  que  con 
su  victoria  puso  paz  y  sosiego  ,  cuando  pensaba  el 
mundo  que  se  quería  hacer  monarca  de  él ,  v  le 
habia  de  abrasar  con  guerras. 
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Desnachó  luego  á  tqdas  las  fronteras  de  ^,us,i;m-, 
i]os  cou'V'rpncia,  mandando  so  pena  de  a  yicla. 
uo  Sguiío  .fuese  obado  dp  entrar  m  per  urbaiv 
nf  saquear  iii  hacer  daño  á  akun  l.gai:  del  reino 
de  fi-incia,  mas  que  sino  hubiera  tenido  guerra 
con  él  También  en\ió  órdeu  a  los  capitanes  y  ejer- 
Xsime  estaban  en  Xombardía',  que  no  pasasen 
áTrailcia  ni  prosiguiesen  la  guerra,  porque  ya 
Wnhiah  venido  á  tales  términos  las.  cosas,  que. la, 
SP^^^  entonces  se  habia.he.ho  entro 
?Sói ,  esperaba  pr^^ Pips.§a torij^pp  ÍH^lrajRr- 

Escriíjió  al  rey  de  Inglaterra  y  a  las  señoría, 
cíe  Genova,  Florencia,  Yenecia,y  a  todos  los  po-. 
Sentados  de  Italia  sus  confederados  luvjesenpor 
bien  de  no  hacer  guerra m  molestar  las  tieiias 
del  rey  de  Francia  Porque  siendo  su  prisionero,, 
sentiría  mucho  que  alguno  se  atreviese  a  querer, 
oíénder  sus  gentes.  Envió  á  Mr.  Adrián  de  Croy  ca- 
baUero  del  Toisón,  señor  de  Reuri  y  de  su  Consejo 
deEsUdo,  varón  muy  cuerdo,  para  que  de  su, 
parle  visitase  al  rey  de  Francia  y  le  consolase.  Por, 
manera  que  usando  déla  clemencia  que  usan  los 
búels  príncipes,  quiso  mas  compadecerse  de  su 
pS,  que  ac9rdaUde  la  enemistad  que  coa  el 
IH^bia  tenido.   •,  .     , 


,c;^.:fn". 


•7   V'~ 


lY... 


Traían  /t/5  del  consejo  de  las  condicionf^s  con  (^m  se 
habmdedarl\bevtaítalj;e^,_.  ^^^^^^^^^^^^^ 


j  Luego  que  el  emperador  declarg  su  ¡uleucion'' 
cbiiieñzaion  los  de  su  consejo  á  tratar  las  condiqió:', 
nes.que  se  habiau  de  pedir  al  rey  de  Fraaciáj'^ 
que  ^^lí-.  Adqan  que  le  iba  á  visitar  llevase  tal  iris-^ 
Iruccion,  que  se  certificase  que  en  el  cumpliraieu- 
lo.de  ella  y  la  brevedad  estaba  su  libertad  y  pai 
t^niversal  déla  cristiandad.  Asi  misme  se  ordenó 
Cjue  este  caballero  visitase  á  madama  Luisa,  ma- 
dre del  rey  Francisco,  y  le  mostrase  la  instrucción 
que  llevaba,  y  dijese  á  la  clara  que  si  no  entendia, 
cumplirla,  no  esperase  la  libertad  de  su  hija  ,  '. .  ^ 

.  Ademas  de  esto  se  acordó  que  pues  el  rey  dar 
Francia  era  prisionero  del  emperador,  que  ya  que 
porsu  clemencia  le  quisiese  visitar  de  palabra,  pero 
que  no  le  escribiese  hasta  ver  si  el  rey  con  humil- 
dad íe  escribia';  que  entonces  era  justo  el  respon- 
derle, y  que  pues  madama  Luisa  habia  escrito  aT 
emperador  con  el  comendador  Peña  losa,  el  em- 
perador la  respondiese  con  este  caballero. 

La  carta  que  madama  Luisa  escribió  al  empe- 
rador luego  que  supo  la  prisión  de  su  hijo,  fue  de 
este  tenof,¡,  ,,j..,^.j  r,¿  v  ',{  .RmísriiiK- 

si  OÍ.  .  . 


HISTORIA  DEt  ílilPlÍRADOR 


Carta  de  madama  Luisa  al  emperador. 

«■Monseñor  y  mi  buen  hijo.  Después  de  haber 
entendido  por  este  gentil-hombre  la  fortuna  acae- 
cida al  rey  mi  señor ,  y  hijo,  yo  he  alabado  y  ala- 
bo á  Dios  porque  ha  caido  en  manos  del  príncipe 
que  YO  mas  quiero.  Tengo  esperanza   que  vuí^slra 
¿•andeza  no  os  hará   olvidar  la  propinguidad  de 
sangre  y  linage  que  entre  vos  y  él  hay.  Lo  que  en 
mas  y  por  mas  principal    tengo,   es  él  gran  bien 
que  podrá    universalmente   venir   á  toda  la  cris- 
tjandad  de  la  unión  y  amistad  que  de  los  dos  re- 
sultara. Por  esta  os  suplico,  mi  buen  señor  y  hija, 
que  penséis  en  ello,  y  que  entre  tanto  mandéis  qtie 
sea  bien  tratado  ,  como  la  honestidad  de  vos  y  úe 
él  requiere.  Asi  mismo  os  suplico  permitáis,  sí  vos 
place,  que  muchas  veces   pueda  haber  nuevas  de 
su  «alud.  En  lo  cual  obligareis  una  madre  asi  por 
vos  siempre  llamada.  La  cual  otra  ve/  os  ruega  que 
agora  en  afición  seáis  padre.» 

Kespondió  el  emperador  á  la  caria  de  la  reina 

CamVé)rÍpéha(lor  á  ffimM-'liéá^^';''''^ 

eb.8ü1  {oiWl  p¿  »b  ííoiíi'iq  el  cqi/c  aup  o¿iaíil  'loLti 
«Madama.  Yo  he  recibido  la  carta  qué^íiie  írá-'- 
beis  escrito  con  el  cemendador  Peñalosa ,  y  de  él 
también  supe  lo  que  vos  ovo  dicho  á  cerca  de  la 
prisión  del  rey  vuestro  hijo.  Yo  doy  muchas  gra- 


Cías  a  Nuestro  Señor  por  tocio  lo  que  a  el  le  ha  pla- 
cido permitir,  porque  espero  en  su  divina  provi- 
denqia  que.eslo  serci  camino  para  que  en  toda  ia 
crislíandací  pongamospaz,  y  contra  los  infieles  vol- 
vamos la  guerra.  Sed  cierta,  madama,  que  tal  jor- 
nada como  esta  ,  no  solo  no  seré  en  estorbarla,  ma3 
aun  tomaré  el  trabajo  de  encaminaría  ,  y  allí  em- 
plearé mi  hacienda  y  aventuraré  mi  persona.  Sed 
también  cierta,  madama,  que  si  paz  universal 
vuestro  hijo  y  yo  hacemos,  y  tomamos  las  armas 
contra  los  enemigos,  todas  las  cosas  pasadas  pon- 
dré en  olvido,  como  si  nunca  enemistad  entre  nos- 
otros hubiese  pasado.  Yo  envió  á  Mr.  Adrián  á 
visitar  á  vuestro  hijo,  sobre  el  infortunio  que  le  ha 
sucedido,  del  cual  si  nos  place  por  el  bien  univer- 
sal que  de  au  prisión  esperamos,  por  otra  pártenos 
ha  pesado,  por  el  antiguo  deudo  que  con  él  tene- 
mos. Taml)ien  lleva  Mr.  Adrián  una  instrucción 
asaz  bien  moderada,  y  no  menos  justificada  ,  para 
qiití  ós  la  muestre  á  vos  y  al  rey  vuestro  hijo.  Y  si 
deseáis  quitaros  de  trabajo  ,  y  sacar  á  él  de  cau- 
tiverio, ese  es  el  verdadero  camino.  Debéis  pues 
con  brevedad  platicar  sobre  esa  nuestra  instruc- 
ción,  y  tomar  luego  resolución  de  lo  que  entendéis 
hacer,  y  respondernos,  porque  conforme  á  vues- 
tra respuesta  alargaremos  su  prisión  ó  abreviare- 
mos'su  libertad.  Entre  tanto  que  esto  sephitica,hq 
dado  cargo  ;\l  duque  de  Borbon  mi  cuñado  ,  y  á 
mi  yircy  de  Ñapóles,  para  que  al  rev  vuestrp 
fíijo  ¿é  le  haga  buén-lralamienio .  y  que  contintia- 
niente  os  hagan  saber  de  su  salud  y  persona,  como 
vos  lo  deseáis  y  por  vuestra  carta  lo  pedis.  Mucha 
esperanza  tengo  de  que  vos,  madama,  trabajareis 
de  llegar  todas  estas  cosas  á  buen  fin,  lo  cual  si 
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asi  Viciéríides ,  me  echarais  en  .mucho,  car^  j^  x,,^^ 
\^éfeeró  liijo  haréis  gran  pi'oVechó,.^'  .,.h,^,.,o„  oi,¡o 

-;  ■  •■   i',   .'•'■■       ■•--.:.      ■   ■    'i  .   ■  ■    \        , 

' '  I^¿Hi6'  porÜíandado  del  emperador  ^^r/íi,^  Urpyf 
á  visitar  al  rey  de  T'rancia ,  yíá  su  madre  madama 
Ltlis-i ,  y  llevó  é'l  despacho  é  inslrliccion  de  lo,qu(^ 
bábJa 'dé  tr^íprcon^^^rej^^fjojnp^luep^^ ^f^,,,  ,.,.. 

iíjáioyiriu  ?í«q  j=i  í-"r  ^i!'-'^'-/'  "^; 

.       g^.t  •      -ijcnon')  sol  B'üiíoo 

:,^J/-,'  ,  .         .¡o'jj^obtvio  nrüVib 

-aon .'  '       £i>cri6e  el  rey  al  einpcrad(ir^^^^-^,^^j¿  ¿o-iK) 

'''''Mfes"qye>Ir.  de  Croy  Uegaso  a  visiíai'.de  par- 
fé'dél  emperador  al  rey  de  Francia  preso ,  y  dar 
á  madama  Luisa  su  niadré.  la  carta  sobredicha^, 
Va' elío§léni?ü)  determinado  enviar  al  arzobispo 
de  Émbrmn  para  que  residiese  en  la  corte  impe- 
rial, y  tratase  en  ella  lo  que  tocaba  á  la  libertad, 
del  rev.  Escribió  madama  Luisa  otra  carta  ql  pmr.. 
perador  suplicándole  humildemente  tuviese  por 
bien  de  enviarle  un  salvoT-couducto  pai-a  este  ar- 
zobispo; .10  cual  ei  emperador  concedió,  pomo  sp 

pedia.       1     A  roiai'in    lia   r-oKI^Afi-^-i'^h.  ' '' V^'^if^'^ J;i' ' 

Entretanto  que  se  despacho  ?i'Leon,de  5fiíiar- 
rona  donde  madama^^ Luisa  estaba,  acordó  el  rey, 
de  Francia  de  enviará  Mr.  de  Brion  al  empera^ 
d6r  coii  una  cáVta  de  su  propia  Tiianq  escrita,  ..e^ 

x.'n(,n"..IwJJ    Bíaobnin  ^aov  oüp  ob-ognoi  Bsnf>'ioq«'» 
i-  'liuo  oí  ."«'  íi-nai  ¿  eiiaoo.^ e6)á?j  eüboí  1x13011  ^)l> 


Carla  del  rey  (le  Fr'dncia  al  emperador. 

Mv,  -  .í9i  mas  ainh  me  foei-a  dada  libertad  por  mi 
primo  el  virey,  yo  ho  hubiera  lardado  lanío  en 
hacer  con  vos  lo  que  era  obligado, según  el  tiem- 
po y  lugar  en  que  me,  hallo.  Sed  cierto  que  no 
kéngo  otro  consudo  én  mi  infortunio!,  sino' es  la 
esperatiza  de  vüeslriá' bondad  ,  Ú  cual  si  lé  plu- 
guiere usar  conmigo,  vos  lo  habréis  hecho  como 
'piífft^íipe  generoso^  y  yo  os  quedaré  para'  siémpi*© 
obligado.  iMuy-  g^ande  y  muy  firme  esperanza  ten- 
go'en:  vuestra  feondad,  qué  tab  querrá  forzarme  á 
cosa  que; ávosi  no  'Séa  honesta  fnandarmé  y  á  mí 
iho  sea  posible 'cumplirla.  Mucho  A-os  suplico 
Comencéis  á  determinar  en  vuestro  cor3:íoní, 
que  es  .lo  que  vos  placerá  faceii  de^  mt  Y 
ííéii •  este ''caBO  '  térigóme  por  dióho  (^ue.  lo  'haréis 
Como  se  espera  en  un  príncipe  tal  cual  vos  Sois, 
ts  á  saber,  acompañado  da  honra ,  y  afamado  dé 
iviagníiDiíiiidád.'  Piíéá  si  vos  pluguiere  haber  éslá 
-|7ÍQdad  de  mí ,  danidó  vos  la  seguridad  qué  es  ra- 
zón de  darse  por  la  prisión  de  un  rey  de'  Francia', 
«edtíiorto  y  seguro  ,  qué  en  lugar,  de'  un  príncipe 
tniilii)'cóbfat*eis;tírt  tej  por  ésclayo,  perqué  máS 
|>rOVéchoso  vos  !^et'á,'me  cobréis  por  fiel  ám'igo, 
que  no  que  muera  aquí  desesperado.  Por  no  -yos 
enojar  mas  con  ■rhW'í'ázónes;  hago  fin  á  ,1a  letra) 
recomendándome  uhá  y  muchas  veces'  en  Tu'é^* 

(ra-buéBá  griaciaií)' '    ■    .;    ,     ,.  •    ,   ;  '    '  ' 
íM>-^-vy.H,-nuíu':,  !<;  ,  íiriov;MüM  f>b  oIhí'jijí>  Hoi;fi*riUií) 

-iiin  f;l  no  ííoiioMo?»  v  %br,bt»oo    íiK'noiJ  eí>¿}  i'nhoi 
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,n-,*lV' j    \  ■.'■,■{  jíAi  íihaO 


^niúa  ei , emperador  ú  visilar  al  rey  con  cierta  con- 
•  ■  ,y,^i,).,cordia  qmle,ofr^ciafiuiit  í.joíüíi-j 

nn   eiip  a]tm:i    ho?  .nllr.rf  sm  finp  ne  I6sul    y  oq 
f-[    Luego  que  el  emperador  supo  ^a   prisión  del 
rey  de  Fraacia  le  envió  á  visilar  (como  dije)  eon 
Air.  Adrián  de  Groy  ,  sin  haber  ej  emperador  reci- 
bido carta,  ni  enibajada  del  rey,  y  llevó   ord«ín 
para  que  el  duque  de  ?orbon.  y  Carlos,  de  Lanoy 
.vírey  de  Ñapóles  ,  le  pidiesen  las  cosas  siguientes. 
jfjp  Í.a  primera,  que  entre  ambos  príncipes  se  hi- 
ciese una  paz  universal  para  toda  la  cristiandad, 
y  que  cada  uno   preste  caución  por  sus  .reinos,  y 
aliados  y  se  perdonen. todas  las  injurias  y  enojos. 
,-,     La  seíiunda  ,  qi;ie  ambos  juntos  con  sus  armas 
y    potencia  vayan  contra  los  turcos   é  infieles, ;y 
lleve  caila  uno'de  su  parte  cinco  mil  caballos,,  y 
yeinte  mil  infantes,  y  que  pedirán  al  Papa  .yg  loe 
¡lemas  príncipes  crisli.anosse.ljguen  Q9p-eJbsipa^ 
ra  tan  santa  empresa,  p,..-.,.      i  -¡...f   .  i  ,»■)■".(>  fw^.\ 
.,,,,1^0  tercera,  que  p^ra.flVayoi*,  firmeza , case  el 
t)elí¡n  de  Francia  con  madama  Maria  hija  dól  rey 
de  Portugal ,. y  de  la  reina  doña  Leonor,  y,  ambos 
príncipes  en  lugar  do. dote,  renuncien  pn  los  d^íS 
Lodo  el  derecho  que  pretenden  tener  el  íino  á  ios 
lierras  del  otro,  y  el  piro  .á  las  del  otro.    . 

La  cuarta  ,  que  el  rey  de  Francia  restituya  jty 
entregue  el  ducado  de  Borgoña  ,  ai  Ciuperador  con 
todas  sus  lierras,  condados  y  señoríos  en  la  ma- 


-TO.á   í   T 
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nena  (jAie  los  tenia  el  duque  Garlos  cuando  muri^, 
y,  asiuiismo  restituyala  ciudad  de  Terobana,.;y 
la  villa  y  fuerza  de  Hesdin,  y  lo  que  tiene  ocupa- 
tk)  del  condado  de  Arlois,  que  los  reyes  de 
Francia  hablan  lomado  á  los  predecesores  del 
emperador.  .ij-,|-. ;.-.,,;..  ,  ¡^uu-rA^  r.i 

La  quinta,  que  al  duique  Carlos  de  Borbon  se 
les  restituyan  sus  estados,  y  el  mueble  que  les 
fue  tomado ,  y  en  especial  el  condado  de  Proven,- 
za  ,  y  lodo  lo  ilemas ,  que  el  rey  habia  quitado. jí 
sus  parientes  y  amigos  de  la  parle  de  Borbon.  Y 
que  el  condado  de  Provenza  sea  reino  ,  y  se  inti- 
tule el  duque  rey,  pues  por  haberse  venido  a  po- 
ner en  la  protección  y  amparo  del  emperador;  co- 
mo sa  deudo  propincuo  ,  no,  merece  por  ello  ser 
culpado  ,  ni  despojado. i,  /  ,  cfiosioíl  fib  K.jnomrl 
,  La  sesta  ,  que  al  rey  de  Inglaterra  resfitoyn 
áíodo  lo  que  justamente  l.cperlen<^ft,  Q,§e  .cqijpier- 
le  con  el.  üoíIü  n^j  ol^.'ntq  'ítmíI  oup 
-,  La  sétima,  que  á  Mr.  de  San  Valier  señor 
que  es  de  Ponciiierri,  y  á  sus  hermanos,  y  á  to- 
dos los  otros  caballeros  que  han  seguido  la  parte 
-del  duque  de  Borbon,  lessean  restituidos  sus  bie- 
nes y  honras;  y  los  procesos  hechos  cpalra  ellos 
se  den  por  nulos.  .: ,       ,-    .        ^. 

La  octa%'a,  que  al  príncipe  deOringe,  y  á  don 
Hugo  de  Moneada,  y  al  señor  de  Bonso,  y'  al  se- 
ñor de  Aulroy,  los  suelte  y  ponga  en  libertad,  y 
restituya  al  príncipe  de  Orange,  lo  que  en  la  guer- 
ra de  Bretaña  le  fue  tomado. 

La  nona,  que  á  matlama  Margarita  lia  del  em- 
perador, y  á  la  reina  Germana  ,  y  al  mar(|uésde 
Arasgol ,  y  al  señor  de  Sienis  ,  y  al  conde  do 
Percienl ,  y  al    conde  de  Gauri,   y   al    señor    de 
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Ui>en4 ,  y  al  señor  de  Exinay,  y  á1  señor  de' ttí^, 
de  Mortav,  y  á''  Itl'  princesa  de  Jimay,  les  sea  o 
-restituidos  sus  bienes  ert  la  manera  que  los  poseían 
■íínlesdelacuerra,  v  de  la  misma  manera  al  cori- 

La  décima  ,  que  después  de  hechas  las  pdeí^s 
se  dé  orden   entre   los   príncipes  como  subditos 
4en-on  libremente  sus   IratoE ,  y   eómércioá  por 
mar  y  por  liért-a  ■  y  no  ^  consientan  cósanos,  st- 
iio  que  como  liermános  vérdadei^oé  ande»  por.  do 
quieren  libremente  sus  subditos. .    '  ;  ;^^''-  ';'^!  ^-^ 
^-..  La  undécima  ,  que«l  rey  "de  Francia  antes  qué 
seapueslb  en   libertad,  haga  raliacar:y  ai>róvar 
-éslaéontratodé  páí^  fyoModó  sü  reino,  y  señoríos 
ide  él ,  Y  éu  elparlamcnto  dé  París  JT  en  los  par^ 
lamentos  de  Bordona,,  y  de  Provena    y  de  Bre- 
itdña',  vTolósa:  y  que  los  juren  solemnemente^ 
'  •  ■  Lá'düGdéeima  ,  que  él  rey  de  Francia  después 
que  fuere  puesto  en  libertad  ,  dentro  en  su  reino 
aprovára,  V  éónfirmóra  <?slas  obligaciones  con  to- 
da solemnidad  TOcesaria..  Y  asimtómo  hará '<Ju« 
'-¿«ando  elDeltin  su  bijo  licuare  a  edad ^ de  Galonee 
-añtsj'éonfirme,  admita,  f  ^««S?,  R^'.' . '^."t^?'  f: 
^tás  cV'tülaciones    hechas  «n  Madrid ^Q^vei^jU)  y 
cinco  de  marzo  del  año  de   l'^^V'ui  uq^noJ» 

-HP.  ié.  V  .wn<>n  oh  -lüil-^a  ¡fi    '    -•■•-'-■'    >'^  """» 
V    J-.r.hkUi  n'w;^,.ioq  v  o3Í!>í:  ,    ''^^ 

-1-iUií  lA  .vj  oiJP  ül  ,OMÍ«»5iO  oh  wjrwinq -K  .. .  í.ín  ■' '. 

•      -       •'    :•■!    '■'        -i.fy'Ul  6!)    i^'l 
,    :  ion   0.1 
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Corles  (k  Toledo :  —  Prosiguen  las  préfens.oms  de! 
rey  para  su  libertad. 

Antes   de  saber  el  emperador  la  prisión   del 
rey  deFrancia  tenia  convocadas  corles  para  To- 
ledo,  donde  S.  M.  fue  .-y  se  juntaron  la    reina  de 
Portugal  doñaLeónoi*,,  la  reina  Germana,  el  du-' 
que  de  Calabria  don  Fernando  de  Arason,  muchos' 
grandes  y  títulos  de  Castilla  v  de  León  /  los  em- 
bajadores de  Francia  que  vinieron  á  tratar  la  li- 
bertad de  su  rey,  los  de  Inglaterra, 'I»ortuííal,  Ve- 
necia,  y    de  otras  repúblicas,   v    potentados  de 
Alemania,  y  de  Italia,  del  Sofi  rev  de  Persia  ,  v 
de  otros  reyes  (Lr  África  ,  muchas  personas  ecle- 
siásticas, con  el  nuncio  del  papa  Clemente  TIL 
don  Aloaso  de  Fonseca  arzobispo  de  Toledo,  dori'' 
Juan  Tabera  arzobispo  de  Santiago  .  que  presidió 
en  las  Cortes.  ' 

Determináronse  con  gran  acuerdo  muchas  'V 
buenas  cosas  para  el  buen  Gobierno  do  estos  rei- 
nos, especialmente  contra  blasfemos,  vagamun- 
dos y  gitanos:  y  que  los  correaidores  que  diesen 
buena  residencia  fuesen  consultados ,  para  que  el 
rey  los  honrase,  y  quese  declarase  asi  en  sus  sen- 
tencias. vSuplicó  el  reino  al  emperador  se  sirviese  de 
efectuar  el  casamiento  que  csl;iba  datado  con  doña 
Isabel,  infanta  de  Portugal,  si  bien  los  embajado- 
res de  Inglaterra  instaron  para  que  casase  coa 
.Mana,  su  prima  hermana,  que  pespues  fuese- 
la  Leclura.  Tom.  l\.     t    377 
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cunda  mujei- de  don  Felipe  11.    Sirvió  el  reino 
l\  emperador   con  doscientos   cuentos  de  mara- 

'"'"'^LÍo-ó  en  estos  dias  cá  Toledo  Mr.  de  Brion,  gen- 
til-hombre del  rey  Francisco,  y  dio  al  emperador 
os  ecados  que  dije  traia  del  rey  y  de  madama 
luisa  su  madre,  y  no  pidió  cosa  en  parlicu- 
í;"    ni  fa  tS  hásll  la  venida  del  arzobispo  de 

^""venido  pues  el  Mr.  deBrion,  con  él  comenzaron 
á  tratar  de  la  libertad  de  su  rey,  v  anle  todas  co-,, 
sas  proveyó  el  emperador ,  que   ellos,  y  todos  los 
qu.dealli  adelante  viniesen  de  Franca ,  fuesen 
muy  bien  aposentados  y  tratados   no  como  criados^ 
de  su  prisionero,  sino  como  embajadores  de  rey,, 

"'^  Si  bien  cada  (Jia  se  hablaba  en  esto,  no  se  to- 
maba resolución:  hacaise  mas  de  industria  que  por 
olía  causa,  porqueel  emperador  esperaba  la  vuel  a 
de  Mr.  de  Croy  para  ver  lo  que  madama  regente 
de  Francia  respondía  á  los  capítulos  que  este  ca- 
ballero habia  llevado,  y  lo  que  el  rey  de  Francia 
ñor  su  libertad  ofrecía. 

^  Volvió  con  mucha  brevedad:  y  de  madama  Luisa 
á  la  ida  y  á  la  vuelta,  oyó  muchas  y  muy  dulces 
ozonos;  y  del  rey  de  Francia  para  el  emperad  r 
cramies  promesas  diciendo:  que  pues  Dios  poi  sus 
pados  i  habia  querido  tan  ásperamente  castigai 
é\  tenia  determinado  de  ser  amigo  de  toda  la  cris 
liandad,  v  perpetuo  esclavo  del  emperador 

Pocos  dias  antes  do  esla  batalla  de  Pavía  fueron 
presos  por  los  franceses  el  príncipe  de  Orange,  y 
don  lingo  de  Moneada:  el  rey  deFranc.a  los  mando 
P^go  imitar  ,  por,  dy^r  ,pslo  al  emperador. 
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Entre  los  grandes  señores  que  fueron  presos 
con  el  rey,  fue  uno  don  Eni-iquo  de  La  Brif,  liijodc 
don  Juan  de  1.a  Brit,  rey  despojado  de  Navarra,  el 
cual  desde  la  prisión  envió  al  bastardo  de  La  Brit 
ai  emperador,  para  que  de  su  parle  le  rosase  tu- 
viese por  bien  que  se  fratase  de  su  libertada  Venido 
el  bastardo  de  La  Brit  ¿i  Toledo,  el  emperador  le  hizo 
mucha  cortesía  ,  y  le  respondió  muy  á  gusto  á  la 
embajada,  aunque  dsspues  no  tuvo  necesidad  don 
Enrique  de  dineros,  ni  otras  diligencias  para  su 
libertad  ,  dejando  burlado  al  marqués  de  Pescara 
cuyo  prisionero  era. 


VIIL 


Proposiciones  del  rey. 


Luego  -jue  don  Hugo  de  Moneada  fue  suelto,  vino 
á  la  corle  del  emperador,  y  trajole  dos  carias,  una 
del  rey  de  Francia,  y  otra' de  su  madre  madama 
Luisa,  en  las  cuales  ambas  ofrecían,  y  juntamente 
los  embajadores  el  arzobispo  de  Embrun  ,  Mr.  do 
Brion,  y  don  Hugo  de  parle  del  rey. 

i".  Que  doña  Leonor  hermana  deíemperador  viu- 
da del  rey  de  Portugal,  que  estaba  prometida  al  du- 
que de  Borbon,  casase  con  el  rey  de  Francia  v  la 
infanta  doña  Maria  hija  de  la  dicha  reina  doña' Leo- 
nor casase  con  el  dellin  de  Francia  ,  para  scguri 
dad  de  una  paz  perpélua. 

2".    Que  el  ducado  de  Borgona,  que  pedia  eleni- 
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perador,  lo  dieso  en  dote  á  su  hermana  la  reina 
Leonor,  y  quedase  perpetuamente  para  el  hijo  ma- 
vor,  y  sus  descendientes  que  en  la  reina  Leonor 
hubiese  el  rev  de  Francia:, y  que  si  ella  muriese 
sin  hijos,  quedase  Borgofia  al  hijo  segundo  del  em- 
perador y  si  el  emperador  no  tuviese  hijos  varo- 
nes sino  hijas,  que  en  tal  casocnsase  e!  hijo  segundo 
del  rey  de  Francia  con  hjja  del  emperador,  porque 
de  esta  manera  el  emperador  cobraba  el  ducadon:* 
de  Borgoña.  ■   .  .,  ■ 

3'\  Que  desde  ahora  para  siempre  renunciaba 
el  rey  de  Francia  toda  la  acción,  y  derecho  que  pre- 
tendía tener,  y  tenia  al  ducado  de  Milán,  para  que 
el  emperador  hiciese  de  él -lo  que  quisiese. 

4".  Que  asi  mismo  renunciaba  la  accion^y  de- 
recho que  pretendía  tener  sobre  la  señoría  de  Ge- 
nova, no  obstante  que  la  tuvo  en  su  poder. 

O".  Que  renunciaba  todo  el  derecho  que  los  re- 
yes de  Francia  en  cualquier  manera  tuviesen  al 
reino  de  Ñapóles,  y  renunciaba  cualosquier  deu- 
das,  pensiones,,  ele,  qqe.  en. iiqyelreinojlp  f.uesejí 
debidas.,  ,'),     !     :■'  v    ■■   !  !;■-••••■  !  •!    '"o'»  rA  i; 

^KifQ^et  el  rey  de  Francia  quitaba,  removía,  y! 
soltaba  la  superioritlad  y  dominio  que  tenia  sobre 
las  tierras  de  Flandes,  y"  condado  de  Artois,  y  por 
ser  esto  cosa  grave  y  de  importancia,  prometía  quei;¡ 
haria  que  todos  los  estados  de  Francia  lo  consin- 
tiesen, aprovasen  y  confirmasen. 

7o.     Que  restituirá  la  villa  y  fuerza  de  Ilesdin 
con  ia  ¡fortaleza,  y  toda  la  artillería  y  municiones  i. 
que  en  ella  hubiese.         , 

8"  Que  hará  lo  mismo  de  la  ciudad  de  Tornay 
renunciando  el  derecho  en  el  emperador,  y  en  to- 
dos los  que  sucedieren  en  los  estados  de  Flandes;  y 
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esto  con    solemne  juran)enlo  para  üunca-^pi:ettíu- 
(ierJo,  ni  por  justicia  ni  por  armas,  -k  ^.. .,;•!>  |.. 

9".     Que  por  lodas  las  tienvis  que  están  en  Íjs 

riberas  de  Soma,  que  el  emperador  preleudia  que 

eran  del  condado  de  Arlois,  daria,  v  paaaria  por 

.,  ellas  lo  que  el  emperador  quisieáe,  y  madama  Luisa 

la  regenta  concertase.  '      , 

10.  Que  cuando  el  emperador  determinase  pa- 
sar á  Italia  á  coronarse.,^  paizaria  el  rev  la  mitad 
del  ejército  que  llevase/ y  que  si  quisiesen  hacer 
guerra  el  emperador,  o  su  iiermanoel  rey  don  Fer- 
nando, promelia  el  rey  de  Francia  de  no  solo  pa- 
gar la  mitad  del  ejercito,  mas  de  hallarse  personal- 
mente en  ella. 

j  1 .     Que  si  el  emperador  quisiese  pasar  por  njar 

Italia  daria    toda  su  armada,  galeras,  navjos,  ea- 

,   leones,  y  la  pondiia  en  el  puerto  de  Barcelona  muv 

,^i  á  tiiempo. 

,  ,;.  ^%  ,  Que  si  el  eujperador  quisiese  hacer  guerra 
.,  contra  infieles  en  África,  óen  <^recia,  pagana  la  mi- 
lad  cíela  cusía,  y  si  el  emperador  fuese  en  la  jorna- 
,-  da,  iria  en  ella  acompañandu  la  perdona  imperial. 
13.  Que  lodo  lo  que  el  emperadur  tenia  capitu- 
,,  lado  con  el  rey  de  Inghilerra,  .v  Ludo  lo  que  de  em- 
y  presUtos,  y  peusiuncs  era  debiíJo  al  dicho  rey,  lo 
,,,^agar,ia  Y  cumpliría  dclal  manera,  que  el  empe- 
.,rador  quedase  de  lodo^ello  libre.y^el  d^-,  Inalalerra 

'il,  o?¡*f.  Pu?'rt?StiLuu-iaaI  duque  de  Borbon  lodos  sus 
instados  enteramente,  y  le  mandaría  paear  lodas^us 

.,  P^'PS'ones.j  le  daria  su  hija  por  mujer  con  el  dote 
•W^afit^mejantes  infantas  su  suele  dar.  V  que  en 
el. ejercito  que.  biciese , para  servicio, d^i  empera- 

M;5|^rh«?.9 ,v|iü4íil4  persona. J:^,aVp'olldl:ía!eas^^^ 
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al  duque  de  Borbon  ,  olvidando  los  enojos  que  le 
hubiese  dado,  y  deservicios  que  le  hubiese  hecho 
Doraraves  que  fuesen. 

15  Que  de  todo  esto  daría  bastantes  prendas, 
y  seguridad,  y  aprobación  y  obligación  del  parla- 
mento de  Paris. 


IX, 

Coniestacion  y  réplica. 


A  los  cuales  medios,  conservando  su  valor  y 
reputación,  como  enemigo  de  ambición  y  sospecha 
de  tiranía,  respondió  el  emperador,  que  a  e  no  le 
parecía  que  debía  trocar  el  derecho  y  lUulo  que 
al  estado  de  Bor-oña  tenia  tan  justo  y  cierto  por 
alguna  otra  cosa;  antes  le  debía  ¿er  restituido,  y 
po^r  alguna  manera  lo  daria  en  dote  á  su  hermana 
Y  que  el  casamiento,  que  de  ella  se  proponía  con 
-'c\  rey,  él  no  otorgaría,  sino  fuese  con  voluntad  del 
•  'duque  de  Borbon  ,  á  quien  la  tenia  prometida.  \ 
lo  que  decía  de  Italia  ,  que  él  no  quena,  ni  lema 
propósito  de  alterar  las  cosas  de  ella,  ni  poner  a  en 
guerra,  ni  desasosiego,  antes  su. deseo  era  quitar  a 
■A  pacificarla  siempre.  Y  en  lo  tocante  al  reino  de 
=^'KÍpoIes,  Y  lo  demás  que  él  poseía,  que  el  rey  de 
Francia  no  tenia  algún  justo  título     ni  derecho  a 
ello,  ni  había  que  renunciar.  Que  el  emperador  se 
contentaba  con  que  él  restituyese  el  ducado  de  Bo- 
yoña,  de  la  manera  que  lo  había  poseído  e  duque 
Carlos  su  bisabuelo.  Que   asi  mismo  aceptaba  el 
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ofrecimiento  que  le  hacia  de  la  armada  de  mar 
para  su  pasada  en  Ilalia  á  coronarse. 

El  rey  de  Francia  replicó  á  esto  moviendo  otros 
'partidos  de  grandes  sumas  de  dineros,  y  de  otras 
cosas,  porque  el  emperador  se  apartase  de  la  pre- 
tensión de  Borgoña:  mas  el  emperador  siempre  es- 
tuvo en  que  se  le  habia  de  dar  lo  que  era  suyo,  y 
lio  dándoselo  no  aceptar  los  demás  ofrecimientos, 
eí  bien  fuesen  grandes.  Si  él  pretendiese  la  monar- 
quía de  Italia  (como  muchos  calumniaban]  nunca 
mejor  al  tiempo  tuvo,  pues  tenia  preso  un  compe- 
tidor tan  poderoso  ,  los  demás  príncipes  atemori- 
zados, y  dentro  en  Italia  un  ejército  victorioso;  pe- 
ro como  nunca  él  tuvo  pensamiento  de  esto  no 
admitió  los  ofrecimientos  que  el  rey ,  le  hacia 
antes  á  este  mismo  tiempo  dio  el  título  é  investi- 
dura de  duque  de  Milán  á  Francisco  Esforcia  con- 
unas  honestas  y  moderadas  condiciones  y  recom- 
pensa por  los  grandes  gastos  que  habia  hecho  en 
la  conquista  de  Milán  y  guerras  sobre  echar  de  él 
los  franceses. 

Andando,  pues  ,  asi  estas  cosas  ,  el  emperador 
habia  salido  de  Madrid  é  ¡do  á  Toledo,  donde  man- 
dó juntar  los  procuradores  del  reino  para  tener 
corles  generales,  las  cuales  luego  se  comenzaron  y 
se  dieron  treguas  á  los  franceses  por  geis  nicseg. 


f 
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X. 


Entra  el  re'^  en  Madrid. 

Senlia  mucho  el  rey  de  Francia  la  prisiuii  pa- 
reciéndole  que  se  alargaba  demasiado  ,  y  hablan- 
do muchas  veces  con  el  virey  de  Ñapóles,  Carlos 
de  Lanoy,  le  ola  decir  la  benignidad  y  blanduja 
del  emperador  y  la  grandeza  de  su  generoso  pecho: 
con  eslo  le  puso  un  gran  deseo  de  verse  con  él, 
,  con  una  cierta  esperanza  que  si  le  veia  la  cara  con 
^'  tolerables  condiciones  le  daria  libertad;  y  por  es- 
to rogaba  a  Lanoy  que  no  le  llevase  á  Ñapóles, 
donde  había  pjdo  decir  que  le  querían  llevar,  sino 
á  España.    .,;.  •, 

,'lS'o  estaba,  Lanoy  lejos  de  este  parecer  esperan- 
do granaos  mercedes  y'no  menos  honra  ,  si  me- 
díanle él  se  diese  fin  en  las  discordias  de  dos  laii 
poderosos  príncipes, y  tan  enemigos  entre  sí.  Por 
tanto,  aconsejó  al  rey  que  asegurase  el  paso  para 
España,  de, manera  que  de  Francia  no  hubiese  al- 
gún peligro.    , 

,,  P^ra  esto  partió  luego  Anua,  señor  de  I\Jont- 
morency,  uno  de  los  privados  del  rey,  á  madama 
Luisa,  su  madre,  gobernadora  de  Francia;  y  toma- 
da la  fe  de  seguro,  partió  de  Marsella  con  seis  ga- 
leras ,  y  halló  á  Lanoy  con  el  rey  en  Puerto  Del- 
fín que  es  veinte  millas  de  Genova  al  le\ante;  y 
como  hasta  allí  tn  público  y  en  secreto  delante  de 
los  capitanes  del  emperador,  de  Borbon  y  del  mar- 
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qués  de  Pescara  hubiese  siempre  dicho  que  lleva- 
ba al  rey  á  Ñapóles,  volvió  el  viaje  para  España 
cou  diez  y  siete  galeras, llenas  de  soldados  españo- 
les ,  sin  que  lo  entendiesen  ni  aun  cayese  en  la 
imaginación  del  duque  Borbon  ni  marqués  de  Pes- 
cara ,  ni  de  los  otros  capitanes,  principales  que  en 
Lombardia  estaban.  ,';:  ^  ^:"^;.   '  '  ;  '? 

Siguiendo  su  viaje  con  prospero  viento  llega- 
ron á  la  costa  de  España  ,  al  puerto  de  Palamósy 
Golibre:  y  de  ahí  l'uyron  á  Barcelona  ,  mediado  el 
mes  de  junio  de  este  año  de  1 525;  donde  al  tiem- 
po de  desembarcar  se  lo  hizo  al  rey  grande  salva 
de  aitilleiia  y  en  la  ciudad  un  soleníne  recibimien- 
to, i^e  aqui  se  dio  aviso' al  emperador  de  su  veni- 
da ,  de  que  fue  muy  espantado  porque  no  lo  sa- 
bia. De  Barcelona  vino  toda  la  armada  con  el  rey 
á  desembarcar  en  Valencia,  donde  fue  solemne- 
mente recibido.    Do  Valencia  fueron   á  Requena, 
donde  esperaba  don  fray  Francisco  Ruiz ,  obispó 
de  Avila,  con  otra  mucha  caballería  que  el  cmpe- 
lador  habia  enviado,  á  darle  el  parabién  de  la  ve- 
^.nida  y  que  lo  acompañasen.  De  Requena  vinieron 
^^¡a  Guadalajara  ,   donde  el  duque  del  infantado  le 
hizo  tan  costoso  recibimiento   v  hospedage,  que  el 
.^^^francés  qued(3  admirado:  y  soíia' después  decir  mu- 
^  ,chas  veces  que  el  emperador  le  hacia  injuria  en  lla- 
.'piarle  cOmó  á  los  otros  duque,  sino  que  le  habia 
^^tle  llamar  por  escelencia  príncipe.  :' 

^  .      De  Guadalajara  pasó  á  Madrid  y  aposentiiroii- 
o>  ^'"  ?'  alcázar  ,  donde  estuvo  hasta  que  se,  le  dio 
ijbenad.  l'inieroli  un  cónipañia  v' i^uarda  del  rev, 
"'Carlos  de  Lanoy,    lleruando  de*Al.arcoü  y   otros 
capitanes  y  soldados. escoi¿¡dos  y  vafientes,"  de  los 
cuíiles  quedaron  eií  su  guarda'con  Hernando  de 
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■Alarcou  y  al  rey  se  le  hacia  buen  Iralamienlo  con 
la  corlesia  que  merecía  la  persona  real  de  Fran- 
cisco. .       .  ,  ^ 

Permiiíaselc  ?aUr  al  campo,  w  a  cazar  las  ño- 
cos (luc  quería  ,  y  en  lodo  se  miraba  mucho  por 
darle  ^uslo.  Súpose  y  sintióse  en  Italia  la  traída 
del  rcN  á  España:  los  juicios  y  senliimenlos  que 
:  de  ella  hubo  fueron  muchos  y  pesados  ;  direlos 
después  de  haber  dicho  lo  que  el  emperador  hizo 
Y  pasó  en  España  con  el  rey  detenido  en  el  alca- 
far de  Madrid,  pues  lodo  no  se  puede  contar  junto 
si  bien  haya  pasado  á  un  tiempo. 


XI. 


■■    Embajcuhres  llegados  ul  mpévudo>-.—^ucork. 

La  "randeza  de  los  hechos  de  la  guerra  no  da 
lu"ar  al  que  escribe  para  que  por  menudo  pueda 
referir  los  (jue  son  de  paz  y  gobierno  de  la  '-cpu- 
blica  Lo  cual  vo  he  hecho  en  esto  ano  de  ¿o,  que 
por  escribir  las  guerras  de  Lombardia  he  dejado 
¡le  contar  algunos  sucesos  que  no  fueron  do  ella, 
íicslas,  cainmos  y  embajadas  y  oíros  acaecimien- 
los-  pero  ahora  que  la  gran  victoria  del  Lesar  lia 
puesto  algún  silencio  á  las  armas,  dejare  un  poco 
de  tratar  "de  ellas  v  escribiré  las  de  gobierno  y  paz, 
si  bien  por  nuestros  pecados  duró  tan  poco,  que 
será  miy  breve  el  liempo  que  gozaremos  ^.^^^ 

^'^  Al  tiempo ,  pues,  que  el  rey  de  Francia  llegó  á 
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Mndriil ,  tenia  el  emperador  corles  generales  de 
los  reinos  de  C?5lilla  en  la  tiudfid  de  Toledo,  don- 
de estaban  con  él  la  reina  de  Portugal  viuda,  su 
licrinana  doña  Leonor,  la  reina  Germana,  los  em- 
bajadores de  Francia  que  ya  nombré  que  eran 
venidos  á  tratarla  libertad  cíe  su  rey.  Y  asimismo 
embajadores  de  los  re\es  de  Inglaterra  ,  de  Portu- 
gal ,  de  venecianos,  del  Sofi  y  de  otros  reyes  de 
África  y  repúblicas  y  un  legado  del  papa  Clemen- 
te, y  estaba  asimismo  el  duque  de  Calabria  y  los 
duques  de  Alba,  Bejar,  Nájera,  Mcdinaceli  y  otros 
muy  grandes  señores  de  Castilla,  y  el  arzobispo 
de  Toledo  don  Alonso  de  Fonseca  y  don  Juan  Ta- 
bora ,  aizobispo  de  Santiago,  presidente  que  era 
del  Consejo  Real  con  otros  muchos  prelados  según 
dejo  dicho.  De  manera,  que  la  corle  del  empera- 
dor era  una  de  las  mayores  y  mas  lucidas  que  ha 
tenido  príncipe  de  España.  Los  cuales  todos  se  hol- 
garon mucho  con  la  venida  del  rey  de  Francia, 
por  la  honra  que  con  su  real  persona  recibía  Cas- 
tilla y  por  la  paz  que  se  esperaba  viéndose  los 
dos  príncipes. 

Entró  en  Toledo  el  virey  de  Nápolcs.  Carlos 
de  Lanpy  en  dejando  al  rey  en  Madrid,  c  hízosele 
un  solemne  recibimiento  y  el  emperador  lo  reci- 
liió  con  demostración  de  muy  gran  placer,  y  lo 
hom'ü  y  trató  amorosamente  conforme  al  amor  que 
le  tenia  ,  que  era  grande.  Envió  luego  el  empera- 
dor á  visitar  al  rey  de  Francia  con  graciosas  y 
amorosas  palabras  y  á  significarle  la  voluntad  que 
tenia  de  que  él  quisiese  venir  en  buenos  medios 
do  paz  y  para  que  lo  fuese  dada  libertad,  los  cua- 
les se  continuaron  y  trataron  cómo  se  habia  co- 
menzado por  sus  embajadores.  Pero  como  el  em- 
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perador  estaba  determinado  en  que  ante  todas  co- 
sas , le  lial)ia  de  resliliiir  el  ducado  de  Borgoña,  y 
al  rey  de  Francia  se  le  hacia  grave  y  casi,  iipposi- 
b!e,   dilatóse  mas  de  lo   que  el  rey  quisier^.jLa 
'  justicia  que  el  emperador  tenia  para  pedir  á  Bor- 
goña era  tanta  ,  que  ninguno  que  fuere  enterado 
de  ella  podrá  decir  sino  que  le  sobraba  razón.  Y 
'    poí-quede  ella  conste  y  por  haber  sido  la  preten- 
'^siün  de  este  estado  una  de  las  causas  principales 
"y  la  piedra  de  la  oi'ension  cii  que  estos, dos  prínci- 
pes ¿o  toparon  ,  s-^rá  liien  antes  de  pasar  adelante 
decir  el  derecho  que  cada  uno  de  ellos  tenia,  y  asi 
procedía,  con  mas  segura  concienci^,9|i,.la  guerra. 

■f     ,  •■  n  ''■ 

■      "^    í'j!>    'yl'lOO    f;!    0!'P;-S      -l.o.r     J-.     .     -     -■•       -I.    ^ 
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Derecnu  que  tema  d emperador  a  Burgor}(^.-^.{\ 


rué  Borgona  antiguamente  remo:  compren 


día 
la  provincia  Lotaringia,  que  ahora  es  Lorena,  cuan- 
do sus  límites  eran  mayoi-es,  y    se  eslendia  desde 
^  |él  rio  Mosa  hasta  el  Reno,, donde  se  contenían  Ho- 
"  ianda,  Zelanda,  Henat,  Asbavia,  Alsacia    Gueldres, 
eleves,  Lieja,  Maguncia  y  la  selva  de  .ordeña,  Tré- 
"l'yéri  y  Limburg.  Quedó  después  metida  en  el  r^i- 
110  Uórgoña  en  tiempo  de  Enrico  I  de  este  nombre,  rey 
de  Francia.  Por  sediciones  de  los  mismos  pueblos  de 
•  Bjórgoiaa  seciivídiq  este  reinpen  ducado  y  en  condado. 
'É'l  dücüdo  quedó   e;i  ía  obediencia  de  los  rqyes  de 
'''p'rancia  y  el  condado  en  la  de  los  emperadores  de 
"''Alemania,  del  ciiyl  es  cabeza  y  matriz  1 3  grauyin- 
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dad  de  Bisanzon  de  donde  fueron  naturales  don  * 
Ramón  y  don  Eiiriqneque  dieron  reyes  á  Castilla 
y  Portugal.  Ha  sido  Bisanzon  ciudad  "nombrada  y 
célebre  por  la  gran  feria  que  en  ella  se  hace,  á  la 
cual  Julio  César  y  oíros  antiguos  llamaron  Venson- 
cio.  Pasa  pues  el  cuento  asi. 

Bof  el  oño  de    1^26,  á  42  3e  agosto  murió  en 
Francia  el  rey  Carlos  el  Hermoso, "hijo  del  rey  Fi- 
iipo  el  Hermoso.   Guando  Carlos  pasó  de  esla  vida     ' 
la  reina  doña  Juana  su  mujer  quedó  preñada,  y  co- 
mo el  rey  su  marido  no  dejó  hijo  que  le  sucediese    ' 
y  dpspues  de  su  mueiHe   la  reina  doña  Juana  no  't 
pariese  sino  una  hija,  fue  ocasión  que  se  levanta-  ''"' 
sen  grandes  sediciones  y  guerras  en  Francia.  El  rey  "" 
Filipo  el  Hermoso,  tuvo  tres  hijos' y  tres  hijas.  Los 
hijos  se  llamaron  Ludovico  Utino,  Filipo  Lonso    y 
el  tercero  Garlos  el  Hermoso,  los  cuales  fueron  por 
orden   reyes  paciíicamenle:  íjcrque  Ludovico  reinó  •' 
un  año  ,  Filipo  cinco  y  Garlos  siete  sucesivamente;  -^ 
y  si  bien  fueron  lodos  casados,  murieron  sin  hijos.'  •' 
Cosa  por  cierto  harlo  maravillosa  y  en  la  real  su-   ' 
cesión  muy  nueva,  ver  suceder  en  un  reinó  '  tres 
hermanos,  y  morir  sin  herederos.  Las  hijas  del  rey 
Filipo  se  llamaron  Margarita  ó  Beatriz  que  casó  con 
el  rey  de  Castilla  don  Fernando  IH.  La  seguudadoña 
Isabel  que  casó  con  Eduardo  rey  de  Inglaterra.  La 
tercera  doña  Catalina  que  murió  moza." Este  Filipo  '' 
el  Hermoso  tuvo  un  hermano  que  se  llamó  Carlos    ' 
Valesio  y  por  olra   parle  la  reina  doña  Isabel    de    ' 
Inglaterra  dejó  un  hijo  que  se  llamó  Eduardo  que 
reinó  en  Inglaterra.  Estando  pues  desierto  el  gene- 
roso reino  de  Francia  y  sin  príncipe  heredero  por 
muerte  deFilipoelHermoso  y  sus  tres  hijos, luego  se 
opusieron  á  la  preleusion  del  reino  Eduardo,  rey  de 
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Inolaterrn,  diciendo  que  úra  suyo  el  derecho,  pues 
era  nielo  de  Filipo.  Lo  contrario  decía  Fdipo  Valesio 
alegando  perlenecerle  á  él  por  ser  sobrino  de  su 
hermano  de  Filipo  el  Osado.  Dividióse  Francia  en 
dos  parcialidades,  siguiendo  la  una  á  Eduardo,  y 
la  otra  á  Filipo  Yalesio.  Prevaleció  Valesio,  y  que- 
dó con  el  reino  ,  quedando  muy  descontento  ,  y 
protestando  siempre  Eduardo.  Por  manera ,  que 
desde  aquellos  tiempos  siempre  pretenden  los  de 
Inglaterra  que  el  reino  de  Francia  es  suyo. 

Gomóse  vio  privado  Eduardo  rey  de  Inglaterra 
del  reino  de  Francia,  acordó  poner  en  armas  su 
iuslicia ,  levantó  un  ejército  muy  poderoso  ,  y 
acometió   y   tomó  á  Gales ,  con  otras  tierras  de 

Francia.  ,r  i    •      i     i     4 

Sintió  tanta  pena  y  afrenta  Velesio  de  la  to- 
ma de  Cales,  que  de  pura  tristeza  le  vino^una  ca- 
lentura lenta  de  que  murió,  año  1352,  á  7  de  ju- 
lio  de  edad  de  cincuenta  y  siete  años.  Muerto  Fi- 
lipo  Yalesio  sucedió  en   Francia   si  hijo  el  ,rey 
don  Juan,  el  primero  de  este  nombre,  el  cual  lue- 
co    que    murió   su    padre,  movió  guerra  al   rey 
Eduardo   por   cobrar   á   Gales,   vengar   el   enojo 
de  su  padre,  y  dar  á  entender  al  ingles   el  com- 
petidor que  tenia.  El  rey  Eduardo  era  ya  viejo,  y 
gotoso,  y  no  podía  splir   á  campana,   y  asi  envío 
á  su  hijo  que  se  decía  Ricardo,  principe  heredero: 
diéronse  una    sangrienta   batalla    cerca  de    Poi- 
tiers,  año  13o6,  á  20  de  setiembre,  jueves  cn^la 
tarde,  víspera  de  san  Mateo.  La  batalla   fue  reñi- 
do, porfiada,  sangrienta  y  dudosa  la  victoria:  mas 
al  fin  el  rey  Juaíi  do  Francia  fue  preso,  y  un  hijo 
suyo  llamado  Filipo  el  Osado.  Hallóse  en  esta  ba- 
talla el  cardenal  de  Petragorico,  que  el  papa  liio- 
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A   li.iiUJ    Ifí-'^-UJ 


CARLOS  V.  271 

cencio  hal)ia  enviado  para  dar  alguna  traza  /  y 
componer  los  dos  príncipes.  Lo  cual  no  pudo  aca- 
bar por  mas  que  lo  trabajó.  Murieron  en  esta  ba- 
talla don  Guillermo  hermano  del  rey  .Tuan  y  du- 
que de  Orleans.  Murió  el  condestable  de  Francia, 
el  gran  Senescal,  trece  mil  infantes,  y  rail  y 
cuatrocientos  caballos,  y  escapó  herido  en  un  bra- 
zo el  principe  don  Carlos  hijo  primogénito  del  rey 
Juan:  el  cual  en  el  tiempo  que  el  padre  estuvo 
preso  gobernó  el  reino  de  Francia.  Preso  el  rey^ 
Juan;  y  su  hijo  Filipo,  lleváronlos  á  Burdeos,  y  de 
alli  á  Inglaterra,  dondhi  estuvieron  cuatro  años,  y 
el  ti'atamienlo  que  íes  hicieron  fue,  que  en  todo 
este  tiempo  no  salieron  de  una  fortaleza,  ni  aun 
de  un  aposento  donde  dormían,  y  una  sala  donde 
comian  y  se  eníretenian. 

Loan  muciio  los  cronistas  en  el  príncipe  don 
Cárbs,  la  prudencia  que  tenia  en  gobernar  el 
reino  de  Francia,  y  la  diligencia  que  puso  en  sa- 
car á  su  padi-e  de  prisión.  Pero  como  los  ingleses 
pedían  mucho  j'  él  daba  poco,  hubo  de  estarcí  rey 
Juan  mucho  tiempo  preso.  Al  fin  el  papa  Inocen- 
cio, y  el  rey  de  Escocia ,  concertaron  la  libertad 
del  i'cy  en  esta  manera. 

Dieron  á  Eduardo  rey  de  Inglaterra  el  señorío 
perpetuo  de  Cales  y  su  tierra  :  y  las  tierras  do 
Poiticrs,  la  tiudad  de  Saintes,  la  ciudad  de  Limo- 
ges,  la  ciudad  de  Tarba,  la  ciudad  de  Rodcs  con 
todas  sus  tierras.  Diéronle  masía  ciudad  deTouars, 
Agen,  Perigueux,  Ponlhieu  y  Bigorra:  el  condado 
do  Angulema  y  ducado  de  Guiena  ,  con  tres  mi- 
llones de  oro  en  dinero.  Pagáronle  las  dos  parles 
del  gasto  que  en  aquella  guerra  habian  hecho. 
Dieron  otra  gran  suma  de  dinero,  por  los  prisio- 
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ñeros,  que  con  él  rey  Juan  fueron  tomados,  y  res- 
tituidos lodos  los  ingleses,  que  en  Francia  estaban 
presos,  sin  pagar  rescate  por  ellos;  y  para  segu- 
ridad de  todo  cuatro  castillos  nju y  fuertes'.,  y  do- 
ce caballeros  los  mayores  de  Fi'-ancia  ,  y  dos  hijos 
del  rey  Juan  en  rehenes.  Año  de  1360,  á  3  de  oc- 
tubre trajeron  al  rey  don  Juan  á  Cales,  y  alli  le 
pusieron   en  libertad.  ,>..^.,  . 

xin.  ** 

o  ti  ó(¡in9ÍJ  ^i¿'- 
Señores  que  hubo  en  Flnndes  y  Borgoñq!' ,[  '.' 


Para  inteligencia  de  lo  que  pretendo  decir, 
conviene  Saber,  que  en  el  condado  de  Flandes,  y 
ducado  de  Borgoña ,  hubo  treinta  y  un  señores, 
contado  desde  el  primer  conde,  que  se  llamó  El  • 
derico,  hasta  el  último  duque,  que  fué  Carlos  Püg- 
nat  ó  el  Peleador :  comenzó  el  señorio  de  Elde- 
rico  año  792.  Gobernó  el  condado  de  Flandes  cua- 
renta años  y  tuvo  una  mujer  que  se  llamaba  Flan- 
dra  y  por  óUa  se  llamó  aquella  tierra  Flandes.  El 
duque  Ciarlos  murió  en  la  batalla  que  le  dio  Rena- 
to duque  de'Lorena  din  de  los  Reyes,  año  de  1476, 
El  mismo  año  de  la  delibracion  del  rey  Juan,  que 
fue  año  de  1360,  murió  el  duque  de  Borgoña,  que 
se  llamaba  Filipo,  y  fue  el  último  duque  que  por  li- 
nea do  varón  huboen  aquel  estado.  El  rey  deFran- 
cia Valcsio,  padre  que  fue  del  rey  Juan  preso  en 
Inglaterra,  fue  casado  con  una  tia  del  duque  Filipo 
(le  Borgoña  que  se  llamaba  Juana  ,  de  la  cual  dicen 
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los  cronislas  franceses,  que  fue  muy  docta  en  la  len- 
gua latina  y  gran  música.  El  rey  Fjüpo  Valesio  tu- 
vo en  esta  señora  reina  Juana,  al  rey  Juan  que  es- 
tuvo en  Inglaterra,  el  cual  se  llamó' Juan,  porque 
su  madre  se  llamaba  Juana.  .Aluerto  el  duque    de 
Borgona  Filipo  como  no  dejó  hijo  varón  legítimo 
opúsose  al  estado  el  rey  Juan  de  Francia  ,  dicien- 
(Jo:  que  pues  él  era  el  primer  hijo  de  hermano  de 
iMlipo  de  Borgoña,  hijo  de  su  lia  la  reina  Juana,  que 
a  el  y  no  a  otro  como  pariente  mas  propineuo  que 
toma  el  duque  Filipo,  pertenecía  aquel  estado  y  de 
hecho  so  apoderó  de  él.  Los  borgoñones  protestaron 
al  rey  Juan  diciendo  que  el  ducado  de  Borgoña  no 
pertenecía  á  él,  sino  á  su  hermano  Filipo  e¡  Osado 
porque  el  era  rey  de  Francia ,  en  el  cual  reino  no 
se  debía,  ni  podia  incorporar  aquel  estado.  Vien- 
do  el  rey  Juan,  que  los  borgoñones  tenian  razón 
declaró  que  él  no  heredaba  á  Borgoña,  como  perso- 
na particular,eslo  es,  como  pariente  mas  propincuo 
;i  la  casa  de  Borgoña.  Declaró  asimismo  que  en  el 
ducado  de  Borgoña,  no  habiendo  varón,  la  mujer 
legitima  podía  ser  heredera  porque  asi  lo  heredaba 
ób  es  á  saber,  por  ser  hijo  de  la  reina  Juana  duquesa 
que  fuera  de  Borgoña,  si  al  tiempo  que  murió  el  du-; 
que  Filipo,  su  sobrino,  fuera  vi\a.  Este  rey  Juan  des- 
pués que  salió  de  la  prisión,  como  vino  á    Francia 
y  no  pudo  cumplir  lodo  loque  por  su  rescate  pro- 
metiera, acordándose  do  los  grandes  rehenes  que 
tenia  puestos  en  lugar  de  su  persona,  determinó  co- 
mo príncipe   verdadero  ,  tornar  á  ser   prisionero 
del  rey  de  Inglaterra;  y  de  esta  manera  puso  en  li- 
bertad á  los  que  por  él  se  hablan  puesto  en  prisión. 
Murió  el  rey  Juan  en  ella  ,  en  la  ciudad  de  Londres 
ano  de  1364.  Fue  traído  á  enterrar  al  monasterio 
U  Lectura.  Tom.  IV.         578 
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(le  S'Jii  Bonito  junto  á  Pnris,  quo  so  dice  SanlBo- 
nist;  viéndose 'en  tanto  Irabnjd  los  franceses  por 
rescatar  el  cuerpo  de  su  rey  muerto,  que  por  poco 
les  costara  tanto  como  si  fuera  vivo. 


XIV. 

Pro.ugite  la  misma  materia. 

A  la  sazón  que  esto  pasaba,  era  conde  de  Flan- 
des  Ludovico  de  María,  el  cual  tenia  una  hija  que 
se  decia  Margarita,  y  era  viuda,  heredera  del  con- 
dado de  Flandes.  Muerto  el  rey  Juan  como  suce- 
dió en  el  reino  su  hijo  Carlos  el  V,  luego  se  fue  al 
T^arlamenlo  deParis  ,  donde  juntó  el  reino,  y  allí  se 
concertó  con  su  hermano  Filipo  el  Osado,  en  que 
Filinorenuncic.se,comolo  hizo,  el  condado  de  lero- 
bana,  que  su  padre  Vé  había  por  su  testamento  man- 
dado- el  rey  Garlos  lo  incorporóen  la  corona  rea),  i-.n 
recompensa  del  condado  de  Terobana  dió  á  su  her- 
mano Fiüpo  el  ducado  de  Rorgoña  ,  para  que  li- 
bremente lo  poseyese  él  y  sus  herederos.   \   todo 
es'ío   «íediizo   queriiMidolo  el  rey    Garlos,   consin-^ 
tíéndola  él  reino,  y  aprobándolo  lis  parlamentos.: 
Declarado  pues  Filipo'  el  Osado,  por  ducine  de  Bor- 
"oru,  cfísó  con  la  hija  de  Ludovico  conde  (íe;blan-. 
des   que  se  llamaba  Margarita,  heredera'  itmcadí^l 
étfndado,  y  en  el  casamiento  fue  consentidor  Carlos 
rcv  <le  Francia,  hermano' de  Fili¡)o:  y  casaron  con 
('áias  coiKÜcionés,  etc:   Füino  el  Hermoso  rey  do 
Fi'AMf^ia,  teniendo  guerra  con  el  rey' de  Inglaterr.?; 
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í'l  conde  do  Flandos  favoreció  al  inglés,  y  acabada 
la  cucrra  el  roy  de  Francia  fue  contra  él,  y  pren- 
diólo con  un  hijo  suyo:  y  túvolo  hasta  que'murie- 
ron  en  la  cárcel.  Rebeláronse  por  estoles  flamen- 
cos contra  el  rey  de  Francia.  El  cual  como  los  tor- 
nase á  sojuzgar,  pidióles  tres  ciudades  en  rehenes 
que  fueron,  Ámsola,  Adnaco.  y  Orchias.  Jamas  pu- 
dieron los  condes  de  Flandes  recobrar  estas  ciu- 
dades: pero  concertáronse  en  que  los  reyes  de  Fran- 
cia diesen  á  los  condes  de  Flyndes  diez  mil  duca- 
dos cada  afio:  pero  estos  eran  tan  mal  pagados^  que 
llegaron  á  deber  cien  mil. 

Por  recuperar  los  daños  pasados,  y  evitar  eno- 
jos, capitularon  estos  príncipes,  que  el  rey  de  Fran- 
cia pagase  luego  los  cien  mil  ducados,  y  restituyese 
^al  conde  de  Flandes  las  tres  ciudades,  con  tal  con- 
dición, que  las  apelaciones  fuesen  á  París.  Masque 
si  el  conde  de  Flandes  Ludovico,  puesto  que  era 
viejo,  tuviese  hijo,  heredase  las  tres  ciudades:  y 
sino  que  Filipo  el  Osado,  pues  casaba  con  Maraa- 
rita  única  heredera  de  Flandes,  heredase  las  fres 
ciudades  con  lodo  lo  que  era  de  su  suegro  el  conde 
Ludovico. 

Capitulóse  mas;  que  si  Filipo  el  Osado  duque 
de  Borgoña  muriese  sin  hijos  legítimos,  las  cosas 
tornasen  á  su  estado  primero,  esto  es;  el  ducado 
de  IJorgoña,  y  las  tres  ciudades  de  Flandes  al  rey 
do  Francia^  y  el  rey  de  Francia  pagase  los  diez  mil 
duendos  cada  un  año  á  los  condes  de  Flandes.  Fa- 
voreció tanto  la  fortuna  al  duque  Filipo,  que  tuvo 
I  res  hijos  knrítimos:  el  primero  se  llamó' Juan,  que 
le  sucedió,  y  casó  con  Margarita  hija  del  conde,  ó!' 
duque  de  llenaul;  el  segundo-  se  llamó  Antonio,  y 
este  fue  duq-rc  de  Brabante:   al  tercero  llamaron 
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Filipo ,  y  este  fue  conde  de  Luceniburg.  De  esto? 
tres  hijos  heredó  el  ducado  de  Borgoua,  y  condado 
de  Flandes,  Juan  que  era  el  mayor.  Este  duque  Juan 
no  tuvo  más  de  un  hijo  ([ue  se  llamó  Filipo  el  Pia- 
doso, porque  lo  fue.  Casó  Filipo  con  Leonor  infanta 
de  Portugal,  princesa  muy  hermosa,  liberal  y  afable. 
Tuvo  el  duque  Filipo  tres  hijos:  el  primero  se 
llamó  Antonio,  el  otro  Iodo,  el  tercero  Carlos.  Los 
do5  primeros  murieron  mozos,  y  Carlos  heredó  el 
estado  de  Flandes  y  Borgoña,  Murió  el  duque  Car-:, 
los  en  una  batalla  dia  de  los  Reyes,  según  ya  dije;, 
fue  casada  con  madama  Isabel  hija  del  duque  de 
Borbon,  y  no  tuvieron  mas  que  una  hija  ,  que  se 
llamó  Maria,  pue  casó  con  el  emperador  Maximi- 
liano,  archiduque  de  Austria.  Los  cuales  tuvie- 
ron dos  hijos,  á  Felipe  y  á  Margarita.  Felipe  casó 
con  doña  Juana  ,   infanta  de  Castilla,    hija  de  los 
reyes  Católicos  :  de  ellos  fue   hijo  el  bienaventu- 
rado, GárW  Y,,  rey  de   España,    emperador  de 
Alemania,  cíe. 

XV. 

Prosigtie  la  misma  materia. 

Muerto  el  duque  Garlos  de  Borgoña,  el  rey; 
Luis,  de  Francia  XI  de  este  nombre,  envió  mucha 
gente  y  dinero  á  Pienalo  duque  de  Lorena,  para 
que  prosiguiese  la  victoria  ,  y  en  su  nombre  to- 
mase el  ducado  de  Borgoña.  Lo  cual  hizo  Pienato:; 
no  contento  el  rey  Luis  con  c-sto,  el  mismo  en  per- 
sona fue  á  lomar  oti-as  tierras  del  estado  de  Flan- 
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ti  es,  y  se  apoderó  por  [iwmx  de  Noyon,   Perona, 
Montuel,  Uas,  con  lockis  las  liorriis  quoen  conlor- 
no  do    estos   ciudades    eslaljan.    Moslráronse    los 
nainoncos  y  borgonoues  valerosos  vasallos  v  leales 
servidores  de  la  diiquesa  Moría,  (¡ue  era   muy   h¡- 
rni.-  mas  no    pudieron  mas.  Y  sucedió  que  (oniau- 
do  los  franceses  la  ciudad  de  Arras,  ponían  los  cu- 
chillos ó  las  gai¿;nnlas  de  los    vecinos,  y  los  per- 
dpnalian  solo  porque  ilijesen,  vivaelrey'dc  Fran- 
cia; pero  ellos  no  querían  decir  sino,  viva  madama 
Mana  duquesa  de  Boryona  :   luego  los  degollaban 
muriendo  como  leales;  v  üun  como  máríires,  pues 
morían  por  defender  la  justicia  y  lanzaban  al  tira- 
no de  la  tierra.   Después  de    inuühas    guerras  que 
pasaron  entre    franceses,  flamencos  y'bor^oriones 
íinalmenle,  el  rey  Luis  dijo  y  declaró,    que   él  no 
tomaba  aquellos  estados  sino  como  tutoría,  y  (fue 
madama    tuviese  la  gobernación.  El  rey  de  Fran- 
cia   quería  que  los  ilamencos  le    entregaran  á  la 
(luquesa    María    y    les  ofreció    ríeos  dones:    mas 
ios     Ilamencos    como    leales    la     guardaron     J 
como  no  pudo    vencer  la  lealtad  de  los    caballe- 
ros,   acordó   negociar  de  secreto  con    la   misma 
Mana,  que  era  nifiu,  á  ver  si  por  ruego  y  prome- 
sas podría  meterla  en  Francia.   Tenia  el  rey  Luís 
un  barbero  llamenco,  (jue  se  decía  Guíllenno,  y  á 
este  como  sabia  la  lengua  ílamenca,  y  'era  natural 
encomendó  que  fuese  á  madama  María,  y  la  dijese 
tres  cosas:  la  [jrimera  que  él  la   tenia  por  hija':  la 
segunda  que  el  tenía  en  su  nombre  el  ducado  de 
r.orgoña  muy   bien  (rolado:  la   tercera,    que  él  la 
quena  casar  con   persona   real  de   su  casa,  y  t|ue 
a  engañaban  en  aconsejarla  otra  cosa.   Fue  Gui- 
llermo cou  esto  áFlandes,  y  tuvo  tan  poca  discre- 
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cion  que  no  supo  guardar  secreto,  (parlando  como 
barbero)  ni  aun  buscar  liompo  para  decir  á  lo  que 
iba.   Y  asi  so  descubrió  y  corrió  harlo  peligro  su 
vida.  Viendo  los  flamencos   las  diligencias  que  el 
rey  hacia  por  haber  en  su  poder  á  la  duquesa,  die- 
ronse  prisa  a  casarla:  y  asila  casaron,  como  dije, 
con  Maximiliano    hijo    del   emperador    Federico. 
Viendo  el  rey  Luis  casada  á  Mama  en  Alemania, 
acordó  alzarse  con  el  ducado  de  Borgoña,  porque 
importaba  mucho  á  Francia,   por  confinar  con  lo 
mejor  de  ella.  Tal  es  el  derecho  absoluto  que  el 
rey  de  Francia  tuvo   para  entrarse  en  el  ducado 
de  Borgoña  ;    la    justicia  que  el  emperador   tema 
para  pedirle ,  y  la  justificación  con  que  hizo  guer- 
ra por  é'.  He  referido  esta  historia   no  conforme  a 
las  de  Austria   ni   del  condado  de  Flandcs   ni  de 
Bordona,  sino  por  las  mismas  historias  francesas; 
para  ma'vor  seguridad  déla  verdad.  Y  los  autores 
que  con  mayor  curiosidad  y  largamente  la  escri- 
ben, son:  Roberto  Gagiiino,  Guillermo  Rabasten, 
Buriiser,  Pisano  en  las  vidas  de  los  reyes  de  Fran- 
cia, Felipe  el  Hermoso,    Ludovico  llulino,    Filii)0 
el  Lomío,  Carlos  el  Hermoso,  Filipo  Vaiessio,  Juan  í, 
Cárlos>l,  Garlos  Vil,  Ludovico  XI. 
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XI. 


TrcíjHüs:  ■-  \'{sií((  hecha  al  reij  por  el  emperador  eiisu 

prisión. 


Volviendo  pues  á  nuestros  cuentos  para  poder 
tratar  de  la  composición  do  estos  príncipes,  se  a&ea- 
taron  treguas  caire  los  reinos  de  íispaua  y  Francia 
por  ocho  nu^ses,  que  comenzaron  desde  el  de  junio. 

El  emperador  siéndole  pedido  por  parle  del 
rey  de  Francia  ,  dio  licencia  y  seguro  para  que  nia- 
d.inia  Miirgarila  de  Alanson ,  hermana  del  rey  Fran- 
cisco, mujer  que  habia  sido  de  Mr.  de  Alanson, 
viniese  á  España  á  visitarle  y  tralar  de  sus  nego- 
cios, como  se  dirá.  El  emperador  conlinuando  las 
corles  de  sus  reinos,  hizo  en  ollas  algunas  leyes 
necesarias  y  provechosas  al  bien  público ,  como 
parece  en  el  volumen  que  de  ellas  hay,  que  con 
mucha  curiosidad  vi  escrito  eu  la  librería  del  mo- 
nasterio de  Fres  del  Val,  que  es  de  los  padres  ge- 
róuimos,  y  fundación  del  adelantado  Gómez  Man- 
rlípie,  una  legua  de  Burgos.  El  reino  atendiendo 
á  los  grandes  gastos  que  el  emperador  habia  he- 
cho,  le  otorgó  mayor  servicio  que  hasta  alli  se  le 
habia  dado.  Y  todo  el  reino  le  suplico  que  fuese 
servido  de  casarse,  pues  ya  su  edad  lo  pedia,  para 
que  nuestro  Señor  le  diese  hijos  en  quien  se  con- 
tinuase su  sucesión,  y  encarecidamente  le  pidie- 
ron ([ue  casase  con  doña  Isabel ,  infanla  de  Portu- 
gal ,  pues  aquello  era  lo  que  mas  couvenia  al  rci- 
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no',  por  los  grandes  deudos  y  vecindad  que  con  la 
casa  de  Porlugnl  habia;  y  por  las  virtudes  y  per- 
fecciones que  de  la  infanta  sedecian.  Por  la  cual 
suplicación  el  emperador  se  inclinó  á  este  casa- 
miento ,  y  desde  luego  se  comenzó  á  tratar  de  él, 
si  bien  los  embajadores  de  Inglaterra  inflaban  que 
casase  con  la  infanta  de  Inglaterra  su  sobrina  ,  con 
quien  se  habia  platicado,  como  queda  dicho,  en 
las  ligas  y  amistades  que  con  el  rey  de  Inglaterra 
el  emperador  habia  hecho. 

Acabadas  las  cortes ,  el  emperador  acordó  de 
ir  á  Segovia,  porque  los  vecinos  de  aqueUa  ciu- 
dad se  s'entian  desfavorecidos  y  agraviados  de  que 
él  habia  pasado  junto  á  ella  cuando  vino  de  Va- 
lladolid  y  noia  habian  visitado.  Y  siendo  ya  el  fin 
de  agosto,  partió  para  allá  ,  y  fuele  hecho  un  so- 
lemne recibimiento,  y  después  muy  grandes  fiestas. 

Detúvose  en  Segovia  pocos  dias  el  emperador, 
y  partió  para  Buitrago ,  donde  se  entretuvo  en 
cazar. 

En  estos  mismos  dias  enfermó  el  rey  de  Fran- 
cia :  dicen  que  de  pura  melancolía  de  verso  preso, 
y  que  el  despacho  de  su  libertad  se  dilataba.  Y 
estando  el  emperador  en  un  lugar  que  se  llama  San 
Agustín  ,  seis  leguas  de  Madrid,  le  vino  una  posta 
con  aviso  de  Hernando  de  Alarcon,  que  tenia  en 
guárdala  persona  del  rey,  (¡ue  decia  como  la  cn- 
fermeflad  del  rey  se  iba  agravando  de  manera  que 
se  tenia  poca  esperanza  de  su  vida  :  quo  para  ali- 
vio de  su  mal  no  pedia  el  rey  sino  que  el.  empera- 
dor le  viese.  ^''^'=^  '•'■•■'^  ...v!n..r.-->üoi;, 

Como  el  emperador  supo  esto,  con  acuerdo  de 
ios  duques  de  Calabria  ,  IV\jar ,  Nájera  y  otros  se- 
ñores que  con  él   veniau,  se  determinó  que  seria 
^  '.fji.  vi  -j»jq 
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obra  cristiana  y  pia  irlo  á  visitar  y  consolar,  y 
dar  buenas  esperanzas  do  su  libertad;  y  asi  par- 
tieron luego  por  la  posta,  y  llegó  aquella  misma 
noche,  (que  fue  á  28  do  setiembre)  ú  iMadrid.y 
como  iba  de  camino  entró  ;'r  visitar  al  rev. 

Siendo  el  rey  avisado  do  la  venida  del  empe- 
rador, recibió  tan  gran  alivio  que  mostró  mucha 
mejoría. 

Gomo  el  emperador  entró  en  el  aposento  don- 
de el  rey  estaba  ,  f¡uitó  el  sombrero,  y  llegó  á  abra- 
zarle en  la  cama  dontle  estaba;  y  el  revese  incor- 
poró en  ella  y  abrazó  al  emperador  "dicicndole; 
vMr.,  veis  a{|uí  vuestro  esclavo.»  Y  el  emperador 
respondió:  «No  sino  un  buen  hermano  y  amigo  li- 
bre.» Y  el  rey  replicó:  «No  sino  vuestro  esclavo.)) 
Y  el  emperador  tornó  á  responder/ «No,  sino  libre 
amigo  y  buen  hermano.» 

Después  de  esto  pasaron  otras  muchas  pala- 
bras: la  sustancia  de  ellas  fue  decirle  el  empera- 
dor que  no  tuviese  al  presente  cuidado  sino  de  su 
salud,  que  aquella  era  la  que  deseaban  muy  mu- 
cho, y  que  estuviese  cierto  que  sus  negocios  se 
harian  muy  bien. 

Con  esto  el  emperador  se  salió  y  pasó  á  otro 
cuaito  del  mismo  alcázar,  y  el  rey  quedó  consola- 
do, con  que  se  le  sintió  notable  mejor ia. 

A  otro  dia  siguiente  e'  emperador  lo  tornó  á 
visitar,  y  de  nuevo  lo  esforzó  y  consoló  todo  lo  po- 
sible. 

Ksle  mismo  dia  llpgó  ;í  Madrid  madama  Alan- 
son,  hermana  del  rey  de  Francia,  ((ue  sabiendo 
la  ejifermedad  de  su  hermano,  se  habia  dado  pri- 
sa á  caminar,  y  el  emperador  la  salió  á  i-ecibir  y 
acompañó  hasta    el  aposento   de  su    hermano.   El 
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cual  se  alegró  y  consoló  mucho  con  ella:  hahiéii- 
doles  el  emperador  dicho  ó  ambos  dulces  y  amo- 
rosas  palabras  llenas  de   buenas  esperanzas,   los 
dejó  junios,  y    parlió   para  Toledo,    donde  lloi^ü 
el  dia  siguiente;   y  desde  ahi  adelanto   el  rey  de 
Francia 'fue  mejorando,  de  manera  cpie  en  breve 
tiempo  quedó  sano.  Y  desde  <á  odio   días  que  el 
emperador   llegó  á  Toledo,  vino  alli    el   cardenal 
Salviali,   que  venia  por  legado  del  Papa ,  al  cual 
el  emperador  mandó  hacer  un  gran  recibimiento, 
en  que  se  hallaron  los   prelados  y  grandes  de  la 
corle,  y  él  por  su  persona  salió  fuera  do  la  ciudad, 
queriendo  hacer  una  gran   demostración  y  cum- 
plimiento con  el  Papa,  porque  tenia  aviso  que  no 
Je  hacia  buena  amistad ,  antes  trataba,  como  lue- 
go veremos,  hacer  ligas  contra  él.  Y  siendo  asi  re- 
cibido y  aposentado   el  legado,  el   emperador  por 
satisfacerle  de  lo  que  dije,  y  desenconar  el  ánuno 
del  Pontífice,  le  quiso  dar  cuenta  y  comunicar  to- 
dos los  medios  y  pláticas  que  con  el  rey  de  Fran- 
cia y  sus  embajadores   habia    p'asado ,  y   los  que 
luego  so  ofrecieron   con  madama  de  Alauson.  La 
cual  desde  á  pocos  dias,  quedando  el  rey  su  her- 
mano mejor,  vino  á  loledo,  y  co¡)'ella  fray  Felipe 
Villers   Liíleadam  ,  maestre  de   la  orden  de   San 
.luán,  despojado  de  la  isla  de  Rodas.   El  empera- 
dor salió  a  'recibir  á  Margarita,  y  la  hizo  aposen- 
tar y  honrar  mucho.  Luego  volvieron  á  tratar  me- 
dios de  paz  y  de  libertad  del  rey;  y  añadió  ademas 
de  los    capítulos  que  don  Hugo  de  ¡\lencada  había 
traído,  que  se  daría  al   emperador  el  vizcondado 
de  Auxona,  ([ue  es  en  el  ducado  de  Corgoña,  ó  una 
gran  suma  de  dinero,    cuando  esto  no  quisiese,  y 
que  el  emperador  lo  quisiese  dar  su  hermana  Leo- 


ñor ,  con  los  parli(los  y  ofrocimienlos  dichos.  Y  se 
(lijo  'f|UO  el  ix'Y  de  Friuicía  lendria  por  bieii  que 
su  hermana. luadaiua  de  Alanson  casase  con  Car- 
los, diíque  de  Borl)on.  Pidió  que  en  lo  c|iic  tocaba 
al  derecho  de  Borgoua  .  se  delerniinase  {)or  justicia 
ante  los  tloco  pares  de  Francia:  que  son  s;.'is  pre- 
lados y  Seis  caballeros.  En.í'adose  el  erüpcrador  do 
esto,  y  lo  que  dio  por  respuesta  fue  ,  que  era  con- 
tento que  se  señalasen  personas  doctas  por  una  y 
otra  parir?,  para  (¡ue  lo  detcriuinasen  en  justicia; 
y  (\no  el  Papa  fuese  tercero  con  ellos  :  pero  mada- 
ma no  quiso  esto. 

XVII. 


]U  emperador  da  á  Malla  ú  los  cabalUros  de  Stm 

Jxian. 


En  esta  misma  sazón  ,  que  era  principio  de  oc- 
tubre, entró  en  la  corle  fiel  eniporadoi-  el  eran 
maestre  de  Rodas  ,  Filipe  Lilleadam,  f|ue  habia  per- 
dido aquella  isla  ,  acompañado  do  muchos  cabialle- 
i'os  de  su  orden.  Saliéronle  á  recibir  lodos  los  ij;ran- 
des  que  en  la  corte  estaban  ,  y  el  enq:)erador  le 
recibió  muy  bien  y  hoiiró  mucho  ,  y  traló  con  el, las 
cosas  de  aquella  religión.  Y  f[uiso  el  emperador 
'dar  á  estos  caballeros  la  isla  de  Malta  ,  donde  aho- 
ra están  el  convento  y  nobleza  de  esta  religión  con 
su  gran  maestre. 

Taml)icn  el  legado  del  Papa,  entre  otras  cosas, 
trató  y  pidiij  al  euqierador  (¡ue  enviase  á  mandar  á 
sus  capitanes  que  l'uesen  á  lomar  la  ciudad  de  Rezo, 
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y  la  villa  y  castillo  de  Ruberia,  que  el  duque  de 
FelM-ara  lenia  usurpadas  á  la  Iglesia  desde  la  muer- 
te del  papa  Adriano,  y  se  las  mandase  entregar, 
como  se  hahia  capilulado  cuando  se  hizo  la  faz,  y 
los  habia  socorrido  con  cientoveinte  mil  ducados. 
El  emperador  respondió  lo  que  oli'a  vez  á  este 
artículo  habia  respondido,  y  que  daria  modo  como 
aquella  demanda  se  determinase  por  justicia  ó 
amigable  composición  y  concierto,  y  f|ue  procura- 
ria  como  sin  armas  pacíficamente  el  Papa  hubiese 
la  posesión  de  ellas,  sin  perjuicio  de  la  superiori- 
dad del  imperio,  ni  de  tercero  alguno,  porque  por 
armas  y  fuerza  no  le  parecía  se  debía  hacer:  por- 
que el  duf|ue  de  Ferrara  era  vasallo  del  imperio, 
y  no  era  bien  que  por  su  parto  so  alborotasen  las 
cosas  de  Italia.  No  fue  muy  contenió  con  esta  res- 
puesta el  legado;  c[ue  aunque  eclesiástico,  quisiera 
mas  las  armas  y  ejecución  de  ellas. 


XVIil. 

Trata  da  huir  el  reij. 


Viendo  madama  de  Alanson  lo  poco  que  sus 
ruegos  y  medios  aprovechaban  ,  y  rpio  lo  que  se 
ofrecía  se  eslimaba  en  nada ,  pidió  licencia  para 
volverse,  y  ver  de  camino  á  su  hermano.  Diósele, 
y  fue  al  alcázar  de  Madrid  á  visitarle,  donde  es- 
tuvo algunos  dias  dando  orden,  y  traza  como  eau- 
lelosamentc  pudiese  sacarle  de  la  prisión,  pues 
ruegos  ui  ofertas  no  bastaban. 
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^  El  ardid  era  que  un  esclavo  negro,  que  metía 
lena  en  la  cámara  donde  dormia  el  rey,  para  una 
chimenea,  se  acoslase  en  la  cama  del  mismo  rev 
y  el  rey  se  vistiese  las  ropas  del  negro,  y  tiznase 
la  cara,  y  asi  se  saliese  fuera  del  alcázar,  cuando 
quisiese  anochecer,  á  hora  que  nadie  pudiese  echar 
de  ver  el  tizne  fingido. 

En  esle  tiempo^cstaban  en  servicio  del  rey  alli 
en  Madrid,  un  caballero  francés  que  se  decia  Mr  do 
Larochepot,y  un  camarero  que  habia  por  nombre 
Lleinenle  Cnapion:  los  cuales  dos  riñeron  un  día 
y  dio  Mr.  de  Larochepot  un  bofetón  al  camarero 
de  que  quedo  muy  cargado  y  lastimado. 

\iendo  pues  el  camarero,  que  por  estaren  rci-' 
no  estraijü,  y  por  ser  el  que  lo  injurió  mas  pode- 
roso, no  había  lugar  para  su  venganza,  fuese  de 
Madrid  a  Toledo,  donde  estaba  el  emperador,  y 
aescubnole  la  maraña  que  el  rey  de  Francia  te- 
ma urdida,  para  salirse  de  la  cárcel.  Y  que  estaba 
determinado  de  hacerlo  pocos  dias  después  de  ida 
su  liermana. 

Tenia  también  alli  el  rey  de  Francia  un  cria- 
do tesorero  francés,  y  este  supo  la  jornada  del  ca- 
marero a  Toledo,  y  su  enojo,  y  sospechó  que  iba 
a  descubrir  el  secreto.  Y  con  sola  esta  sospecha 
se  puso  en  huida,  y  lomó  el  camino  para  Francia 
La  causa  porque  esle  huyó  fue.  porque  entre  so- 
los cuatro  estaba  ordenada  la  fuga  del  rey  esto 
es,  entre  el  rey,  su  hermana,  eJ  camarero,' y  te- 
sorero. 

Maravillóse  el  emperador  dé  que  el  rey  de 
Francia  quisiese  usar  de  esta  trola,  y  humillarse 
tan  feamente  para  huir.  Al  principio  no  daba  cré- 
dito al   camarero,  porque   parecía  que  hablaba 
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opat^ionadanicnle:  vio  olró'  porque  no  se  podio 
persuadir  que  un  príncipe,  couio  el  rcy'dc  I'Yan- 
cia.  quisiese  intentar  cosa  tan  fea.  Con  lodo  eso 
mandó  el  emperador  escribir  cá  Hernando  de  Alar- 
con  todo  lo  que  el  camarero  decia,  y  esto  no  para 
que  lo  descubriese,  sino  para  que  lo  mirase,  y 
remediase,  y  estuviese  sobré  aviso  en  las  guardas 
del  alcázar,''y  que  el  esclavo  no  entrase  con  la  le- 
ña de  alli  adelante. 

De  mas  de  esto  en  el  salvo-conducto  que  se  le 
dio  á  madama  para  tornar  á  Francia  ,  con  mu- 
cho aviso  se  puso,  que  con  tal  condición  se  le  daba 
que  en  España  no  hiciese,  ni  hubiese  líeclio  algu- 
na cosa  (pie  fuese  en  deservicio 'del  emperador,  ó 
daño  de  la  república. 


XIX. 
P'tdeel  )yy  por  esposa  á  la  reina'  LeXinor. 

Visto  por  el  rey  de  Francia  que  su  hermana, 
era  ida;  y-qué  se  quedaba  preso,  y  desenhihidó  sú'; 
nogocio/con' despecho  y 'aborrecimiento  envió  d\ 
eniperador  un  criado,  que  se  decia  Mcaioransj,  (i¡- 
cienrlo  rjue  é!  estaba  dcterriiinado  á'feer  antes  suj 
jxírpetuo prisionero,  que  no  darle  el  ducado  do  Bór- 
goña  con  lo  denias'que  en  el  rncmorial  pedia  ,  y 
que  para  esto  lo  señalase  luego  lugar  donde  tial)ia 
de  estar  preso,  y  los  que  habia  de  tqner  en  'sti 
servicio.  •  •  ''=■!'  '*''    '  ■'"  •  '.  •'" 

El  emliéradór' res  [Sandio'  ^qUc'''cía  contento  de 
señalarleel  lugar  de  su  prisióhVV'fíbrití'ífersóiías^ 
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que  le  sirviesen.  Y  ademas  de  es(o  que  dijese  ;il 
rey  su  amo.  que  á  él  le  pesiiba  iiiuciio  de  noqno- 
rei'  dar  por  rescate  de  su  persona,  lo  que  era  obii- 
gado  á  restiluir  por  juslicia. 

Apenas  era  partido   Memoransi  con  esta  res- 
puesta, cuando  vino  (lárlos  de  Lanoy  el  virey  do 
Ñapóles,  á  decir  al  emperador,   que  d  rey  estaba 
de  olro  proposito,  y  de  venir  en  lo  bueno',   y  quo- 
para  este  electo  le  habían  traido  grandes  poderes 
de  la  reina  su  madre,  y  del    parlamento   de  Pa- 
rís. Que  no  restaba  sino  que  su  magostad  señalase 
personas,  y  enviase  sus  poderes  para  que  concor- 
dasen lo  que  él  pedia,  con  lo  que  el  rey'otorgaba, 
•    Envió  el  emperador  sus   poderes,  y  con  ellos 
al  virey,  á  don  Hugo  de  Moneada,  y  aT  secretario 
Juan  Alemán.  Llegados  estos  tres  á  Madrid,  lo  pri- 
mero que  el  i'ey  pidió  fue,  que  le  diesen  por  mujer 
á  doña  Leonor  hermana  del   emperador  viuda  del 
rey  don  Manuel  de  Portugal.  El  dote  que  pidió  el 
i'ey  fue  el  condado  de  Malón,  y  el  condado  de  Ose- 
ray^ique  dejándole  estos  dos  condados,  él  resli- 
Uiíria  el  ducado  de  Borgoña:  que  tenia  por  cierto 
que  el  reino  de  Francia  vendría  en  esto  por  casar 
él  con  tan  alta  princesa,  y  p.or  el  bien  de  la  paz 
tan  deseada:   cpie  juraría,  esto  debajo -de  su<fé)  y 
palabra  real.  Que  si  los  de  su  reino  no  quisiesen 
venir  en  ello,   se  volvería  á  España  á  ser  prisio- 
nero del  cmpcr.idor,  y  daria  en  rehenes  uno  desús 
hijos,  y  doce  caballeroi  de  los  mas  nobles  do  Fran- 
cia, (|ue  el  cnqierador  nombrase.  ,       -  ■ 
No  so  pedia  efectuar  eslí)  por  tener  el  emperador 
dada  la  palabra  al  duque  do  Borbon  do  que  lo  ¡da- 
riapor  mujer  ;'t  su  hermana  la  reina  Leonor,  y  paríi 
esto  lo  emió  un  correo  poniéndolo  delaiile  (jue  no 
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se  podia  concluir  nada  con  ol  rey,  sino  se  le  daba  á 
511  hermana  por  mujer,  ti  duque  de  Borbon  sintió 
nolablemente  eslo  ,  diciendo,  que  habin  perdido 
íj;randes  estados  en  Francia,  no  por  codicia  do  otros, 
sino  por  desear  casar  y  emparentar  coa  hermana 
del  emperador,  -y  que  al  cabo  de  tantos  servicios, 
y  pelií^ros  en  que  se  habia  visto,  por  eslo  le  daban 
este  pago.  Recibió  el  emperador  mucha  pena  por 
el  sentimiento  de  Borbon,  y  estuvo  suspenso  algu- 
nos dias,  porque  deseaba  por  una  parte  compo- 
nerse con  el  rey  de  Francia,  y  por  otra  no  enojar 
al  duque  de  Borbon,  á  quien  tenia  muy  buena  vo- 
luntad. Y  entre  tanto  que  se  determinaba  dar 
su  hermana  á  Borbon,  ó  al  rey,  envióla  á  Guada- 
lupe con  color  de  unas  novenas  que  había  pro- 
metido cuando  el  emperador  estuvo  cuartanario. 
1  -Volvió  el  emperador  cá  decir  á  Borbon,  que  tu- 
viese por  bueno  el  casamiento  de  su  hermana  con 
el  rey.  y  que  en  recompensa  de  quitársela,  le  da- 
ba el  ducado  de  Milán,  y  luego  le  baria  el  título, 
y  daria  la  investidura.  Lo  cual  Borbon  ,  si  bien 
quisiera  mas  cá  la  reina,  lo  aceptó,  y  fué  1  negó  a 
X)alac¡o,  y  puesto  de  rodillas  el  emperador  le  dio 
la  investidura  de  su  propia  mano. 

Esto  fue  año  lo26.  Vi  en  Simancas  las  escri- 
turas que  sobre  esto  se  hicieron,  y  como  Borbon, 
y  Carlos  de  Lanoy  eran  enemigos,  dieron  el  rey, 
y  él,  aviso  á  la  reina  doña  Leonor  de  los  debe- 
tes  que  habia  sobre  su  casamiento,  y  que  viese 
que  la  estaba  mejor  ser  reina  de  Francia  que  mu- 
jer de  un  fugitivo.  Rila  escribió  luego  al  empera- 
dor su  hermano  diciendo  llanamente  ,  que  que- 
ria  casar  con  el  rey  de  Francia,  y  no  con  Garlos 
de  Borbon. 
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XX. 

íicsenlimienlos  de  vatios  capitanes. 

La  venida  del  rey  de  Francia  ú  Kspafia  en  la 
forma  que  dijo,  queriéndose  hacer  Chillos  Lanoy 
autor  de  su  prisión,  y  solo  ducfio  de  la  gloria  ,  y 
honra  que  lal  presa  uierecia,  indignó  por  eslremo 
al  duque  de  Borbon  y  al  marqués  de  Pescara 
por  haber  sido  sin  que  ellos  lo  supiesen,  ni  cnleii- 
diesen.  Dijeron  sobre  esto  palabras  muv  pesadas 
y  de  gran  scnlimiento  contra  Lanov,  y  dclermina- 
ron  venir  á  España,  como  después"  lo  hicieron. 

El  de  Pescara  escribió  al  emperador. 

Procuró  el  emperador  templar  cslos  enojos 
con  buenas  razones:  mas  no  aprovechó,  y  volvió 
el  duque  do  Borbon  á  escribir  al  emperador  que- 
jas contra  Lanoy,  dic;e;nlo  que  teaia  mucho  por- 
que sentirse  de  él  por,  la  afrenta  ,  que  le  babia 
hecho  en  llevar  al  rey  de  Francia  á  España  •  v 
también  por  la  mala  provisión  que  le  dio  para  la 
conquista  do  Marsella,  y  quedarla  otras  causas,  por 
donde  hallaría  cuan  digno  de  castiyoera  Carlos  de 
Lanoy. 

A  esta  sazón  se  hablan  puesto  treguas  por  tres 
meses  entre  Francia  y  España  ,  v  asi  caminaban 
los  correos  seguros  por  Francia.  Y  fue  la  ventura 
(jue  los  franc^^ses  lomaron  unas  cartas  de  Doibon 
y  las  enviaron  á  Lanoy,  haciemlo  esto  de  propó- 
sito,   por   encender  mas  el    fucilo  de  enemistad 
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(iiie  entre  Boibon  y  Lanoy  habia.  Mandó  el  empe- 
rador que  fuesen  las  galeras  a  Genova  por  l^r- 
bon-  el  cual  vino  prósperamente  á  Barcelona  por 
el  mes  de  diciembre  ,  y  de  allí  í\  Valencia;  final- 
mente á  Toledo  donde  le  salió  á  recdjir  el  empe- 
rador laruo  espacio  fuera  de  la  ciudad,  si  bien 
hubo  muchos  que  dijeron  ,  que  el  euiperador  no 
le    hiciese  lajila  cortesía. 

Los  caballeros  españoles  no  se  la  hicieron,  mi- 
rándole de  mala  manera. 

Mandó  elemperador  á  un  caballero, que. Ichos- 
pedase  en  su  casa.  El  caballero  dijo ,  que  por  man- 
darlo S.  M.  lo  haria  de  buena  .qana  ,  mas  que  eu 
saliendo  Borbon  de  ella,  la  hablado  derribar  has- 
la  los  cimientos:  porque  quedando  iníicionada  por 
haber    posado  en  ella  un  traidor,    no   estragase 
otros  buenos  que  después  viviesen  en  ella.  Ilaala- 
ba  como  leal  este  caballero ,  mas  no  lo  consideraba 
bien  lodo;  que   un  bueno,  ofendido,  á   mucho  so 
arroja.    - 

XXI. 


Ení'inisiad  da  Borbon  y  ds  Lani»j. 


Antes  que  Borbon  viniese  á  España  ,  Carlos 
de  Lauov  habia  dicho  al  emperador  en'ioleuo, 
(luesi  tenia  voluntad  de  dar  al  du(¡ue  de  Borbon 
su  hermana  la  reina  Leonor.  El  em[)eradür  le 
respondió  (pie  no  solo  tenia  volunlail  de  dársela, 
mas  que  aun  jamas  le  liabiá  pasado  por  el  pensa- 
niiculo  quitársela. 
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Si  Lanoy  no  estuviera  lan  apasionado  con- 
tonlárase  con  esta  respuesta,  y  eaílára  :  pero  la 
pasión  Ic  liizo  replicar.  diciV'ndo :  (juc  porquo 
queria  dar  á  Borbon  su  hermana,  pues  no  hai.ia 
cumplido  con  él  alguna  cosa  de  las  que  había 
capitulado,  mas  de  haberse  venido  fugitivo  de 
Francia;  á  lo  cual  el  emperador  volvió  á  respon- 
der, que  Borbon  había  mejor  cumplido  con  él 
que  no  él  con  Boibon.  -t./  »i-i 

Quedó  el  emperador  algo  enfatlado  de  estampía- 
tica,  y  l.anoy  corrido.  Un  dia  suplicó  Lanoy  al 
emperador,  que  mandase  llamar  allí  á  Borbon 
porfpie  delante  de  S.  M.  le  queria  hablar,  y  de- 
cir las  quejas  que  de  él  tenia.  Kl  emperador  te- 
ma mucho  respeto  á  Borbon,  y  hasta  ver  si  gustaba 
no  lo  (juiso  concederá  Lanoy.'  Borbon  dijo  que  él  lo 
quena  asi,  y  aun  lo  suplicaba.  Señaló  audiencia 
el  emperador  á  los  dos,  en  la  cual  dijo  Lanov 
que  él  se  quejaba  del  duque  de  Borbon,  porque 
había  escrilo  unas  carias  en  que  le  ofendía  pesa- 
damente, diciendo  on  ellas  que  él  había  hecho  mal 
en  traer  al  rey  de  Francia  a  España  ,  y  que  no 
lehabia  dado  buen  recado  para  la  guerra  de  Mar- 
sella, y  aunque  tenia  oirás  cosas  secretas  que  de- 
cir contra  él ,  las  cuales  él  queria  callar  ,  y  íillj 
de  ante  de  S.  M.  se  las  dijese,  y  que  sí  en  ellas  le 
hallase  culpado,  se  sujetaba  a  la  pena. 

A  eslo  que  Lanoy  dijo,  respondió  Borbon:  «Sa- 
cra ík^sárea  iMajeslad  ,  i)ion  sabe  el  vjrey,  que  lo- 
do lo  que  )o  escribí  en  mis  carias  es  verdad,  y 
las  otras  secretas  que  tengo  ((ue  decir,  si  á  mi  h'o- 
neslidad  conviene  que  se  callen  ,  á  su  honra,  con- 
viene masífueno  se  digan,  porque  bien  sé  que 
mis  carias  fueron  con   gran   malicia    lomadas   en 
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Francia,  y  puestas  en  sus  manos.  De  lo  cual  se 
puede  bien  colegir,  que  si  yo  soy  francés  de  na- 
turaleza, él  lo  es  de  cora/on  y  obras.» 

No  poco  encendido  V  turbado  respondió  a  estas 
palabras  Lanov;  -Si  lo  que  en  mi  corazón  está  se- 
cretado osase  mi  lengua  sacar  aquí  en  publico,  sm 
comparación  tendría  yo  muchas  mas  quejas  que 
decir  de  vos,  que  no  vos  de  mí.» 
j.  Visto  por  el  César  que  descubrían  materia  pa- 
ra venir  en  rompimiento  ,  y  desmandarse  delan- 
te de  S  M. ,  mandó  á  Lanoy  que  callase;  y  co- 
mo él  porfiase  en  hablar,  y  decir  con  cólera  al - 
cunas  palabras  posadas  contra  el  duque,  dijoleel 
emperador  :  ..Gallad  en  hora  mala  ,  virey  ,  que  no 
oseslá  bien  decir  esas  cosas ,  ni  a  mi  oalas.» 

.  Como  vio  Lanoy  enojado  al  emperador ,  dijo, 
que  renegaba  de  la  paciencia  forzada ,  y  maldecía 
su  ventura;  y  metióse  en  una  cámara  ,  llevando 
Iras  sí  la  puerta  con  gran  golpe.  ^ 

De  alli  á  tres  dias  que  p¡isó  esto  ,  mando  el  em- 
perador á  Enrique  conde  de  Nasau  ,  á  Mr.  do 
Lasao  v  al  secretario  Juan  Aleuian  que  los  hicie- 
sen amibos,  y  se  irataseu  como  caballeros.  Lo  cual 
ellos  hicieron  fácilmente  en  lo  eslerior  ;  mas  los 
corazon.^s  quedarou  en  la  desi.^ualdad  que  antes. 
Cuando  estos  caballeros  hubieron  estas  pala- 
bras ante  el  emperador ,  eslabau  alli  el  conde  de 
Nasau,  Mr.  de  Lasao,  Hernando  de  Vega  ,  y  el  sc- 
crelario  Juan  Alemán.  A  los  cuales  mando  el  em- 
perador que  callasen  lo  que  allí  había  pasado. 

Cuando  se  dio  á  Carlos  de  Lanoy  el  olicio  de  ] 
virev  de  Ñapóles,  era  caballerizo  mayor  del  em-  1 
perador,  v  no  (lueriendo  dejar  este  empleo,  pu-  i 
so  en  su  lugar  un  caballero    italiano  que  so  Ha- 
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maba  César  de  Fcrra  Mosca  ,  el  cual  sirvió  (an 
l)ien,  que  nlcan/A)  mucha  gracia  con  el  emperador. 
Lanoy  lo  aborrecia  ,  le  nuislryba  muy  mal  roslro, 
y  andaba  por  quilaile  el  oíicio. 

Queriendo  Forra  Mosca,  conaraciarse  con  La- 
noy,  usó  del    oficio  infame   de  inaisin  ,  y  parlóle, 
que  Borbcn  hablaba  muy  mol  de  él,  sin  miraren 
la  amistad  que  enlre   ellos   el  emperador    habia 
puesto.  Mentira  era   y  falsedad  :    mas    Lanoy    lo 
creyó,  que  oslo  tiene  el  mal  que  halla  luego'en- 
trada,  y  disposición  para  echar  raizcs.  Con  estas 
cosas  reverdeció  la  enemistad  mortal,   y  quejóse 
Lanoy    al   emperador,    pidiéndole   licencia   para 
que  pues  Borbon  no  quería  su  amistad  ,  él  sede- 
clarase   por  su   enenngo.    El  emperador   proveyó 
que  se  supiese  lo  que  el  duque  habia   dicho,  y'á 
quien  lo  habia  dicho,  y  quien    á  Lanoy;   y  como 
por  la  información  se  h;dlase  que  nunca  tal  el  du- 
que de  Borbon  habia  dicho  ,  sino  que  Perra  Mosca 
lo  habia    levantado,  mandó  el  emperador  dester- 
rarle  de   la   corte,  castigo  bien    msrecido,    pues 
con  tan  mal    oficio   q'ieria   ganar    la   gracia   de 
su  amo. 

Tenia  el  duque  de  Borbon  antes  de  venir  á 
España  cerca  de  la  persona  del  emperador  un  ca- 
ballero por  su  agente  ,  que  se  decia  Mr.  de  Larfi: 
al  cual  luego  que  pasó  la  batalla  de  Pavia ,  dijo 
el  emperador,  que  escribiese  al  duque  de  Bor- 
bon ,  que  en  albricias  de  tan  gran  victoria  enviase 
poderes  pan  que  en  su  nombre  se  desposase  con 
él  su  hermana  la  reina  Leonor.  Y  como  Mr.  de 
Laríi.  sabia  que  el  duque  habia  de  venir  presto 
á  España,  dijo  al  emperador,  que  no  habia  ne- 
cesidad  de   esto,  sino  esperar  á  que  el  duqun  vi- 
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niese;  en  cuyo  liompo  se  podría  hacer  f^l  desposo- 
rio. Fue  desgracia  de  esle  príncipe,  que  hartas  tu- 
vo en  osla  v'ida.  v  ellas  le  acabaron,  y  deshicieron 


sin  merecerlo. 

XXII. 


Reseniiiiñenlns  de  otros  cahalli'ros. 

No  pararon  aqui  los  enojos  de  los  cai)ilaneSdel 
pi-nperador.  que  nos  falta  decir  el  de  don  Her- 
nando de  Avalos  marqués  de  Pescara,  el  cual  fue 
asi.  Don  Juan  do  La  Diil  rey  despojado  de  Xavai^T 
ra,  murió  de  pura  tristeza  dentro  de  breve  tiem- 
po', después  que  el  rey  don  Fernando  el  r-alólico 
,le  quilo  el  reino.  Dejó  dos  hijos  y  tres  hijas:  el 
mayor  de  los  hijos  se  llamó  don  Enrique  de  La 
Bril,  caballero  valeroso:  el  cual  cuando  se  dio  la 
batalla  de  Pavía,  andaba  en  el  campo  del  rey 
do  Francia,  y  fue  preso  en  ella,  •, 

Enire  la  ^enle  de  á  caballo,  que  lema  el  mar- 
ques de  Pescara,  andaba  Cristóbal  Cortesía  nat.u- 
raldcCarriondelos  Condes.  Este  y  Uuiz  Gómez, 
pelearon  como  dije  con  don  Enrique,  y  lo  vencie- 
ron ,:  rindieron  y  prendieron.  Es  costumbre  en- 
tróla ^ente  de  ^uerra  ,  que  cuando  algún  soldarJo 
prende  en  la  batalla  á  algún  generoso,  le  ha  de 
dar  al  capitán  ,  v  el  capitán  se  le  ha  de  pagar  m- 
dcradamenle:  asi  en  la  pnsioo  de  don  ^  ha- 
riquG,  que  el  marqués  de  Pescara  procuro  haoer 
al  rey  ,  y  dio  mil  Horinesde  oro  del  so!,  de  conta- 
dfl,  á  Ruiz  Gómez  de  Portillo,  y  otros  tantos  a  Cris- 

-iv     V.; 
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lóbiil  (le  Corlcsia,  oblig.íiuloso  de  dar  á  cierto  pla- 
zo oíros  tres  mil  florines á  cada  unode  los  dos;  la 
tiial  obligación  vi  hecha  en  lalin  signaíha  de  Es- 
tefaiio  r.?croiio  notario  á  2  de  jnnio.  Porque  el 
marqués  Uü  cumplió,  Ruiz  Gómez  puso  demanda 
á  sus  herederos  de!  proceso  déla  cual  saqué  este; 
con'él  cnaleslá  ima  certiíicación  en  lengua  francesa 
én  pei'gamino.  firmada  del  rey  Enrique  en  elcas- 
lillo  de  Pavia  (lia  primero  de  agosto  ano  ]o2o,  en 
que  dice  como  Uuiz  Gouk^z  fue  uno  de  los  que. le 
prendieran  el  día  de  la  batalla  ,  ípie  so  dio  de- 
lante de  Pavia.  y  le  lomó  el  eslocpjo.  " 
\  Como  el  emperador  supo  la  prisión  de  don  En- 
rique y  que  era  prisionero  del  marqués  de  Pesca- 
ra, escribióle  que  don  Enrique  era  persona  real, 
pues  era  hijo.de  rey  y  de  reina,  y  legítimo  prínci- 
pe heredero:  por  tanto,  que  se  lo  entregase  jun- 
tamente con  el  rey  de  Francia ,  pues  los  reyes  é 
lujos  de  reyes  no  podion  srr  prisioneros  sino  de 
otros  reyes.  A  esto  replicó  el  marques,  (pie  don 
Enrique  no  era  rey  ni  hijo  de  rey,  pues  su  padre 
no  habia  muerto  rey;  ni  tampoco' era  prínci¡ie  he- 
redero, y  que  asi,  si  S.  M.  se  quería  scivir  de  él,  le 
mandase  dar  cien  mil  florines,  porque  á  Dios  ni  al 
mundo  parecería  bien  que  un  príncipe  tan  grande 
como  él  era,  quisiese  lomar  á  su  vasallo  lo  que 
con  su  sangre  y  aun  con  sus  dineros  habia  coní- 
prndo. 

Vista  esta  respuesta  por  el  César,  y  sabiendo  que 
el  marqués  llevidta  mal  que  le  quisiesen  quitar  á 
don  Enrique,  no  quiso  hablar  masen  ello,  por  los 
mererimienlos  del  marqués  y  porque  los  de  su 
consejo  le  dijeron  ,  que  en  K^y  y  usan/a  de  guerra 
el  mar(jués  tenia  justicia. 


?0G  HISTORIA    DEL    EMPERADOR 

Deseaba  el  César  que  el  príncipe  de  Orante  sa- 
liese de  la  prisión  en  que  estaba  en  Francia  y  con- 
cerló  con  madama  Luisa  la  regenta,  que  él  daria 
á  don  Enrique  de  La  Brit  en  trueque  del  príncipe 
de.  Orange:  esto  lo  hacia  el  emperador  con  inten- 
ción de  concertarse  con  el  marqués  de  Pescara. 
Estaba  don  Enrique  de  La  Brit  preso  en  la  forta- 
leza de  Pavia  y  tenia  el  marqués  en  su  guarda, 
ciertos  italianos  y  españoles.  Fue  pues  el  caso,  con 
que  se  determinó  el  pleito  entre  el  emperador  y  ei 
raarqués,quedado  ambos  iguales,  que  cuatro  de  estos 
soldadosse concertaron  con  el  don  Enrique  ,  que  les 
diese  luego  cuatro  mil  ducados  y  después  de  pues- 
to en  Francia  otros  cuatro  mi!,  y  que  ellos  le  sol- 
tarían. Y  asi  fue  que  una  noche  se  "salieron  ellos, 
y  él  por  un  albañal  de  la  cocina  que  salia  al  foso 
de  la  barbacana,  con  harto  peligro  de  ser  sentidos 
y  aun  despeñados;  mas  como  eran  de  guarda  aque- 
lla noche,  pudiéronlo  hacer  y  meterse  en  Francia 
en  salvo. 

Muchas  diligencias  hizo  el  marqués  por  haber- 
los, mas  no  pudo;  por  manera  que  se  cjuedó  sin 
los  ducados  que  dio  á  los  que  le  pendieron,  y  sin 
el  rescate  que  esperaba.  El  proceso  de  esta  fugada 
don  Enrique,  está  en  el  archivo  de  Simancas  don- 
de yo  lo  Yí. 
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Papa,  venecianas  y  dtapip  de  Müan  traían  de  avro- 
jar  ú  los  imperiales  de  ílalia. 


Dio  no(a])lo  pena  al  Papa  y  venecianos  la  (rai- 
do del  rey  de  Francia  á  España,  pareciéndoles  que 
el  emperador  querria  loner  siempre  al  reven  pri- 
sión y  alzarse  con  la  inonarquia  de  Europa'.  Lesera 
por  eslrcnio  odiosa  y  sospechosa  la  potencia  del 
eni]);:rador,  (eniiendo  cada  uno  perder  lo  que 
tenia;  que  con  tales  cargas  gozan  los  príneipcsdel 
mundo  los  señorios  y  estíidos.  Apoder.Kla  esta  sos- 
pecha, envidia  ó  teuior  del  corazón  del  Papa  v  de 
todos  ios  príncipes  y  repúblicas  o  señorías  de  Ita- 
lia, y  aun  del  rey  de  Inglaterra  ,  fácilmente  se  con- 
cordaron para  oponerse  al  César  y  apretarle,  con 
color  y  voz  de  que  diese  libertad  al  rey  de  Fran- 
cia. 

íladama  Luisa  de  Savoya  madre  del  rey  Fran- 
cisco y  gobernadora  de  Francia  ,  solicitaba  cuanto 
podía  las  voluntades  del  Papa  y  venecianos  v  de 
otros  príncipes  [)ara  que  se  confederasen  y  pusiesen 
miedo  á  César. 

Comenzáronse  á  comunicar  y  escribir  sobre  ello 
siendo  los  principales  de  este  trato  al  Papa  v  ve- 
necianos. Procuraron  poner  en  esta  opinión  á  Fran- 
cisco Esforcia  duque  de  Milán,  en  el  cual  hallaron 
fácil  enlr.ida,  porcpie  estaba  muy  sentido  porque 
los  capitanes   \v\   emperador  le   pedían  una   gran 
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suma  de  dineros  para  los  grandes  ¡íasíos  do  la  guer- 
ra, que  en  su  favor  y  por  defenderlo  en  su  estado 
se'habia  heeho  y  olvidado  de  los  beneficios  quede 
"el  César  liabia  recibido;  y  siguió  ingral.-iinenle  el 
coní^ejo  de  su  gran  privado  Gerónimo  Morón.  Fsle, 
si  bien  doclísiino  y  cabeza  de  larga  esperiéncia  ,  se 
cegó  y  quiso  ser  ¿Iniuñidor  (como  dicen)  de  eslos 
Iralos  ,  poniendo  á  su  señor  donde  vino  á  perder 
lo  que  lenia.  Parecióle  que  eclir.ndo  de  ílalia  ai 
emperador  y  sus  ejércitos,  seria  el  duque  su  señor, 
de  veras  duque  de  Milán,  y  no  tributario  y  pen- 
siónelo Pero  conociendo  los  que  en  esto  andaban, 
que  hacerlo  por  fuerza  de  armas  ora  imposible,  te- 
niendo el  emperador  en  Italia  tan  poderoso  ejérci- 
to y  lalcs  y  tantos  capitanes,  acordaron  tentar  y 
liaber  de  su  parte  al  de  Pescara. 

.    Tentáronlo  como  el  demonio  á  Cristo,  ofrecién- 
dole el  reino  de  Ñápeles,  \  ser  capitán  general    de 
la   Iglesia    y  de  toda  Italia.  Encargóse  de  esto   el 
Ceronimo    Morón    por  ser  sagaz  ,  astuto   y  muy 
íimiíio  del  marqués.  Fue  el  orden  que  seledió  que 
no  i'naase  ni  descubierto,  sino  que  con  di^mnlacion 
Vüslucia  le  fuese  tentando,  representándole  el  agra- 
vio que  se  le  habia  hecho  en  llevar  al  rey  de  Fran- 
cia y  la  menudencia  en  que  el  emperador  se  poma 
con  "él  sobre  tantos  servicios  en  no  consentir  el  res- 
cíiledel  piíncipe  de  Beárnc.  Hizolo  asi  Morón  coíi 
grandísimo  secreto,  v  procuró  persuadirle  lo  que  en 
iodos  los  de  la  liga  deseaban  y  que  le  harian  rey 
de  Ñapóles  y  el  Papa  le  daria  "luego  la  investidura. 
'Que  se  conquistaria  con  las  fuerzas  de  todos.  Oue 
le  haria  general  de  toda  la  ligiu  Dijole,  en  fin.  inuchas 
ymuy  buenas  razones  (que  Morón  las  sabia)  asegu- 
róle la  conciencia,  porque  el  reino  era   fondo  del 
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Papa,  diciendo  que  lo  podiadar  áquioncjiiisic-se.  Que 
el  título  conque  sef¡ueria  luiccroslo,  ora  honrosísi- 
mo (lo  liuerlaclor  do  llalla.  f|ue  ora  la  patria  don- 
de babia  nacido.  Facilitóle  el  becbo  ,  pues  oslaba 
en.  I  su  mano  degollar  todos  los  españo-les  que  en 
Italia  bal.)ia.  Que  serian  !ue,üo  con  él  el  Papa,  vene- 
cianos, floreiilinos.  IVanceses  v  suizos,, con  loá  cua- 
,]]¿s  sé  traían  inteligencias,  y  con  madama  Luisa  go- 
bernadora de  Francia  ,  rpie  por  la  libertad  de  íu 
hijo,  deseaba  ver  apretado  al  emperador. 

'  No  quiso  el  marqués  declarar  su  voluntad,  ni 
abrir  el  p  'cbo  leal  que  tenia,  de  manera  que  .Mo- 
rón quedase  sin  esperanzas,  ni  con  ellas  ;  dejándolo 
suspenso  y  en  alguna  manera  cierto  de  que  vendria 
en  lo  que  por  parto  del  Papa  y  do  los  d.emas  prín- 
cipes se  les  ofrecía.  Que  sí  bien  el  intevés  de  una 
corona  raras  veces  deja  de  vencer  al  corazón  mas 
fuerte  ,  el  antiguo  suelo  de  Castilla  tan  ilustre  y 
generoso,  de  donde  este  gran  capitán  traían  su  ori- 
gen ,  pudo  masque  el  reino  de  Ñapóles  ni  las  de- 
mas  ofei  tas  (|ue  se  le,  bacian.  '''  \  '," 
J^  .  Ealretúvolos  dándoles  blandas  y  dudosas  rcsr 
puestas  y  algunas  fjiiejas  de  agra^¡^s  que  se  le  lia - 
bian  bocho  por  ministros  del  oinp'Mador.  Pidió  pa- 
ra eniretení^'r  las  firmas  de  hombres  doctos,  que  le 
asegurasen  que  con  buena  conciencia  lo  |)odia  ha- 
cer, en  el  ínterin  con  grandísimo  secrelo  envió 
,un;cabaT|ero'dc  confianza,  avisando  al  emperador 
de  la  conjuración  y  tola  que  contra  su  grandeza  se 
urdía. 

Quisó  el  em[)erador  que  los  suyos  hiciesen  que 
no  lo  entendían,  y  fuesen  disimulando;  y  que  el  mar- 
qués bioiese  loüu^mo  liasta  que  mas  se  descubrie- 
sen aí[uellas  marañíis,  y  los  conjurados  deíodopim- 
.  1 
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lo  se  declarasen  y  se  supiesen  sus  ánimos  ya  re- 
suellos. 

Pidió  el  marqués  licencia  al  emperador,  para 
prender  al  duque  Ksforcia  y  quilarle  á  Milán.  Puso 
muclio  recado  y  guardas  en  las  plazas  imporlanles 
porque  no  le  cogiesen  de  improviso,  lomiendo  no 
tratasen  por  olra  parte  la  misma  traición.  Aunque 
el  emperador  tuvo  estos  avisos  y  los  mismos,  de 
oíros  que  de  muchas  partes  le  enviaron,  no  cre- 
yendo que  el  mal  era  lan  grande  cuanto  se  lo  re- 
presentaban, y  no  queriendo  que  por  su  parte  se 
comenzase  el  rompimiento,  deseando  siempre  jus- 
lificar  con  lodo  el  mundo  sus  hechos,  y  por  guar- 
dar el  respeto  debido  al  Papa  que  habia  comenza- 
do ya  con 'su  legado  que  en  la  corte  estaba,  agra- 
deciendo al  marqués  su  fidelidad,  le  mandó  que  mi- 
rase mucho  por  el  ejército;  pero  que  no  innovase 
en  Milán  cosa  alguna,  salvo  en  alguno  do  tres  ca- 
sos. Si  sucediese"'muerte  del  duque  Esforcia,  que 
estaba  enfermo;  si  bajasen  á Italia  franceses  ó  sui- 
zos; ó  finalmente,  si  alguno  de  los  conjurados  co- 
menzase la  guerra  ó  hiciese  algún  movimiento:  que 
en  cualquiera  de  estas  tres  cosas  hiciese  lo  que  le 
pareciese. 

En  el  tiempo  que  esperaban  esta  respuesta,  los 
que  trataban  el  negocio  se  dieron  mucha  priesa 
con  el  marqués  de  Pescara  para  que  se  l'esolviese 
y  declarase.  El  tralo  y  concierto  era,  que  á  dia  se- 
ñalado el  marqués  de" Pescara  con  los  capitanes  y 
gente  en  quien  él  mas  fiase  ,  se  pasasen  y  loma- 
sen la  voz  del  Papa  y  de  la  liga  ,  y  que  luego  por 
él  y  por  los  del  duque  y  los  demás  que  hablan  de 
acudir ,  fuesen  nie'.idos  á  cuchillo  y  deshecho  el 
resto  del  ejército  imperial  en  los  alojamientos  donde 
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estaban.  Que  quitado  este  impedimento,  todos  loS 
pueblos  de  Italia  se  alzasen  apellidando  libertad  v  no 
dejasen  en  ella  hondjre  ni  \oz  del  emperador;  y 
(¡ue  el  marqués  de  Pescara  juntase  luego  el  cam- 
po como  capitán  general  de  las  gentes  que  cada 
una  de  las  parles  tenia. 

Ordenadas  asi  estas  cosas,  que  luego  el  marqués 
comenzase  á  llamarse  rey  de  Ñapóles,  y  tratar  co- 
mo tal,  y  se  diese  traza  como  darle  la  posesión  de 
aquel  reino.  Trataban  ademas  de  esto,  que  el  Papa 
privase  al  emperador  del  imperio,  siendo  un  he- 
cho tan  feo  y  mal  mirado  ,  considerando  las  perso- 
nas que  lo  trataban  que  del  emperador  babian  re- 
cibido crecidi>s  beneficios.  Paralo  cual  todo  allen- 
de de  la  gente  del  Papa,  venecianos  y  duque  de 
>lilan,  que  eran  los  principales  niovedores ,  esta- 
ban solicitados,  y  puestos  en  ello  algunos  grandes 
señores  franceses,  so  color  de  procurar  la  Hberlad 
de  su  rey  ,  si  bien  madama  Luisa  no  se  quiso  des- 
cubrir ni  mostrar  en  esta  liga.  Antes  daba  á  en- 
tender que  le  pesaba  viendo  que  no  le  conveuia 
mover  guerra  al  emperador  teniendo  al  hijo  en  su 
poder  ,  y  que  era  mejor  llevar  este  negocio  por 
medios  de  paz  y  hucuus  ó  razonables  com-ierios. 
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XX  Vi. 

Pescara  destruije  la  conjuración 


oslando  ,  pues ,  los  negocios  en  los  términos 
que  digo,  como  el  Papa  y  ios  demás  leniian  no  Be 
concerUisen  el  cmperodor  y  rey  de  Francia  ,  anlés 
de  haber  ellos  puesto  por  obia  su  mal  pi-opósito, 
diéronstí  gran  priesa'  en  apercibir  la  gcnle  y  lodo 
lo  necesario  para  la  guerra.  Y  parccióndoles  que 
ya  era  Uerapo,  escribieron  al  nuiríiués  de  Pescara, 
el  cual  con  muy  buena  disimulación  liabia  dilalu- 
dolo  posible  el  descubrirse. '>'rf  r-.-'f'.' 

Viendo  (pie  ya  no  se  debía  esperar  mas,  seña- 
lado el  dia  en  ([ue  el  liabia   de  comenzar   por  su 
parle  y  los  demás  tenian  de  acudir,   estando  los 
tratos  en  léi'inino  que  no  se   podía u  n)as  cnlrele- 
ncr  ,  comunicó  el  hecho  lodo  con  Antonio  de  Ley- 
ba  que   ya  sabia  algo   de  ellos  (y  aun  dicen   que 
|)r¡mero  que  el  m-u-qucs  había  avisado  al  empera- 
dor):   lambicn    lo  comunicó  con  el  marqués  del 
Vaslo  y  los  otros  capitanes  imperiales;  y  resolvién- 
dose en  lo  que  se  debía  hacer,  escribió  el  marqués 
á  -Morón  ((pje  como  dije,  era  la  guia  y^cabeza  de 
esla  conjuración)  que  luego  vinic:^c  á  él  á  Novara 
donde  estaba,  [)orqu3  convenía  que  so  viesen  para 
j)oner  por  obra  a(|uel  negocio. 

Gerónimo  Morón  siu  algún  recelo  dolo  que  su- 
cedió, vino  con  la  llaneza  que  oirás  veces  habia 
venido  v  comunicado  coa  él  oslas  cosas.  Eu  cu- 
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liando  en  Novara  el  marqués  le  mandó  prender, y 
habiéndole  tomado  su  confesión  en  que  declaró 
abicrlaiiionle  lodo  lo  que  se  liahia  urdido  en  lii 
conjuración  y  Iralo,  lo  entregó  á  Antonio  de  Ley- 
ba  y  le  mandó  ir  con  el  á  Pavia  y  que  so  apode- 
rase de  aíjuella  ciudad. 

Con  grandísima  [iresleza  envió  algunas  compa- 
ñías á  otros  lugares  del  estado  de  .Milán  ;  y  él  con 
el  ejército  que  habia  llamado  partió  para  Milán 
donde  el  duque  estaba  enfermo.  Al  cual  envió  á 
decir  que  al  servicio  del  emperador  convenia  pa- 
i;a  asegurarse  do  algunas  sospechas  que  habia,  que 
luego  mandase  entregar  las  fuerzas  y  tierras  ile 
aquei  estado. 

Sabida  por  el  duque  la  prisión  de  Morón  y  oida 
esta  embajada  ,  quedó  como  asombrado.  Y  viendo 
que  no  tenia  remedio  de  hacer  otra  cosa,  dijo  f¡uc 
le  placía  hacerla  entrega  que  se  le  {)edia.  Asi  la  hizo 
luego,  y  el  marqués  puso  donde  convenia  sus  guar- 
niciones. 

iieservó  para  sí  el  duque  los  castillos  de  olilán 
y.Cremona  (juc  dijo  habia  menester  para  guarda 
y  seguridad  de  su  persona,  hasta  que  el  empera- 
dor proveyese  y  mandase  lo  que  fuese  servido: 
porqué  él  estaba  muy  sin  calpa  de  lodo  lo  (¡ue  se 
di'cia  y  que  no  habia  hecho  cosa  contra  el  servi- 
cio del  emperador,  y  estaba  presto  á  mostrar  su 
inocencia. 

El  marqués  de  Pescara  llegó  á  Milán  con  su 
campo  ,  y  no  contentándose  con  la  i"espuesta  del 
duque,  lo  hizo  retpierir  de  nuevo  que  cnlrcgaso 
el  castillo  y  el  do  Crernona.  Poi-scverando  el  du- 
(pic  en  loíiueliabia  res[)ondido  ,  después  do  ha- 
Irjrle  hecho  los  autos  y  requerimientos  necesai'ios, 
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el  marques  siüó  el  caslillo  y  al  duque  dentro  de 
él :  el  cual  cerco  duró  el  tiempo  que  se  dirá. 

Como  el  Papa  y  los  deuias  conjurados  supieron 
lo  que  el  marqués  habia  hecho,  íue  grande  la  al- 
leracioii  que  recibieron,  y  terrible  el  miedo.  Vién- 
dose atajados  y  burlados,  disimularon  lo  que  fue 
posible  haciendo  cada  uno  del  ladrón  íicl  ,  que- 
riendo lavar  sus  manos  (como  dicen)  entre  los  ino- 
centes. \i\  Papa  después  por  carta  suya  lo  confesó 
al  tiempo  que  diremos  adelante. 

De  esta  manera  trató  y  llevó  este  negocio  el 
marqués  de  Pescara,  del  cual  hablaron  como  sue- 
le el  mundo,  los  descubiertos  y  agraviados  mal 
por  estremo;  los  contrarios  bien,  encareciendo  su 
virtud  ,  valor  v  lealtad  hasta  el  ciclo. 

XXV. 

El  emperador  se  muesira  (jencroso  con  d  Pupa  y  el 
diiqm  da  Milán. 

El  marqués  de  Pescara,  luego  que  hizo  lo  que 
tengo  contado,  dio  aviso  al  emperador ,  dicien- 
do la  causa  urgente  que  hubo  para  no  dilatar- 
lo, y  suplicándole  que  enviase  á  mandar  aldu- 
que  de  Milán  que  entregase  los  castillos  de  Milan 
y  Grcmena  ó  á  él  le  diese  ucencia  para  pasar  aíle- 
ianle  con  el  campo  y  tomar  las  ciudades  de  Par- 
ma  y  Plasoncia  que  el  Papa  tenia  (como  está  di- 
cho),  v  para  hacer  gu&rraá  lodos  los  que  andaban 
en  la  liga  y  conjuración,  pues  el  tiempo  era  prós- 
pero para  cobrar  ¡o  que  tenia  usurpado. 
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Al  emperador,  aunque  tenia  bien  entendida  la 
culpa  del  duque  y  que  sus  capitanes  hahia  tenido 
causas  Ijastanles  para  lo  que  hicieron  y  lo  tuvo 
por  bien  hecho,  no  le  pareció  por  entonces  man- 
dar al  duque  que  entregase  las  fortalezas  querien- 
do llevar  aquel  negocio  por  via  ordinaria  y  con- 
forme á  derecho;  y  que  el  duque  pareciese  á  de- 
fenderse como  habia  prometido;  ni  tampoco  quiso 
romper  con  el  Papa  ,  antes  daba  oidos  á  los  des- 
cargos que  su  legado  hacia  en  su  nombre,  que- 
riendo en  cuanto  posible  fuese  tener  Ja  paz  y  ccu-i. 
cordia  que  tanto  importaba  á  la  cristiandad"  prin- 
cipalmente con  el  Papa. 

Disimulaba  por  esto,  y  mostraba  que  no  daba 
entero  crédito  á  lo  que  de  él  se  habia  dicho,  con- 
descendiendo siempre  y  mostrándose  fácil  y  ren- 
dido á  su  voluntad  y  peticiones  como  poco  antes 
de  esto  lo  habia  hecho  cuando  andaban  ya  los  tra-. 
tos  dichos,  teniendo  el  emperador  aviso  de  ellos. 

Por  disimular  Clemente  y  encubrir  mas  la  tra- 
ma que  se  urdía  ,  le  envió  á  pedir  por  su  legado 
(pie  por  cuanto  el  ducpie  de  Milán  estaba  tan^^cn- 
l'crmo  que  se  tcmia  de  su  salud,  que  en  nombre 
suyo  y  de  los  príncipes  y  repúblicas  de  Italia  lo 
pedia,  que  si  muriese,  tuviese  en  sí  aquel  estado 
y  que  no  lo  diese  al  archiduque  su  hermano,  sino 
á  alguna  otra  persona  de  menos  estado  y  de  quien 
no  se  pudiese  tener  miedo  ni  sospecha.  Porque  esto 
era  lo  que  convenia  á  la  quietud  y  p;iz  de  Italia; 
y  aun  le  señaló  que  lo  i)0(lia  dar  aí  duque  de  Bor- 
bon  ó  á  don  Jorge  de  Austria  ,  su  lio  ,  hijo  natural 
del  empei-acU-r  Ma.\imil¡auo. 

'El  em[)eiadür  por.su  mucha   bondad,  y  santas 
intenciones,  si  bien  no  tenia  obliéacion,  ni  lo  merecía 
LaLcíiura.  Tom.  IV.  íiíJü 
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las 'o1i)r.'is  que  con  él  usaba  el  Papa,  por  juslificar 
lodos  sus  lioclios,  respondió  que  lo  linria  asi,  y  desde 
luego  señaló  al  duque  de  Ijorbon,  y  dio  la  vesliduro, 
(como  dejo  dicho}  que  era  el  primero  de  los  dos  que 
el  Papa  habia  nombrado:  mostrándose  siempre  age- 
no  délo  que  de  él  teniany  sospechaban,  que  era,  que 
se  queria  hacer  monarca ,  y  tomar  para  sí  lodo  el 
scñorio  de  Italia.  Asi  ahora  (como  digo)  no  quiso  se^ 
í^uir  el  parecer  del  marqués  de  Pescara;  antes  mandó 
decir  al  duque,  que  le  daria  juez  sin  pasión,  y  lo 
oiria  conforme  á  derecho.  Lo  mismo  respondió  ál 
Papa,  que  después  de  lo  arriba  dicho,  le  envió  á 
pedir  que  lo  mandase  descercar,  y  lo  perdonase. 

Salo  pedia  el  emperador,  que  el  duque  pareciese 
personalmente  á  la  determinación  de  la  justicia,  y 
no  (¡uisiese  purgarse  déla  culpa  que  le  echiriban,  es- 
lando  encastillado,  ni  alzado.  Pero  no  queriendo  el 
duque  allanarse  á  esto,  estuvo  muchos  dias  cercu- 
(idj  y  padeciendo. 

XX  Y  I. 


Cd's-i  niienlo  del  emperador  con  doña  Isabel  de  Purta- 
grd: — Envidia  del  rey  de  In(jlalerra. 


No  cesaban  los  tratos  sobre  la  libertad  del  rey 
Francisco,  (¡ue  su  madre  madama  Luisa  ,  y  los  de 
Francia  traian  con  el  emperador.  Mas  como  el  em- 
perador estuviese  (irme  en  que  se  le  habia  de  entre- 
nar Borgoüa,  y  Francia  uo  quisiese  venir  en  ello, 
oslaba  muy  suspensa,  y  se  alargaba  y  diíicul.lal)a 
la  libertad  del  rey,  que  poreslreinolo  sentia     '  ' 
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Poi;  cs^e  tiempo,  que  era  el  mes  de  noviembre, 
sp  cpí^cluyú  el  casamiento  dcí  emperador  con  la  se- 
renísima ínfanli  de  Portugal  doña  Isabel,  hija  del 
rey  don  MaiíUel,  y  de  la  reina  doña  Maria  Infanta 
de  Castilla..  / 

Fue  por  parte  del  emperador  á  Portugal  Mr. 
de  Lasao,  y  con  su  poder  se  desposó  con  ella,  con 
gran  gusto  do  (oda  España,  si  bien  no  del  rey  de 
Inglaterra  Ilenrico  VIH  que  lo  sintió  ,  por  estar,'  co- 
mo dije,  capitulado  que  el  emperador  casase  con 
la  infanta  duna  Catalina  su  hija.  El  emperador,  an- 
tes que  efectuase  el  casamiento,  queriendo  satisfa- 
cer al  de  Inglaterra,  le  envió  á  requerir  que  le  en- 
viase su  hija,  y  que  casaría  con  ella,  ó  que  le  con- 
sintiese casaren  otra  parte.  Lo  cual  el  de  Inglaterra 
no  quiso  hacer,  porque  pretendía,  que  el  emperador 
habia  de  ir  á  Inglaterra,  y  celebrar  el  casaunento 
en  aquel  reino;  )  antes  tuvo  por  bien  enviar  poder 
á  sus  embajadores,  para  consentir  que  el  emperador 
casase  en  otra  parle.  Pero  todavía  formó  después 
quejas  de  ello,  no  tanto  por  esto,  como  por  la  envidia 
(|uele  mordia  mas  que  nunca  después  déla  prisión 
del  rey  de  Francia.  Porque  si  bien  el  rey  de  Inela- 
terra.  conforme  al  deudo  y  amistad  que  con  el  em- 
perador tenia,  debiera  holgarse  mas  que  otro  desús 
buenos  sucesos,  la  bestia  fiera  y  poderosa  baja  y  \il 
de  la  envidia,  pudo  tanto  con  él,  que  al  descubierto 
mostró  pesarle,  y  apartó  su  corazón  del  emperador, 
y  lo  puso  en  querer  hacer  amistad  á  Francia  ha- 
biendo sido  tan  antigua  y  heredada  de  padres  en 
hijos  la  enemistad. 

Quisiera  el  rey  Henrico,  que  el  rey  de  Francia 
fuera  rolo,  desbaratado,  y  que  huyera  y'se  rehiciera!, 
y  volviera  sobre  sí  y  que  el  emperador  recudiera 
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sobre  él  Vele  csla  manera  los  dos  príncipes  se  hicie- 
ran continua  Y  mortal  guerra,  para  que  confundién- 
dose en  ella  cada  uno,  tuviera  necesidad  de  su  amis- 
tad Y  favor,  teniendo  por  grandeza,  lo  (lue*  arriba  di- 
je (fue  tenia  por  l)lason,  que  al  que  se  llegaba  daba 
fortaleza  para  poder  mas  que  su  contrario. 

Sintióse  también  el  rey  llenrico  de  que  el  em- 
nerador  antes  de  la  victoria  de  Pavía  le  escribía  to- 
da la  carta  de  su  mano  con  esta  corlesia  Tiius  films 
etc.' coqnatus.  Que  es:  Tu  hijo,  y  pariente-  y  que  des- 
pués que  hubo  la  victoria  le  escribió  de  mano  agena, 
y  solo  firmaba  «Carlos.»  •  .  r„, 

Lue"0  comenzó  á  tratar  con  madama  Luisa,  liga 
V  amistcrd  para  hacer  guerra  al  emperador,  ofrecien- 
Lse  á  se-uirla,  y  ponev  en  ella  las  fuerzas  de  su 
?:  ito'h  rui  sncl  cíe  prisión  al  rey  Francisco. 

Resucitó  Francia  con  la  amistad  y  liga  que  el 
¡nales  ofrecía:  mas  todas  estas  trazas  se  deshicieron 
coviorJ  humo,  ó  nieblas  al  sol;  y  al  fm-les  pare- 
ciTc.ue  el  camino  mas  seguro  para  la  libertad  bre- 
ve,' y  buena  del  rey,  e.  a  llevarlo  por  bien.       ■ 

XXVII. 

Muere  el  marqués  de  Pescara-.--m  duque  de  Borbon 
es  nombrado  general  del  eje  redo  en  Italia. 

Por  acabar  en  este  año  con  los  sucesos  de  Lom- 

bardia,  antes  de  contar  otros  que  fuera  sucedieron, 

irólamuerlededonllernííndode  Avalo»  marques 

de  Pescara,  que  fue  en  Milán,  teniendo  cercado  en  el 
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castillo  al  duque  Francisco  Esforcia.  La  eufermodad 
que  le  acabó  fue  lisica,  quede  ios  conlinuos  lrid)a- 
jos  de  la  guerra  lo  sobrevino. 

Murió  en  la  flor  de  su  eilad,  y  si  Dios  le  diera 
larga  vida,  fuera  uno  de  los  mayores  capitanes  que 
ha  tenido  el  mundo.  En  lósanos  que  vivió,  y  siguió 
la  guerra,  ninguno  se  lo  igualó  en  valor,  prudencia 
liberalidad,  grandeza  de  ánimo,  y  otras  virtudes  dig- 
nas de  un  gran  capitán. 

,  Fue  de  muy  apacible  condición,  y  aficionado 
grandemente  á  los  españoles ,  como  verdadero  e.s- 
pañol,  castellano  viejo,  porque  era  biznieto  por  li- 
nea de  varón  de  don  íluy  López  de  Avalos  el  Bueno, 
Condestable  de  Castilhi,' que  en  los  tiempos  turba- 
dos del  rey  don  .Juan  el  1!,  por  falsas  informaciones 
que  el  rey  tuvo  de  él,  se  hubo  do.  salir  del  reino, 
perdiendo  sus  estados  :  sus  hijos  fueron  herederos 
en  aquel  reino. 

El  sentimiento  que  el  ejército  hizo  fue  el  que  se 
debia  á  la  muerte  de  tan  estremado  capitán.  Lle- 
váronlo á  sepultar  á  Ñapóles  en  el  monasterio  de  san- 
io Domingo,     .         ,. 

Sucedióle  en  el  estado  su  sobrino  don  Alonso  de 
Avalos  marqués  del  Vasto,  porque  no  dejó  heredero. 

Quedó  el  ejercito,  hasta  que  el  emperador  pro- 
veyese, á  cuenta  del  marques  don  Alfonso  y  de  An- 
tonio de  Leyba. 

Supo  el  emperador  la  muerte  del  marques,  y 
sintióla  como  era  razón. 

Proveyó  luego  el  oficio  de  capitán  general  en  el 
duque  de  Borbon,  que  cuando  llegó  la  nueva  de  la 
muerte  del  marques,  estaba  en  la'corle;  ademas  le 
dio  el  ducado  de  Milán  en  caso  que  Francisco  Rsfor- 
zia  muriese,  ó  fuese  despojado.  Dejo  esto  va  dicho. 
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XXVIIl. 


Levantanmnto  de  Alemania:—  El  emperador  hace 
que  se  bauticen  todos  ¡os  moros  de  VakJicia. 

"'  ■  Diré  ahora  otros  sucesos  varios  de  este  nno  y  aca- 
ldarlo lie  con  ellos,  que  por  ser  de  las  lierrasdtl 
Imperio,  locan  algo  á  esla  historia.  _    "'^'*^< 

En  Alemania  solevantaron  unas  comunidades 
harlo  notables,  de  lagpute  rústica,  que  con  gran  fu- 
ror como  hárbarosse  amotinaron.  Fueron  las  cabezas 
de  esle  levantamiento  Tomas  Muucoro  clérigo  i-ene-^ 
gado,  y  Cristóbal  Esclupero,  que  fingiendo  no  se 
que  reVelaciones,  ordenaron  ciertos  artículos, /lue 
ellos  llamaron  de  la  libertad  cristiana.  Uno  de  los 
coaíes  era,:  qué  ftó  se  hablan  de  pagar  los  tributos 
ni  pechos  á  los  pi'incipes,  y  señores.  Con  lo  cual  en- 
gañaron. V  juntaron  lanla^ gente  rústica  y  baja,  qu'e 
Í3aslaron  a  robftr  y  saquear  mttchos  lugares  de  se- 
ñores, y  alborotaron  la  tierra,  y  la  pusieron  en 
harto  trabajo. 

-  i'Para  remedio  se  juntaron  ios  nuqU^s 'de  bajo- 
nia:  el  Lanzcrave  de  Asia,  y  otros  principes;  con 
mano  armadla  fueron  contra  ellos,  y  los  vencieron, 
y  deshicieron  rompiéndolos  en  diversas  i)artPS.'  sé 
afirma  que  en  menos  de  tres  meses  mataron  mas 
de  cincuenta  mil  de  ellos  con  cuya  sangre  se  reme- 
dió esle  mal,  si  bien  con  dura  y  fuerte  medicina, 
con  la  que  mérecian.  .     ', 

En  esto  año  de  mil  y  quinientos  veinte  y  ciuc'd 


CARLOS  V.  olí 

fuesepulkidocn  la  capilla  real  tlon  Felipe  pnnicro 
i|e  esle  nombre,  babiendo  veinle  anos  (¡uc  la  reina 
doña  Juana  lo  tenia  ccnsigocn  Tordesiilas.  / 

Por  el  mes  de  octubre  de  csíe  año,  el  marqués 
de  Mondejar,  capitán  general  y  alcaide  de  la  ciu- 
dad y  reino  de  Granada,  por  avisos  que  tuvo  de 
que  lacilmenle  podría  ganar  la  fortaleza  del  Peñón 
de  Yetez,  lo  consultó  con  el  emperador,  y  con  su 
voluntad  fue  sobre  ella  con  muy  buena,  armada. 
Tuvieron  aviso:  los  moros  y  previniéronle  de  ma- 
nera (pie  no  lo  sucedió  al  marqués  como  pensaba; 
antes  habiendo  saltado  gran  parle  de  su  gente  en 
tierra,  unos  fueron  rebatidos  y  muertos  otros,  qu^ 
daron  presos  y  cautivos  en  que  se  perdierQn  mu 
clios  caballeros  de  Ubeda.  Bacza,  Granada  v  otras 
parles,  sin  que  el  marqués  pudiese  llegar  á  socpr- 
rerlos,  porque  le  pareció  que  seria  acabarse  de  pé^^ 
der  y  asi  se  volvió  corrido  y  lastimado.  „!, 

Del  fuego  que  en  la  Germania  de  Valencia  s^ 
encendió,  quedaron  unas  brasas, que  en  este  año 
de  lo2o  volvieron  á  poner  aquel  reino  en  granidi- 
siino  peligro.  .,    '  .,  'j 

El  caso  fue  ,  que  en  la  Germania  de  Vájencia 
aquella  gente  desatinada  en  lodos  los  lugares  quó 
entraban  á  robar  y  saquear,  compclian  á  los  mo- 
ros á  que  se  bautizasen  y  esto  no  lo  hacían  losager- 
manados  con  caridad, y  celo  de  cristianos,  sino  por 
hacer  mal  á  los  caballeros  cuyos  eran,  que  por 
ser  de  moros  les  dan  las  rentas  é  intereses  dobla^ 
dos  mas  que  donde  lodos  son  cristianos. 

Después  que  el  emperíulor  vino  España  y  se  apá- 
cÍ£!uaron  los  lumullos  del  reino  de  Valencia  .  los  liue 
por  fuerza  se  habían  hecho  cristianos,  de  muy  bue- 
na voluntad  volvieron  á  ser  moros  v  en  sus  rnez- 
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quitas,  hacían  la  Zalá  y  el  Guadoque,  circnnda- 
ban  los  hijos  y  (cnian  muchas  mujeres,  ayunaban 
el  Ramadan  y  finalmente,  hacían  todas  las  cosas 
del  Alcorán  de  Mahonia ;  lo  peor  era  que  los  ca- 
balleros que  eran  sus  señores  ,  no  solo  lo  consen- 
tiañ ,  mas  los  defendían. 

La  causa  porque  los  caballeros  consentían  tan 
gran  maldad  era,  porque  decían  los  moriscos  que 
si  los  compelían  á  ser  cristianos,  no  habían  de  pa- 
gar los  tributos  como  moros  y  los  caballeros  que- 
rían mas  sus  rentas,  que  las  ánimas  de  sus  vasa- 
llos. 

Era  en  aquellos  tiempos  inquisidor  general  don 
Alonso  Manrique,  arzobispo  de  Sevilla,  varón  vir- 
tuoso y  cristiano.  Avíscáronle  los  inquisidores  de 
Valencia  de  esta  ofensa,  que  en  aquel  reino  se  ha- 
cia á  Nuestro  Señor.  Estaba  la  corte  en  Madrid.  IIí- 
zose  una  junta  en  el  monasterio  de  San  Francisco 
en  la  cual  dentro  de  veinte  y  dos  días  el  Consejo 
Real  de  Castilla,  el  de  Aragón,  el  de  la  Inquisi- 
ción, el  de  Ordenes  y  el  deludías,  trataron  y  dis- 
putaron, sí  habiendo  sido  estos  moros  bautizados 
por  fuerza,  bastaba  para  poderlos  compeler  á. que 
luesen  cristianos.  .   '.  •.  .;  .    ,. 

''•■¡'Llamaron  de  los  téologosque  tenían  nombre  en 
él  reino  y  entre  ellos  fue  uno  fray  Antonio  de  Gue- 
vara, mi  antecesor  en  este  oficio,  que  fue  cronista 
del  emperador,  obispo'  d(;  Guadíx  y  después  de 
Mondoñedo.  Disputóse  mucho  entre  los  teólogos  y 
canonistas  y  todos  se  conformaron,  que  pues  los 
moros  de  Valencia  no  hicieron  alguna  resistencia, 
cuando  los  bautizaron  sin  quererlo  ,  que  la  fé  que 
les  hicieron  tomar  quisiesen, ó  no„  que  la  debían 
guardar,  .  ,, 
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Hízose  esln  junta  en  el  mes  de  marzo  do  esle 
■año,y  á  23  de  éste  nies  vino  el  emperador  en  per- 
sona á  hallarse  en  ella  y  alli  le  fue  por  el  inqui- 
sidor í-eneral  referido  el  caso  y  la  resolución  que 
en  él  hablan  tomado  :  él  lo  aprobó  y  confirmó  co- 
mo príncipe  católico  y  mandó  dar  sus  provisiones 
para  que  se  guardase  y  ejecutase. 

Elijiéronse  lueso  cuatro  comisarios,  para  que 
fuesen  al  reino  de  Valencia  á  reducir  los  moros  á 
la  guarda  de  la  fé  cristiana  y  absolverlos  déla  es- 
romunion  y  apqslasia;  los  comisarios  fueron  don 
Gaspar  doAvalos  obispo  de  Guadix,.  á  quien  su- 
cedió Guevara,  el  doctor  Escarmier  del  consejo  de 
Cataluña,  fray  Juan  de  Salamanca  do  la  orden  de 
Santo  Domincio  v  frav  Antonio  de  Guevara  cronis- 
ta  del  emperador. 

h.los  pues  á  Valencia,  el  común  los  recibió  bien; 
mas  los  caballeros  muy  mal.  Podían  ser  quince  ó 
diez  y  seis  mi!  moros  los  f[ue  se  hablan  bautizado 
y  después  apostatado:  los  mas  de  los  cuales  se  fue- 
ron y  se  subieron  á  la  sierra  Bernia. 

Para  hacerlos  bajar  de  ella,  no  solo  los  caba- 
lleros no  favorecían  ,  mas  antes  los  animaban  á  que 
se  defendiesen,  porque  pensaban  ellos  que  á  la  ho- 
ra que  el  emperador  supiese  aquel  motin  ,  manda- 
Tia  suspender  el  negocio. 

'  Subiéronse  á  la  sierra  de  Bernia  en  el  mes  (]e 
'a])ri!  y  estuvieron  alli  encastillados  hasta  22  de 
'agosto.  En  el  cual  tiempo  fueron  muy  requeridos, 
rogados  y  amenazados  que  descendiesen  de  grado, 
sino  que  los  bajarían  por  fuerza.  Y  como  vieron 
que  la  gente  de  guerra  se  comenzaba  á  juntar  para 
combatirlos,  se  allanaron  y  bajaron  la  sierra,  pre- 
sentándose ante  los  comisarios. 

'    (•j,i,:  -i')li;hf!i,->r.')  (;¡:í  • 
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Antes  que  se  bajasen  de  las  sierra  capilularQn 
que  si  por  el  desacato  hecho  al  emperador  ya,  la 
inquisición,  mereeian  al^^una  peiía  se  los  peifloria- 
se;  lo  cual  se  les  concetlió  y  vinicron^á  la  villa  de 
Mulla,  que  es  del  condado  de  Oliva,  cci'ca  de 
4a  sierra  de  Bernia,  donde  fueron  absueltos  y  be- 
nignamente tratados.  Por  manera  que  aquel  ncgo- 
,ció  so  comenzó  con  fuerza  y  se  acabó  con  blandura. 
'^  Estando  pues  jos  comisarios  para  volver  áCas^ 
lilla,  llegó  un  correo  con  despachos  asi  para  ellos, 
como  para  los  del  reino,  en  que  decia  el  empera-j 
.dor,  que  pues  Nuestro  Señor  en  aquel  año  le  hq- 
bia  dado  victoria  y  había  preso  al  rey  de  Francia, 
no  sabia  oiro  mayor  servicio  que  hacerle,  sino  era 
mandar  ,  que  todos  los  infieles  de  sus  reinos  se  bau- 
tizasen,   , 

Cuando  se  hacian  estas  provisiones,  pusiéron- 
le muchos  temores  los  del  Consejo  de  Aragón,  di- 
ciendo, qiie  ei'a  esta  una  determinación  tal,  que 
los  reyes' Católicos  sus  abuelos  no  la  hablan  osado 
acometer.  Que  se  tcmian  que  S.  M.  no  podriasalit' 
con  ella.'  Que  pues  los  bulliciosos  de  aquel  reino 
no  estaban  del  todo  llanos,  podiia  ser  que  los  de 
la  Gemianía  se  levpnlasen  antes  que  bautizarse  lop 
moi-os.  A  estas  y  otras  muchas  cosas  que  los  del 
consej.o  le  pusieron  delante,  respondió  el  cmper-a- 
d'or:  «Las  cosas  que  en  tí  son  grandes,  no  pueden 
divjar  de  tener  grandes  inconyenienles  y  poi;  eso 
los  piíncipes  cuando  quisréremós  emprender  algu- 
na que  sea  grave,  no  hemos  de  mirar  á  los  incon- 
yenienles en  que  podemos  tropezar.  Esto  digo,  por 
que  no  dejo  de  conocer  que  la  conversión  de  los 
moVos  de  Valencia  mé  puede  dar  enojo  y  enjcndrar 
en  aquel  reino  escántlalos:  mas  junto  con  eslosé, 


íjiie  lingo  á  Nuosli'o  Señorservicio.  Venga  lo  que  vi- 
niere V  suceda  lo  que  sucediere,  que  yo  esloyde- 
tci'ifíiilndo,  que  pues.  Dios  Irajo  al  rey  do  Francií} 
ini  onoinigo  á  mis  manos  ,  lie  de  traer  yo  los 
moros  sus  enen-ii^íos  á  su  fé :  porque  no  puedo  yo 
dar  gracias  cumplidas  á  Dios  cori  alguna  cosa,  por 
tantos  y  grandes  Leneficio:-  como  he  recil)ido  desu 
mano,  "como  es  en  limpiar  de  inlieles  y  hereges 
lodos  mis  reinos.» 

Pidabras  por  cierto  de  un  príncipe  crislianísi- 
nio  y  de  mas  edad  de  la  que  el  César  lenia. 

Derrauíada  pues  la  fama  de  la  conversión  ge- 
ner-í!,  lodos  los  caballeros  del  reino  y  los  moros  con 
ellos  se  alteraron.  Había  en  el  reino  de  Valencia, 
cuando  se  hizo  la  conversión  general  veinte  y  dos 
mil  casas  de  cristianos  y  veinte  y  seis  mil  de  mo- 
ros. De  toda  esta  tan  gran  morisma,  no  se  bautiza- 
ron seis  personas  de  su  voluntíid:  mas  por  no  perder 
la  hacienda  se  dejaban  poner  la  crisma  ,  y  por  nd 
versé  ¿airtivos,  decian  que  querían  ser  cristianos. 
''  Comenzó  la  conveision  en  la  ciudad  de  Villell- 
bia'  V  como  ei'an  pocos  ,  no  hubo  dificultad  en  bí^u- 
tizarlos.  .  ^. 

••  Guando  los  moros  déla  villa  de  .Mmonacid  sn- 
pierbn  fpie  los  iban  á  bautizar,  cerraron  las  puer- 
tas y  pusiéronse  en  armas,  por  cuya  causa  hubo  dtí 
ir  sobro  ellos  gente  de  guerra  do  Valencia  y,  otrá^ 
parles. 

Estuvo  cercadn  osta  villa  desde  W  de  octubre 
hasta  14  de  febrero  dándola  condiales  y  ellos  de- 
fendiéndose hasta  que  los  entraron  por  fr.erza  de 
armas  y  justiciaron  los  principales:  los  demás  so 
bautizaron;  v  después  se  echaron  los  muros  por 
tierra.       :'^''  '"  '"'^■'^  .'SMIMc'j  ^í'V  --ti 
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El  señor  déla  villa  de  Costea  estaba  á  la  sazón 
eii  la  villa  de  Requena,  el  cual  movido  con  buen 
celo  tomó  consigo  diez  y  siete  hidalgos  valientes  ,  y 
fue  para  allá  con  intención  de  íi  todos  los  moros 
sus  vasallos,  tornarlos  cristianos.  Sabiéndolo  ellos, 
aguardáronlo  de  noclie  á  un  paso  estrecho  y  peli- 
groso, y  mataron  allí  á  los  diez  y  siete  ,  degollan- 
do también  á  su  señor. 


XXIX. 

Conclusión  de  la  conversión  de  los  moros. 

Por  lo  que  entendían  perder  de  sus  haciendas, 
pesaba  á  lodos  los  caballeros  do  es.la  conversión: 
liías.al  que  mas  pena  dio  ,  y,  la  contradijo  ,.  fue  al 
áuque  de  Scgorbc,  hijo  del  infante  Fortuna,. en 
cuya  tierra  se  recibió  inas  trabajo  y  peligro,  y  pér- 
dida'de  tiempo,  que  en  la  conversión  de  lodo  el 
reino. 

A  23  de  noviembre,  vísperas  do  Santa  Catali- 
na, se  levantaron  los  moros  del  valle  de  Ujo,  los 
del  valle  de  Almonacid,  y  muchos  de  Segorbe  y 
dei  río  de  Moruedre,  acogiéndose  á  la  sierra  de 
Espadan  ,  llevando  consigo  á  sus  mujeres  é  hijos, 
co|i  voluntad  determinada  de  morir  antes  que  ser 
cristianos. 

La  reina  Germana  ,  que  fiobernaba  aquel  rei- 
no ,  envió  tres  mil  hombres  con  sus  capitanes  al 
duque  de  Segorbe,  para  que  fuese  sobre  los  mo- 
ros que  estaban  enriscados:  fuese  el  duque  al  va- 
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lie  de  Almonacid:  fray  Antonio'de  Óuevára  que  es- 
cribió eslo  üjn  con  él. 

No  les  faltaban  bastimentos  á  los  moros  que  es- 
taban en  las  sierras,  que  los  demás  los  proveían 
y  decían  ;  que  pues  por  su  Mahonia  padecían  ,  an- 
tes les  fallaría  la  comida  á  ellos  y  á  sus  hijos  y 
mujeres.  ^' 

Como  la  sierra  de  Espadan  era  grande  ,  y  no 
se  podía  toda  guardar,  muchas  veces  descendían 
los  moros,  y  hacían  grandes  daños,  robaban  los 
ganados,  prendían  á  los  pastores,  talaban  los  cam- 
pos ,  y  quemaban  y  saqueaban  las  casas.  Descendie- 
ron una  noche  á  un  lugar  pequeño  de  la  plana. en 
el  cual  había  cristianos  é  iglesia  ;  prendieron  al  clé- 
rigo, y  profanaron  la  iglesia  ,  mataron  á  muchos, 
y  llevaron  el  Sacramento  á  la  sierra  ,  sin  hacerle 
algún  desacato,  ni  tan  poco  reverencia,  como  dijo 
el,  clérigo,  pues  ([ue  encima  de  una  peña  tuvieron 
puesta  la  custodia. 

La  gente  de  guerra  que  estaba  en  el  valle  de 
Almonacid,  casi  cada  día  daban  vista  á  la  sierra: 
mas  no  había  remedio  de  hacer  descender  á  los 
moros,  ni  menos  subirles  la  sierra  ,  porque  con  so- 
las piedras  que  echábanse  defendían.  Vista  pues 
la  resistencia  tan  porfiada  de  los  moros,  y  el  da- 
ño que  hacían,  salió  en  campo  el  senado  y  bande- 
ra de  Valencia,  contra  la  sierra  de  Espadan,  y  jun- 
táronse con  la  gente  del  duque:  entre  los  unos  y 
los  otros  había  cada  día  diversos  pareceres,  no 
concertándose  sobre  ver  por  donde  podrían  subir 
la  sierra. 

En  este  tiempo  estaba  el  emperador  en  Toledo 
(como  dejo  dicho  .  Fue  avisado  por  la  reina  Ger- 
mana que  seis  mil  hombres,  que  estaban  sobre  la 
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sierra  ,  iio  eran  bástanles  para  iQiiiarla.  Envió  i\ 
niandapá  Rocandulfo,  capitán  que  era  de  los  caa- 
tro  mil  alemanes,  que  trajo  el  emperador,  y'  esta- 
ban en  Perpiuan,  que  viniesen  luego  u  Valencia 
contra  los  moros  amotinados.  Vinieron  los  cuatro 
mil  tudescos,  y  juntáronse  con  los  seis  mil  espa" 
fióles.  Y  un  jueves  de  mañana,  á  121  de  octubi'c, 
upos  por  una  parto,  y  oíros  por  otra,  partidos  en 
áocé  .escuadras,  coménzaroii  á  subir  la  sierra,  y 
los  moros  á  defenderla.  Mas  habian  jurado  los  es- 
pañoles y  lúdeseos  de  morir  aquel  dia  ó  tomar  la 
sierra :  si  bien  morian  muchos,  subían  cumplien- 
do sil  palabra.  No  tiraban  los  moros  saeta  que  no 
fuese  ena;-bolada,  y  pon  estas,  y  con  escopetas, 
matarou  selenta  y  dos  cristianos,  y  los,  Ireínla  y 
íl-es  fueron  alemanes;  Mas  cuando  ya  eran  las  tres 
de  la  larde,  la  sierra  estaba  lomada  con  muerte, 
de  muchos  moros.  Los  soldados  españoles  no  inai- 
taban  sino  á  los  viejos  y  viejas,  y  á  los  otros  lo- 
maban por  esclavos:  mas  los  alemanes  como  les 
habian  muerlo  los  de  su  compnñia,  no  perdonaban 
a  nadie.  Pasaron  de  cinco  mil  moros  los  que  los 
alemanes  mataron  en  venganza  de  treinta  y  tres. 
Tal  fue  la  conversión  de  los  mores  dcL  reino  de 
Valencia,  la  cual  se  comenzó  ano  de  1524,  por  el 
mes  de  seliembae  ,  y  se  acabó  en  el  ano  segundo 
de  |;.52o  por  el  mes  de  octubre. 


ILÍU  ci'jc  JUp 
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XXX 

Dcscifbrimiento  del  Perú. 


S¡  bien  hay  historias  particulares  y  cumplidas, 
que  traían  el  descubrimiento  de  las  indias  y  nue- 
vos mundos,  que  con  sumo  valor  los  españoles  hi- 
cieron, no  puedo  escusarme  de  decir  sumarianien- 
le  alguna  cosd ,  pues  es  tan  propia  del  reino  y| 
tiempo  del  emperador  Carlos  V. 

Fue  Cristóbal  Colon  el  primer  descubridor  de 
estas  tierras  y  nuevo  mundo  tan  encubiertas  y  no 
conocidas  en'los  siglos  pasados.  Si  bien  es  verdad, 
según  dice  Apiano  Alejandrino  en  el  libro  IV  de 
las  Guerras  civiles  entre  los  romanos,  capítulo  se- 
gundo, que  mataron  á  Cayo  César  inhúmanamen- 
ie  en  presencia  de  los  dioses  inmortales,  despeda- 
zando su  cuerpo  con  veinte  y  tres  heridas,  sin  te- 
rier  respeto  que  era  general  del  ejército  romano, 
principe  y  sacerdote  de  los  sacrificios ,  y  que  ha- 
bia  conquistado  para  el  pueblo  romano,  gentes  in- 
dómitas y  terribles,  siendo  el  primero  de  los  ro- 
manos que  pasó  el  mar  hasta  entonces  innavega- 
ble, y  muy  adelante  de  las  columnas  de  Hércules, 
y  descubrió  y  dio  noticiado  tierras  y  gentes  jamás 
conocidas. 

Bien  sé  que  declaran  algunos  esto  de  las  Islas 
Afortunadas,  que  son  las  Canarias.  Mas  también 
hé  leido  que  los  cartagineses,  que  fueron  grandes 
iáarineros,  cuando  andaban   muy  vivas  las  gucr- 
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ras  con  los  romanos,  hahian  descubierto  unas  tier- 
ras nunca  vistas,  por  cuya  bondad  y  por   las  ri- 
quezas grandes  se  despoblaba  Cartago,  pasándose 
todos  á  ellas.  Y  como  la  señoría  estuviese  con  falla 
de  gente  para  las  guerras,  mandó  el  s&nado  por 
edicto  público,  que  so  pena  de  la  vida,  ninguno  pa- 
sase á  ellas  ni  dijese  que  tierras  eran  aquellas:  y 
con  esto  cesó  el  paso,  quedándose  los  que  habian 
pasado  en  aquellas  tierras. 
.j.tGomo  después  destruyeron  los  romanos  á  Car- 
tago, perdióse  de  todo  punto  la  noticia  que  de  aque- 
llas tierras  habia;  ni  quiso  alguno  darla,    porque, 
los  romanos  nose  aprovechasen  de  ellas.  Pero  coaj 
todo  esto  no  se   satisface  á  la  duda,    por  donde  ó 
como  pudierona^travesar  tantas  gentes,  mares  tan, 
largos  y  peligrosos,  sin  saber  navegar  ni  conocer, 
mas  que  unos  pequeños  leños  en  que  cabían  seis 
ó  diez  personas. 

Ni  se  puede  decir  que  por  la  tierra  continua, 
pues  en  muchas  partes  no  lo  es,  y  con  sierras  y 
montañas  inaccesibles. 

Pues  decir  que  son  gentes  que  duran  desde  la 
creación  del  mundo,  es  error  manifiesto  y  contra 
la  fé,  que  en  el  diluvio  general  perecieron  todas 
las  gentes,  y  se  salvaron  solo  ocho  con  el  patriarca 
Noe.  De  los  cuales  se  volvió  á  poblar  el  mundo 
como  ahora  está. 

Quédese  esto  así,  pues  ni  es  de  esta  historia, 
ni  alguna  por  mas  diligente  que  sea  lo  dirá: 

Digo,  pues,  que  Colon  topó  con  las  islas  de  San- 
to Domingo  y  de  Cuba,  y    con    otras  de   aquella 
comarca  :  y  en  el  segundo  viaje  descubrió  la  tier- 
ra Firnie,  que  llamaron  la  provincia  de  Paria  ,'éi]^j 
la  cual  no  paró  ni  hizo  población  ,  ni  mas  que  dar 
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noticia  de  estas  tierras,  y  poner  codicia  en  los  es- 
pañoles de  irlas  á  buscar  y  conquistar.  En  lo  cual 
sucedieron  hartas  cosas  que  se  dirán  en  su  hisi- 
loiia. 

Los  primeros  quemas  hicieron,  fueron  Diego 
de  Nicuesa.  y  Alonso  de  Hojeda,  que  poblaron  en 
tierra-Firme  la  villa  del  Antigua,  de  la  provincia 
del  Darien.  Pero  en  muchos  unos  (si  bien  se  bar- 
runtaba que  del  otro  cabo  de  aquellas  tierras  de- 
bía haber  otro  mar)  no  hubo  quien  supiese  dar 
razón  de  ello,  hasta  que  estando  un  dia  el  alcalde 
mayor  de  la  villa  del  Antigua,  Vasco  Nuñez  de 
Balboa,  y  otros,  riñendo  sobre  partir  cierta  canti- 
dad de  oro,  que  les  habia  dado  un  cacique  ami- 
go, llamado  Panquiaco  ,  y  su  padre  que  se  decia 
Coniagre,  viendo  el  Panquiaco  cosa  tan  fea,  como 
era  que  entre  compañeros  y  amigos  hubiese  pala- 
bras de  ira  por  el  interés  del  dinero,  dijo  con 
nuícho  enojo  dando  una  puñada  «obre  el  peso  con 
que  se  parlia  el  oro:  ftYo  os  cerlifico,  cristianos, 
que  si  supiera,  que  sobre  mi  oro  habláis  de  reñir 
quo  no  lo  ileváredes  de  mí,  porque  soy  amigo  de 
paz.  Maravillóme  cierto  de  vuestra  locura,  que  por 
cosa  que  tan  poco  vale  os  queráis  malar.  Si  ha- 
bías de  tener  posesiones  en  tierra  agena  ,  mejor 
estuviérades  en  la  vuestra.  Y  si  tanto  codiciáis  el 
oro,  idos  hacia  donde  yo'diré,  y  hallareis  harto.» 

Espantado  Vasco  Nuñez  de  la  discreción  con 
que  hablaba  el  indio,  pidióle  que  se  tornase  cris- 
tiano, y  que  le  dijese  donde  era  aquella  tierra  que 
tanto  oro  tenia.  ílíznlo  Panquiaco,  y  llamáronle 
Carlos  en  memoria  del  euiperador.  Dijo  él  huevo 
Carlos  á  Balboa,  donde  caia  el  mar  del  Sur,  y  él 
por  su  industria  iiasó  las  montañas  altas  y  ás[>e- 
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ras,  cjííe  tiay  desde  la  Anligua  líásla  Paiíatóñ,'  'y 
púsose  con  liarlo  trabajo  en  un  cerro  cilto,  de  don- 
de descul)rió  el  mar  del  Sur,  á  Tó  de  seliembrp, 
año  de  1513.  Tardó  cuatro  dias  en  llegar  desde 
aquel  cerro  á  Ja  mar,  y  día  de  San  Miguel  tomo 
posesión  por  los  reyes  de  Caslilla  en  el  golfo,  que 
por  ser  en  tal  dia  se  líanió  dé  San  Miguel.  ,     ,   ■ 

Descubrió  muchos  secretos  de-  la  tierra,  y  haíló 
que  era  rica  de  oro  y  de  perlas;'  v',,,  > 

i,:,  Volvió  con  esto  muy  gozoso  á  la  villa  de  ja 
Antigua,  con  propósito  de  volver  luego  con  niás 
poder  á  conquistar  y  poblar  lo  que  habia  descu- 
bierto. Detúvose  cuatro  meses  en  ésto.  Ti-ajo  más 
'cíe  cien  mil  pesos  de  orp;  y  dejó  trabddás  grandes 
amisladeá  con   caciques,   y   señores    de    aquella 

tierra. 

j,¿  Fué  tan  venturoso  Vasco  Núñez  en  esta  jor- 
nada, que  con  haberse  topado  con  indios  bravos, y 
guerreros  que  le  resistían,  nunca  fue  vencido  ,'  h¡ 
recibió  en  su  cuerpo  herida,  ni  lo  falló  alguno  do 
los  compañeros:  fue  bien  recibido  en  su  lugar. 

Despachó  luego  un  correo  á  Castilla  con  el  avi- 
só do  lo  que  había  descubierto,  y  pidió  que  aque- 
lla tierra  (pues  era  rica   y  descubierta   por  caste- 

iJl.anos)  se  llamase  Casliila  de  Oro. 
"  '/  Uízose  así:  el  rpy  Gutólico  dio  á  Vasco  Nühez 

,4ítulo  de  adelantado  del  mar  del  Sur. 

.'^  ,.   Foco  después  de  esto  fue  allá  Pedrarias  de  Aví- 

..Ja,  á  quien  llamaron  por  ser  valiente,  el  Justador, 

;,i9abaílcro  bieil  conocido  en  Costilla  por  la  antigüe- 
dad de  su  sangroj  y  grandes  servicios  que  al  reino 

j.,hizo.  Llevó  consigo  mil  y  quinientos  hombres,  en 

...cjiíu-enia  y,  dos  navios. 

Parlío  de  España  á  i 7  de  mayo  año  1514. 


Eiilró  en  el  Carien  a  21  de  junio  con  próspe- 
ra nrive.!^  ación. 

Muchas  cosas  se  cuentan  dé  esleí  caballero,  y 
^o  los  énouentros  que  tuvo  con  Vasco  Nuñez:  no 

'son  para  es.la  historia,  sino  paía  las  que  en  parll- 
cular  se  éscrihian  de  las  Indias,  donde   remito  al 

jljüe  las  quisiere  bien  saber. 

^1^  Fundó  y  pobló  Pedrarias  de  Avila  la  villa  que 
llaman  del  Nombro  de  Dios,  y  en  el  mar  del  Sur 
la  ciudad  de  Panamá  ,  donde  se  embarcan  pai'a 

^Nicaragua,  y  Nueva-España,  que  están  al  Pouieii- 

Je,  y  para  el  Perú  que  se  descubrió  después  hacia 
el  Oriente  y  Mediodía. 

^j".  Prosiguiendo  pues  los  españoles  eí.  descubri- 
miento y  conquista  de  aquellas  nuevas  tierras, 
continuando  siempre  la  costa  del  mar  del  Norte, 
.^^pór  la  parte  que  se  alarga  hacia  el  Oriente,  ha- 
llaron algunas  tierras  y  vinieron  en  conocimiento 
do  que  había  otras.  Su  principal  intento,  después 
que  se  supo  del  mar  del  Sur,  no  era  otro  sinoha- 

^^\av  un  estrecho  para  pasar  á  él,  sin  descargar  los 
havios,  y  tener  por  allí  camino  para  las   Molucas, 

'^^pe  ■  donde  los  portugueses  navegando  al  Oriente 
traen  las  especi;is. 

^       Los  que  tenían  mayor  confianza  do   hallar  es- 

^.te  estrecho  fueron  dos  portugueses,  grandes  marí- 

^.'nerps,  llamados  Hernando  cíe  Magallanes,  y  Ruy 
Palero,  los  cuales,  haíjíendo  ped'ído  á  su  Vey  lo 
necesario  para  hacer  aquel  viaje  tan  largo,  por  no 

;.^^e  lo  dar,  vinieron  áCaslilia,  y  si  bien  "en  el  Con- 

"sejo  de^  Indias  lo  dificultaron,  al  fin  les  dieron  cin- 
co navios  armados  con  doscientos  hombres,  para 
que  fuesen  á  hacer  esta  peligrosa  y  dudosa  jor- 
nada. 


^ 
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Antes  que  partiesen  de  Sevilla,  murió  allí  Ruy 
Falero,  y  por  eso  se  entrególa  armada  á  solo  Her- 
nando'Magallanes.  El  cual' partió  de  San  Lucar  de 
Barrameda,  en  í20  de  setiembre  del  año  de  1519, 
al  tiempo  que  ya  Hernando  Cortés  andaba  en  la 
conquista  que  arriba  vimos  de  la  Nueva-España. 
Tomó  Magallanes  su   derrota  por  la  costa  del 
mar  del  Norte,  y  costeando  hacia  el  Mediodía  con 
grandísimos  peligros  y  dificultades,   acabó  de  pa- 
'  sar  la  línea  equinoccial.  Descubnó  el  otro  polo,  que 
llamamos  antartico,  y  después  de  haler  padecido 
"randes  trabajos,  y  motines  de  los  suyos  (que  de- 
cían que  los  llevaban  á  morir)  sucedió  que  el  un 
navio  de  los  cinco  (donde   iba  por  piloto  Esteban 
Gómez,  y  por  capitán  Alvaro  de  Mezquita,  sobrino 
de  Magallanes)  se  quedó  atrás,  y  perdiendo  de  vis- 
ta á  los  otros  cuatro,  y  teniendo  creído  que  su  jio 
\fuese'perdido  con  ellos,  el  Mezquita  dio-, la. vuelta 
para  España  con  harto  trabajo.  ';  ''   '.     ' 

Hernando  Magallanes  prosiguiendo  su  camino, 
cuando  menos  se  cantaba,  víóse  embocado  por  un 
estrecho  angosto  por  algunas  parles  de  dos  leguas, 
V  legua  V  media,  y  mas  y  menos,  y  largo  como 
cíenlo  y  diez  leguas.  Prosiguió  su  viaje  hasta  ver 
en  que  paraba,  y  salió  del  otro  cabo  al  anchísimo 
mar  del  Sur,  muchos  grados  del  ca\)0  de  la  línea 
■equinoccial.  Luego  que  se  vio  salido  del  estrecho 
que  lodo  es  de  tierras  fragosísimas  y  muy  frías,  que 
á  lo  que  vo  creo  deben  de  ser  antípodas  de  Flandes, 
ó  de  Polonia,  revolvió  Magallanes  sobré  la  mano 
derecha,  en  busca  de  las  Molucas,  por  desviarse 
del  camino  de  los  portugueses. 

Al  cabo  que  hubo  navegado  cuarenta  días  con 
viento  que  él  no  conocía ,  lomó   tierra  en  la  isla 
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Yubagana,  y  fue  descubriendo  infinitísima  mulli- 
tud  de  islas,  juntas  unas  cerca  de  otras,  hasta  que 
salió  á  la  isla  Zebut,  que  llaman  otros  Subo. 

Alli  predicó  Magalüines  la  fé  de  Cristo  Nuestro 
SenP'")  (jue  confirmó  su  predicación  con  un  mila- 
gro que  hizo,  sanando  un  sobrino  del  rey  llama- 
bar.  Convencidos  él  y  toda  su  casa  con  la  fuerza 
de  la  verdad,  recibieron  el  santo  bautismo:  flama- 
bar  se  llamó  don  Carlos,  y  la  reina,  doña  Juana, 
por  llamarse  asi  nuestra  reina  de  Castilla  y  su  hi- 
jo el  emperador.  Bautizáronse  con  estos  reyes  has-, 
la  ochocientas  personas,  y  dos  hijos  suyos  Hernán-, 
do  y  Catalina.  ;,..,    f,ff, 

Convirtiéronse  lueso  todos  los  isleños  de  Zebut, 
de  común  acuerdo,  y  lo  mismo  persuadieron  á  los 
de  Mesana,  isla  alli  cerca. 

Como  Magallanes   vio,  que  so  recibía  bien  por 
alli  la  fé,  pensó  convertir  todas  las  demás  islas  de, 
aquel  pasage.  Tentó  de  paz  á  Galipulapo   rey  de 
la  isla  Mautan,  cuatro   leguas  de  Zebut,  y  no  Io¡ 
queriendo  él    aceptar,   un  cierto  caballero   suyo,, 
envió  á  llamar  por  engaño  á  Magallanes,  diciendo; 
que  le  ayudaría,  contra  Galipulapo.  Y  yendo  halló, 
los  isleños  puestos  en  arma,  y  hubo  de  pelear  con 
ellos.  Le  mataron  y  asi  no  pudo  gozar  de  sus  tra- 
bajos, como  tenia  pensado,  y  merecía.  ^  ¡ 
Murió  este  famoso  marinero  á  27  de  abril  del 
año  de  lo2l,  y  durará  su   nombro   y  faina  para, 
siempre,  porque  el  estrecho  que  descubrió  (aun- 
que poco  nos  servimos  de  él .   por  ser  tan  lejos  y, 
fuera  de  conversación)   se    llama   líoy    y  se  lla- 
mará siempre  (según  se  cree)  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes.; 

Dieron  luego  los  compañeros  el  cargo  .decapi-7 
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tan  general  de  las  cuatro  naos,  á  Juan  Serrano 
piloto  mayor.  Al  cual  estando  en  Zebul  (bien  des- 
cuidado délo  qué  le  sucedió)  lo  convidó  el  i^iilva- 
do  rey  Hamabár  ,  nuevo  cristiano  ,  que  ya  estaba 
arrepentido,  por  consejo  de  un  peri'o  morisco  que 
servia  á  los  nuestros  de  lengua,  llamado  Enrique. 
Y  estando  comiendo  con  gran  regocijo  cK y  otros 
treinta  de  sus  compañeros,  saltaron  sobre  la  me- 
sfi' cierta  gente,  que  el  rey  falso  tenia  aparejada. 
Mataron  á  los  treinta  compañeros,  y  prendieron 
al  capitap  Juan  Serrano,  y  luego  el  mal  aventu- 
rado rey  con  toda  la  isla  renegó  el  santo  bautis- 
mo,  quehabia  rii)ido.  ,_ 

1. os  demás  compañeros  qiie  f'a"  no  eran  ma^ 
que  ciento  y  cincuenta  ,  como  vieron  el  tratamien- 
to que  á  Juan  Serrano  le  habia  hecho,  adereza- 
ron muy  bien  los  dos  de  sus  navios  con  la  made- 
ra y  clavazón  de  los  Otros  ,y  recogiéronse  en  (^llos. 
Diéronse  á  la  vela  y  entraron  en  el  puerto  cié 
Borney,  en  una  rica  isla  de  moros,  donde  fue- 
ron muy  bien  recibidos,  y  honrados  de  Siripa,  rey 
de  aquella  isla ,  del  cual  supieron  que  las  Molucas 
que  buscaban,  las  dejaban  rtiuy  al  Poniente. 

Por  el  aviso  que  les  dio,  vi'nieron  á  topar  con 
una  de  las  MóIucas,  que  se  llamaba  comunfnonle 

Tidorre.     ,,:''iT''" 

Entraron  en  eíia.á  8  do  noviembre  del  año  de 
1521.  Hallaron  buen  acogimiento  en  \lmanzor 
rey  moro  de  la  misma  isla,  y  detuviéronse  con  él 
cinco  me?esen  buena  paz,  porque  Almanzor  holgó 
de  ser  amigo  del  rey  de  Castilla.' Escudriñaron  to- 
do lo  qué  so  pudo  saber  de  lo¿  sécelos  de  la  tier- 
ra., y  dQ  las  otrps  tres  Molucas,  que  se  llómabíin 
Máiíias  ,' ' TíM'ren'até ," y  Matinintíl.    Y  ca'r^ando '  de 
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lii  espccipria  que  Almanzor   les  dio, ,, partieron  (J^^ 
n]li  por  diversos  caniinos.  ,'  .'.,'. 

La  una  de  las  íiaves  llamada  Victoria,  prosi-, 
guió  la  derrota  del  poniente,  y  vino  á  salir  por  el 
'Oriente,  dando  ol  mundo  una  vuelta  entera,  y  ha- 
llóse en  el  mismo  camino,  que  los  portugueses  sue- 
len )iarer  por  Cilicut.  Salióla  victoria  de  Tidorre^ 
en  22  de  abril  del  año  de  1522.  Pasó  por  junto  á' 
Zamora,  que  es   la   antigua  Taprovana,   y   al  fin 
peiij^lrondp  el  Cubo-Verde,  y  ej,  de  Bu6na-Esperan-_ 
za  ,  vino  á  salvamento  á  san  Lúcar  de  Cbrramoda, 
con  solos  d,iez;  y  niieve  compañeros.   Tomó  puerto, 
á  6  de  setiembre  del  año  de  23. 

.Traia  por    piloto  esta  famosísima  nao  á  Juan 
Sebastian  del  Cano,  natural  de  Guetaria   en  Viz- 
caya,'el  cual  afirmó  que  habia  caminado  catorce, 
mil  leguas.  Xunca  hombres  juinas  anduvieron  tan- 
to, ni  es  nada  lo  que  de  otras  largas  navegaciones, 
se  escribe  en  comparación  de  lo  que  estos  nave-, 
garqn";    pqrque  sin  mentir,   dieron  una  vuelta  al 
universo  mundo  ;  pues  saliendo  por  la  vía  del  Oc-, 
cidenle  penetraron  por  todo  el  globo  del   mun-dQ,, 
y  ,!pal¡eron  por  el  Oriente  al  mismo   punto  de  don- 
de habian  partido.  Por  lo  cual  con   mucha  razón 
tomó  Juan  Sebastian  no>'   armas  nn    mundo. pon 
mía  letra, en   la  cual  hablando  él  mundo, con  el 
mismo  Juan  Sebastiaii  decía:  Pnmus  circundeclisM^ 
me:  tu  cresol  i)rimeró  que  me  rodeaste.  ,    ,^ 

La  otra  nave  de  las  dos  que  se  decía  .la  Tri- 
nidad, partió  por  otro  t;amino,  y  tomó  puerto  en 
Panauui ,  y  después  tornó  á  Maíuco  á  donde  los 
p.ortugiieses  qqe  aHi  estaban  la  loníaií^p.  De  tgdo 
lo  que  arriba  se  ha  dicho  queda  bien  entendiclQ^'j 
q^jp  \>s.cp.Naiip^  cl^  Bf)lbo:¡i  f^iie  el  p,j:iípfjfp  dejos 
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espnííóles  que  vio  el  mar  del  Sur,  Mngallanes  el 
primero  que  navegó  por  él ,  Pedrarias  de  Avila 
fundó  á  iNombre  de  Dios,  y  á  Panamá  ,  y  Hernan- 
do Cortes  y  sus  capitanes  conquistaron  la  Nueva- 
España. 

Cúrsesela  navegación  del  mar  del  Sur  por  la 
cosía  del  Poniente,  desde  Panamá  á  las  provincias 
nicaragua  y  Guatemala;  pero   por   la    costa   que 
de  Panamá  vuelvo  hacia  el  Mediodía  nunca  navegó' 
ni  descubrió  español  alguno,  ni   cristiano  de  otra 
ni  de  esta  nuestra  nación,  hasta  queel  año  adelante 
de  1525,  tres  vecinos  de  la  ciudad  de  Panamá  muy 
ricos,que  fueron  Francisco  Pizarro,  natural  deXru- 
jillo,  Diego  de  Almagro, hombre  no  conocido,  porque^ 
"estuvocreidó  que  fue  echado  cuando  nació  á  lapuer-'' 
tade  la  iglesia,  y  Hernando  de  Luque,  maestro  áe[ 
escuela  de  aquella  ciudad,  movidos  con  esperan- 
za do  que  debajo  de  la  linea  equinoccial ,  que  no 
la  lenian  muy  lejos  ,  habria  necesariamente  grán- 
(íe&, 'riquezas,  determinaron  gastar  sus   haciendas 
en  descubrir  aquellas  tierras  c^^^    se   designaban 
hacia  el' Mediodía.  " '.'  ''       .'  '    ; 

~^"Pára  ésíó  hicieron  entre  sf;  compañía  ' nielíeh-; 
(ío'c'h  eila  sus  haciendas  con  igualdad  en  pói-dida' 
V  ganancia  de  todo  lo  qué  se  descubriese  ó  gasta-' 
se  en   el  viaje  que  entendian  hacer.  Des[)ues  íIgí' 
otorgadas  sus  escrituras   fuertes  y  firmes,  acorda-' 
ron  que  Fran,cisco  Pizarro  fuese  eri  la  armada  en 
el  descubrimienlo;  que  Diego  de  Almagró  le  pro- 
veyese ííenavibs ,  y  de  gente  de  socorros, lodos  los 
que  hubiese  menester;  y  que  Hernando  de  Luque 
eranaease  desdo  su  casa  las  haciendas    de  lodos 
tt^e'f'.    '  ■       . 

Láprimera  salida  hí/-ola  Francisco  Pizarro  con 
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ciento  y  veinte  compañeros.  En  ella  descubrió  has- 
ta cien  leguas  de  cosía:  queriendo  lomar  tierra  ha- 
lló resistencia  en  los  indios  de  ella  ,  y  peleando 
con  ellos  perdió  algunos  de  los  compañeros,  y  él 
recibió  siete  heritUis ,  con  las  cuales  dio  la  vuelta 
para  Panamá  no  muy  descoiitento ,  porque  aun- 
que no  Iraia  sino  puñadas,  todavía  entendió  que 
era  la  tierra  riquísima  ,  porque  todos  los  indios  ■ 
pelearon  cargados  de  oro,  y  arreados  de  perlas 
y  de  cosas  de  gran  precio.  h 

Salió  Diego  de  Almagro  poco  después  en  bus- 
ca de  Pizarro  antes  que  supiese  lo  que  le  aconte- 
ció. Llegó  hasta  el  rio  de  san  Juan ,  y  lo  que  trajo 
del  viaje  fue  un  ojo  menos ,  porque  peleando  se 
lo  quebraron.  Vinieron  después  cá  juntarse  los  dos 
compañeros  en  Chiiichama ,  cerca  de  Panamá. 
Contáronse  el  uno  al  otro  los  trabajos  que  hablan 
pasado,  y  con  buen  ánimo  tornaron  juntos  á  con- 
tinuar su  descubrimientx)  con  hasta,  doscientos^ 
hombres.  >  ,<'^<!Í  ^  ih'.^t      -.í^.. 

••"Toparon  con  una  gente  lan  bíirbara  y  cruel,, 
que  no  les  quisieron  dnr  ni  aun  agua  ,  sino  mu- 
chas heridas.  Determinaron  hacer  la  guerra  do. 
propósito  contra  a(|uellos  indios,  que  parecían 
tan  ricos,  comosoberbios  y  crueles  ,  si  bien  la  ma^ 
yor  [)arle  de  los  soldados  eran  de  parecer  que  se: 
volviesen  á  Panamá,  y  que  se  dejase  aquel  nego- 
cio tan  dudoso,  y  lleno  de  peligro:  pero  todavía 
porfiaron  á  perseverar  los  capitanes  ,  y  quedán- 
dose alii  Pizarro  con  la  líente,  envió  á  Diego  de  Al- 
magro  á  Panamá  por  mas  gente  de  armas,  y 
por  otros  pertrechos  de  guerra.  :  ;;;\ 

Dio  presto  la  vuelta  Almagro  con  otros  ocheo'rj 
la  hombres,  y  algunos  caballosjin  ^odo  noo   ojolij 
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Gon  este  socorro  cobraron  ánimo  los  de  Pizar- 
ix):!y  pareciéndoles  el  silio  no  muy  bueno  para 
poblar,  pasaron'adelanle  liasla  CamareZ:,  á  donde 
la  genle  andaba  tan  liona  de  oro  íque  era  lo  que 
principalmente  ellos  buscaban)  que  deleruimaron 
ascnlar  alli.  Pero  hallaron  en  los  indios  tanta  re-; 
sistencia,  que  fue  menester  nuevo  socorro.  :íJe,; 
Gente.  :    .•■■ 

Almagro  volvió    á   Panamá  segunda   v.ez  poi% 
ella  ,  y  entretanto  que  tornaba  ,  recogióse  Pizarro 
á  üTiá  isla  que  la  llamó  del  Gallo. 

Estaban  los  suyos  descontentos  de  aquel  viar-j 
je,  y  tan  desconfiados   que  hablan  de  sacar  pro- , 
vecho  ,  que  le  fue  bien  necesario  á  Pizarro  mos-. 
trarles  los  dientes,  y  aun  estorbarles  que  no  escri-i 
biescn  á  Panamá  ,  porque  no  desganasen  con   la 
relación  de  sus  trabajos  á  los  que  so  quisiesen  eniti 
barcar  con  Almagro  para  la  conquista.  Pero  poc^ 
mucho  que  lo  quiso  encubrir,  no  dejaron  de  avi- 
sar á  Pedro  de    losRios,  gobernador  de  Panamá,,' 
de  como  Pizarro  los  tenia  por  fuerza,  y  los  traUíba 
con  crueldad,  diciendo  que  Almagro  era  el  reco- 
ged ar.  y  Pizarro  el  carnicero:  con  lo  cual  Pedro 
de  losRios  dio  una  provisión  ,  para  que  Pizarro  y 
Almagro   no    compeliesen  á   alguno   á    seguwlos. 
*  Dando  licencia  á  los  que  estaban  en  la  isla  del  Gíj- 
lio,  para  venirse  á  Panamá,  y  á  los  que  habían 
concertado  de  ir  con  Almagro,  para  que  se  que- 
dasen en  Panamá.  '''|»;! 
i.  De  esta  manera  Diego  de  Almagro  se  quedo 
solo,  que  no  pudo  llevar  algún  socorro,  v  á  Pi-, 
zarro  no  le  quedaron  sino  solos  Pedro  Candía,  na- 
tural de  Candía,  Bartolomé  Ruiz  de  Moguiersu 
piloto,  con  otros  once  compañeros  en  un  saL<?,.rí9r* 
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vio:  con  los  cuales  Pizorro  'casi  desesperado)  se 
fue  á  la  isla  Gorgona.  v  alli  estuvo  muchos  dias, 
sin  comer  pan  ni  carne,  ni  otra  cosa  mas  que 
cangrejos  crudos ,  y  algunas  yerbas  y  aun  cu- 
lebras. 

Salió  de  Gorrona  medio  muerto,  v  llegó  con: 
mucho  trabajo  á  la  costa  de  Tongarra.  De  alli  fue- 
á  Montnpo,  después  á  Chira,  y  últimamente  llegó: 
al  valle  deTumbez,  á  donde  puso  en  tierra  á  Pe- 
dro dé  í'andia.  El  cual  entró  por  el  valle  adelante 
hasta  topar  con  unos  ricos  palacios  que  alli  habia 
de  los  reyes  Incas  del  Cuzco,  cabeza  de  todas  aque- 
llas largas  provincias. 

Supo  algunos  secretos  déla  tierra.  Tomó  lengua 
de  stis'  grandísimas  riquezas,  y,  contentándose  es- 
trañamente  de  todas  las  calidades  de  ella,  dejó  alli 
dos 'dé  sus  trece  compañeros,  para  que  aprendie- 
sen la  lengua  y  costumbres  de  los  indios  de  aque- 
lla región. 

'  Dio  la  vuelta  para  Panamá  muy  conteiifo  délo, 
que  habia  visto  y  sabido  ,  y  con  proposito  de  pa- 
sarse luego  á  España,  y  pedir  al  emperador  la  con- 
quista de  aquellas  riquísimas  tierras,  á  las  cuales 
él  quiso  llamar  la  nueva  Castilla,  ó  por  otro  nom- 
bre, él  Perú:  porque  asi  se  llama  el  rio  que  parto, 
aquellas  provincias  de  las  otríis  que  basta  alli  se 
habían  visto.       '^  ''  íiii'>b-).')  oí>  nr.r.   i 

Tres  años  enteros  gastó  Francisco  Pizarro  en 
este  descubrimiento  primero,  con  tanta  costa  de  su 
hacienda,  y  persona  ,  y  de  las  de  sus  compañeros 
Almagro  y  Luque ,  cuanta  se  puede  eaeorocer.  Y- 
porque  casi  habian  ya  todos  tres  quedado  pobres 
y  apenas  tenian  dineros  quedar  á  l'izarro  para  ver- 
ñir  á  Castilla.  idmou  o'Uo  t  .  in 
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M  fin,  como  pudieron  le  remediaron  de  mil  du- 
cados para  el  cau)ino,  y  él, se  partió  del  Nombre, 
de  Dios  con  próspero  tiempo. 

Lle^ó  á  Castilla  año  de  29  ,  y  en  ella  hubo  de 
merced  el  descubrimienlo,  y  la  gobernación  de  la 
nueva  Castilla,  y  de  las  provincias  del  Perú,  con 
título  de  adelantado,  y  capitán  general.  Con  lo  cual 
se  juntaron  luego  muchas  personas  principales,  que 
se  acodiciaron  á  las  inestimables  riquezas  que  les 
decia  él  que  hablan  de  hallar  en  aciuella  tierra. 

Con  ellos,  y  con  cuatro  hermanos  suyos ,  Her- 
nando,  Juan  y  Gonzalo  Pizarro,  y  Marliu  de  Al- 
cántara su  hermano  de  madre,  partió  de,  Sevilla 
muy  gozos-^,  V  pujante. 

Llegó  al  Nombre  de  Dios,  y  de  alli  á  Panamá/, 
adonde  halló  á.  Diego, de  Almagro  triste  y  agra- 
viado, porque  habiendo  él  gastado  su  hacienda,  y 
padecido  poco  menos  trabajos  que  Pizarro,  se  traia . 
él  todo  el  premio  con  nuevos  y  honrosos  títulos,- y. 
á  él  luhabia  dejado  fuera, sin  pedir, para  éhsiqui^era 
algo  de  la   mucha  honra  que  traja.    Discul{>ábase 
Francisco  Pizarro  con  muchos  cumplimientos  y  pro-.> 
mesas,  afirmando  que  no  había  sido  suya  la  culpa 
sino  que  S.  M.  no  habia  tenido  gana  de  darle  mida 
para  él,  si  bien  se  lo  habia  pedido:  y  pronietién- 
dole  muy- de  veras  partir  con  él  por  su  mitad  las 
ganancias  ,  v  aun  de  cederle  el  oficio  y  goberna-. 
cion.  Pero  es'taba  tan  arraigado  en  el  pecho  de  Diego 
de  Almagro  el  rencor  y  pasión,  quejamas  lo  pudo 
echar  de'sí  hasta  la  muerte:  y  si  bien  algunas  ve- 
ces se  recattciliaron,  siempre  tornaron  á  recibir  las 
pasiones  con  tanta  porfia,  que  duraron  muchos  días 
en  aquella  tierra  los  l)andos  de  Pizarristas,  y  Al- 
magristas,  que  por  otro  nombre  se  llamaban  los  de 
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Chile,  como  en  Vizcaya,  Giles  y  Negretes,  y  en  Italia 
Guelfüs,  y  Guibellinos,  Y  no  bastaría  papel  pura  con- 
tar los  daVios  y  muertes,  que  de  estas  competencias  se 
han  seguido:'-'-'--  ^"'i-^i""   'J'--   .••r.'.\ri.  .n.i,.u 

Cuando  Pizárro  sé  vino  á  Castilla  dejó  en'podfer 
de  Almagro  toda  su  hacienda,  y  cuando  volvió  ape- 
nas !a  podia  sacar  de  él.  ^'J 

-■"  .'  Haciále  padecer  Almagro  gran  necesidad,  por- 
(fjde  la  costa  era  mucha,  y  el  dinero  poco.  De  lo 
cual  Hernando  Pizarro  (el  hermano  mayor  de  todos 

'^Cincoj  sentia  mas  enojo  que  alguno;  y  si  á  su  voto 
se' dejora  no  sufriera  Francisco  Pizarro  lo  que  su- 
fría; pero  al  fin  él  deseaba  contentar  á  su  compa- 
ñero. No  faltó  quien  se  metiese  por  medio,  y  los 
reconcilió,  y  asi  pudo  aparejarse  Pizarro  para  su  jor- 

"'bada,  y  conquista.  Y  con  dos  navios,  y  ciento  cin- 
cuenta hombres  partió  para   Tumbez,  á  donde  ya 

'  habían  los  indios  muerto  á  los  soldados  que  allí 

.  quedaron. 

'\  No  pudo  con  forlun.1  Francisco  Pizarro  tocar 
bn 'Tumbez,  y  fue  á  tomar  tierra  en  el  río  Perus, 
ó  cerca  de  él.  Siguió  la  costa  por  tierra  con  gran- 
des trabajos,  y  llegó  hasta  Coaque,  pueblo  rico  y 
principal,  adonde  adolescíeron  algunos  de  los  su- 
yos de  viruelas  y  bubas;  murieron  algunos,  y  otros 

^"quedaron  feísimos:  pero  todo  lo  sufrían  contentos 

'■■¿ón  el  mucho  oro  que  á  cada  paso  hallaban.  De  lo 

"'cual  tomó  Pizarro  hasta  veinte  mil  pesos,  y  enviólos 
á  Pannmá  á  Diego  de  Almagro,  para  que  con  ellos 
le  envíase  mas  gente  y  caballos.  ■    '■ 

Sin  esto  llegaron  á  juntarse  con  Pizarro  Sebas- 

slían  de  Benalcázar,  y  Juan  Fernandez,  que  venian 

■  de  Nicaragua  con  alguna  gente.  Con  lo  cual  se  re- 
forzó muy"  bien  su  campo,  y  él  pudo  ganar  la  isla 
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de  la  Puna,  con  pérdida  de  tres  ó  cuatro  compañe- 
ros eu-  la  Puna  ,  que  no  está  de   Tumbez  mas  de 

■doce  leguaSbUtjSGfí-j  ^b'>i]^  ^>i-)yvñ..:i  ¿¿(¡ii-ú,    uliiu* 
Halló  l^izarro  muy  muchos  cautivos  de  alji.  de 
Tutübez  ,  de  los  cuales  supo  como  aili  eri  aquella 
tierra  firme  que  Uainamos  Perú,  que  corre  la  costa 
mas  de  mil  y  doscientas  leguas  hasta  el  Chile  ha- 
bia  un  gran  señor  que  reinaba  en  toda, ella  j y  te- 
nia su  asiento  eu  la  gran  ciudad  del.  Cuzco.  Dijé- 
ronle  que  en  tiempos  pasados  Guanicaba ,  y  otro 
üiiijosuyo,  Jupague,  y  después  Topainga,  habían  sido 
grandísimos  guerreros,  y  muy  poderosos,  y  que  po- 
cos dias  atrás  era  muerto  Guanicaba  hijo  de  Topai,Q- 
iga,  y  que  sobre  la  sucesión  del  reino  habia^l  pré- 
nsente guerras  muy  reñidas  entre  Guascar  hijo  ma- 
yor de  Guanicaba',  y  Atabaíiba  su  hermano  menor 
.  que  llamaban  rey  del  Quilo. 

Sin  eslias,  $upo   otras  parlicülaridades,  pero  ¡a 
que  mas  contentamiento  le  dio  fue,  ver  que  habia 
bandos  en  la  tierra,  cpmo  aquel  que  sabia  que  á 
^.Hernando  Cortes  en  la  Nueva-España  le  habia  valido 
'-esto  mas  que  pira  cosa  para  hacerse  señor  de  todo. 
Soltó  Pizarro  los  presos  que  halló  en  la  Puna, 
y  enviólos  á  Tumbez  á  que  dijesen  al  rey  Atabaíiba 
qjue  él  quería  ser  su  amigo,  y  ayudarlccontra  Guas- 
.  :<i?af  j  si  lo  tenia  por  bueno.  Envió  con  estos'  indios 
tres  españoles,  y  sacrificáronlos  allá   luego  á   sus 
,  ídolos,  que  los  llaman  Guacas.  Por  lo  cual  hubo  de 
.pasar  él  á  Tumbez  con  todo  su  campo,  y  vencien- 
do al  gobernador  que  allí  tenía  Atabaíiba  poblóla 
..ciudad  de  San  Miguel,  que  fjue  la  primera  ciudad 
que  hubo  en  aqueUa  tierra  de  cristianos,  en  la  ri- 
beras del  rio  Chirra,que  es  en  la   provincia  do 
,.Tangarare.  oJ^üq 
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'  Doájilitís  ¡Sdbiendo  que  Afabaliba  estaba  en  el 
Valle  Casatnalca  ,  delerniinó  irle  á  buscar.  Tomó 
por  lengua  á  un  indio  de  Puna,  que  se  llamó  Fili- 
pino, cuando  se  bautizó,  'f 

Conquistados  y  hecha  paz  con  los  Pohechos  fpile- 
blos  entre  Tunibez,  y  Gasamalca)  prosiguió  su  ca- 
mino harto  trabajoso  por  los  muchos  arenales  y  de- 
siéi-los  que  hay  éhlre  los  valles,  que  por  no  llover 
jamas  en  aquellos  llanqs  no  se  puede  vivir,  sino  en 
los  valles  donde  hay  rios.  .iu'J  i'jh  207 

Antes  que  llegase  á  verse  con  Alabaliba  le  vi- 
nieron embajadores  de  Guascar,  pidiéndole  paz  y 
amistad  con  su  hermano.  Luego  topó  otros  dos  de 
Afabaliba,  el  cual  le  mandaba  espresamente ,  que 
nó  pasase  mas  adelante,  ni  hiciese  mal  á  sus  va- 
sallos, sino  (jueria  que  le  mandase  matar.  A  Guas- 
Cctr  dio  buena  respuesta  Pizarro;  y  al  Atabaliba 
envióle  á  decir,  que  por  cierto  él  holgara  de  poder- 
se volver  siii  hacer  cosa  que  no  debiese.-  pero  que 
él  era  mandado,  y  venia  por  embajador  de  los  dos 
señores  del  mundo,  que  son  el  Papa  ,  y  el  empe- 
rador. Los  cuales  le  enviaban  á  decir  cosas  impor- 
tantísimas para  la  salud  de  su  alma,  y  aumento  de 
su  honra.  Por  tanto,  que  le  pedia  mucho  de  mer- 
ced no  recibiese  pena  de  dejarse  ver,  y  de  oir  la 
embajada  t|ue  le  traia.  Replicó  á  esto  Atabaliba  (con 
determinada  y  resoluta  voluntad)  que  nopasasede 
donde  estaba  en  alguna  manera,  sino  que  luego  le 
mandaría  malar. 

Habíanle  dicho  al  rey;  que  los  cristianos  eran 
pocos  y  para  poco,  y  por  oso  hablaban  tan  resuel- 
tamente, pareciéndole  que  no  habia  de  ganar  hon- 
ra en  matar  una  gente  tan  vil.  Con  todo  oslo,  Fran- 
cisco Pizarro  dotcrnriinó  proseguir  su  camino.  Dijo 


(.356  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

!  á  los  mensajeros,  que  se  volviese^  á  su  señor  y  le 
dijesen,  que  á  riesgo  de  perder  la  vida  él  no  de- 
iaria  por  alguna  cosa  de  pasar  mas  adelanle  hasta 
"verle  lá  cara  y  decirle  lO'  que  le.traia  encomen- 
dado. ■•:••';  -■''■/::!/  -  !>'i^  , 
(,■>  Entonces  uno  de  los  mensajeros  saco  unos  za- 
patos muy  pintados  y  unos  como  puñetes,  ó  ajor- 
cas de  oro  y  dijo  á  Pizarro :  «Pues  si  has  de  ir  a 
verle  con  eí  señor  Inca  (que  asi  se  llaman  los  re- 
yes del  Cuzco)  ponte  estos  puñetes  y  cálzate  estos 
zapatos,  porque  te  conozca.» 
V  Con  esto  se  despidió,  y  Pizarro  prosiguió  su  ca- 
mino hasta  llegará  Gaxamalca.  ._    , 

No  halló  allí  al  rey  porque  se  había  ido  a  cier- 
tos baños  alli  cerca.  Envióle  luego  á  visitar  con  el 
-capitán  Hernando  de  Soto  y  á  pedirle  licencia  para 
■  tomar  su  aposento  en  Gaxamalca,  en  tanto  que  el 
venia  á  ella.  Recibió  Atabaliba  al  Hernando  de  Soto 
con  mucha  gravedad,  y  sin  gastar  muchaspalabras 
díiole-  «Vé  y  di  á  ese  tu  capitán,  que  mando  yo  que 
deje  ahí  lodo  lo  que  á  mis  vasallos  ha.robado  y  se 
salga  luego  de  mi  tierra,  y  que  con  esto  yo  le  recibjre 
por   amigo  y  le  dejaré  ir  en  paz  y  serq  buen  amigo 
de  suemperador.  Mañana  yo  seré  con  el  en  Gaxa- 
malca  y  daré  la  urden  que  ha  de  tener  en  su  par- 
tida ydirárae  quien  es  el  Papa  y  el  emperador  que 
de  tan  lejas  tierras  me  envian  á  visitar.» 

Espantóse  el  capitán  Solo  (y  Hernando  Pizar- 
ro fiue  fue  con  él)  de  la  grandísima  riqueza  y  ma- 
•ceslad  de  aquel  bárbaro.  Volvieron  luego  con  a 
fospuesta,  diciendo.  Que  á  lo  que  habían  sentido 
de  Atabaliba ,  les  habían  de  ser  bien  menester  l,as 
manos.  j  uoi>  :  t.  .,   ■     ^ 

, .       Gastaron  toda  aquella  noche  en  aderezar  sus  ar- 
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mas  y  en  pUilicar  lo  que  habían  de  hacer.  Fran- 
cisco Pizarro  hizo  á  los  suyos  una  plática  para  po- 
nerlos ánimo  y  á  la  mañana  repartió  á  cada  uno 
su  estancia,  diciéndole  lo  que  habia  de  hacer.  Man- 
dó que  los  de  á  caballo  se  escondiesen  tras  unas 
tapias  y  que  de  los  de  á  pié,  ni  do  los  dea  caba- 
llo, ninguno  se  moviese  hasta  oir  soltar  un  ar- 
cabuz. 

Atabaliba  que  tenia  propósito  de  pelear  con  los 
cristianos  (para  sacrificarlos  á  su  ídolo)  tuvo  mu- 
cha cuenta  con  que  no  se  le  pudiesen  ir,  tenien- 
do por  fácil  cosa  el  vencerlos.  Mandó  áRuminagui, 
su  capitán,  que  se  pusiese  con  cinco  mil  hombres  á 
las  espaldas  de  los  cristianos,  porque  no  huyesen. 
Con  esto  partió  á  la  mañana  de  los  baños  para 
Caxamalca,  con  tanto  espacio  y  magostad,  que  en 
sola  una  legua  tardó  cuatro  horas  enteras. 

Venia  en  una  litera  de  oro  macizo  aforrada  de 
plumas  de  papagayos-  traíanle  en  hombros  ciertos 
indios  caciques, grandes  señores.  El  asiento  que  ocu- 
paba era  un  muy  hermoso  tablón  de  oro,  que  pesó 
veinte  y  cinco  mil  ducados  y  un  cojin  de  lana  finí- 
sima todo  guarnecido  do  piedras  preciosas  dogran- 
dísimo  precio.  Traía  en  la  frente  una  borla  de  lana 
que  es  la  insignia  de  los  reyes  Incas,  como  acá  entre 
nosotros  la  corona.  Delante  venían  trescientos  como 
lacayos,  vestidos  de  muy  rica  librea,  quitándolas 
piedras  y  pajas  del  camino  y  otros  bailaban  y  can- 
taban :  detrás  venían  otros  muchos  caciques"  tam- 
bién en  andas. 

lín  llegando  al  Tambo  de  Caxamalca  que   son 

unos  palacios  reales,  alzó  los  ojos  y  vio  á  loscris- 

líanos  arrimados  á  las  paredes  y  como  vio  que  no 

so  movían  aquellos,  ni  parecían  los  de  á  caballo, 
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levantóse  eu.  pié  sóbrela  litera  y  (lijo;  «Kslos,  reu- 
(lidos  están. V  Respondieron  los  indiss^  ;-benor,  si.» 
Enojóse  infinilo  Alabaliba  de  ver  algunos  espa- 
ñoles puestos  eii.ana  torrecilla  de  ídolos  que   aUi 
cerca  estaba  y  los  mandó  echar  de  la  torre.  Lle- 
oóse  entonces  á   él  el  obispo  fray  \  ícenle  de  Val- 
verde,  fraile  dominico,  con  una  cruz  en  la  mano 
derecha  v  con   un  breviario  en  la  izquierda  y  he- 
cha su  mesura  comenzó  á  hablar  de  esta  manera. 
«Muv  escelenle  v  poderoso  sefior:  habéis  de  sa- 
ber Y  cumple  que  se  os  enseñe,  que  Dios  es  uno 
V  trino  é  hizo  de  nada  todo  el  mundo.  Esle    Díos 
iormó  en  el  principio  del  mundo  un  hombre:  hi- 
zole  de  tierra  y    llamóle  Adán.    De  él  nacimos    y 
traemos  el  orív^en  todos  los  hombres.  Peco  Adán  por 
inobediencia  contra  su  Criador  y  en  el  pecaron^to- 
dos  los  hombres,  cuantos  hasta  hoy  han  nacido, j 
nacerán  hasta  la  fin   del  mundo.-  salvo  •Jesucnsto 
Nuestro  Señor ,  el  cual  siendo  verdadero  DioS,  bajo 
del  cielo  y  nació  de   Maria  virgen  ,  para  rcdmur 
V  sacar  al  ünage  humano  de  la  servidumbre  del 
pecado     Murió  Jesucristo  en  una  cruz, semejante 
I.  (jsla  que  tengo  en  las  manos  y  por  eso  la  adora- 
nos  los  cristianos.  Resucitó  al  tercero  día:  subió  a 
los  cielos  á  los  cuarenta  dias,  y  dejó  por  su  vicario 
en  la  tierra  á  San  Pedro  y  á  sus  sucesores,  a  loscua- 
es  nosotros  llamamos  Papas.  El  Papa  que  hoy  vive 
dio  al   potentísimo  rey  do  España,  emperador   de 
los  romanos  y   monarca  del  mundo,  la  conqui.^la     ^ 
de  estas  tierras.  El  emperador  envía  ahora  a  1'  raur    1 
cisco  Pizarro,  á  rogaros  seáis  su  amigo  y  Inb.ula- 
-rio  y  que  obedezcáis  al  Papa   y  recibáis  la  le  de 
Criblo  y  creáis  en  ella,  porque  veréis  como  es  san- 
tísima y  íiue  la  que  vos  ahora  tenéis  es  mas  que 
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falsa.  Si  cslu  lodu  no  hacéis,  sabed  que  os  hemos 
de  dar  iiuerra  y  os  quebrarenios  los  ¡dolos  y  os 
forzaremos  a  que  dejéis  la  religión  de  vuestros' fal- 
sos dioses. 'j 

Enojóse  eslrañameute  Atabahba  de  oir  lan  nue- 
va embajada  y  respondió  con  ira  y  desden. 

«No  quiero  dar  tributo  á  nadie,  que  soy  libre; 
u¡  tampoco  quiero  oir,  ni  creo  que  haya  otro  ma- 
yor señor  que  \o  en  el  mundo.  Bien  me  holaaró 
de  ser  amigo  de  ese  emperador,  porque  pues' en- 
vía tantos  ejércitos  acá  tan  lejos,  gran  señor  debe 
de  ser. 

"Obedecer  al  Papa  no  me  está  bien,  que  debe 
de  ser  loco,  pues  que  dá  lo  que  no  es  suyo,  v  me 
manda  dejar  el  reino  que  yo  heredé  de  mi  padre- 
y  quieie  que  le  dé  a  quien  no  conozco.  Reli-ion 
tampoco  quiero  mas  de  la  que  tongo,  que  sobra  de 
buena.  Yo  me  hallo  muy  bien  coií  ella  y  no  ten^-u 
para  que  poner  en  disputa  cosa  tan  antigua  v  apro- 
bada como  esta. 

«Vosotros  tenéis  por  Dios  á  Cristo  y  decis  que 
murió:  pues  yo  adoro  al  So!  que  no  ha  muerto  ja- 
inás,  ni  morirá  mucho  menos.  ¿Quién  os  ha  dicho 
á  vosotros  que  vuestro  Dios  crió  el  mundo?  ..Esle 
libro»  (dijo  fray  Vicente]  y  púsole  el  breviario  en  las 
manos. 

Tomóle  Atabaliba  y  comenzó  á  hojear  en  él 
pensando  que  habia  de  hablar  el  libro.  Como  vio 
que  callaba  ,  dio  con  él  en  tierra,  como  haciendo 
escarnio  y  amohinado  porque  no  hablaba. 

Como  el  obispo  vio  su  libro  en  el   suelo,  arre- 
nielió    á    alzarle  y  fuese  dando   voces  á  Pizarro 
diciendo:  «Los  Evangelios  por  tierra,  cristianos!  jus- 
ticia de  Dios!  venganza,  cristianos!  venganza!!  a  elloji 
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á  ello?,  que   menosprecian   y   no  quieren  recibir 
nuestra  ley,  ni  ser  nuestros  amigos!» 

Mandó  luego  Pizarro  disparar  el  arcabuz:  arre- 
meten lodos  ciento  y  sesenta  compañeros  (que  no 
eran  mas)  dispararon  unos  tirulos  de  artillería  que 
tfnian  y  con  el  estruendo  comenzaron  á  herir  en 
aquellos  indios,  con  un  valeroso  ánimo  de  más  que 
hombres :  acudieron  todos  al  tropel  donde  teman 
en  medio  los  suyos  al  rey  Atabaliba. 

Fue  tan  repentino  este  acometimiento  (y  tanto 
lo  que  los  indios  se  embarazaron  de  ver  una  cosa 
lan  repentina  y   lan  nueva)  que  m  sabían  donde 
estaban   ni    lo   que  harian.   Rompió    Pizarro  por 
toda  la  gente  y  llególas  á  andas  del  rey  y  con  furia 
de  un  león  asióle  de  la  ropa  y  dio  con  él  en  tierra. 
Los  suvos  como  le  vieron  caido ,  escaparon  unos  por 
aqui  y  otros  por  alli,  que  no  hallaban  donde  es- 
conderse. Lo  mismo  hizo  Ruminagui,sm  que  algún 
hombre  de  ellos  echase  mano  cá  las  armas"  si  bien 
lodos  las  tenian.  Siguieron  los  de  á  caballo  el    al- 
cance hasta  que  se  hizo  de  noche.  Mataren  infini- 
tos indios,  sin  que  alguno  de  los  castellanos  reci- 
biese herida  sino  Francisco  Pizarro  que  salió  con 
una  pequeña  en  la  mano.  ^ 

Aconteció  esta  admirable  hazaña  en  el  ano  de 
1533  Fue  una  de  las  mavores.  y  mas  importantes 
cosas*  que  jamas  capitán  íiizo  en  el  mundo,  porque 
con  ellas  se  abrió  la  puerta  á  las  mayores  rique- 
zas que  los  hombres  oyeron  ni  pudieron  imaginar. 
Y  que  mas  es,  que  se  dio  con  ella  principio  a  la 
conversión  de  mas  tierra  que  hay  de  España  á  Ba- 
bilonia ,  á  donde  se  han  convertido  y  cada  día  se 
convierten  infinitos  millares  de  gentes.  Satanás' fue 
vencido  y  echado  de  ellas  con  grandísima  glorm  y 


;      CARLOS    V.  341 

Irimifo  de  la  Cruz  de  Cristo  para  cierno  loor  de  la 
nación  española. 

'•'^-  Otro  dia  después  de  la  prisión  saquearon  los 
españoles  el  Tambo  Caxamalca  y  los  baños  donde 
Alabaliba  sehabia  estado  recreando:  hallaron  gran- 
des riquezas  de  oro  y  de  cosas  de  pluniüs  y  una 
bajiüa  que  valió  de  cien  mi!  castellanos  arriba. 

Mandó  Pizarro  ochar  priüos  al  pobre  Atabaliba 
e  \  tiempo  que  por  su  mandado  sus  capitanes  traian 
ya  presos  y  con  ellos  á  su  hermano  mayor  Guascar, 
con  quien  tenia  cruelísima  guerra  sóbrela  posesión 
de  aquellos  riquísimos  reinos. 

Sintió  Atabaliba  las  prisiones  estrañamente,  y 
prometió  por  su  rescate  tanto  oro  y  plata  que  bas- 
tase para  henchir  una  gran  sala  donde  le  tenian» 
desde  el  suelo  hasta  donde  él  señaló  con  la  mano 
poniéndose  sobre  las  puntas  de  ¡os  pies  y  echando 
una  raya  por  toda  la  sala  alrededor,  que  apenas 
en  loda  Europa  se  hallarla  tanto  oro:  y  no  prome- 
lia  cosa  imposible  para  él.  Prometióle  Francisco 
Pizarro  la  libertad  por  el  rescate,  y  asi  comenzó  él 
luego  con  gi'andísima  diligencia  á  despachar  men- 
sageros  al  Cuzco  y  otras  partes.  Cada  dia  venian 
indios  cargados  de  cántaros  y  jarros  de  oro  y  pla- 
ta ;  lo  cual  no  hacia  mucho  embarazo  en  la  sala 
por  ser  tan  grande.  I.os  españoles  mas  (¡uisieran 
el  oro  que  no  al  rey  ,  y  cada  dia  se  les  hacia  un 
año.  Al  fin,  como  veian  que  no  se  henchía  la  sala 
y  lemian  no  luese  manera  de  entretenerlos  para 
hacerles  alguna  burla  ,  decían  algunos  de  ellos  á 
Pizarro  que  le  matase,  porque  andaba  alargando 
la  cura  por  soltarse.  Entendió  esto  muy  bien  Ala- 
baliba y  dio  á  Francisco  Pizarro  sus  disculpas.  Ju- 
rando muy  de  veras  que  la  causa  de  la  dilación 
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no  era  sino  porque  el  oro  lin'oia  de  venir  del  Cuzco 
q.ie  estaba  mas  de  doscienlas  leguas,  y  que  no 
podían  los  indios  Iraer  mucho  de  una  vez  para  que 
se  satisfiíciese.  Rojíóio  muy  mucho  que  enviase  al- 
guno de  losauyosal  Cuzco,  y  que  veria  que  no  había 
memoria  de  junl-irse  gente  ni  se  cnlendia  en  olra 
cosa  sino  en  allegar  el  oro  del  rescate. 

Pareciólo  este"  buen  medio  á  Pizarro  y  despacho 
luego  par<i  el  Cuzco  á  Hernando  de  Soto  y  á  Pedro 
de  Vasco.  Toparon  estos  en  el  camino  á  lUescas, 
hermano  menor  de  Atabaliba,  el  cual  traia  tres- 
cientos mil  pesos  de.  oro  para  el  rescate.  Luego  to- 
paron <á  Guascar  que  le  traían  preso  los  capitanes 
de  Atabaliba.  Holgrjse  Guascar  ile  toparlos,  y  dán- 
doles grandes  quejas  de  su  hermano  Atnhabba, 
prometió  de  ser  amigo  fiel  de  los  españoles  si  no  le 
mataban  ,  y  de  darles  otros  mayores  tesoros  que 
les  promelia  él. 

Tenia  sus  espias  Atabaliba  y  de  ellas  supo  lo 
que  Guascar  habia  tratado  con  Hernando  de  Soto, 
y  por  quitarse  de  peligro  mandóle  malar,  y  asi  se 

íiizo, 

•  Entre  tanto  que  Soto  iba  al  Cuzco,  fue  Hernan- 
do Pizarro  á  Pachacama,  á  donde  halló  grandísi- 
mos tesoros  y  supo  grandes  secretos  de  aquelhis 
tierras.  Tuvo  necesidad  de  herrar  los  caballos,  y 
por  falta  de  hierro  hiciéronse  de  plata  las  herra- 
duras. 

Como  los  españoles  no  aguardaban  sino  á  que 
se  hinchiese  la  salav  vieron  que  no  llevaba  cami- 
no do  henchirse  tan"pi'fislo.  acordaron  partir  lo  que 
habia.  En  poco  mas  de  quince  ó  veinte  dias  ha- 
llaron un  millón  y  veinte  y  seis  mil  quinientos  cas- 
tellanos con  cincüentíi  y  dos  mil  mrircos  de  plata. 
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■Cup'óá' calla  Stildrido  de  á  caballo  á  oclioniil  y  no - 
vecientos  pesos  de  oro  y  A  íroscienlo?  sesenta  niar- 
cos  de  plali.  Al  infante  cnpo  la  mitad,  porque  el 
caballo  traia  tanto  sueldo  como  su  amo.  De  los  ca- 
pitanes unos  hubieron  á  treinta  ,  otros  a  cuarenta 
mil  pesos.  A  Francisco  Pizarro  diéronle  ademas 
de  su  papte  aquel  tablón  en  que  venia  sentado 
Atabaliba. 

Luego  que  Almagro  supo  en  Panamá  la  fortu- 
na buena  de  mi  compañero,  fue  ó  Caxamalca.  Pi- 
zarro se  holgó  con  su  llegarla,  y  partió  con  él  fi- 
delísimamenle,  como  amigo,  por  iguales  parles.  Que- 
daron por  entonces  muy  conformes  y  asi  lo  estu- 
vieron dias.  Despacharon  luego  los  dos  á  Hernan- 
do Pizarro  con  el  quinto  del  rey  y  con  la  nueva 
de  lo  acontecido. 
■  Estando  toflavia  .-Vtabaliba  en  la  prisión,  acae- 
ció .  que  el  malo  de  Filipillo  (e]  que  ya  dije  que 
ser\  ia  de  lengua  ,  se  enamoró  de  una  de  las  mu- 
jeres de  .'\tabalibfeiy  y  aSi  por  haberla  en  su  poder 
como  porque  de  suyo  era  traidor  y  deseaba  verle 
muerto,  levantó  al  pobre  Atabaliba  un  falso  testi- 
monio, diciendo  que  trataba  áo  soltarse  y  de  ma- 
lar los  españoles.  Por  el  dicho  de  este  ujalvado,  si 
hien  nuichos  lo  tenían  por  falso  y  eran  de  pare- 
cer (pie  se  enviase  Atabaliba  asi  preso  á  Castilla, 
lillimamente  PizaiTo  se  resolvió  en  matarlo,  que 
no  debiera.  Para  justificar  su  muerte  íatcnló  que 
ya  el  buen  hond)re  se  habia  vuelto  cristiano;,  for- 
mósole  proceso  sobre  In  múcrie  de  Gu<nscar  y  so- 
bré el  trato  que  hacia  para  matar  los  españoles. 
Ib'zose  la  probanza  de  estos  y  de  otros  delitos 
caW  testigos,  parte  de  ellos  falsos  y  sühornados 
por  el  traidor  de  Filipillo;  porque  los  que  no  de- 
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ponían  contra  Alabaliba  como  él  era  la  lengua,  in- 
terpretábalos á  su  favor.  Asi  se  probó  contra  él 
lodo  lo  que  fue  menester  paro  condenarle  á  muerte. 

Cuando  el  pobre  mancebo  supo  la  sentencia 
que  habla  de  morir  y  el  por  qué  le  mataban,  hizo 
gran  sentimiento  y  dio  grandes  razones  (que  cierto 
era  discreto),  para  fundar  que  no  era  posible  ser 
verdad  que  él  tratase  de  traición  alguna.  Pero  al 
fin  no  le  valieron  sus  escusas  y  ruegos.  Sacáronlo 
á  ajusticiar  en  público  y  diéronle  un  garrote,  el 
cual  sufrió  con  mucho  ánimo  ;  y  pues  era  bauti- 
zado, es  de  creer  que  se  salvó:  bienaventurado  él, 
que  también  grangeó  con  la  vida  temporal  la  del 
cielo.  Si  fue  justa  ó  no  la  muerte  de  este  podero- 
so y  riquísimo  rey,  Dios  lo  sabe,  que  nada  ignora: 
pero  á  ió  menos  á  lo  que  acá  se  puede  juzgar  ella 
fue  injustísima,  y  asi  lo  mostró  Nuestro  Señor  ca- 
si palpablemente,  porque  todos  cuantos  en  ella  en- 
tendieron vinieron  después  á  morir  malas  muer- 
tes como  se  cuenta  de  los  matadores  de  Julio 
César. 

Filipino  murió  ahorcado,  Pizarro  y  Almagro 
y  los  demás,  unos  murieron  por  justicia  y  otros  á 
puñaladas. 

En  acabando  Pizarro  de  matar  al  rey,  partió 
de  Caxamalca  la  via  del  Cuzco.  Topó  en  el  camino, 
á  Quizquiz,  capitán  valeroso,  que  venia  con  gen- 
te y  en  arma  ;  peleó  con  él  y  vencióle.  Y  porque 
Mango  Inca  ,  otro  hermano  de  Atabaliba  ,  se  vnio 
á  él  de  paz,  recogióle  Pizarro  y  dióle  la  borla  del 
reino  del  Perú,  con  que  prometió  vasallaje  al  rey 
de  Castilla,  aunque  después  no  lo  cumplió. 
,A<-  En  el  Cuzco  no  halló  Pizarro  resistencia  alguna, 
sino  mucho  mas  oro  y  piala  que  lodo  lo  que  ha- 
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bia  visto.  Ilabia  en  aquella  ciudad  muclios  tem- 
plos, todos  cubiertos  de  planchas  de  oro  y  muchas 
sepulturas  cubiertas  de  plata  y  llenas  do  grandes 
tesoros:  porque  generalmente  en  aquellas  parios, 
todos  los.  hombres  ricos  enterraban  consieo  lodos 
los  tesoros  y  aun  parte  de  sus  mujeres  y  pagos  vi- 
vos ,  para  servirse  de  ellos  en  el  otro  mundo:  que 
asi  les  hacia  entender  el  diablo  con  quien  habla- 
ban,  que  hablan  do  tener  en  ella  los  mismos  re- 
galos que  acá  y  otros  mucho  mayores.  Sepultura 
hubo  en  que  se  halló  mas  de  cincuenta  mil  caste- 
llanos de  oro. 

El  otro  capitán  Ruminagui,  cuando  vio  muer- 
tos á  Guascar  y  Alabaliba  y  que  Pizarro  se  habia 
ido  hacia  el  Cuzco,  fuese  al  Quito  ,  y  habiendo 
en  su  poder  á  llloscas,  el  otro  hermano,  por  al- 
zarse él. con  el  reino  matóle  cruebnente,  é  hizo 
del  cuero  un  atambor.  Supo  esto  Pizarro,  y  envió 
luego  contra  Ruminagui  a  Sebastian  de  Benalcá- 
zar  con  doscientos  inlantes  y  con  cuarenta  de  á 
caballo. 

,EI  cual  venció  á  Ruminagui  peleando  con  él,  y 
ganó  la  ciudad  de  Quito.  El  capitán  Quizquiz  le- 
vantó por  rey  á  Paulo  ,  el  último  de  los  hijos  de 
Guaynacava  y  hermano  de  Atabaliba.  Hubo  con 
los  cristianos  algunas  batallas,  y  como  por  la  ma- 
yor parte  de  todas  salia  vencido,  rogáronle  los  su- 
yos á  Quizquiz  que  hiciese  paz  con  Pizarro:  y  por- 
que no  quiso  ,  matáronle. 

Ibase  cada  dia  haciendo  Pizarro  njas  poderoso, 
porque  á  la  fama  de  las  inestimables  riquezas  de! 
Perú  ,  acudían  allá  cada  dia  infinitas  gentes  de 
España  ,  de  las  Indias  y  de  Méjico.  Negociaban  oh 
la  corle  de  España  muchos  hombres  principales 
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do  haber  conquistas  y  descubrimientos  en  aque- 
llas tierras,  principnlniente  donde  Francisco  Pizar- 
rín no  hubiese  descubierto.'  -^-'i ''   '-•  ;;''•   '^  i.  ; 
El  primero  que  hubo  liéén'cííí  ^pn'ra  desci'Tjnr, 
fue   el  capitán   Pedro  de    Alvarado  ,  uno    de  los 
princfpales  compañeros  de  Hernando  Corte?.  Par- 
tió Alvarádo  de  la  Nueva-España,  con  dos  navios 
y  con  mucha   gente  para  el    Perú.  Tuvo  grandes 
breíiras  con  Pizarro,    y  con  los  que  allá   estaban: 
y  ai'  fin    húboles  de  vender   la  flota  que  llevaba 
por  cien  mil  pí'sos  de  oro  que  le  dieron  por  ella, 
si  bien  no  valia  la  mitad.  Volvióse  cá  su  goberna- 
ción de  Guatemala  ,  y  allá  murió  desaslradamen- 
le    porque    vendo   por  una  cuesta    muy  agria  fie 
Compostcla  a  Guadalajara   él  y  otros  ,  tropeó  un 
caballo   en  lo  alto  de   la   cuesta  ,  y  vino  rodando 
con   toda  furia  ,  que  Alvarádo  no    se  pudo  des- 
liar, y  el  mismo  caballo  le  hirió  do  manera  que 
de  allí  á  poco  murió  en  Guadalajara. 

Comenzaron  luego  Pizarro  y  sus  capitanes  a 
poblar  ciudades.  Fundó  Diego  de  Mora  la  ciudad 
d.-  Trujillo,  y  Pizarro  la  de  los  Reyes .  en  la  ribe- 
ro del  lio  Lima  ,  á  donde  ahora  reside  la  chanci- 
lleria  real ,  y  es  la  cabeza    de  aquellos   reinos. 

Diversas  cos»s  pasaron  en  estos  conquistas'  ^ 
ótiési  las  quisiese  yo  aqui  contai'V&cria  meiiGsler 
hacer  otra  biSlo'ria  tan  larga  como  la  principal. 
Solamente  quiero  decir  en  suma  ló  que  ha  suce- 
dido en  aquella  tierra.  Que  cierto  entró  poca  gente 
(lodos  compañeros  y  de  una  misma  nación):  en  me- 
nos de  diez  y  ocho  años,  nunca  tanta  tierra  8© 
ganó  ni  tantas  riquezas  se  vieron  ,  ni  tantas  guei 
ras  civiles  se  trataron,  ni  con  mayor  odio  y  crael- 
dal    como  entre  dos  ó  IVes  milhí^mbres ,  que  por 
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todos  ferian  Ins  que  en  eslos  anos  allá  se  ha- 
llaron. 

El  principio  de  las  guerras  civiles  nació  de  nnh 
merced  cine  S.  M.  hizo  á  Dieao  de  Almaero  .  ha- 
ciendole  mariscal  y  gobpi-nador  de  cien  IcGiias 
mas  al  Mediodía  ,  adelaníe  de  lo  que  Pizarro  liii- 
hiese  dt!5cul)ierlo.  con  líhdo  y  nonahre  de  gober- 
nador de  la  nueva  Toledo,  como  Pizarro  lo  era 
de  la  nueva  Castilla.  Sóbrela  división  de  estas  c-o- 
hernacioues  ,  y  sobro  si  el  Cuxco  era  de  Pizarro  ó 
era  de  .Alniap:ra,  no  se  puede  pensar  las  disensio- 
nes que  hubo.  Luetro  se  encendió  la  tierra  en 
bandos  y  guerras.  En  llegando  las  provisiones  de 
Almagro,  comenzaron  él  y  Pizarro  á  apuntarse:  por- 
ífuc  le  duralia  todavía  á  .Mmagro  el  desabrimien- 
to antiguo,  de  cuando  Pizario  fue  de  acá  sin  nada 
para  él.  Estas  primeras  pasiones  se  acabaron  pres- 
to, como  buenos  medianeros  que  hubo. 

Tornaron  de  nuevo  á  ratificar  la  compañia  eoá 
esci'ituras  y  juramentos:  y  aun  Almagro  dicen  que 
dijo.  «Confundido  sea  ^o  el  cuerpo  y  en  el  alm¿i, 
si  jamás  por  mi  causa  quebrantare  la  paz  entré 
nosotros. » 

,11  Partióse  con  esto  Diego  de  A'hnagro  aldeseu- 
ílirimienlo  do  Chile,  siguiendo  la  costa  al  Sur  la 
via  del  estiecho  de  Magallanes.  Topó  en  el  cami- 
no con  ciertos  indios  qne  traían  de  Chile  ciento 
cincuenta  mil  castellanos  del  tributo  para  Cuas- 
car,  que  aun  no  sabian  que  fuese  muerto,  y  tó- 
meselos. En  el  entretanto  Hernando  Pizarro  acá 
en  España  negoció  con  el  emperador  grandes  fa- 
vores para  su  hermano,  y  el  título  de  marqués  de 
los  Atabillos.  Para  Diego  de  Almagro  llevó  provi- 
siones y  todo  recaudo,  paro  que  gobernase  la  <¡er- 
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rade  la  nueva  Toledo  ,  desde  cicrla  parteen  ade- 
lante. Y  como  (conforme  á  la  división  que  el  em- 
.perador  hacia  entre  los  dos  compai^eros)  la  ciudad 
del  Cuzco  caia  en  la  parle  de  Almagro  ,  según  él 
decia,  los  que  la  tenian  de  parte  de  Pizarro ,  no 
la  quisieron  dar,  y  Almagro  no  quiso  quedar  sin 
ella  ,,  y  asi  tornaron  de  nuevo  á  sus  posiones,  y 
;lan  de  veras,  que  el  uno  y  el  otro  formaron  ejér- 
citos, y  se  hicieron  cruelísima  guerra.  La  cual  se 
comenzó  en  el  año  de  1536,  y  duró  hasta  que  los 
unos  y  los  otros  se  acabaron. 

Afirmase  que  murieron  en  estas  guerras  mil 
españoles,  y  pasados  de  un  millón  y  quinientos 
mil  indios. 

Apoderóse  Almagro  á  los  principios  de  la  ciu- 
dad de  Cuzco,  y  prendió  en  ella  á  Hernando  y  Gon- 
zaloPizarro.  Estuvo  determinado  de  matarlos,  y  al 
fin  por  ruegos  los  dejó.  Tornaron  después  á  la  bata- 
lla el  año  de38  Hernando  Pizarro  y  Almagro,  y  en 
ella  fue  preso  Almagro.  Pizarro  por  acabar  cosas 
determinó  coilarle  ia  cabeza.  Formóle  proceso,  y 
hízole  acusar  que  habia  entrado  con  mano  arma- 
da en  el  Cuzco  en  gobernación  agena ,  y  que  ha- 
bia sido  causa  de  morir  muchos  españoles.  ítem, 
que  se  habla  concertado  con  Mango  Inca  contra  el 
marqués,  y  que  habia  peleado  contra  la  justicia 
del  rey  en  Abancay  y  en  las  Salinas.  Por  lo  cual 
(y, por  otros  algunos  cargos  que  se  le  pusieron)  se 
pronunció  contra  Diego  de  Almagro  sentencia  de 
muerte.  ■■)   -  .nr.iii  • 

Por  mas  cosas  que  dijo,  y  lástimas  que  hizo 
al  mismo  Pizarro  ,  nunca  lo  pudo  ablandar  á  que 
siquiera. le,  otorgase  la  apelación  que  interpuso 
para  el  rey.:  cuando  inucho  por  hacerle  honra  le 
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dieron  parróle  en  la  cárcel,  y  después  le  sacaron 
á  decollar  ó  la  plaza. 

Hizo  Almagro  su  Icstamenlo  ,  y  aunque  tenia 
un  hijo  bastardo  'Cjuese  llamaba  don  Diego  de  Al- 
magro, habido  con  una  india  en  í'anatná)  no  le  dejó 
á  él  su  hacienda  sino  al  emperador. 

Era  Almagro  natural  de  la  villa  de  Almagro, 
lan  pobre  y  de  oscuro  linage,  que  nunca  se  pudo 
saber  quien  fue  su  padre.  No  sabia  leer  ni  escri- 
bir ,  y  algunos  le  lenian  por  clérigo.  Hízose  justi- 
cia de  él  en  la  plaza  del  Cuzco,  año  de  1540. 

De  los  que  mas  sintieron  su  muerte  de&piK^s  de 
su  hijo,  fue  un  tal  Diego  de  .\1  varado  ,  el  cual  vino 
luego  á  Castilla  á  querellarse  de  Hernando  Pizar- 
ro  porque  le  mató,  y  del  marqués  porque  lo  con- 
sintió. -\ndando  en  este  negocio  murió  en  Yalla- 
dolid. 

Mandó  S.  M.  parecer  en  España  á  Hernando  Pi- 
zarro,  y  túvole  muchos  años  i)reso  en  la  Mota  de 
Medina  del  Campo;  después  salió  libre. 

Pocos  meses  después  de  muerto  Almagro,  ven- 
garon su  muerte  don  Diego  su  hijo,  Juande  Rada, 
y  otros  once  amigos  suyos,  matando  al  manjués 
Francisco  Pizarro  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  mitur 
tras  Gonzalo  PizaiTo  andaba  en  el  descubrimiento 
de  !a  Canela:  matáronlo  á  cuchilladas, dia  de  San 
Juan,  en  junio  del  año   l-'jil. 

Era  Francisco  Pizarro  hijo  bastardo  del  capi- 
tán Gonzalo  Pizari-o:  echóle  su  madre  á  la  puerta 
de  la  iglesia.  Anduvo  perdido  en  su  niñez,  y  nun- 
ca tuvo  quien  le  enseñase  á  leer  ni  lo  supo  jamás. 
Hubo  su  padre  lástima  de  él ,  y  recojióle  ,  y  traía- 
le á  guardar  los  puercos  en  Trujillo  de  donde  era 
natural. 
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Aiidíínclü  con  los  puercos  acaeció  (jue  les  dio 
mosca,  ó  se  le  alteraron  por  otra  causa  ,  y  no  los 
pudiendo  recoger,  no  osó  volver  ácasa.  Fuese  hu- 
yendo á  Sevilla,  y  de  alli  se  pasó  á  las  Indias,  y 
vino  á  lo  que  lodos  vimos.  Fue  el  mas  rico  de  di- 
nero que  cuantos  honíbres  particulures.se  han  vis- 
Ifi,  en  este  mundo. 

Luego  en  matando  los  conjurados  al  marques 
Francisco  Pizarro,  levantaron  á  don  Diego  do  Al- 
magro' el  mozo,  dándole  titulo  y  voz  de  goberna- 
dor.  entre  tanto  que  S.  M.  otra  cosa  mandaba.  En 
sustancia,  tiranizaron  él  y  los  suyos  la  tierra  con 
intención  de  hacerle  rey  y  señor  absoluto  de  ella. 

Envió  el  einperadpr  por  su  gobernador  al  licen- 
ciado Cristóbal  Vaca  de  Castro  para  que  allanase 
la  tierra.  Fuele  menester  formar  ejército  contra 
don  Diego  ,  porque  no  quiso  venir  al  servicio  del 
emperador.  Entró  con  él  en  batalla  junto  á  Chu- 
pas, en  lo  do  setiembre  de  1342.  Salió  huyendo 
don  Diego,  y  fuese  á  meter  en  el  Cuzco,  á  donde 
sus  mismos  oficiales  le  prendieron  ,  y  Vaca  de  Cas- 
tro hizo  justicia  de  él  y  de  otros  muchos  de  los 
()ue  le  seguian. 

Estuvo  después  do  esto  Vaca  de  Castro  en  el 
Perú,  gobernando  pacíficamente  año  y  medio,  has- 
ta que'fue  allá  por  virey  Vasco  Nuñez  Vela,  cífr? 
ballero  principal  de  Avila;  del  cual  y  de  los  levan- 
tamientos hechos  en  el  Perú  adelantq.sq  diiá. 


HISTORIA 


DEL 


REY    DE    ESPA?Í  A. 


LIBRO   DECIMOCUARTO. 
AÑO  DE  1526. 
I.    . 

liilerccde  el  papa  por  el  duque  Esfhvcki. 


La  iiiconslancia  humana,  la  poca  firmeza  de  las 
voluntades,  (si  bien  sea  de  reyes)  en  esla  hihtoria 
se  nos  representan,  y  en  lo  que  deesle  año  aqui  di- 
jere, muy  mas  al  vivo.  Hallaremos  conformarse, 
los  reyes,' con  fe,  con  palabras,  con  juramcnlos, 
hacer  una  liua,  y  perpetua  amistad,  que  dentro  del 
niismo  año  ía  fiueliraron,  enconando  los  ánimos  el 
odio,  y  aborriM.-imienlo  mayor,  que  jamas  entre  sí 
Caríos  V  Erancisco  tuvieron.  De  donde  resultaron 
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los  desafios,  carteles,  y  libelos  que  en  el  año  siguien- 
te entre  ellos  pasaron,  ordenando  el  cielo  para  con- 
suelo de  tantos  trabajos,  que  se  celebrasen  las  bo- 
das dichosa^  del  emperador  Carlos  Y.  con  la  sere- 
nísima princesa,  infanta  de  Portugal,  doña  Isabel, 
que  fue  en  este  año  de  1526  como  aqui  diré. 

En  cuyo  pi'incipio  volvió  de  Roma  el  comendador 
Herrera  con  cartas  largas,  y  largas  satisfacciones  es- 
critas de  la  propia  mano  de  Clemente  YU  descar- 
gándose con  el  emperador,  y  diciendo,  que  las  ligas 
y  juntas  que  contra  su  Magastad  se  habian  hecho, 
no  habian  sido  por  su  orden,  ni  sabiéndolo  el:  que 
los  autores  y  movedores  habian  sido  Morón,  y  el 
marques  de   Pescara. 

Aqui  habló  Clemente,  no  como  vicario  de  Cristo, 
sino  como  Julio  de  Médicis  natural  de  Florencia,  que 
asi  lo  descubrió  el  tiempo.  Cargaba  la  culpa  á  Ge- 
rónimo Morón,  porque  estaba  preso  y  caido,  y  al 
marques  de  Pescara,  que  ya  era  muerto.  Suplica- 
ba al  emperador  por  la  restitución  de  Francisco  Es- 
forcia,  y  que  si  habia  pecado,  le  perdonase  por  el 
bien  común,  paz,  y  quietud  de  Itniia,  y  que  de  nin- 
guna manera  admitiese,  que  en  su  honra,  ni  nom- 
bre Imperial  se  pusiese  mácula,  ni  creyese  que  por 
alguna  ambición  él  hubiese  tratado  de  perturbar  el 
Eslado  de  la  Iglesia  Católica  ,  y  república  cristia- 
na. Qíié  pues  Dios  le  habia  colocado  en  tan  alto  gra- 
do, y  hecho  cabeza  de  los  principes  cristianos,  que 
no'háüria  cosa  que  á  su  autoridad  se  pudiese  aña- 
dir, ni  quitar,  como  en  hacer  merced  al  duque,  y 
'perdonar  á  lodos  los  que  á  su  Magostad  habian  de- 
servido. ,       .,  1 

Con  estas,  v  otras  palabras  muy  humildes,  que- 
ría cTPonlifícc  congraciarse,  entrcner  al  empcra- 
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dor,  y  alcanzar  lo  que  bien  le  estaba.  Y  es  cierto 
(fne  no  salian  del  corazón,  ni  las  sentían  como  so- 
naban, sino  de  puro  miedo  que  de  la  poca  amistad 
que  al  emperador  hacia  en  lo  secreto,  y  de  su  gran 
potencia  tenia  (que  la  conciencia  culpada  vaI,e,Dpr, 
mil  testigos.)  '  "'  . 

Entendió  muy  bien  el  emperador  la  mente  det 
Pontífice,  que  era.  Si  él  por  sus  medios  diese  libera-, 
tad  del  duque  Esfofcia,  que  Esforcia  agradecería^ 
no  á  él  éste  beneficio,  sino  al  Papa  y  venecianos.' 
((ue  asi  misiiTO  terciaban,  corno  autores  de  su  li- 
bertad, y  se  ¡untarian  con  ellos,  v  prbcéderitiró  éb 
SUS  ma  as  lisas. 


II. 


Venida  á  Castilla  de  la  emperatriz: — Pü;  e7itre  el  rey 
y  emperadúr. 


Llegado  el  tiempo  concertado  para  celebrar  su$ 
bodas,  el  emperador  á  dos  dias  del  mes  enero  dié 
este  año,  partieron  de  Toledo  para  la  ciudad  de  Ba- 
dajoz, donde  hablan  de  recibir  ala  princesa,  el  du- 
que de  Calabria  don  Hernando  de  Aragón,  don  Alonr- 
so  da  Fonseca  arzobispo  de  Toledo  y  don  AJvaro 
de  Zúñiga  duque  de  Bejar  con  gran  aqopipaiííimifin- 
to  de  señores  muy  principales.  *,'     .'  '  "     ..  ' 

Con  el  arzobispo  de  Toledo  fueron  el  obispo  de 

Palencia,  don  Hernando  de  Silva  conde  de  Cirueu- 

tes,  y  don  Pedro  de  Ayala  ,  conde  de  RU3agorza-«l 

conde  don  Hernando  de  Andrada,  v  otros  muoliós 

La  lectura  Tom.  \\\  5»5 
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Caballeros.  Con  el  duque  de  Bejar  fueron  el  conde 
dé  Aguilar,  y  don  Pedro  de  Avila,  que  después  fue 
marques  de  tas  Navas. 

Vinieron  á  Badajoz  para  juntarse  con  don  Juan 
Alonso  de  Guzman  duque  deMedina-Sidonia,  don 
Francisco  de  Zúñiga  y  Sotomayor  marques  de  Aya- 
monte,  y  conde  de  Benalcázar,  que  después  fue 
duque  de  Bejar,  por  ser  casado  con  doña  Teresa  de 
Zuñiga  y  de  Guzman,  sobrina  del  dicho  duque,  que 
le  sucedió  en  el  estado  por  no  tener  hijo.  Los  cua- 
les todos  fueron  con  el  mayor  y  mejor  acompaña- 
miento que  pudieron. 

Partidos  á  lo  que  tengo  dicho,  el  emperador  que- 
dó tratando  ios  conciertos,  y  paces  que  con  el  rey 
de  Francia,  se  habían  de  hacer  sobre  su  libertad. 
Porque  el  rey  de  Francia  viendo  la  determinación 
del  emperador  en  la  demanda  de  Borgoña  ,  vino  á 
otorgar  que  la  entregarla  dentro  de  un  breve  tiem- 
po, iría  á  sus  reinos,  y  daría  la  seguridad  y  rehenes 
que  le  pidiesen;  manifestando  que  no  la  entrega- 
ba luego  porque  estando  él  preso  y  sin  libertad 
no  era  parte  para  hacerla  entrega. 

Habiendo  pues  llegado  la  conclusión  á  estos  tér- 
minos, y  poniendo  el  emperador  en  el  consejo  el 
caso  para  ver  loque  sé  debía  hacer,.hubo  sobre  ello, 
diversos  pareceres,  porque  el  virey  de  Ñapóles,  y 
oíros  algunos  le  aconsejaban,  y  hacían  instancia  so- 
bre ello  diciendo,  que  había  de  tomar  algún  buen 
medio  con  el  rey  de  Francia,  para  poner,  y  tener 
paz  éri  la  cristiandad,  pues  sabia  lo  que  el  Papa  ,  y 
venecianos  habían  intentado,  y  la  mala  voluntad  que 
mostraban  eti  sus  cosas:  que  no- debía  dar  ocasión 
ni  esperar  á  que  madama  Luisa ,  gobernadora  de 

Francia,  desesperada  de  Ui,  ljl)f!xlad  de  su  hijo  se 
i-oiiMiim  V'i'fH'  r  •■'  j>-' v.Mi- 


ríí. 
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ligase,  y  considerase  contra  él,  y  se  pusiesen  las 
cosas  en  mayor  difiéullad.  Lo  cual  no  podría  ser 
siendo  el  amigo  del  rey  de  Fi-ancia  como  estaba 
en  su  mano  serlo.  Que  haciendo  esto  su  pasada  á 
Italia  á  coronarse  seria  fácil,  y  no  se  atreverían  los 
otros  potentados á  ponerse  contra  él,  y  podria  asi-¡ 
mismo  asistir  á  proveer  las  cosas  de  Alemania,  y  a  la 
resistencia  del  turco,  y  de  Barbarroja,  y  otros  co- 
sarios que  lastimaban  la  cristiandad.  Lo  cual  todo 
se  impedia  con  la  guerra  cpe  con  la  casa  de  Frann 
cia  tenia. 

De  contrario  parecer  eran  Mercurin  Gatinara 
§ran  canciller,  y  algunos  españoles ,  que  aconse- 
jaban al  emperador,  que  alargase,  y  dilatase  los 
tratos,  y  no  soltase  al  rey  de  Francia  hasta  te- 
ner tá  sus  hijos  puestos  en  el  estado  que  convi- 
niese, y  hasta  haber  pasado  á  Italia  á  coronarr-' 
se  ;  porque  teniendo  al  rey  en  su  poder  no  ha-" 
bria  quien  se  atreviese  á  moverle  guerra,  y  que 
viéndolo  libre,  nunca  faltarla  quien  le  incitase,  y 
moviese,  y  fie  él  asimismo  no  se  podia  tomar  ni 
tener  seguridad,  porque  era  bullicioso  y  esforza- 
do, y  siempre  habia  de  desear  vengarse  déla  men4 
gua  que  habia  recibido  enla  batalla  dePavia.Qne  ya ' 
que  esto  no  se  esperase,  que  á  lo  menos  no  dcbia 
de  ser  suelto,  hasta  que  hubiese  entregado  á  Bor- 
gofia:  que  pues  rio  la  queria  entregar  por  verse 
fuera  de  prisión  ,  que  era  de  sospechar  y  temer 
que  m.enos  la  entregarla  viéndose  libre, 

Hernando  de  Vega  dijo  que  el  rey  de  Francia 
estaba  bien  en  Madrid.  El  canciller  dijo  resuelta- 
mente, que  ó  le  soltase  libremente,  ó  le  tuviese 
siempre  preso  y  seguro. 

;El  empercTtior  viéndose  en  esta  diversidad  de 
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pareceíes,  por  su  buen  natural  quiso  escoger  el  de 
la  paz  como  había  dicho,  y  publicado,  que  resti- 
tuyéudolfi  á  Borgoña  daria  libertad  al  reydeFran- 
ciaí,,y  que  las  razones  que  el  rey  de  Francia  daba 
para  no  lo  entregar  estando  preso,  parecian  bas- 
tantes, pues  se  podia  temer  que  sus  subditos  no  le 
obedecerían  en  este  caso,  estando  ausento  preso. 
Y.  que  pues  daba  en  rehenes  y  prendas  los  dos  hi- 
jos mayores  que  tenia  herederos  de  Francia  ,  era 
cierto  y  seguro,  que  cumpliría  su  palabra ,  y  todo 
lo  que  habia  prometido. 

Quiso  también  el  emperador  satisfacer  á  los 
príncipes  cristianos,  y  al  mundo  todo,  para  que 
viesen  que  no  quedaba  por  él  procurar  la  paz,  y 
quietud  universal;  que  por  ella  quería  aventurar 
los  intereses  posibles.  Que  sin  duda  el  rey  de  Fran- 
cia cumpliera  cuanto  se  le  pedia,  y  su  reino  lo 
quisiera,  si.  vieran  en  el  emperador  resuelta  deter-; 
minaciou  de  no  soltarle  hasta  que  diese  y  entre- 
gase lo  que  se  le  pedia.  Asi  se  concluyeron  los  con- 
tratos y  conciertos  á  Cütorce  días  del  mes  de  eneroi 
de  este  año  de  1§26  en  Madrid,  y  se  otorgaron  é  hi- 
cieron los  capítulos  siguientes  ,  de  perpetua  paz  y 
concordia,  entre  el  emperador  Carlos  V  y  Franciíí- 
co  de  Valoís  rey  de  Francia  ,  que  fueron  tan  mal 
guardados,  y  causa  de  tantas  muertes  y  ruidos  co- 
mo adelante  veremos. 

Esto  me  obligan  á  ponerlos  aquí  estensamente, 
como  se  otorgaron:  por  ser  el  fundamento  de  las 
grandes  guerras  que  hubo  tantos  años  entre  estos 
dos  príncipes,  y  por  donde  se  justifican  las  accio- 
nes de  ellas:  que  para  satisfacción  de  muchos ,  y 
oct'isiones  que  puede  hfiber  de  estas  conli(^i)das  por 
estas'  mismas  pretensiones ,  es  bien  saberlas,  pues 
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se  escriben'Tas  nistorias  para  saber  los  hechos  he- 
roicos de  los  príncipes,  y  genle  de  gue'rra  :  y  los 
intentos,  causas  v  justificaciones  dé  ellas. 

lil. 

Concordia:  de  Madrid. 


«'Ilsí "capitulación  de  la  paz  entre  el  emperador 
y  el  rey  de  Francia,  y  sus  subditos,  reinos,  y  se- 
norios,  hecha  y  concluida  en  la  villa  de  Madrid  á 
\  i  dias  del  nies  de  enero  de  1 526  años,  por  los 
embajadores  del  emperador  de  una  parte,  y  el  mis- 
mo rey  de  Francia  en  persona,  juntamente  con 
los  embrijadores  de  madama  Luisa  de  Savoya,  su 
madre,  gobernadora  de  Francia,  en  nombre  de  lo- 
do el  reino  de  Francia  de  la  otra  parle.  Traslada- 
da de  lengua  francesa  en  castellana  ,  sin  añadir. 


quitar,  ni  mudar  cosa  alguna  que  en  algo  mud'ela 
sustancia  de  la  dicha  capitulación. 


PllOllEMlO. 


'  «Kn  el  nombre  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  de  la 
gloriosa  Virgen  Maria,  y  de  toda  la  corle  celestial, 
y  á  honor  y  gloria  suya,  sea  nolorio,  y  maniliesfo 
íi  todos  los  que  agora  son,  é  de  aquí  adelante  se- 
rán; como  desde  algunos  dias  á  esta  parte,  no  sin 
gran  daño  y  perjuicio  do  la  república  cristiana,  y 
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aumento  de  lá  tiranía  de  los  infieles  turcos,  ene- 
migos de  nuestra  santa  fe  católica,  hayan  sido  le- 
vantadas, crecidas  y  continuamente  ejecutadas  mu- 
chas y  diversas  guerras,  disensiones,  y  discordias 
entre  los  muy  aítos,  y  muy  escelentes,  y  muy  po- 
derosos príncipes  don  Carlos  V  do  este   nombre, 
sacratísimo  emperador  de  romanos,   siempre  au- 
gusto católico,  rey  de  las  Españas,  de  las  dos  Si- 
cilias,  de  Jerusalen,  archiduque  de  Austria,  duque 
de  Borgoña,  conde  de  Flandes,  y  de  Tirol,  etc.,  y 
Francisco  1  rey  de  este  nombre,  cristianísimo  rey 
de  Francia.  El  cual  por  permisión  divina,  y  como 
se  ha  de  creer,  para  mas  fácilmente  poder  hallar 
medio  de  paz,  en  la  úllima  batalla  en  el    parque 
de  Pavia  fue  preso  en  justa  guerra  del  dicho  se- 
ñor emperador,  y  cá  ruego  del  dicho    rey  cristia^ 
nísimo   por  hallarse  con  él  dicho   señor  empe- 
rador   y  tanto  mas   presto   alcanzar   esta  buena 
amistad,  fue  desde  la  dicha  ciudad  de  Pavia  traí- 
do á  estos  reinos  de  España,  por  el  ilustre  señor 
don  Garlos  de  Lanov,  caballero   de  la  orden  del 
Toisón  de  Oro,  y  virey  de  Ñapóles,  lugartenien- 
te    é  capitán  general   dé  la  cesárea  magostad,  é 
de  la  santísima    liga  en  Italia.  Y  estando  la  per- 
sona del  dicho   rey  cristianísimo  en  esta  villa  de 
Madrid  muy  bien  tratado  por  el  dicho  señor  em- 
perador, como  de  la  honestidad  y  parentesco  de 
entre  ellos  convenia,  de  que  el  dicho   señor  rey 
mucho  se  ha  loado,  y  contentado:  y  deseando  los 
dichos  príncipes  de  todo  su  corazón  poner  hn  en 
las  dichas  guerras,  divisiones  y  disensiones,  y  ar- 
rancar las  raices  de  donde  las  dichas  guerras   pa- 
sadas han  nacido,  y  podrán  de  aqui  en    adelanto 
nacer    si  del  todo  no  fuesen  arrancados ,  y  que- 
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riondo  lodos,  por  evitar  el  derramamiento  de  la 
sanguc  cristiana,  dar  medio  para  una  paz  univer- 
sal ,  para  poder  convertir,  y  volver  las  armas  de 
lodos  los  reyes,  príncipes,  y  potentados  de  la 
cristiandad,  á  la  ruina  y  destrucciori  de  los  infie- 
les: y  para  desarraigarlos  errores  de  la  secta  lu- 
terana, y  de  otras  sedas  reprovadas.  Para  que  me- 
diante la  gracia  de  Dios  Nuestro  Señor  de  esta  di- 
cha paz  pueda  suceder  el  bien,  reposo,  y  sosiego 
de  toda  la  cristiandad,  y  se  siga  el  deseado 
fruto,  los  dichos  príncipes,  conviene  á  saber  el 
dicho  señor  emperador,  y  por  él,  el  dicho  don 
Carlos  de  Lanoy,  caballero  de  su  orden  del  Toisón 
de  Oro,  y  su  virey  dé  Ñapóles,  lugarteniente,  y 
capitán- general  en  Italia,  don  Ilugoe Moneada,  ca- 
ballero de  la  orden  de  san  Juan  de  Jerusa  len, 
prior  de  Mescina  en  el  reino  do  Sicilia,  nuestro 
justiciero  en  el  dicho  reino,  y  capitán  geneial  del 
dicho  señor  emperador  en  el  mar  Mediterráneo, 
y  Juan  Alemán  barón  y  señor  de  Bonclause  su 
tesorero,  y  secretario  de  Estado,  y  contra-relator 
general  de  los  reinos  de  Aragón,  consejeros,  emba- 
jíidores,  comisarios,  diputados ,  teniendo  para  es- 
to amplio  poder  y  facultad,  cuyo  tenorserá  mas  ade- 
lahte  inserto:  y  eldichoseñor  rey  cristianísimo,  asi 
por  él  mismo,  cbmopor  él  los  señores  Francisco  de 
Turcio  arzobispo  de  Embrum,  electo  de  Bourges  en 
Berry  ,  y  Juan  de  Selva  caballero,  y  doctor  en 
cada  un  derecho,  señor  de  Crabercs  ,  primer  pre- 
sidente del  parlamento  de  Paris,  y  Felipe  Chabot, 
barón  de  Brio,  maire  de  Burdeos  ,  caballero  de  la 
orden  del  dichp  señor  rey  cristianísimo,  sus  em- 
bajadores, teniendo  para  esto  amplio  poder  dé  ma- 
dama Luisa   de    Savoya,  su    madre,    regenteen 
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Eravicia  ,  en  virlud  de  la  gobernación  á  ella  otor- 
gada por  el  dicho  señor  royantes  de  su  prisión  .  y 
verificada  por  la  corte  del  parlamento  de  Paris. 
El  tenor  de  los  cuáles  poder ,  gobernación ,  y.'ve- 
riíicjicion  será  asi  mismo  en  íin  de  la  présenle  ca- 
pilulacion  de  verbo  ad  vcrhum  inserto,  contenido  y 
empero  que  los  originales  de  los  dichos  poderes  y 
gobernación ,  con  la  dicha  verificación  de  la  corle 
del  parlamento  serán  realmente  dados  ,  é  cóníi- 
üadosen  las  nanos  de  los  diputados  ,  y  procnra- 

, ddi'es  del  dicho  señor  emperador.  Y  de  la  misma 
manera  los  poderes  oi'iginaies  del  dicho  señor  em- 
perador serán  dados  é  confinados  en  manos  del 
dicho  señor  rey  é  de  los  dichos  sus  diputados. 
Los  cuales  todos  sobredichos  de  una  parle  y  otra, 
en  virlud  de  los  dichos  sus  poderes,  de  común 
consentimiento  trataron,  acordaron,  é  concluye- 
ron, los  capítulos  y  convenciones  siguientes:,  -.^  ; 
I.  xPrimeramente  ha  sido  tratado  ,  y  concei**'^ 
lado  entre  los  sobredichos,  en  virlud  de  los  dichos 

.sus  poderes ,  que  de  aquí  adelante  entre  los  di- 
chos señores  emperador  y  rey  cristianísimo,  6 
sus  herederos  y  sucesores ,  y  sus  reinos .  tieri-as 
Y:  señoríos,  vasallos  y  subditos  que  al  presente 
poseen  ,  y  de  aqui  adelante  podrían  haber,  tener, 
y  poseer,  asi  en  virlud  de  esta  presente  capilu- 
lac'íou  ,  como  en  otra  cualquier  manera  ,  y  entre 
sus  amigos,  criados,  y  confederados,  que  de  co- 

'  niun  consentimiento  de  los  dichos  señores  empera- 
dor y  rey  ,  serán  particularmente  nombrados  y  de- 
clarados ,  y  no  de  otra  manera ,  sea  y  se  entien- 
da ser  establecida,  concluida  y  confirmada,  per- 
petuamente, para  ^iempre  jamas,  buena,  entera  y 
segura  ¡)áz  ,  amistad  ,  alianza  ,  unión  ,  inteligencia, 
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confederación  y  verdadera  hermandad.  De  mane- 
ra que  los  dichos  señores  emperador  y  rey   eii  la 
manera  sobredicha  sean  é  queden  de  aqui  adelan- 
te buenos,  verdaderos,  c  leales  hermanos, amigos, 
aliados  ,  y  confederados  ,    y  sean  perpéluamenle 
amigos  de  amigos,  y  enemigos  de  enemigos,  para 
la  guarda  ,  conservación,  y  defensión  de  sus  esta- 
dos ,  reinos  ,  tierras  y  sefiorios  ,  vasallos  y  subdi- 
tos, donde  quier  que  estén  :  los  cuales  se  amarán 
y  favorecerán  el  uno   al  otro  ,  como  buenos  pa- 
i'ienles  o  amigos,  é  se  guardarán  el    uno   al  oti'o 
las  vidas,  honras,  estados  y  dignidades,   bien  é 
leal;iienle,  sin  alguna  fraude,  ni  engaño,  y  no  fa- 
^orecerán,  ni   mantendrán    alguna   persona   que 
sea  contra  el  uno,  ni  el    otro  de  ¡os  dichos  seño- 
res. Y  por  esta  paz  cesarán   todas  las  guerras,  ó 
prisiones,  violencias,  ejercicios  de   armas,  y  di- 
sensiones, y   discordias  entre  los  dichos   señores, 
olvidando  por  esta  presente  capitulación  todas  las 
injurias,  quejas,  odios,  é  mal  querencias,    ó  de 
hecho,  ó  de  palabra,  que  hasta  ahora  hayan  habi- 
do entre  ellos,  y  de  sus  i)redecesores  :  de   manera 
que  enteramente  queden  olvidadas  ,   y  no  quede 
memoria  de  ellas  como  si  jamás  la  hubiese  habido. 
11.     ))lleni,  mediante  la  dicha  paz  é  amistad,  los 
subditos  y  vasallos,  mediatos  é  inmediatos  de  los 
dichos  señores,  asi  del  emperador  por  razón    del 
imperio  como  por  razón  de  los  dichos  sus    reinos, 
, tierras,  señoríos  y  estados  de  los  dichos  señores, 
y    de     cada  uno   de  ellos,    podrán  lícitamente 
conversar,    ir   é    venir,    lomar,    estar    y    fre- 
cuentar  libre  y  scguraiiiente,    asi    en  cosas   de 
mercadurías, como  do  otra    manera  por   mar,   y 
por  tierra  ,  y  aguas  dulces,  sin  por   ellos  ó  sus 
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gentes  pueda  ser  hecho  ,  puesto  ,  ó  dcido  algún 
empacho  ,  ó  daño,  en  perjuicio  de  los  unos,  lii  de 
los  oíros,  pagando  solamente  los  antiguos  peajes, 
y  derechos  acostumbrados  en  la  forma  y  manera 
(jue  en  el  tiempo  antiguo,  y  de  paz  se  acostumbra- 
ba pagar,  sin  los  constreñir  á  pagar  los  dichos 
nuevamente  impuestos  después  do  las  guerras 
entre  ellos  ,  y  los  sus  predecesores  comenzaron, 
señaladamente  de  veinte  años  á  esta  parte,  en  es- 
pecial sobre  el  vino  y  sobre  la  sal;  y  que  de  una 
parte  y  de.  otra  se  proveyese  la  seguridad  de  la 
mar,  teniéndola  hbre  de  cosarios,  de  manera 
que  los  mercaderes  y  subditos  de. una  parte  y  de 
otra,  puedan  libremente  navegar,  pescar,  pasar, 
venir  ,  y  estar  con  sus  naos,  bienes,  y  mercadu- 
rias,  eií  lodos  los  puertos,  y  playas  de  la  una  parte 
y  déla  otra,  sin  algún  estorbo,  ni  empacho, suspen- 
diendo todas  las  marcas  y  represalias,  asi  genera- 
les como  particulares,  comosi  parlicularmeiiteaqui 
fuesen  cspeciíicadas  y  remitiéndolas  ajusticia  é  de 
aqui  adelante  no  se  dirán  ,  ni  otorgarán  por  los  di- 
chos príncipes  en  sus  cancillerías,  salvo  solamente 
contra,  los  principales  delincuentes  y  sus  bienes,  é 
sus  favorecedores  é  ayudadores  y  esto  solamente 
en  caso  que  manifiestamente  la  justicia  les  fuere 
denegacVa,  de  la  cual  denegación  de  justicia  los 
que  las  dichas  marcas  y  represalias  procuraren  an- 
tes que  las  obtengan  serán  obligados  de  hacer  de 
mostración  por  las  cartas  requisitorias  de  la  dicha 
justicia,  ni  mas  ni  menos  é  de  la  forma  é  manera 
que  de  derecho  se  requiere.  Y  si  algunas  presas, 
robos,  ó  no  debidas  exacciones  han  sido  fechas 
contra  la  forma  de  los  salvos-conductos  de  una 
parte  y  de  otra  dados,  y  cu  perjuicio  de  las  segu- 
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Tídadcs  sotjre  e¿lo  concedidas  asi  á  geooveses  como 
á  oíros  subditos,  mediatos  ó  inmediatos  de  los  di- 
chos señores  ó  en  tiempo  de  !as  Ircniuas  que  fue- 
ron hechas  para  venir  á  esta  paz  ó  que  de  aquí 
adelanto  se  hiciesen  contra  la  fornia  de  las  dichas 
treguas  y  de  esta  presente  capitulación  que  lodo 
sea  luc^ijo  reparado  con  entera  restitución ,  todas 
escusas  y  achaques  cesantes. 

III.  )'ltem,  para  mayor  seguridad  y  firmeza  de 
la  dicha  paz  y  para  venir  mas  fácilmente  á  la  li- 
bertad del  dicho  señor  rey  cristinísimó,  há^sído 
tratado,  acordado  y  concluido,  que  para  eslírpar 
y  apaciguar  la  antigua  demanda  del  ducado  de 
Borgoña  y  otras  tierras  que  el  señor  duque  Car- 
los "de  Borgoña  tenia  yposeia  altiempode  su  muer- 
te é  de  las  cuales  madama  Maria  ,  su  hija,  abue- 
la delseñoremperatior,  quedó  heredera,  y  como  el 
dicho  señor  emperador  pretende  que  fue  de  hecho 
y  sin  justa  causa  despojada  por  el  rey  Luis  XI  aun- 
que el  tlichp  rey  cristianísimo  pretendía  el  con- 
trario, será  el  dicho  rey  obligado  dentro  de  seis 
semanas,  contando  desdé  el  dia  que  fuere  puesto 
en  su  libertad  y  entrare  en  su  reino,  de  dar,  ren» 
dir  y  restituir,  y, con  efecto  consignar  y  poner  en 
poder  del  dicho  señor  emperador  ó  de  sus  comi- 
sarios y  diputados  que  para  esto  serán  ordenados, 
el  ducado  de  Borgoña,  juntamente  con  el  condado 
de  Cárlois  y  señoríos  de  Novcrs  y  Chastelchino, 
que  dependen  del  dicho  ducado  y  el  vizcondadode 
Absona  y  la  superioridad  de  San  Lorenzo, que  es- 
tán y  dependen  del  franco  condado  de  Borgoña  y 
lodo  aquello,  qué  antiguamente  era  y  soli-;i  ser  de 
feudo  y  superioridad  y  pertenencia  de  los  dichos 
condado  é  vizcondado  y  esto  pura, libre,  ó  perpe- 
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tuamenle  para  siempre  jamás,  para  el  dicho  señor 
emperador  y  sus  herederos  y  sucesores ,  asi  hom- 
bres como  mujeres  con  toda  superioridad  y  pree- 
inihencia  y  exención  de  la  corona  de  Fralicia ,  sin 
i^eservar  cosa  alguna  á  la  dicha  corona  de  Francia, 
anles  el  dicho  ducado  de  Borgoña,  con  las  otras 
tierras  y  pertenencias  sobredichas,  queden  ente- 
ramente para  siempre  exentas  y  totalmente  apar- 
tadas de  la  dicha  corona  de  Francia.  De  manera 
que  el  dicho  rey  cristianísimo  de  su  cierta  ciencia 
y  poder  absoluto,  por  sí  y  por  todos  sus  herederos 
y  sucesores,  sea  obligado  en  la  mas  segura  y  vá- 
íidia   forma  que  se  pudiere  pensar  de  quitarse   y 
apartarse  de  todos  y  cualesquier  derechos  que   él 
y  sus  sucesores  en  la  corona  de   Francia    puedan 
pretender  en  'el  dicho  ducado  de  Borgoña  é  tierras 
sobredichas,  haciendo  de  ello  tal  separación  de  la 
dicha  corona  de  Francia,  que  el  dicho  rey  cristia- 
nísimo, ni  de  sus  herederos  y  sucesores  ja  más  pue- 
dan demandar,  ni  pretender  derecho  alguno  po-- 
sesorio  ,  ni  petitorio,  ni  otro  algún  derecho  de  re- 
galía, ni  de  superioridad,  con  espresa  derogación 
de  todas  y  cualesquier  incorporaciones  é  uniones 
que  antes  de  agora  liayan  sido  fechas  de  las  sobre- 
dichas tierras  en  la  corona  de  Francia  y  de  cua- 
lesquier ordenanzas  é  derechos  de  parlamentos    y 
de  la  ley  Sálica  y  de  otras  cualesquier  leyes,  cons- 
tituciones, estatutos  y  ordenanzas  ó  costumbres  á 
esto  contrarias,  fechas,  publicadas  y  puestas^  por 
el  dicho  rey  cristianísimo  ó  por  los  rejes  dfe  Fran- 
cia sus  predecesores,  las  cuales  todas  sean  espre- 
samehte  derogadas  de  la  niisma  autoridad,  óiorfá 
ciencia  ó  poderío  absoluto  del  dicho  rey  crislianí- 
sirñó  quitado  de  sí  y  de  sys  sucesores  la  facultad     i 
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de  poder  jamas  kaccr  ó  tentar  lo  contrario,  por 
alguna  vía  que  sea.de  fecho  ó  de  derecho,  aunque 
de  derecho  pretendiesen  poderlo  contradecir  ;  uo 
obstantes  cualesquier  cláusulas  derogatorias,  auQ- 
que  de  ellas  se  debiese  hacer  mas  amplia  espre- 
sion  é  inserción.  Y  para  mayor  seguridad  é  firme^ 
za  de  lo  susodicho  el  dicho  señor  rey  cristianísimo 
sea  obligado  de  consentir  y  declarar  en  forma  de- 
bida y  suficiente  que  los  vasallos  y  subditos  de  lo^ 
diclios  ducados  y  otras  tierras  sobredichas,  sean 
quitos  y  absaellos  perpetuamente  para  siempre,  de 
la  fé,  homenaje,  servicio,  juramento  de  fidelidad, 
que  ellos,  é  cada  uno  de  ellos  podrían  haber  fecho 
al  dicho  rey  cristianísimo  y  á  sus  predecesores  á 
causa  del  dicho  ducado  y  tierras  sobredichas.  Y  así 
mismo  de  toda  obediencia,  sujeción,  superioridad 
que  por  esto  podría  deber  al  dicho  señor  rey  é  á 
sus  sucesores,  á  causa  de  la  corona  de  Francia: 
declarando  que  las  dichas  fé,  homenajes  y  juramen- 
to de  fidelidad,  queden  y  sean  nulos  y  de  ning^uü 
vgjpr,  como  si  jamás  hubiesen  sido  fechos.  La  cual 
restitución  y  consignación  del  dicho  ducado  y  tier- 
ras sobre<;lichas,,seiá  enteran)ente  fecha  dentro 4e,\ 
dicho  tiempo  de  seis  semanas  en  la  forma  sobre-| 
dicha  ,  con  las  otras  seguridades  adelante  declara- 
das, juntamente  con  los  castillos  y  fortalezas  y  sua 
arliilerias  y  municiones,  en  la  forma  y  manera, 
que  el  dicho  señor  rey  las  ha  tenido  proveídas  y 
aderezadas  hasta  agora  y  esto  sin  algún  fraude  ni 
disminución. 

IV.  »Item  porque,  dicho  rey  cristianísimo,  par^ 
cumplir  las  cosas  sobredichas  juntamente  con  las 
seguridades  necesarias ,  pretende  ser  menester,j 
que  él  sea  en  persona  en  su  reino,  ha  sido  tra- 
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lado  é  concertado,  acordado   y  concluido,  que  el 
dicho   rey  crislianísimo  sea  puesto  y  sollado  en 
los  límites  de  su  reino  por  la  parte  de  Fuenterra- 
bia  ádiez  dias  del  mes  de  marzo,  primero  que 
viene;  y  que  esté  mismo  diaá 'la  misma  hora   ó 
instante  que  el  dicho  rey  cristianísimo  saldrá  de 
las  tierras  y  poder  del  emperador,   y  entrará  en 
Francia,  los  rehenes  siguientes  saldrán  de  Francia 
y  entrarán  en  las  tierras  y  poder  del  emperador.  Y 
lá  dicha  libertad  de  la  persona  del  dicho  rey  cris- 
tianísimo, y  el  recibimiento  de  los  dichos  rehenes 
se  hará  con'igual  seguridad  y  compañía  de  una  parte 
y  otra,  según  y  como,  y  en  la  forma  y  manera 
que  por  los  que  llevaren  cargo  de  la  persona  del 
rey  por  parte  del  emperador,  y  de  los  que  traje- 
ren los  rehenes  de  parte   de  madama  la   regente 
será  ordenado.   Los  cualeá  rehenes   serán   los  si- 
Siguientes.  Conviene  á  saber,  los  dos  hijos  mayores 
del  dicho  rey  cristianísimo,  que  son  el  señor  dellin, 
primo,  y  el  señor  duque  de  Orleans,  segundo  so- 
lamente. O  con  dicho  señor  Delfm  Mr.  de  Vando- 
ma  ,  el  duque  de  Albania ,  Mr.  de  San  Pól ,  mon- 
sicur  de  Guisa  ,  Mr.  de  Lautrech,    Mr.  de  la  Val 
dé  Uretaña,  el  marques  de  Saluzo,  Mr.  de  Rieux, 
el  señor  gran  senescal  dé  Normandia,  el  mariscal 
de  Montmorency  ,  Mr.  de  Brion  y  Mr.   de  Ambe- 
gui.  Los   cuales  rehenes,  ó  solamente  los  dichos 
dos  hijos  primeros ,  ó  el  dicho  señor  delfín ,  jun- 
tamente con  las  dichas  doce  personas,  será  al  es- 
coger do  lá  dicha  señora    regente,  y  serán  dados 
y  puestos  como  dicho  es ,  para  oslar  y  quedar  en 
rehenes  en  poder  del  dicho  señor  emperador,  en 
el  lugar  que  le  placerá  ordenar,  hasta  que  el  di- 
cho gcñor  rey  cristianísimo  haya  de  su  parte  cuni- 
-í,i  i  uii)-,    i.-r     Otíi-j't   iJ«  ' 
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plido  todo  lo  que  dicho  es,  de  la  resUlLicion  de 
Borgoña,  y  otras  tierras  en  la  forma  susodicha.  E 
asiiuismo  quedarán, .en  rehenes ,  como  dicho  es, 
hasta  que  el  dicho  rey  cristianísimo  haya  hecho 
ratificar  y  aprobar  esta  capitulación  de  paz  ,  y 
lodo  lo  en  ella  contenido,  por  los  estados  gene- 
rales de  sus  reinos  y  señoríos,  y  jurar  y  prometer 
la  perpetua  observancia  de  la  dicha  capitulación, 
y  la  haya  hecho  notificar  ,  verificar  y  haber  por 
grata  en  la  corte  del  parlamento  de  París  y  en 
los  otros  parlamentos  del  reino  de  Francia,  haciendo 
un  procurador  con  especial  poder  de  parecer  en 
su  nombre  en  los  dichos  parlamentos,  é  alli  some- 
terse de  su  voluntad  á  la  observancia  de  todo  lo 
contenido  en  esta  dicha  capitulación  de  paz,  é  que 
en  virtud  de  la  dicha  voluntaria  sumisión  por  sen- 
tencia definitiva  de  los  dichos  parlamentos,  en 
buena  y  conveniente  forma  sea  á  esto  acordado, 
Y  asimismo  esta  dicha  capitulación  de  paz  sea  ve- 
rificada, y  habida  por  grata  en  la  Cámara  de  las 
Cuentas  en  Paris  parala  efectual  ejecución,  y  cum- 
plimiento de  la  dicha  capitulación  de  paz,  y  vali- 
dación de  las  quitanzas ,  renunciaciones,  sumisio- 
nes y  otras  cosas  en  esta  capitulación  contenidas. 
Las  cuales  ratificaciones  ,  verificaciones  ,  y  cosas 
sobredichas  serian  hechas  y  cumplidas  por  el  di- 
cho señor  rey  cristianísimo,  y  despachadas  en  for- 
ma debida,  y  serán  consignadas  en  las  manos  del 
dicho  emperador  dentro  de  cuatro  meses  prime- 
ros siguientes,  y  el  dicho  señor  emperador  del  dia 
de  la  data  de  esta  présenle  capitulación,  dará  sus 
letras  patentes,  firmadas  de  su.  mano,  y  selladas 
con  su  sello.  Por  las  cuales  prometerá,  y  jm-ará 
en  fe  de  príncipe ,  de  ía  mejor  fpriíia  que  será 
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acordado,  que  rendirá  ^  volverá  los  dichos  rehe- 
nes libres,  luego  que  el  dicho  señor  rey  hubiere 
cumplido  lo  que  dicho  eS,  con  tal  condición,  que 
en  el  mismo  instante  que  los  rehenes  serán  vuel- 
tos, se  dará  al  dicho  señor  emperador,  ó  á  su  co- 
misario la  persona  del  muy  escelenle  príncipe  dpn 
Carlos,  duque  de  Angulema,  hijo  tercero  del  dicho 
señor  rey  para  que  se  crie  con  su  magestad,  y  pa- 
ra entretenimiento  de   í'a  verdadera   amistad  de 
entre  los  dichos  dos  príncipes,  conforme  á  lo  que 
el  dicho  rey  cristianísimo  ha  ofrecido  y  otorgado, 
Y  allende  de  esto  el  dicho  rey  cristianísimo  luego 
que  fuere  puesto  en  libertad,  será  obligado  de  dar 
su  fé  ai  emperador  ó  á  su  comisario,  como  desde 
agora  para  entonces  la  he  dadoá  su  magestad,  pro- 
metiendo por  esta  presente  capitulación,  como  de 
hecho  ha  prometido,  y  jurado  en  fé  de  buen  rey  y 
príncipe,  que.en  caso  que  dentro  de  seis  semanas 
él  dicho  señor  rey  no  hubiese  cumplido  la  dicha 
restitución  de  Borgoña,  y  tierras  arHba   declara- 
das: y  asimismo,  en  caso  que  las  ratificaciones,  y 
otras  seguridades  arriba  declaradas,  no  fuesen  da- 
das-dentro  de  los  dichos  cuatro  meses  como  de  suso 
ha  sido  concertado  y  tratado,  encada  uno  de  los  di- 
chos dos  casos ,   el  dicho  señor  -rey  cristiajiísimo 
tornará  á  poder  del  dicho   emperador,  luego  pa- 
sado el  dicho  término ,  y  vendrá  adonde  su  ma- 
gestad estuviere  á  se  dar  por  prisionero  de  guerra 
como  lo  es  al  presente,  para  estar  en  prisión  ene! 
higa r  que  el  dicho  señor  emperador  le   ordenare, 
hasta  que  todo  lo  contenido  en  la  presente  capitula- 
cionsea  cnteramentecumplido  y  acabado:  y  entonces 
én  el  mismo  instante  que  el  dicho  señor  rey  volviere, 
los  dichos  iU3  rehenes  serán  restituidos  y  consignados. 
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V.  J^Item,  para  mayor  firmeza  y  seguridad  de 
la  dicha  paz  y  amistad  ,  y  para  que  eulre  Jos  di- 
chos señores,  emperador  y  rey  cristianísimo  do  que- 
do demanda  alguna,  ni  causa  de  discordia,  y  que 
no  haya  ocasión  de  Icvanlarse  de  aqui  adchinte  al- 
gunas guerras  ni  discordias,  para  mejor  desarrai- 
gar, amortiguar,  y  deshacer  todas  las  demandas  an- 
tiguas, de  donde  las  dichas  guerras  pasadas  han 
procedido,  ha  sido  tratado,  acordado,  y  concertado, 
qué  el  dicho  señor  rey  por  sí,  y  por  sus  herederos, 
y  los  dichos  embajadores  y  procuradores  en  su 
nombre  en  virtud  de  esta  capitulación  revocan,  de- 
jan, conceden  ,  y  traspasan  perpetuamente  para 
siempre  jamas  en  el  dicho  señor  emperador  rey  de 
lasEspañas,  y  de  las  dos  Sicilias  ele.  etc.  duque  de 
Bor  goña  etc.  conde  de  Flandes  y  de  Arlois ,  y  de  He- 
naut,  etc.  y  en  sus  herederos  y  sucesores,  todos  y 
cualesquier  derechos,  acciones,  demandas ,  ó  pre- 
tensiones que  el  dicho  señor  rey  cristianísimo,  y 
los  dichos  sus  herederos  y  sucesores  tienen  ó  pre- 
tenden, ó  podrían  tener  é  pretender  por  cualquier 
razón,  ó  causa  que  sea,  en  cualesquier  reinos,  esta- 
dos, tierras  y  señoríos,  quo  al  presente  por  el  di- 
cho señor  emperador,  y  en  su  nombre  mediata  ó 
inmediatamente  son  tenidas,  y  poseídas,  especial- 
mente todo  el  derecho  que  el  dicho  señor  rey  cris- 
lianísimo ,  y  los  reyes  de  Francia  sus  predecesoi'cs 
han  tenido,  ó  pretendido  en  el  reino  de  Ñapóles,  asi 
en  la  propiedad,  como  en  la  posesión  y  pensión,  á 
paga  de  la  misma  pensión,  como  en  otra  manera 
en  cualquier  forma  cpic  sea  ;  asi  en  virtud  de  las 
investiduras,  por  la  santa  Sede  Apostólica  dadas  á 
sus  predecesores ,  ó  á  él ,  como  por  capitulaciones 
hechas  entro  los  predecesores  del  dicho  señor  cm- 
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perndor,  é  del  dicho  rey  cristianísimo  ,  y  especial- 
mente  entre  el  rey  Católico  abuelo  del  dicho  señor 
emperador,  y  el  rey  Luis  XII,  suegro  del  dicho  rey 
cristianísimo,  ó  por  la  capitulación  hecha  en  Noyon 
entre  los  dichos  señores  emperador  y  rey,  asi  por 
el  principal  derecho  del  dicho  reino,  como  por  las 
dichas  pensiones,  é  deudas  por  el  dicho  rey  cris- 
tianísimo, pretendidas  en  virtud  de  las  dichas  ca- 
pitulaciones. Ansi  mismo  el  derecho   que  el  dicho 
señor  rey  cristianísimo  asi  en  virtud  de  las  dichas 
capitulaciones  y  concesiones  á   sus   predecesores 
hechas  ,  como  por  herencia  ,  ó  sucesión ,  ó  de  otra 
manera  en  cualquier  forma  que  pretenda,  en  los 
estados  de  Milan,Génova,  y  en  el  condado  de  Aste, 
y  en  todas  sus  dependencias,  é  pertenencias.  E  que 
el  dicho  señor  rey  sea  obligado  de  dar  dentro  del  di- 
cho término  délas  ratificaciones,  y  entregar  al  dicho 
señor  emperador  todos  los  títulos  de  las  adquisi- 
ciones ,  concesiones  y  investiduras ,  asi  del  dicho 
reino  de  Ñapóles,  como  del  ducado  de  Milán, Geno- 
va y  Aste,  asi  pontificales  como  imperiales,  hechas 
y   otorgadas  ,  asi   á  él  como  á  sus    predecesores, 
y  asi  mismo  las  escrituras  de  las   capitulaciones, 
conciertos,  y  renunciaciones  hechas  entre  el  dicho 
rey  cristianísimo,  v  Maximiliano   Esforcia ,  sobre 
los  dichos  estados  de  Milán,  Genova  y  Aste  y  otras 
dependencias  de  los  dichos  estados.  Y  de  la  mis- 
ma manera   el    dicho  señor   rey   cristianísimo,  y 
también  sus  embajadores  en  virtud  de  esta  pre- 
sente capitulación   por  sí ,  y  por  sus  herederos  y 
suce¿oi'C3,cualcsquier  quesean,  renuncia,  quila  y 
traspasa  en  el  dicho  señor  emperador  don  Cfirlos, 
como  conde  de  Flandes  y  de  Artois,  para  él  y  para 
sus  heredei-os  y  sucesores  ,  todo  el  derecho  que  el 
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dicho  rey  crislianísiino  tiene,  é  prctencfe  ó  podría 
tener,  ó  [)relcndcr  en  las  ciudades  de  Arraslonay, 
y  Tornasis,  y  en  los  lugares  de  Mortana  ,  y  Santa 
5íau,  con  el  derecho  de  recompra  que  pretende  en 
las  villas,  é  caslellanias  de  Lilla,  Dobay,  y  Orches 
al  presente  poseídas  por  el  dicho  señor  emperador 
y  también  lo  que  pretende  en  la  villa,  castillo  va- 
Uajc  de  Hedin,  al  presente  por  el  dicho  señor  rey 
cristianísimo  ocupados:  de  las  cuales  hará  hacer 
pronta  ,  y  entera  restitución  al  emperador  como 
miembros  dependientes  de  su  condado  de  Artois, 
juntamente  con  la  artillería,  municiones,  y  otros 
muebles,  que  estaban  en  el  dicho  castillo  de  Iledin 
cuando  últimamente  fue  lomado.  Y  por  semejante, 
el  dicho  señor  emperador ,  y  sus  herederos  y  su- 
cesores quedarán  libres  y  exentos  para  siempre  ja- 
mas, de  cualquier  derecho  de  superioridad, que  el 
dicho  señor  rey  ,  é  sus  sucesores  en  la  corona  de 
Francia  podrían  pretender,  ó  demandar  en  los  con- 
dados de  Flandes  ,  é  Artois,  y  otras  cualesquíer 
tierras  que  el  dicho  señor  emperador  al  presente 
tiene  y  posee,  y  de  aquí  adelante  en  virtud  de  esta 
presente  capitulación  de  paz,  tomará  y  poseerá.  Y 
do  esto  el  dicho  señor  rey  cristianísimo  despacha- 
rá sus  letras  ,  con  todas  las  cláusulas  ,  derogacio- 
nes, relajaciones  de  homenajes  y  fidelidades,  y  otras 
solemnidades  declaradas  en  el  capítulo  de  la  res- 
titución del  ducado  de  Borgoña,  y  [)iezaseuél  nom- 
bradas, y  otras  seguridades  aquí  adelante  especi- 
ficadas. Y  semejantemente  el  dicho  señor  empera- 
dor por  sí,  y  por  los  dichos  sus  herederos,  y  suce- 
sores ,  renunciará  ,  cederá  ,  quitará  y  traspasara, 
como  los  dichos  sus  endjajadores,  procuradores,  y 
diputados  en  su  nombre  al  presente  revocan,  ceden, 
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quilaii,  y  traspasan  porpéluamcnlc,  y  para  siem- 
pre en  el  dicho  señor  rey  ,  y   en  sus  herederos  y 
sucesores,  cualesquier  derechos,  acciones,  deman- 
das, ó  pretcnsiones  que  el  dicho  señor  emperador 
y  los  dichos   sus  herederos  y  sucesores   tienen  ,  ó 
pretenden,  ó  podrían  tener,  ó  pretender  por  cual- 
quier razón  é  causa  que  sea,  en  cualquier  de  los 
estados,  tierras,  y  señoríos  del  dicho  rey  cristianí- 
simo por  él,  y  en  su  nombre  mediata  ó  inmedia- 
tamente al  presente  tenidas,  y  poseídas;  especial- 
mente todo  lo  que  pretende  en  las  villas  y  caste- 
llanias  de  Perona,  Monte  de  Didier,  y  Raya,  y  en 
los  condados  de  Boulona,  Guisnes,  é  Poyeshiel,  y 
en  las  ciudades,  villas,   y  señoríos  situados  en  la 
ribera  de  Sauna  de  una  parto,  y  otra,  ansí  por  tí- 
tulo de  empeño,  como  do  otra  manera,  juntamente 
con  todos  los  otros  derechos,  acciones,  y  demandas 
que  el  dicho  señor  emperador  podría  tener  en  las 
cosas  por  el  dicho  señor  rey  poseídas ,  asi  á  causa 
de  sus  reinos  de  España,  como  de  otras  demandas 
do  su  casa  de  Borgoña  ,  asi  en  virtud  de  la  capi- 
tulación de  Ras ,  como  de  las  que  después  fueron 
fechas  en  Coníluencia,  Perona,  y  otras  partes:  so- 
lamente reservándolos  condados  Masayonos,Auje- 
rois .  y  el  señorío  de  Valsobresena  ,  de  los  cuales 
mas  adelante  será  mas  particularmente  dispuesto. 
Y  en  lo  demás  los  dichos  señores  emperador  y  rey 
cristianísimo  ,  cada  uno    por  su    parte,  tornarán 
las  tierras  é  límites  de  sus  reinos  é  señoríos  en  el 
estado  en  que  estaban  al  principio  de  esta  pré- 
senle guerra,  salvo  y  esceptado  aquello  de  que  par- 
ticularmente en  esta  presente  capitulación  será  de 
otra  manera  declarado,  y  ordenado,  y  lodaslasotras 
demandas  y  acciones,  aquí  no  especificadas  en  que 
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alguna  de  las  parles  en  cualquier  manera  que  sen 
puedan  algo  pretender,  quedarán  pcrpéluamenle 
quitas  y  deshechas,  sin  que  ellas  puedan  jamas 
volver. 

TI.  »  ítem,  que  por  esta  paz,  amistad,  ó  inteli- 
gencia sea,  y  se  emienda  ser  hecha  liga  defensiva, 
y  ofensiva  en  Id  manera  siguiente.  Conviene  á  sa- 
ber: en  virtud  de  la  defensiva  no  darán  paso,  acogi- 
miento, ayuda,  favor  ni  asistencia  en  sus  reinos, 
scñorios.  ciudades  é  viliasde  ellos  de  mantenimien- 
tos; arlilleria,  gen'e,  dineros,  ni  otra  cosa  á  aquel, 
ó  aquellos  que  cometerán  ó  qnerran  hacer  daño  el 
uno  á  el  otro  do  los  dichos  señores  ,  ó  estorbarlos 
ó  embarazarlos  en  la  conservación  de  sus  estados 
ó  dignidades,  reinos  y  señoríos,  directa  ó  indirecta  en 
cualquier  manera  que  sea:  antes  serán  obligados 
de  ayudarse,  y  favorecerse  el  uno  al  otro,  para  la 
guarda  y  defensión  de  los  dichos  sus  estados,  rei- 
nos, y  señoríos.  Conviene  á  saber  el  dicho  seíaor 
rey  cristianisim.o  en  lo  que  agora  el  emperador  tie- 
ne y  posee,  y  en  lo  que  por  ^•irlud  tie  esta  capitula- 
ción, medíala  ó  inmediatamente  habrá  ,  tendr.á  ,  y 
poseerá:  y  el  dicho  señor  emperador  hará  asimismo 
piro  lanío  por  el  dicho  señoK  rey  crisUauisimo,  y 
eslo  contra  todas,  y  cualesquior  personas  que  los 
quisieren  acometer,  estorbar  ó  embarazar,  sin  es- 
ceplar  alguno.  Y  en  virtud  de  la  dicha  defensiva 
serán  el  uno  al  otro  obligados  de  enviar  luego  que 
fueren  rerpieiidns  sin  dilación  alguna  en  socorro  ó 
ayuda,  contra  eracomctedor  ó  turbador,  cada  uno 
de  ellos  (juinientos  hombres  de  armas,  y  diez  mil  in- 
fanle?,  con  una  buena  banda  de  artillería  bien  ade- 
rezada, ó  menor  número  de  hond)res  de  armas  ó 
de  infanleria  ó  arlilleria,  á  escoger  del  que  lo  pidic- 
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re,  todo  á  costa  del  que  diere  la  ayuda:  y  será  con- 
tinuada, hasta  que  la  lal  invasión,  y  acon>climien-  • 
lo  sea  reparado  y  suficicnleinenlc  recompensado  é 
cuanto  á  la  ofensiva  que  sea  solamente  contra  los 
enemigos  de  entrambos  de  la  forma  é  manera,  (¡ue 
los  dichos  señores  de  común  parecer  y  dehbera- 
cion  hallaran  ser  convenientes,  y  deberse  hacer 
por  eLbicn  de  entrambos.  ,      ,.  , 

VII.  ))Ilem,  para  que  do  cada  día  la  dicha  paz, 
unión,  consideración  y  amistad  sea  mas  firme,  y 
para  atarla  y  ligarla  con  parentesco  é  afinidad jic 
casamiento,  los  dichos  embajadores  del  dicho  seiior 
emperador  teniendo  para  esto  poder  bastante  asi 
de  su  magestad,  como  de  la  muy  alia ,  y  escelente 
princesa  madama  Leonor,  reina  viuda  de  Portugal, 
hermana  primera  del  dicho  señor  emperador  ,  el 
cual  poder  será  asimismo  adelante  inserto,  contra- 
tado, acordado,  é  concertado  con  .el  dicho  señor 
rey  cristianísimo,  y  con  los  dichos  embajadores  de 
Francia,  asi  mismo  en  virtud  de  su  poder,  el  cual 
de  la  misma  manera  será  adelante  inserto,  el  ca- 
samiento do  entre  el  dichoseñor  rey  cristiani5!mo 

Y  la  dicha  señora  doña  Leonor ,  reina  de  I  orlu- 
"al  El  cual  casamiento  se  celebrará  por  palabras 
de  presente  lue^o  que  el  dicho  señor  rey  cristianísi- 
mo habrá  obtenido  y  alcanzado  la  dispensación  ne- 
cesaria del  parentesco,  que  hay  entreé  y  la  dicha 
reina,  para  la  consumación  del  dichp  malnmonio.  \ 
para  este  efecto  la  dicha  señora  rema  sera  llevada 

Y  entregada  á  costa  del  dicho  señor  emperador  en 
el  lugar,  v  al  tiempo,  y  en  el  mismo  instanle  que 
los  (hchos  rehenes  sean  vueltos  y  entregados  al  di- 
cho rey  de  Francia  como  arriba  se  ha  dicbo  y  ira- 
lado ,  y  de  parte  del   dicho  señor  rey  de  Irán- 
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ci;i,  líi  dicha  señora   reina   será  recibida  y  loma- 
tla   á    su  cargo ,  y    honradaiiionte   tratada    como 
conviene  á  reina  de  Francia,  y  tan  alta  sangre  como 
ella. es. 

VIII.  »Y  la  dicha  señora  reina  habrá  en  dote  dos- 
cientos mil  escudos  del  sol,  los  cuales  en  su  primero 
casamiento  con  el  rey  don  ^lanuel  de  Portugal,  de 
gloriosa  memoria,  cjue  Dios  perdone,  le  habían  sido 
constituidos,  por  cualesquier  derechos  que  de  parte 
de  padre,  y  de  su  madre  y  abuelos  le  podrianper- 
leneccr:  y  allende  de  la  dicha  suma  hal)rá  sus 
arras  que  del  dicho  casamiento  le  pertenecen,  y 
son  debidas,  y  la  cual  suma  de  doscientos  mil  escu- 
dos le  surá  pagada  por  el  dicho  señor  emperador: 
conviene  á  saber,  la  mitad  dentro  de  seis  meses 
primeros  siguientes  después  de  la  consumación  del 
dicho  uíatrimonio:  y  la  otra  mitad  de  alli  á  un  año. 
Y  en  recibiendo  el  dicho  señor  rey  la  dicha  su- 
ma ó  parte  de  ella,  será  obligado  á  asegurarla  bien 
ó  convenientemente,  en  buenas  y  suficientes  asig- 
naciones: de  las  cuales  la  dicha  señora  reina  y  sus 
herederos,  ó  sucesores  sean  ó  queden  poseedores, 
hasta  la  entera  restitución  de  todo  lo  que  de  la  di- 
cha suma  hubiere  recibido,  sin  descontar  nada  de 
ella  por  razón  de  lo  que  hubiere  gozado. 

IX.  »Y  allende  de  esto,  por  respecto  de  este  casa- 
miento, ó  á  ruego  del  dicho  señor  rey  cristianísimo,  y 
por  el  muy  gran,  cordial  y  singular  amor  de  hermano, 
que  el  dicho  señor  emperador  tiene  á  la  dicha  se- 
ñora reina  su  hermana,  leda  en  acrecentamiento 
de  la  dicha  dote,  lus  contlados  de  Masconois,  y  Au- 
sestrois,  y  el  señorío  de  Valsobresena,  juntamente 
con  sus  pertenencias;  para  ella,  y  para  sus  herede- 
ros varones,  cpie  serán  procreados  y  descendieren 
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del  dicho  casamiento  do  entre  el  dicho  señor  rey  y 
ella  tan  solamente. 

X.     »Y  la  dicha  señora  reina  no  podra  preten- 
der, ni  demandar  alguna  otra  cosa  en  los  bienes  y 
herencias,  y  sucesos  de  las  buenas  memorias  del 
emperador  Maximiliano  su  abuelo  é  de  don  Felipe 
rey  de  Castilla  su  padre  (que  Dios  perdone),  ni  do 
la  muy  alta  y  poderosa  princesa  la  reina  doña  Juana 
su  madre:  y  después  de  su  muerte,  y  desde  ahora 
la  dicha  señora  reina  renuncia  espresamente  lodo 
lo  sobre<Hcho,  y  allende  de  esto  la  dicha  señora  reina 
un  dia  después  de  la  solemnidad,  y  consumación 
del  dicho  matrimonio  y  casamiento,  dará  y  otor- 
gará al  dicho  señor  emperador,  y  á  sus  herederos, 
buena,  válida,  suíiciente   quilazca,  y  finiquito;  y 
para    esto    le   será  espresamente    dada  autoridad 
por  el  dicho  señor  rey  cristianísimo,  salvó  solamen- 
te reservado  el  derecho  que  á  la  dicha  señora  reina 
pertenece  á  la  sucesión  colateral,  en  caso  que  el 
dicho  emperador,  y  el  señor  archiduque  don  Her- 
nando infante  de  las  Españas,  su  hermano,  pasasen 
de  esta  vida  sin  hijos,  ni  herederos,  lo  que  Dios 
por  su  santa  bondad  no  permita,  y  en  defecto  de 
entrambos,  y  délos  dichos  sus  herederos  y  descen- 
dientes, y  no  de  otra  manera. 

XI.  » Y  la  dicha  señora  doña  Leonor  habrá  del 
dicho  señor  rey  cristianísimo  tantas  joyas,  que  lle- 
guen á  la  suma  de  cincuenta  rail  escudos,  los  cua- 
les serán  de  la  dicha  señora  reina  de  natura  do 
herencia,  y  quedarán  paradla,  y  para  cual([uier 
do  sus  herederos  y  sucesores. 

XII.  »Y  espresamente  ha  sido  tratado  y  con- 
certado, que  considerada  la  importancia,  necesi- 
dad y  grandeza  del  dicho   casamiento  de  entre  el 
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dicho  señor  roy  cristianísimo,  y  la  dicha  reina,  si 
hubiere  hijos  varones,  al  primero  será  dado  por 
su  herencia  paternal ,  el  ducado  de  Alanzon  con 
sus  pertenencias,  cantidad,  preeminencias  y  de- 
recho que  el  ducjue  de  Alanzon  difunto  tenia  y 
poseía.  Sobre  el  cual  ducado  le  será  cumpHdo  en 
condados,  señoríos  y  tierras  ó  él  mas  cercanas, 
liasta  la  suma  de  sesenta  mil  libras  de  anua  ren- 
ta para  él  y  para  sus  herederos:  y  por  la  parle 
do  su  madre  habrá  los  condados  y  señorios  de 
Masconoys  y  Aujerrois,  é  Valsobresena,  lo  cual 
todo  tendrá  y  poseerá  como  dicho  es,  no  obstantes 
cualesc|uier  constituciones,  leyes,  usos,  y  costum- 
bres del  dicho  reino  á  esto  contrarias,  lascuaies 
son  espresainente  derogadas.  Y  habiendo  mas  hi- 
jos varones  serán  proveídos  dos  de  ducados,  con- 
dados, é  señorios,  é  bienes  igualmente  como  ios 
otros  hijos  del  primero  matrimonio  del  dicho  señor 
rey,  reservada  solamente  al  señor  delfín  la  prero- 
gativa ,  que  como  á  hijo  primero  del  dicho  señor 
rey  le  pertenece  ,  é  si  hubiere  hijas  del  dicho 
matrimonio,  habrá  cada  una  de  ellas  lo  que  se 
suele  dar  á  las  hijas  de  los  reyes  de  Francia. 

XIII.  »E  en  caso  que  el  dicho  rey  cristianísí- 
me  parta  de  esta  presente  vida  antes  que  la  di- 
cha señora  reina  doña  Leonor,  ella  habrá  por 
arras  sesenta  mil-  francos  de  renta  ,  los  cuales  des- 
de agora  paia  entonces  le  son  asignados  en  el  du- 
cado de  Turame,  y  sobre  el  condado  de  Guitun  y 
sus  pertenencias,  de  los  cuales  ella  por  sus  manos 
gozará  durante  su  vida  lun  solamente.  Si  las  ren- 
tas de  los  dichos  ducados  y  condados,  f|u¡tados. 
los  gastos  y' cargos,  no  montaren  la  dicha  suma 
de  sesenta  mil  francos,  cada  uño  le  será  su[)lídü 
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y  cuinplitlo  de  otras  tierras  mas  cercanas,  de  las 
cuales  asimismo  ella  gozará  dnraule  su  vida, 

XIV.     "Y  en  caso  que  la  dicha  reina  doña  Leo- 
nor viva  masíjuc  el  dicho   rey,  ella  i)odrá  libre- 
mente partirse  del  dicho  reino  de  Francia  cuando 
á  ella  plugiere,  y  con  ella  sus  oficiales,   servido- 
res y  críamelos,  y"volverse   á  las  tierras,    reinos  y 
seaorios  del  dicho  señor  emperador,  asi  de  Espa- 
ña como  de  Flnndes  é  Borgoña  ,  y  llevar  é  sacar 
consigo  todos  6  cualquier  bienes  ,  muebles,  joyas, 
vcslidos  y  otras  cosas,  sin   que  por  alguna  causa, 
color  ni  ocasión  que  sea  ó  ser  puodii ,  le  sea  pues- 
to directa  ni   indirecta,    embargo  ó  mipednneiito 
alguno  en  su  partida,  ni  en  el  gozar  de  sus  di- 
chas arras  ,    ni  asignación  de  los  dineros  del  di- 
cho su  casamiento.  Y  para  esto  antes  de  la  solem- 
nidad  del  dicho  matrimonio,  será   dado  el  sello 
del  dicho  señor  rey,  y  del  señor  delfín,  y  (le  los 
estados  v  lugares  principales  del  dicho   reino  ele 
Francia,'  con  las  sumisiones  y  obligaciones   para 
que  sean  forzados   al  cumplimiento  de  lo  susodi- 
cho   por  censuras  do  escomuniones,  y  por  arres- 
Ios  y  detenimiento    de  todas  las  personas  del  di- 
cho reino  de  cualquier  estado  é  calidad  que  sean. 
XV      ))E  allende  de  esto  para   mas  firmemente 
establecer  y  hacer  firmo,  y  para  sienipre  dura- 
ble esta  pa¿  y  amistad ,  ha.  sido  tratado  ,  prome- 
tido ,   concertado  é  acordado,  por  virtud  de    los 
dichos  poderes,  el  casamiento   do  cnírc  el  dicho 
muy   escclente  príncipe  Francisco,  hijo  primero 
del  dicho  señor   rey  cristianísimo,  delhn  de  Vie- 
noYS,  y  fa  muy  escelente  princesa  doña  Mana  in- 
fanta dé  Portu^al,  hija  del  dicho  rey  don  Manuel, 
y  de  la  dicha  reina  doña  Leonor :  y  el  dicho  ma- 
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Irimonío  se  liará  solaraeule  por  palabras  de  futu- 
ro onlre  ol  diclio  príncipe  y  princesa,  luego  que 
la  dicha  princesa  será  en  edad  de  siete  anos,  y 
cuando  ílegarc  á  doce  se  solemnizará  por  p;diil)ras 
do  presente.  Y  para  esto  intervenga  poder  del  di- 
cho señor  emperador  ,  y  do  la  dicha  reina  dona 
Leonor,  6  de  consentimiento  del  muy  alto  y  muy 
cscclente.  é  muy  poderoso  príncipe  don  Juan,  rey 
de  Portugal,  hermano  de  la  dicha  señora  infanta, 
con  poder  en  buena  y  conveniente  forma,  parala 
constitución  y  paga  de  su  dolé. 

XVI.  »La  cual  señora  infanta  cuando  hubiere 
doce  años  ,  ó  antes,  como  al  dicho  señor  empera- 
dor pluguiere,  será  llevada  á  Francia  para  el 
efecto  del  dicho  casamiento  ,  y  desde  entonces  será 
entretenida  á  costa  del  dicho  señor  rey,  é  del 
dicho  señor  delfin  ,  de  manera  ,  ó  comoá  una  prin- 
cesa mujer  de  delfui  de  Francia  pertenece. 

XVII.  »Ilem ,  por  quitar  todas  las  ocasiones 
que  por  vias  indirectas  podrían  ser  causa  de  em- 
barazar esta  paz,  y  hacer  algún  movimiento  ó  tur- 
bación entre  los  dichos  señores  emperador  é  rey, 
ha  sido  tratado,  concertado  y  acordado;  cjue  el 
dicho  rey  cristianísimo  procurara  con  todo  su  po- 
der, y  hará  lealmente  y  derechamente  lodo  lo  que 
en  él  fuere,  de  inducir  y  atraer  á  don  Enrique 
señor  de  La  Brit,  á  que  deje  el  nombre  y  título  do 
rey  de  Navarra,  ó  quite  c  renuncie  perpetuamen- 
te y  para  siempre  jamás,  por  el  y  sus  herederos 
y  sucesores,  en  el  dicho  señor  emperador,  y  los  re- 
yes de  Castilla  sus  sucesores,  cualípiier  derecho, 
acción  ó  demanda,  que  él  podria  pretender  en  el 
dicho  reino  de  Navai'ra  ,  que  el  dicho  señor  (em- 
perador tiene  y  posee,  y  que    esta  renunciación 
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se  haga  en  bueua  y  válida  forma;  y  que  la  haga 
recUficar  á  lodos  sus  hermanos  y  hermanas,  den- 
tro de  seis  meses  mas  cercanos.  Y  en  caso  que  du 
che  señor  rey  crislianisimo  habiendo  hecho  lodo 
su  deber  y  dilisencia  posible  con  el  dicho  don  En- 
rique do  La  Bril,para  inducirlo  á  lo  que  dicho 
es  no  lo  pudiere  á  ello  atraer  ó  inclinar,  en  lal 
ca'^oel  dicho  señor  rey  cristianísimo  promete  no 
dar  al  dicho  don  Enrique  de  La  Brit,  dn-ecla  ni  in- 
directa favor,  ayuda,  ni  asistencia  contra  el  dicho 
señor  emperador. 

XVIU.    «Asimismo  el  dicho  señor  rey  por  la  cau- 
sa sobredicha  procurará  con  todo  su  poder  y  hará 
todo  lo  que  en  él  será  con  don  Carlos  de  Gueldres 
que  él  y  los  principales  de  Gueldres  y  del  conda- 
do de  Zutsen  dejando  gozar  al   dicho  don  Garlos 
como  al  presente  goza  de  las  dichas  tierras  dentro  de 
un  año  primero  venidero,  den  suficientes  segurida- 
des á  contentamiento  del  emperador,  para  que  des- 
pués de  la  muerte  del  dicho  don  Garlo?,  la  dicha  tier- 
ra de  Gueldres  y  condado  de  Zutsen,  con  todas  sus 
pertenencias  serán  enteramente  entregadas  en  ma- 
nos é  poder  del  dicho  señor  emperador  y  do  sus 
sucesores.  Asegurando  también  el  dicho  señor  em- 
perador por  su  parte  al  dicho  don  Carlos  de  Guel- 
dres que  gozará  de  la  dicha  tierra ,  durante  su  vida 
cu  la  manera    sobredicha,  sin   (pie  de  parte    del 
dicho  empcriulor,ni  de  los  suyos  lo  sea  puesto  em- 
barazo; ni  embargo  alguno.  Y  (¡ue  si  el  dicho  don 
Carlos  de  Gueldres  dejare  hijos  legítimos  habidos 
de  legítimo  é  leal,  malriinonio,  el  dicho,  señor  em- 
perador los  proveerá  á  su  costa  de  manloninnen- 
tos  convenientes,  conforme  á  su  calidad  y  como  a 
su  estado  pertenece.  Y  en  caso  que  el  dicho  scuor 
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rey  crisUanísíaio  habiendo  hecho  leahnenle  todo  su 
poder  y  diligencia  á  él  posible  no  pudiere  inducir 
al  dicho  don  Garlos  de  Gucldres,  ni  tampoco  á  las 
dichas  villas  y  lugares  y  asegurar  la  sucesión  délas 
dichas  tierras  de  Gueldres  y  condado  de  Zulsen  al 
dicho  señor  emperador  ó  á  sus  herederos  y  suce- 
sores, que  en  tal  caso  el  dicho  rey  cristianísimo 
no  dará  al  dicho  don  Carlos  de  Gueldres,  ayuda, 
favor,  ni  asistencia  alguna  contra  el  dicho  señor 
emperador,  de  gente  ni  de  dineros  ni  otra  cosa  per- 
teneciente á  la  guerra,  n¡  so  color  de  conducta,  y 
cargo  ordinario  de  gente  de  armas,  ni  so  color  de 
pensiones  ni  en  otra  manera  directa  ni  indirecta. 
Antes  en  caso  que  el  dicho  don  Carlos  de  Gueldres 
y  las  dichas  villas  y  lugares  no  quisieren  hacer  lo 
susodicho  el  dicho  señor,  rey  será  tenido  y  obliga- 
do luego  que  el  dicho  don  Carlos  muriere  de  ayu- 
dar y  favorecer  al  dicho  señor  emperador  cun  tres- 
cientos hombres  de  armas  y  cuatro  mil  hombres 
de  á  pié,  de  la  nación  que  al  emperador  plugiere, 
bien  pagados  á  costa  del  dicho  señor  rey  para  con- 
quistar y  cobrarlas  dichas  tierras  de  Gueldes  para 
el  dicho  señor  emperador  y  para  sus  herederos, 
como  dicho  es,  contra  cualcsquter  personas  ,  sin  re- 
servar alguna. 

XiX.  » Asi  mismo  el  dicho 'rey  cristianísimo  no 
dará  ayuda,  favor  ni  asistencia,  directa  ni  indirec- 
ta, ni  en  otra  cualquier  manera  al  duque  Urliche 
de  Viertinuetga,  ni  á  monseñor  Roberto  de  la  Mar- 
cha, ni  á  sus  hijos,  contra  el  dicho  señor  emperador. 
Por  cuanto  al  dicho  duque  Urliche  el  dicho  rey 
cristianísimo  no  entiende  tenerlo,  ni  sostenerlo  mas 
en  su  servicio  ni  de  otra  manera.  Y  cuando  al  di- 
cho Roberto  de  la  Marcha  y  sus  hijos  en  caso  que 
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duranlc  csla  paz  ellos  ó  alguno  deselles  hiciesen 
al  'una  empresa  contra  el  dicho  señor  emperadoi 
el  dicho  rey  cristianísimo  será  obligado  de  ayudar 
á  su  cosía  a  castigar  y  deshacer  sus  empresas  como 
arriba  es  declarado  en  el  capíUdode  la  l.ga  de  en- 
s  va  y  no  se  entremeterá  en  alguna  platica  de  Italia 
en  favor  de  algún  potentado  que  sea  contra  o  per- 

iuicio  del  emperador.  ■•     i        „^ 

•■    XX      «lleui,  porque  el  fin  de  esta  particular  paz 
es  pai'a  alcanzar   la   universal  y  entender  en   la 
fucri-a  contra  infieles  y  hereges  y  el  principal  fun- 
§amento  consiste  en  ll  ¡da  del  dicho  señor  empe- 
rador  á  Italia  ,  para  lo  cual  ei  dicho  ley  ci  istia 
ni   no  de  .u  libre  voluntad  ha  ofrecido  mucho  ayu- 
Sá    Y  favorecer  al  dicho  señor  emperador ,  asi  con 
su  aímada  de  mar,  como  con  gente  de  guerra  ha 
su  2i  U,  para  acompañarlo  y  defenderlo  contra 
losquekcuisieren  impedir,  los  cuales  ofrecimien- 
os  Y  bueni  voluntad  el  dicho  señor  emperador  ha 
aceptado  y  á  esta  causa  ha  sido  tratado,  concorta- 
do y  acordldo  que  en  el  primer  viaje  qneed.cho se- 
ñor emperador  querrá  hacer  para  pasar  a  Italia  el  di- 
cho rey  cristianísimo  dentro  de  dos  meses  que  uere 
mu  elido,  enviará  á  su  costa  al  puerto^o  lugar 
qu  t  era  declarado  ,  donde  el  dicho  señor  em- 
nondor  se  querrá  embarcar  para  pasara  Italia,  l_o- 
Sastn^i,  galeras,  galeones  y  tros  ou^sqmer 

invios  de  la  dicha  su  armada  de  mar,  conNiene 
¿saber  doce  galeras,  la  Gran  Maestrasa  la  Gapi- 
Lna  lue  fue  Tomada  de  Genova  y  la  Bravos,  o 
.]  !'nrd9  las  mejores  y  otros  cuatro  galeones, 
dos  I  eiw.pm-e  ais  de' artiíleria  Y  inaniciones 
neeesarias  y  con  los  marineros  y  remadores  y  ol  os 
ofic  a  les  que  menester  fueren  para  la  gobernación 
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de  las  dichas  cjaleras  y  oíros  navios  susodicliossin 
poner  en  ellos  alguna' genle  de  guerra.  Antes  hará 
dar  y  entregar  al  dicho  señor  emperador  é  á  sus 
dipulados  y  comisarios,  que  para  esto  poder  tu- 
vieren ,  los  dichos  navios  y  galeras  v  toda  la  dicha 
armada  de  mar  en  la  forma  y  manera  sobredicha 
libremente,  para  que  en  ella  puedan  los  capitanes 
poner  gente  de  guerra  y  otras  personas  que  el  di- 
cho señor  emperador  para  esto  ordenare.  De  la  cual 
armada  de  mar  en  la  manera  que  dicha  es,  el  di- 
cho señor  emperador  se  podrá  servir  para   hacer 
el  dicho  viaje  á  costa  del  dicho  señor  rey.  salvo 
de  la  gente  de  guerra  y  otras  personas  qu¿  serán 
puestas  por  el  emperador,  por  término   y  espacio 
de  tres  meses  contando  desde  el  dia  que  el  dicho 
señor  emperador  se  embarcare  y  hará  la  vela  para 
el  dicho  viaje.    Y  cuando  el  emperador  recibiere 
la  dicha  armada,  dará  al  capitán  que  la  trajere  sus 
letras  patentes,  firmadas   de   su  mano  v  selladas 
con  su  sello,  por  las  cuales  prometerá  é'jurará  en 
fé  de  príncipe,  que  luego  que  los  dichos  tres  me- 
ses fueren  pasados  volverá  y  restituirá  al  dicho  se- 
ñor rey  ó  á  su  comisario  de  mar,  de   la  manera 
que  le  fuere  entregada,  é  por  la  ayuda  v  asisten- 
cia que  el  dicho  señor  rey  habia  ofrecido'  al  dicho 
señor  emperador  de  gente  de  armas  y  arlüleria  a  su 
costa   para  el  dicho  viaje  del  dicho  señor  empe- 
rador en  Italia,  y  para  el  servicio   mientras  que 
aquel  durare,  ha  sido  concertado  y  acordado  que 
el  dicho  rey  cristianísimo  por  la  dicha  ayuda  dar 
é  pagar  en   dineros  contados  ,  é  hará   realmente 
pagar  al  dicho  señor  emperador  en  España   ó  en 
Italia  donde  el  emperador  mas  quisiere,  doscientos 
mil  escudosdelsol:  conviene  á  saber,  los  cien  mil  den- 
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iro  do  diezyseis  moses  primeros  siguienles  y  los  oíros 
cien  mil  dentrode  un  año  adelante.  Ylombien  el  d.- 
cho  rev  cristianísimo  dará  al  dicho  señor  emperador 
ó  á  sa  comisario  al  mismo  tiempo  que    os  rehenes 
sobredichos,    como  dicho  es,  serán  soltados  y  en- 
tregados para  que  vuelvan  á  Francia   cédulas  de 
mercaderes  suficientes  que  respondan  por  la  segu- 
ridad de  la  paga  que  pudiere  montar  seis  mil  in- 
fintes  por  seis  meses,  ^ra  que  la  dicha  paga  sea 
dada  al  dicho  señor  emperador  o  a  sa  cormsario, 
realmente  y  con  efecto  el  mismo  día  que  S.  M.  cle- 
sombarcari  ó  llegare  á  Italia.  Y  tambicn  el  mismo 
día  dará  el  dicho  rey  cristianísimo  si  el  emperador 
ie  demandare  por  el  dicho  término  de  seis  meses, 
quinientos  hombres  de  armas  de  Franca  o  me- 
nos   como  el  emperador  mas  quisiere,  o  una  bue- 
na bandada  de  irtilleria  ,  todo  á  costa  del  dicho 
señor  rey  cristianísimo  y  para  servicio  de   dicho 
señor  emperador  en  el  dicho  su  viaje  de  Italia. 

XXI      «Ítem,   porque  á  causa  de  las  guerras 
na'sadas  el  dicho  señor  emperador  para  atraer  al 
?eY  do  Inglaterra  de  su  parte  contra  el  dicho  rgy 
c?  stianísimo  se  obligó  al  dicho  rey  de  Inglaterra 
por  su  seguridad  de  pagarle  en  cada  un  ano  la  su- 
ma de  ciento  treinta  y  tres  mil  trescientos  cinco 
escudos ,  en  lugar  de  las  pensiones  y  rentas  que 
el  dicho  rey  de  Inglaterra  é  su  hermanosol.an  ha- 
ber é  recibir  del  dicho  rey  cristianísimo Jiasta  en- 
tero cumplimiento  de  todos  los  términos  pasados, 
y  conlinJándolos  hasta  que  por  paz  o  por  guerra 
ll  dicho  rey  de  Inglaterra  fuese  de  ello  recompen- 
s  do  como  L  la  obligación  de  la   demn.dad  y  se- 
guridad hecha  en  Vindiforc  en  el  ano^  de  1o22  a 
19  diasdel  mes  de  junio  se  contiene,  a  la  cual  en 
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esto  se  remiten.  E  que  después  de  la  dicha  obli- 
gación el  dicho  sefior.  emperador  no  haya  pagad© 
cosa  algiuia  por  la  dicha   idemnidad :  de   manera, 
(|uo  quedaria  debiendo  todo  el  tiempo  que  1-a  di- 
cha obligación  ha  durado  de  todos  los  tériuinos 
pasados  hasta  la  conclusión  de  la  dicha  capitula- 
ción y  concierto  postreramente  hecho  entre  los  di- 
ehosseñores  rey  cristianísimo  y  rey  de  Inglaterra, 
y  que  por  el  dicho  concierto  y  capitulación  el  di- 
cho rey  cristianísimo  pretende  y  dic^  haber  trata- 
do y  concertado  con  el  dicho  rey  de  Inglaterra  de 
lodos  los  rezagos-pasados  y  de  todo  lo  que  podría 
ser  debido  por  la  cau^a  susodicha.    Por  ende  ha 
sido  tratado  y  concertado  que  el  dicho  rey  cristia- 
nísimo sea  tenido  y  obligado  de  sacar  á  paz  y  á 
salvo  al  dicho  señor  emperador  de  todo  lo  queel  di- 
cho rey  de  Inglaterra  le  podrá  pedir  y  demandar 
¿  causa  de  la  dicha  obligación  é  idemnidad  sobren- 
dicha  y  declarada,  y  de  dar  copia  auténtica  del  di- 
cho concierto  y  capitulación  postreramente  hecha 
entre  el  dicho  rey  cristianísimo  y  el  rey  de  Ingla- 
rlerra,  dentro  de  cuatro  meses  primeros'venideros, 
y  asimismo  de  las  quitanzas  válidas   y  bastantes 
dé  las  pagas  que^el  dicho  rey  cristianísimo  hubie^ 
re  hecho  y  de  las  pagas  dichas  se  hicieron;  y  allende 
de  esto,  cuanto  á  lo  que  toca  á  la  indemnidad  sobre- 
dicha, descargará  enteramente  al  dicho seuor  empe- 
rador y  á  sus  herederos. y  sucesores.  Üe¡manera,  que 
si  al  dicho  señor  emperador  fuese  demandada  la  dr- 
cha  indemnidad  ,  el  dicho  señor  rey  será  obligado 
de  tomar  la  causa  en  sí  y  procur-arla  y  defender- 
la con>o  si  suya  propia  fuese ,  y  pagar  todo  lo  que 
á  est-a  causa  será  declarado  contra  el  dicho  señor 
emperador. 
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'HMi      Alcm,  poi'iiúecouib  dicho  es,  la  princi- 
pdÍ¡<¿n»eiiüÍon  de  los  .diclíos  SüfioreS^  émpcríidoi  y 
i-bv^cnistionisimo  luí  sido  y^cs  de  alcanzap  ta  paz 
íaoiAWsal  por  medio  de  esla  parlicular,  y  por  v.oii- 
skméiile  eiilendür  on  la  empresa- conloa  Jós  tur- 
ca v.  otros  infieles  y  heréges  apartados  del  ^retoio 
déla  Mesk'  cómo  la  necesidad  lo  requiere  y  nueSt- 
lro  muy  Santo  Padre  lo  ha  »si  muehas  vecéis  ex'J- 
hontado  y  íwrsuadido;  y  para  següh'.y  pO«ei';P^¡; 
elwá  estas  sus  iwsüasioftes  y  exhortaóiopes,.  M 
sido  traladoy  concordado  y  concertado;  que.  los  di-^ 
ehos  señores  emperador  y  rey:GrislianfeimO  deíco- 
iinün  íicuerdoy  consentimiento,  y  por  sus  comu^ 
«ésjembajadores  suplicarán  junlümepte  a  nuestro 
muy  Saiito  Padre  que  quiem  para  ésto  escoger-  y 
señalar  un  tiemiío  el 'mas  breVe  que  ser  pudiere, 
-silescribir  dó  SU'  {íát'le  á  lodos  los  reyes  ,  ifn-inci- 
pésv  poteiiiaübs  d(í>la  aristíándad,quoenvienen 
la!didíivcongr¿gacion  sus  Aipiitados'y  comisarios 
•oori '¿«•terbiy  l'Kvá^'íiltí'poder,  asi  para  tratar-  de 
lia  d»¿lTa' pase  útil v-er$al  entre  todos  los  cnslvanos, 
«Ofíio' para  dar- üf den' en  todos  los  n^édios  cóiive- 
.niontes  para  la^. dichas  empresas  é  dar  orden  en 
dodiiS  las  otras^dóscis  asi  contra  ios  turcos  e  mtie:- 
4escomo  contra,  los  dichos  hereges  apartador  del 
oromio  (lo  tü' Iglesia  v  deia^  contribuciones  y  lor- 
mas  de  liaber  diñeros  para  í?ste  efecto' y  para  sos- 
tener ias  dichaB  empresas  y  dar  orden  en  todas 
•la?  otras-  cosas  á  esto  iVecesarias  y  pora  las  enderezar 
-Vponer  en  obra  con  la  mayor  diligencio  que  posi- 
.Í,|G  fuere:  E  que  a  este  efecto  para^ganar  tiempo 
'\  hacer  loé  aparejos  necesarios'  Su  Santi<iad  ües- 
ode  egora  otoi^gitó 'ii  los  dichos  emperador  y  rey 
■ici-isüaflísimo  ¿  á  codu  uñó  do  ellos  y  á  todos  los 
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Otros  reyes,  fíríní'incs  y  po^eriiatíós  que  quísíerea 
iayutlíír^íi'6*stn  Síinía  énij)'rcsa,'  üiía-  cnizafFa'í^eitd-^ 
ral  pant' toHás  sus  tioiTas  y  í<enoj¡oá'"cu  Id' ríiai 
amplia     forma  (jiie    fuere' "posiL'lo,   á   lo   ineri'ók 
por  espacio  de  tres  ^nos  j»riiueros   \enideros "<r 
asiiiiisnio    haga  ''c|uo-=díl  tal'  'tíaéo  íols' 'prelado^ 
y'persoii^is  Rclesiii^Ucas'.' ■caria''' uno   pói^'  su  parlé 
contribuyan   para   la  (ficha  sania   empresa,  de  }á 
■Tnanera  ■  que  razonablemerile  sfer^á  ordenado.  Y  fel 
]»  dicliaicontjregac'íon   tan   prestó  no  se  pudiese 
iiacer  y  concluii-,  ó  guiar  á  buen  efecto  y  ejecu- 
ción, que  entré  tanto  fos  dichos  turtos  é  infieles 
intentasen  alguna  empi-csa  por  mar  y^póritiertó 
contra  la  Crisliandad,  principalnVénie Vri'  Halíá,''> 
«eria  lo  nías  peligroso  qué  pódria  suceder  á  Ipd'a 
la:cristiandad!  (loqué  líaos  no  quiérn),  en  tal  ca^c/, 
el  dicho  séndr  emperador  como'cabeza  de  l'os  pi'íh- 
óipes Seglares  de  fa  cristiandad  ,  á  quien  prjncipal- 
'liienlé  pertí>ñecela'déreHsiondéeI|a,-  en  propia  per- 
sona, acompañado  de  la  persona  del  dicho    rey 
cristJanísijno  ,  y  do  oíros  sus  amigos  é  confedera- 
dos, que  inas  presto  paraeéio  se'  podran  aparejar, 
y  principalmente  con  ayuda  óei  gran  riiaesll^  y 
religión  de  Uodas,  y  coii  sus  galeras ,  carracas  y 
Ciros  navios,  asi  de  la  dicha  religión,  cómodo  la 
ciudad  de  Genova,  ajuntand'o   las'que  los  dichos 
señores  emperador  é  rey   cristianísimo  pudieren 
aparejar,  asi  del   Papa  y  de  otros,  como  de  laS 
flrinadas^de  mar,  que  ellos  al  presente  tienen,  y 
de  otranianera  harán  á  costa  de  entrambos  igual-^ 
píenle  la  mejor  armada  de  mar  quo  les  fuere  po- 
sible-^ para  resistir  con  todas  sus  fuerzas  á  las  em- 
presas do  los  dichos  turcos  éíníieles,  agoi*a  sea-para 
eombaUrlüB  por  mar  ó  pal-a  lomar  tierra  si  mcnes- 
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ier   fuere     y  proveerá  con  lodos  sus  fuerzas,  líisi 
ñor  mar  corao  por  tierra  ,  de  la  niancra  que  les  pa- 
reciere upcesario,„y  que  la  necesidad  lo, requiere, 
con  eli  núipc re  .dp  gente  de  ú  caballo  y  de  a  pie 
que  de  ellos  fuere  concerlado.  Y  en  ca§o  que  la 
invasión  délos  dichos  turcos  , no  fuese  tan  grande, 
que  para  resistirlos  fuese  necesanpque, los  dichos 
señores  emperador  V  rey  criblianísimo  empleasen 
sus  personas  en  ella,   no  por  esto  se  dejara,  de 
ayuntar  las  dichas  armadas, de  mpr  ,de  los  dichos 
señores  de' bajo  la  obediencia, del  capitán  general, 
que,  por  parle  del  dicha  señor  emperador,  a  esle 
efecto  fuere  ordenado.  Al  cual  asi  mismo  el  dicho 
señor  rey  encomendará,  la  dicha  su  armada,  con 
todas  sus  naos  y  galeras  para  ayudar  á  la  resisr 
iencia  de  los  dichos  turcos  y  a,cpmetedores.  Y  ^si 
todavía  la  invasión  de  los  dichos  turcos  fuese  de 
calidad ,  y  poreoiese  necesario  y  conveniente  de 
emplear  en  ella  las  personas  de  los  dichos  señores 
en  |a  manera  que  dwha  es,  en  tal  caso  para  mos- 
trar, la  ye^rdadcra  hermandad  y  amistad  que  híty 
eiitre  ellos,  y   para  que   mientras  el  dicho  vaaje 
durare  ,no'pueda  acaecer  algún  inconveniente  ea 
<^us  reinos  y  señoríos »  ha.  sida  ordenado  y  acor- 
dado que  el  dicha  señor  emperador  durante  el  di- 
cho viaje,  dc\iat  á  algunas  personas  notables  por  sus 
embajadores  ó  consejeros  en  el  reino  de  1  rancia: 
y  también  el  dicho  señor  rey  cristianísimo  dejara 
Dn  el  reino  algunos  de  sus  embajadores  y  conse- 
jeros, asi  en  España  como  en  Boigoña  .yrt laudes, 
para  que, si  alguna  cosa  acaeciere  en  sus  ausen- 
cias-entiendan  en  proveer  como  los  unos  reinos  y 
?^ñórÍQSixye,d,^n. ayudar  á  los  otros  si  menester 
fuere.  ': 
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XXllI.  ..Ilcm,  porque  el  alio  y  poderoso  nrín- 
fcipo  don  Carlos,  duque  de  Bordón  y  deAIbernia 
con  algunos  sus  amigos,  aliados'  y  servidores  por 
algunas  causas  y  razones  que  á  estoles  movieron, 
se  ausentó  del  reino  de  Francia  y  del  servicio  del 
reycrisUanísimo,  por  la  cual  ausencia,  é  durante 
aquella  le  han  sido  toaiados  y  ocupados  ios  duca- 
dos de  Borbon  yAlbernía  y  Chasleleiault,  los  con- 
dado:, de  CIeru)ont  y  Andjergue,  y  condado  Del- 
fín, de.  la  dicha  (ierra  y  scuorio  de  V'ebuguellevs 
Rovclibpys, '  Aniconari  y  Roche',  Eurrie¿aieren, 
vizcóndados  deCharlal  y'  de  .Murat,  '  Varonía  de 
Murat,  Graneros  do  Yerre,  y  seaoría  do  Marig- 
nai*e  provmcias  do  rtForbolen  é  Borgona,  las  tier- 
ras de  Üoinbes,  fuera  del  señorio  y  sujeción ,é  ju^ 
ÍÍ^'^'°.^/^  Fi-ancia,  y  generalmente  á  lodos  sus 
bienes,  tierras  y  señoríos,  y  los  dichos  sus  ami-¡ 
gos^' aRados  y  servidores  fueron  lomados  v  echa- 
dos dé  sus  bienes^' ha  sido  tratado  y  cohcer'-^ 
tado,  que  el  dicho,  señor  rey  cristianísimo  lue- 
^0  sin'  dilación  después  de, la  publicación  de  la 
presente  capitulación ,  ó  á  lo  menos  dentro  de  las 
dichas^seis  semanas  después  de  la  libración  del  di- 
cho señor  rey ,  hará  yolyeij  y  restituir  al  dicho  se- 
ñor de  Borbon,,  ó  á  sus  comisarios  e  diputados, 
realmenle  é  de  hecho  lodos  los  dichos  ducados, 
cojidados,  tierras  y  señorios, juntamente  con  cuales- 
quier  otros  bienes,  muebles ,  e  raices  de  cual(|uier 
calidad  que  sean  .  ó  el  justo  valor  dé  los  dichos 
muebles ,  y  de  Lodos  los  tüúlos  v  escrituras  deja- 
dáfe  al  liónVpó  dé  su  partida  en  las  casas  de  las 
dichas  s,us  tierras  y  señorios,  6  en  otra  parle  que 
pertenezcan  al  dicho  señor  de  Borbon  ,  el  cual  sera 
mJ!}}f¥}^^¡>> ^^JUfM^m^. , real  posesioi^^  (fe Jü3 
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Sí^  IJarbon  había SOTádo  anl'^s  (Ir su  sahiU  deb i dn|3 
¿¿    k  lo  cual  lAo. án  Üóápnch^-d^í^.  I^i^l^kas  par, 
tintes,  e^^qt.et6doslD¿.  cine  de, parle  «WM-^^^^p 
ñorr^Vtón  sido  dipulados  para  rec.bM,iribM 
cofcrarlos.^ulos  y  rentas  or(].n,ar,iS  Y,estr^.(^ 
naWaVde  los  dichos  ducados,, Qondac^S .i  \^eii<^ 
Vséíioriós,  y  acniellos  á  quien  .el  dicho  señor  rjv 
f^hdaBia'sl  nidre.y  oltós  de  su  ,p..rle^en^e^ 
habrár^  hecho  merced,  ó  traspasado,  ^ean^^ 
(réñicldsVealniente  é  ¿oh  efeclo,  no  ote «^i^les  cuaj, 
I^shuier- oposiciones  ó  apdlacioúes,,   como, J)Or  j.o| 
p^opík  dineros;  reales,  á^  (Jar  cüen^^^ 
Le  dobié>eh  al  dicho  se^or  ^  Bpr  loi^H  ^^.f^'J 
¿ornisarios  de  todo  lo  que  asi  hubic^ren  ,jec,b.ao,y 
tobnido,  sacado  solan.enle  los  gáslos  ordinarios  ^ 
Í^L^ábíes;  todo  !(>  sdKedicho  derdro  I  cg  P 
fíréseg  veoidercis    Y  en,  caso    que.  ^l^>^^^^\ 
i^y    y  madama  ía  regente  su  madre   hi  I  i^je  aj^, 
Ví\]  y  :,,.„.,.  uviiííi'-,^  ríe  ello  hubiese'dac^o  qui- 


á 


dentro  de  U  cno  lermiuo  mo  ^  •fíi  ■  -v^U 
luido  i  ó  qurí  por  Vespel,a  (|é  estapaz  o\M^ 

dh  ¿los  l(^hdrá;i  ¿usfA.nsastoc  as  f^'|?'?^  ^¿^^^ 
bL;  y  í.tói6nes,ríue  ellos  P.  alguno  de  (^^^ 

[en:áMr,^i^eiY^n  preic^rider  contra  .q^d.cho^^J^ 
de  BtiAónen  los  diVhos  ducados,  conda(V>s,l.eirí^ 
é^Sos,  ó  en  alauna  de  ella^,  por  cualquier  causa 

1 


_y.  ocnsion  .<^ue  soa,  i  .{¡imluen  ^líira  fenerlofloslo^ 
pleitos  suspensos',  procesos,  oáiisns,  instñnciíis  vh 
copien7.a^las,  á'cáus.ide  ícis  (jichos  demandas  c\üe 

:e\T¡o^  prglpn^íy),^)'.  f'í?^^  ,'tí,V'"'í^'l''.^.  I? !^y i.^«  (í el  (li'c'ho 
'monsóiiorVtcI)óVl)oh/sitvqüe(1iri\  lopiíé- 

clasor  tle.inandado.  ni.  por  ello  moloslado,  u\\e  pueda 
s,er.',írudQ  algún  empacho,, h¡  <3mbaríízo  por  éVd'jchó 
SGuor  rey,  y  sus  iierederós  y  sucesores,  y  oficiales 
dif'epta  ni  indirecta,  no  obslaules_en  t>slo  ciudes- 
Cjuier  •uniones',  ó  incorporaciones  que  de  los  'dl- 
'ühos  ducados, ..condados,  tierras,  y'  settói'ips'íiayan 
Sido  fechas,'  tí  cúalesquier  'cláusulas  cíbroga lorias, 
.'cpnsliluciohés,;  y  ertlenaj,izas.V esto  contrarias,  V 
qjie;ordic1)b'.sénór  4ci  I3or|)on'  ni'su.s  'heré¡tíoj'os',':'y 
s,ucesorés,  por  cosa  que  pueda' haber  he'cliój  después 
de  su  partida  de  'Francia,  ni  por  cualesc|uier  cph- 
"íralos d<' intoíigencias  por  él  hechas,  o'haHidascón'j- 
ciiaíesquier  príncipes,  de  cualquier  ésíado,  ó  cali- 
dad que  sea)i,  no  puedaú  sei^  molestados,  ó  deslur- 
bíidos,  ni  puestos  en  pleito:  antes  que  cualesquiér 
sc^itencías,  ú  otros  autos  que  en  este  caso  l'uéi'-eh 
Hechos,  sean  liabidos  por  nulos,  de  ningún  váíór.  y 
jamas  sérah^eita  sobre  ello  alguna  diligencia  jii^se- 
qüi'micnito,  T'.á.lleíide.  de  esto  ,  c(ue  durante  la  yíaa 
del  dicho  se(ior, dé  BorbonJ,  por  cuidqujer'caus.á'.ó 
ocasión  no  pueda,  ser  constreñido  á  dar, ni  .''endi'r 
cosa  alguna  ppf  su^  persona,,  ni  de  íriá  riior'arjy'sor,- 
.,vi,r .01)  el  ¡roino^de  FraiVoia,,.  nías  qíi'e  püedá, gober- 
nar, é  adminVslrár  'losílicíios  sus  ducados'.conda- 
■dbs,  lierr-as  y,  scnp'ri'os  por /.sus  lugar.e^  tenientes, 
^c(fi,c^a]es,,  ;,^riado6 , .  coiuj^arios^,  piales  .,jf|pnip    ellos 
'quisieí'on'escói^er,  y  oriifenaiVy;  libremente  hacpj', 
,tr;^e^•^  <)  ¡lle.var  l'p^  ímlos  ,y.  reulas  dé  aquellos,' á 
'iábhde  ¿r quisiere,  y  por  biéh 'tuviere  fuera  déi'dí- 
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cho  reino  do  FrniiQia,  donde  el  dicho  señor  de  Bor- 
bon  quisiere ' resitlir,  é  que'  los. dichoá  Su  lugar -Ip- 
nienlesv  oficiaies^  criados  y  comisarios  no  puedan 
en  lascólas  sobredichas  ser  impedidos,  empachados, 
ni  molestados  por  cualesquier  oficiales  reales,  direcla 
niindirebla,  .sobre  cualquier  color  que  sea.  E  cuan- 
iDal  dcreclVó  que  el  dichoseñor  de  Borbon,  pre- 
iénte  en  el  condado  de.  Provenza,  y  otras  tierras 
cou)arcanas  y  dependientes  de  él,  de  lo  cual  el  dicho 
señor  rey  se  ha  ofrecido  de'  estar  á  justicia,  ha  sido 
acordado,  que  queriendo  el  dicho  señor  de;  Borbon 
seguir  su  pleito,  ó  (?omenzarlo  de  nuevo,  ante  la 
justicia  á  quien  perteneciere  el  conociiniénlo  de  la 
causa,  que  lo  pueda  hacer  cuando  él  quisiere,  y  por 
bien  tuviere:  y  que  entonces  los  dichos  jueces  su- 
mariamente determinen  la  dicha  justicia  conforme 
a  razori'v  equidad.  Y  cuanto  á  los  amigos,  aliados, 
y  criados,  que  han  seguido  la  parte  del  dicho  señor 
de  Borbon,, asi  'ésclesiásticos,  cohió  seglai^es  que 
íihora  sonvivos,  y  á  los  herederos  de  los  que  en 
éste  medio  de  esta  presente  vida  son  pasados,  que 
serán  enteramente  restituidos  ,en  sus  bienes  dóla 
manera  que  antes  los  tenian,  y  poseían,  juntamente 
con  los  muebles  que  dejaron,  declarando  nulas  y 
de  ningún  valor  y  efecto  cualesquier  procesos,  sen- 
tencias^ adjiidicacioues,  donaciones,  incorporacio- 
nes  v  otros  autos  que  contra   ellos  y  contra  sus 
herederos  podrían  haber  sido  hechos,  hasta  día  de 
esta  paz,  por  haber  seguido  la  parte  del  dicho  señor 
de  Borbon;  á  causa  de  lo  cual  ellos  ni  sus  herede- 
ros no  podran  en  manera  alguna  ser  molestados  ni 
perlurvados  de  aqui  '  adelanto.  Y  asimismo   lees 
dada  entera  absolución  y  abolición  de  lodo  loque 
contra  dlo^se^oürf^pr^enderhasud 
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paz,  ó  (jno  iodos  los  qué  por  la'causa  sol)rc(Ticlin 
liiíl)icron  sido  presoá:  sefiíiladn  y  esprüsnnicntc  ol 
señor  obispo  df  AutuTi  y  Mr.  de* San  Vaiier,  sean 
pronta  y  libremente  soltados  ó  absUcltoS  con  las 
mismas  rcsliludoiies  y  aboliciones,  anulando  cua- 
lesqilicr  sentencias  sobi-e  ésto  dadas  y  procedidas, 
poniéndolo  todo  en  olvido:  é  que  los  dichos  obis- 
po de  AUtun  y  señor  de  San  Yalier  y  todos  los 
otros  amigos-,  aliados,  criados  y  adherenles  del  di- 
cho señor  do  Borbon  ,  queden  en  sú,  libertad  de 
vivir  y  morar  en  el  dicho  reino  de  Francia  ó  fuera 
de  él  é  ir  y  veiiir  de  él  dentro  é  fuera  á  su  vo- 
luntad, sin  que  ellos  nr' alguno  dé  ellos  puedan  ser 
constreñidos  ;1  parecer  p'ersoniílmonte  por  cualquier 
caso  que  acaezca  y  por  las  otras  acciones  y  deman- 
das que  ellos  ó  alguna  de  ellos,  y  señaladamente 
los  hijos  del'señor  de  Porniur  difunto  y  el  señordó 
San  Yalier  y  otros  cualesquier  de  los  dichos  sus 
amigos  y  criados  prelendian  allende  de  los  bienes 
tenidos  y  poseídos  antes  de  la  partida  de  Francia 
del  dicho' señor  de  Borbon.  í.os  tales  que  asi  pre- 
lendieren  y  demandaren  ,  podrán  seguir  su  justi- 
cia ante  los  jueces  ordinarios  de  tales  demandas, 
los  cuales  sean  tenidos  de  administrarles  buena  y 
breve  justicia  como  es  razón.  Y  el  dicho  señor  de 
Borbon  y  Idá  dií.'hos  sus  amigos,  aliados  y  criados 
asi  los  cpre  agora  tiene,  conio  los  que  de  su  par- 
tida de  Francia  tenia,  podrán,  si  quisieren,  estar  y 
continuar  en  servicio  del  emperador  sin  que  á 
causa  del  dicho  servicio  del  dicho  señor  de  Borbdn 
ni  los  dichos  susamigos,  aliados,  ni  criados,  sean  mo- 
lestados ni  maltratados. Délo  cual  todo  losobredicho 
ó' do  cada  ntia  cosa  de  ello,  el  dicho  señor  rey  ci-is- 
liañísirno  hari)  despachar  asi  al  dicho  seHor  de  13or- 
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¡¿n  como  á  loscíicbos  s^jsí»mig05,:a'liadi>s,V  criado^ 
'toaos  ios  letras  y  -despachos,  necesarios,  Ciue  m^^n 
Jtíosobrcdjchoejí  buena  y^scí^ura  forma. ,  ,>,,  - 
XXÍV  ■  «itcm,,  que  todos ^os  presos  de  gueua, 
qií'así'por  mar;  como  por  tierra,  de  una  parXe  y 
Xolra  li^,SÍdotUados,  ansj  don  l'd,}.erl  d^  Chc^a- 

lon  príncipe  de  Orange.  comO;0,t-ros  cualesqmar  sub- 
ditos de  los  áicKos  sooorcsemperador  y,  rey  cr^s^ 
tiauísimopv  otros  cualesquier  C]ue  hubieren  se^ v.,- 
do    Y  seguido,  su   parle,  de  cuaksqu.er  nac.op.  o 
¿.¿■lición  que  sean,  serán  dentro  de  los.qmucedup 
del. mes  de  febrero  primero  venidero,  sollado;?. v 
n.ie5to<;  en  llana  libertad,  sin  pagar  rescate  algu^li, 
con  tal  que  queden  y  tornen  al  servicio  del  senoi 
f^Jon  mca:í ta  6  inmediata  se  ^^^^ '-^  ^^,  >;;^^'l 
tos-  ¿^no  fuese  qae  de  común  conscnlimientódeaos 
dicWssei^oresLse  otra  cosaenlre^ellp^  orde^- 
■  X\Y.     »Ueni,  porque  los  rebeldes  o  foiagrdos, 
,ó  deserrados  de  una  parte  y  deotra  pojlria)!  ser  cai^ 
¿de  alguna  perturbación  de  esta  dicha  paz^  basi.dj^ 
tíatíKlo  y. concertado,  que  cuanto  a,;las  rebelwips 
quede  aqui  adelante  se  podrian  hacer  de  una  p^^jle 
fotra  .  lo3  rebeldes  del  uno  n«  puedan  ser  ocog.dqs 
íl  recibidos  en  las  tierras  del  <.tr^.n.  es  s^  da# 
ayuda,  n¡  javor  alguno,  n.  asistencia  de    "»»  cp^^t" 
tra  el  otro:  antes  si  los  talqs  rebeldes  fueren  ba- 
ilados en  las  berras  y  señónos  de  os  t  'chosj^^- 
res,  pidiéndolos:  ác^alesqu.er  que  fuesen  ^ul^dito^, 
les'soan  dados  y  dnH-egados  pava  castiga  4o,  a^s|i 
voluntad,  é  que  esto  se  guordeiwr  e"lH,X;^i  lü 
4es.:jJas¿uanlo  ^aquellos  q^e  ^e  dice    i^^or  sidp 
rebeldes  en  el  ducado  y  estados  de  Mvlan       Gu- 
nova  .y  condado  de  As.t^,  antes  déla  cono  usiond^ 
"'  pi'esente   capitulación  ,    si  ^de  otros  delitos  no 
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fnespii.  ;;h9]lados  culpmjos ,  iBirtS-tle  liaber  ^ervj-r 
do  la  uníi.p.u.le.cpn,J.i  lolrá  tMi.li\s  guen;i3  pasa- 
d.'is, '(MI  l;il  Oíiso  oti;iiiYo  á  sus  pnrsonns  los  son  ésto 
libronjenU^IKM-dvniado,  é  sojii»  ros.lituídos  y  piios- 
lí>s  ejQ  siis  UeiTns,  y  los  dichos  soñores  emporador 
y.rey  ,  cnda  uno  do  su  parto,  disputarán  sus  co- 
misarios para  voríladora  iidorinaciou  úc  la  calidad 
)>  valor  do  los  bienos  enagenados,  y  conGscados, 
que  cada  uno  do  los  diol)os  robeklos  lonian,  y  po-<« 
soiaaal  principio  de  esta  euorra  ,  y  de  la  calidad 
do  lasp(,M'£onas  que  al  |)resonio  tienen  y  poseen  los 
cHchos:  bienes;  para  que  habida  la  diclia  inlorma- 
fien  d<' común  consenliniienlo  ,  por  via  amiiíoble 
f>e  clachiTo  y  (k-lorminc  lo  que  de  los  dicho3  bieneá 
sq,  deba  hacer.  La  cual  determinación  y  íleclara- 
Clon  SP  hará  por  los  dichos;  señores  eni|>erador  y. 
rey,  dentro  de  sois  meses  después  de  la  publicí>oion 
d^i  la  presente  capitulación  y  concíerlo ,  y  entre 
lanto  .nloguna  innovacoin  se,hará,en  ios  dichos 
bienes;  Y  cuanto  á  los  otros.de  los  cuales  en  la 
présenle  capitulación  no  í.e  hallará  espresa  men- 
ción hecha,  y  se:hiallarán  ser  culpados:,  y  cfírga^ 
dos  de  otros  delitos  ,  que  dé  haber  en  esta  niiima 
í;upii>t  servilla,  o  serán  personas  tan  escandalosasj 
que  no  puedan  ser  puestas  en  sus  tierras  ,  sin  pe-; 
lij^ro  de  mayor  escándalo  ó  inconveniente,  y  ha-^ 
p.iendo  constar  de  esto  por  información:  baslanle, 
pj.perior  donde  los  dichos  foragidos  se  habrán,  re^ 
lirado,  será  oblij^ado  siendo  requerido  por  el  se- 
íiqv  (lo  quien  los  tales  rebeldes  seián  subditos,  d4 
í)sia;uarles  .lerínino  do  un  nies,  dentro  del  cual  de^ 
Van  saMi'ide.^sas  reinos  y  ;señorios,.iSo-  pena  que  si 
pasado  pl  dicho  término  fueren  hallados  en  losdi^ 
chos  reinos  y  señorios  ,  sean  tomados  y  entregados 
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rn  las' manos  del  señor  Ho' quien  Fueren  sujetos,  é 
de  sus  oficiales  á  cualqui'erdemaníia  suya  ,é  qué 
(lo  esta  manera  sea'én  efecto  guardado  de' «na 'parle 

y  de  otra.  '    i    • 

XKVI.     »llerrt,'qiíe  todos  é  cuaiesquier  prelados, 
y  personas  eclesiásticas,  obispos  ,  abades',  coinrien- 
dadores,  deanes,  arcedianos,  prebostes,  canónigos; 
capeHanes.  curas,  y  otras  personas  eslesiásticas  de 
cualquier  estado  y  condición  que  sean  ,  cabildo?, 
conventos,  colejios,  iglesias,  asi  de  esta  parte,  como 
fie  la  otra  do  los  montes  ,  asi  mesmO  personas  no- 
bles, y  nobles  villas,  cornubidades,  y  otros  pnrli- 
calares  si'ibdit'ós  y  criados  de  una  parte;  y  do  oirá, 
de  cualquier  estado  y  condición  que  sf^an  ,  asi  en 
Francia,  y  otras  tierras  del  dicho  rey  cristianísimo 
como  en  España,  Borgoña;  Flandes,  Arthoes,  Henaut, 
otras  tierras  fuera  cíe  Italia,  que  pertenecen  al  di- 
cho señor  emperador  ,  por  est<i  presente  paz  vol- 
verán á  gozar  de  susdignidades,  beneficios,  feudoá 
tiei'ras,  séñorios,  y  otros  heredamientos,  dineros  dé 
casamientos,  rentad,  heredamientos  y  deudas,  asi 
sobre  el -dominio  de  los  dichos  príncipes,  eOmo  so- 
bre los  dichos  'cuerpos  de  las  ciudades,  villas,  igle- 
sias ,  ó  en  otra  cualquier  manera  en  cualesquior 
partes  donde  los  dichos  bienes,  ventas,  y  hereda- 
des estuvieren  situados  y  puestos,  para  que  los  go- 
cen y  posean  desde  el  dia  do  la  data  de  la  publica- 
ción es  este  presente  concierto  en  adelante:  serán 
tenidos,  c  mantenidos  en  aquella  posesión  yestado 
como  ellos  ó  sus  predecesores  estaban  antes  del  ein- 
tórgo  á  causado  la  guerra,  no  obstantes  cualestjuier 
dones,  ó  disposiciones  en  contrario,  por  recompen- 
sa,-ó  ¡de  otra  manera  hechos,  ó  también  cuaiesquier 
confistacionés,  sentencias,  secretos  iiecbos,  porcoiiT 
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Imnacias  quedarán  casas,  y  nulas,  aunqpe  los  di- 
chos bienes  después  de  las  dichas  donaciones,  dis*- 
posiciones,'6  coníiscacionos  hubiesen  sido  vendidos 
ó  enajenados  en  otras  personas  ,  y  los  jueces  or- 
dinarios de  lales  villas  y  lugares,  donde  los  dichos 
bienes 'será  npuxístos  y  situados,  serán  obligados  de 
tornar,  reintegrar  y  restituir  en  los  dichos  bienes 
las  tales  ]iersonas  sunnariameníe  y  de  plano, no 
obstantes  cualosquier  oposiciones  ó  apelaciones  c 
sin  perjuicio  dc' ellas.  Y  si  menester  fuere  mano 
armada,  hará  hacer  las  dichas  restituciones,  ó  rein- 
tegraciones á  los  dichos  señores  emperador,  é  rey: 
y  cada  uno  de  su  j-afte  lo  harán  dar,  y  no  consen- 
tirán, que  en  sus  chancilleriis  ,  ó  consejos  se  des- 
pachen algunas  letras  ,  ó  provisiones  para  embar- 
gar, detener,  ó  dilatarlas  dichas  reintegraciones 
y  restituciones:  y  si  algunas  por  inadvertencia  se 
ilespiachásen,  que  sean  habidas  por  nulas,,  y  de  nin- 
gún valor  y  efecto,  y  que  no  sean  obedecidas  por  los 
dichos  jueces.  Y  los  que  tenían  pleitos  pendientes, 
podran,  si  quisieren,  volverá  seguirlos  en  aquel  es- 
tado en  que  al  principio  de  esta  guerra  estaban, 
no  obstantes  cualcsqüier  procesos,  ó  sentencias  he- 
chas o  dadas  durante  la  dicha  guerra  ,  porque  cu 
tal  Caso  por  este  concierto  quedan  nulas,  \  de  ninl- 
cuh  valor.  Y  si  durante  las  dichas  ¡guerras  algunos 
de  los  dichos  feudos,  heredades  ,  casas,  rentas  de 
ialgúnos,  que  tcniañ  la  parle  contraria,  hayan  sido 
'vendidcíspor  decreto,  o  apropiadas  por  contumacia, 
todo  será  reducido  en  el  primero  estado,  quedando 
cada'una  de  las  pariesen  aquellosdorechos  v  accio- 
nes,'icoTr)0  estaban  al  principio  de  las  dichas  guerras 
cualquier  lapso  de  tiempo,  en  que  ddspucs, hayan 
incurrido,  y  todas  faltas  y  conlumucias  hechas  du- 
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raSte^las  dichas  guerras  díj-Ws  de  la  una  parle  á 
láaív'a  ■  por  cualquier  causa  q»6  sea,  feoriíu,  inii- 
^as.yde^iinsuu  valor,  y  los^quo  as,  tornaroaa 
.Ids'diobos  sus  bienes,  si  ea  ellos  hallaren  ca.igo..,, 
-Q  hipotecas  de  algunas  reulívsQualesqumr  W  seao 
.seii4,  Y  quedarati  libres  de  la  pfíga  de.  elMs  l<ii> 
<^e^  rentas  del  tiempo  que  ha  durado  la  guerra;  y 
L  que  hubiere  en  este  medio  de  eÍJos  gozado  :en 
virlud.de  alguii  donó  recompensa ,  serán  obliga- 
dos á  hacerles  quitos,  y  pagarlos  para  el  desear^ 
l^de  los.dicltos  bienes,  por  el  tiempo  <í^tenm,rto 
nue  de  ellos  bubieron  gozado.  \  p  dnraule.  lasdir 
ehas  guerras  algunos  bienes  bub.fsen  de  nnevo 
sucedido,  ó  venido  por  leslamenlos ,  y  por. «Ira 
£ia  vo  untad  ó  sucesión  a&wíc^/«ío  por  derecho 
Xpar<^nt«3Q0,  ó  por  donación  entre  vivos    o  dp 
otra  manera  por  bualquicr  título,  aunque. el  d,i¿a 
de  los  tales  acaecimientos  ^sucesión,. o  doDacior- 
-nes  aqnellosá  quien 'p,eneneciere,í'sluviesep:Gou 
\n%Ll. contraria ,  serán  todavía  rpUip.dos  lajftr 
bion  en  los  dichos  bienes,  que  asiles  perleneoí^ 
Ve  i  haciendo  dentro  de  tres  meses  despue^.  de  Ja 
publicación  de  esta  paz,  con  el  principe    q  señor, 
en  cuyo  sBñorio  los  tales  biene^s  serán  s,tu,adfts,  los 
cumpimienlos,   á   que  pí)rra,on   de  io^  d.chOs 
Ses  ,  los  que  aquellos  volvieron  ,  fueren  \mv\m 
.-V  oí.  '^ados:  y  los  que  asi  voMieren  eji  loj  .d.chPS 
^¡en^no  sc^n  obligados  a.ir,l;é'.YW.:6  ^^<m 
Í^  Sucia' CB  los  lagares,  dond<.  los  d.cho^b|ei|PS 

estuvieren,  ni  de  hacer  algnn  juramQnto  al  pMU- 
:c  pe,  ó  seí  o.',  so  cuyo  dominio  os  d,chos  bienes 
se?L  situaxlos,  escoplo  por  Jos  bienes  leudóles,  se^ 
!un  la  natura  do  los  dichos  feudos ,  lo  cua  s.  qu  e. 
leu  podmn  hacer  por  procurador  especal  d^enHo 
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de  tres  me§¿^' (cífcsplles 'cié  lrf\í?clia  publir-ircion. 
V  ilX!X  Vn.  «Ítem,  porffu'óen  íus  corlies  de  GiísIíIIííí 
y  señalada-mente  los  cónsulesy  y  univérsidíid  dé 
Bullios  se  hári  quejado  al  empei'ador,  qu^  allendfi 
de  ios  míales  y  daños  escesivos  que  han  sosleuido 
y  feuPrido  durante  éstas  guerras  contra  la'  ferina  de 
los  privilegios  que  dicert  tener  de' los  prédóoésóre§ 
del  dicho  rey  cristianísimo,  asi  reyes  dé  Francia, 
como  duque  de  Bretaña ,  han  sido  anles  de  las 
diohá&gueri'ás,  y  durante  •  aquellas  ¡en  muchas 
mañeras  damnificados  ,  asi-  en  la  mar,  como, en 
x>lras  parles  por  mas  do  trescientos  mil  ducados: 
por  eslo  ha' sido  coJícerlado  ,  (fue  liaciendo  cdns^ 
lar  suficíenlemehté  al  dicho  señor  rey  de  los  pri-- 
vikgios  de  los  dichos  sus  predecesores  dados  á  la 
nack)n  de  España  ;  lois  mandará  confirmar  en  fofi- 
trta,  y  guardar  su  tenor.  Y  cuanto  á  los  daños  qtré 
prelende!j''que  de  la  úhá  parte  y  do  otra-  sean  di- 
putadas algunas  buenas  personas',  que  verifiquen 
todos  Ibs'dü'ños  hechos  én  tiempo  de!  paz,  y  ánf 
iesdo  las  guerras,  á  los  subditos  do  la  una  y  otra 
parte;  entenderán  en  Concertarlos  si  hacerse  pu- 
diere amiuabléniente ,  ó  sino  en  hatíef  buenir' y 
breve  justicia  cónirii  los  damnificadores.  '  '^ 
XXVllI.  »ltem,  porque  de  algunos  años  á'está 
parle,  prinCipálmenlé  antes  de  estas  guerras  üll'i- 
miis  se  dice  haber  hechas  por  el  señor  rey,  ó  por 
su  predecesor  ,  algunas  prohibiciones  y  defensas, 
contra  los  antiguos  cursos  de  lasmiorcadurias,  por 
'los  cuales  los  paños  de  lana  ,  que  se  hacen  en  Ca- 
taluña,  l{osellon,y  Cerdeña,  y  otros  lugares  déla 
corona  de  Aragón,  no  se  pudiesen  vender  ni  me- 
ter eílf  rancia,  ni  en  ella  hacer  alguha  rtiereadur 
ría  cíe  los  dichos  paños  ni  hacbr  paáo  poi'  cierra-, 
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nipor  mar  ,  por  la  jurisdicion  y  límites  dpl  dicho 
reino  de  Francia,  de  poder  pasar,  y  traspasar  los 
dichos  paños  á    otros  reinos  y  señorioSjSift  caer 
en  peligro  de  confiscación  de  los  dichos  paños.  ,¥ 
que  á  esta  causa  los  subditos  del  dicho  señor  em- 
perador de  las  dichas  tierras  ,  con  gran  peligro  y 
daño  délos  dichos  sus  haberes  y  mercadurias,  son 
cc^nstreñidos  de;  tomar  el  camino  mas  luengo. de 
alta  mar  ,  domle  muchas  veces  se  hallan  perdidos, 
ó.po-r  fortuna  de. mar  ,  ó  serlomados  de  cosarios; 
de,queise  les  sigue  gran  destrueciodj  ruina  y- per- 
dición del  dicho   curso  de, sus  mercadurías.    Por 
-lo  <íuali,  los  dichos  subditos  de  Cataluña,  Rosellon, 
,y  Gerdoña  ,  han  suplicado  al  emperador  ,  que  so- 
hvúi  psto  les  quiera  proveer  de  remedio'convenien- 
le,  de  manera  que  asi  como  los  paños   de  Fraar 
cia  se  pu:eden  libremente  traer  ,  distribuir,  y  ven- 
dar en  los  reinos  y  señorios,  del  dicho  señor  em- 
perador ,  asi  se  haga  de  los  que  en  losdichos  sus 
.reinos  y   señorios.  Por   lo.  cual   ha  sido    tratado, 
a,eí)rdado.  y  concertado,  que  no  obstante  las  dichas 
dofensa$  y  prohibiciones  en  contrario  hechas  por 
el  dicho  señor  rey,  ó  por, su  predecesor  ,  las  cua- 
les cuanto  á  esto  se    entienda  ser;  espresa  mente 
¿erogadas  ,    no   obstante    cualesquier    cláusulas 
derogatorias  en  ellas  contenidas,  aunque  de  ellas 
se    debiese  hacer  espresa    mención  de   verbo-   ad 
ve,rbumiy}os  subditos  de  losdichos  señorios  de  Ca- 
taluña, Kosellon  é  Cerdcna,  y  otros  lugares  de  la 
corona    do    Aragón  puedan  libremente  sin  .pena 
alguna  nieter  y -llevar  los   dicho.spaños'de  lana,, 
y 'otros  haberes,  y  mercadurías  de  las  dichas  tier- 
ras, en  Francia. por  mar  y  por  tierra, -pagando  los 
peages  que  solian  pagar  ahora  ha  veinte  años:  mas 
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no  pora  debiíilarlos,  ni, venderlos  en  j'rancia,  salvo 
para  venderlos  fuera  de  la  jurisdicion  del  diclio 
foy.  crislinnísimp  sin  ppner  ni  sufrir  se  ponga  por 
la  entrada,, ni  por  la  galida  de  losdiphos  panos  al- 
gunas nuevas  imposiciones,  ni.dGsrech.os  allende 
(Le  los  dichos  antiguos  derechos  y  coalumbres. 

X.VIX.     »Ilem  ,  porque  madama  J'úirgarita   lia 
dtíl    dicho    señor    emperador,    archiduquesa   ^e 
Austria,  condesa  de  Borgona  y  de  Charlois,  viudíi 
dp  Savoya  ha  mucho  procurado"  esta  paz,  y  para 
oslo  espríi-samente   enviado  al  emperador  á  Jííce'r 
Nicolás  Paniot ,  consejero,  y   niaeslre   de    recatas- 
tas  de, S.M.,  y  de  n>adama,  el  cijal  con  iñsLan¿¡¡qi, 
ha  procurado  la  dicha  paz,  asi  con  él  dicho  señor' 
emperador,  como  con  el  dicho  señor  rey  de  Fran- 
^'a.:  y  por  mandado  del  dicjio  señor  Omperadoi;-  sp^ 
halló  en  las    comunicaciones  de    la   dicha  paz,  y; 
en    la    conclusión   de  la  presente  capitulación.  Y" 
de    parte  de  madama  Margarita  ha  dado  á  enle^i- 
der    algunos   negocios    suyos,    es  á    saUer,  .cq- 
mo  neutralidad,  que  ella  tenia  con  el  dii'ho  seí/ór 
rey  cristianísimo  aprobada  y  ratificada  por  el  dicjió 
emperador,  debia  pacíficamente,  y  sin  embargo  al- 
guno, gozar  y  poiseer  los  condados  y  tierras  en   Ip 
(lidia  neutralidad  nombradas,  y  señalndamenled(íj( 
dicho  condaíio  dei.jC'.harloys  y  gíaneros  de  sal,4é! 
dicho  condado,  v  también  de  los  de  NoversChas- 
le),  basta  el  Ghiomi  Chansin,  y  la  Pclrera,  CQnfoi;-^ 
míí  á  las  concesiones  que  madama  .tenia :  y  que¡ 
contra  la  forma  de  la  dicha  neutralidad  le  ha  siíó 
ocupado  y  detenido  ej  dicho  condado  (le  CharJoys, 
sin  déjíirle  gozar  de  él,  ni  de  losdichosgraneros.de 
fial,  dnrímle  el  tiempo  do  osla,  guerra,  aunque  tila 
no  tenia  guerra  alguna  contra  el  dicho  rey  crVs- 
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liaiií¿imo,  Y  aebia  gozar  de  la  neutralidad  ha  sido 
tA  ado   concerlado  y  acordado,  que  no  solamenle 
sjrrrésliluido   á  madama  el  dicho  condado  de 
Sloys  con  los  dichos  graneros  de  sal    mas  que 
Sá^e  °^iu¡  adelante  del   dicho  condado  y  de 
gl  dichos  señoríos  deNoyers,  Charioys,  rChmon 
durante  su  vida,  como  soberana  sdnora  de  ellos,  y 
después  de  sus  cuas  el  emperador,   y  sus  herede- 
ros v  sucesores  cualesquier  gozará  de  ello  en  la 
'6ma  y  manera  que  aites  es  declarado  en  el  ca^ 
pítdo  de  \h  restitución  del  didho  ducado  de  Borgo- 
Ei,7  condado  de  Charioys,  y  «"^  P'-'f  tpr  V  r  J 
allende  de'esto  cl  dicho  señor  rey  hará  volver  i  res- 
S  á  la  dicha  madama  todos  los  dmeros  rentas 
V  finios  que  habrán  sido  cogidos  durante  la  d.chí, 
ieuí^idad,  y  contr.  laforn.a  ^^'^ -^  ;>-  ¡^^ 
condados  dé  Charioys,  señónos  de  (^hatel  Ch  non 
y  graneros  de  sol  de  los  dsdios  l^S^-^'^cs,  e^del  di- 
cho de  Noyérs.  y  de  otra  parte:  porque  los  dichos 
se'ñorios  de  Ghamsin,  y  de  la  Petrera,  siendo  an- 
jea de  m  dicha  neutralidad  puestos  en    poder  del 
dlío  señor  rév,'  so  color  que  los  dichos  señónos 
6  hnbian  sidb  entretenidos  por  la  dicha  madama, 
ni  lleclms  las^debidas  reparaciones ,  o  que  por  !a 
solicitación  que  la  dicha  madama  hizo  hacer  con 
el  «lie  10  señor  rev,  fue  ordenado  que  le  sena  lodo 
dejado- que  lambien  lo  que  durante  el  tiempo  que 
fue  tenido,  se  habia  cogido' y  recibido,  le-sena  res- 
¿luido,  con  condición  que  diese  danzas  de  Cumplir 
Ihs  reparaciones,  a  las  cuales  parecía  ser  ella  ob  - 
^.Vda  Xas  cuales  fianzas  ñó  fueron  entonces  dadas 
loV^Csfarlácosa  a?i  confusa   é  incierta,  c  que  a 
cau^a  de  esto  ,  y  dé  la  muerto  de  su  embajador, 
riuéálá  sazón  residía' en  Francia  ,   solicitando  sa 
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negocio ,  y  de  Us   guerras  después  sobrevenidas, 
la  restilucioü  do  los  dichos  frutos  asi  llevados,  no 
fue  fecha.  Y  porque  agora  por  la  dicha   reslitu- 
cion  que  se  debe  hacer  del  vizcondadode  pujona,, 
donde  cslan  los  dichos  luga  íes,  cesa  la  dicha  difi- 
cultad de  liaberse  de  dar'^ias  dichas  fianzas,  el  di- 
cho  seOor  rey  cristianísimo   hará  volver  entera-, 
nienlc  á  la  dicha  madama  los  dichos  frutos,  rentas, ' 
rccijjidos  por  mandado  del  dicho  señor  rey,  durante 
el  (Ijí^ho  lieinpo  que  estuvo  ei^  'su  pocjer,   y  tam- 
bién durante  esta  presente  gueri-a.  Y  todos  los  di- 
chos feudos  y  rentas  en  este  capítulo   contenidas, 
se  estiman  en' veinte  cinco  mil  libras,    las  cua- 
les serán  pagadas   á  la  dicha  señora    por   el  di- 
cho señor  rey  49,ntro  de   ocho  meses  primeros  si- 
guientes. ,,'.'" 

¡X^X,,    «ítem,  porque  la  reina  dona   Germana 
do  Fóix,  y  viuda   de  Aragón,    dice  haber  habido 
sentencia  definitiva  en  el  parlamento  de  París  por  , 
la  cual  son  declarados   pertenecerle  las  villas ,   y  ; 
tierras  de  Marscni,  Tursen,  Gavierdey  y  Ga»'aret, 
con  todas  la  otras  cosas  en  la  dicha  sentencia  nom- 
l)radas,  las  cuales  dice  ser  de  hecho  tenidas  y  ocu- 
padas por  don  Enrique  señor  de  La  Brit,  e|  cual 
[)or  fuerza  de  armas  ha  resistido  y  embarazado  la  ; 
ejecución   de   la  dicha   sentencia    como  la   dicha 
reina  dice  contra  el  comisario  enviado  por  el  di- 
cho parlamenlo  ,   y   porque  conviene  á  la   auto- 
ridad (U;  los  reyes  y  piíncipos  ,  que  las  tales  sen- 
tencjas  eij  sú  nombro  pronunciadas  sean  puesta^,', 
en  debida  y  entera  ejecución,  y  no  parezcan  scr„, 
cosas  de  burla,  el  dicho  rey  cristianísimo  liará  coní.', 
efecto  ejecutar  la  iXiol^n  senlerjcia,  según  su  formaj., 
y  tenor,  como  á  i;azon  perteneciere,  y^  ^¡menester,.. 
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fuere   favorecerá  con  mano  ^rmnda  al  ejécdór. 
XXXI.     «Ítem,  que  monseñor  Felibert  de  Chalón 
principe  de  Orange,  allende  de  su  libertad,  de  qué 
ha  sido  hecha  mención,  sera  reintegrado  y  restituido 
por  resínelo  del   emperador  en  su  prmcipado  de 
Orañs'e,  para  que  goze  de  él,  en  tal  autoridad, 
preeminencia  V  derecho,  y  déla  ^ríii&ma    manera, , 
como  él  mismo  lo  ha  gozado  y  poseidó  después  ce 
la  muerte  del  principe  de  Orange  su  padre,  hdsfa 
el  embargo  puesto  por  d  dicho  señor  rey  cristiam- , 
sifAb,  antes  que  el  dicho  señor  príncipe  viniese  a 
«servicio  del  emperador.  Asi  mismo  sean  vueltas  y 
restituidas  al  dicho  príncipe  las  tierras,  y  señonoá 
de  Dompierre,  Tretas,  Monsason,  y  la  Pernerede 
Nablesavan,  que  son  en  el  delfinadó,  cómelos  lema 
Y  poseía  antes  de  la  guerra.   Y  cuanto  á  las  tier- 
ras, •  Y 'i-eñtas  deSneeniiS,  y  Tefen,  qué  son  en  el^ 
dtícado  de  lí relaña,  será  puesto  eh  aqnel  estado  en 
que  al  principio  de  la  guerra  estaba,  y  sonle  res- 
tituidos y  reservados  lodos  sus  dei^echos,  acciones,, 
y-sénaladáiñcníe  cincuenta  mil  escudos   que  pre- 
tende en  las  dichas  tierras,    é  las  otras  que   dice^ 
tener  eh  su  provecho,  para  que  prosiga  los  dichos 
siis  d'eréchos  y  acciones  por  justicia  ,  la  cual  sera 
hecha  y  administrada   sumariamente,  y  de  plano- 
vistos  sus  títulos  y  derechos,  y  le  sea,  reátituido  lo 
qné  tenia. anlés  de  la  guerra   en  el  condado  de 
Pofitierré,  es  á  saber  en  Vállembnt,   Conten,  iaá 
ptavas  y  puertos  de  Alvot,  ó  Hencenoy  ,  y  otras, 
tierras  v  derechos  que  de  aflí  dependen,  edmo  las 
pdseia  a"ri(es  de  la  guerra,  á  que   semejantemente 
eliHcho  señor  rey  haga  pagar  al  dicho  señor  prín- 
cipe todo  lo  que  mostrare  ser  debido  al  señor  prin^ 
cipe  su  padre,  y  sucesivamente  ú  él,  asi  por  lelías' 
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cl^l  rpy  Luis  XI,  como  de  la  reina  Ana  de  Br(;tafia 
su  miijér.  '  ■■■..-.  t 

XXXIÍ.     »Ilem  ,  que   Mr.  Felipe  de  Croy  mar- 
(jl^yés  de  Arschot,  conde  de  Procien,  y  de  Van- 
hiónlrenc,   sea   lambien   reintegrado   y  reslituído 
eji  lodos  sus  condados,   baronias ,  tierras  y  señó- 
nos que  en  el  reino  de  Francia  le  pertenecen  por 
sncésion,  asi  de  sus  señores  padre  y  madre,  como 
de  su  lio  monseñor  Guillermo  de  Croy  ,  marques 
d(?  Arschot,  señor  do  Jeures  y  de  las  j)iezas  y  tier- 
ras por  el  dicho  su  lio  adquiridas  de  la  reina  Ger- 
mana de  Aragón,  y  en  el  derecho  asi  pe  til  o  rio  co- 
mo poscsoi-io  que  el  dicho  marqués,  su  tio,  tenia 
en  el  año  de  1520  sin  considerar  los  embargos  én 
ello  puestos  entonces  ó  dejpues  por  fallas  de  relie'- 
yes  no  pngados  y  deberes  noh-chos,los  cuales  sean 
cogidos  á  su  provcclio:  y  no  obstante  esto,  será  eí  di- 
cho señor  marqués  obligado  á  relevar  y  conocerlas 
tales  Lierras  del  rey  ó  de  otro  señor  d'e  dónde  piiédú 
depender  en  feudo;  y  los  pleitos  que  monseñor  do 
Lesart/difunlo,  habia  antes  de  la  guerrp  conien- 
zaclo  por'  1.^  recta  íínea   por  61  pretendida  en  íó;5 
lugares  debidos  cómo  dicho  es' á  la  reina  Germa- 
na, sean   tenidos  en  el  estado  en  que  antes  de  lá 
guerra  estaban,  quedando  todos  losolros  autos  he- 
chos después  en  ausencia  y  contumacia  del  diclio 
señor  ujarqués,  casos,  nulos  y  de  m'ngun  valor,  y 
Igmbien  todas  las  sentencias  sobre  esto  dadas  si  al- 
gunas hubiere ,  cuanto  al  dicho  señor  niaiqués  y 
en  su  perjuicio.  Y  en  cuanto  á  la  rén'ln  de  los  ser- 
vios y  gi-ane,ros  de  sal  de  Vaísier  Aulve^  y  tam- 
bién de  los  gráneros'de  sal  Ho'Sandesiór,  Torne- 
si  ,  Cliaslél  é  iMnporcion,  el  dicho  señor  marqués 
ios  tonaaró  á  gozar  como  hacia  antes  de  esta  guer-i 
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r-,    se^iin  el  tenor  y  forma  do  las  letras  patentes 
c|ue  üenc  el  dicho  señor  rey  y   de   sus  prcdece- 

^^XXXlll      )dlcm,  (iiic  la' seiibra  princesa  cíe  Clii- 

nav  haya  de  í>ozar  y  poseer  todo  lo  que  nioslraFC 

?t  nacerle  5e  la  /ucesion  á  ella  vcnu  a  duran  e 

a  ^uerra,  con  los  bienes  y  herencia  del  señor  do 

la^Brit,  difunto,  su  padre,  y  lo!ciue  ella  antes  de 

la Vuer  a  podría  pretender  en  losb.ene^  de  sunia- 

dre! y  V''í?i«^^"s  ;  y  en  todo  le  sea  hecha  buena  y 

breve  justicia.  ,      ^     .  i'     i„ 

XXXIV  >dlcni ,  que  ú  don  Enrique,  conde  í}g 
Na'saV,  .marques  de  Cénete  camarero  mayor 
clel  dicho  señor  emperador,  >«  ^f^'^  ¡•^f;;',^"¿f 
enteros  los  derechos  que  tema  con I. -a  el  ^^^^K 
ñor  rey,  por  una  parte  de  la  dote,  de  madan.a  su 
mujer;  y  le  será  pagado' lo  que  pareceré  serle   a 

esta  causa  debido.  _      ,    „ 

XXXV.  ..Ítem,  que  Mr.  Astolfo  de  Dorgo na, 
señor  de  Buyrri ,  almirr.nte  de  la  ,„nr  de  Idandes, 
sea  restituido  y  reintegrado  en  los  derpcho»  y  ac- 
ciones que  pretendia  y  icnia  al  prmc.p.o  de  e.ld 
euerra  en  el  castillo,  liorras  y  perlenenc.asdeGie- 
veani  en  cambresis,  é  podrá  ^^f  ^'',f^v;'^.¡;^;;^;° 

por  justicia  ante  el  juez  á  quien  de  ello  pcitcne- 
ciei'e  reconocer.  ¿•,%i,'^    „  . 

XXXVI.  ))Uem,  que  á  Mr.  Charles  de  Pompet, 
señor  de  La  Chaulx  camarero  del  cHcho  señor  em- 
perador, sean  vueltos  y  restituidos  los  dineros  que 
fe  hicieron  :pasar.,p9r  el  rescato  de  ^"^  ;!.)«  /¿«f 
cuales,  siendo  estudiantes  en  la  ""'^.^^'^^^^  :,^^_ 
ris  estaban  privilegiados  y  asegurados  ,  de  mane 
ía  ,  que  de  derecho  no  podían  ser  presos  n,  lo  .  ue- 
ío¿3e  justa  presa:  la  •restitución  del    dicho  los- 
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cate  será'  hecha  por  los  que  los  pusieron  á  resca- 
te o  por  sus  herederos,  y  el  dicho  señor  rey  hará 
h;icer  buena  y  breve  justicia  conforme  á  los  pri- 
vilegios de  la  dicha  univessidad  deParis. 
■  XXXVII.  i^Ilem  ,  que  Guillermo  de  Vergi,  se- 
ñor V  váron  Dauntrech  ,  sea  restituido  al  derecho 
y  acción  que  pretende  é  que  al  comienzo  de  la 
guerra  tenia  en  la  señoria  de  San  de  Sier  en  Per- 
chéis ,  para  que  asimismo  siga  su  derecho  por  jus- 
ticia ante  los  jueces  á  quien  el  conocimiento  de  lu 
causa  perteneciere. 

XXXVIII,  »ltcm  ,  cuanto  á  los  señores  de  Fre- 
nes, conde  de  Gaures,  Mr.  Adriano  de  Groy  ,  de 
ReuleXj'Mr.  Francisco  de  Meleny,  conde  de  Spi- 
nay  y  crseñor  de  Reulex ,  sea  también  hecha  en- 
tera restitución  de  todos  los  bienes  que  tenian  en 
el  reino  y  jurisdicion  de  Francia,  de  la  manera  que 
los  gozaban  al  comienzo  de  esta  guerra  ,  no  obs- 
tante, eualesquier  sentencias',  declaraciones,  con- 
fiscaciones, alienaciones  en  contrario,  hechas  du-^ 
rante  la  dicha  guerra,  á  lo  menos  por  faltas  y  coit- 
tumacias:  las  cuales  quedaran  nulas  y  de  ningún 
efeclo  y  valor. 

XXXIX.  "ítem  ,  que  el  marqués  Miguel  An- 
tonio (le  Salucio  y  su  madre  y  hermanas;  y  Fede- 
rico de  IJauje  á  petición  y  por  respeto  del  dicho  rey 
cristianísimo,  poseerán  y  gozaran  sus  tierras  y  otros 
bienes  como  lo  hacian  al  principio  de  esta  guerra, 
(piedantlo,  por  ende,  el  derecho  de  la  propiedad  do 
las  dichas  tierras,  salvo  y  reservado  á  aquel  ó  aque- 
llop  que  perteneciere  para  proseguir  su  derecho, 
como  bien  les  pareciere  ante  los  jueces  cá  quién 
locare,  según  los  títulos  y  derechos  de  una  parto 
y  do  otra ,  las  cuales  quedaran  en  su  fuerza  y  vi- 
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nor  sjn  que  por  e^^.^capiilpla.cíoajjSí^í^n^.^jj/j^ 

XU     »Uc:n,  quo   el. señor  de  Monago,  obisiio 
(le  Grasa  ,  sea  rcsliluido  y  reintegrado  en  su  obis- 
ijado  de  Grasa  y  en  lodos  los  bienes  que  tenia  y 
en  lodos  lo$  derechos  y  acciones  que  Te  perlene- 
cian  'antes  de  la  guerra  en  la'  jurisdicion  del  rey 
crjslianísiuio,  y  que  en  lo  depias  que  quisiere  de- 
mandar serle  debido  v  perlenccerle  ,  ,lp.  sea  admi- 
níslradá  justicia  buena/breve  y  sumariamente  y 
de  plano,  y  el  y  sus  parientes,  sobrinos,  subd¡i- 
los  y  criados  puedan  libremente  conversar  en  el 
dicho  reino  dq  Francia  y  en  todas  las  partes  de  el, 
como  antes  de  la  guerra.  Y  que  los  que  mataron 
al  señor  cíe  Monago,  su  hermano,  y  todos  los  cul- 
pantes en  la 'dicha  muerte  sean  castigados  conforr 
me  íi   la  calidad  del  delito  y  conforme  á  juijlicia. 
XLI.     >)llem,  que  eí  señor  de  Lus  sea  asiiinsmo 
re3liluid9  v  níinlegrado  én  lodo  lo  que  lénia   y 
p^pseia  ai  comienzo  de  la  guerra,  antes  que  viniese 
al  servicio,  del  empera(^or  y  sea  inanleuido  y  guar- 
dado en  lo  que  ha  acostumbrado.  Y  cuanto   á  las 
tierras  y  baronias  de  Pardillani,  y  yizcondado  de 
.lullas  y  sus  pertenencias   en  que  pretende  haber 
sucedido   durante   la    dic^a  .guerra  el   dicho  rey 
ci^istianismo,  le  hará  .buena  y,  breve  juslicu^. 

XLir.  "ítem,  que  ésta  paz,  amistad  y  alianza 
de  acuerdo  y  consentimiento  de  los  .dichos,  se- 
ñores emperador,  y  rey'  crislianí^ímo  sévm.  cqmr 
prendidos  si  1.0  .q.uisreren,.  primera  mente  nues- 
tro muv  santo  padre,  el  íapa/y  ía  santa  Sede 
Apostólica,  los  reyfs  de  Inglatcrraj  Ungria,  Po- 
lonia, Dinamarca,  Portugal  ;y  de  Lscocia  y  el 
^i'u)^  a|lo  y  mu  y' podcro;5p  principe  don  Fcruj^pao 


inriiiifo  do  Espan;i,  archiduque  de  Austria,  duque 
de^  VilenihergH,  conde  de  tirol,  lieruiano'del  tíicho 
señor  emperador,  ó  lugarlcnieule  general  en  el  im- 
I)ério,  nuid.inia  ^^jargarila  lia  del  dicho  señor  em- 
perador, condesa  de  Borgoña  y  de  Carloís,  viuda 
de  Suvoya,  los  electores  y  oíros  príncipes  dfll  im- 
perio, obedientes  y  subditos  del  emperador,  seno-r 
res  de  las  antiguas  ligas  y  cantones  de  las  alias  Ale.T 
niaqías,  con  los  otros  que  dentro  de  seis  meses  des- 
pués déla  publicación  de  esta  presente  capitulación 
se  porIrándecoiMun'eonsenlimientonombrar  y  com- 
prender. Los  cuáles  sobredichos,  ccmodichoes.  nonv 
brados  con  los  otros  qye  dentro  de  Jos  dichos  seis 
niesesso  podrán  noi^brar,  se  ehteniJera  serénesíi» 
capitulación  comprendidos ,  tlantío  dentro  de  los 
dichos  se-s  yiepes  á  cada  uno  de  les  dichos  señores 
einperador  y  'rey  ^f^ús  letras  (jleclaratorias  y  obligaíor 
riíis  que  en  semejante  caso  se  i'cq  uieren  y  no  dé  oÍ;:á 
manera.  Todos  los  otros  aquí  nombrados  y  que  se 
.nonibraren  de  arpii  adelante  como  dicho  es,  so  en- 
Tenderán  fuera  de  esta  presente  paz  y  amistad  ¿ino 
fueren  comprendidos  en  la  generálidíul  de  los  va 
salios  y  subditos  de  los  dichos  señores  y  de  cada 
uno  de  ellos.  '[ 

XLIH.  «ítem,  el  dicho  rey  cristianísimo,  luego 
que  fuere  li.bre  de  la  prisión  y  puesto  en  su  liber- 
tad, cb.ttio  djcíio  es,  dará  sus  Íotr;is  patentes  de  ra- 
Ijíicacion  de  esta  capitulación  en  buena  forma  he- 
chas, en  la  primera  villa  de  su  reino  donde  posa- 
•^eVdespués  de  la  dicha  libertad;  dándole  al  mis- 
mo tieippo  las  letras  ralificalorias  del  dicho  señor 
emperador  en  la  n)ism'a  forma.  Y  luego  que  eUlí- 
cho  dellin  hubiere  cuinplido  qa'.orcé  años ,  el  dicho 
^cñor  rc^f  será  pblJgatípa  hacérmelo  rátilicar,  coa- 


^^■TO  HISTORIA   DEL    EMPERADOR 

firmar,  y  aprobar  esle  dicho  tratado  de  paz  y  lodo 
lo  en  el  contenido,  con  juramento  solemne  y  espresa 
revocación  v  renunciación  del  benéfico  de  menonu 
de  edad  y  d¿  la  restitución  inintcgrum.  La  cual  dicha 
ratificación  el  dicho  señor  rey  como  padre  le|:Uimo 
üdminislradordel  dicho  señor  delfín,  sera  desde  en- 
tonces obligado  cá  autorizará  este  efecto  con  las  su- 
misiones, solemnidades,cláusulas,  que  para  ello  so 
reauiercn  ,  todas  escepciones  y  escusas  cesantes.,,  , 
XLIV      i>ltem,  que  los  dichos  emperador  .y.  rey 
cristianísimo  ratificando  y  aprobando  esta  presen- 
té capitulación  v  lodos  los  capítulos  en  ella  conte- 
riidüs,  cada  uno^  por  su  i)arle  en  presencia  do  los 
emhoiadorcs  que  para  ello;serán  ordenados,  pre- 
'¿encialmenle  el  dicho  señor 'rey  ,  estando  como  di- 
cho es  libre  en  su  reino  jurará  por  juranienlo  so- 
lemne corporahnente  hecho  álos  santos  Evange- 
lios en  presencia  de  la  Veracruz,  de  tener,  guar- 
dar   V  mantener  el  uno  al  otro  todo  lo  eontemdo 
en  ia  dicha  capitulación,  sometiéndose  en  esto  a  la 
jurisdicción  v  censuras,  eclesiásticas,  hasta  la  in- 
vocación defbcazo  seglar  inclusivamente  y   cons- 
tituido sus  procuradores  en  formado  cámara  apos- 
tólica ,  para  parecer  en  sys  nombres  de  c^ida  uno 
(le  ellos  en  la  corle  de  Roma ,  ante  el  nuestro  muy 
Santo  Padre  el  Papa   y    ante  los  auditores  de    la 
Rota     Y  aceptar  voluntariamente  la  Condición    y 
fulminación  de  las  dichas  censuras ,  en  caso  de  con- 
travención, como  dicho  es  y  por  las  dichas  cen- 
suras, se  someter  y  prorogar  jur.sdicion  ante  al - 
aun  prelado  ó  juez  eclesiástico    Y  que  los  dichos 
señores  emperador  ó  rey,    ni   alguno  de  ellos  sin 
común  consentimiento,  no  puedan  en  manera  algu- 
na demandar,  ni  pedir  absolución  del  dicho  jura- 


I  \ 


hienló  y  delgas  dichas  censuras  y  si  el  uno  la  de- 
mandase y  alcanzase,  no  le  pueda  aprovechar  sin 
consentinüen'o  del  otro. 

XLV.  ))llcm,  quo  esta  paz  concluida  sea  pu- 
blicada en  lodos  los  reinos  y  señorios  de  losdichos 
emperador  y  rey,  asi  de  esta  parte  coiuo  de  la 
otra  de  los  montes  y  principalmente  en  los  lugares 
y  fronteras,  donde' las  tales  publicaciones  se  han 
acoslumbrado  á  hacer  y  esto  se  haga  á  los  quince 
diasdel  mes  de  febrero  primero  que  viene,  porque 
ninguno  pueda  pretender  ignorancia.  , 

»La  cual  capitulación  de  paz  y  todos  y  cada 
uno  de  los  capítulos  y  puntos  arriba  declaiados, 
nos,  el  dicho  rey  crisiianisimo  en  nuestro  propio 
nombre  hallemos  lealmeníe  y  en  buena  f ó ,  en  pa- 
labra de  rey,  so  nuestra  honra  é  por  nuestro  ju- 
ramento que  para  esto  habernos  hecho,  locando 
corporalmente  los  sanios  Evangelios,  prometido  y 
prometemos  do  tener,  guardar  y  cumplir,  de  punto 
en  punió  lodo  lo  sobredicho  y  asi  lo  juramos  so- 
lemnemente y  ralificaremos,  aprobaremos  y  con- 
iirmaremos,  y  de  ello  daremos  nuestras'  lelras  pa- 
tentes en  'forma  debida  y  bastante  y  al  tiempo  y 
como  arriba  es  declarado.  Y  nos  los  dichos  emba- 
jadores y  procuradores  de  los  dichos  señores  em- 
perador y  reina  vi|Uda  de  Portugal  su  hermana 
mayor  y  de  madama  la  regente  de  Francia  y  ca- 
da uno  de  nos  por  su  parte  respectivamenle  en  ver- 
dad y  siguiendo  nuestros  poderes,  habernos  asimis- 
mo a  buena  fé,  y  por  nuestros  juramentos,  que 
para  esto  cada  uno  de  nos  ha  fecho,  locamlo  cor- 
poralmente los  santos  Evangelios,  prometido  y  pro- 
metemos, que  haremos  debidamente  ratificar  lo  con- 
tenido en  el  dicho  asiento   y  concierto  de  paz  en 
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toíjíosjos  puntos  y  capítulos  arriba  dcoliirados  y  d,e 
catW  uñó  'de  ellos  y  que  de  esto  se  darán  y  ei)^-f?- 
¿;aVán  Tas  íélras  paleritcs  en  forma  debida  basíanle 
dp  una  parto  y  de  otra  en  el  tiempo  y  como  íjrri- 
bá  es  declarado.  Lo  cual  fue  asi  hecho,  Iraiado  y 
concluido  en  la  villa  deMadrid  de  la  diócesis  de 
Toledo',  domingo  i  i  dias  del  mes  de  enero  del  año 
de  ío26,  contando  desdo  la  Natividad  de  j^'uestro 
^eñor  conforme  i)  estilo  t|e  Espai>a.-^Francois, 
¿=Ch,arIes  de  Lanoy,=í)oii  Hugo,  de  Monc¿Kla,= 
Juah  Aleman',=^FrancóÍ5,  Arcíi.  cV  An)bi:umjrf=Juaii 


IV. 

J(,{ra  ik  la  concordia  <k  Madrid. 


Ordenada  y   escrita    que   fue  la   capitulación 
referid.» ,  revistióse  el  arzobispo  deEmbrum,  pa- 
ra decir  misa.  La  cual  dicha,  estando  arrimado  al 
allat*.,  y  tejjiicnclo  upos  Evangelios  abiertp^'  Qiv  las 
manos,    llegóse  a  él'  el  rey  de  Francia,  y  puesta 
su  mano  dei-eclia   sobre  ellos  juró  ppr  el  Sacr;í- 
niento  que  en  aquel  altai;  .se  hab'ia  celebrado,    y 
porlo^  pantos  Evangelios  sobre'  Vine  tenia  puesta  ki 
mano,   (Te  no  quebrantar  en  lodos  los  dias  de  su 
yitlá  aquella  capitulación  ,  ni  dar  consejo,  ni  favor 
p^ra  que  oiro  la  quebrantase. 
'  '  El  virey  de  Ñapóles,  don  Hugo  de  Moneada,  y 
ci  secretario  Juan  Alemau,   que   tenian   podeVe^ 
gastantes  para  cpnce.ríar,  y  otorgar  la  capllulaj 
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cirtti    y  asi  Vn'ismo  para  jurarla  y  firnl'ar  á  tódo^' 
tres,  luogoíiue  el  reyfiriiio  .  la  firmaron;  y  después' 
por  la  forma  y  manera  que  el  rev  la  juró, lodos  treá 
juraron.  Asi  jurada  por    ios  unos  y  bs  otros,  el 
virey  de  Xápoles  tomó  la  fé,  y  pj^eílo  hómenageen 
sus  manos  al  rey  de  Francia. 'en  qué  como  princi- 
P^.3  i'' y^^yc^'-ístianísímo  prometía  ,  y  daba  su   fé' 
y  palabb  real  dd  volver  á  líspa ña  dentro  de  seis 
meses,  asi   como  era   prisionero,    si   á    caso    no 
pudiese   cumplirlo    por    el   capituTadb.    Con  ca- 
r.Váíéf^jy'bpa-palabras   risueñas  dio    él  i^eÍ¿Í 
en  manos  del  virev  su  fé'rcáf,  é  hizo  un   sóíéínne^ 
pleito  homenage,  aunV/úe  después'  lo   cumplió  maj; 
;^ííecho  esto    fueron  á  Toledo  los    embajadores 
del  César,  y  vista,  firmada  v  jurada  la  capitula-' 
Clon  por  el  rey  de  Francia,  fue2;o  él  la    conflrmó- 
y  otorgó,  y  á  la  hora   la  envió    á  Mr.  de    Prat  sü'' 
embajador  de  Francia,  paca  que  en  llegando  el  rev- 
ea Bayona  se  la  luciese  de  íiuevo  ratificar,  y  jüta'i^; 


Curios  V  y  Francisco  I. 

Cinco  ó  seis  días  después  de  la  cdnoordia  he- 
cha con  la  solemnidad  dicha  en  Madrid,  el  víre'y' 
de  Xópoles  Ciirlos  de  Lanov  ,  que  fue  el  compo-' 
nechor  de  ésta  paz  y  concordia ,,  que  se  llamó  de 
M.idrid  ,  por  mand.iflodcl  emperador  y  con  podép 
de  la  reina  doña  Leonor  su  hermana,  en'  la  villa* 
de  Madrid,  secrelamonle  se  desposó  en  nombre  de 
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la  reina  con  el  rey  de  Francia ;  y  can  po4er  jH 
misino'rey  vino  á  Torrijos  donde  la  lo.na  estaba, 
mié  poco  habla  era  venidd'  de  Guadalupe ,  y  se 
desposó  con  ella  en  nombre  del  rey.  ' 

fa  hueva  reina  de   Francia  vino  a   TpledQ.T 
entró  en  la  ciudad  el  primer  dia  eje  feür^ro  :  con. 
eílá"venia'lá  reina  Germana,  que  poco  antes  había 
enviudado  por  muerte  del  marqués  deBrandem- 
hur"   con  quien  había  casado  como  ya  dije. 
■     El  emperador  se    salió  gran  trecho  a    rccibuj 
fuera'dc  la  ciudad;  acompañado   del  legado  del 
Papa   y  maestre  dé  Rodas  y  de  los  emb^ijadores  y 
qrandes  caballeros  que  en  su  corte  había.        ^  ^ 
^'•'-  Deíandó  el  emperador  á  su  hermana  en  Toledo 
parCiólpaí-a  Madrid  ,   á  visitar  al  rey  :de  Francia^ 
va  como  amigo  y  cuñado:  el  rey  de  Francia  le 
salió  a -recibir  al  campo,  en  una  mulíi  con  capa  y 
espada*  á  íá  española  y  acompañado  del  maesliQ 
de   Rodas  y  4e  otros   caballeros   que   para   .es^e, 
efecto  hablan 'venido;  como  también  de  Hernan- 
do do  Alarcon,  con  alguna  infantería  de  su  guarda 
ordinaria.  El  emperador  y  el  rey  se  abr^.zaron  y 
trataron  con  muestras  de  mucho  amor  y  a  egna,  y 
noríiaron  sobre  cual  iria  á  la  mano  c  crecha  :  y  al 
fin  el  de   Francia  quiso  que  fuese  el  emperador. 
Amboi    fueron  aposentados  en' cr alcázar,  dando 
al  rey  los  mejores  aposentos.  c^      -r-     , 

Salieron  ¡untos  un  dia  á  ou-  misa  en  banl\ian- 
cisco  e.lando  las  calles  .llenas   de  gente,  qi^e  do 
aozoílorabíin;  viendo'  dos  príncipes  tan  pocferosos, 
lan  enemigos,   ya"tan   conformes,  y    al   p^ycccr 
auiigós  ,cmi  <¡ue  esperaban  gozar  una  paz  largn^, 
v'fiiíílo  felicísimo.    '  ..¡'i  ,í    í'''í'''i    ■  L''' 

■  :''fisCuYÍeron  dÓ3  dias  jualqs  y  habla ro0¡,^«F-^ 
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mente  a  soTas'y  'en  secreto  y  dicen  que  el  ley  do 
Francia  agradeciéndolo  y  encarc-ciendo  lo  que  el 
emperador  por  él  habia  hecho,  le  dio  de  nuevo 
su  fe  y  palabra,  confirmándola  con  júvamenlo  de 
eumplir  lo  promclido  ó  volver  á  su  pi'ísion. 


VI. 

Prosigue  la  mmna  materia. 

Dos  (lias  después  de  estas  fiestas,  andando  los 
dos  principes  paseándose  solos  por  los  campos  de 
Illescas,  el  de  FranCia  dijo  al  emperador:  «Va  veis 
cuan  hermanados  estamos  vos  y  yo,  y  malaya 
quien  intentare  descomponernos.  Por  esto  he  pen- 
sado deciros,  que  pues  el  Pontífice  es  hombre  bu- 
llicioso, y  que  ,los  venecianos  son  mas  amigos  de 
turcos,  quede  cristianos,  seria  bien  que  al  Pontí- 
fice le  allanásemos,  y  á  los  venecianos  destruyése- 
mos: para  esta  jornada  si  nos  queremos  juntar, 
nadie  será  poderoso  á  resistirnos.» 

Maravillado  y  atin  escandalizado  qufed()  el  em- 
perador, oyertdo  lo  que  el  rey  de    Francia  decía, 
por([ue  en  loque    toca  al  Papa  se  mostró  el  rey 
poco  aficionada  á  su  persona  ,  y  en  lo' de  vencci'a-' 
nos  amar  menos  la  paz;-  ■  m  u  •.;    ,¡1^    ;  / 

'  Respondió  pues' el' emperador  :  «Ya  hermano 
habéis  visto,  cuan  niño  era  yo  cuando  nnosiro  se-. 
ñor  me  hizo  merced  de  lai^tos,  y  tan  grandes  os-!-' 
tallos,  y  como  después  acá  rao  ha  dado  victoria] 
do  mis  oncmií'os  :'y' siendo  ésto'  'asl'l  sed  ciertQ' 

'    ..  ■■:..,  i!  ,:■  .  :  -•:  '■.'■■  'i  ■-■■  '..i; 
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que.  no  .tengo  voluntacl de  buscar  Gnemigos,'ni  ol- 
2;ai"mé  con  lo  agena.  ;Rn  To  que  decis  que  el  Papa 
es  bullicioso,  y  los  vejuecifinos  amigos  de  turcoSj 
bien  sabéis  cuan  poco,  les  debo;,  y  que  en  nadase, 
han  mostrado  aficionados  á  mis  cosas,  y  que  han 
sido  mas  vuestros  que  mios.  Mas  esto  no  obstante, 
me  parece  ,  que  si  en  algo  ellos  se  atrevieren  con- 
tra lafé,  y  contra  nosotros,  será  bien  avisarlos, 
mas  no  destruirlos  :  sino  quisieren  reformarse,  ni 
vos  ni  yo  nacimos  para  ser  verdugos  de  los  vicios 
del  Papa,  y  venecianos.» 

Como  el  rey  de  Francia  vio  que  el  emperador 
no  arrostraba  á  lo  que  él  queria,  atajó  la  platica 
diciendo  que  no  hablascn.mas  en  cosas  de  guerra 
pues  Nuestro  Señor  los  tenia  en  paz. 


Vil. 

Despedida  de  ambos  monareas,, 


■  jj^ntésque  el  emperador  saliese  de  lllosca.s, pre- 
sente el,  rey  ¿le  Francia,  hizo  mercedes  á  loscapir: 
lies,  que  hablan  venido  con  el  rey  de  Frattcia;  \)ió 
á  Garlos  de  I^anoy  diez  y  seis  mil  divcSdps  de  renta, 
y  título  de  príncipe  do  Sal  mona;  eati*e  los  o\v(^  car; 
pitanes  repartió  sesenta  mil  ducados  de  renta.  A 
J^ande  Crbicta  que  rindió  al  rey  de  Francia  dio  el 
hábito  de  Santiago;  y  por  armasen  campe  verde,  prir 
meroun  medio  caballo  blanco,  y  en  el  pecho  una 
nt)r  ()e  lis  coronada:  estaba  enlVeiiado,  con  las  rien^ 
das  caldas  por  el  cuello:  en  el  segundo  un  brazo  ar- 


íTiado,  con  un  estpftue  ^quebrado;  y, debajo  aguas 
marinas  en  nien»oría' >UéI  rioTésiti."  ',  "_'  "  '' 
Vuelto  el  rey  á  F' rancia,  le  fue.'á'k^e^'Jíían  (!¡e 
Ur.l>iela:]iízüle  mucha  merced.  Pjdiple  se  cfuédase 
con  él;Juan,se  escusó  dicrenJo  ibaí  a  lÉalíá  aiS^r- 
vir  á  "su  rey.    •:  .   i  '  ■  •      ;, 

;  Uechoesto,,, la  reina  Leonor,  Qjdeya^ se  llama- 
ba de  Francia  ,  Volvió  ,á  Toledo' para^  d'áiv  orden 
en  su  camino" para  Francia,  el  cual  hTzo',  siVbien 
con  poca  dicha  :  porque  llegapdo.á  Vitoria  ,,y  pa- 
■  randoalH  ,  pehsaní^  verse  en  Fitincia '  dentro  de 
un  nies,  hubo^  de  jipráar  á!  CjasHIIa  ,por^'maS 
tres  años.  .     ■      .:    .      <  ,  ■'   • 

Después  ele ,  ¡esto  entráronse  ios  dos';príhcipps 
en  una  litera  ,  y.cai^iinaron  para  Torrejbn. de  Ve- 
lasco.  (Cosa  digua.de  niemorja-rue  verdes  tan  gran- 
de^ príncipes,  mozos  ,br¡os,os>  amigos  de  hqnra  ,  y 
Can]  poderosos,  cuyos  corazones  nó  cabjan  en.  Es- 
paña ni  Francia,  ni  en  Aíeiñaniaííí  Italia ,  que 
.Ips  llevase  la  fortuna  juntos  en. una  .pequeña  tiíe- 
raj.  Y  es  muy  de  notar,  que  el  año  dé  -ÍSf  5,. cuan- 
do entre  estos  dos  príncipes  se  hizo  la; paz  de  .Ño- 
yon  ,  por  especial  gracia  l'ue  dadatla  ofden  déí:Toí- 
sou  al  rey  de  Francia  ,  que  es"  traer  un  vellocino 
de  oro  colgado  al  cuello  :  este  v'ellpcino  se  lé' cayó 
y  perdió  al  rey  de  Francia  ,  peleando  en  la  tvátá- 
lla  (le  Pavía,  y  lo  halló  un  tal .Jüan/de  Ribera, 
soldado ,  na.lural  do, Falencia..  Com'próselo.'i^  ertí- 
perador  en  cuatrocieiilos  ducados';  y  aílí'en:  Tor- 
rejon  de  Velascó  con  su  propia  maño,  se' ló  echó 
al  cuello  al  rey  d&  Francia.  '  ■|'.'"'^:"^ 

Salieron   los  dos  príncipes  en  seiíílpsdaballos 

de  Torrejon  de  Velasco  ,  el  rey  de  Franc¡;í  dere- 

'cho  á  Madrid,  para  de  alli  hacer  él  camino^' qie 

La  Lecíura.  Tom.  IV.  587" 
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él  harló  iteáeaba.  Caminaron  junios  hasta  una  cruz 
que  parle  los  caminos  de  Madrid  para  lUescas  y  a 
l'orreion.  Apartáronse  alli  á  hablar  solos,  sin  que 
«adíelos  pudiese  oir,  y  dijo  elemperador  di  rey 
"de' Francia:   «Hermano,   acordaos  de  lo  que  con- 
migo habéis  capitulado..)  El  de  Francia  dijo  que 
si -"y  que  le  diria   todos  los  capítulos  allí  de  me- 
•  mória ,  conló  ló  hizo  sin  fallar  letra.' 
'^'"'^  Dí'iole^ias  el  emperador:  «Pues  taínbien  os 
-acoixlais  de  lo  que  habéis  jurado ,  decidme  .  ¿tencMS 
voluntad  de  cumplirlo,  ó  halláis  alguna  dificullad? 
Porque  si  en  esío  hubiese  alguna  duda ,  seriAtor- 
nar  á  las  enemistades  de  nuevo.»  ^^.^ 

'"■'■'.  K  esto  respondió  el  rey  de  Francia:  «Yo  tengo 
"voluntad  de  cumplirlo  todo ,  y  sé  que  nadie  en  ini 
"reino  me  pondrá  estorbo :, y  cuando  otra  cosa  ros 
'■•do  mí  vieredes,  quiero  y  consiento  que  nie  teh- 
¡cáis  por  lasche  y  meschant ,  que  es ,  ;:que  mo  tert-  | 
g5iis  por  bellaco  y  vil.»  '  *,'     ^  ' 

A  esto  respondió  el  emperador:.' '«Lo  miámó  que 
"yqs  décis  que  diga  yo  de  vos.  áióo  lo  cumpliéré- 
dos,  esto  mismo  quiero  que  vos  digáis  de  mi ,  sino 
"bs'die're  libertad.  Una  sola  cosa  os  pido,  yes,  que 
"gí  (311, algo  me 'habéis  de  engañar  ;.p  eá  todo,  no 
'*á|p, ebrio  q'iie  loca  ^V  mi  hermana,  y  "vuesli^á  es- 
posa,.'porque  seria  injuria  que  no  M^pbtiria^|dejar 
'de  senlir  ni.de  vengar.»         ^      •  ;.',.'„  '     .  .  i.,:  . 

",  Dichas  estas  palabras  quitóse  61  uno  ál  otro  el 
sombrero  diciendo:  «Dios,  va^a  herma^o^Qii ^vues- 
tra guarda.»  '      ,....,.  -T  "•*,. 
,,    Tomó  el  rey  el  camino  de  Madrid  ,  para  do  allí 
''ir  a  Fuenterrabia ,  y  el  empera,dor  él  do  Toledo, 
sin  mas  verse  J|^l  j}abjjí|r  ¿^Qr^mj^chos  dias,  ni^^^^^^^ 


\  nx. 


íi(>{T/.-r--vjX^LW  vVforsín  (^4^ 

"MAcotiíi^áriaVf^n  al  rey  de  Franéía  éo  eslfe  cami- 
no p'or  tiiijncl.Klo  del  euiperiuior,  el  virey  de  Na- 
pofes  Carlos  de  Lanoy,  y  otros  caballeros:' el  óón- 
deslable  de  Castilla  don  Iñigrj  de  Yelasco  acompa- 
ñó'á  la  reina  doña  Leonor,  ;i  quien  debia  poner 
en  Francia,  luego  que  se  hubiesen  enti-esadó  los 
rehenes,  y  el  rey  hubiese  ratificado  los  capítulos 
de  Madrid.       .1    ,  ^  ^ 


Entrada  de la'emperalriz  e?t  Casfilla. 


;'"!  Dejando  caminar  ál  rey  de  Francia,  volvamos 
§  las  bodas  del  emperador,  de  las  cuales  llegó  el 
"tiempo  señalado.  Habiendo   de  ser   como  estaba 
'Concertado,  en  la  ciudad  de  Sevilla  ,  dije  va  como 
oran  idos  á  Badajoz   á  recibir  á  la  infanía  el  dü^ 
cjue  de  Calabria  y  los  demtis  nombrados    ■        ■  ■' 
-^■'  Los  cuales  habiendo  lle-ado  á  Badajoz '(que  ¿s 
raya  entre  Portugal  y  CaslHhi}  lue^o  el  rey  de  Por- 
lug<d  partió  con  la  iñlaula,  que  va  llan^ában  em- 
ptíralnz;  y  la  acompañó  parlo  del  camino;  v  don- 
' 'dé  le'  ^Sa  recio  quedarse -Ih' entregó  a  los  iñfanles 
'!áüs  hermanos,  al  du^^ue  de  Braganza  ,  al  marqués 
¡dé  Villareal  ,  y  á  otros  caballeros  de  aquel  reino 
'que  lü^acompañaron  bástala  ciudad  de  Elvesqué 
es  ttes  leguas  de  Badajoz,  donde  llegó  áC  de  le- 
brero: luego  el  siguiente  dia,  que  fue  miércoles, 
la  «ntregáron  á  los  caballeros  de  Castilla. 

Hubo  Gn   dote  el  emperador  •|ióVécienlos  mil 
ducados,  pagados  los  cuatrocientos  mil  de   uiía 
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deuda  que  el  emperadoivdebia  al  rey-de  Portugal, 
Y  doscientos  mil  que  se  habían  de  pagar  en  las 
feHas  de  octubre 'del  ano  1525:;  lo^  cua  es  na  se 
ños  ron  porque,  no  estaban  hechas  Jas  velacjones; 
pero  se  abanaron  con  otros  tantos  enierií»  d^cuar 
Sadelaño  deM526  en  Yalladohd  y  en  ^^^ 
Jla;)QS  ochenta  mil  .en  jay,as.,  cien  ^n.  en  Flande? 
en  tocio  este  año  ,  y  los  otros  en  CasliHa,  . .  ... 
Diré,  por  sernotalle,  en  que  manera  se  solem- 
nizó la  venida  de  la  emp(?ratr.z. 

Salieron  de  Badajoz  con  toda  su  gente  los  ca- 
balleros castellanos  riquísimamente  ataviados    y 
llegaron  cerca  de  l^^aya  y  término  4el,.;emo  .  a 
mismo  tiempo    salieron  tos  infantes  de  Poitugal 
^onhi  emperatriz  su   hermana  y  los  que  con  e  la 
venían   La  cual  llegándola;  treinta  o  cuíip.entq  pa- 
sado la  raya,  salió  de  ladilera  enqu^  yenia|,  ,y 
S£    en  ual  hacanea  blanca :   estando   asi  se 
I^Sn^pdos  los  portugueses,  Y  P-  ^^^f^ 
b&arot)  su;,nano  y    se   ¿espidi^i-pn ::de  elb..í^ 
hecho  los  infantes  llegaron  con  ella  ^  s\a  la  ra^^^^ 
c\p  rastilla    donde  los  caballeros  cablellanosse  co- 
tS^a  apear,:y  fueron  á  b-ar  la  mano^o^ 
]ps  portuguesas  lo  habían  hecho,  y  .^o'^nadoa  tomar 
o     abalaos, y  heciía  u.ia  grande  «'^^^a  de    oda  la 
caballería  de  castellanos  y  portugueses  (que   íue 
mr.   ¿an   multitud)   quedando  la  e^nperátnz.  en 
ISIlif  ^  ell¿  y  de  lis  infantes  ^'on  g.s.  y  d^ 
ilernando.sns  hermanos    el  ^"^^»f '^g,^:  *'';.^ 
arzobispq.dp  Toledo,  y  e   ^"^^^  ^^^^ó-    ífs  los 
donde  islaba  la  emperatriz,  Yf  «"'    .  di  cLlabria 
sombreros  en  las  manos ,  el  duqu(i  de  Ml^iPMa 
STíremperatriz:.«Oiga.V.  ^l  á  lo  .que- aquí 
;|¡nc;^    yJpls  :.por    tíd^do  .^.l  ,  emperador 


ÍU'.O/.-K'.CAÍiLOS    V.'  A2\ 

hiiesti^¿s6no^|''icfcre^  es  eliíin  iiiisuio  para  quoV/M. 
viene.»         '  '■  '  ■     "  •  •         -  '! 

Dicho  esto  inándó  á  su  secrelnrio  que  leyese 
el  poder  que  trilla  del  emperador  p.nra  recil)¡rla. 
El  Cual  lo  leyó  en  alia  voz;  y  siendo  leído  dijo  el 
duque: 

«Pilos  V.  W.  ha  oído  oslo;  vea  )o  que  manda.»' 

La  emperatriz  estuvo  muy  serena,  y  callando 
á  todo:  entonces  el  infante  don  Luis  tomo  la  rienda 
á  la  emperatriz,  y  dijo  al  duque:  «Yo  entrego  á 
V.  E.  la  emperatriz  mi'  señora  ,  en  nombre  del 
rey  de  Portugal  mi  señor  y  mi  herujano,  como  es- 
P9sa  que  es  de  la  cesárea  mai^ostad  del  enipe- 
i'adór.», -''"  ">v.  i.;-;'  r.  •  yi    r,  '.M'iut'.yi;»'»  l.\ívl«h\\v\\v-,j\ 

Dicho'*  cst'ó'ór  se  apartó  Mellado  diestro  déla 
emperatriz  donde  estaba  ,  y  el  duque  de  Calabria 
se  acercó ,  y  lomi)  la  rienda,  que  el  inlante  tenia, 
tlicieñdo:  "Yo,  señor,  me  doy  por  entregado  de 
■S;  M. ,  en  nombre  del  emperador  mi  señor.» 

Acabada  eslá  ceremonia ,  con  grandísimo  esr- 
Iruendo  de  ministriles ,  trompetas,  y  atabales, 
quede  ambas  parles  habían  venido ,  llegaron  los 
infantes  á  pedir  las  manos  á  la  emperati-iz  ,  y  dos- 
pedirse  de  ella.  La  emperatriz  los  abrazó,  y  les 
liizo  mucho  acalamiento.  Asi  se  despidieron  con 
muestras  tie  lágrimas  y  sentimiento. 

Ltiegó  caminaron  los  caslellanos  con  la  empe- 
ratriz |)ara   la   ciudad  de  Badajoz.  .;*■,•••,_.. 

Quiso  el  mar(piés  de  Víllareal  (fpie  es  uno  de 
los  grandes  señuresdeiPorlugal;)  ácompamar  á*  8.  M. 
con^  nuichos  caballeros  de  la  nobleza  de  Porlu- 
g;>l.*  Fueron  reeibiilos  en  Badajoz,  ( on  sólenuu'S 
liéstas,  y  aquiíse  dtUuviiírou  hasla,  siete  ü ¡as,  que 
todos  fuei'ou  de  regocijos,  que  los  ciudadanos  hi- 
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cieron;  de  alU  parlieron  {Jara.  Sevillf^yá  ]a  XJiial 
llepó  la  emperatriz  antes  que  el  emperador  llegase, 
un^sábado  3  de  marzo  de  este  añO:  1526,  y  le:  fue 
hecha  la,  misma  Oesta  y  .reoibimienlo,;que  e&laha 
apavejado  para  el  emperador,  porque  lo   raand<) 

S,  M.'asi.  ,    ,  ,      '  ; 

.  El  recibimiento   fue,    cual   de  la    grandeza  do 

^Sevilla  se  puede  pensar. 


<:-)j(|ifJU*J  .ubOJ    ti 


IX. 


Recibimiento  magnifico  que  Sevilla  hizo  al  emperachir 
y  emperatriz:— Desposorio  de  SS.  MM. 

'-  Recibimiento  solemne  que  la  ciudad  delSevilla 
hizo  al  emperador  Carlos  Y  y  á  la  emperatriz  su 
muier,  en  11  de  marzo  de  este  ano  de  ¿0. 

Hizo  la  ciudai  siete  arcos  triunfides  de  grana- 
dísima costa  y  arle,  repartidos  en  los  lugares  mas 
públicos.  En  el  primero  estaba  retratado  el  ein- 
perador,  al  natural,  de  pies  sobre  un  globo ,_  y  en 
el  frontispicio  la  Prudencia   con  esta  inscripción: 

,  Sacyatissimi ,  fíe  maxuni  ,GarQ¡l  priidenticc  m~ 
comparabiliS.  P.  Q.  U.  hoc  dedicavit. 

Que  en  castellano  es: 

A  la  incomparable  prudencia- de  Cários  sacra- 
tísimo y  raávimo,  el  senado  y  pueblo  de, Sevilla 
dedicó  esto,  '  '^'  '^  ' 
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Dcbnjo  del  globo  que  eV'euiperacfór  leuía'á  sos 
pies  cst'ab'íiri  estos  versos. 

Cavóle  quod  múridb  imperitas]  fínlhia  rp(()dí4é'"-><^'  '^^ 

Falo,  eliam  cogis  rcbus  adesse  luis. 

Quodk  Turca  fe rox;  quoé  te.h^emit,  África  tdlus, 

EL  videl  exilio  te  stipcrasse  suo. 

JToc  lúa  dive  fácil  prmknlia  ,  qiitB.  ibi  luudis 

Ucee  sacrata  manu  viaxima  testi^  erit. 

Que  en  caslcllano  soq: 

Inviclo  Carlos,  gran  señor  del  mundo,  , 

Que  á  lísolo  el  gobierno  se  atribuya, 
Que  venza  al  hado  lu  valor  profundo, 
Y  el  turco,  y  la  africana  tierra  suya,  t^'^y 
Tiemblen  ya  de  tu  brazo  furibundo, 
Aquesto  hace  la  prudencia  luya;.,iijdi!  A 
Esta,  pues,  sanio  rey,  de  la  fé  abrigo, 
De  tu  eterno  loor  será  lesligo. 

El  segundo  arco  estaba  dedicado  á  la  Fortaleza, 
enseñando  que  después  de  la  Prudencia  tiene  el 
segundo  lugar  en  los  príncipes  la  fortaleza.  El  em- 
perador estal)a  sobre  él  armado ,  y  con  la  espada 
tiesnuda  levantada  para  herir,  puesta  á  sus  pies 

la  figura  de  la  Soberbia,  y  esta  letra: 
^  ■   i'  i!in!  (t)-ir. 

'  '  Ccüsarccc  forliludini  tolívs  chH.stiani  orbis  rcm- 
müliccim  protehcnli  K  P.  Q.U'Jivm  arcxm  triimi- 

^'')  a;'   ,'    -  •)"  )  I,   :  .  .,,.  nfit 

,  Que  es  pn, caslcllano. 
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Á  la  fortaleza  del  Césarq,uo  ampara , la  repú- 
blica de  todo  el  orbe  cristiano,  el  senado  y  pueblo 
de  Sevilla  consagró  esto -arco  triunfal. 

'"iük  figura  de  la  fortaleza  tenia  aquestos  vei-sosi 

Non  nos'  qüód  vkCunvi  dehellavcris  hosten, 
Hcec  dam  aiispims  Cárole  magne  nds-: 
Nec  quod  spes  omnis  in  te  indinaUi  vecumbtt, 
Ne  lacerent  auidi  viscera '-nóstra  lupy}'^  ''" 
Sed  quod  vinceiulo  te,  sis  te  fortior,  inde 
Laudibus  hcBp,Q)]escunt  mmatq  celsaj 

Que  son  en  caslellaiío;. 

■  nloxiiid  u)  ob  « . 
Aunque  etern'os  looreB  lo  ofrecemos 
Oh  C-arlos  V,  emperador  famoso, 
No  es  porque  al  enemigo  por  tí  veraos.il 
Vencido  de  ese  brazo  valeroso: 
'     '  Ni  porque  lá  esperanza  on  tí  ponemos, 

No  despedace  el  lobo  codicioso, 
!^«'>  'í<uestras  entrañas  que  acechando  asiste; 
"'"  "¡-Sino  porque  á  íi  mismo  lo  venciste". 


:;l   i;'  -    •       ■'■ 


K\  tercer  arco  íriunfalcra  dedicado  á  lá  f-le- 
niencia,  por  ser  virtud  que  lauto  adorna  á  los  ^)rín- 
cjbpV  Sobre  este  arco  estaba  ol  enipcradór  con  ju- 
bón' v  colado  uialla,  y  la  espada,  manopUis,  y  ce- 
lada "pucsUis  a  los  pies,  junlamenle  con  una  braVa 
figura  do  la  ira  que  tenia  r{|n!|i(ía  á  ellos,  y  laCle- 
lencia  quedaba  la   uiauo  id  Gésa'í' con'esla- ms- 


inencia   q 
cripciou: 


Cte/nrMiS  Chsarts '  vioMUr%]i¡W€Ss'os  eri^'Ml 
S.  P.  Q.  lí.  hoc  ficri  iussit.         '  '  '  ■  ■ 

:g'íJüI 

A  la  clemencia  del  Cesar,  que  levanta  á  los 
oprimidos  con  violencia,  el  senado  y  .|>ueb!o  de 
SeviUa  miuidó  hacer  esto.  ^  '     ' 

Y  junio  á  csla  inscripción  císí'á'BcV 'eáHá'"liéU, 
sáslico. 

OliliíJOJCÜU    fio   <')  'Jf!<J 

Non  minor  ,!st  virliis.  quam.debeUare  supcrbos. 
Quain  spolíav.lfpri  victareférre  lüvi.  "'  ^ 

Pcircére  subiédi^  Ikóce^t  tua  gloria  C<,L'sár: 
Coiweriit  hd'c  fiynti  lliurea '  súlcl 'ld(e/  "  .'  '•.' '  *'' ' •  • 
Forlis  homo  es,  prudbns  rcx,ác  cIein>^¡tHU%lÚi  ' 
£x  honrine,  etc.  rege  te  fecii  esse  Dcüm. 

Que  son  en  caslellano: 

No  és^cslá  hazaña,  menor, 

Rehokk's  volver  rendidos, 

(Jucdar  despojos  vencidos 

A  Júpilcr  vengador.  ^^ 

Los  rendidos  perdonar 

Tu  i^Ioiia  es,  César  clemonlc: 

Solo  conviene  d  tu  írcnLc 

lisia  corona  sin  par.  "'''í>»í'-'''^'í''  / 

Eres  Icnido  eiilro  i^os 

Por  ftieri'o  liombpoj  'y',rcy')>i'üd6nlv','  - 

V  clooiene'ia  sbfámorilb  'v''  '- 

De  lioiiVbié  y  rey  Iq'  |íi¿o' ser  át'os.'   ^ 

César  con  una  ropa  hd  si  al  Os  pies,  pisaiido'ha  íii^u- 
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^..  rin  H  Discordia,  eme  con. rostro  feroz,  y  armns 
fn  t  m"¿ba';í>s.rada  en  ol  suela,  con  osU, 

Iclra: 

'c¡^S^i¡%^loiatolo  chrisiano  orbe  discoréal  o^ 
l^n'ptamS.P.  Q-  U  hac  áurea  cvlalc  dmcnlmmo 
nrincipi  extruxit.  ,jnui   Y 

Que  es  en  caslcllauo: 

lezn  y  clemencia, de  César,  a huye.)lando  la  d  s- 
roniia  de  lodo  el  orbe  cristiano,  el  senado  y  puer 
bío  do  Sevilla  levanló  en  esV.  edad,  dorada,  ele 
arco  al  cíeuienlísimo  príncipe.  ^.^'^^^  ^auir.tóA  j- 

Con  estos  versos: 

Erno  erit  ul  taurum  cum  tyyride  iungat  aralro 
pastor   ele.  innocuo  mib(it  ut  ctfpm  mpo. 
Prwüd  dediscat  miles,  pax  omma  passun 
OccumL  etc.  (erras  incokt  alma  sitas. 
Onmia  dcbcnms  Ubi  pacsdissim  cmar, 
Cujiis  ab  aspedu  paxsine  labe  fliai. 

Que  en  castellano  son: 
Ya  os  tiempo  que  el  pastor  .innleaín^fco 

Al  li-re  con  el  toro  en  el  ara(  Q, 

Y  en  el    aprisco  ande  descuidado       ■ 
La  oveja  con  el  lobo  no  dañoso: 

Y  que  el  soldado  el  ín>pelu  furifíso,,  .   ,^, 
,',^,,  Suspenda  de  la  g>je,rí:cí:^|  ^^.j.,, ,  ,,  ,  ,,      ...  . 
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Y  el  labrador  cultive  tin:  paz  la  M^ri'<)t 

Totlp  sctlebe  á  tí  César  pacilicoj-,. -.  ■■.■■, 
Do  do  naceki  paz  y  ser  amplifico.. ;q  \¿\ 

El  quinloarco,  eslava  dotlicado;^  la  Jlisl ¡fia. 
en  lo  alio  de  •  ül.-;  el  César  armado,  ¡en  la /mano 
derecha  la  espada  desnuda,  y  en  Ucolrijjcl  celro 
real  y  en  la  parle  anterior  del  arco,  la  Justicia,  con 
Ja  Equidad  y  Concordia  que  la  acoiiipañabun;  con 
esta  inscripción.  !;l;o!oí>)    ^.nhnh'i/ 

•  ,!<  ^'^       •';;••-':•.       .     '   ''■      ■■  ■■'■  ■■:  ■"'  '.í 
Oh  sacratissimi  Qesaris  juslíciam  bonos  extoUen- 
Icm,  malos  vero  oprbncntein  S.  P.  Q.  II.  omniuw  jus- 
tísimo principi  hoc  consecravit.  ,-.\ 

Que  en  castellano  es.-  i'-nuir:  oirn 

Por  la  justicia  del  sacralíshno  César  ,  que  le- 
vanta á  los  buenos  y  oprime  áí  los  iiia1ds,er sena- 
do y  pueblo  de  Sevilla,  consajjró  .e5lo,,.al  príncipe 
justísimo  de  todos;     '  '  '■'■'■      • 

Y  la  Justicia  tenia  estos  versos: 

U7ia  Dei  in  terris  est  omnipotcnlis  imac/o: 
Una  es!  in  ca'lo  candida  jiislicia.    '"'!'  =  '  -.¡í  "¡v. 
Illa  hominiim  caHus  scelcrosis  excita  factis. 
Fugeral  ad  svmmibn  cinn  Jove  ikcta  P{)liHh'.     ' 
Nunc  eaden,  diiccle  (re<jum  ó  juslisime  Casar] 
Vera  est  in  terris  cnirca  jufticiü . 

Que  éh  castellaníj  son:  v»v»  ^v^\\\SL 

■  •■        ■,■■      .■         ,  .■  ■  •         >/ 

Una  os  la.imágpjivíjiniulacro  solo,  ,\v 

De  Dios  üuinipolenlc,  ,'icá  en  el  suelo.  a\ 
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Y  urtácíara  juslitíia'alláenel  ciélb,i     >  .' 
Que  escilada  huyó  al'nvas  alto  Poloí-i^'^  •' 
El  patko  la  llevó  del  dios  Apolo,       •    '' 
Porque  ella  de  moríales 
'¡¡'''Aborrecía  los  malesí-'^"*  (OO-'i. 

oitiíiaY'.por  lí  jiiíto  Gésar  solo  ahffra 

•->  i  I'' La  dorada  justicia,  ea  tierra' ratofuj 

íuyj  ,thi\'\:í  1 ;  .OJIO  !)!j  coiiolíiG  ol'snq  r.t  na  -liiivi 

Hí'')EI  sesío  íirco  triunfa;!'  é¿a  dedíóado  á'  la§'lreá 

virkidcs   teologales,  fé,  esperanza-,  y^  caridad:  en 

la  frente  de  él  estab;»  la  Fé  labrando    una   corona 

de  hiorró  con  esta  letra: 

Pides  emollit  fernirrir 

Que  significa  :  -^'^  .ohí^uojcuj  ü-j  juv 

.j.,j.|^íé  abfaiida.el,  hiprrí^M  /  c  :  •jikI  r;(i!  /;  i;)nr.7 

'  Ü'  bariaad  hada  una  corona  cíe  oro  ,  y;.l^5iia 
esta  leí ra. 

Charilas  auro  prelior  est. 

Que  significa:  i  w  u- 

>\)<;\  \üv\;v.»)  ?.vr.o-\nb J'.  ?.r.\ív.>  wsmi«\o»\  íVvA 
La  Qüridadtes  iíií»^prpaÍQSí».q»i^,QÍ!.Wí>^.>>       ' 

Luego  estaban  esl^o^  versos. 

Nrt'.la  esl  virtidiim  spccics,  qnce^m^mnif  Q^^ftí^,^ 
Non  colcil  inrjeninm  nqbilitalatuwn.,    ^        ^  ^ 
Hice  omnes  mirincoi-¡m.rfúnndre  ']ya*-ot^:_'-'\^ 
Dolibus  im  modkis  vorpúri's '  al^jUe^  uMm  i:- '-' " '  '^ " 


Fovmabere,tuini\  covjms,  sand^sim itoíir,    , ,   ,•, 
Atque  in  te  fedes  disposuere  suas,  v,,,^V'  .->,-^  .  •  ,    ..  :¿[ 

/^m^0  '■•n;-v.;-u  ,s;<oVyn\  -V  :h\  W.W  iw   :  /r 

Especie  de  v.rmdes  hay  nipgun?»  ^  ^suV:s^».0 
Oh  Cesar!  que  por  masennoljlecida 
No  adorne  tu  alio  iiigonicíígrad^cida;     - 
Pues  por  formar  dispuesla  cada  una 
Uu  cuerpo ,{^en  compueslp,.]  u,  ¡..tfty,]  «j 
Ue  cracia  eebíindQ  el  reslOj ,     f  •  !  -.  • /, 
El  luyo,;¿h  santoCésaryíabricaroD,     , 
Y  en  él  loda&  su  aslenlq  CDÍGcarpii.. 

El  sétimo  arco  era  dedicado ,9  la,  GloTÍa.  con  la 
figura  déla  Fama,  que  por  lodo  el  mundo  se'eslen- 
dia,  con  una  trompeta  en  la  mano  derecha-,  y  en 
ambos  lados  manojos  de  armas,  bajiderqs  y  jestan- 
dartes,  y  un  estandarte  con  las  armas  de  los  dos 
príncipes.  La  figura  de  la  Gloria  coronaba,  con  la 
mano  derechi^al  emper^ador,  y  con  W  iaquig^ii.-^ 
la  emperatriz;  con  esta  jusci]ipcion:     .■■     ,.   w,!  y 

Quod  totus  orbis  [(vlioissimis  im¡waM>nLaci  impe- 
ratrici  debuü  S.  P.  Q.  H.  exsolúit. 


-u'.ni 


Que  es  en  castellano: 

Lo  que  lodo  el  orbe  debeá  los  felicisinjos  epi- 
perador  y  emperatriz,  el  sen3do  y  pueblo  de  Se- 
villa lo;  paga.. 

.j,  .Lra  imagen  de  la  Gloria  tenia  esteexaslicon; 

■  K';V<j:;  .cül   UiJ    lIüO   jíS-'íí'j    ciUi 
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Gloria  reliquias  homhmm  poH  sa'cula  "«'^;';^1|','  'fj^ 
Snscitat,  etc.  vinos  viv'e fe' sola  faol.     '    •      '        ^ 
Illa  dedil  Fabios,  nobis  dedil  üla  Caimlos: 
Jkec  pepenl  slirpis  robara  Cwsareis-^ '^^'  ^"V 
Nwicaulein  illa  tu)  de  peclore,  máxime  Ccesar, 
Ómnibus  in  i'ebus  gtias-'factÉ  exúlilur.  •    ' 


Que  son  et,  caslelto«»íí 'é',|'i,>-™;--4^ií 

La  fama  al  hombre  su  cenraá  honrosa-  j 
Al  cabo  de  mil  siglos  resucita,  ',' 

Y  vida  á  los  vivientes  da  infinita, i "^': 

Y  Fabioá  y  Camilos  gloriosa; 

De  esta  nación  la  estirpe  valerosa 
u  n.  De^Gésares  invlctos^^  ■-;  ^í;^';;;'¿;  ;;,;,« 
-íioí    En  navales  conflicto^;           '        .-,in  nos   fih 
íf.      Y  ahora  grande  César  esta  nace' •'1""''^,/,, 
>->  .^Dé  tu  pecho'  en  las  cosasque  e^  lí;|hace:  »^  _|' 
?i>í)  -<ui   .;.  .-¡iüir.  ■..!  íi"'*  •■-  -^    ■■  ■■  '■'     :'   '■  •    ■  '■' 
•  i  n-EstatjfVn  é«> esl'e- árfeo''t)iAladaá-di vei^s^s  gentes 
^eSfyafioIes,  italiunos,  alemanes,  narne'ñcosjirtdiosy 
olios  muchos,  (lueldociiJh:'^'^-^  ^^-^  --"^"       

^^^Vinétyreon^in^^^f^^ 
Vence  ,  reina  y  manda.^^j  ^^^^^^  ^^^^  ^^  ^^^^ 

Y  la  Fortuna  con  la  rueda,  en  cuya  cumbi;o  es- 
taba el  César' sentado  clavando  el  eje,  liarn  que  no 
anduviese. 'Todo  con -tanto  primói*  q^e  admiraba. 
En  lo  mas  alto  estaba  el  César  y  las,-ít'irt\ides  to- 
das coronándole,  teniendo  ellas  las  armas  del  im- 
pcrioy  esttfdo  .•'el  'César  tenia  un  globo  debajo  de 
sus  pies,  con  esta  inscripción. 


fi.-uh- !' .1(5 ARLOS  V;  ^ «•^■'  ■■•  "■  %%\ 

Máxbmts  in  tolo  regh'úf  mmc.  Cfiroliis  ©rie*  ■oíw.í;; 
Atque  iüi  mérito  mudúna  íolajubeSt.   i'«iiii»ii  ■ír.hil 

-'•¡n  íi(>(iu  II  ')i;y.   ',1:  •  .jj. 

':|''';;-A'hbra  reina  en  lodo  el  orbe  Carlos,       ''  «^ib  . 
xji.ü-iYichn  razón  le  eslá  sujeto  eínVartiio       "■'^  '' 

';'  Estas  3-  otras  grandezas tJignas  de  Sevilla,  con 
grandísimo  gasto  y  suntuosidad  hicieron  en  las  bo- 
das del  emperador  y  recibimiento  de  la  emperatriz, 
que  tuvieron  bien  que  mirar  y  aun  de  que  se  ad- 
mirar los  estrangeros;  en  las  cuales  se  hallaron' los 
grandes  y  la  nebleza  de  toda  el  Andalucia,  echan- 
do el  resto  de  sus  fuerzas  y  haciendas  para  nías 
mostrarse.  Y  puédenlo  muy  bien  hacer  los  gran- 
des y  caballeros  andaluces,  por  ser  señores  tle  las 
tierras  mas  ricas  y  poderosas  de  EspaPia,  y  la  gewte 
de  su  natural  de  larga  y  generosa  condición  v'ánú- 
go's,  J3or  sus  altos  corazones  de  aventajarse  á'íodo.^. 
Ocho  días  después  que  la  emperatriz  fue  reéi- 

, bida  en  Sevilla ,  entró  el  emperador ,■  haci¿Midósele 

•61  mismo  recibimiento  y  fiestas  que'  á 'la  érfípei'á- 
triz.  Entraron  acompañando  á  S.  M.  el'caí'denM 
Sálviatis  legado  del  Papa,  y  don'FadririUe  <fe  To- 
ledo duque  de  Alba,  don  Alvaro  de>Zúñisa  duqiie 
de  Béjar,  el  prior  tle  San  Juan  'don  Dicio  do  Tb- 
ledo,  y  los  marqueses  de  Moya,  yYillafranca,  cb'n 

''ott-os  muchos  caballeros  de  titulo.  Vino  dtjrecho  á 
apearse  á  la  Iglesia  mayor  de  Sevilla,  y-'dO'  ahí 
pasó  á' los  alcázares,  donde' la  ompora't'riz  leestá- 

-ba  esperando,  acompañada  de  la  duquesa  de  Me- 
dina Sidonia  doña  Ana  de-Aragdn  ,  y '■flé-fa  Ynát- 
quósa  de  Coñete  mujer  del  conde  iNasau,  y  de  otras 
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grandes  señoras;  M>eni.peraLi:iz. y  loda^  ellas  y^ 
lidas  riauísimameate.  ii       •    '  ^ 

Luéoo  como  el  emperador  llegó,  aquel  a  m.sma 
noche  iSs  desposó  por  palabras  (<?  preseiUe  el -caí - 
Sal  legado,  en  la^uadra  grande  que  llaman  me- 

d¡a  nariHiia  I  en  p»-esenQÍa  ^e.^odos  los  ,pn-elados,       I 
y  grandes^que. , allí  habían  yen W^. , í^  .  ep^ppralr..        1 
padeció  á  tocios  una  dé  las  mujeres  n.as  her.nos.s         I 
12   mando,  como  ,á  juicio. de  los  que  la  y.eran  lo        1 
eíp/y^e  .nueslra  en  sus  relralos.  Llegada, lahqra 
dícenar.  el  emperador  y  la  emperatriz  se  pasaron 
fc^Qa^.i  sus  aposentos:  y  de^puíis  de  med  a  po- 
ch^^u^^-iéndQli  .asi  el  e^perí^dor  por  su  reliSj?") 
Xue  aderezado  un  aHar  eni  una^p^imara  deL^ka- 
Í5r,  y  ei; arzobispo  de.  Toledo  que  para  .este  e^o 
:s¿. Libia  quod..¿),dija  alli^  ^'f^^'^f^ 
.ron  sus. .padrinos  el  duque  de  Galalv.ia,  ,y.la;t.oiiir 
:;de8a  4e ÍWa,  q^e  ^ra  una  .señora;  y uida  *9r)#r 

euesa  pamm-era  delaemperatm.;.  ..,nw.  .';  ..    ■■j 
-Acabada  la  , misa. el  .arzobispo)  ji^y ..el. d,«qu^,  se 

fueron  adormir  ,Vy  el  emperador  y  a:  emperatriz 
"se  recojieron  á  su  aposenlorasi  se  pelebro  este  c^- 

samie^W.RVy.^»  &rítcia,,y,,,eoa;iilt^-ia  de  lodo.^l 
¡reino,     "i.     */■    >'  ú  f.hiir.utKjaiooii  noiíOiüJ  ■'<'ii 
■  Vfe  allí" á.caítro  ó  cinco  dias  tvivo  eí.eppef^-' 
"áór  nueva,  Nqueila  reina. de,  Dinamarca^^u.^fip- 

na  l-Uimadadw  Isabel, eí-amu^rta ,;.y.S^.Rpbrio 
,■¿4  luto,:y  se  dilataron  lai  fiestas, que  teman  orde- 
'nadas.  Pasada  el  luto  se  hizo  ^ina  solemne, ae&ta.e,n 
■la  plaza  de  San  Francisco,:  en,me  ju^taroa.mu- 
'cíios  señores,  y.x^aballerós  mancebos:  el  emperador 

Y  la  emperatriz  con  tofJas.s»íSM^aitt9§.í;»ii<^a^«"le 
_.^y¿(}?ad?i?,.las..YÍ^r'pn*  ■■.'         ■•:'•''  J'Í'">'"^' 
-vi!u  ,>b  r   (;■.'•  obüOD  bb  'Jouoü  ob  íjaor. 
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X. 

Determinaciones  para  ki  libertad  del  rey. . 


Partió  (como  vimos)  el  rey  de  Francia  de  Ma- 
drid ,  y  con  él  Carlos  de  Lanoy  virey  de  Ñapóles 
que  le  .habia  de  acompañar  hasta  ponerle  en  Fran- 
cia, y  recibir  los  prín^ñpr-s,  dos  hijos  mayores  del 
rey ;  y  ademas  la  revalidación,  ó  confirmación  del 
juramento  que  el  rey  de  Francia  puesto  en  libertad, 
y  dentro  en  su  reino  habia  de  hacer  de  los  capí- 
lulos  y  concordia  que  se  hicieron  en  Madrid.  Hubo 
dificultades  sóbrela  manera  que  se  habia  de  tener 
en  esta  entrega  del  rey  y  sus  hijos  ,  y  del  seguro 
de  las  partes  (que  los  mas  poderosos  viven  con  ma- 
yores recelos,  y  menos  confianza).  Despacháronse 
correos  del  rey,  y  del  virey,  á  madama  Luisa  go- 
bernadora de  Francia  ,  y  de  ella  para  ellos  sobre 
esto. 

En  Aranda  de  Duero  el  rey  y  virey  ordenaron 
que  todos  los  hombres  de  armas,  y  otra  cualquier 
agente' de  guerra  que  fuese  de  la  una  y,  de  la  olra 
■parte,'  se    retirase  y   apartase  veinte    leguas    del 
lugar,  donde  se  luibia  de  hacer  la  dclibracion  (que 
'  asi  se  llama)   ó  (Iclibranza  del  rey,  sin  que  se  pu- 
diesen acercar  diez  días  antes,  odie?  dias  después 
que  la  dicha  delibranza  fue  hecha;  y  que  los  que 
hubiesen  llegado  se  volviesen  atrás., Que_  ninguno 
de  los  gentiles-hombres  de  la  casa  del  rey,  ni  ótios, 
pasasen  ni  viniesen  mas'aca  de  la  villa  de  Bavona 
La  Lectura.  Tom.  IV.  5Í3Í} 
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hiisla  lunlo  que  el  rey  hubiese  llegado  á  San  Juan 
de  Luz.  Que  nu  se  haría  alguna  llegada  de geule de 
á  pie  enia  frontera  de  una  parle,  ni  deolra,  que  esce- 
diese al  número  de  mil  infantes  de  sueldo.  Y  que 
después  que  madama  Luisa  hubiese  declarado  los 
rehenes  que  hablan  de  venir,  ya  fuesen  el  delíin 
y  el  duque  de  Orleans,  ó  el  delíin,  y  con  él  ¡os  doce 
hijos  de  los  señores  mayores  de  Francia  nombra- 
(los,  que  entonces  se  diiia,  que  número, ademas  de 
tos  uul 'hombres  de  á  pié,  habían  de  YcniiVy;tísUu- 
'  (lil  ef  lugar  donde  se  había  do  hacer  la  delibranza. 
.  Que  el  tlia  de  la  dicha  delibranza  no  p.udiese  lle- 
i'bú'  ni  eátéír  en  los  lugares  vecinos  al  íugar  doiido 
'■fé  haljía  áe  íiacer,  algún  género  de  gente,  hombres 
•Ihimujci'cs,. vecinos  ni  eslrangeros.  Que  seis  dias 
''aíilcs  que  sé  hiciese  la  dicha  delibranza  fuesen,. de 
^■'tórte  del  emperador  doce  person.cs  do  la  parto  dpi 
'rio  dentro  eii  Francia,  á  las  cuales  madaina  bai-ia 
^'ilar  cuatro  personas  de  la  nüsma  manera  para  que 
■'ruescn  obedecidos  enlo'frje  .tocaba  <á  la  dit-ha  dcli- 
Hjra'nz'a,  como  se  contiene  en  ¿1  dicho  tratado,  y  que 
"asimismo    se   hiciese   el    virey    do    la    parle    de 
España  alas  doce  personas,  que  madama  enviaría  al 
dicho  tiempo  para  el  dicho  efeclo.  Que  de  la  una 
parlo  ni  de  la  olra  dentro  del  rio,  ni  fuera  de  él,  pa- 
sando cerca  de  Fuenícrrabía  ,  en  cualquier. lugar 
que  fuese ^  ¿id' quedaría  ni  pudiese  quedar  algu- 
na barca ,  pinazas,  ni  otros  navios,   ni  género  de 
batel  j  de  cualquier  manera  ni  suerte  que  fuesen 
salvados  barcas'ó"  bateles   de  un  j^nsin.p.  t^^inaño, 
para  pasar  y  repasar  de  una  parlo  y  de  otra,  para 
hacer  la   dirha  delibranza;  que  los  doce  diputa- 
dos por  cada  una  de  las  parles  mirasen  guardar 
eslo.  Oue  cinco  leguas  de  doiidg  se  había,  (le  ha- 

'::!;-  /i  mí  '    .v,\^vn>A  iv\ 
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,(^rja,,(.l!<:h;f  (It'libríinza,  (Joiilro  en  lámar,  no  liu- 
Í)iV;?o'j¿iV'iiás/pí  ii^  p'inazasj  Í1¡  olró   al- 

quil halci  iiiíiúuíí),  ui  ¿iii  armas ,  ni  tío  olra  má- ■ 

V1^     •      :í!:í:.;    •;  '  ••!,    ¿íi'i'o-jtií;   lió')   "Jil  jllfí 


I  VvQS,iQUQ  lamtsmd.inaleria. 

■  :  > -íi  v!!«<i 'j;,i)  ycAf")  ')])  •)"\\  ■<:-,i 


•ni) 
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•  u 
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Ordcuóoo  esloen  Aramia  (fé'Duoro  ;i  ¿6  dó  fe- 
brero do  eslc  año  1Ü2(3,  v  ciiSaix  SL'basíian  y  ib 

dp  níí)izp,.  ,  ,.,,,,,;/,(.  /,.,;.;,  ;-..,.  :  ■ 
,,,  .Kslandó  ya  para  •concluir  la  liberta'íí  del  i'cy  y 
bqli'cga  de  &ii§  hijos,  el  rey  y  el  señor  de  Brion  con 
poder  do  M'íi\Í¿>iiia  Luisa  por  su  parlé  y  Carlos  de 
i.áiíóy  virqy  do  Ñapóles,  con  poder  del  oniperadof-, 
so  concertaron  en  que  siguiendo  los  capítulos  so- 
br^'dic.iiqs,  so  dieren  y  recibiesen  en  rehenes  los  dos 
Jíujoíjdel  rey,  el  J.elfin  cjue  ei"íí  pdhcipo  heredero, 
y  su  hermano  el  segundo,  llamado  EnriquÉ»,  í.luqüb 
,(Jo  Oi'leans.  :  '  '  .,         '  '   '.' 

Quo^  ej  sábíido  '1 7  íiel '  présenle  mes  de  marzo/. bl 
d,iciiiO  yírey.licvaria  y  guiaría  al'  rey  de  Francia  lias- 
la  la;iibcra  Vi  oiMÚa  del  rio,'  (luc  pasa  cerca  de 
luicnleirabia,  d9ndo  eslaria  á. las  sielo  horas  déla 
iiiañiinn  en  ti>i">dúphd  y  t'üenle  do  Aí;iday¿i.  -y  el 
dicho  (lia  y  horii  Mr.  do  I-aulrecli  Iraoriá' y'  íiconi- 
j)añaria  á  los  rellenes  sobredichos  hasta  la  ribera 
del  dicho  rio,  á  la  parlo  do  Francia,  en  aquel  mismo 
derecUí?,  pcompañádos  el'  viroyj  do' vcmie  y  cinco 
hombros  y  ó'lros  tanlois  cabalíoí.;  y  Mr.  áó  LaulrjeC'h 
do  la  misma  cantidad  do  ucnle  y  caballos      '''*'' 
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Que  por  la  seguridad  del  pasage  del  rey  y  de 
los  príncipes  se   ponga   en  la  mitad  del  no  una 
nuenle  con  áncoras  de  dos  árboles  de  largo,  y  de 
tino  ancho,  ó  cerca  de  dos:  en  la  cual  no  esle  per- 
sona alguna  de  cualquier  calidad  que  sea    Que 
hava  dos  barcas  de  una  misma  manera,  y    de  un 
tamaño,  bien  aderezadas;  y  en  cada  una  laníos  re- 
meros que  lleguen  al  número  de  vemle,  cada  uno 
de  su  nación:  que  de  eslas  dos  barcas  el  rey  escoja 
para  su  persona  la  que  quisiere,  y  la  olra  se  pase 
a  la  banda  de  Francia,  y  que  la  lleve  Mr  de  Mo- 
rel-  Y  en  la  que  ha  de  eslar  en  la  costa  de  Kspana, 
el  dia  V  hora  sobredicha,  entre  en    ella   el  rey,  y 
en  su  ¿ompañia  el  virey  de  Ñapóles,  y  con  el  has- 
ta diez  personas,  las  queá  el  le  pareciere:  en  este 
mismo  tiempo  entrarían  en  la  que  estaba  de  la  par- 
le de  Francia,  los  dichos  señores  rehenes,  a  los 
cuales  acompanarianMr.de  Lautrech,y  otrosdiez, 

los  que  él  quisiere.  . 

Que  en  el  mismo  punto,  ya  una  misma  hora, 
las  dichas  barcas  abordaran  á  la  dicha  puente,  la 
una  de  una  parle,  y  la  otra  de  la  otra  y  se  pon- 
drán sobre  la  dicha  puente  el  rey  y  vu'ey ;  y  con 
él  sola  otra  persona  ,  la  que  bien  le  pareciere,  y 
con  los  dichos  señores  hijos,  el  dicho  Mr  de  Lau- 
"irech  ,  V  las  señoras  damas  de  Brisac  y  de  Cbabigni. 

OÜédando  la  persona  del  rey  en  manos  de  Mr. 
de  Lautrech,  tomará  el  virey  sol  dichos  príncq)es, 
,para  que  después  cada  uno  en  su  barca  vuelva 

á  su  lado.  .,      ,.      ,  . 

Que  ninauno  dé  los  dichos  gentiles- hombres,  m 
de  una  parle  ni  de  otra  ,  asi  los  que  vinieren  acom- 
pañando al  virev  hasla  la  ribera,  como  los  que 
vinieron  con  Mr.'dc  Lautrech,  ni  Iraeran  ni  ten- 
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drán  armas,  salvo  las  espadas  y  puñales  que  acos- 
lumhfari  Iraer  siendo  de  camino  ordinariamente. 

Que  antes  que  el  dicho  pasaje  se  haga ,  y  du- 
rando el  efecto  de  el,  haya  en  Landreeho,  donde 
se  ha  de  hacer,  una  barca  ,  en  la  cual  habrá  tan 
solamente  ocho  remeros,  cuatro  franceses  y  ci¿^- 
Iro  españoles,  y  dos  gentiles-hombres,  el  uno  fran- 
cés y  el  otro  español,  tan  solamente.  Los  cuales  so- 
bre Ja  dicha  barca  irán  juntamente  á  ver  y  recono- 
cer de  una  parle  y  de  otra,  si  resta  algo  por  ha- 
cer de  lo  que  se  ha  concertado  sobre  la  forma  de 
la  dicha  delibranza.  un.;  ....  ./i,.o 

Que  porque  en  lo  que  se  capituló  en  Aranda 
de  Duero,  de  no  poder  haber  de  una  parle  ni  de 
olra  mas  de  mil  hombres  de  á  pie  en  la  frontera, 
los  cuales  no  se  hablan  de  llegar  al  lugar  donde 
liabia  de  hacerla  dicha  delibranza,  sino  como  fue- 
se doterminado  ,  ahora  se  ha  acordado  y  concluido 
que  mil  hombres  de  guerra  á  pie,  tanto  de  una 
parte  y  tanto  de  la  olra ,  el  dia  que  se  hará  la  di- 
cha delibranza,  no  se  llegarán  al  lugar  donde  ella 
se  hiciere,  en  cualquier  manera  que  sea.  Y  para 
hacerlo  asi,  y  cun)plir,  se  retirarán  los  que  están 
en  la  guarda  de  Fuenterrabia  una  legua  apartados 
del  rio":  y  los  de  Irun,  asimismo  una  legua  airas'.' 
Y  en  cuanto  al  castillo  de  IJeovia  serán  visitados 
y  vistos  los  que  suelen  allí  estar  ordinariamente 
para  su  guarda ,  los  cuales  no  podi'án  pasar  del 
número  de  veinte,  ni  durante  el  efecto  déla  dicha 
delibranza,  salir  fuera  de  la  dicha  plaza. 

Fue  asi  mismo  acordado  y  prometido  ,  que  algu- 
no de  los  dichos  remadores,  tanto  de  la  una  parte 
como  de  la  otra,  no  puedan  haber,  ni  llevar  armas 
algunas  defensivas,  ni  ofensivas  en  cualquiera  ma- 
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rera  qué  sea'./sino  Ion  .sQhvnenl»-^sus  rpmos. 'Q 
adíMiías  (IM  núoionnifi  los,  veipiipiiico  geníilbsI.ioin - 
bre^s-u5orlichos,.qu;v.S(^  fi.jque  puedan  venir  h;i&ta 
eihordo.ó  ribera  del  rio,  UraÍQ  do  mv, cobo  como 
de  oU-o,  so  puí'dan.  lialiarfij^.  jo  .dicha   cami^íí^u^í, 
lo^qne  so  sicyjGU;.  ,í:s.  á,.s,al){)r,;  con  los  sonoros  hi- 
jos ,  Mr.  do  *Prat,  embajador' del   cni obrador  on 
Fivincia:  .y  con  el  rey.,  el  señor  deBalíy  de  Varis,, 
quo  podrá  nnsar  en  íaconipañía  del  dicho  señor.,, 
Los  Qmks  Mr.  dePrat  y  pdiy  de  Tans,  no  puediin, 
llovor  consií-o  armas  ofensivas,,.\ii  delensiyas..     ^ 
Que  los' caiiíiiilos  hechos,  ea^Aranpa, ,,_  a  .íos 
cuaWuo  se  h£^llai-pn.l0spi733onle^,>  queden  ^^n  su 

fuerza  y  vigor.  .  ,  ■  ,¡,  ^.v.  -i'!..  ..  ,.;  .  i,!„^ 
.  ■■  Qne  los  gcii'iles  honiUros  sen^iladüs ^y  (iipuia-, 
doSiCníos  capüujgs.  ¿c;  Árapd^j  puedan^  ir  y,  v^j-. 
yan  í\  ver  y  reeonocor  las  riberas  y  fronteras  ¡de^ 
andjas  partes,  como  alli  so  cohcerlo -y,  ademas  de^ 
la  dirha  sn  comi$ioiv,  podi\án  jívlvÁi^.^y  V'^tar^ 
dentro  do  la  villa  íjelíuoulorrabia,  írun  y^rjjílep^ 

za  do  Boovia.   ,     ,^    .     ,,,   -j    ,     :.  •    ^■.,  _■  ■■  ,]^'\,i    , 
Eslí>s  fueron,  loá,;ropíUdo,S;' que  se,  acprdaron, 
para  .hacer  la  dicha  enlre?;íi,á  iodo  marzo,  ano 
de  1.o2G  íirmados    deFilípo  í^ha-bpf,  JVpnre:^;  de 
<?Mi;p'WÍgi.ni!l¿'o  •')S  sa«pió.^,    ;      ^       .. 

'■■'!i'>rfl;'Í'f!'!!!''!:i 
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Xlí. 
IJhertaddi'J  rey. 


TT.iijiendo  ya  llegníío  al  lugar  que  llaman. Irii-. 
nirnn/u  ,  que  oscnlro  Francia  y  (l;isli!la,  y  venióo. 
el  rlia  señalado,  los  españoles  f|ue  llovalian  ó  aconi  - 
])anai)an  al  ic^tlo^Francia,  so  pusieron  á  la  ribera 
del  rio  Toiosa |,,qup  diyide;á..:Vnancia,do.  ÉspaTia. 

'Eslal)an  oí)  Bayona  de'fra'ncin,  ni.ulama  I. ni-; 
sa,' inpdre  d.el  j,'ey  Francisco  con  el  doHin  y  duquo'i 
do  Orfoans  su  lu'rnuiiíp.  Baíietidft  cíe.  alli  yinieroinf 
al  rio  Tolo'sá,  y  pusiéronse  cu  la  ribera  de  la  ban-, 
d;irdo  Francia,  á  visla    de  los  easlellanOyS.,,   ,       ■,, 

Mn  nieilip  (le  osle  ^i;fo  eslaliajUiiíi.  í^raO;  barca', 
ó  naviclvuelo'coÍ3,sei?ó  sielo  ání'ofipV'«u,iarra(lo  en 
igual  distancia  (le  anii)as  riberas.;,:   ',■,,..{  •;  ■i.w<v.\ 
.jvslandp  asidos  unos.á  yisla  (|í)  los  oíros,  el  |'«.5n 
cíe  Francia  ^.j'' ¿I  |V.u',ey,t^  Ñapóles, Carlos  de,  1.-^1  n! 
noy.  y  ííérnanilo  (fe  Aíarccin,  .liasla  el  número  d^r^ 
lóii  caballeros, españoles  que  dice  Ja  escrilura  ,  so^ 
njelieróii  en. i|p  bald   gránele,  que  para  aquello, 
estaba  aparejado  y  de  la  oira  banda  entraron  en 
el  olro  el  dellin  Y  su  lierniano.,   y  Lantrech  ,  con 
oíros  lautos  caballeros   Irancesqs  j  y  :ii  un  tiempo 
coñigñalcs  remeros  parlieron  tos  unps  y  los  otros 
para  la  barca /)  puente  que  (?om'o  (lije  estaba  an- 
c'or;ida  y  (irme   ennicdio  del    rio.  llegados  á,  clbt. 
por  la  upa  parle  entraron  dentro  (iocedplp.^  fiOP- 
cesés  con  íPs principias  y  por  la  otra  doce  españo- 
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les  con  el  rey  entrando  uno  á  uno  y  á  un  mismo 
tiempo. 

Hízose  esta  entrega,  jueves  á  las  tres  de  la  tar- 
de á  19  de  marzo. 

Fue  concierto  que  á  la  entrega  del  rey  no  se 
linllasen  mas  de  doce  caballeros  de  cada  parle, 
con  solo  puñales.  También  se  concertó  que  la 
mañana  antes  de  ser  entregado  el  rey  entrasen 
en  Francia  cien  caballeros  españoles  á  caballo ,  y 
en  Castilla  entrasen  otros  cien  caballeros  france- 
ses, que  corriesen  y  reconociesen  la  tierra  si  es- 
taba segura  de  celadas,  lo  cual  se  hizo  asi.  Fue-, 
ron  también  caballeros  por  parte  del  emperador.' 
que  conociesen  al  delün  y  al  duque  de  Orleans: 
para  esto  fueron  Mr.  de  Praet,  embajador  que  ha- 
bla sido  en  Francia  y  ^Ir.  de  Üarmayr  ,  gentil- 
hombre del  emperador  y  natural  de  Borgoña,  que 
conocía  á  los  príncipes  desde  que  nacieron,  por- 
que una  tia  suya,  llamada  la  gran  Senescala  do 
Normandia,  se  habia  hallado  á  su  crianza. 

El  delfin  y  el  duque  su  hermano  llegaron  a 
besar  la  mano  al  rey  su  padre,  y  luego  todos  los 
franceses  que  con  ellos  hablan  entrado  hicieron 
lo  mismo:  acabado  esto  el  virey  Lanoy  dijo:  «Se- 
ñor, ya  estáis  en  vuestra  libertad:  cumpla  agora, 
V.  A.  como  buen  rey  lo  que  ha  prometido.»  El 
rey  de  respondió,  «Todo  se  guardará  cumplida- 
mente.» 

Dichas  estas  palabras  el  virey  hizo  enlrat*  en 
el  barco  en  que  él  habia  venido  al  delfin,  á  su  her- 
mano y  á  un  hijo  del  almirante,  que  con  ellos 
también  vino:  al  mismo  tiempo  entró  el  rey  en' 
otro  barco  y  trocadas  las  compañías,  los  unos  se 
volvieron  á  la  costa  de  España  con  los  príncipes- 
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de  Francia,  y  los  otros  á  la  de  Francia  con  su  rev. 

El  cii;il  en  saltando  en  tierra  (y  aun  por  sallar 
antes  de  llegar  se  mojó  bien)  subió  en  un  ca!¡allo 
turco  muy  ligero,  y  poniéndole  las  piernas  no  paró 
de  correr  levantando  en  alto  el  brazo,  diciendo  á 
voces  :  «Yo  soy  ehey,  yo  soy  el  rey»  sin  repa- 
rar mas  en  su  autoridad  y  grayedatl  real. 

Fue  á  dormir  aquella  noche  asan  Juan  de  Luz, 
y  de  allí  otro  dia  á  Bayona,  donde  con  increíble 
gozo  de  su  madre  y  do  todos  los  caballeros  fran- 
ceses que  habian  allí  venido,  l'ue  recibido. 

Luego  envió  un  caballero  al  rev  de  Inglaterra 
haciéndole  saber  su  libertad,  y  dVmdole  "muchas 
gracias  porque  por  él  principalmente  la  había  al- 
canzado, ofreciéndole  su  ánimo  y  amistad  lodo  el 
tiempo  que  viviese. 

E\  virey  Lanoy  con  los  delfines  fueron  á  dor- 
rnir  aquella  noche  á  Fuenterrabia  ,  y  los  entregó 
á  don  Juan  de  Tobar,  marqués  de  Úerlanga  que 
los  i-ecibió  en  nombre  tlel  condestable  su  "padre. 
Lanoy  se  volvió  donde  estaba  el  rey  de  Francia 
para' hallarse  presente  á  la  ratifica"eion  que  La- 
bia de  hacer  en  el  primer  lugar  de  Francia. 

_  De  esta  manera  salió  el  rey  Francisco  de  su 
prisión ,  haciendo  un  año  y  pocos  días  mas  que 
fuera  proseen  Pavia. 

Mostró  al  principio  voluntad  de  que  cumpliría 
lo  que  había  prometido  y  capitulado  en  Madrid, 
y  asi  lo  escribió  al  en)perador  y  envió  á  decir  que 
la  reina  su  esposa ,  que  habia  ya  llegado  á  Vitoria 
se  fuese  para  él.  Pero  como  estuviese  asentado  que 
ante  todas  cesasen  el  nrimer  lugar  de  Francia  ha-, 
bia  de  confirmar  y  ratificar  todo  lo  (;np¡tulado,  y 
esto  no  lo  hubiese  hecho,  el  condestable  no  quiso. 


UeváP  In  reiiin  ,  íi;nÁr(lHh*rfn  la  i'nt:iñi(^dotí  cjwé.líié-' 
co,  diré";  y  el'  rey  xlo  "Fr;>n('in  prdsiííui')  su  'cnWiino 
'finraWr.'s,  sin  (lUorer  ,ii;ioor  !í)  dicha  ralilicocion, 
romo  hid.ia  iu!aíl9  v  proniélid.o:.  sí  IneiviM  'Vifójj; 
r.aiVóV  ' ió  'íbá  ajirelÍHidd  cüiiniO  jiódia  ,  ,nin\  no. 
dandíV  l:iv;:ás  ha^Jta  íjnc  do  lt.dó'p¡in!o  ^sb^dt'Soií- 
brió  o]  nñ  nnr.|prlo  Icu-er.  nonio  diromos/  "    ' 


,\; 


xni 
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E'ifomondái^é^jínivdije)  el  onVp'í^rndpi;  al,  cój^--... 
dcstahio  de   Caslilla  ' 'qué   ll-oVase.'l)^;   reinaí  dona 
Leo^ityrsn  heruiaiia,  dándole  una  insIlMicciou  délo. 
qiié  hahia  de  tiacer,  (|Ue  fue:  que  después  (lúe  luí-, 
bieso    pailido   de   Madrid    el  erislianísiuvo^rey.  d« 
Fi'a'neia   [»a'ra  su  reino,  la  llevase  basta 'la.¡ciudiuli 
do  Viloria,  por  los  mejores    lUí^aies    dc'aposcnlo 
que  lud>i('sc  en  el  eainino  haciéndale  ludo  el  ser- 
vicio y  placer  que  jiuíliesl^;  yCHdo;  doá  ó/lres  joi;- 
nadas'dUras  del  rey  Francisco:' que  llegüdoá  ¡a 
ciudad  de  ViUiria  esperase  alü  con  la  reina  íí,'q>if , 
el' vi  rey    dé    Nápt>les  (que  por  piandadó  dej  ,éin- 
pRra(h)V  iba  tón'el    rey  'de  Franc^-Olo  trajese  en 
rellenes  á    los  líiuy  aítós  ,'  y   éscelenles  principes 
Franeisco,  deUin  de  Viena,  mayor,  y  Enritpie  dn-- 
mió' (le  Orleans  hijos  déí. dicho  rey  de  Francja^o 
aidéílin,  y  eon  ó\  á  los  duques  y  cóHdes  y  otras 
personas  eonlchidas  en  el  poder  que  del  einpera- 
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Jor  y  oondeslnltlo  lIo\iil>;i  yrwn  recibirlos  y  vn- 
trci;;ulo  tl(^  cüds  (¡i:o  (1íos<í  (•(hiocíiiuí'IiIo  al  \\yoy 
(le  como  lits  rorihiji  cu  ¡.'iiard.!  oonfornic  al  ¡iodcr 
fjiio  l!ovah;i  y  í|I!(>  (?nirc'í;aso  al  viroy  la  rrislia- 
nísima  reina  si¡  horniar.a  para.fiui!  coiifoinip  a  lo 
a:íei!la(lo  oníi'6''('Í'  ónipíM'nd'or  y 'rey  '('!l!  f  rancia  se 
la  llevase  y  iMiliegase  civ Francia  loinandi)  (-1  con- 
dc.-.lahle  lÜA  A'irey  la  ¡nisnia  scLMiridad.  Qtie  |)ar- 
ti:la  de  Viloriá  .la  reina  pnrIies.H.  t'ón  jos  rehe- 
nes, cafílínó  tj'o  ruirpos  con  la  í^ilhrcla'y  rocndo  que 
cónve'nia,  Ii'aeiéndoles  todo  el  hiien  ll'afarnien'ld, 
pliíeer  y  serv,icioí¡nés(M'piicí¡o£o.(^)n(' avisase  Iuclto 
que  fuese' í^nl regado  de  eilos,  y,  fTÍarlÍó?,e  do  ¡a  eiú-^ 
(lad  ■de  Vitoria  para  qii'e '  ;enVjase  ñ  niandar  el 
órdóiV  que  liahia  de  ibne'i'  en  I  raerlos  y  adop.de  los 
It.aliia  tío  lleva.r;  y  (¡no  para  aposentarlos  y  servir- 
se piííliese  aprovechar  del, alcalde,  aljíñacil  y  n);>o- 
sentadót'cs  fpie  ibanCon  la  reina,  y  qnf^ 'cijos  hi- 
ciesen lo  que  el  coudeslable  les  uiandase. 

Kn'vió  á  itiaridaHá  don  Pedro  'do  ki  Giieviifqno 
después  fue  cbnundador  mayor  de  Alc/uilara  y  de 
qnieii  el  enq)era¡lor  hizo  í^ran  crinlianza )  que  hi- 
cií.ísc  lue[^o  |)arl¡r  cuatro  couq^añias  de  las  guar- 
d;1s  las  qile  (f*stuv¡i»sen mejor  adereziúlaS  y  á  Gu-. 
tierre  Ouijada  qué  eiVvlase  Una  de  siis  eompafíias 
para  (jue  nsidiesí'  en  la  ij;uarda  díí  los  relu-né«;  y 
que  s\  fos  pvhicipeis'írarlccses,' düq'i'ióy ^' 'cotídesir'ilo 
Irlijescñ  recado  para  siis  espensiis  couio'e'r'a  ríiznn 
que  viiilesen  p)ovci,dos,  avisase  piu'aquc  jo  man- 
dase proveer/    '  -     .■/''I^'^^;^'^»,''^ 

V.'Dióséle  esta  ¡nslruceión  a'l  conílesfalile  don' 
irvígo  Fernandc/,  de  Vclascóón  lllcácas,  á'  17  dje" 
febrero  año  de  I5i>0.  - '•   •'■-^•ii.ilib  w.hf-J  n<  ,or. 
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XIV. 

Vuelta  ílela  reina  á  Burgos. 


"eI  condeslahíe  conformo  á  la  inslruccion  cs- 
liiYO  quieto  en  Vitoria  esperando  con  la  reina  Leo- 
nor que  el  rey  de  Francia  cumpliese  lo  que  había, 
promelido,  de  ratificar  los  cai)ílulos  y  concordia 
que  so  hicieron  en  Madrid;  pero  no  lo  hizo  asi  si 
bien  el  virey  de  Ñapóles  le  fue  instando  y  apre-. 
lando  y  el  rey  dando  largas,  y  enlrelenióndolo 
hasta  lfcp;ar  á  Paris.  '  ; 

De  esto  tuvo  aviso  el  emperador  en  Seyillj  y 
envió  á  mandar  que  el  condestable  recibiese  al 
dclíin  Francisco  y  á  su  hermano  Enrique  duque 
de  Orleans,  que  hiciese  pleito  homcnage  por  ellos 
y  con  ellos,  y  coi>  la  reina  Leonor  se  volviese  á. 
Burgos   donde  haílaria  orden  de  lo  que  habia  de 

hacer.  ,     i  • 

El  condestable  lo  cumplió  asi  ó  hizo  el  pleito 
homcnage  con  tantas  ceremonias  y  autos  de  cs- 
cribanoSj  que  seria  inmenso  referii  las aqui,  aunque 
longo  los  originales  que  hizo  el  conde  de  líaro  su 
hijo' que  por 'muerte  suya  sucedieron  él  y  su  her- 
mano don  .luán  de  Tovar,  marqués  de  Berlanga  en 
la  guarda  de  estos  príncipes.  Muerto  el  condesta- 
ble pidieron  que  se  les  volviese  el  pleito  homo- 
nage  que  habia  hecho  por  los  príncipes  y  se  hi- 
cieron hartas  diligencias  por  hallarlo  y  porque  no 
se  pudo  descubrir,  el   emperador  dio  una  cédula 
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al  condeslablo  en  que  absolvía  y  daba  por  libre 
á  don  Iñigo  Fernandez  de  Velasco  su  padre,  ya  di- 
funto, del  pleito  homenage  que  habia  hecho  por 
estos  príncipes  para  que  en  ningún  tiempo  se  le 
pudiesen  pedir. 

Exigencius  del  condes(abk. 


Como  el  condestable  recibió  los  delfines,  des- 
pachó un  criado  al  emperador  dando  con  él  cuenta 
de  lo  que  habla  hecho,  y  este  criado  llevó  orden 
para  traer  una  ¡irovision  para  que  todos  los  al- 
caldes y  justicias  de  las  fortalezas  y  lugares  por 
do  pasasen  los  príncipes  se  las  entregasen  al  con- 
destable por  el  tiempo  que  parasen  en  cada  lugar 
y  pai-a  (¡ue  cumpliesen  lo  que  el  condestable  les 
mandase  de  parle  del  emperador  en  cnalíiuiera 
cosa  que  tocase  al  servicio  de  los  príncipes;  asi 
como  para  que  se  pudiesen  aposentar  en  las  for- 
talezas y  que  el  emperador  alzase  el  pleito  home- 
nage á  los  alcaides  por  el  tiempo  que  las  fortale- 
zas estuviesen  en  poder  del  condestable  y  en  ellas 
aposentados  los  príncipes.  '•'""''  ^'""'' 

Pidió  mas  el  condestable,  que  el  virey  de  Na- 
varra ,  y  capitanes  generales  de  las  fronteras  fe 
diesen  la  gente  (pie  pidiese  para  la  guarda  de  los 
príncipes.  Pedia  el  condestable  que  el  rey  de 
Francia  le  diese  por  la  guarda  de  los  príncipes  diez 
mil  maravedís  cada  dia,  cpie  era  lo  (pie  el  em[)c- 
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nidoiuliilja  ul,  cüiulcátiíble  (loivlñií^o  FürHuad(.'Z:t,l,(^ 
■Yeluíwo  cuidnKv  luvo  c)  cargo  de  virey  j(-,;g:)U'i'- 
niuloi-  d(!  Casiiliii,  y  á  su  Mj.jdon  Podro,  coiidi^  t|e 
ikiro  por  cai)iU>ii  gcncnil. ;;p  fuj.  , 

XYJ. 

Marcha  de  los  rcltencs. 


Llegó  el  condeslablo  con  los  príncipes  du  Fran- 
cia, ¡y  cQU  la  i-cina  Leonor  su  madrastra  á  la  ciu- 
dad do  Burgos.  Aí{HÍ  recibió  una  carta  doj  cn^r 
perador  cBcrila  en  Yalladolid  á-  o  de  íei^r^ro-aMO 
do  i527j  mi;Cjue  lo  dice  como  habiu  recibido  una 
carta  suya  que  Je  llevó  don  Pedro  de  la  Cueva,  j 
se  holgaba  porque  se  hubiese  deteruiin,odo  en  vo: 
nir  quí)  le  (leseaba  tener  consigo  por  la  gran  con- 
íianza  (|uc  tenia  de  su  persona  y  por  la  entera  bon- 
dad de  ella  y  (jue  en  lo  deja  venida  áp  losprjnr 
cipes,  le  parecía  muy  bien  lo  quo  decía ,  y  asi  sí 
le  pariccieso  que  se  dcbian  venir  con  la  reina  su 
hermana  los  trajese  hasta  Palcncio,  para  que  desde 
alii  los  llevasen  á  ViUalpanilo,  y  el,  condestablo  so 
viniese,  á  Valladoüd  con. la  reina.  Que  si  quisiese 
(|uc  ellos  viniesen  por  su  parte  lo  hiciese  asi  pro- 
veyendo q.uc  su  venida  fuese  con  el  recaudo  que 
coñvenia.  Y  .que  en  lo  d?..  la  gente  que  habia  úq 
camino  para  su  guarda  y  la  que  había  de  haber 
para  Yillalpando,  el  .condestablo  escogiese  la,_quQ 
quisies3  y  fuese  conveniente  y  aquella  vinieael 
En  lodo  los  rranceses  y  personas qnolo^  scryiyii, 


(|ucsu  vuluiitíid  era  (¡uo  los  príncipes  fucsoii  bien 
serviilos  (jiic  pura  cslo  tuviesen  las  personas  quo 
fuesen  nceesarias  y  (¡ueeslas  se  les  dejasen;  y  en 
lin,  (pie  si  viese  que  eonvenia  que  se  les  (piilasen 
hasla  las  veinte  que  habia  enviado  á  decir,  ó  mas 

■  o  menos,  (piedase  á  su  delerminacion  paia  ({Uo 
hiciese  lo  que  mas  eonvenia. 

Estuvieron  los  príncipes  de  Francia  en  dife- 
rentes lü.qares.  Primeramente  en  Yillalva  de  Alcor 
que  fue 4e  doña  Juana  Manrique,  hija  de  don  Pe- 
i\v<>  conde^iie  üforno,  por  una  manda  de  la  du- 
.{|uesa  d.c  Frias.  Aquí  por  algunas  sospechas  les 
¡quitaron  los  criados  franceses  y  se  los  pusieron 
castellanos.  Veremos  adelante  las  quejas  que  hubo 
en! los  franceses  (juc  quitaron  del  servicio  do  es- 

,  tos  príncipes  y  otras  particularidades:  vercnios 
como  se  les  apre-ló  la  prisión  y  el  tratamiento  por 

í.lo,qru.e  el  rey  su  padre  hizo  en  muchas  cosas  contra 
el.  emperador  quea(¡i¡ise  dirán.  Y  adelante  (cguíO 

-  vi  por  carta  original  del   conde  de  llaro  ,  escrita 

■  en  Torquemada'á  ¿ó  da  enero  año  de  Vó'iS}  en- 
.  vio  aliiunos  criados  de  estos  príncipes  á  su  villa 
;  de  Pe(íraza  de  ¡a  Sierra,  encargando  á  Francisco 
i  dé  Salinas  Alcaide  do  la   casa  y  fortaleza  de  Pe- 

draza. í(uo  vT  la  persona  y  personas  que  el  con- 
. destable  enviase  do  los  que  estaban  en    servicio 

del  señor  dclün  de  Francia  y  del  señor  duque  de 
..iOflcans  su  hermano,  tuviese  de  la  manera  que  el 

GOntleslable  le  mandase  d6  manera  que  los  ino- 
iiceixles  ¡pagaban  las  culpas  agcnas. 


;,  .h 
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XVII. 


Casabe  la  reina  Germana:— Entra  el  emperador  un 
Granada: — Quejas  de  los  moros. 


Estuvo  el  emperador  en  Sevilla  hasta  18  do 
mayo,  que  quiso  pasarse  h  Granada  por  ver  aque- 
lla ciudad,  y  tener  el  verano  en  ella:  antes  que 
saliese  de  Sevilla  ,  casó  allí  á  la  reina  Germana, 
mujer  que  habia  sido  del  rey  Católico,  y  des- 
pués del  marqués  de  Brandemburg,  con  don  Fer- 
nando de  Aragón  duque  de  Calabria.  Fueron  sus 
padrinos  el  emperador,  y  la  emperatriz. 

La  ciudad  de  Granada  suplicó  al  emperador  la 
favoreciese  y  honrase  con  su  real  persona  y  corte; 
<>l  emperador  agradeciendo  las  buenas  voluntades 
de  Granada,  y  por  huir  de  los  grandes  calores  de 
Sevilla,  se  lo  concedió;  y  á  20  de  abril  escribió  á 
don  Alonso  do  Granada  alguacil  mayor,  de  aquel 
reino,  bien  nombrado  en  esta  historia,  que  él 
como  tan  principal  caballero  de  ella,  y  cierto  ser- 
vidor suyo,  baria  en  su  servicio  lo  que  siempre 
habia  hecho,  ordenase  la  forma  que  n)ejor  le  pa- 
reciese del  aposento  de  su  casa,  y  corte.  Para  lo 
cual  lo  envió  la  nómin*\  y  relación  de  los  grandes, 
y  caballeros,  y  otros  oficiales,  que  con  él  habian 
de  ir;  y  que  los  aposentadores  hiciesen  lo  que  don 
Alonso  les  ordenase,  para  que  se  hiciese  el  apo- 
sento con  suavidad  y  sin  molestia. 

Salió   pues  el  emperador  de  Sevilla  huyendo 


dé  los  g'ráfidí's'''ca1ores  de  ésla  ciudad' pdra  Gratra'i' 
da.  Vino  á.Córdoba  ,  dé'  alli  á  Ecija','  y  de  allí  fl' 
J^aéll ,  éh  las-cuali'!9  ciudades  nunca  había  enlrado: 
eiY  ellas  fue' muy  bien  recibido.  ^  •'■ 

Entró  en  Granada  con  la  einperaU'iz',  V' toda' 
sti  poplé,  á  4  de  junio  de  este  año  de  4626.  Fué  el 
i'feGibimiento  solemnísimo,  y  costoso;  en  éspeciallas' 
moriscas  hicijerou  un  juego  que  llaman  ledas  jCJtfé' 
era  muy  regocijado   piírá  los   que  le  miraban, 'i*.' 
peligroso  patü'  losque  Id  haéiai^.'^'  ''-';   '^*  i  .üii».r:i 
•  AposeniÓsd  en  la  AllvamÜH'a,  y'cofnü'mirk^^'éon 
curiosidad  los  edificios  antiguos,  obras  mbrísca5,Ios- 
ingeniós  tié   fas  iaguas',' lía  fuerza   del  sitio',  y  laH 
gríindeza  del  puébió  ,  si  bien  de  todas  las  eitidadesj 
(le  sus  reinos  mostró  tener  gron;Contento ,  de  esta* 
eiv  particular  recibió  muclio'gnsVó;    •"-:''<'    í'^''^'  í'f>ji 
'•Vinieron  á  él  don  Fernanda  Venégasf-dotí  Miguel' 
de  Aragón,  y  Diego  l.opez  Benajara.  caballeros  re-"" 
gidoros'de  Grana'da,'  y   diéronle  en    nombre  d^' 
iois  moriscoá  de  \ódo  el"  reino  un  memorial  de  agrá J' 
vios  que  recibían  do  los  clérigos,  de  los  jueces,  de' 
los  alguaciles,  y  escribanos.  El  cual  memorial  visto' 
por  eí  Ois.ltl  se  escandalizó  mucho  de  lOs   ériístiá^'i 
nosquo   taí  hacían.  Puesto  el  negocio,  y  leído' él' 
inomóriai  en  consejo  .  fue  acordado  que  se  erivia-^ 
sen  visitadores,  para  que  supiesen  de  raiz  la:  razón 
de  aqu-elloS' agravios,  y  tamfcien  coiiio  víviaii  4o» 
moriscos.  r  .       - 

iHiei^on  los  visitadores  don  Gaspar  de  Avalos 
obispa  de  Guadixveí 'doctor  Quintana^  el  doclofí 
Utiel ,  el  canónigo  Pero   López,  y  fray  Antonio  dé" 
Guevara.  Anduvieron  visitando  el  reino  ,  y  halla- 
ron ser  muchos  los  agravios  que  se  hacían  á  dos.; 
moriscos  ,  y  junto  con  esto  que  los  moriscos  crcín/ 
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muy  finó^  niorosi:.;,ypinle  yi,sieto  ',aaü§!  Jiobia  qné- 
oran  bautizados,. y; no  hallaron  veinte  .y  siete  d^, 
ellos  que  fuespn  cristianos,  ni:  aup  siete.  De  esiín!. 
infidelidad  tuvieron  culpa  los  ciistianQS,  por  favo,-) 

recerlos,  y  , no  doctrinarlos.    iiu\n,l-¡.)  u-i  <'-íI(i:'1 

Para  remedio  de  esto  mandó  el  emperadar,  que< 
se  juntasen   algunos   prelados,  y  letrados  de  ,stt) 
cqrie.,  par?  que,  viesen  los  procesos,  y  iielüciopie^j! 
que  [95  visitadores  tráian,  y  en  ello  pusioseiji;¡riST,. 
medio,  y  la  conciencia  real  se  descargase.       ,  ■'  •  i 
;.  /Muchos  diasse  juntaban  en  la  papilla  real,, don 
Alonso  Manrique  arzobispo  de  Sevilla ,  iní|;U¡sidQP, 
general,  don  Garcia  deLoaysn,  obispo  deOsma,con.T¡ 
Veso r  del  César,  don  fray  Petlro  de  Alba  arzobispo  dej 
Granaba .  don  Gaspar^de  Avalos  obispo  de  Guadix, 
don  fray' Diego  de  Villamap  ,  obispo  de  Almería,, 
don  Juan  Siuirez  obispo  de  Mondenedo ,  doii  Alon- 
so ílo-  Va  leles. obispo  de  Orense,  don-Garcia  de  Fa-., 
(U^!;i  comenda.dor  mayor  de  í'alalraya,  Francisco . 
(Iq  los. Cobos  secrotü.rio  niayw  del,César,,€J  dqc.lor 
Guevara  del  consejo,  de  S,  M,. ,, ¡y  Iray  Anloni.o  (tó- 
Guevara,  con  los  piros  visitadores  sus  compañeros.  , 
Procuraban  niedioslos  de  esta  junta,  para  reme- 
diar toles  dai;ios:.  el  remedio  ,que  se  dio,,  fue  .que  . 
la  inquisición  que  estaba  en;Jaen  se  ,pasiase,.á:  Gira-: 
nada,:  para  que   los  cornuesos  que  allí  ,se, Isabian 
acogido,  de  otras,  nuiehfls  partos  y  los,  mpi:i&eqs  se 
espantasen.  Lo  segundo  se  ordenó,  que  los .. delitos  : 
que  hal)ian  cometido  hasta  aquel  ano.  de  l5,'^7'se 
les  perdonase,  con  apercibimi.ejito ,  quoisi,  de  ,alli  . 
en  adelanto  no  se  emendasen, ,; el  Santo, Qíicjo  pro-  ; 
ce^iliesc  contra  ellos  rigwn.'^íUnenle,, Lo  tercero,  que. 
no  lud)lasen  algara.via  ,  sino  quctodosen  íJÍjí-ími/),  ■ 
y;  que  todas  las  eseriluras  ,  y  ¡^nlrylos  ^uc  scsíO-. 


u!-v;.oo  mJp-.  '.i.  í,!^"^^^."^  ^-íl  7  r.inr.aio!/  Wíwr* 
lian  imperen  arñbiyo.,  se   liiciesen'  ep  caslellano.i) 
Lo^cuaUo,  q^ip,  las,  nia;-|plas  que  splian,:traer  eaj 
lugar  cifii.sa^Yqs,  y., ios   iiulmalasas:  cjp  .lienzo  quej 
traiap  enjugar   de  maíllos,  las  dejasen  y  dosicie-i) 
seUj.  y.  que  ledas  la^  moriscas   y  moriscos  se  vis-;, 
tiesen  como  ios  ciislianos.    Lo  qujiílo  <jue  de  ail¡¡ 
adelante  ninj^un  saslre  fuese  osado  de  corlar  ropas, 
ni  ))lalero     fabricar  obras   moriscas,    porque  en 
aquel   tiempo,  ni  se  vestían    ropas,  ni  traian  jo- 
yas de  plata,  sino  de  la  manera  que   cuarído  eran 
moros.  Lo  seslo  que  cuando  alguna  morisca  hubie-i, 
se  de  parir,   estuviese  presente    alguna  cristiana 
vieja,  porque  no  se  encomendasen  á  Mahoma  ,  ni 
hiciesen  alguna  ccrenionia  lnQ^■isca.  Lo  sétimo ,  que 
se  hiciese  un  coU^jio  en  Granada,  otro  en  GuadiX|, 
y  otro  en  Ahneria  ,  en  Jos. cuales  )os  xi}í\os  de  Jos, , 
mó'-iscos  fuesen  doclr¡na,tlos,  porque  de  los  padres 
ninguna  esperanza  se  tenia.     ¡  .;,.¡,,       .        ■..,...,.■'< 

ICslas.y  qlra,^,  tnnchas  cosas  se  prd.enaron  ,  las 
cuales  como  yniieron  á  nplicia  de  jos,:moriscos,  e\i 
especial  qué  los  ponían  inquisición,,  y  que  les  quita-T 
ban    sus  tragos  ,  hicierpí;  entre  sí   nmy  grande^ 
junta,  y  sii'vieron  cíe  nuevo  al  emper^clor,  allendí?;. 
de  los  tributos. ordinarios,  con  ochenta  niil  ^lupa- 
dos.  Aprovechóles  cslc  <linoro ,  para  que  el  César  i 
mandase,  que  ei)  la.  inquisición  no  les  coufiscaseí). » 
los  bienes,  y, que  por  el  lieuípo  que  fuesjs  &ii  vojunpp 
tad   pudiesen   traer    los   hábitos   moriscos;  y  fuey 
])arle  para  que  estq  se  \e^  coucetji^'sc^.  e!  favor  de 
alglin^sVpri'yudüs  que  les  Qvipp  ^  paiílq  .|Je,  lQs.,dir  . 

ñeros.  '."lh-i;  ¡V'í'/íUí;,, '>•'•' v'íJl»  '"'':    '\*^" 

Ln  esta  cm.da^, orde.no, el,  Cesar,  el,  CoO^ejo-de 

E^láiío  para  voinunlear,!  fas  qo^ás,£lo|S,U(§|apcia,,  y,,) 

mas  importante?,   que  tocaba  á  la  buena  gobcrna- 
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cion'de  Alemania  y  Rsnaña'.  Fuera  de  esle  consejo 
don  Alfonso  de  Fotiséca'  arzobispo  de  Toledo-,  En- 
rique, conde 'd«  Nasaír,  Merciirino  Galinara  gran 
Gancillei',-  don  Fadriquede  Toledo  duque  dé  AU>íif, 
don  Pedro  deZúñiga  duque  de  Béjar,  don'Gcircia  ' 
de  Loaysa  obispo  de  Osma  ,  y  don  Alonso' de  Me-.; 
riño  obispo ;de¡Fáen:  -^   -ao.  .u.rr;  ¿-.oi  our.u  ,v^>u 
,^,.,,.r,  ¿...íiOt 'i:ju!.i.-^of)¿'>Dl  9j)2H«  íifil^uin  •.Jiniiybf, 
«■.  *':>!» pioq    ,  asoíí'ioiíXVini''^  'ífioi-Kii.í    o-ií>í<ilq  ui 
u{  «íninJ  ín  .gpqol    af,i]2ü7  ,92  in   ,oní(r>iJ   ioüpü 
IM--V)  o!'í;':n  'oíip  g'í'k:!;!!!  f;t  -^h  "iii-    nl^íf-f  •'■•  s»;/ 

ift  ,  (üíi'.iii.l/'.  i:  {í->ii  !.noaiO')no  ■•^í  uíi  '>!)p"";    •-I'*!' 

■Mucho' 'áé "{^raVr¿ff*6\i 'b(i^5"feíáb'ántó'  d^' éHi^^J 
nómbramietilo', '  {wrqde  tiüijiíéraíi  ser  'fíel  iVüéVo'^ 
consejó'.  íintékidiolos  o! ^&ÍT|'f»'éríiÍior'y ' dáVid,ólo  peh'a  - 
sn  enojo/ ílentrO  de* ciheo'iVíe'séódcshii'o'yf  Consejb'" 
estando  en  valladolid.  ,  '.^ 

■f  -A  •í'de'j'alio  a  las-.oncé'dG'fi)'  ntiíflib  .-/''á  las^^ 
crtairo  dé'tá'^mahá'ita'  tembló  eti  G rrí h a d;f  la'  íiei-' ' 
ra:  mas  el  ci'nperíhlor  q'uo'yslaba  en  iá  A.Üíainbra,  . 
ni  se  alborotó,  ni  se  lóVahíó  ,  si  bien  hos  Üe'^ií  ca-  ' 
sd'^se  ékpantarorir'''^  '^>  ^'''''v'  '^i;  -   ''  ■;  ■;:  j  :':¡'Vit 

-A  lo' dé  SBlidrtityre' sé  ^ítitítéo'lior'tó'tíd'  la/óV-: 
te'j 'co^vó'  lü'''ieiiiplíralri2    esláfca  .preña'fla :  citii  éi^^ 
Gitanada  tdvo'prHícipio  esleí  Híeh' (y  n'o en  SeV¡l)á)'¡ 
qu^  de  a^li  'á  nuevo 'ncié§é;S'*  i']nB  á  sVilir''  á''luz'  iaíi*^, 
\al1adóhd.  ,         ,  ' ,,,    , 

'Este  áñ9'  de  fB26  "fud  muy  ábúndánlé  de^  bkíii  ; 
y  fí^otí»',  pO^  cü'Jv^i  ciiüfea ,  y  sérifas  aguas  tííí'GVa-;'^' 
nada  muy  delgadas,  murieron  nuichos. 


tal 


Mandó'  eF  emperador  que  ^e  hiciese  un   h(j^¡íi-,j 
en'  G;ítitiádá  pal'a  los  rtiñóS  'ésj[iüésíos,'y  sánala' 
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para  él  ciento  y  cincuenta  mil  maravedis  de  ren- 
ta. Fundóse  á  la  puerta  de  Viva-rambla  :  de  los 
ochenta  ujil  ducados  que  los  moriscos  dieron  ,  li- 
bró diez  y  ocho  mil.  para  f|ue  le  comenzasen  á 
hacer  una  casa  en  la  Alhambi-a;  y  asi  fue  que  se 
comenzó  la  obra  costosamente. 


í 
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Escusas  (Id  rey  de  Francia  pura  no  cumplir  la  con- 
cordia de  Madrid 


Cuando  ítl  parecer  persevci-aljan  fiínies  eii  la 
paz  los  corazones  do  los  príncipes  crísliiihbsj'so 
levantaron  mayores  Icmpcstades.  Aun  no  liabia 
el  rey  Francisco  puesto  los  pies  en  Franciu,  cuan- 
do ya  tenia  los  pensaniicnlos  en  Inglaterra,  solici- 
tando al  rey  Enrice  ,  y  lo  niisnio  al  Papa  ,  con  la 
intención  y  íin  que  aqui  veremos,  siendo  Clemen- 
te Vil  el  primero  que  cpmenzó  á  descubrir  su  mal 
propósito.  '  \ 

"     'Ilabia.esle  Pontífice  escrito  aí  emperador  .una 
cái-la  (que  casi  dejo  referida),  queriendo    cii    eíía 
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juslificar  sus  hecUoPj; y.  sanias  intenciones  con  la 
"liga  que  tenia  tramada,  que  fue  la  que  presto  ve- 
remos. Sentíase  en  la  aar,la  doliéndose,  pero  no 
llanamente,  diciendo  razones,  que  si  bien  queria 
cubr-irlas  con  UQ  velo  sanlo(cual  debe  tene-ivquien 
pVe^ide  por  Cristo)  sé  veia  en  ellas  f a  acedia  amar- 
ga que  tenia  e;i  el  .alma  ,  como  denjro  de  pocos 
dias  la  descabnó';  y  lo  que  aqui' dé(?fa  por  rodeos, 
iiianil'esló  bien    claro.. quejándose  al  mundo  lodo. 

Representaba  al  emperador  los  servicios  que 
le  había  hecho,  el  amor  grande  que  siempre  le  ha- 
bía tenido  ,  los  enemigos  que  por  su  respeto  tenia, 
y  que  ahora  que  era  nuevo  hombre  no  podia  de- 
jar de  acudir  y  ser  igual  á  todos:. que  por  las  en- 
trañas de  Jesucristo  le  pedia  se  contentase  con  lo 
que  tenia  y  quisiese  concertarse  con  el  rey  de 
Francia,  niirase  el  peligro  en  que  estaba  la  cris- 
tiandad, y  no  quisiese  ser  causa  de  su  perdición, 
con  otras  cosas  que  adelante  largamente  veremos. 

Ksla  carta  armada  sobre  falsas  razones  y  sos- 
pechas recibió' el  emperador  en  Sevilla  cuando  ya 
sabia  la  mala  intención  del  rey  de  Francia,  Quiso 
responder  y  satisfacer  al  Papa,  mostrando  ser  muy 
diferentes  sus  intentos  de  los  que  el  Papa  y  vene- 
cianos péháa'bán,  y  que  susdeseoshbbian  sidosieni- 
pre  hacer  bien  á  luilja  ^.amarla  pgz,co;,i^o  e,ijie;i>j- 

po  lo  hábia  mostradbi :''^';VV, .,,;,;■; '..^.jniivi^^,  h 
'.     Despachó  el  emperador  luego   ai  comendador 

lierrera  con  dos  cartas  escritas  de  su  niapo,  para 

el  Pontífice,  dándole  breve  cuenta  dé  la  libertad 

,d'eV  rey'  du  Francia  y,  de  las"  condiciones:  cou  que 

sé' hizo  tá  paz  entre  los  dos.  Y"  en  lo  que  el  Pónu'- 

lice  habia  pedido  cerca  de  la  libertad  do;  Frapcis- 

"cii  Esrorcia,  dur^üe  de'  Milán 'j  lo.  respondió  en  par- 
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iQ  con  Jjlanfjura.y  amor, y  part-e  con' razones  i^ra.- 
v,es,y  ,  sqv-ora^.  Porque  el  emperador.  t<?nia  .  luiiy 
,L)¡Qn  qnlcnditlo  el  corazón  del  Papa  y  lo  poco  q.no 
cl.gnslaba  de  sus  buenas  jortunas,  y  ios  malos  oli- 
dos que  le' lí.U'ia  en  Italia:  y  asimismo  sabia  el 
parabién  qu{?  habia  enviado  al  rey  de;  Francia  de 
su  liborlad.  con  Capino  MantuaDo,  y  olra  caria  que 
con  Gaulara  habia  enviado  al  revele  Ini^laterra,  y 
lo  que  en.  voz  y  secreLo  les  habia  mandado  Iralar 
con  eslos  príncipes  en  ofensa  suya.  Por  manera,  que 
Clemente  no  trataba  sino  de  recoger  y  pjmar  ios 
corazones  de  todos  los  príncipes  de  Europa  contra 
el  emperador,  debiendo  ser  otro  su  olicio  como  lo 
pide  e!  de  padre  espiritual  de  todos,  y  aun  eJ  de 
un  hombre  honrado  y  agradecido.  ;-,j-¡  -yu  •.  b-  ! 
Vientlo  ,  pues,  el  emperador  losánimos  de  tan- 
tos enconados,  que  el  rey  Francisco  dilataba  el  cum- 
plimiento de  los  capítulos  de  la  concordia  de  Ma- 
drid, y  que  lo  que  habia  jurado  de  hacer,  que  los 
estados  eclesiástico  y  seglar  de  Francia  lo  jurasen 
y  conlirmasen  ,  no  lo  hacia,  comenzó  á  sentir  mal 
de  su  fe  y  dudar  de  su  palabra  que  no  le  habia  de 
guardar.  Envió  á  mandará  Carlos  de  Lanoy  y  á 
Uernantlo  de  Alarcon  que  apretasen  al  rey  para 
que  cumpliese.  Respondió  el  rey,  que  no  era  en 
su  mano  ni  él  tenia  poder  para  desmembrar  cosa 
alguna  de  su  reino  sin  consentimiento  de  la  misma 
parte  y  de  todo  el  reino.  Pidió  aniigablemenle  que 
en  lo  que  tocaba  á  restituir  á  Borgona  se  conmu- 
tase en  dinero,  (|ue  él  darla  cumplidísimameüle. 
.  I  Turbóse  el  emperador  viéndose  engañado:  no 
.quiso  fiar  oidps  á  la  satisfacción  del  dinero  de  Bor- 
gofia  ni  á  «pie  se  alterase  en  cosa  alguna  lo  capiy 
luUulo  en  Madrid  ,  y  se  resolvió  en  querer  mas  la 
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paz  cúfí  e\  Pontífice  y  venecianos  y  dar  á  Fran- 
cisco lísforcia  á  Milán,  quo  hacer  otra  nueva  con- 
óórdia  con  un  rey  que  poco  antes  habla  si(io  su 
prisionero  y  ahora' le  falta í)a  en  la  promesa  que 
habia  hecha,  atreviéndose  á  esto  por  parecerfe  qu'o 
todos  los  príncipes  de  Europa  se  juntaban  contra 
el  emperador.  Caso  por  cierto  notable  y  digno  de 
«infemoriá  para  no  soltar  de  las  manos  sin  cierto  y 
S(:¡gui-o  fi*ulo  la' victoria  que  ofrece  el  cielo  poruña 
Vana  esperanza  de  gi-andes  promesas;  ni  se  debe 
daí' tan  fácilmente  libertad  á  enemigos  Idri  pode- 
■rbsos,  si  bien  de  prendas  de  lo  que  mas  aman  ;  ni 
|)o'r  algún  jnramento  ni  seguro  que  hagan  se  pue- 
de fiar  de  ellos,  sino  apretarlos  antes  de  la  liber- 
tad á  que  cumplan  lo  que  protnelén. 


II. 


Piérdese  Lodu—Concordia  del  Papa,  venecianos,  du- 
que Ésforcia,  ^  ele ,  y  reyes  de  Pruncia  é.lnglakrra. 


»'  En  este  estado  so  ponian  las  cosas,  y  aun  se 
disponían  para  nuevas  y  sangrientas  giierras,  cuan- 
tío en  Milán,  Antonio  de  Leyba  y  don  Alonso  de 
Avales  apretaban  á  Francisco  Esforcia .encerrado 
en  su  castillo,  que  ya  no  podia  sufrir  él  cerco. 
Los  imperiales  viendo  la  porfía  de  Esforcia  y 
que  sentían  los  malos  humores  de  Italia  contra 
el  emperador,  determinaron  poner  á  la  ciudad 
en  lodos  los  trabajos  posibles  antes  que  el  duque 
fuese  socorrido;  y  asi,  ante   todas  cosas,  procu- 
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raron  cpn  proinpsas  y  con  íimcnazas  quo  los-ciu- 
cfadiinos  jufasen  fidclidiid  al  emperador.  Sobre 
esto  y  cierlas  demandas  do  dineros  luvieron  albu- 
llos desiiLuiíuienlos  y, alborotos,.  liii:>la  llt'i;ar  á  le- 
V.aiiiarge  lo^  ciudadanos,  ponerae  pq,arniasy  salir 
cI  diKj'ue  co^l  lossuyosen  favor  de  los  ciudadanos. 
JJc'ijaron  las  cpsas  á  lanU»  nial ,  (¡ue  cs'.uvo  muy 
'q'^i'ca  de  perderse  la  ciudad,  porque, abieilamenle 
roiupieron  los  imperiales  y  milaneses,  unosconlra 
oli-os;  siendo  tantos  los  agravios,  que  solos  tres  mil 
españoles  y  tres  mil  ajeniancs  que  cbtaban  en  3ii- 
lan ,  ^liciqrbn  quo  los  naturales  dejVindp  sua  casas, 
liaciencías. ,  mujeres  c'  hijos,  se  saliesen  de  .olilán: 
oíros  de  pyrp  ck';^espe.rados  so  ahorci^ron;  otros 
(íaban  voces  ql- cielo  ,  pidiendo  á  Dios. remedio  de 
laníos  niales.  '  .,.,  ,    ,,, 

Acudían  al  duque  de  Borbon ,  al  mnrqaés  dd 
Vaslo  y  á  Antonio  de  Leyba  con  grandísima  humil- 
dad y  sumisiones  ,  pidiendo. que  los. librasen  de 
gente  tan  nial  t.  Entreteníanlos  con  buenas  espe- 
ranzas. Pidióles  Borbon  treinta  mil  ducados,  y  te- 
miéndose los  de  Milán  que  en  dándolos  seria  jo 
mismo,  les  juró  Borbon  f|ue  no  ,  y  que  el  primer 
tiro  que  sus  enemigos  disparasen  le  matase,  si  tal 
hiciese.  Dicen, que  por  3Sta  maldición  (|uc  se  echó, 
ló.mató  un  tiro  en  Boma,  como  se  dirá.  ,¡¡,¡\. 

Perdieron  los  es[)arioles  á  l.odi  por  traicion'que 
hizo  Ludovico  Vistarino  ,  (|ue  era  alU  sargento  y 
liraba  sueldo  del  emperador;  el  cual  cpnsu, traza 
dio  entrada  á  los  venecianos;  si  bien  los  españoles 
de  Milán  acudieron  á  favorecer,  no  fueion  pode- 
rosos y  la  hubieron  de  desamparar,  teniendo  por 
mejor  perder  ú  Lodi  que  a  Milán.  ,  ,•  -^.'iin-^y 

■•1)  iV^  *t¥f^i¿^íM"^^"^'  andaban  cu  .LombarUia.^  "y  el 
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Pontítieé  y.  los  deriiíistjó  la  conjuración  sé  tfa',b»ji 
■priesa  á'ponéréh  orden  las  armas  pat'á  salir  coii 
sus  hahderas.  Envió  él  Papa  al  rey  de  Francia  re,- 
laóion  del  juramisnlo  que  habia  hecho  de  cuniplir 
los  conciertos  hechos  en  Madrid;  y  si  bien  fue  ('sto 
al  {Principio  en  socrelO  y  con  disimulación  y  híir 
ciendo  algunos  cumplimientos  fingidos  ,  cíici^n'crp^ 
que  los  de  su  rei»0  no  queriíin   venir  eñ  acjuclía 
concordia  ,  rqué  los  naturales  de  Borgóñia  rio' su- 
frirían ser  enogenados  dé  la  corona  real  de  Fran- 
cia, qué  pbr  esto  no  pedia  cumplir  ío  pactado,  no' 
lardó  mucho  en  declararse  y  publicar  su  mala  yÓ¡- 
luutad  y  al  virey  de  Ñapóles  que  en  su  corle  esta- 
l)a,'  no  ie  dejaba  pasar  á  Italia  piará  hacer  súoficipl, 
a«tes  lo  compelía  á  que  volviese  a  EspJjíia  ,y.  esj- 
tuvo  cerca  de  prender  á  don  Hugo  de  Moneada,  y 
^lubo  de  pasar  disimulado  por  Francia  ,  qué  V/a.  no 
Ibbia  cosa  segura.  ••'^•' /'^í'/.'   '■'  ''^'"'  .'.'  '  '\\,''\",l 
Finalmente  ,  la  ligb  «íé  Hizo  eMt'é  eVP'^p-&  ,  ve- 
necianos ,  llorenlinos  y  duque  de  Milán  ,,  no  obs- 
tante ípíé  el  duqUe  dé  Sesa  ,  embajador  del  empe- 
rador en  Roma,  hizo  toda  la  resistencia  que  pudo 
por  estorbarla  y   entretener  al   Papa  ,  hasta   que 
den  Hugo  llevase  e|  poder  que  dije.  Pero  el  Papá 
janias  quiso  esperar,  y  la  liga  se  hizo  con  títulos 
muy  santos  y  justificados,  llamándola  liga  y  cónTo- 
deracion  santa ,  paz  y  concordia  cómua  {)ara  la  de- 
fensa y  libertad  de  Italia  y  de  los  conferados,  y  quQ 
daban  lugar  al   emperador  para   entrar  en  ella, 
siendo  en  la  verdad   cohfi-a  el  mismo  emperador: 
el  poder  da  esla  licencia  á  los  príncipes  de  .colorear 
como  quieren  sus  hechos  ,  si  bien  claramente  las 
gentes  vean  y  entiendan  ló  contrario.  , 

Entraron  en  esla  liga  el  rey  de  Francia  y  él  de 
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lnglater|'a  ,  que  ya  andalin  frasiiamlo  el  abominar! 
ble.réipúdio  que  poco  después  hizo  de  la  reina  doj*^ 
ña  Cataíina  ,  su  legíiiina  mujer.  Los  capítulos  de^ 
la,CQpi^rd¡a.^anjJo^;quea^vü.díré^ j  :.,,  ,,  ¡^j 


f  un   O'KÍ 


=;up 


•  ,QgpUulos.(k, la.cotffciJ^>racim  ck'neutina 


-,(,  r!r»3  fifi  ^np  :íV!'ií-.> 

,,iJJaiüüáe  la  confederación,   cortcordia  ó  liga^i 
que  ínLilalaron  cleniénlina  defensiva  ,  ofensiva  Vj 
synU'siiíia;  que    talgs  lílMlas    dieíoa,   mereciendo:) 
olr;93  diferentes.  Cuiji  qíki  fue. no, es  nienes-leí'  de-? 
qríí),^^  quien  supiere,  de  quien  tuvo' su  principio, 
y_cqü   cuales  su  progreso, y   en  que  tiempo  prin-/ 
cipálmenle  y  con  que  ocasiones :, y  es  cierto  que., 
juí^oará  no  haberse  hecho  para  lapaz  y  tranquili-r| 
dad  universal^  como  en  elja  se  dice,,  sino  para  ser 
niaíeria  de  niorlales  ene.:iislad.es ,  y  el  suslenlode 
unacrjut^lgiierra.  Porque ¿q.u?^^ príncipe  por  qiedia- 
nó  que  sea,  podra    llevar  en  paciencia;,  que  el, 
veneciano  y,  ol  milanos  le  dé  las,  leyes  y  cond¡cJo-) 
ne^  'd<i,,pafs?  ¿Quién.pues,  no  seü.tirá;Oonsiderand»¡ 
cousii^o,,.|Luiber  venido  la  re()ública  cristiana  á  lal,¡ 
punto  ,  ,qúe  en  los  ojos  tle  un  príncipe,  lo  saltea  y.j 
qüjebrcn  la,  fe  y  pahibra  y  no  cniupUn  las  pro-, 
mesas,  que  justa  y  legítimamente  le  fueron  hechas- 
y  mas  por, un  rey  ,  cu\05  inayoiesg.inaron  el  nom- 
bre de  ciist¡anísiiuob?¿Cómo  [>o(lra  verso  que  auto-r,: 
rice   y    dé   favor  ¿i  eS|lo  el  Sumo  Ponlíjipe  pf/sloc/» 
universal  de  la.Igle^iü  ,  dándoie  color  del  bien  cotI) 
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iminij'píÍJí  ty  iranqnilidad  de  todost''ái  tólóríí'sii'. 
celo,  como  ííizd  unas,  condicionos  tan  fuerH,''fl¿.'r¿í-'. 
zon  y'-léraaino  l;ni  odiosas  y  perjudiciales?  '"    ''j 
Si  bien  el  César", 'Wo  JFíJbra   César,- sitio' ttiu\^ 
inferior,   de  ninguna   manera  las  sufriera.  Man- 
dante (como  si  tuvieran   autoridad  supei-ior  y  las 
manos  sobre  su  cabeza  qué  ponga  en  libertad  los 
hijos  del    rey    de  Francia,  como  sino  bastara  ha- 
ber fiado  una  vez   de  su  palabra  :  ordenando  que 
no   entre  en   Ualia  ,  sino   fuese    con    los   criados 
y  gente,  que  al  Pontífice  y  venecianos  bien  pare- 
ciere: que  no  solo  permita  las  tiranías  de  los  po- 
tentados dé  Italia,  pero  autíípié  las  defienda:  que 
perdone  á    todos  los  acusad^js  sin  oirlos;  y  esla^' 
cosas  y  otras  que  fas  c'uhipía'yhagíi ,  antes  qüé''^ 
enrían  santíV  y  reii»iOáa  ctincordia    sea  adthilidd!'* 
•    Si  esto  no  escede  los  térunnos 'de  la  modcáliíif 
y  equidad  ■,'  >f)íira  lexacervar  él  áninio  de'  un'  pv,ín7-; 
cipcy  considere  caria  uno  y  asimismo  véá  y  ré^  ! 
pare,  cuan  desigual  es  la  concordia  cdn  el  cslrüoji-','- 
do  do  armas  y  aparatos  de  guerra.  El  m.ar' Ucri^" 
de  galeras,  estandartes  y  alíiml^orcs  del  Pontífice^' 
Por'la  tierra  ,  com[)añias  de  soldlidos  y  gente 'dé  ni'¡ 
caballo.    Ka  máquina  do  artilleria  y  otros  apáraí^" 
los  "belicosos,  amenazando  Cbh'  ellos 'al  Céfea'r,  q'Uo'' 
parecía  que  junfálKi  el  inimdo  con!ra  este  prírici-''' 
pe,   viendo  el  capitun  y  cabeza  de  esta  santa  jor-'' 
n  ó  din  -al  Pontífice,  á'  título  de  p'acificar  lf)''lglésihf'^' 
coinoi si  asentará  bien  ¡a  paz  á  palós-ciV  el' píéclio'' 
gen<^rosoT mas  (le  Garlos" V!^    '  '•'''"':■.';'  ''""''^^ 
■•Dirán"  que  oscedo. -dé  mi';bru.lo'',  ■•i^y7b"'ná''bfe'j 
íityóijnT  sfoo  refenr  -linlpinmenié;  q'á'é'  |r;ib'lb  cdíntí.' 
eJÍpÁfiol  en  faA'or'dé'rnrpííiiéfpe.  DígAld  la 'coivcoi-- ' 
día  y'juz'gnenlo  bucii'o's  y  'désíipnslonhdos  ju'iéió^J" 
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,  Diré  nquí  los  oapílulos  úe  la  liga,,  como  ellos] 
fuci-oii  y  no  en  sola  relación ,  pon/iie  vean  que  Ja 
que  hago  de  esta  bisloria,  es  ciiiiipíiclíi  y  verdade- 
ra, no  íingida, : ni  desapasionada. ij-n;q  acic.i. 

ilU'J    -.1  '  '     Oili'Uli     ii.,, 

Concordia  que  llamaron  sanlísñna,   entre  Cioñenki 
Ponlifice  romam,  tjel  rey  de  Francia,  reiwcianoa, 
■íWqm  Francisco  EsforcíQ.  y  /Iqrmtinas.CQnlru.ei, 


emperador  Carlos  V.      .,v>noo  f.'-A  í.r.w!,oAJ>  .,,, 


!'■ 


«Como  lodo  sea  notorio-,  cuanlos  años  Ii.á,  que 
con  continuas  guerras  se  ve  fatigada  la. república 
crisliana,  que  si  con  el  favor  de  Dios  no  se  pone 
ih\  á  tan  crueles  guerras  y  la   repúblicii   cesando! 
enjCJlas  no  lomase  algún  aliento,  está  muy  cerca 
de  verse  en  gran  peligro,  principalmente  que  de 
una  guerra  por  .mal  que  suceda  ,  se  saca  materia 
])ara  sustentar  el  luego  de  otras  muchas,  y  vemos 
que  crece  la  llamadümaBiadamento  ;  lo  cual  vién- 
dolo y  revolviéndolo  en  su  ánimo  santísimo  senor-i 
nuestro  Clemente  Vil,  Penlilice  máximo  y  pastor 
vigilanlísimo ,  quiso  no  dejar,  cosaialguna  por  ten- , 
tar  en  razón  (lei  bien,  salud  y  seguridad  de  la  re- 
pública  C!isliana,y  asentar  una  paz  verdadera, 
firme  y  estable  entre  los  príncipes  cristianos.Para  lo 
cual  no  lia  dejado  por  intentar  cosa  alguna  ,  lídsta 
traer  un  bien  tan  saludable  y  nocesarjo  al  deseado 
íin:.puesiute.ntandü  muchas  ojosas,  vino  linalmenle 
sa.ber,  (jue  el  rey  ciistianísimo  Francisco. (islalbq  ya  ; 
libre  (je  la  prisión  ,  en  que  el  emperador  le  .halii»  1 
teuidp  y    envióle  (>or  su  nuncio  y  embajador  ái 
Ciipinado  Gappoy  dándole  :íj1  4>ai;flbiea  (k"  suliiii 
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berlad  V  principalmente  para  (jue  tratase  coivél  de 
componer  una   paz  universal  entre  los  •príritíipes 
crjstiauos.  Y  para  alcanzarlo  cóñ 't^as  brevedad; 
dó  comisión  particular  al  dicho  nuncio  para  que' 
por  medio  de  él  se  hiciesen  las  condiciones,  trata- 
dos y  capítulos  necesarios   á    esta   paz   í^eneral  ó 
particular.   U  cual   entendido  por  Andrés  Griti 
duque  de  Venecia  y  por  el  senado  ó  dominio  de 
ésta  ciudad  'y>par\et.  duque^Francisco'  Esforc-ia 
(que  deseaban  esta  concordia)  Considerando  los  irt- 
tereses  que  de  ella  se  seguían  ,  movidos  con  el 
ejemplo  del   Ponlílico,  enviaron  á  Andrés  Roberto 
secretario  del  dicho  duquo  y  dominio  de  venecia- 
nos, por  su'  embajador  al  rey  cristianísimo  con 
los  mismos '  fines   y  por  la   misma   Ccitisa  qüe'fel' 
Pointííice  tenida' énviatío.-:  t¡óS:<}lliile&  «/idos  por  el 
re,v  cristianísiíno,  qiie  iWntO  sieitipre  h¿d3¡a  des«a^ ' 
do'la  paz  iniivérsalde  la  cristiandad,   procuran-' 
dolaron  los  medios  que  pndo,  sin 'perdonar  a4i<a'-'" 
bajos  ni  costas,  los  recibió  con  cará  nlegrb,  yprdn'td; 
ánimo,  tanto,  queUiego  nombrosusproouradoresge- ' 
nerules  y  especiales  pitra  hacer  y  concertar  con IbS' 
demás  los  capí  lutos  de  dicha  concordia.  Consiílé- 
radas,  j)ues,bich  todas  las.cosas, los  dichos  nuneiosy 
procuradores  per  y  enaiombredeldicho  Papa  y  rey  • 
cristianísimo  ,  4u(|ue  yiétónH-nio  dé  venecianos,  y; 
duque  de  Milán,  ordcnáróny  c(rticoriaron  un'  tr£.íá'^'' 
do  de    paz,  iisi    mismo  por  el  emperador^,  y- i'éy^ 
do  IngUiterra','-v  lo&=  denlas'  'prínc i pcy  cristianos,' 
y  potentados  {|uc  en  esta  concordia  quisiesen  en- 
trar |  dejándoies  lugar  y  puerta  abierta  para  ello. 
Lo  cual' porque    sea    dichoso  y  feliz  á' los  dic1i;«S| 
príncipes  contrayentes,  y  á  la  república  cristiánei,; 
invocíindG  el  nombre  divino",  á  gloria  y  honra  del  ' 
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omnipotente  Dios,  y  para  paz  y  salud  de  todos  los 
cristianos,  y  no  para  injuria  de  nadie  (del  cual 
pensamiento  están  muy  lejos)  sino  para  provecho, 
tutela,  y  quietud  de  todos,  se  concluyó  el  dicho 
tratado  de  la  dichii  paz,  en   la  manera  siguiente. 

«Primeramente  ,  se  conciertan  y  prometen  los 
dichos  contrayentes  ,  que  no  se  dañarán  ni  ofen- 
derán, ni  perturbarán  de  alguna  manera,  direc- 
ta ,  ni  indirecta,  pública  ni  secretamente,  niela- 
rán favor  ni  ayuda  á  alguno  de  sus  enemigos,  an- 
tes les  resistirán  y  se  ayudarán  entre  sí  mismos, 
los  unos  á  los  otros  ,  defendiéndose  los  reinos  y  es- 
tados que  al  presente  tienen.  Pero  que  no  se  com- 
prendan en  esta  cláusula  general  los  dominios, 
que  al  Papa  y  venecianos  tienen  fuera  de  Italia. 
Y  que  prometen  los  sobredichos  ,  que  con  todas 
las  fuerzas  y  armas,  que  aqui  se  dirán,  defende- 
rán la  persona  y  dignidad  del  Pontífice,  contra 
cualquiera  que  la  quisiera  ofender,  como  la  pro- 
pia salud    de  cada  uno. 

»Yque  se  deje  lugar  para  poder  entrar  si  qui- 
siere en  esta  santísima  concordia  ,  primeramente 
al  serenísimo  y  potentísimo  piíncipe  Carlos  electo 
emperador,  y  al  serenísimo  rey  de  Inglaterra,  no 
solo  como  contrayente ,  sino  como  protector  de 
esta  concordia.  Y  asimismo  al  ilustrísimo  don  Fer- 
nando archiduque  de  .\ustria ,  y  á  los  demás  reyes, 
príncipes  y  potentados  déla  cristiandad.  Pero  que 
no  será  recibido,  ni  admitido  en  esta  concordia 
el  sobredicho  emperador,  si  primero  no  restitu- 
yere los  ilustrísimos  hijos  del  rey  cristianísimo, 
que  tiene  en  rehenes,  dándole  la  recompensa  com- 
petente, honesta  y  razonable.  Y  ti  no  dejare  el 
ducado  do  Milán  libremente  ai  dicho  duque,  y  los 
LaLcdura.  ToM.  IV.  o'JO 
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(lemas  estados,  y  dominios  de  llalla,  en  la  nume- 
ra que  estaban  antes  de  la  guerra  pasada.  Y  que 
no  pueda  entrar  á  coronarse  en  Italia  ,  ó  á  otra 
cosa ,  sino  fuere  con  la  casa  y  acompañamiento 
que  al  Papa  ,  y  venecianos  pareciere  apto  y  con- 
veniente ,  teniendo  respeto  á  la  seguridad  del  su- 
mo Pontífice,  y  de  toda  Italia,  y  también  ú  la 
dignidad  y  seguridad  de  su  nnperial  magostad.  Y 
qu"e  dentro  de  tres  meses  después  de  la  conclusión 
de  este  tratado  entrando  en  él  el  rey  de  Inglater- 
ra le  dé  y  pague  el  dinero  que  debe  al  dicho  rey 
de  Inglaterra. 

»Y  que  por  los  dichos  confederados,  y  á  co- 
mún espensa  se  haga  en  Italia  un  ejercito  de  trein- 
ta mil  infantes,  y  de    dos  mil  y  quinientos  hom- 
bres de  armas,  y  tres  mil  caballos   ligeros,   con 
la  artillería  y  municiones  necesarias  y   competen- 
tes ,  asi  para  impugnar  ,  como  para  defender  las 
ciudades,    y    fuerzas:    el   cual    dicho  ejercitóse 
pondrá  en    orden  ,  y  recibirá    la  paga ,    otro  dia 
después  que  la    ratificación  de  este  presente  tra- 
tado se  entregare  al  rey  cristianísimo.  Lo  uno,  pa- 
ra defender  ¡i  los  dichos  confederados:  lo  otro, pa- 
ra resistir  á  los  que' en  esta  paz  no  hubieren  veni- 
do ,  ó   perturbaren    las  cosas  do   Italia  contra  la 
presente  confederación.  Para  el  cual  ejército  hade 
contribuir  el  Papa  por  su  parte  ochocientos  hom- 
bres de  armas,  y  setecientos  caballos  ligeros,  y 
ocho  mil  infantes.  Y  el  rey  cristianísimo  ha   de 
contribuir  en  cada  un  mes  para  el  sueldo  ,  y  otros 
gastos  de  la  guerra  cuarenta  mil  escudos  desoí:  y 
demás    de   esto,  quinientos  hombres    de  armas, 
aderezados  al  uso   de    Francia,   en   los  cualesse 
comprenden  mil  caballos  ligeros.  Y    los  venocia- 
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nos  hiiri  de  diir  ochocienlos  hombres  de  oniKis,  y 
mil  cíiIkiüos  ligeros,  y  ocho  mil  iülMnles.  El  duque 
de  Milán  cuntrocientos  hombres  de  armas  ,  tres- 
oienlos  caballos   liííeros  ,  y  cuatro  mil  infantes:  y 
que  sino  pudiere  cumplir  este  número,  particular- 
mente en  el  principio  déla  guerra  ,  sean  obligados 
el   Pontífice    y  venecianos  á    prestarle  !os  cuatro 
mil  infantes,  con  condición,  que  cuando  parecie- 
re que  el  duque  puede  cumplir,  no  estén   obliga- 
dos, sino  por  sus  ocho  mil  ,    como  está   dicho.'  Y 
en  el  gasto  déla  arlilleria,  municionesy  bastimen- 
tos den  respectivamente  en  la  forma  que  lo  demás 
se  ha  repelido.  Y  que  este  ejército  se    sustente,   y 
conserve  entero,  hasta  acabar  la  guerra  de  Italia, 
ó  hasta  que  sean  echados  do  ella'los  que   la  per- 
turban, ó  su  ejército  sea  totalmente  deshecho,  ó  de 
tal  manera  debilitado,  que  le  sea  forzoso   encer- 
rarse en   alguna  ciudad ,  ó  lugar  fuerte  para  de- 
fenderse. Y  que  no  puedan  sali^i-  en  campo,  ni  ten- 
gan fuerzas  para  alojarse  en  él:  y   en  este  caso  se 
pueda  deshacer  el  ejército  de    la'  liga  ,    quedando 
solamente  los  que  bastan  para  acabar  de  consu- 
mir las  reliquias  del   enemigo,  ó  para  tomar  al- 
gunas fuerzas,  si  las  hubiere  de  mayor  momento. 
y  esto  sea  al  parecer  de  los  capitanes  del  ejército, 
Y  para  este  ejército  que  asi  ha  do  quedar,  dea  al 
respecto  ile  loque  antes  daban. 

)) Demás  de  esto  promete  el  rey  cristianísimo 
á  los  confederados,  que  por  las  dichas  causas  hi- 
cieren guerra  en  Italia  ,  que  él  también  tendrá  su 
ejército  de  esta  parte  de  los  monles,  para  diver- 
tir las  fuerzas  de  cual(|uier  enemigo,  y  endjara- 
zarle,  que  no  pueda  juntar  nuevas  gentes,  ayudas 
contra  los  coalederados  do  Italia  ,  ni  las  consenli- 
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rá  pasar.  Y  que  al  tiempo  que  en  Ilalia  secomen- 
zare  la  guerra,  él  la  hará  ,  acomeliéndole  sus  tier- 
ras con  poderoso  ejército,  que  por  lo  menos  sea 
de  dos  mil  hombres  de  armas,  y  conveniente  in- 
fantería Y  no  solo  por  tierra  ,  sino  por  la  mar, 
haciendo  íruel  guerra  por  todas  partes  á  los  ene- 
migos de  los  confederados.    . 

))Oue  para  el  dicho  ejército  déla  liga,  los  con- 
federados levanten  la  gente  de  suizos  que  les  pa- 
recie  e  Y  que  el  rey  cristianísimo  dé  su  favor  y 
su  auto'ridal  y  ponga  el  suyo  ,  para  que  con  es- 
tas condiciones,^  convenientesueldo  vengan  lo  mas 

P^toJ^r  tta  santísima  liga,  (como  arriba  se 

ha  dicho)  sea  asi  para  salud  y  quietud  de  los  prin- 

cfoes  me  entran  en  ella  y  sus  tierras  y  estados, 

como  para  pacificar  la  república  cristiana,  que  lúe- 

oo  que  por  los  dichos  procuradores   este  tratado, 

fuere  ratificado,  que  en  nombre  de  todos  ellos  sea 

eouerido  y  rogado  el  serenísimo  principe    electo 
lequeriuo  :^      o  ,  ^  ^jg  ^^j^  jg  ^.q_ 

Sí^ti^t^  I  ^^lie^  añinamente  restituir  los 
hHos  del  .W  erislianísimo  en  la  manera  que  se  hu 
í ilo  Y  dejadas  todas  enemistades,  reconciliarse 
con  él  paes  no  habrá  cosa  que  mas  íirme  y  e  - 
íable  laíía  la  paz  en  los  dos,  que  usar  de  esta  h- 
ber'li  ad  Y  sino  lo  quisiere  hacer,  se  le  d.ga  que 
los  dchos  principes  no  alzaran  la  mano  hasta  tan- 
to nriefuerceA  á  hacerlo.  Para  ejecución  de  lo 
nn  ordenan,  que  acabada  la  guerra  de  Italia  que 
ñor  lá  presenli  capitulación  se  ha  ordenado,  se 
Ten  i^nísiu.0  rey  por  los  confederados  diez 

minnfantes  Y  mil  hombres  de  armas  y  mil  caba- 
llos ligeros  ó  el  dinero  (lue  para  levanlar  e.ta  gente 
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fue  menester,  para  que  haga  esta  guerra,  hasta  tan- 
to que  Hbremenle  se  le  resliluyaii  los  hijos. 

"Promolen  demás  de  esto  los  dichos  confedera- 
dos, los  unos  á  los  otros  de  ayudarse  y  favorecerse 
y  defenderse  perpetuamente  contra  cualquiera  que 
quisiere  perturbar  el  quieto  y  pacífico  estado  que 
tienen,  ó  dañarle  sus  tierras, 'ofreciendo  los  de  Ita- 
lia al  rey  los  diez  mil  infantes  y  dus  mil  caballos 
y  el  rey  á  ellos  otros  tantos. 

«Que  porque  para  la  conclusión  de  esta  guerra 
no  solo  son  menester  las  armas  por  la  (ierra  ,  sino 
también  que  las  haya  en  el  mar.  que  se  haga  una 
armada  por  lo  menos  de  veinte  y  ocho  galeras  y 
oíros  navios,  hasta  el  número  que  á  los  confedera- 
dos pareciere  baslante  y  que  para  esta  armada  dé 
el  cristianísimo  rey  doce  galeras  muv  bien  armadasy 
bastecidas,  apresíadas  dentro  el  dicho  tiempo,  para 
que  puedan  salir  á  cualquiera  parte  de  Italia  que 
á  los  confederados  importe.  Y  las  demás  se  armen 
y  apresten  á  costa  de  los  demás  de  la  liga,  dando 
el  Papa  las  cinco  galeras  y  las  domas  los  venecia- 
nos. Y  que  el  duque  de  M'ilan  dé  para  el  gasto  que 
en  el  progreso  de  la  guerra  se  hiciere,  lo'que  pa- 
reciere conveniente  y  honesto  y  que  se  pueda  dis- 
nn'nuir  este  número  que  cada  uno  ha  de  dar,  eu 
caso  que  la  ciudad  de  Genova  se  quiera  juntar  con 
los  confederados  dando  sus  galeras.  Yque  toda 
esla  armada  junla  haya  de  acutlir  á  cualquiera  par- 
te de  Italia,  que  inq^ortare  á  los  confederados  por 
razón  de  esla  guerra  y  que  se  sustenten  y  hagan 
los  gastos  en  esta  formajKI  rey  de  Francia  los  doce, 
los  venecianos  trece  y  las  otras  Ires  el  Papa,  todo 
el  tiempo  que  durare  la  guerra  y  que  el  rey  de 
Francia  ayude  con  las  dichas  doce  saleras,'  con 
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condición  quo  Imhióndohis  rnoncslor  para  la  defen- 
sa (le  su  reino  por  líuerra  :iue  el  enenní^o  le  iiaiía 
se  le  vuelven  y  siendo  menester  mas  por  seríjran- 
de  el  peligro  y  poder  del  contrario,  vayan  Indas 
las  domas  en  su  ayuda,  escoplo  las  tres  del  I'apa 
que  han  de  quedar  para  i:;uarda  de  sus  puertos.  Y 
que  sirvan  al  rey  no  como  dicho  os,  para  lanzar 
sus  enemigos,  sino  lamliien  para  hacer  guerra  con 
ellas,  hasta  tanto  que  saque  de  prisión  sus  hijos.» 

))Oue  para  quitar  toda  sospecha  al  duque  de 
Milán"  por  las  cosas  que  en  tiempos  pasados  su- 
cedieron, promete  el  rey  cristianísimo  que  en  nin- 
gún tiempo  moverá  ni  intentará  alguna  cosa  con- 
tra el  estado  y  duque  de  Milán,  sino  que  le  dejará 
que  libre  y  pacíficamente  sin  perturbación  ni  mo- 
lestia le  goce  y  le  defenderá  perpetuamente  si  aca- 
so el  rey  de  romanos  ó  el  príncipe  su  hermano  ó 
otros  algunos  príncipes  les  hicieren  guerra  y  le 
dará  los  capitanes  y  gente  que  está  obligado  á  dar 
para  la  guerra  de  los  confederados  y  esto  con  con- 
dición, que  el  dicho  duque  por  razón  de  derecho 
que  los  revés  de  Francia  han  tenido  en  el  dicho  du- 
cado de  Milán  y  muchos  gastos  que  en  la  preten- 
sión de  él  han  "hecho  dé  en  cada  un  año  la  pen- 
sión que  al  Papa  y  venecianos  pareciere ,  puesta 
en  la  ciudad  de  León  de  Francia  y  que  no  sea  nse- 
nos  de  quinientos  mil  ducados,  y  de  ello  haga  segu- 
ridad. 

j'Y  porque  esta  paz  ha  de  ser  perpetua  y  la 
libertad  de  Italia  firme  y  eterna,  yes  bien  que  to- 
dos gocen  de  esta  felicidad  (que  con  ayuda  de  Dios 
se  ha  de  ver)  determinan,  que  se  restituyan  todos 
los  bienes  que  se  hubieren  tomado  en  cuakiuier  ma- 
nera ,  por  los  que  siguieron  la  parto  del  rey  y  se 
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les  iilza  cualquier  ¡mpediinpn(o,  pnra  queqnorien- 
flo  puedan  volverse  á  sus  tierras. 

>'Oue  para  declarar  mas  el  rey  cristianísimo  la 
voluntad  (p,¡e  tiene  al  duque  de"  Milán,  le  dará 
mujer  de  la  sanj^re  real,  la  que  el  Papa  juzgare 
mas  conveniente.  Y  ípie  pi'ocurar;i  rpie  los  suizos 
se  junten  con  é!  paia  defensa  y  tutela  de  su  esta- 
do, en  afjuella  forma  y  con  las  condiciones  que 
estaban  juntos  cuando  j)oscia  el  dicho  estado  y  les 
alzará  la  oMiijacion  c¡ue  lelenian  hecha,  los  dichos 
suizos,  d^uéfender  aquel  estado  por  S.  M.  Y  que 
el  duque  pague  á  los  suizos  ciertas  pensiones,  y 
que  los  suizos  gocen  en  su  estado  las  libertades  y 
preeminencias  que  tenían  cuando  el  rey  cristianí- 
simo lo  poseía.  Y  que  dará  de  esto  eUfuque  la  se- 
guridad necesaria,  luego  que  sea  libre  de  los  tra- 
liíijos  en  que  ahora  se  vé  oprimido  y  no  haciéndolo 
quede  privado  del  favor  que  en  esta  concor- 
dia se  le  promete*  pero  que  el  rey  Francisco  no  en- 
tiende, ni  quiere  apartarse  de  la  amistad  y  confe- 
deraeion   fjue  sieiupre  tuvo  con  los  suizos. 

«Que  se  restituya  al  rey  crislianísi?no  el  con- 
dado de  Asle,  como  cosa  distinta  del  ducado  de 
IMilan  y  perteneciente  por  derecho  antiquísimo  á 
los  duques  de  Orleans.  Y  que  si  pareciere  por;d- 
guna  causa,  que  no  se  deba  hacer  esta  restitución 
á  lo  menos  se  dé  el  gobierno  del  dicho  condado  al 
ilustrísímo  duque  de  Orleans,  su  hijo,  ó  que  otro  le 
gobierne  en  su  nombre,  hasta  que  el  duque  tenida 
edad. 

«Que  en  Cénova  rpiede  por  duípie  Antonio  Ador- 
no ,  si  entrare  en  esta  concordia  ó  se  mude  el  es- 
tado de  esla  ciudad  en  la  forma  que  á  los  confe- 
derados pareciere  conveniente  para  la  seguridad  y 
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quietud  de  Ilalin.  Reservando  empero  a!  rey  cris- 
tianísimo el  título  y  derecho  del  supremo  dominio 
de  la  manera  que  lo  tenia,  cuando  poseía  la  dicha 
ciudad. 

»Y  prometen  los  dichos  confederados ,  que  si 
el  electo  emperador  negare  ó  dilatare  iiacer  y  cum- 
plir lo  que  en  el  segundo  artículo  de  esta  capitu- 
lación se  contiene  ,  que  luego  que  se  hubiere  aca- 
bado la  dicha  guerra  por  la  pacificación  de  Italia 
(el  cual  dicho  fin  ha  de  ser  cuando  el  ejército  ene- 
migo quede  acabado  ó  debilitado  ,  otan  desampa- 
rado que  le  sea  forzoso  retirarse  ó  no  osar  mas 
salir  en  campaña)  que  los  dichos  confederados  aco- 
metan y  conquisten  el  reino  de  Ñapóles  con  todas 
sus  ciudades  y  puertos  de  mar,  como  está  decla- 
rado, sako  aquellas  que  á  su  voluntad  se  han  de 
dejar  para  hacer  guerra  á  ¡os  enemigos  que  que- 
daren. Y  que  si  el  electo  emperador  fuere  lanza- 
do del  dicho  reino  de  Ñápeles  con  su  ejercito,  que 
el  dicho  reino  quede  á  voluntad  del  Papa,  para 
que  haga  de  él  como  de  cosa  que  pertenece  á  la 
Iglesia.  Y  qtie  el  rey,  ni  los  demás  confederados 
no  desminuyan  las  ayudas  que  cada  uno  de  ellos 
debe  hacer  en  esta  guerra  ,  hasta  tanto  que  el  ejér- 
cito del  emperador  quede  de  lodo  punto  deshecho, 
ó  de  tal  manera  debilitado,  que  para  defenderse 
se  haya  de  encerrar  en  alguna  fuerza.  Contra  los 
cuales  (para  acabarlos  de  consumir)  se  ha  de  en- 
viar los  que  pareciere  á  los  capitanes  del  ejército 
ser  bastantes,  y  que  estos  se  sustenten  á  costa  co- 
mún de  los  confederados  por  su  rata  parte,  y  que 
el  reino  de  Ñapóles  quede  en  poder  del  Pontífice, 
con  tal  condición,  rpie  con  consentimiento  de  to- 
dos los  cardenales  se  obligue  por  sí  y    por  todos 
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sns  siiopsores,  y  dé  seguridad  on  Francia  de  que 
encada  un  año  dé  al  rey  cristianísimo  por  razón 
del  derecho  cjuc  en  este  reino  pretende  tener,  la 
pensión  que  le  pareciere,  con  que  no  sea  menos 
de  sesenta  y  cinco  mil  escudos  de  oro  del  sol.  Y 
esto  promete  el  rey  cristianísimo,  en  caso  que  el 
estado  de  estos  reinos  se  mude.  Pero  sucediendo 
de  otra  manera  le  quede  salvo  el  derecho  y  acción 
que  pretende  tener  al  dicho  reino. 

"Y  que  en  caso  que  faltase  alguno  de  los  con- 
federados, apartándose  de  esta  liga  ,  esto  no  obstan- 
te quede  ílrme  y  estable,  y  en  "su  fuerza  y  vigor 
entre  los  demás.  Y  si  la  'falta  fuere  por  muerte, 
que  el  sucesor  del  muerto  pueda  entrar  en  su  In- 
flar. Y  c|ue  el  Papa  hará  aprobar  esta  liga  en  el 
colegio  de  los  cardenales. 

))Que  todos  los  confederados  tomen  la  defensa, 
protección  y  amparo  de  los  Mediéis,  y  de  todos 
sus  sucesores,  y  la  sustenten  en  la  dignidad  y 
grandeza  en  que  de  tiempo- antiguo  han  estado  y 
están  en  Florencia. 

»Y  determinóse,  que  porque  el  serenísimo  y 
potentísimo  rey  de  Inglaterra  defensor  de  la  fé, 
siempre  amó  la  paz,  como  ahora  parece  por  la 
(pie  hizo  con  el  rey  de  Francia  ,  y  que  siempre  em- 
pleó sus  fuerzas  y  deseos  en  servicio  do  la  Iglesia 
Católica,  asi  él  como  su  padre,  y  que  no  se  podia 
interponer  mayor  autoridad  para  conservar  en 
paz  los  buenos,  y  reprimir  los  que  la  perturban, 
se  determinó  que  S.  M.  sea  protector  y  conserva- 
dor de  esta  santísima  concoi'dia  ,  que  siempre  lla- 
na y  inviolablemente  sin  alguna  escepcion  se  guar- 
dará todo  lo  en  ella  contenido,  y  se  lo  requieren 
y  suplican   todos  los  confederados,  y   le  ofrecen 
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pora  él  y  ?iis  liijos  nn  cslailo  dol  reino  do  N;ipo1es 
con  lí'iulo  (le  (1(ií|uo  ó  j)ríncii>o,  y  que  no  v;i!í;;i 
menos  de  Ireinla  mi!  ducados  de  renla.  Y  asi  inis- 
nio  ofreeen  olro  oslado  do  Italia,  que  rento  diez 
mil  diioados,  para  o!  cardonal  J'vl)oracoiise,  por 
lo  mucbo  que  liabia  trabajado  on  uquolln  eon- 
coVdia. 

»Y  quG  ios  confodorados  no  so  puedan  licar, 
confederar,  ni  liaccr  treguas  con  oli'o  príncipe  que 
no  sea  délos  contenidos  en  esta  concordia,  y  que 
si  antes  de  este  tiempo  la  tuviesen  hecha,  la  den 
por  ninguna. 

»Y  que  antes  de  la  ratificación  dé  esta  con- 
cordia cada  uno  de  los  contenidos  en  ella,  nombre 
los  amigos  que  tiene,  con  que  no  sean  subditos  ú 
vasallos,  ó  enemigos  de  las  demás  parles.  Y  de 
parte  del  Papa  se  nombraron  el  rey  de  Inglaterra, 
el  marqués  de  Mantua,  reservando  el  nombra- 
miento de  otros  dentro  del  tiempo  señalado.  De 
parte  del  rey  de  Francia  se  nombraron  los  royes 
de  Inglaterra  y  Escocia,  Navarra,  Portugal,  Po- 
lonia, Hungría,  duques  doSavoya,  Lorona,  y  Guel- 
dres,  y  los  trece  cimtones  de  los  suizos.  De  parte 
de  los  venecianos  se  nombraron  el  rey  de  Ingla- 
terra, reservando  el  nondiramiento  de  otros. 

»Y  qu(3  el  rey  de  Francia  envié  los  dineros 
dentro  de  un  mes  <á  la  ciudad  (]o  Roma,  ó  los  pon- 
ga en  Venecia  ó  Florencia ,  y  dé  fian-zas  seguras 
en  los  bancos,  seis  dias  antes  de  cada  mes. 

»Qu(í  dentro  de  un  mes  aprueben  y  confirmen 
esta  dicha  concordia;  y  si  el  duque  (le  Milán  no 
pudiere  por  estar  muy  apreladamonle  cercado, 
que  el  Papa  y  venacianos  firmen  por  él.  Hecha 
á  22  de  mayo  de  1520.» 
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IV. 

Bucms  oficios  cpie  Clnnenle  ádña  a\  emperadur. 


A  (|nien  m.is  se  podia  culpor  do  psln  concor- 
dia ímas  ofensiva  que  defensivo,  y  perverlidora 
de  la  pazque  causaflora  de  ella,  era  a  Clemente  VII 
que  tantas  oliügaciones  tenia  á  reconocer  los  be- 
nefjcios  que  de  mano  del  emperador  haliia  recibi- 
do, porriLie  cuando  no  iuibiera  otros  bastaba  ha- 
l^erle  librado  de  las  manos  d-y  FranciscojSoderino. 
cardenal  de  Rolterra,  su  enemigo  capital,  y  de  toda 
su  generación:  el  cual  lo  habia  hecho  notable  con- 
tradicion  en  todas  sus  pretensiones  y  aumento,  y 
le  llegó  al  alma  cuando  el  papa  León  su  [)r¡iuo 
lo  dio  el  capelo. 

Cuando  León  murió,  entrando  los  cardenales 
en  su  recogiuiiento  para  elegir  Pontífice  (como  eli- 
gieron á  Adriano!  el  dicho  Soderino  pidió  que 
echasen  fuera  á  Julio  de  Médicis,  porfpie  sí>  le  ha- 
bia dado  el  capelo  contra  las  leyes  y  constitucio- 
nes de  la  Iglesia  (¡uo  prohiben  que  aquesta  digni- 
dad se  dé  ii  baslai'do,  y  que  Julio  lo  era:  y  es  asi 
(|ue  siempre  se  tuvo  escrúpulo  de  esto:  porque 
cuando  Lorenzo  de  Médicis ,  y  su  hermano  n)enor 
Juliano  de  Mediéis,  hijos  ambos  de  Pedro  de  Mó- 
dicis  ,  y  nietos  de  Cosme,  gobei-naban  á  Florencia 
en  una  conjuración  (.le  llorenliuos  llamados  los  i'a- 
cis  ,  estando  oyendo  misa  mayor  ,  cuando  el  sat  er- 
dote  alzaba  la  hostia  ,  el  Juliano  fue  muerto  á  pii- 
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fialndns.  Este  dojó  preñnda  á  una  mujer  pu  amiga, 
y  de  alli  á  pocos  meses  parió  á  esíe  Julio  Clemen- 
te VII.  Pero  después  cuando  el  primo  le  hubo  de 
dar  el  capelo,  se  hizo  información,  y  él  dio  tesli- 
íios,  que  juraron  que  su  padre  se  habia  casado  con 
su  madre  antes  de  su  muerte,  y  es  de  creer  que 
no  fallaría  quien  jurase.  -\si  en  el  cónclave  des- 
ecliaron  aquel  pedimento,  y  dejaron  á  Julio  en  su 
})osesion,  reservando  el  derecho  á  salvo,  en  lo  que 
el  de  Boílerra  le  quisiese  pedir. 

Elegido  Adriano,  luego  que  vino  á  Roma  se 
mostróinuy  favorable  al  Julio,  por  saber  que  era 
hechura  del  emperador,  y  que  le  habia  servido  de 
legado  en  su  campo;  y  asi  le  confirmó  en  el  go- 
bierno de  Florencia:  lo  cual  fue  de  tanta  acedia 
para  el  de  Bolterra,  que  luego  comenzó  á  tratar 
con  los  franceses  (y  esto  es  lo  que  apunta  Jobio) 
para  que  echasen  de  Florencia  a  Julio. 

Asi  enviaron  á  Rezo  de  Clierri,  con  alguna  gen- 
te que  nó  hizo  eiecto;  la  cual  trama  entendida  por 
carias,  preiidió  Adriano  al  cardenal  Soderino  de 
Bolterra.  y  le  tuvo  en  el  casliilo  do  San  Ángel, 
hasta  ([ue  murió  Adriano  á  24  de  setiembre  del 
ano  23. 

El  colegio  de  cardenales  para  elegir  nuevo  Pon- 
lifice  le  mandó  soltar  y  venir  al  cónclave,  donde 
se  renovaron  las  barajas  entre  Soderino  y  Julio:  y 
fue  la  ventura  de  Julio,  que  le  eligieron  por  Pon- 
tífice, y  los  cardenales  so  echaron  a  sus  pies,  pidién- 
dole perdonase  á  Soderino. 

El  lo  hizo  asi;  mas  Soderino  murió  muy  presto 
de  pura  melancolía. 

En  todas  erólas  cosas  hallíj  Clemente,  y  le  valió 
el  favor  del  emperador,  y  una  afición  grande  ha- 
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ciendo  que  Adriano  hiciese  de  él  mas  cuenta  ,  y 
haberle  ayudado  en  lo  de  su  iegilinrádad  ,  y  favo- 
recido subfamilia,  de  manera  que  por  ella  mandó 
que  los  suyos  dejasen  las  cosas  de  Lombardia  ,  y 
acudiesen  "á  la  Toscana,  para  conservar  á  Julio  en 
Florencia  contra  sus  enemigos. 

Dióle  sobre  el  arzobispado  de  Toledo  diez  mil 
ducados  de  pensión;  y  últimamente  cuando  murió 
Adriano,  envió  tres  nombrados,  á  su  embajador  don 
Luis  de  Córdoba  duque  de  Sesa,  para  que  traba- 
jase á  fin  de  que  uno  de  ellos  fuese  elegido  por 
Ponlííice;  siendo  el  primero  Julio;  y  si  no  pudiese 
que  fuese  el  cardenal  Colona,  y  sino  Farnesio,  que 
después  fue  Paulo  111.  Por  manera  que  el  en)pe- 
rador  le  hizo  legítimo  dueño  de  su  patria,  aumen- 
tó su  fausto  con  oficios  v  dineros,  v  finalmente,  le 
puso  en  el  pontificado. 

Cuando  se  vio  en  él,  se  volvió  francés,  y  su 
enemigo  encubierto,  y  después  adelante  muy  de- 
clarado: y  si  bien  fue  requerido,  para  que  guarda- 
se la  liga  de  su  predecesor,  y  la  confirmase  ,  pues 
él  habia  sido  autor  en  ella  y  puesto  una  condición 
que  muriendo  el  Pontífice  el  que  sucediese  la  con- 
firmase, no  solo  no  lo  c|uiso  hacer,  antes  mandó 
revocar  el  ejército  déla  liga,  y  reducirse  a  las  tier- 
ras de  la  Iglesia,  y  que  se  desamparasen  al  empe- 
rador, que  tales  fueron  los  principios  de  su  pon- 
tificado, y  de  alli  adelante  se  fue  quitando  la  mas- 
cara hasta  quedar  del  todo  francés,  como  aqui  se 
ha  visto  y  verá. 
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V. 

Quejas  que  tenia  ClemeiUe  del  emperador. 


Daba  color  á  tales  intcnlos  y  hechos  quejándo- 
se del  emperador  y  sus  ministros ,  como  presto 
veremos,  que  el  du(}ue  de  Borboa  habia  hecho  una 
mala  entrada  en  Francia:  que  por  entrada,  irritado 
el  rey  se  habia  levantado,  y  con  poderoso  ejército 
pasado  á  Italia,  y  encendido  la  guerra,  particular- 
mente en  Lombardia,  abrasándose  otra  vez  aque- 
lla provincia  con  armas,  por  no  querer  contentar- 
se el  eniperador  con  haber  deshecho  al  almirante,  y 
su  ejército  francés,  y  echádoles  de  Italia ,  sacán- 
doles de  las  manos  el  estado  de  Milán.  La  cual  nue- 
va guerra  se  hubiera  escusado,  y  otros  mil  inconve- 
nientes, si  el  emperador  quisiera  contentarse  coa 
lo  (¡ue  habia  hecho,  sin  dejar  entrar  sus  gentes  á 
despertar  al  enemigo. 

Asi  dice  que  por  estas  y  otras  cosas  él  y  ve- 
necianos se  astuvieron  de  esta  guerra  ;  lo  cual  no 
pareció  asi,  pues  el  uno  se  apai'tó  |)or  la  liga  se- 
creta que  con  el  francés  tenia,  mediante  Alberto 
conde  del  Carpió,  su  grande  amigo,  al  cual  al  prin- 
cipio de  su  pontificado  le  hizo  apartar  de  la  amis- 
tad del  emperador,  y  |)onerla  en  el  IVances,  y  los 
venecianos  por  no  enojar  al  rey,  y  á  las  demás  se- 
ñoi'ias. 

De  estas  (¡uejas  del  Ponlílice  veremos  adelante 
una  larga  relación. 
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VI. 

Ríndese  el  duque  £s(bixta. 


eunestas,  y  otras  condiciones  no  de  tíinta  cuen- 
ta se  hizo  la  concordia  y  íirnio  por  las  j)arles  á2i 
de  mayo. 

Fue  también  capítulo  de  esta  liga  ,  que  dentro 
de  tres  meses  el  emperador  pagase  lodo  lo  que  de- 
bia  al  rey  de  Inglaterra,  y  que  pudiese  pasar  á  Ita- 
lia á  coronarse,  y  no  á  otro  fin:  pero  que  fuese  con 
tan  moderada  compañia  y  gente,  de  manera  que 
sin  temor,  ni  escándalo  de  los  señores  de  Italia  so 
pufiiese  hacer;  cuya  moderación  y  lasa  fuese  al 
parecer  del  Papa,  del  duque  Esforcia,  y  de  la  sé- 
noria  de  Venecia.  Que  cumpliendo  esto  le  admi- 
ti(!sen  en  su  liga,  y  no  queriendo  luego  venir  en 
ello,  que  se  le  denunciase,  é  hiciese  guerra  hasta 
hacer  que  cumpliese,  y  ser  deshecho  de  todo  el  ejér- 
cito que  tenia  en  Italia;  de  manera  que  asi  ponian 
leyes  al  vencedor,  como  si  le  tuvieran  vencido. 

Para  conseguir  tan  santos  intentos  se  asentó, 
que  juntasen  luego  un  ejército  de  treinta  mil  coni- 
balienles,  y  tres  mil  caljallos  ligeros,  con  laarlille- 
ria  y  nmniciones  necesarias.  íil  cual  repartieron 
entre  sí  (como  dije)  supliendo  por  el  duque  de  Mi- 
lán, lo  que  no  pudiese  cumplir,  el  Papa  y  vene- 
cianos hasta  ser  restituido:  este  ejército  habia  de 
estar  entero  hasta  ser  deshecho  el  del  emperador,  y 
echado  de  Italia,  y  conquistado  el  reino  de  Nápo- 
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les.  Ademas  de  lo  cual  el  rey  de  Francia,  había  de 
tener  olro  campo  de  respeto  para  los  casos  que  se 
ofreciesen. 

Nombraron  el  Pontífice  y  venecianos  por  gene- 
ral de  su  ejército  al  duque  de  Urbino. 

En  fin  del  mes  de  mayo  de  este  ano  ,  por  no 
perder  tiempo,  ni  darlo  al  emperador  para  pro- 
veer ni  hacer  nuevo  ejército,  mas  del  que  tenia  en 
Milán,  los  confederados  juntaron  á  gran  priesa  los 
suyos,  queriendo  comenzar  (como  lo  hicieron)  la 
guerra  por  Lombirdia,  para  socorrer  á  Francisco 
Ésforcia.  mas  no  lo  pudieron  hacer  como  la  nece- 
sidad pedia;  porque  el  castillo  estaba  falto  de  vi- 
tualla, y  fuertemente  de  los  imperiales   apretado. 

También  el  rey  Francisco  se  detenia  con  espe- 
ranzas de  cobrar  sus  hijos. 

Con  esta  dilación  Francisco  Ésforcia  apretado 
en  el  castillo  con  falta  de  comida,  y  sin  esperanzas 
de  socorro,  á  24  de  julio  se  concertó  con  los  capi- 
tanes imperiales,  les  entregó  el  castillo  de  Milán,  y 
él  se  fue  con  todos  los  suyos,  y  con  toda  su  ropa 
á  Como,  donde  él  tenia  guarnición.  Diéronle  para 
su  sustento  las  rentas  de  ella,  hasta  que  el  em[)e- 
rador  sentenciase  sobre  el  estado  y  culpas  que  le 
ponían.  Mas  el  duque  se  rigió  tan  njal ,  que  des- 
cubriéndose se  fue  al  ejército  de  la  liga,  y  la  con- 
firmó y  se  confederó  con  los  otros  príncipes  de  Ita- 
lia, y  comenzó  á  hacer  guerra  contra  los  españoles 
como  contra  enemigos  comunes. 

De  esta  guerra  de  Milán  ,  y  desventuras  de 
Francisco  Ésforcia,  escribieron  largamente  Gallea- 
cio,  Capillii,  y  Francisco  Guiciardiuo,  iib.  17,  Paulo 
Jobio  ií  y  25. 
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VII. 


Encuentro  de  las  armas  de  la  Hcja  é  imperiales. 


El  ej.M'cito  de  In  lipa  que  pensó  librará  Fran- 
cisco Esforcia,  no  hizo  suerte  quo  algo  valiese,  an- 
tes parecía  que  iba  muy  de  caida.  Habían  hecho 
en  el  agua  los  confederados  una  flota  de  treinta  y 
siete  galeras,  sin  otros  navios,  con  Pablo  .Tuslinia- 
no,  poniendo  el  Papa  seis  galeras,  venecianos  ca- 
torce y  las  demás  el  rey  de  Francia,  con  Pedro  Na- 
varro, que  le  habian  sollado  en  trueque  del  prín- 
cipe de  Orange  Filiberlo  Chalón,  y  con  Andrea  Do- 
ria ,  que  servia  al  rey  Francisco  con  seis  galeras 
suyas. 

Volvían  á  Italia  Garlos  de  Lanoy  ,  y  Hernando 
de  Alarcon  en  treinta  naves  con  hasta  ocho  mil 
hondires  ;  se  toparon  con  Andrea  Doria  y  Pedro 
Navarro,  entre  Córcega  y  Elba:  ambos  contendien- 
tes tuvieron  una  brava  batalla  ,  en  que  los  impe- 
riales perdieron  una  nave,  ó  dos;  empero  arriba- 
ron á  Córcega  ,  y  acjui  se  rehicieron:  también  tu- 
vieron tormenta  de  calma. 

Finalmente,  aportaron  á  Cabo-monte,  dondeles 
calmó  el  viento,  por  lo  cual  no  pudieron  entraren 
Genova  para  socorrerla,  que  la  tenía  como  cerca- 
da la  flota  de  la  liga,  que  corrió  toda  la  ribera  de  Ge- 
nova, haciendo  muclíos  danos.  Y  como  pareció  la 
flota  de  España  ,  fueron  á  ella  ciertas  galeras  ve- 
La  Lectura  Tom.  IV.  591 
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necianas,  que  la  hicieron  salir  al  largo  do  la  mar 
y  con  un  temporal  que  sobrevino  á  la  armada; 
unos  fueron  á  Liorna,  otros  á  Gaela  ,  y  algunos á 
Bonifíicio. 

VIH. 


El  parlamenlo  de  París  da  por  nula  la  concordia 
de  Madrid. 

Estando  el  emperador  en  Granada  supo  como 
el  rey  de  Francia  liabia  hecho  en  Paris  un  aclo  so- 
lemne, en  que  los  del  su  parlameto,  ó  consejo,  da- 
ban por  nula  la  concordia  que  el  rey  habia  hecho 
en  Madrid,  átenlo  que  la  hizo,  estando  preso  y  sin 
libertad,  v  que  asi  no  era  obligado  a  cumplirla. 

Antes  que  el  emperador  saliese  de  Granada  lle- 
garon los  embajadores  de  Francisco  diciendo,  que 
él  no  podía  cumplir  la  diclia  concordia,  pues  Bor- 
goña  no  podia  ser  cnagenada  de  la  corona  real  de  I 
Francia;  y  que  volviéndole  los  hijos  por  un  precio 
razonable,  lomaría  su  hermana  por  mujer;  donde 
no,  que  los  entendía  cobrar  por  guerra. 

Favorecían  esta  demanda  los  embajadores  do  ] 
los  aliados,  que  estaban  en  la  corte,  diciendo  á 
S.  M.  que  descercase  al  duque  de  Milán,  y  que  sa- 
case los  españoles  de  Lombardia,  que  dejase  á  Ña- 
póles, que  no  pasase  a  Italia  con  ejército,  y  (pie 
palíase  al  rey  de  Inglaterra:  sino,  f|ue  lodos  le  ha- 
rían ^uerra,'puos  para  ello  se  habían  ligado. 
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IX. 

Respuesla  clel  emperador  álos  embajadores  fi  anceses 

Eran  reci;is  las  demandas,  v  tomorosn  la  mierra 
■por  sor  muchos,  y  muy  poderosos  los  confedera- 
dos. Pero  no  por  eso  torció  su  brazo  el  emperador 
sino  ;;ue  les  respondió  con  su  acoslunibi-ada  Gra- 
vedad ,  que  liaría  mal  el  rey  cristianísimo  en  no 
cumphr  su  palabra  y  juramento,  que  su  reino  no 
lo  podia  estorbar  los  capítulos  de  paz,  pues  no  le 
estorbaba  los  de  la  guerra:  mayormente  que  el 
reino  los  habia  sabido,  y  otorgado  :  que  detendría 
los  rehenes;  que  no  debía  dejar  por  algún  enojo  su 
mujer:  que  Francisco  Eslorcia  como  duque  de  Mi- 
lán era  su  vasallo  feudatario,  v  lo  podia  ,  v  debía 
casiigar  por  rebelde  y  alevoso:  que  los  españoles 
estaban  ])ien  allí,  habiendo  de  ir  a  coronarse  á  Ita- 
lia: que  no  dejaría  el  a  Ñapóles,  pues  era  suyo 
por  herencia,  y  otros  muchos  títulos  de  conciertos 
y  buena  guerra:  que  iria  a  Italia  cuando  él  qui- 
siese, y  coiiio  quisiese:  y  si  guerra  le  hiciesen  todos 
ellos,  que  de  lodos  se  sabría  defender  con  sus  bue- 
nos y  leales  vasallos,  llevando  a  Dios,  y  á  la  razón 
(leíanle.  Y  en  (in.  que  pagaría  al  rey  de  Inglaterra 
con  los  dineros  del  rey  de  Francia.  '^ 
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X. 

Desdichas  dd  rey  de  Hungría. 

■  Habiendo  Solimán  rey  poderosísimo  de  los  tur- 
cos sanado  la  isla  de  Rodas ,  como  queda  dicho, 
quiso  ensanchar  sus  reinos  por  la  parte  de  Hun- 
2ria  Y  Valaquia,  por  donde  ya  había  entrado  hasta 
Belgrado.  A  la  cual  (allende  de  la  ordinaria  y  na- 
lural  ser  suva)  le  incitó  ver,  que  Ludov.co  rey  de 
Hunsria  ademas  de  ser  muy  mozo,  y  poco  ejerci- 
tado en  la  guerra  ,  no  habia  de  tener  quien  le  fa- 
voreciese,  estando  como  estaba  el  emperador  su 
cuñado  tan  lejos  de  él ,  envuelto  en  guerras  con 
todos  los  principes  cristianos,  que  contia  el  se  acá 
baban  de  confederar.  ,     ^  ,     • 

Habiendo  el  rey  Segismundo  de  Polonia  ,  poco 
antes  asentado  tregua  con  el  mismo  fo'''";;;!'  P^; 
reciéndole  buena  la  ocasión  que  en  esto,  y  en  olías 
íosas  habia,  este  año  entró  por  Hungría  con  tanto 
poder ,    que    dicen  llevaba   doscientos  mil   com- 

Ouiso  el  rev  Luis  resistirle;  y  viéndose  tan  in- 
terio^r  en  fuerzas,  para  valerse  de  los  principes 
cr  íianos,  escribióles,  dándoles  cuenta  de  la  poten- 
cia el  tu'roo  V  de  lo's  grandes  daños  que  en  aquel 
íeino  hacia,  y  los  que  se  lemia  que  haría,  si  con 
íoTs  las  fuerzas  de  la  cristiandad  no  se  le  oponían 

Estando  el  emperador  en  Granada  recibió  una 
carta  del  rey  Luis^  en  que  decía: 
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Carta  del  rey  Luis  de  líumjña  al  emperador. 


((Católico  y  muy  poderoso  príncipe  y  emperador. 
Los  errores  posados,  y  los  pecados  pVcsentes  han 
sido  causa,  que  la  primera  causa  olvidase  sus  re- 
diuiiilos,  para  castigarlos  con  cruel  pena  desu  de- 
masiada culpa  en  lo  presente,  que  no  para  corre- 
jirlos  de  sus  malas  ol>ras  en  lo  venidero  ,  pues  en 
lo  uno  no  hubo  enmienda,  ni  en  lo  otro  que  espe- 
rar remedio.  No  por  falta  de  conocimiento  que  en 
lo    malo   y   bueno    tenemos,   sino    por  sobra   de 
malicia  que   en   lo  uno  y  en  lo  otro   alcanzamos 
y  obramos  con  todos  nuestro  sentidos.  Y  lo  peor, 
que  no  procuramos  con  alguno  el  arrepentimiento 
y  asi  el  daño  venidero  no  reparan)os,  v  los  males 
presentes  quedan  sin  enmienda  y  castigo,  y  por 
esto  él  (|ue  puede  lomarla  de  susínjurias,  hadado 
lugar  á  los  hijos  de  la  soberbia,  v  á  los  hermanos 
de  la  ambición,  y  una  gloria,  y  a  los  padres  de  todo 
mal  ejemplo,  y  á  los  inventores  de  toda   conde- 
nación,  que  entren  ;por  nuestro  reino    de   Hun- 
gría, matando  los   ¡nocentes,  despedazándolos  sin 
culpa,  corrom[)iendü  las  vírgenes,  forzando  las  ca- 
sadas, afrentando  las  viudas,  agraviando  los  huérfa- 
nos, violando  los  divinos  tompiós,  acoceando  los  cul- 
tos, cruces  é  imágenes  celestiales,  abofeteando  los 
sacerdotes,  y  poniéndolos  en  sujeción  vilísima,  y 
martirizando  los  prelados,  y  haciendo  renegar  las  di'>- 
nidades   no  dejando  por  eso  convertir  co'^i  persuí?- 
ciones  falsas  a  su  diabólica  y  condenada  secta  ,  las 
tristes  mujeres ,  y  á  los  de  mísero  y  flaco  ánimo, 
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con  los  infunles  desventurados,  que  á  las  desdicha- 
das tetas  hallaban  mamando.  Ya  no  nos  ciucda  gente 
para  resistir,  v   con  (lue  resistir   podamos  dema- 
siado,   porquería   mayor  parto   que    temamos  es 
muerta  ó  cautiva,  y  el  resto  tencmus  tan  herido  y 
desmavado  ,  (]ue  mas  por  desesperación  ,  que  por 
esperanza  de  remedio  sale  mi  persona  mañana  al 
campo,  donde  hay  mas  enemigos  de  nuestra  santa 
íe,  que  verbas  ha'y  en  el  campo,  acompañado  de 
doce  prelados,  que  despojados  desús  prelacias  se 
han  venido  á   morir  con  N^os ,  para  que  oomo  ^os 
fueren  compañeros  en  el  martirio,  nos  sean  guia- 
dores para   en  la  gloria  por  nuestro  buen  morir. 
Bien  tenemos  por  cosa  muy  cierta,  ([ue  sus  crudas 
manos  derramarán  nuestra  sangre  ;  mas  creemos 
que  los  santos  recibirán  nuestras  ánimas.  Fáltanos 
el  socorro  de  los  príncipes  cristianos  y  reyes  ca- 
tóhcos,  y  olvidónos  el  rey  de  la  gloria,  por  ver  quien 
seria  vencedor  en  el  bien  morir,  que  mañana  es- 
peramos. Muchas  veces  fue  suplicado  á  V.  M.  ce- 
sárea por  el  infante  nuestro  carísimo  hijo,  y  vues- 
tro hermano,  que  socorriésedes  la  mísera  cristian- 
dad, que  ansí   para  desesperar  estaba,  y  fue  tan 
socorrido  por  vos  cuanto  desdichado  por  mi.  Y  por- 
que la  presente  es  la  última  letra  que  á  V.  M.  po- 
demos escribir ,   quisiera   proceder  en  ello  dando 
larga  cuenta  del  demasiado  poder  de  nueslro  ene- 
migo el  turco:  pero  no  lo  permite  el  dia  de  maña- 
na'^que  esperamos,  ni  lo  sufre  el  de  hoy,  que  tan 
mísero  tenemos.  De  una  cosa  aviso  á  V.  M.,  quesi 
con  todo  vuestro  porler  no  socorréis  lo  que  queda. 
,que  no  quedará  la  romana  ciudad  sin  tomarle  los 
combates  de  este  carnicero  lobo:   porque  tenemos 
por  cierto  ^^  que  salido  mañana  con  la  victoria  de 
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nuestra  muerle,  espora  pasar  su  ejército  á  las  fal 
(las  (le  Italia,  y  enviar  su  armada  á  las  islas  de  Ve- 
necia  y  Sicilia.  Bien  creemos  (|ue  la  piedad  del  in- 
menso Dios  Nuestro  Señor  detendrá  sus  pasos,  y 
estorbará  sus  dañados  propósitos,  pero  conque  V.  M. 
procure  hacer  resistencia  á  lo  que  hombres  no  bas- 
tan. Tporcpie  me  remito  á  la  carta,  (¡ue  enviamos 
al  embajador  de  vuestro  reverendísimo  infante, 
ceso  rogando  {)or  el  ánima  que  de  este  nuestro 
cuerpo  espera  salir,  y  por  la  vida  de  los  que  están 
en  aventura.  Acreciente  Nuestro  Señor  el  estado 
de  V.  y\.  con  victoria  contra  los  iníieh  s. 
»\)e\  carujio  á  27  de  agosto  de  1526.» 
El  fin  de  esta  jornada  fue  que  en  los  campos 
de  la  villa  de  3Iugac¡o,  ó  Mohaez  entre  Belgrado 
y  Buda  se  atrevió  el  rey  Luis  con  desiguales  fuerzas 
Óiabiendü  treinta  turcos  para  cada  cristiano]  á  dar 
l)atalla  campal  al  turco,  en  la  cual  el  desdichado 
y  malogrado  rey  fue  vencido  y  roto  con  muerte 
tic  casi  todos  los  suyos;  él  por  salvarse  huyendo 
al  pasar  de  una  laguna  como  el  caballo  iba  fati- 
gado, dio  de  ojos  en  el  agua  y  de  tal  manera  se 
l(í  embarazaron  los  pies  en  los  estribos  que  se 
ahogó  en  menos  de  palmo  y  medio  de  agua  y 
cieno. 

Por  la  muerle  del  rey  Luis,  y  no  dejar  hijos 
sucedió  c\  reino  en  el  infante  de  Castilla  archidu- 
(¡ue  de  Austria,  don  Vcrnando,  hermano  del  em- 
perador ;  y  estando  el  emperador  en  Granada  le 
ik'gó  la  nueva  de  esta  desgracia  y  una  carta  de  su 
hermano  el  nuevo  rey  don  Fernando  en  que  le 
dcciu. 
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Carla  del  infanle  don  Fernando  al  emperador  su 

hermano. 


«May  alio  y  M.  P.  S.  Hago  saber  áV.  M.  que  á 
los  veinte  y  nueve  do  agOLílu  pasado  el  turco  en 
persona  acompañado  de  doscientos  mil  hondjres 
y  mas,  domas  de  la  gran  guerra  que  habia  hecho 
en  el  reino  de  Hungría  vino  y  se  acercó  con  su 
gran  ejército  á  veinte  leguas  de  la  gran  Buda,  don- 
de el  rey  de  llungria  estaba  con  cuarenta  mil  com- 
batientes en  el  lugar.  La  batalla  se  dio  y  fue  ga- 
nada por  el  dicho  turco,  y  p1  rey  de  llungria  fue 
muerto  en  ella  y  perdida  su  artilleria:  y  á  causa 
de  esto  soy  tan  triste  que  no  puede  ser  mas.  En 
especial  que  en  nuestros  tiempos  tan  gran  plaga 
inestiu)able  haya  venido  á  la  cristiandad  en  que 
Ja  necesidad  y  perplejo  en  que  yo  me  hallo  pre- 
sente es  de  diñeros  y  de  ayuda  de  socorro,  para 
remediar  y  defender  contra  la!,  y  tan  cruel  ene- 
migo de  Cristo  ,  y  contra  su  pujanza,  ([ue  es  la 
det  dicho  turco.  Suplico  á  V.  M.  con  toda  humil- 
dad lo  quiera  pensar  y  considerar  como  el  caso  lo 
requiere.  En  cuanto  á  la  reina  nuestra  hermana 
ella  está  presente  en  una  villa  que  está  diez 
leguas  de  Viana  como  V.  M  podrá  considerar, 
con  su  trabajo  ó  fatiga;  y  para  la  consolar  mis  re- 
gentes de  Austria  (visto  las  dolorosas,  tristes  y  la- 
mentables nuevas)  han  enviado  personas  para  la 
consolar  y  do  mi  parle  yo  la  he  mandado  con- 
solar y  visitar  lo  mejor  que  de  mi  ha  sido  posible.  Y 
por  esto  señores  de  dudar  y  temer  queel  turco  visto 
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su  lan  venturoso  vencimiento  y  bnslante  pujanza 
que  no  serelirará  de  Hungria  antes  querrá  pasar 
mas  adelante  á  la  cristiandad    cu   que  yo  seré  el 
primero  acometido,  lo  que  Dios  no  quiera,  y  aun 
puede  ser  que  el  turco  (piedará  y  fortificará  tanto 
cuanto  pudiere  en  mis  tierras  por  pasar  en  ellas 
el  invierno  y  durante  el   dicho   liem¡)o  correrá  y 
saqueará    y   quemará  ,  y    liará    muchos  daños  y 
crueldades  en  ellos,  y  aun   por  ventura   viendo  el 
dicho   turco  que  no  está  dentro  del  invierno  que 
su  ejército  puede  durar    aun  harto  tiempo  en  el 
campo,  (juerra  seguir  su  vitoria  á  la  primavera  y 
querrá  pasar  adelante.  De  manera  (pie  el  peligro 
será  tan  grande  y  tan  á  la  mano  que  no  se  podrá 
mas  encarecer;  y  no  solamente  de  perder  mis  tier- 
ras y    patrimonios  que   son    agora    fronteras  del 
turco,  mas  toda  la  germania  que  queda  y  por  con- 
siguiente toda  la  cristiandad,  lo  que  Dios  no  quiera. 
Yo  me  hallo  af|ui  solo,  muy  pobre  y  desproveído 
sin  alguna  esperanza  de  ayuda  ni  socorro  sino  es 
la  de  Dios  Nuestro  Señor  y  la  de  V.  M.  y  la  ayuda 
que  mis  tierras  me  podrán   hacer,  será  casi  nada 
conira  tan  gran  pujanza  como  es  la  del  turco.  Su- 
plicó áV.  M.  humildemente  como  á  cristianísimo  y 
católico  príncipe  y  cabeza   que  es  de  la  cristian- 
dad, tenga  piedad"  y  respeto  tal  cual  conviene  á 
este    lamentable  negocio.    Y   sea  el   ayuda  y  so- 
corro el  .uas  pronto  y  mayor,  y  con  la  mayor  bre- 
vedad que  ser  pueda  como  la  necesidad,  y  el  de- 
ber pide  y  recjuiere  pues  esta  es   causa  de  Dios, 
que  todos  somos    obligados  á    defender  y  que  por 
falta  de  dinero   tan    presto  perdido,  no   caiga  en 
mayor  perdición.  Yo  prometo  á  V.  M.  que  no  digo 
esto  por  dejar  de  poner  mi  persona  y  cuanto  ten- 
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go  en  esto  mundo  enlün  snnlo  Iraljajo;  pero  como 
ten|io  (lichü  no  me  (¡ueda  alguna  esperanza,  salvo 
en  Dios  Nueslro  Señor  y  en  V.  3Í.  Y  asimismo 
tenemos  perdido  á  nuestro  cuñado  el  rey  dellungriu 
en  la  batalla  y  la  reina  nuestra  hcriuima  echada 
del  i'eino  con  tanta  lástima  y  desconsolación  y 
con  tanto  aparejo  (}ue  hay  pai'a  que  muy  presto 
puedo  permitir  Dios  á  mí  acaezca  el  mismo  caso, 
é  infortunio,  lo  f|ue  Dios  no  quiera:  porouo  los  tur- 
cos no  tardarán  de  hacer  lo  que  diiio  sino  se  pono 
remedio  y  socorro  de  la  cristianijad.  Suplico  á 
V.  M.  como  su  humilde  y  obediente,  solo  hermano 
y  verdadero  servidor,  con  la  mayor  humildad  que 
{)uedo,  que  lenira  respecto  á  lo  susodiclio  pues  tanto 
importa  á  la  cristiandatl  con  buenas  piovisiones 
y  con  toda  diligencia  como  tengo  dicho  provea  y 
remedie  de  socorro,  porque  de  otra  manera  todo 
es  perdido,  caido,  desolado  y  gastado  (lo  f{ue  Dios 
no  quiera  )  y  no  será  después  en  nuestio  ¡)oder 
de  lo  remediar  aunque  queramos.  Porque  ya  ho 
sabido  como  el  turco  ha  entrado  en  ¡a  ciudad  do 
Buda,  y  a  hecho  gran  crueldad  en  ella:  y  que  ya 
tiene  despachados  dos  capitanes  generaliJS  con 
gran  número  de  gente  para  contra  mis  tierras  de 
Austria,  y  el  oiro  lo  mismo  contra  Estiria,  y  Ca- 
ri ni  ia,  V  Carniola.u 


caí*. LOS  V. 
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XI. 


I 


¡:scrih3  d  e>:ip^va<hv  á  varios  personapss  para  con- 
jurar los  males  conque  aiiienazabud  turco. 

SAÁ&a  c¿lr>  nueva  el  oiiiporador  hizo  el  scn- 
liinieiUo  ciue  se  puede  pensar  do  un  pecho  laii 
cri'^riano  v  Haló  luei^o  del  remedia  que  un  mal 
tan  uran.le  p;'dia.  Kscrihió  á  los  i;iandes  del  reina 
V  a 'los  prelados  pidiéndoles  su  consejo  v  »>;;'  '^ 
pucsá  iddos  locaba,  y  al  condestable  de  Casilla, 
por  ser  persona  de  las  mas  imporlanles  de  eslob 
reinos  por  la  grandeza  do  su  casa  v  si:ni^re  y  por 
el  mucho  valor  de  su  persona 


le  e 


scribió  dándule 


cucnla  de  csla  desdichada  jornada.  La  caria  lut. 


Carta  dd  emperador  al  condestable. 

EL  PiLV. 

•  (cCondeslable  primo.  El  üuslrísimo  imanledoa 
Fernando,  mi  muv  caro  y  mi  muy  amado  herma- 
no, me  ha  e^crilo'como  el  yran  lurco  encmiíio  de 
nuestrasanta  le  calóiiea.  con  masde  doscienlos  mil 
combalienles  de  a  caballo  y  de  á  pie,  y  con  gran 
copia  de  arlilieria  vino  al  reino  de  Hungría  y  como 
ol  serenísimo  rev  de  liungria  nuestro  muy  carey 
muv  amado  hermano,  por  alajar  las  grandes  cruel- 
dades (pie  los  crislianos  de  su  remo  rceibian,  saiio 
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contra  él  al  campo,  con  toda  la  niasgente  qiio  pu- 
do, que  serian  hasta  cuarenta  mil  combatientes  y 
en  una  batalla  que  hubieron  fue  muerto  el  rey  y 
algunos  prelados  y  grandes  de  sus  reinos,  y  la  ma- 
yor parte  de  todos  los  oíros  cristianos  que  se  ha- 
llaron en  la  batalla.  Y  el  dicho  turco  e.\tró  y  tomó 
la  gran  ciudad  de  Buda ,  que  es  la  mayor  y  mas 
principal  del  dicho  reino  deílungria  con  otras  ciu- 
dades y  lugares  que  nielió  á  cuchillo  y  mató  á  to- 
dos los  cristianos,  asi  hombres  como  mujeres,  de 
edad  de  trece  años  arriba.  De  maneraque  fueron 
por  todos  los  ci'islianos  muertos  mas  de  ciento  y 
cincuenta  mil  ánimas  y  los  de  trece  años  abajo  los 
llevaron  consigo  á  su  tierra  para  tornarlos  moros, 
de  su  perversa  y  mala  secta  y  dañada,  y  otros  mu- 
chos cristianos  se  convirtieron  á  su  mala  secla  en  los 
pueblos  que  tomo,  viéndose  alligidos,  por  temor  de 
la  crueldad  tan  grande  que  hacia.  Ya  veis  cuan 
grandes  causas  y  razones  hay  ,  para  que  no  sola- 
mente yo  á  (|uien  tanto  me  toca  tenga  de  ello  muy 
gran  sentimiento,  como  lo  tengo  en  ver  que  en  mi 
tiempo  y  por  nuestros  pecados.  Dios  Nuestro  Señor 
haya  permitido  (¡ue  el  turco  haya  hecho  tan  gran- 
des daños  y  crueldades  como  ha  hecho  y  por  esta 
causa  cada  uno  debe  tenerla  por  suya  propia  y  de- 
fensa de  ello  y  no  menos  gran  lamentación  para 
toda  la  cristiandad  puesfiue  princi[)almenle  lo  que 
el  dicho  turco  hacíe  es  muy  grande  ofensa  á  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  toda  la  religión  cristiana,  pues 
toma  y  ocupa  las  tierras  y  señoríos  tie  los  prínci- 
pes cristianos  despedazándolos  y  martirizando  los 
cristianos  íjue  se  detienden  y  no  le  quieren  seguir 
ni  obedecer  y  que  on  los  leni[)los  donrle  se  servia, 
y  alababa  Nuestro  Señor  se  hagan  ahora  vituperios 
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V  cosas  y  rilos  de  menosprecio  contra  S.  M.  Y 
continuando  con  su  diabólica  y  dañada  íiuerra  dice 
que  ha  proveido  sus  capitanes  con  mucha  compa- 
fiia  de  gente,  para  que  vengan  á  las  tierras  del  di- 
cho infante  nuestro  hermano,  que  están  comarca- 
nas y  en  frontera  de  las  otras  que  ahora  tomaron, 
que  es  otro  muv  gran  daño  y  dolor  y  sentimiento 
que  de  ello  leneni'os  viendo  que  su  infidelidad  y 
crueldades  quiere  señorearse  y  sujetar  los  cristia- 
nos. Y  teniendo  consideración  á  todo  esto,  en  co- 
nocimiento de  los  muy  grandes,  señalados  y  bue- 
nos beneficios  que  hasta'aqui  habemos  recibido,  y 
cada  dia  recibimos  de  Nuestro  Señor,  que  nos  puso 
para  que  en  su  lugar  reinásemos  en   la  tierra    y 
que  nos  dio  señal  é  imperio  y  señorío  con  que  le 
sirviésemos  v  también  por  el  deudo  tan  cernano 
que  tenemos'al  dicho  rey  de  Hungría  con  el  dicho 
infante  don  Fernando  y  que  será  en   bien  de  las 
tierras  de  nuestro  patrimonio  y  cumplir  con  la  obli- 
gación que  tenemos,  para  defensión  de  nuestra  sania 
fé  católica  y  religión  cristiana.  Quiero,  teniendo  áDios 
delante  mísojos^puescslacausamia  propia  y  defen- 
sa y  es  servicio  de  Nuestro  Señor  en  el  cual  yo  espero 
queme  dará  galardón  y  á  todos  los  cristianos ,  que 
en  ello  se  emplearen,  la'victoria  de  ella,  asi  para  re- 
siátir  couio  para  recobrar  lo  que  se  ha  lomado  y 
ocupado  de  cristianos  y  hacerle  á  él  y  á  lodos  sus 
subditos  é  infieles  lodo'  el  daño  é  mal  que  pudié- 
remos y  procurarlo  con  lodo  nuestro  poder,  de  re- 
sistir al  dicho  turco  y  estorbarle  que  no  haga  cosas 
en  tan  grande  ofensa  de  Nuestro  Señor  y  de  nues- 
tra sania  fe  católica  y  religión  cristiana,  y  traba- 
jaremos con  todas  nuestras  fuerzas,  de  quebrantar 
V  acabar  la  eran  soberbia  del  dicho  lurco,  la  cual 
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con  nyiida  de  Nuestro  Sonor  oniendomos  poner  nsi 
en  obra  en  el  lionipo  mas  lireve  f|ucser.  pueda  se- 
gún al  caso  conviene  y  se  enlenderá  en  ello  con 
lodo  cuidado  y  lo  que  para  el  asiento  do  ello  es  uie- 
nester.  Entre  tanto  yo  entiendo  socorrer  al  ilus- 
Irísimo  inlanle  nuesli'o  hermano  con  ali^una  suma 
(le  dineros  con  que  pueda  sostener  y  p.igar  á  la 
gente  que  es  menester,  para  impedir  y  resistir  que 
río  reciban  daño  sus  tierras  y  las  otras  que  allá  te- 
nemos, con  lasotrasde  cristianos  de  aquellas  co- 
marcas, ni  S8  hagan  tan  grandes  daños,  muertes, 
robos,  cautiverios  y  crueldades  como  las  pasadas; 
porque  de  otra  manera  no  le  convenia  esperar  al 
gran  poder  del  turco.  Hago  esto  todo  saber,  pues 
esta  empresa  toca  á  nuestra  santa  fe  católica  y  á 
toda  la  cristiandaíi ,  que  tiene  obligación  al  reme- 
dio por  las  causas  ya  dichas  y  nos  va  y  cumple  mu- 
cho la  defensa  de  esto.  Encargóos  que,  pues  im.- 
porta  esto  al  bien  universal  de  nuestra  santa  fe, 
(¡ue  penséis  bien  la  forma  é  m.inera  que  conviene 
que  se  tenga  para  proveer  todo  lo  que  conviene, 
y  fuere  menester  para  tan  gran  caso  como  este  que 
según  la  calidad  de  todos,  nos  debemos  disponer 
y  "trabajar  en  ello:  porf{ue  en  nuestro  tiempo  sir- 
vamos á  Dios  Nuestro  Señor  y  Redentor  y  no  so- 
lamente defendamos  nuestra  sania  fe  católica  y  la 
numniteaios  como  tenemos  coníianza  en  el,  que 
nos  dará  gracia  par.i  ponerlo  en  obra  como  dicho 
es:  mas  p:ira  que  hagamos  tales  obras,  que  deje- 
mos buen  nombre  y  el  ej'^mplo  en  la  santa  iglesia 
univer.nil  y  en  el  mundo  ;i  los  que  después  vinie- 
ren y  hacednos  saber  como  la  recibisteis. 

«De  Granada  á  20  de  noviembre    1020  anos.» 
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La  misma  sin  faltar  lolra  escribió  oslo  (]¡a  y  año 
al  m;irqiK'S  de  Üenia  y  otros  í^randes  do  Castilla. 

Escribió  asimismo'  el  emperador  al  presidente 
de  la  chancilleria  de  Va!la<lolid,  que  mandase  ha- 
cer procesiones  por  el  bien  de  la  cristiand.id  y  que 
se  hiciesen  pleiiarias  en  las  misas,  acabada  de  alzar 
la  hostia  y  asimismo  al  mediodía,  mirando  á  Dios 
hubiese  misericordia  de  la  cristiandad  y  no  permi- 
tiese que  el  turco  encarnizado  en  la  saníire  cris- 
liana  pasase  adelante  con  sus  victorias,  sino  quo 
lo  confundiese  volviendo  por  su  pueblo.  Lo  cual 
se  hizo  asi  con  mucha  devoción  en  todo  el  reino  y 
el  emperador  envió  al  infante  don  Fernando  su 
hermano  doscientos  mil  dccados,  para  que  se  en- 
tretuviese la  puerra,  hasta  que  le  pudiese  ayudar 
con  todas  sus  fuerzas. 


XIL 


Nueva  cmbnjada  de  Francisco  I,  y  nuera  respuesta 
de  Carlos  V. 


Ya  que  por  este  ano  hemos  acabado  con  las  co- 
sas quo  fuera  de  Italia  sucedieron,  será  bien  vol- 
ver donde  dejamos  los  cuentos  de  la^j^uerra  y  déla 
liga ,  y  los  tiernas  con  el  rey  de  Francia. 

Por  el  mes  de  setiembre  envió  el  rey  de  Fran- 
cia ¡d  arzobispo  de  Burdeos  por  su  embaiador  á  la 
corle  del  emperador,  tlnnde  juntamente  con  el 
nuncio  del  Papa,  y  el  embajador  de  venecianos  le 
refjuiricron  ,  que  pues  el  rey  su  señor,   como  ya 
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habia  mostrado,  no  podia  cumplir  lo  que  hahia 
promelido,  que  le  restituyese  sus  hijos  que  tenia 
en  rehenes,  tomando  por  ellos  algún  honesto  res- 
cate. Respondió  el  emperador  á  esta  embajada  x?on 
muestras  de  harta  indignación  en  breves  palabras 
que  si  el  rey  de  Francia  no  podia ,  como  decia, 
cumplir  lo  que  habia  prometido,  y  queria  libertar 
sus  hijos,  que  se  viniese  él  á  la  prisión,  donde 
ellos  estaban,  como  lo  habia  prometido  y  jurado, 
porque  de  otra  manera  no  entendía  dárselos.  A 
la  cual  respuesta  ningún  descargo  ni  disculpa  te- 
nia quedar  el  rey  de  Francia,  porque  aquello  no 
podia  decir  que  no  estaba  en  su  mano,  y  lo  podia 
hacer  como  era  obligado,  y  para  olio  tenia  ejem- 
plo de  los  reyes  sus  predecesores,  que  asi  lo  ha- 
blan hecho:  señaladamente  estaba  fresca  la  me- 
moria del  rey  Juan,  único  de  este  nombre,  que 
siendo  preso  por  los  ingleses  en  una  batalla  ,  y 
después  suelto  con  ciertas  condiciones ,  vuelto  á 
su  reino,  y  no  pudiéndolas  cumplir,  se  volvió  á 
la  prisión,  y  permaneció  en  ella  hasta  morir. 

Ademas  de  esta  respuesta  lomó  aparte  el  em- 
perador a!  embajador,  y  díjole  que  dijese  a!  rey 
de  Francia  ,  que  lo  habia  hecho  laschemenle  y 
nioschan teniente,  que  en  castellano  suenan  muy 
ruinmenle  y  villanamente  en  no  guardarle  la  fé 
y  palabra  que  le  habia  dado  por  la  capitulación 
de  Madrid,  y  que  si  esto  quisiese  contradecir,  se 
lo  baria  conocer  de  su  persona  á  la  suya. 
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XIII. 

Apología  de  Francisco  /,  de  la  concordia  de  Madrid. 

Tan  apoderada  estaba  la  pasión  del  rey  de 
Francia  ,  que  no  conlentándose  con  la  sangre  que 
en  las  guerras  derramaba,  quiso  también  mos- 
trarla en  las  palabras  y  cartas  que  conlra  el 
emperador  escribía.  Y  para  justificar  su  mala  vo- 
luntad, y  el  no  querer  cumplir  lo  que  en  Madrid 
habia  prometido  y  aun  jurado,  escribiólo  a  todos 
los  príncipes  do  Italia  y  Alemania,  y  ademas  de 
esto  una  apología  que  mando  imprimir  para  sem- 
brarla por  todo  el  mundo,  cuyo  titulo  eva.  Apolo- 
gía disuasoriu  Mudricice  convenlionis 

Apología  del  rey  contra  la  concordia  de  Madrid. 


((Por  si  acaso  hubiese  alguno  que  pusiese  en 
duda  la  fé  del  cristianísimo  rey  de  Francia ,  por 
no  haber  guardado  la  concordia  ó  concierto  que 
entre  él  y  el  electo  emperador  se  había  hecho,  ro- 
gaba Francisco  I  que  no  se  determinasen  en  cosa 
alguna,  ni  lo  pensasen  hasta  entender  bien  el  he- 
cho de  la  verdad  :  y  que  para  que  mejor  la  en- 
tendiesen ,  le  pareció  acertado  ponerla  según  se 
referia  este  escrito.  Luego  (dice,  que  el  rey  cris- 
tianísimo recibió   la   administración  del  reino  de 

La  Lectura.  Tom.  IV.     ,      392 
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Francia  ,  ninfíuna  cosa  procuró  con  mayores  veras 
que  confederándose  con  los  demás  príncipes  de  la 
cristiandad ,   emplear  las  florecientes  fuerzas  del 
reino,  y  de  su  edad  contra  los  crueles  enemigos 
de  la  fé  cristiana.  Y  para  consee;uirlo,  ni  perdonó 
á  trabajos  ni  gastos,  ni  otras  dilicultades,  confe- 
derándose de  diversas  maneras,  particularmente 
con  el  electo  emperador.  Las  cuales  confederacio- 
nes guardó  firmemente  por  ser  en   favor,  y  para 
bien  de  la  república  cristiana,  y  de  los  subditos 
de  ambos.  Pero  no  le  siendo  guardada  por  el  elec- 
to emperador  la  misma  le  .  porque  le  negó  el  tri- 
buto que  loliabiade  dar  por  el  reino  de  Ñapóles, 
y  la  restitución  del  reino  de  Navarra:  acometien- 
do asimismo  con  tratos  secretos  el  estado  de  Milán, 
y  no  queriendo  hacer  el  juramento  de  las  apela- 
ciones  ,  que  por  los  condados  de  Arlois  y  Flan- 
des  era  obligado,  y  por  otras  muchas  causas  en 
que  hal)ia  fallado,  que  por  razón  de  superioridad 
que  el  rey  tenia  en  los  dichos  condados  de  Artois 
y  Flandes  debia  cumplir.  Y   lo  que  mas  grave  y 
penoso   fue  ,  que  le   sacó  con  largas  promesas  á 
Carlos  de    Borbon,  siendo  su  vasallo  ,  é  hizo  que 
se  levantase  contra  él.  Finalmente,  después  que 
estas  y  otras  machas  cosas  (que  seria  largo  contar) 
fueron  intentadas  en  perjuicio  del  rey  y  del   rei- 
no, llegaron  á  las  armas,  y  se  hicieron  guerra  en 
el  ducado  de  Milán,  que  es  suyo,  perjuro  de  he- 
redafl,  y  concesión  de  los  pontífices,  y  donación 
en  feudo  de  Maxiioiliano,  emperador  do  felice  me- 
moria, abuelo  paterno  del  nuevo  electo,  echando 
fuera  (no  mucho  de.«;pnes)  del  estado  de  Milán  el 
presidio  del   rey  cristianísimo.  Y  cuando  se  pen- 
saba que  el  electo  emperador  habia  de  quitarlo,  y 
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npagar  ol  incendio  Inn  gr.inde  de  la  guerrj ,  en 
lonces  la  encendió  y  movió  con  rabia  y  furia;  y 
confiando  demasiado  en  la  fortuna,  que  se  le  mos- 
traba tan  favorable,  acometió  con  su  ejército  el 
condado  de  Provcnza ,  antiguo  patrimonio  délos 
reyes  de  Francia  ,  y  cercó  a  Marsella.  Necesitado 
detesta  manera  el  rey  cristianísimo ,  juntó  sus  fuer- 
zas, y  levantó  un  campo  con  el  cual  defendió  sus 
tierras.  De  manera  que  forzó  al  enemigo  á  levan- 
tar.el  cerco  ,  y  poner  su  salud  en  la  huida.  Y  yen- 
do en  su  seguimiento  hasta  Lombardía,  cobró  la 
ciudad  de  Milán.  Después  de  esto,  poniéndose  so- 
bre l'avía,  siéndole  contrario  algún  mal  hado,  y 
antes  por  ventura,  que  por  virtud  de  los  contra- 
rios ,  ni  por  saber  mas  de  la  guerra  ,  sustentando 
por  su  persona  la  batalla,  y  esforzando  á  otros  y 
deteniéndolos  para  que  peleasen,  cayó  en  manos 
de  sus  enemigos.  En  el  cual  suceso  como  no  hu- 
])iese  tanto  vencido  el  electo  emperador,  cuanto 
caidoen  ni.iyor  peligro,  pues  era  asi  que  recogién- 
dose las  fuerzas  del  rey,  que  estaban  enteras,  y 
solo  derramadas,  y  levantándose  casi  toda  Italia 
contra  el  electo  emperador  temeroso,  viendo  cre- 
cer tanto  sus  fuerzas,  y  amotinándose  los  alema- 
nes de  su  campo  poríjue  no  se  les  daba  paga,  de- 
biéndoseles nmclias,  por  no  tener  de  donde  sacar 
dineros,  cercados  de  tantas  dificultades,  no  sabían 
en  (pie  parle  podrían  tcMier  al  rey  que  estuviese 
seguro.  Pues  en  esta  turbación,  la  iluslrísima 
Luisa,  madre  del  rey  (á  quien  habia  tiejado  el 
gobierno  do  toda  Francia)  lu\o  por  acertado  pa- 
i'a  la  libertad  de  su  hijo,  y  salud  do  toda  Italia, 
que  se  apretase  y  diese  sobre  (.•[  ejército  del  César, 
que  ei'a  muy  IVicil,  [¡ues  estaba  desavenido,   para 
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de  esta  manera  poner  á  sti  hijo  en  libertad.  Por  li- 
barse el  César  de  un  peligro  tan  notorio ,   ofreció 
por  sus  embajadores  grandes  partidos,  y  la  paz, 
amistad  y  parentesco  con  el  rey.  Demás  de  esto  los 
que  estaban  con  el  rey  ,  le  aseguraban  del   buen 
ánimo  del  César;  encarecían  su  clemencia,  y  que 
con  solo  ir  el  rey  donde  el  César  estaba,  con  faci- 
lidad no  solo  alcanzarla  libertad  ,  sino  su  amistad 
y  una  paz  perpetua  y  saludable  para  sí  y  para  toda 
la  cristiandad.  Cenias  cuales  razones  el  cristianísi- 
mo rey  se  inclinó  á  querer  en  su  armada  (cuando 
de  otra  manera  ser  no  pudiese)  pasar  en  España, 
donde   procuró   con    ruegos   y   buenos    consejos, 
cuanto  pudo,  para  que  dejadas  las  enemistades, 
se  acudiese   á  la  república  cristiana ,  que  estoba 
en  tanto  peligro,  y  que  bastase  la  sangre  que  se 
habia  derramado,  y  ver  á  Italia  casi  asolada.  Que 
no  se  velan  en    ella    sino  muertes,  é  incendios. 
Porque  en  esto  tenia  lugar  el  enemigo  cruel ,  para 
ofender  la  religión  cristiana  ,  que  ya  no  le  moviese 
piedad,   á  lo    menos   supiese  que  habia   de  dar 
cuenta  á  Dios  de  todas    cosas.   Que   en  lo  que  á 
él    le    tocaba  ,  estaba    muy    presto    para  hacer 
una   perpetua    confederación    y  amistad    con  él, 
y  daría  por  su  libertad  una  gran  sumado  dineros, 
cual   debía  dar  un  rey  de  Francia  cautivo.  Pero 
despreciando  esto  el  César  pedia  unas  condicio- 
nes tan  duras  y  graves,  que  si  bien  el  reino  qui- 
siera, ñolas   pudiera  cumplir.  Porque  era  tanto 
el  rigor ,  que  decía  ,  que   si  no  le  daba  el  ducado 
de  Borgóña  ,  jamás  saldría  de  la  prisión.  Y  demás 
de  esto    añadió  otras   condiciones  ,  sobremanera 
inicuas,  que  sería  largo  contarlas  ,  amenazándole 
con  cárcel  perpetua  ,  y  otras  penas  graves  é  in- 
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dignas,  no  solo  de  un  rey,  pero  de  otro  ciinlquiera 
De  lo  cual  conoció  el  rey  crislianisinio  ,  que  le 
hahian  engañado  y  fallailo  iiolal)!emenle  en  las 
muchas  promesas  que  le  hahian  hecho.  Fatigado 
pues  con  semejante  molestia  del  cuerpo  y  del  al- 
ma cayó  en  una  grave  y  peligrosísima  enferme- 
dad. Entonces  temiéndose  el  César  perder  con 
la  muerte  no  pensada  del  rey  ,  lo  que  tleseaba,  y 
las  provincias  del  reino  francés,  que  deseaba, 
junto  con  que  caería  en  un  odio  general  y  abor- 
recimiento de  lodos,  fue  á  visitar  al  rey  crislia- 
nisinio,  (]ue  apenas  ya  sustentaba  el  último  espí- 
ritu, y  no  se  apartó  de  él  animándole  y  prome- 
tiéndole grandes  cosas  ,  tanto  que  le  puso  en  se- 
gura esperanza  de  conseguir  su  libertad.  Pues  co- 
mo el  rey  por  la  voluntad  de  Dios  buena  y  gran- 
de, convaleciese ,  envió  sus  embajadores  y  con  su 
hermana  á  rogar  al  César,  que  con  las  condicio- 
nes honestas  que  habia  ofrecido  ,  fuese  contento 
de  darle  libertad,  y  que  mirase  l)ien  lo  que  ha- 
bia dicho  á  los  suyos  en  Italia.  Que  si  le  pidiese 
condiciones  inicuas  ,  que  él  no  pudiese  cumplii-, 
(¡uo  de  ninguna  manera  las  guartlaria  y  d;indo- 
sele  ocasión  vengaría  cuando  pudiese  su  injui'ía. 
Pues  como  viese  en  el  César  nuachas  señales  de 
ánimo  enemigo  y  duro,  fácilmente  descubría  que 
j;¡m;ís  alcanzaría  libertad  hasta  hartar  la  inmensa 
codicia  del  César,  Y  temiéndose  que  por  no  estar 
confirmado,  en  la  salud,  con  esta  pesadumbre  de 
ánimo  caería  en  alguna  enfermedad  peligrosa;  y 
ilemas  de  esto,  (pie  con  su  larga  ausencia  podrian 
nacer  algunos  movímíenlos  en  su  reino  ,  como  en 
otros  tiempos  sabía  haber  sucedido;  movido  demás 
de  esto  con  un  justo  miedo   de    perpetua  serví- 
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dumbre ,  como  no  hallnso  olro  c;imino  para 
librarse  de  la  cárcel:  consiLloraiulo  cjue  en  im  es- 
tado tan  feliz  del  César  y  por  sus  grandes  fuerzas, 
no  habría  alguno  que  ó  con  armas,  ó  por  su  auto- 
ridad le  pudiese  compeler  ,  para  guardar  las  le- 
yes de  los  cristianos,  que  vedan  como  cosa  indig- 
na y  no  conveniente  á  la  religión  cristiana  ,  que 
al'-íun  rey  preso  en  la  guerra,  esté  perpetuamente 
calitivo,  sino  (¡ue  se  le  dé  libertad  por  un  justo 
precio.  Por  las  cuales  causas  el  rey  cristianísiujo 
\'ino  en  las  condiciones  que  el  César  h.ibia  pro- 
curado, y  como  las  quiso  no  solamente  feas  y  per- 
niciosas ásQ  reino,  pero  aun  indignas  que  el  Cé- 
sar las  pidiese  y  íiuisiese.  Y  si  bien  el  ei-islianísi- 
mo  rey  tenia  entendirlo  ,  que  los  dichos  capítulos 
se  habían  ordenado  con  inhonestas  é  indignas  con- 
diciones, con  todo  eso  luego  que  entró  en  su  rei- 
no ,  mandó  juntar  todos  sus  gi'andes  y  senadores 
de  él  ,  Y  les  pidió  su  consejo  y  mandó  que  con- 
sultando entre  sí  el  hecho,'  le  dijesen  lo  que  se- 
gún derecho  y  su  dignidad  real  debía  hacer.  Es- 
tos, pues,  con  madura  deliberación  respondieron, 
y  fue  tal  su  sentencia  y  parecer. 

»Las  confederaciones  y  contratos  no  acostum- 
brados, que  contienen  notable  detrimento  y  daño 
del  ciue  promete,  hechos  con  el  mas  poderoso,  se- 
gún derecho,  se  han  de  tener  por  violentos  éinvolun- 
larios;  y  asi  no  se  deben  guardar,  Y  demás  de  es- 
to cuando  el  rey,  según  costumbre,  fue  ungido  en 
la 'ciudad  de  Remis,  entre  las  ceremonias  de  la 
consagración  juró,  no  enajenar  el  patrimonio 
del  reino.  Por  "tanto,  si  hubiere  prometido  algo  con- 
tra el  dicho  juramento,  de  ninguna  manera  lo  de- 
be guardar.  Asimismo  es  derecho  ,  que  ninguno 
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pueda  Irnnsferir  en  olro,  ciudad  ó  provincia  con- 
tra la  voluntad  y  repugnando  los  subditos:  y  asi 
no  pudo  el  rey  venir  en  semejante  enajenación  sin 
consenLiinienlo  de  los  suyos.  Demás  de  esto  ha- 
biendo  protestado  que  si  el  César  le  ponia  condi- 
ciones inicuas    y   graves,   que  no  las  cumpliría, 
tiene  satisfecho  bastantemente  á  sí  y  á  su  honor. 
Y  lo  (jue  mas  es  de  notar,  que  cuando  se  trataba 
de  la  libertad  del  rey,  no  se  miraion  estas  cosas, 
ó  al  César  se  le  olvidaron.  Asi  que  ,  es  necesario 
confesar,  que  se  hizo  por  justo  juicio  de  ííios,   á 
cuya  cuenta  estaba  la  libertad  del  rey  cristiain'si- 
mo.  Y  dejando  otras  niuchas  cosas:  ¿Quién  era  tan 
ignorante  de  los  derechos  de  Francia  ,  que  no  en- 
tendiese, que  de  alguna  manera  podia  el  rey  obli- 
garse  á  tales  condiciones,  sin  que  los  parlamentos 
de  Francia  (cuyo  consentimiento  habia  de  pasar 
por  sus  consullas)  admitiesen  una  enagenacion  co- 
mo  esta  ,  ó  las  consintiesen   guardar  ,    por  estar 
juramentados   estrechamente  de  amparar  y  con- 
servar el  reino  en  todo  lo  que  tiene?  ¿Que  se  pue- 
de pensar,  que  sentirían  y  dirían   todos  los  natu- 
rales del  reino  ,  pueblos  y  comunidades  de  Fran- 
cia"? ¿Cuáles  serian  sus  pensamientos  viendo  c|ue  le 
metían  en  las   entrañas  del  remo  un  enemigo  tan 
antiguo  y  poderoso  ,  y   qué    enagenaban    do   él, 
dando  á  los  estraños  un  fuerte  seguro  v  firme  de 
Francia,  que  tanto  tiempo   había  sido?  Bien  fuera 
pues  que  se  esperara  el  consentimiento  de  todos  en 
lo  (jue  el  César  se  habia  convenido  con  el  rey:prin- 
cípalmente  acordándose    que  el  electo  ernpeíador 
no  se  había  fiado  de  la  fe  del  rey  ,  antes  le  habia 
puesto  guardas  de  día  y  de  noche,  hasta  que  en 
tregó  sus  hijos,  á  quien  estaba  conjelido  por  e" 
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César.  Por  lo  cual  la  libertad  que  con  la  prisión 
de  los  hijos  alcanzó,  puede  decir  que  la  tiene  se- 
gún derecho   de  guerra.   Y    también  es  derecho 
cierto,  que  no  se  debe  guardar  la  fe  y  palabra, 
donde  hay  peligro  conocido  de  muerte,  ó  de  per- 
petua servidumbre  ó  cárcel.  Y  esto  principalmento 
si  se  hace  la  promesa  por  miedo  ó  fuerza.  Y  según 
esto  ninguno  podrá  dejar  de  confesar  ,  ser  lícito  al 
rey  cristianísimo ,  cuando  ya  las  condiciones  di- 
chas no  las  pudiera  ni  aprovechara  recusar,  pro- 
curar como    pudiese  su  libertad:  principalmente 
habiendo  alguno  que  le  pudiese  librar  de  la  fuer- 
za que  padecía  ,  y  darle  su  ayuda ,  y  asimismo_  al 
reino,  puesteen  tanto  peligro.  Finalmente,  de  nin- 
guna manera    pudo  venir  en  que   el  ducado  do 
JBorgoña  se  enagenase,  ó  diese  al  César  como  esta- 
ban convenidos,  pues  aquel  ducado  era  anejo  al 
de  Normandia  é  incorporado  en  el  reino   por  el 
rey  de  Francia,  de  suerte  que  no  pudiese  enage- 
narse  ó  dividirse  ,  pues  se  gobiernan  con  las  mis- 
mas leyes  que  todo  el  reino  de  Francia.  Y  es  cier- 
to y  sin  duda,  que  conforme  á  la  ley  Sálica,  no 
pueden  pasar  en  liembras,  ni  en  los  descendientes 
de  ellas.  Y  por  el  mismo  derecho  tampoco  se  podía 
transferir  ó  enagenar  el  dicho  ducado  agora.  Y  co- 
mo estas  cosas  fuesen  dichas  y  alegadas  largamen- 
te, con  todo  eso,  el  rey  cristianísimo  no  quiso  de- 
terminarse en  este  parecer,  hasta  tanto  que  diese 
parte  por  sus  embajadores  y  caí  tas  á  losdemaspríii- 
cipes  amigos,  y  confederados  suyos  ,  por  saber  de 
ellos,  que  era  lo  queen  esta  materia  sentían.  Los  cua- 
les  todos  fueron  de  parecer  que  do  ninguna  ma- 
nera debian  ser  guardadas  condiciones  tan  im- 
cuas y  perniciosas  al  reino.  Porque   demás   que 
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en  ellas  se  contenia  la  enapenacion  del  ducado  de 
líorgoñn  ,  v  se  sellaba   el    feudo   de  los  condados 
deAi-tois  yFlandes,  y  entregaba  el  condado  de 
Borgoña  ,  y  el  vizcondado  de  Anxous  ,  el    ducado 
de  Carlois",  y  señoríos   de  Noyers,  y  Caslel    Ci- 
nion,  anejos  al  dicho  condado,  y  superioridad  de 
San  Lorenzo",  ele.  Y  se  aparlaba  del  derecho  que 
lenia  al  reino  de  Ñapóles,  y  ducado  de  Milán  ,  y 
de  las  demás  cosas,  que  de  derecho   pertenecen 
al  rev  de  Francia,  y   á  su   reino,  de  la  parle  de 
los  Alpes,  y  en  Italia.   Y   perdonaba  gran  suma 
de  dinero',  que  muchos  años  antes  el  -electo empe- 
rador debía  al  rey  de  Francia.  Y  lo  qne  mas  in- 
decente debe  á  cada  uno  parecer ,  se  obligaba  el 
rey  cristianísimo  acompañar  al  emperador  cuan- 
do" fuese  cá  coronarse  ,  con   mil   hombres  de  ar- 
mas, y  seis  mil    infantes.  A  los   cuales  habia  de 
dar  la  paga  junta  de  seis  meses.  Y  demás  de  esto 
habia  de  dar  una  armada  para  esta  jornada  ,  en 
la  cual  habian  de  ser  capitaues  solos  los  que   el 
emperador  nond^rase:   de  suerte,  que  aun  no  le 
quedaba  al  rey  seguridad,  para  volver  á    cobrar 
su  armada.  Y  que  donde  quiera  queel  César  fue- 
se ,  hubiese  de  ir  el  rey  con  gran  ejército.  Final- 
mente, de  tal  manera  se  olvidó  de  todos  los  amigos 
del  rey  ,  sin  hacer  cuenta  de  ellos  ,  que  quiso  que 
so  apartase  de  ellos.  Y   como  pareciesen   á  todas 
estas  condiciones  inhonestas,  y  demasiadauíenle 
pesadas,  y  aun  indignas  de  que  el  César  las  (jui- 
■üiese  ,' juzgaron  fpie  deninguna  manera  se  debian 
guardar.  Y  no  f|uei-iendo  el  rey  dejar  cosa  por  in- 
tentar mandó  llamar  ante  sí  muchos  de  los  prin- 
ci{)ales,  y  caballeros  de  Borgoña:  á  los  cuales,  co- 
mo les  csplicase    todo   el   negocio,  respondieron. 
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Que  no    podían  resolverse  en  coso ,  hasta  que   lo 
consultasen  con  lodo  el  consejo  de  Borgoña;  y  en 
loque  á  ellos  locaba,  que  jamas  vendrían  en  con- 
cierto alguno,  que  los  enajenase  de  Francia,  antes 
perderian  haciendas  y  vidas,  enviando  el  rey  ah- 
gunos  de  los  suyos  para  que  hablasen  a  los  del  con- 
sejo ^ó  como  ellos  llaman  ,  estado)  y    les  persua- 
diesen por  buena  esta  enagenacion,  unánimes  res- 
pondieron,  que   antes  se   pondrían    ¡i    cualquier 
riesgo  y  peligro  ,  que  verse  en  poder  de  otro  se- 
ñor del  que  tenían.  Y  que  si  el   rey  cristianísimo 
estaba  en  tal  determinación,  le  pedían  una  cosa, 
que  de  ninguna  manera  se  la  podía    negar,    y  era 
que  oyendo  los  pares  de  Francia  ,  y  los  del  par- 
lamento, hiciese  después  lo    (|ue    según    justicia 
determinasen.  Porque  en  las  calles  y  plazas  abo- 
minaban lodos  públicamente  de  esta  enagenacion, 
y  decian  á  voces,  que    ñola   consentirían.  Final- 
mente por  satisfacer  en  lodo  el  rey  cristianísimo, 
y  hacerlo  que  en  sí   era,  rogo  al  virey  Carlos  de 
Lanoy  (que  algunos  días  estuvo  en  su  corte,  y  vio 
al  ojo  estas  cosas)  c¡ue  tratase  con   el   electo  em- 
perador, que  se  quitasen  de  las  condiciones  las  co- 
sas que  no  eran  lan  honestas,  y  que  de   ninguna 
manera  se  podían  cumplir.   En  cuyo  lugar  daría 
una  bástanle  suma  de  dinero,   y   se  compondría 
la  paz  tan  deseada  entre  cristianos  ,  y  que  se  le 
volviesen  los   hijos,  que  tenia  en  rehenes,  y  se 
quitaría  el  impedimento,  ])ara  que  su  muy  ama- 
da es[)osa  ,  Leonor,  entrase  en  Francia  ,  que  por 
esa  razón  habiéndose  puesto  en  camino  se  había 
vuelto.  La  cual   muchas  veces  le  había   encareci- 
damente pedido   por  sus   cartas,   y  embajadores, 
siendo  tan  justo,  que  según  derecho  divino  y  hu- 
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mano  no  sg  le  poclia  nognr.  Lo  cual  hasla  esle  dia 
no  se  pudo  alcanzar  de  él.  Siendo  pues  estas  co- 
sas tañías  veces  intentadas  sin  poder  tener  efecto, 
hubo  de  dar  en  un  estremo,  que  era  el  que  f|ue- 
daha  ,  como  último  remedio  de  su  salud,  y  de  to- 
dos los  cristianos  ,  que  fue  confederarse  con  el  Pa- 
pa ,  y  con  el  duciue  y  senado  de  Venecia.  De 
la  cual  li;^a  liabia  de  ser  el  prolector  y  defensor 
el  rey  de  Inglaterra.  Y  para  que  mas  facünienlo 
se  viniese  ú  la  universal  paz,  y  concordia  de  to- 
dos los  reyes  y  principes,  le  quedó  libertad  al 
('tn[)('rador  ,  para  que  teniendo  consideración  á  su 
dignidatl,  pudiese  entrar  en  esta  liga  ;  con  tal  que 
tlí'jase  libre  y  quieta  á  Italia  ,  y  que  las  condicio- 
nes, que  lanío  ofendían  á  la  libertad  del  rey  de 
Francia,  las  diese  por  nulas,  inhonestas  ,  inicuas 
é  imposibles,  y  le  resliluyese  sus  hijos  ,  diindulc 
el  rey  por  su  redención  lo  que  fuese  justo.  Habién- 
dose "pues  hecho  tantas  diligencias,  para  que  de 
lodo  punto  no  quedase  cosa  por  intentar  en  satis- 
facion  de  su  honra  y  fé  ,  rogó  y  su[)licó  encare- 
cidamente al  Sumo  Pontífice,  y  reverendísimos 
cardonales,  y  á  la  sania  Sede  Apostólica,  á  la  cual 
siempne  ha  venerado,  y  á  los  demás  reyes  y  prín- 
cipes cristianos,  que  por  aquel  (jue  es  rey  de  los 
reyes,  y  nos  redimió  con  su  preciosísima  sangre, 
lomasen  esta  su  causa,  y  la  defendiesen.  Y  asi- 
mismojuzgasen  si  debia  hacer  masdelocpie  man- 
daban las  leyes,  los  derechos,  la  equidad  ,  ó  que 
es  lo  que  permite  la  Iglesia  cristiana  ,  que  se  debe 
pedir  al  rey  de  Francia  preso  en  una  batalla,  por 
su  libertad:  porque  promete  á  Dios,  y  á  la  Iglesia 
apostólica,  y  á  todos  los  príncipes  cristianos  de 
cumplirlo  asi,  y  que  en  ningún  tien)po  fallará  de  ello. 
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«Siendo  pues  esto  asi  ,  será  ya  fácil  el  poder 
juzgar,  ¡oh  reyes,  oh  príncipes!  si  por  venlura  es  mas 
justa  la  causa  del  electo  emperador,  que  tan  du- 
ras é  imposibles  leyes  puso  ,  ó  la  del  cristianísimo 
rey  ,  que  no  estando  obligado  á  cumplirlas  ,  con 
todo,  no  dejó  (cuanto  en  sí  fue)  cosa  que  importase 
á  la  guarda  de  su  le,  y  palabra  inviolable.  Defen- 
ded pues  la  causa  del  rey  cristianísimo  ,  y  de  sus 
hijos  ,  pues  es  común  y  general  de  todos  los  reyes 
y  príncipes,  porque  no  se  ensoberbezca  esta  sacro- 
santa dignidad  ,  y  se  perviertan  las  leyes  cristia- 
nas. Recibidles  os  ruego  ,  y  ayudadla.» 


Con  esto  acaba  la  apología  francesa  ,  que  pare- 
ce bien  justificada  :  pero  sabida  la  respuesta  se  ve- 
rá ,  cuan  en  la  corteza  ,  o  sobre  haz  tiene  la  verdad. 
Acaba  la  apología  con  un  telrasticon  ó  cuatro  ver- 
sos ,  que  decían  al  lector: 


Fa'clcra  vana  pules,  ratio  si  desit  inicua. 
Pactio  nsü  stringd, ,  quod  sacra  jura  velant. 
Ergo  ubi  vis  cogit ,  pacli  convenfio  nulla  : 
Compulsum  salva  non  negat  iré  fide. 


Que  es  la  siguiente: 


Si  falta  la  razón  ,  juzga  por   vanos 
Los  injustos  conciertos  ,  pues  no  aprietan  , 
Ni  fuerzan  con  violencia 
En  los  casos  humanos, 
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Que  Ins  sagradas  leyes  nos  decrelan: 

Pues  donde  hay  fuerza  ciepa, 

No  la  tiene  alguna  conveniencia, 

Ni  el  concierto  se  niega 

Al  que  ha  sido  forzado  , 

Que  busque  libertad ,  y  nuevo  estado. 

XIV. 


Respuesta  á  la  apología  del  rey  de  Francia  por  parte 
(leí  emperador. 


Causó  escándalo  la  apología  francesa,  y  hubo 
varios  parecieres  en  diversas  parles. 

En  Castilla  se  escandalizaron,  y  el  emperador 
recibió  pena,  viendo  las  razones  por  donde  el  rey 
de  Francia  se  alzaba  con  el  crédito  de  su  f é  y  pa- 
labra, no  queriendo  cumplir  lo  que  en  Madrid  ha- 
bla prometido  y  jurado.  A  todos  parecía  que  el  rom- 
pimiento habia  de  ser  grande. 

Querían  unos  que  no  se  respondiese,  parecién- 
doles,  que  ni  lo  merecía,  ni  tenia  razón,  que  a  al- 
gún buen  ingenio  hiciese  fuerza.  Otros  decían  que 
sí,  que  al  íin  es  infinito  el  número  de  los  necios  ea 
el  numdo,  y  que  es  necesario  á  veces  responder  á 
los  tales  ,  porque  no  se  tengan  por  sabios. 

La  respuesta  ,  que  por  parle  del  emperador  se 
dio  es  larga  ,  yo  no  quería  serlo  ,  de  manera  que 
cansase,  si  bien  personas  doclas  me  persuadieron 
que  pusiese  estos  papeles  al  i)ic  de  la  letra  ,  por 
ser  gravísimo  y  de  guslo. 

t 
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Diré  en  relación  lo  que  bastare,  para  que  todos 
sepan  estos  cuentos  que  ya  en  nuestros  tiempos 
están  olvidados. 

La  pestilencia  de  los  aduladores  (  según  Isido- 
ro) es  ponzoñosa  enemiga  de  amistades  y  sin  ver- 
dad ;  Séneca  dice,  que  los  príncipes  y  estados  mas 
altos  padecen  este  mal  y  se  ven  en  este  peligro, 
que  les  mas  poderosos  son  mas  pobres  ,  y  carecen 
de  quien  les  diga  abiertamente  la  verdad.  Porque 
el  cuidado  délos  aduladores  es  engañar  blanda- 
mente y  todo  lo  que  el  Señor  dice  ó  hace,  loarlo 
sin  moderación.  Encarecen  adulando,  fingen  el 
semblante  esterior,  callando  lo  que  sienten,  sin  de- 
cir verdad  ,  hablando  al  gusto  ó  favor  del  señor.  Si 
niega,  niegan.  Si  afirman,  afirma.  Y  como  dice 
Plutarco, "tienen  la  naturaleza  del  camaleón,  que 
se  vuelve  del  color  que  se  le  pone  delante,  salvo 
del  blanco. 

Asi  el  adulador  loma  los  colores  de  las  cosas 
torpe?  y  .'eas  y  revístese  de  ellas ,  pero  no  de  la 
blancura  honesta  de  la  verdad,  que  de  ninguna 
manera  puede  vestirse  de  ella  ni  imitarla;  y  como 
el  pintor  con  las  sombras  levanta  los  colores,  asi 
el  adulador  loando  y  aprobando  ¡os  vicios,  los  sus- 
tenta y  favorece;  y  como  la  cáspide  mata  al  que 
hiere  con  su  ponzoña  ,  entorpeciéndole  con  un  pe- 
sado sueno,  y  es  su  veneno  incurable  mas  que 
otro  alguno,  asi  los  aduladores  matan  de  tal  ma- 
nera que  privan  de  los  sentidos. 

El  que  quisiere  librarse  de  un  mal  tan  dañoso 
y  ponerse  en  la  razón,  conózcase  asimismo,  como 
dice  Talctis  Milesio  ,  que  de  est:i.manera  enlen- 
(lerá  si  le  tratan  verdad,  y  entendiéndola  echará 
muy  lejos  de  sí   afrentosamente  los  aduladores. 
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Ilahiendo  pues  solido  (]e  la  mnno  del  einbiija- 
dor  de  Francia  ,  que  residía  en  la  corlo  del  em- 
perador, y  venido  (dice  este  autor  sin  nombre}  á  mis 
manos  una  cierta  escritura  ,  que  llaman  'si  bien 
es  mas  invectiva)  apología,  hecha  por  un  incier- 
to autor,  llena  de  adulación  v  encaño,  en  la  cual 
no  hay  cosa  justa,  verdadera,  ni  honesta  ;  porque 
tanta  ponzoña  saliendo  en  público  no  olendiese  y 
dañi'se  los  oidos  de  muchos ,  no  ma  nude  conte- 
ner, antes  armado  del  escudo  do  la  verdad  y  con 
favor  de  aquel  que  es  luz,  via  ,  verdad  y  Vida, 
preparar  la  medicina  de  un  mal  tan  contagioso, 
descando  y  procurándola  salud  detodos  los  oyen- 
tes con  sola  la  verdad  de  estas  cosas:  deshacien- 
do las  mentiras  y  fingimientos,  con  los  cuales  esto 
adulador  quiere  engañar  y  apestar  los  ánimos 
de  tantos  reyes  y  príncipes,  y  apartarlos  de  la 
verdad. 

Pretende  este  adulador  con  sus  engañosas  pa- 
labras, persuadir  que  ninguno  tenga'duda  déla 
fe  del  rey  cristianísimo,  por  no  haber  querido 
cumplir  lo  que  tiene  capitulado  con  el  emperador 
y  que  ninguno  imagine  cosa  ,  ni  se  determine  en 
ella  antes  de  enterarse  y  baber  entendido  el  he- 
cho de  la  verdad.  La" cual  (si  bien  falsamente 
promete  decir  en  su  escrito.  Pero  hiriéndose  con 
su  azada  en  el  principio  de  su  oración,  condesa 
por  su  propia  boca  que  el  rey  no  ha  guardado  la 
concordia  ,  [aligándose  en  defender  la  fe  en  que 
ha  faltado,  quiere  introducir  un  monstruo  ,  lle- 
vando por  blanco,  proposición  o  tema  ,  la  mis- 
ma infidelidad  y  menlira  ;  no  mirando  el  adu- 
lador, que  no  hay  cosa  que  mas  resplandezca  en 
un  príncipe,  que  la  firmeza  de  su  palai)ra  .  ni  que 
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mas  firmes  lenga  sus  cosas  que  la  verdadera  re- 
ligión. 

Porque  según  graves  autores  tres  cosas  sus- 
tentaron á  los  romanos  y  los  hicieron  señores  del 
mundo  ,  que  fueron  las  letras ,  el  ejercicio  de  las 
armas,  la  religión  y  verdad  que  trataron.  Ls  in- 
tolerable la  falta  de  la  palabra,  que  como  dicen 
los  derechos,  aun  á  los  enemigos  se  ha  de  guar- 
dar ,  como  mostró  Marco  Régulo,  queriendo  mas 
volver  á  las  prisiones  de  Cartago,  que  dejar  de 
cumplir  lo  que  habia  prometido.  Y  asi  lo  hizo 
Juan  rey  de  Francia,  que  siendo  preso  en  una 
batalla  que  le  dieron  los  ingleses  y  dándole  liber- 
tad connue  no  cumpliendo  lo  que  había  prometi- 
do, se  volverla  á  la  prisión,  quiso  mas  viéndose 
libre  volver  á  la  cautividad  y  acabar  la  vida  en 
ella ,  que  faltar  á  su  fe  y  palabra. 

La  fe  es  fundamento  de  justicia  ,  que  esta  en 
la  comunicación  v  trato  de  las  gentes.  Y  hace  este 
adulador  predicando  por  fe  la  íalta  de  ella  y  la 
contravención  por  observancia  déla  religión  ,  co- 
mo el  que  cae  en  el  lodo  ,  que  porfiando  a  levan- 
tarse, sin  que  otro  le  ayude,  mas  se  revuelve  y 
ensucian  en  él ,  y  echa  mano  para  salir  del  cieno 
de  cualquier  ramos  ,  ó  del  primer  o  que  puecle,  de 
los  cuales  unos  están  secos,  otros  son  delgados  y 
cenagosos  y  quedándose  con  ellos  en  las  manos 
vuelve  á  tenderse  en  el  mismo  lodo ,  lastimándo- 
se las  manos  con  ellos  ,  por  tener  espinas  o  ser 

ásperos.  ,       ,  ,^ 

De   suerte  que  le  cumple  echando  mano  de 

ellos,  soltarlos  y  no  asirse  mas  de  su  flaqueza. 
«Comienza  ?\   autor  de  esta  apología,  conque 

luego  el  rey  cristianísimo  tomó  la  administración 
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del  reino  de  Francia ,  ninguna  coso  procuró  con 
mas  veras  que  guardar  las  concordias  y  paclos 
con  los  reyes  y  príncipes  cristianos  y  principal- 
mente su  aniislati ,  para  emplear  las  armas  ílore- 
cientesde  su  reino  y  edad,  en  los  enemigos  crue- 
les de  la  fe  cristiana.» 

Quien  tal  dice,  es  fuerza  que  confiese  ó  eslé 
sin  memoria,  ó  no  saber  las  historias  de  lo  pasa- 
do, y  deque  manera  el  cristianísimo  ha  amado  y 
guardado  la  paz.  Testigo  es  el  que  todo  lo  sabe  ,  de 
qué  suerte  comenzó  a  reinar  y  lo  que  luego  que 
se  sentó  en  la  silla  intentó,  y  quién  fue  el  autor  de 
la  paz  cristiana  ,  quien  el  primero  que  la  admitir 
y  concertó  ,  por  cinco  años  con  León  X  para  quie- 
tud de  la  cristiandad,  y  quién  gustó  de  ella,  quién 
tuvo  limpias  l;is  manos  de  la  sangre  crijsliana,  y 
quién  levantó  primero  campo  contra  los  enemigos 
de  la  fe  y  los  hizo  guerra  y  entró  en  sus  tierras, 
testificándolo  las  confederaciones  que  hizo  después 
que  comenzó  á  reinar.  Dígalo  la  jornada  primera 
del  rey  cristianísimo  para  ocupar  el  estado  de  ili- 
lan  ,  con  tantas  muertes  de  los  suizos  y  otros  cris- 
tianos ,  siendo  duque  ."\hiximiHano  Ksforcia.  Testi- 
gos son  los  dos  ejércitos  que  el  César  antes  de  re- 
cibir el  imperio  ,  envió  contra  los  enemigos  de  la 
fe,  desde  los  reinos  de  España  ,  de  los  cuales  el 
uno  rindió  la  isla  del  Peñón  de  Argel,  promonto- 
rio iniiv  fuerte  de  los  piratas.  Siendo  pues  estas 
cosas  tan  notorias  ,  que  con  ninguna  cautela  se 
pueden  encubrir ,  fuera  mas  acertado  dejarlas  en 
silencio  ,  que  lomar  princi¡M0  y  fundamento  de 
ellas.  Cayendo  pues  y  faltando  tal  fundamento 
habia  de  tomar  otro  de  nuevo,  sobre  el  cual  pu- 
diese ren.ovar  y  blanquear  las  paredes  abiertas 
La  Uclura,  Tom.  IV.  595 
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que  secsíuban  ciiyendo,  cubriendo  y  ocultando  lo 
deTeclos  a()aronles. 

(iReÜcre  los  conciertos  lioclios  con  c-l  empera- 
dor quien  como  dice,  siendo  iniportanles  para  la 
salud  de  la  república  cristiana  y  bien  de  los  sub- 
ditos de  ambos,  los  guardó  siempre  firmes  y  in- 
violables. Pero  que  no  se  la  guardó  á  él  la  misma 
fe  ,  porjue  se  le  negó  la  posesión  del  reino  de  Ña- 
póles y  restitución  de  Navarra.» 

Pero  cierto  ({ue   fuera  mejor  callar  estas  cosas 
y  no  remover  tal  sentina  ,  porque  á  los  presentes 
no  diese  mal  olor,  ó  fuera  causa  que  iquitándose 
las  cortezas  y  jalvegues  de  las  paredes  viejas,  des- 
cubriéndose  sus  aberturas  y  vicios,  cayese  lodo 
el  edificio  ,  lomando  debajo  al  que  edificuba.  Bas- 
taba cierto  haberse  disputado  largamente,  no  solo 
con  palabras,  sino  por  obrasen  Cales,  cuya  era  la 
culpa.  Cuando   estando  en    cuestión,  quien  de  los 
dos  príncipes,    que  contendían  ,  liabia   f|uebrado 
■  la  concordia  y  por  virtud  del  concierto  habia   de 
asistir  y  ju;cgai-los  el  rey  serenísimo  de  biglaterra,  y 
élpuso'ensu  lugar  por  ¡nedianero  al  cardenal  I-^vora- 
cense,  legado  de  Inglaterra,  para  que  haciendo  sus 
veces  dererminass  (juien  primero  habia  fallado  en 
la  concordia;  y  provocado  la  guerra  y  acometido  á 
lomar    las  armas  contra  el  otro,  para   favorecer 
según  la  condición  del  concierto ,  al   que  lo  habia 
guardado  y  sido  provocado  y  acometido.  Y  siendo 
finalmente' conocida  la  verdad,  y  por  cartas  pro- 
pias y  propia  confesión  del  rey  cristianísimo  com- 
probada haber  ¿ido  el  primero  en  quebrantar  la  con- 
cordia ,  y  el  que  primero  acometió;  el  serenísimo 
rey  de  Inglaterra  ,  guardando  justicia  determinó, 
que  el  César  por  haber  guardado  el  concierto  y  si- 
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(lo  |)r!)\()i';itlu  y  .'u-iiincUdo  del  frnnccs,  dol)i;i  sor 
íiiiipíir.ido,  y  (|iK!  lo  Ii;i1)Í;í  dn  iiyudnr  con  IüíJíis 
sus  loor/.ys,  y  so  dcchiiú  [xu- ciieiiiii^o  del  IVancés, 
como  la  justicia  lo  pedia,  scyuíi  la  FoiMua  dol  con- 
ciorlo. 

l'oivpiG  nadie  [¡ionso,  c|uo  oslo  so  hizo  por  fa- 
vor y  lio  ccuforinc  á  juslicia,  procurare  (diccj  rcs- 
j)!)!i(ier  ahicrlari'.enle  en  a  cada  cosa  particular.  Que 
no  hayan  sido  siempre  iiuardadas  estas  concordias 
inviolablenicnle  [)or  el  Francés  consta  claro:  porciuo 
en  el  primer  año  que  el  rey  cristianísimo  comenzó  á 
reinar  viviendo  el  rey  don  Fernando  el  Católico  y 
no  siendo  Carlos  aun  rey  de  las  iCspanas,  sino  que 
solo  lenia  el  título  de  príncipe  de  Castilla,  concer- 
liindoseenlreel  rey  cristianísimo  y  el  príncipe  Car- 
los la  concortlia  (]ue  llaniaroa  de  Paris,  en  la  cual 
se  trataba  de  los  socorros  que  le  habia  de  dar  para 
obtener  los  i'einos  de  r^spaña  en  muriendo  el  rey 
Católico  y  del  matrimonio  fjue  so  habia  de  hacer 
entre  Garlos  y  Renata,  hija  del  rey  Luis,  sucedien- 
do poco  después  la  muerte  del  rey  Católico,  tra- 
tándose de  la  guarda  de  este  concierto,  y  ejecu- 
ción de  él  ,  quiso  el  ,rey  cristianísimo  que  no  se 
cumpliese  en  lo  c|uc  tocaba  al  matrimonio,  y  su- 
cesión de  los  dichos  reinos.  Y  por  estas  cosas  mu- 
dando el  parecer  del  primer  concierto  ordenótiue 
S(!  hiciese  otro  de  nuevo,  que  llaman  de  Noyon, 
el  cual  tami>ocü  parecerá  haber  guardado  el  cris- 
tianísimo rey,  antes  ha  ["altado  en  lodo.-  por(jue 
llamando  el  cristianísimo  su  hijo  á  Carlos,  y  pro- 
metiéndole amorosamente  su  graníleza  ,  iiiere  co- 
mo ser¡)iente  con  la  cola,  y  procura  do  todas  ma- 
neiMS  derribar  y  disminuir  sus  fuerzas.  Y  para 
poderlo   hacer  mas  fácilmente,  pocuró   con  lodo 
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ahinco  (por  fas,  ó  por  nefas)  impedir  ,  que  muer- 
to el  emperador  Maximiliano,  no  le  sucediese  Car- 
los en  (í\  imperio.  Pero  no  saliéndole  asi  sus  in- 
tentos, buscó  nuevas  causas  y  maneras  para  apar- 
tarse de  su  amistad.  Pidió  rehenes  para  la  segu- 
ridad de    h  junta  en  la  concordia  de  Noyon,  sin 
haberse  prometido.  Pidió  la  restitución  del  remo  de 
Navarra,  déla  cual  nunca  se  trató:  y  que  no  con- 
cediéndosele esto,  se  diesen  por  rotas  las  concor- 
dias. Demás  de  eslo,  trató  de  quitar  al  César  lo- 
dos sus  amigos  y  confederados.  Soliciló  (si  bien  en 
balde)  los  electores  y  príncipes  del  í^acro  Imperio, 
para  que  difiriesen  la  dieta  de  Borníes,  y  la  die- 
sen por  nula,  y  entretuviesen  y  ocupasen  al  Cé- 
sar Concertóse  asimismo  con  León  X,  para  ocu- 
par los  reinos  de  las  dos  Sicilias  :  y  que  partiesen 
entre  sí  los  estados  de  Italia.  Incitó  con  letras  ,  y 
correos  los   pueblos    alterados    de  España  ,  para 
que  se  apartasen  de  la  obediencia  del  César. 

Movió,  finalmente  las  armas,  asi  contra  Flandes 
como  contra  España;  y  ocupó  el  reino  de  Navar- 
ra   pero  no  sin  llevar  lo  que  merecía ,  echándole 
de 'él  los  españoles  por  su  gran  virtud,  con  muer- 
te de  muchos  de  los  suyos.  Estas  cosas  pues  inten- 
tó el  cristianísimo  ,  antes  que  el  César  tomase  las 
armas,  ó  se  apartase  de  la  observancia  de  lacon- 
cordia  ,  juzgue  cualquiera  de  sano  entendimiento, 
Y  sin  pasión  ,  que  concordias  firmes  é  inviolables 
puede  mostrar   haber  guardado,   pues   aun   con 
sus  propias  letras  se  comprueba  lo  contra  no.  Y 
veamos  en  que  podrá  mostrar ,  que  el  nuevo  com- 
peiidor  no  ha  guardado  la  fé  al  rey  crislianísimo, 
sino  es  que,  como  el  asna  de  Balam,  profetizando, 
di'^a  la  verdad  que  no  entiende,   esto  es,  no  ha- 
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bfirsc  guardado  una  mií^nia  fé.  Siendo  asi.  porque 
el  César  en  nada  haconlravenido  al  cristianísimo. 
Y  añada  que  se  le  negó  el  censo  del  reino  de  Ña- 
póles, en  lo  cu;:l  se  muestra  totalmente  ignorante. 
Porque  hablando  del  censo  ,  ignora  su  naturaleza; 
y  asi  para  descubrirlo  poco  que  de  esto  entiende, 
hemos  de  acudir  á  la    concordia    de    Noyon,    la 
cual  se   hizo  siendo  Carlos  menor  de  edad,   y  que 
no  habia  venido  á  España,  ni  los  españoles  le  ha- 
blan jurado  por  su  rey  ,  ni  sabia  los  derechos  de 
sus  reinos,  ni  tenia  cerca  de  sí  consejeros  que  los 
supiesen,  y  vino  en  tal  concordia  por  consejo  de 
algunos,  que  pensaban  que  no  tenia  segura  la  en- 
trada en  Es[)aña,  si  primero  no  se  concei'taba  con 
el  francés,  haciendo  nueva  concordia  á  su  gusto. 
Engañado  pues  y  vencido  de  la  ignoi-ancia  del 
derecho  ,  por  medio  de  estos  consejeros  que  tales 
cosas  (ignorando  los  derechos)  le  aconsejaban,  cre- 
yendo á  las  palabras  solas  ,  y  pretensión  del  Fran- 
cés, vino  en  el  desposorio   y  matrimonio    que  se 
habia  de  hacer  á  su  tiempo  .  con  Luisa  ,  hija  del 
rey  cristianísimo,  niña  aun  no  de  un  año.  Y  que 
fallando  ella  ,  casase  con  otra  ,   que    aun  no  era 
nacida,  si  acaso  después  naciese,  y  que  faltando 
ambas,  volviese  al  desposorio   antes  concertado 
con  Renata.  Y  como   entonces  Carlos   poseyese  el 
reino  de  Ñapólos  iitre  Jiercrdilario,  y  por  investidu- 
ra (lela  Sede  Apostólica,  de  quien  es  feudatario, 
y  el  rey  cristianísimo  pretendiese  tener  derecho  á 
este  reino,  aunque  en  efecto  no  pueda  pretender- 
lo, coino  está  declarado  por  el  señor  del  feudo,  y 
puede  constar  por    maniliestos  documentos.  Y  si 
l)ien  tuviera  algún  derecho ,  el  rey  Luis  su  ante- 
cesor, que  no  lo  podia  tener,   lo  perdió:  y  le  ha- 


51B  HISTORIA  ÜF.L  FJ!PFP\nOR 

bia  (Indo   on  i]')!r>  (nnlo^  quo  la   sucosion  dol  reino 
pasoso  al  mismo  rey   Fi-ancisco)  á  inadainn   Gor- 
inniia  de   Fox  sn  sobrina,   reina  de  Aragón,  que 
entóneos  vivia.  Y  asi  al  rey  Franci.ico  no  lo  (\no- 
dáílorocho  al;;uno.  Y  como   los  agonios  del    coy 
crislianísimo  proiondioson  ,  qiio  ol  rey  Calóücodon 
Fernando  so  había  obliiíado ,  por  razón   dol  (b-ro- 
c!io,í¡uo  on   ol   dicho  reino  ol  rey  crislianísinjo 
prol'ondia,  do  dar  cada  aTio  cion   mil  ducados,  si 
bien  do  esLo  no  mostraran  ol)lÍ!j;aeion    ni  escritura 
bástanlo  ,  y  ya   quo   la  moslraso  paro-orá  on  olla 
haberse  ya  c-stini:nidoy  perdidosa  valor  ,  y  des- 
pués se  convinieron  y  concorlaron  ,   que  oí  dere- 
cho quo  el  cristianísimo  prolondia  al  dicho  reino, 
so  diese  en  doto  on    ol    matrimonio    que    con    el 
rey  Carlos  so  habia  concorlado  ,  y  en   el   inlorin, 
basta  que  el  matrimonio  so  contrayoso,  diese  Car- 
los a!  cristianísimo    cada  nn  año  los   dichos  cion 
n!il  ducados  para   los  alimentos  do  su  esposa,  y 
íiastos  de  su  casa.  Y   conlürme  á  oslo  podrá   osle 
autor  juzgar,  que  tal  consono  so  debo  sino  os  al 
señor  propio,  que  ol  derecho  llama  dircctinn:  ó  ha 
de  confesar  su    iiínorancia,   y  error  en  quo  osla- 
lía.  Y  si  bien  conociéramos  no  haber   errado,  con 
lodo,  no  (k-cia  bien  ,  habérselo  deno-ado  el  censo, 
porque  do  las  escrituras  dol  mismo  rey  cristianí- 
simo, y  su  confesión  consla   ciaramenlo,  que    se 
le  dieron  y  pagaron  los  di'-hos  cion  mil  ducados, 
hasta  que  él  ronipió  la  concordia.  Y  no  guardán- 
dola ,  conformo  á  olla  perdió  la  acción  y   derecho 
que  tenia  al    dicho  censo.  Y   no  solo  oslo  .    mas 
aundebia  resütuir  lodo   lo  f|Uo  habia   recibido,  y 
solo  podia  pedir  lícilamenie.  Y  si  bien  no  hubie- 
ra faltado  en  la  concordia,  conforme  a  la  otra  de 
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Novon  ,  si  ia   £ínnr(l;ir;i ,  no  se  le  dcliin   o!    didio 
censo. 

Arpuvo  y  quéjase  de  fjue  no  se  liíiya  Iieclio  la 
rosl¡liici()n  (iel  reino  de  N.uarra,  sin  nioslrar  qne 
jfunfiS  se  haya  ofrecido,  ni  jnieslo  en  la   ooncoi'dia 
"de  Noyon  ,  ni  [arecerá  por  clro   conlralo  ¡iorque 
ni  ?n  el  de  Noyon  se   lince  mención,   ni  liay  niia 
p.dahra  que  laldica  ,  sino  soianienle  se  da  al  cris- 
tiíinísitiio:  que  si  el  César  (mostrando  el  navüi'rocd 
derecho  que  lenia  i\  es!e  reino,  y  vislo  y   cnlen- 
dido)   no  le  conlcnlas(í  y   salisfaciese ,  de   in.uier^ 
(|ue  razonahlenienle  se  debiese  conlenlar,  pudiese 
en  lal  caso  el  crislianísiuio  darle  su  favor  y  ayud;i. 
Pero  es  cierlo  que  no  conslaní  lan  chu'oel  derecho 
del  navarro,  como  dicen.  Xilaniiíocoparecei'á  que 
el  César  leniia  noticia  de   oiro   aluun   derecho,  ni 
lo  iniüiiine.  V  asi  no  se  podr;i  inferir  (¡ue  porcul- 
]):\  del  César,  no  estén  razonablemente  contentos 
]iues  no  de¡(')  de  hacer  cosa  conforme  á  razón  ,  ni 
puede  hacer  mas  hasta  tanto  (pie  parezca  mas  li- 
quidamcMite  otro  dereciio  de  donde  se  vea  abierta- 
mente lo  que  es  razón  y  justicia.  Y  si  se  entendiera 
esla  razón,  ninpuno  se  (piejará  de  qne  el  César  i'iO 
hubiera  resiituido  el  reino  de  Navarra.  Antes  deja 
concordia  di*  Noyon  consta  ipie  el  rey  de  Francia 
estaba    obl¡!-'ado  a  dar  lodo  su    favor  y   ayuda  al 
Céísar  conlia  los  que  acometiesen  al  reino  de  Na- 
varra, y  ampararle   en   la   ¡loscsion  de  él.  ^    a  la 
f]ueja  de  haber  acometido  el  flésar  repentinamen- 
te ,  y   alterado  el   estado  de  ;tíilan,  responde    (jue 
ninííuna  cosa   hizo,  sino  clara  >,    abierlaniente.  y 
con  buena  guerra  ,  y   cuando  ya  el  francés  habia 
rolo  la  p;v/."y  movirlo   la  uinM-ia    contra   el  César, 
que  es  directo  señor  d(>l  feudo,  y  en  desacato  del 
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Sacro  Imperio ,  no  habiéndose  preciado  el  reyFran- 
cisco  de  pedir  la  investidura  al  emperador  Maxi- 
miliano, ni  ahora  al  (-ésar.  Por  lo  cual  si  bien  tu- 
biera  algún  derecho  (que  n«  tenia)  se  hizo  indigno 
y  como  ingrato  quedó  privado  de  él,  y  el  dominio 
úlil  se  voívió  al  directo.  De  manera  que  lícitamen- 
te el  César  pudo  con  lodos  los  medios  de  hecho  y 
derecho,  recuperar  el  estado  de  Milán  indebida- 
mente ocupa(]o,  sin  poderse  decir  que  haya  vio- 
lado las  concordias.  Y  asimismo  se  responde  ha- 
ber mal  entendido  loque  dice  que  se  le  debia  el 
estado  de  Müan,  como  juro  de  heredad  ,  y  por  con- 
cesión de  la  silla  apostólica,  é  investitura  que  de 
él  hizo  el  emperador  Maximiliano.  Lo  cual  es  falso, 
que  aun  la  naturaleza  del  feudo  no  permite  que 
pase  en  juro  de  heredad,  ni  el  decreto  do  la  Sede 
Apostólica  puede  alterar  la  nalui-aleza  de  los  feu- 
dos imperiales,  ni  quiere  decir  tal  cosa  la  conce- 
sión de  Maximiliano,  ni  conforme  á  la  concordia 
deCambray,  que  no  se  guardó.  Y  ya  quescguar- 
dara,  no  por  eso  tenia  algún  derecho  al  ducado 
de  Milán. 

Y  cá  lo  que  se  queja  ,  de  que  no  so  le  guarda  el 
juramento  de  apelaciones,  y  reconocimiento  que 
se  le  debe,  por  razón  de  los  condados  de  Artois  y 
Flandes,  responde  que  en  esto  no  hubo  falta  has- 
ta tanto  que  el  rey  de  Franc-ia  faltó  y  quebró  las 
concordias.  Y  ademas  de  esto,  puesto  ya  el  César 
como  nueva  persona  en  la  dignidad  imperial ,  no 
reconoce  superior  alguno  en  lo  que  es  temporal, 
ni  debia ,  ni  por  algún  derecho  era  obligado  á  ha- 
cer juramento  de  fidelidad  al  rey  de  Francia,  por 
razón  do  los  estados  que  antes  poseia,  ni  recono- 
cerle por  superior:    porque  aquella  superioridad 
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se  suprime  con   la  potestad   imperial,  de  donde 
primero  salió.   Que  segnn   dicen   los  derechos  de 
imperio,  como  de  una" fuente  todas  las  jurisdicio- 
nes  como  los   rios  proceden,  y  de  alli    manan  y 
corren  :  porque  fácilmente  cualquiera  cosa  se  con- 
vierte en  su   propia  naturaleza;  y   esto  se    puede 
entender  y  admitir  mas  fácilmente,  si  se  mira  los 
instrumentos  antiguos,  en  los  cuales  parecerá  co- 
mo no  se  debe  la   tal   superioridad   al   reino   de 
Francia,  si  bien  el  duque  Filipo  I,  último  hijo  de 
Juan,  rey  de  Francia,  por  tener  los  vasallos   (que 
en   rázoñ  del  matrimonio  nuevamente  habia  ad- 
quirido] con  autoridad  real,  en  ciertos  casos  intro- 
dujo esta  manera  tío  superioridad  y  reconocimien- 
to á  Francia;  pero  no  en  todo,  antes  quedaron  en 
muchas  cosas  exentos  ,  y  sin  reconocimiento  algu- 
no. Queriendo  ahora  el  nuevo  rey  de  Francia  me- 
terla mano  ,  y  tener  mayor  derecho  del  quesolia, 
justamente  se  le  negó  y  quitó  aun  lo  que  tenia.  Y 
mucho  mas  por  razón  del  concierto   hecho  entre 
Luis  XI,  rey  de  Francia  ,  y  Carlos,  duque  de  Bor- 
goña,  bisabuelo  del   César,  en  el  lugar  de  Perona, 
donde  por  las  causas  que  alli  se  espresan,  todas 
sas  tierras  del  duque  fpiedaron  exentas  de  la  su- 
perioridad y  jurisdicion  francesa,  por  todo  su  tiem- 
po, y  de  todos  sus  sucesores  perpetuamente.  Lo 
cual' se  cumplió  asi  el  tienqio  (p¡e  duró  la  vida  del 
dutpie  Carlos:  y  todo   lo  que  después  se   intentó, 
fue  violento  y  contra  las  concordias  ,  que  por  no 
haberlas  guardado,   aun  períiieron  este    y    otros 
derechos.  Y  asi  las  quejas  que  tienen  del  César, 
con  mas  justo  título  se  deben  tener  de  ios  france- 
ses, que  nunca  guardaron  concordia,  salvo  en  lo 
fjue  les  está  bien.  Y  á  lo  que  se  quejan  gravemen- 
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te  del  (liiíjiif  (le  Bui'hon,  y  (|iio  el  emperador  le 
inquietó  con  promesas,  y  hizo  levantar  eonlra  sii 
]'ev  ,  se  refíponde ,  ser  tan  ageno  (1(!  verdad,  como 
lo  pasado:  ]uies  no  podin  liid>er  promesa  que  mo- 
viese á  haeer  iraiciou  el  ¡mimo  de  un  prí?U'ipe, 
verdaderamente  con  sangre  real  decorado.  Sino  que 
le  for/ó  el  no  hacerle  juslicia  en  las  cosas  que  [)re- 
tendia  serle  justamente  dehid.is.  Y  la  maniíiesla 
S'^d  y  codicia  do  ocuparle  sus  estados,  ponií'ndo- 
l(í  pleito  injustamente  á  ellos  .  no  en  el  tribunal 
orílinario,  sino  fuera  de  orden,  ante  jueces  sospe- 
chosos, nomhi'ados  con  particular  comisión,  sin 
haber  remedio  de  poder  tener  jueces  sin  sospe- 
ch:i   ni  i^asion. 

Compeliéronle  asimismo  muchas  persecuciones 
y  amenazas  quetocabiui  á  su  vida,  dip;n¡da(l  y  es- 
tado ,  fpie  hablan  de  estar  muy  lejos  del  señor  did 
feudo.  V  por  las  razones  cerca  de  esto  dichas,  pu- 
do el  durpie  <\r.  l':)ihon  sin  incurrir  en  pena  pro- 
curar su  libertad  y  sacudir  el  yugo  de  tan  inicua 
sujeción:  jiorípie  no  sucediese  (pií>  lo  que  contra 
él  no  se  podia  inteíllar  según  d(>reelio  ,  violenta- 
mente ejecutasen  en  él.  Y  pidiendo  poi-  esto  su 
libi-rtad  y  favor  al  César  contra  tantas  injusticias, 
debia  e!  fresar  siendo  de  su  sangre  y  por  razón  de 
la  dignidad  ce;;;irea  (que  en  cuanto  fuere  lícito  ha 
de  socorrer  á  los  oprimidos,  y  que  ya  en  osle  tiem- 
po le  tenia  por  enemigo  di^scubierlo),  dar  el  favor 
que  el  dmpie  (h;  l)orbon  pedia,  y  ampararle,  pues 
se  acogia  á  él  como  á  seguro  v(!fugio,  pobre  y  des- 
pojado d(>  todos  sus  l)ienes,  Principahnente ,  que 
entonces  trataba  el  enq^erador  do  casarle  con  sn 
hermana,  y  por  eso  le  puso  en  su  lugar  en  Italia, 
Y  asi ,  coníiando  en  su  juslicia  consiguió  la  victo- 
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rin  .  y  eolio,  no  solo  i\o\  pst.ulo  do  Müan  ,  siiío  de 
todii  Iliiüa,  al  ojórcilo  fraiiPfvs,  con  iri'an  daño  de 
lodüs  ellos  V  pi'M-dida  de  arlillerin. 

Alcanzada  c?ta  vicíoria  ,  no  siendo  aun  nmorto 
e\  incendio  dn  la  puorra,  qne  el  francés  (cnnio  se 
lia  (iiclio)  había  levanlado,  conio  fuese  muynolo- 
rio  que  el  mismo  rey  de  Fi'ancia  levantaba  nuevos 
movimienlos  de  t^neVra  ,  para  volver  á  lurbar  la 
paz  (!e  [¡alia,  se¿un  pareció  por  la  olira.  habiendo 
lieligro  en  deshacer  el  ejército  y  dar  malciia  al 
cnemiLio  para  acnuicler  fácilmente,  ni  tampoco  ion- 
venia  «pie  el  ('¡L-rciln  estuviese  ocioso  y  «d  duque  de 
Borbon,  debajo  (h' cuya  ventura  (favoieci(>ndo  Dios) 
ge  habiíi  alcanzado  la"  victoria  yendo  a  renipcrar 
su  estado  \-  pretendiendo  ademas  de  (^slo  ser  suyo 
el  condado  d(>  rroven/.a,  pidió  al  César  parle  de 
su  ejército.  La  cual  no  pudo  lícitamenle  negarle, 
si  bien  el  César  tenia  mejores  diUTchos  que  el  du- 
que de  Borbon,  ¡lara  pretender  este  condado,  por 
ser  suvo  y  no  del  rey  de  l'i'ancia,  quede  nin|j;u- 
na  manera  puede  deeir  ser  p  ilrimonio  d<^  los  re- 
ves  de  Francia,  porque  constara  de  títulos  anti- 
quísimos V  otros  documentos,  (pie  Gir  l>er;j;a  con- 
desa de  Provenza,  teniendo  una  sola  hija,  que  se 
llamaba  Dulcía,  la  casó  con  Uainnmdo  conde  de 
Barcelona  v  la  dio  en  dote  el  condado  (le  Proven- 
za V  otras  t'i'u-ras  (pie  lialiia  heredado  asi  de  su  pa- 
dre"^  como  de  su  madre. 

Casada  asi  Dulcia  hizo  donación  á  su  marido 
Piaimundo  de  todas  instas  tierras,  para  (jue  las  po- 
seyese todo  el  tiempo  de  su  vida  jiinlamenli'  con 
ella  :  y  después  las  heredase  el  hijo,  ó  hija  que 
hubiesen.  Y  no  teniendo  hijos  (pie  le  sucediesen 
los  herederos  de  su  marido  íbuniundo.  F^ílo  fue  el 
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año  de  1112.  Hecho  pues  ílaimundo  seíior  de  es- 
tas ticrrns,  en  esta  manera,   murió  su  mujer  Dul- 
cía sin  dejar  hijos;  y   nombró  por  sucesor  en  las 
dichas  tierras  á  Baimundo  Berengario,  hijo  de  un 
su  hermano  ,  el  cual  viviendo  aun  su  tio  Raimun- 
do, fue  recibido  y  jurado  de  los  vasallos  y  subditos 
del  dicho  condado  de  Provenza  ,  por  futuro  suce- 
sor, en   el  año  de  1146,  y  en  el    año  de  1151. 
Muerto  ya  Raimundo,  conde  de  Provenza,  y  su- 
cediéndoie  su  sobrino  Raimundo  Barengario,  que 
también  era   conde  de   Barcelona,  y  principe  de 
Aragón,  casó  con  doña  Rica,  sobrina  del  empera- 
dor Federico,  del  cual  año  de  11(52  recibióla  in- 
vestidura del  dicho   condado  de  Provenza ,  como 
se  contiene  desde  Durancia  hasta  el  mar,  y  desde 
los  Alpes  hasta   el   rio  Ródano,  con  la  ciudad  de 
Arles  y  condado  de  Foricalcerrij ,  y  todo  lo  demás 
que  el  emperador  tenia  en  Aviñon  y  en  otras  tier- 
ras. Después  de  esta    investidura,  el  diciio  Rai- 
mundo .Berengario,   obtuvo  el   dicho  condado  de 
Provenza  todo  el  tiempo  que  vivió;    y  muerto  é\, 
sucedió  en  el  dicho   condado,    por  noa)hramiento 
del  mismo  conde,  su  hija  Beatriz,  la  cual  casó  con 
Carlos,  conde   de  Anjou,que   fue  el  primero  de 
este  nondare  que  tuvo  el  reino  de  las  dos  Sicilias. 
Porque  siendo  llamado  por  Urbano  IV,  para  que 
echase  dsél  á  Manfredo  intruso,  después  recibió  la 
investidura  de  Nicolao  III,  que  sucedió  á  Urbano. 
Por  razón  del  cual  matrimonio  el  dicho    condado 
de  Provenza  se  incorporó  por  muchos  tiempos  con 
el  reino  de  Sicilia   Y  para  mostrar  mejor  el  de- 
recho del  dicho  condado  de  Anjou  :  esforzóse  (aun- 
q\ie  sea  de  paso)  tocar  en  el  de  los  reinos  de  las 
dos  Sicilias. 
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Del  matrimonio  pues  de  Carlos  I  rey  de  Sicilia, 
(como  dije)  con  madama  Bealriz,  condesa  de  Pro- 
venza,  nació  Galios  II,  de  quien  dicen  «jue  tuvo 
de  Maria  hija  del  rey  de  Hungría,  calorce  hijos,  los 
nueve  varones,  y  los  cinco  hembras.  De  ellos  fue 
uno  Juan,  príncipe  de  Amorea  y  duque  de  Du- 
raco  ,  que  engendró  á  Luis,  del  cual  nació  Car- 
los lll  de  este  nombre,  de  quien  se  dirá. 

Volvamos  á  Carlos  I.  Como  este  reinase  en  Ña- 
póles, en  una  batalla   que  hubo  cerca  de  Bcna- 
vente  con  Manfredo  ,  siendo  vencido  Manfredo.  se 
apoderó  del  reino,  prendiendo  después  á  Conra- 
dino  ,  que  era  el  verdadero  rey.  Y    muerto  por 
orden  del  dicho  Carlos  fue  llamado  de  los  sicilia- 
nos don  Pedro  rey  de  Aragón  (que    con  armada 
muy  poderosa  habia  pasailo  en  África  contra  los 
moros)  porque  de  ninguna   manera  podían  sufrir 
las  deniasias  de  los  franceses  que  los  gobernaban, 
siendo   movedor  don  Juan  de  Prócida.   Prelcndia 
el  rey  de  Aragón  tener  derecho  al  reino  de  Sici- 
lia ,  por  razón  déla  reina  su  mujer,  llamada  doña 
Costanza ,  que  era  hija  de  Manfredo  rey  de  Sicilia 
y  Ñapóles.    Llegó  pues  el  rey  de   Aragón  con  su 
armada  á  Palermo,  y    allí   le  aclamaron  por  rey, 
y  el  rey  Garlos,  marido  de  madama  Bealriz,  que 
estaba  sobre  Mecina,  viéndose  inferior,  y  que  no 
poiiia  esperar  al  rey  don  Pedro,  levantándose  del 
cerco  ,  se  reliró  á  la  Calabi'ia.  Y  siguiéndole  Roue- 
rio  general  de  la  armada  de  Aragón  ,  le  tomó  par- 
te de  la  flota  ,  escapándolos  que  pudieron  huyen- 
do. Enlró  Rogerio  en  el  pueilo  de  Ñapólos,  y  pe- 
leó con  Garlos  hijo  de  Carlos  I,  que  habia  llegado 
alli   con    algunos  navios  á  socorrer  á   su  padre. 
Vencióle  Rogerio  y  húbole  á  las  manos.  Volvió  con 
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él  ;i  Sicilio  ,  y  de  allí  lo  trajo  á  Aragón  ,  donde  es- 
tuvo preso. 

Do  aíjui  conirtüzaron  las  guerras  sangrientas, 
que  hubo  entre  aragoneses  y  iranceses,  hasta  que 
muerto  Carlos  I    y  don  Pedro   rey  de   Aragón,  y 
su  hijo    primogénito   don  Alonso,    sucediendo  en 
Aragón  su  hijo  segundo,    que   fue  don  Jaime,  se 
hicieron  paces,  y 'dieron  los  aragoneses  libertad  á 
Carlos  II,  concertándose  en  que  quedase   con  el 
rey  do  Aragón  Sicilia  ,  que  se  dijo  ,  Ultra  farum, 
(que  es  lo    que  ahora    llamamos    Ñapóles)  y   con 
Carlos,  Sicilia  Cura  farum  (que  es  la  isla  que  aho- 
ra se  dicesiniplemenlo  Sicilia)  con  el  condado  de 
Provenza,  por  herencia  de  la  condesa  Beatriz  su 
madre.  El  primogénito  de  este  Carlos,  vino  á  rei- 
nar en  Hungría  por  sucesión  de  la  reina  Maria  su 
madre.  Y  murió  dc\j ando  dos  hijos,   á   Luis,  que 
sucedió  en  Hungría,  y  á  Andrés,  (¡ue  fue  segundo- 
géniío,  del  cual  se  dirá.  Pero  Roberto  ,  hijo  terce- 
ro de  Carlos  11,  y  conde  de  Provenza,    fue  coro- 
nado por  rey  de  Sicilia  y  Apuya  ,  dándole  la  in- 
vestidura Clemente  II,   esclu yendo  los  nietos  do 
Carlos  II.  Tuvo  lloberlo  rey  de  Sicilia  y  conde  de 
Provenza,  un    hijo  llamado  Carlos,  que    fue  du- 
que de   Calabria  ,  v  nsuriendo  en  vida  del  padre, 
dejo  dos  hijas,  Juan  é  Isabel.    Por  descargar  su 
conciencia  el    rey  Roberto,    que  se  había   alzatlo 
con  Sicilia,  quitándola  a  los  nietos  de  su  liermano, 
casó  estas  dos  nietas  con  los  descendientes  de  su 
hermano  Carlos,  rey  de  üungria.  A  Isabel  su  niela 
(|ue  era  la  segunda,  casó  con  Luis,  hijo  de  Carlos 
Marcelo  primogénito,  que  reinaba  en  Hungría.  Yá 
Juana,  que  era  su  nieta  mayor,  y  que  le  había  de 
suceder  en  el  reino  de  Ñápeles  y  condado  de  Pro- 
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venza,  casó   con  Aiulrés,  hijo  sfi^uiulo  úd  dicho 
Carlos  Marcólo. 

Ksla  Juana  primeía  ,  muerto  el  rey  Uoberlo  su 
abuelo  [)alerno,  sucetliendo  en  el  reino  con  su  ma- 
rido Andrés,  incitada  de  un  espíritu  diabólico,  ayu- 
dada de  sus  mujeres,  damas  y  criados,  ahorcó  á 
su  marido  de  una  ventana;  y  temiéndose  del  rey 
Luis  de  Hungría  ,  (:|ue  quería  vengar  la  muerte  del 
hermano  ,  y  decian  que  ya  venia  con  gran  ejército, 
huyó  al  condado  do  Provenza  ,  y  allí  dicen  que 
adoptó  á  Luis  conde  do  Anjou,  primero  de  este 
nombre.  Conlirmó  esta  adopción  Clemente,  anti- 
papa, de  ((uien  dicen  recibió  la  investidura  año 
tle  i 382.  Y  de  ac[ui  tiene  principio  el  derecho  de 
la  casa  de  Francia,  comenzando  por  los  condes  de 
Anjou,  y  después  por  los  duques  de  Lorena ,  y  li- 
nalmente,  por  los  reyes  de  Francia.  Por  mañera 
(]ue  el  derecho  de  Fra.'jcia  tiene  su  origen  de  una 
mujer  {|ue  mató  á  su  marido  ,  huida  de  su  reino, 
enemiga  de  la  Iglesia  romana,  y  cpie  no  tenia  de- 
recho alguno  en  el  reino  ,  ni  en  el  dicho  condado 
(le  Provenza  para  poder  adoptar  alguno:  ni  la  au- 
toridad de  un  antipapa  la  pudo  valeí',  conlradi- 
ciéndola  la  sentencia  que  dio  Urbano  VI,  verda- 
dero Pontífice  contra  la  dicha  Juana.  Y  por  la 
misma  razón  merecidamente  y  según  derecho,  en 
el  año  de  1381  concedióla  investidura  á  Carlos  III 
de  este  nombre,  que  como  arriba  se  mostró,  ei-a 
descendiente  de  Carlos  I,  y  de  su  mujer  madama 
Beatriz,  condesa  de  Provenza,  por  medio  de  Car- 
los su  hijo  segundo,  y  de  Juan  y  Luis,  y  asi  gi'a- 
datim  por  otros  descendientes.  El  cual  Carlos  111 
se  comprendía  en  la  investidui"a  q-ue  se  concedió 
ú  Carlos  I.  Y  por  esto  con  mucha  razón,  el  dicho 
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Carlos  III  inveslido  ,  en  una  batalla  en  que  alcan- 
zó la  victoria,  prendió  á  la  reina  Juana,  que  ha- 
biéndose vuelto  d3  Hungría  habia  tornado  á  su  rei- 
no :  y  se  lo  quitó,  venciendo  asi  mismo  al  dicho 
Luis,  conde  de  Anjou,  su  adoptado.  El  cual  con  un 
grueso  ejercito  de  franceses  sig.vió  dos  años  la 
guerra  contra  el  dicho  Carlos  111,  y  murió  en  Apu- 
lla.  Sobreviniendo  después  su  muerte  natural  al 
dicho  Carlos  111,  dejó  dos  hijos  que  fueron  Ladis- 
lao ,  y  Juana  11  de  este  nombre.  Ludovico  II,  con- 
de de  Anjou,  hijo  del  dicho  Ludovico  I  adoptado, 
en  virtud  de  la  dicha  adopción  (que  como  se  dice 
era  nula)  confiando  mas  en  las  armas  que  en  la 
justicia,  muerto  su  padre  antes  que  la  reina  Jua- 
na que  le  habia  adoptado,  muriese,  acometió  al 
reino  de  Ñapóles  con  poderosa  mano  ,  y  ocupó  par- 
le de  él.  La  cual,  después  Ladislao,  hijo  de  Car- 
los 111  volvió  á  cobrar  con  ayuda  de  la  ciudad  de 
Gaeta,  y  de  Bonifacio  pontífice  máximo,  nueva- 
mente electo  ,  y  asi  poseyó  el  reino  de  su  padre 
lodo  el  tiempo  que   vivió,  que   fueron   cerca  de 

treinta  años. 

Difunto  Ladislao  sin  hijos  sucedió  Juana  su 
hermana,  segunda  de  este  nombre,  que  recibió  la 
investidura  de  Martino  V.  Esta  después  de  haber, 
adoptado  al  rey  don  Alonso  de  Aragón,  dicen  que 
adoptó  á  Luis  111  de  este  nombre  conde  de  Anjou, 
hijo  de  Luis  II,  al  cual  (viviendoaun  la  dicha  Juana, 
Miirtino  V,  dio  la  investidura  con  tal  que  volvien- 
do el  reino  á  la  Iglesia  romana  le  tuviese  por  su 
feudo  ,  v  (¡ue  muriendo  sin  hijos  sucediese  en  el 
Regnalo'y  después  Carlos,  sus  hermanos,  guardando 
el  orden  de  nacimiento  y  sexo.  La  cual  investi- 
dura no  tuvo  efecto  porque  el  que  la  dió  y  el  que 
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la  recibió  murieron  antes  que  la  dicha  Juana  se- 
gunda, que  habia  adoptado.  Por  lo  cual  el  rey  don 
Alonso  de  Aragón  I,  adoptado,  obtuvo  justamente 
la  posesión  del  reino,  si  bien  Kegnato  hermano  del 
dicho  Luis  III  conde  de  Anjou,  por  razón  del  pri- 
mer fundamento  inválido,  obtuvo  subreticiamenle 
otra  investidura  de  Eugenio  IV  con  ciertas  condi- 
ciones que  no  se  guardaron.  Por  lo  cual  el  mismo 
Eugenio  la  dio  después  por  nula  invistiendo  al 
dicho  rey  don  Alonso  y  confirmándolo  en  la  po- 
sesión del  reino  por  los  servicios  y  señaladas  obras 
que  habia  hecho  á  la  Iglesia  romana  derogando  y 
dando  por  nulo  el  derecho  de  los  de  Anjou  con 
la  cláusula  de  plcnitudine  potestatis.  por  el  estado 
y  beneficio  de  la  Iglesia  romana.  Del  cual  rey  don 
Alonso  quitado  el  dicho  derecho  y  la  sucesión  de 
don  Fernando  su  hijo,  perno  ser  Jegítimo,  pasó  el 
derecho  y  sucesión  del  reino  en  el  rey  Católico 
don  Fernando  y  de  él  por  medio  de  la  reina  doña 
Juana  su  hija  pasó  al  emperador  Carlos  V,  Y  asi 
por  cualquier  via,  sea  del  rey  don  Pedro  de  .Ara- 
gón y  doña  Constanza  su  mujer  hija  de  Manfredo 
ó  por  Carlos  el  I  y  su  mujer  doña  Beatriz,  es  clara 
y  manifiesta  la  sucesión  y  derecho  que  el  empe- 
rador tiene  al  reino  de  Ñápeles  y  por  el  consi- 
guiente al  condado  de  Provenza.  Aunque  los  que 
tuvieron  el  reino  de  Ñapóles  desj)ues  de  la  di- 
cha Juana  11,  por  la  injusta  ocupación  de  los 
condes  de  Anjou  ,  y  después  de  ellos  de  los  reyes 
de  Francia  no  pudieron  conseguir  el  dicho  conda- 
do de  Provenza.  Y  no  por  eso  se  le  pudo  (¡uitar 
por  algún  transcurso  de  tiempo  el  derecho  que  á 
él  tiene  el  dicho  emperador.  Asi  que  puede  jus- 
tamente por  las  razones  dichas  pretender  por 
La  lectura  Tom.  IV.  594 
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armas ,    ó  en    otra    manera    el   dicho   condado- 
Pero  deseando  el  César  gralificar  al   duque  de 
Borbon  sus  servicios,  y  por  contemplación  del  ma- 
trimonio que  con  su  hermana  estaba  concertado, 
pretendiendo  asimismo  ser  suyo  el  dicho  condado, 
por  razón  de  la  concesión  que  Regnato  duque  de 
Lorena  habia  heciio  en  Ana  su  hermana,  duquesa 
de  Borbon  y  sus  herederos,  y  que  por  ningún  de- 
recho pertenecía  á    la   corona   de  Francia  ,  quiso 
ayudarle  con  parte  de  su  ejército  ,  para  que  con- 
quistase el. dicho  condado  de  Provenza  que  decia 
pertenecerle.   De  suerte,  que  por  la  entrada  que 
el  duque  de  Borbon  hizo  en  Provenza,  estando  las 
cosas  en  este  estado  ,  no  se  podia  culpar  al  César, 
antes  darle  gracias:  porque  no  tanto  confian  do  en 
su  fortuna,  como  dice,  cuanto  en  su  justicia,  qui- 
so ayudar  á  Borbon  por  ser  tan  benemérito.  Y  no 
deben  gloriarse  los  franceses,  porque  no  tomó  á 
Marsella  ,  pues  las  victorias  se  han  de  atribuir  á 
solo  Dios,  que  á  las  de  quien    quieie  y  muchas 
veces  niega  al  justo,  lo  que  dá  al  malo,  para  des- 
pués castigarle  con  dobladas  penas.  Y  no  volvió, 
coino  dice,  huyendo  a  Italia,  ni  siguiéndole  el  rey 
cristianísimo,  sino  sin  recibir  daño  alguno,  para 
oponerse  al  rey  ,  que  á  toda  furia  con  poderoso 
ejército  por  caminos  mas  breves  pasaba  á  Italia, 
y  impedirle  el  acometimiento  que  queria  hacer  en 
l.ombardia.    No  fue  posible   llegar  tan  á  tiempo, 
que  el  rey  primero   acometiese  íi  Milán  y  la  ocu- 
pase,  estando  bren   descuidada^  sin  haber  en  ella 
quien  la  defendiese. 

Llegando  Boibon  con  los  demás  capitanes  y 
soldados  imperiales  sin  temor  ni  falta  de  ánimo,  con 
su  ejército  entero  guarneció  con  suma  diligencia 
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las  demás  ciudades  del  duendo  de  Milun  ,  poniendo 
en  eliiis  piesidios.  De  manera  que  eeliándose  el 
rey  sobre  P.ivia,  que  pensaba  ser  la  mas  íJaea.  de- 
teniéndose con  muy  poderoso  ejércilo  (sin  poder  sa- 
lir con  cosa  de  cuüutas  inlentó)  muchos   dias  que 
duró  el  cerco  fue  rebalido  en  los  analtos  y  en  oíros 
íiconieliniienlos,  con  eran  pérdida  de  lossu^osv 
de  su  ie[)ulaeion  ,  permaneciendo  siempre  el  ejér- 
cilo imperial  en  su  fuerza.  Y  después  aunienlan- 
dosecon  socorro  de  los  que  vinieron,  eslando  el  rey 
de  Francia  en  su  alojamiento  forliíicado  por  eslremo, 
denlro  de  sus  mismas  trincheras  y  Tuerle?,  le  aco- 
metieron y  vencieron,  matando  y  prendiendo  tiran 
parle  de  los  mas  lucidos  de  su  ejércilo,  huyendo 
los  (lemas.  Y   el    nn'smo   rey  (como  dije)  susten- 
tando la  pelea,  ni  animando  los  suyos,  para  que 
resistiesen    en  ella,  sino  acompañado,  como   era 
razón,  de  los  mayores  y  mas  principales  capitanes 
de  su  ejércilo,  buscando  por  donde  salvarse,  ca- 
yó en  nuinos   del  virey  de   >'ápolcs,  que  en  nom- 
hre    del    César  le  cautivó    y  los    demás     prínci- 
pes que  con  él  venian  fueron  cautivos  y  muertos. 
Del  cual  suceso  consta  ,  que  no  por  sola  fortuna,  y 
mal  hado  los  franceses  ,  sino   por  la    voluntad  de 
Dios  ,  valor  y  esfuerzo  de  los  imperiales  ,  se  jíanó 
esla  victoria,  como  parece  jior  el  íin  de  ella  y  por 
otra.s  muchat:  que  por  virtud  de  los  capitanes  im- 
periales, con  gran  daño  han  visto    los   franceses. 
Quitando  á  los  vencedores  la  virtud  y  cono- 
cimiento del  arle  militar,  mas  se  ofenden  y  pier- 
den do  su    honor  pues  confiesan  ser  vencidos  de 
soldados  que   no  sabian  de  guerra  quererlo  atri- 
buir lodo  á  la  fortuna  es  ofender  á  Dios  y  tenerle 
en  poco  pues  de  él  procede  toda  victoria;  que  co- 
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mo  dice  San  Agustín  no  osla  la  victoria  de  la  ba- 
talla en  la  multilud  del  ejército,  sino  de  cielo  es 
la  fortaleza  v  da  Dios  la  victoria  al  que  da  osadía 
de  pelear  Porque  no  nos  espanta  la  multitud  de 
los  enemigos,  niel  orden  y  forma  de  los  que  pe- 
lean, ni  eí  resplandor  de  sus  lucidas  armas.  Venció 
á  Go'lias  con  sola  una  pedrada  solo  David,  peque- 
ño Y  desarmado,  siendo  un  gigante  robusto  y  es- 
pantoso en  las  armas  ,  acompañado  de  inlinitas 
entes,   que  turvados  de  sola  esta   victoria    \m- 


\eron. 


un.  '     1       f       I 

Asi  á  Dios  se  debe  la  victoria,  no  a  la  tortuna 
ó  hado  sino  es  que  hagamos  dioses  como  ha- 
cían los  gentiles  á  la  fortuna  y  al  hado. 

Por  eso  impertinentemente  se  dice  que  no  venció 
tanto  el  emperador  cuanto  cayó  en  otro  mayor 
peligro  pues  fue  Dios  el  que  venció,  y  no  podía 
suceder  otro  oeligro  mayor,  sino  es  permitiéndolo 
el  mismo  Dios,  ni  las  fuerzas  del  rey  quedaron 
tan  enteras  que  se  pudiese  temer  de  ellas  siendo 
presos  ó  muertos  todos  sus  capitanes  y  de  los  de- 
mas  tantos,  que  los  que  escaparon  huyendo  por 
ninguna  via  ni  con  algún  dinero  los  hicieran  vol- 
ver á  pelear  de  nuevo  contra  los  imperiales  victo- 
riosos. ,        T.   T  1„ 

No  ar'^uva  el  adulador  que  toda  Italia  se  le- 
vantó contra  el  emperador,  antes  quedó  atemori- 
zada deque  las  águilas  vencedoras,  armas  y  ban- 
deras imperiales,  no  volviesen  sobre  los  que  ha- 
blan (luebrado  la  fé  y  no  guardado  lo  que  habían 
prometido;  luego  se  vio  al  ojo  la  benignidad  y 
clemencia  del  César  que  hizo  estar  quedo  su  ejer- 
cito vencedor  y  abrazó  muy  de  voluntad  los  me- 
dios do   paz. 
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Ofende  este  autor  á  la  fidelidad  y  generosos 
ánimos  de  los  tudescos  en  decir,  que  porque  no  se 
les  daba  paga  se  querían  amotinar;  pues  estuvie- 
ron siempre  firmes  y  perse\ erantes  en  el  cerco 
de  Pavia  sin  recibir  en  siete  meses  paga,  y  pelea- 
ron con  conocido  daño  de  los  franceses.  iSi  faltó 
lugar  donde  poner  ¡ireso  al  rey  de  Francia  y  guar- 
darle, teniendo  el  César  un  ejército  tan  fuerte  y 
victorioso.  Ni  estaba  tan  aparejado  el  poder  de  ma- 
dama Luisa  para  rescatar  á  su  hijo,  oprimiendo 
al  ejército  imperial,  y  si  lo  intentara  no  lo  hallara 
tan  fácil,  antes  muy  dificultoso,  y  aun  imposible 
como  se  vio  por  el  efecto.  Y  si  el  César  siendo 
vencedor  y  teniendo  á  su  enenjigo  cautivo  ofreció 
medios  de  paz.  no  fue  'como  dice)  para  ocurrir  al 
peligro  c[ue  amenazaba,  que  ninguno  habia,  sino 
solo  para  mostrar  el  ánimo  y  deseo  grande  que 
tenia  de  la  quietud  de  los  cristianos  y  que  las  armas 
de  todos  se  volviesen  contra  los  enemigos  de  Cristo. 
Por  lo  cual  antes  se  le  hablan  de  dar  gracias  que 
no  vituperarle. 

En  lo  demás  que  dicen,  que  por  no  tener  don- 
de guardarle  en  Italia  seguro,  le  persuadieron  que 
se  vini(>se  á  Es¡)aria,  donde  alcanzarla  del  empe- 
rador lo  que  quisiese,  y  que  el  rey  fiado  quiso  ve- 
nir, y  dio  para  la  jornada  su  armada,  se  responde 
como  llevándole  el  vircy  á  Xápoles,  partidos  ya  de 
Genova  en  quince  navios  <!el  emperador,  ef  rey 
pidió  á  Carlos  de  Lanoy,  que  le  trajese  á  España, 
y  mandó  venir  algunos  navios  suyos  (como  se  dice 
en  la  historia  de  esta  jorna'da)  cpie  no  fue  por  ói'- 
den  ni  traza  del  emperador,  sino  antes  sin  saberlo 
él.  En  España  se  le  hizo  tan  buena  acogida  como 
si  fuera  rey  de  ella;  ó  no  viniera  preso  ó  cautivo. 
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como  por  carlns  del  mismo  rey  se  podría  moslríir- 
Asimismo  se  le  responde  ser  falso  lo  que  dice 
de  que  el  rey  trató  con  el  emperador  de  una  paz 
universa!,  y  que  se  juntasen  las  armas  contra  los 
enemigos  de  la  fe;  antes  fue  al  contrario  ,  que  el 
emperador  era  ,  y  siempre  fue  él  el  que  pidió  esto, 
como  lo  mas  principa!  que  pretendía  y  deseaba,  y 
por  ello  ofreció  grandes  partidos.  Y  el  rey  de  Fran- 
cia le  ofreció,  que  si  se  le  daba  su  hermana  doña 
Leonor  por  mujer,  y  con  ella  le  cedía  el  derecho 
de  Borgoña,  que  con  todas  sus  fuerzas  le  ayudaría 
hasta  que  se  liiciese  señor  de  toda  ílalía,  que  ;í  su 
costa  haría  guerra  á  los  venecianos  ,  y  Üorentinos 
hasta  sujelarlos;  v  cedería  cualquier  derecho  que 
tuviese  á  Milán  y' Genova  para  que  fuesen  del  em- 
perador ,  V  sus  herederos:  que  lo  mismo  haría  de 
Ñapóles,  y  de  las  ciudades  de  Arras  y  Tornay  ,  y 
la  superioridad  que  tenía  en  Flandes  ,  y  Artois; 
y  le  acompañaría  con  su  armada  hasta  Italia,  cuan- 
do fuese  á  coronarse;  y  que  si  el  César  hiciese  otra 
guerra  contra  los  infieles,  ú  otros  cualesquíer,  le  ha- 
ría la  mitad  de  la  costa  ;  y  que  yendo  el  César  le 
acompañaría  con  su  persona. 

Esto  todo  y  otras  cosas  ofreció,  no  solamente 
estandc  en  España,  mas  en  Italia.  A  lo  cual  res- 
pondió el  César,  que  él  no  renunciaría  el  derecho 
de  Borííoña  que  era  de  su  patrimonio,  ni  le  daría 
su  hermana  que  tenia  ofrecida  al  duque  de  Cor- 
bon,  si  el  duque  no  daba  su  consentimiento:  ni 
quería  levantaren  Italia  nuevas  guerras,  sino  sus- 
tentarla en  paz,  y  ayudarse  de  ella  contra  los  ene- 
migos de  la  fe.  Lo  demás  que  le  ofrecía  de  su  ar- 
mada, y  gente  de  guerra,  lo  admília  con  hacimiento 
de  gracias. 
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En  lo  que  ofrecía  de  ISápolc?,  Milán  ,  ele.  qu© 
no  tenia  que  decir,  porque  él  lo  poseía  ,  y  no  en" 
tendía  que  el  rey  tuviese  que  dar,  ni  que  renun- 
ciar en  ello,  que  restituyéndole  e!  ducado  deBor- 
£:;oña  ,  de  la  manera  que  lo  había  tenido  el  duque 
Carlos  su  bisabuelo,  se  acabarían  luego  las  cues- 
tiones que  entre  los  dos  había,  y  que  él  no  quería 
los  dineros  que  el  rey  ofrecía:  ni  se  le  pusieron 
condiciones  imposibles,  sino  muy  suaves,  que  el 
m.isnio  rey  las  ofrece;  ni  el  emperador  era  obli- 
gado á  tomar  por  fuerza  dineros  por  el  rescate  del 
rey,  sino  aquello  que  mejor  y  mas  á  cuento  le 
estuviese. 

Es  así  mismo  falso,  y  engáñase  en  lo  que  dice, 
que  lo  amenazaron  con  cárcel  perpetua;  pues  an- 
tes la  tenia  muy  Ubre,  y  salia  al  campo,  y  á  caza, 
y  á  otras  recreaciones. 

De  la  enfermedad  que  tuvo  el  rey,  menos  se  le 
podía  poner  culpa,  sino  á  la  poca  paciencia  conque 
el  rey  sufría  aquel  azote  que  Dios  le  había  dado, 
que  no  estaba  en  manos  del  emperador  darle  sa- 
lud, ni  conservarle  con  ella,  ni  quitarle  su?  melan- 
colías, que  el  César  no  tenia  codicia  de  ningunos 
de  los  estados  del  rey,  para  juntarlos  á  los  suyo?, 
ni  le  importaba  su  vida  ni  muerte,  para  perderlos, 
ó  ganarlos.  Que  le  visitó  humanísiraamenle  ,  y  le 
pidió  no  se  acordase  de  mas  que  tener  salud,  que 
con  ella  se  baria  todo  muy  á  su  gusto. 

Que  la  venida  del  legado  del  Papa,  y  otros,  no 
fue  á  ofrecer  lo  que  habían  prometido,  sino  a  mo- 
derar, y  quitar  lo  que  pudiesen  de  las  cosas  que 
por  su  libertad  el  rey  dijo  que  daría  estando  en 
Italia.  Y  andaba  este  trato,  cuando  en  Italia  se  con- 
certaban el  Papa,  y  otros ,  para  deshacer  el  ejército 
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imperial ,  y  poner  en  tanta  necesidad  al  empera- 
dor que  hubiese  de  soltar  al  rey  con  las  condicio- 
nes que  quisiesen.  Y  teniendo  el  rey  enlendido  esto 
no  quiso  pasar  por  lo  que  primero  habla  ofrecido, 
yhaceia  otros  partidos  muy  diferentes.  Que  mada- 
ma Alanson  hermana  del  rey  con  otros  vino  á  Es- 
pana,  con  achaque  de  visitar  á  su  hermano,  á  tra- 
tar con  él  esto,  v  avisarle  de  lo  que  se  concerta- 
ba en  Italia.  Y"  como  no  salió  según  pensaban 
concertó  que  el  rev  huyese  de  la  cárcel  ,  y  tenia 
aparejadas  las  postas,  y  franceses  que  habían  en- 
trado disimulados  para  esle  efecto.  Fueron  presos 
alcunos  de  los  que  eran  en  esle  trato,  particular- 
mente se  su¡)o  de  tres,  que  eran  los  principales,  y 
el  César  tuvo  por  bien  que  se  disimulase,  ponien- 
do mas  guarda  y  cuidado  en  la  prisión  del  rey. 

Entendiendo  su  hermana  que  había  sido  senti- 
da ,  pidiendo  nuevo  salvo-conducto  para  sí  y  los 
SUYOS,  se  volvió  llena  de  vergüenza  á  Francia. 

"Niega  haberse  hecho  ante  el  César  la  protesta- 
ción que  el  apolojisla  dice;  que  nunca  el  rey  vio 
en  el  emperador  mal  semblante,  sino  grandísimo 
amor,  ni  el  emperador  tuvo  la  codicia  inmensa  que 
dice  no  pidió  mas  de  lo  que  notoriamente  era  suyo. 
Que'antes  parecía  culpable  el  rey  en  esto,  pues  con 
codicia  de  lo  que  no  era  suyo  había  revuelto  el 
mundo.  Oue  eran  muy  frivolas  y  de  ningún  peso 
las  causa's  que  dice  de  su  miedo.  Que  no  fue  culpa 
del  emperador,  si  el  rey  por  su  melancolía  llego  a 
estar  desahuciado.  Que  es  ridiculoso  decir  que  el 
rey  vino  en  aquellas  condiciones  por  miedo  do  ver- 
se en  perpeuta  servidumbre.  Que  no  hay  en  el  mun- 
do las  leves  que  dice  el  francés  que  veden  dar  cárcel 
perpetua  á  los  que  fueren  presos*  en  buena  guerra, 
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antes  conforme  á  la  disciplina  militar  es  licito  al 
vencedor,  que  al  que  prendiere  en  buena  guerra, 
pueda  tener  preso  perpetuamente,  ó  darle  liber- 
tado matarle  si  quisiere.  Y  si  se  componen,  como 
las  condiciones  no  escedan  sus  fuerzas  siendo  im- 
posibles, estcá  obligado  á  cumplirlas,  aunque  las 
haya  hecho  en  durísima  cárcel.  Y  esto  es  lo  que 
dicen  todos  los  derechos.  Que  ademas  de  esto  era 
falso,  que  el  rey  fuese  compelido  á  hacer  condicio- 
nes inicuas  ni  imposibles,  pues  no  se  le  pedia  en 
ellas,  sino  que  le  restituyese  su  patrimonio.  Que  le 
daba  por  mujer  su  hermana  mayor,  segunda  en  lá 
sucesión  de  tantos  reinos  y  estados;  y  otras  ventajas 
que  no  á  un  rey  cautivo ,  mas  libre  y  muy  poderoso 
fueran  muy  favorables  ,  y  se  le  concedieran  con  di- 
ficultad. Que  si  el  rey  fuera  bien  aconsejado,  lo  ha- 
blado conocer  asi ,  y  guardarlas  para  el  bien  de  su 
rei.io,y  de  toda  la  cristiandad. 

Responde  á  lo  demás  que  dice,  que  en  el  par- 
lamento de  Paris    con    maduro  acuerdo    se  habia 
determinado  que  el  rey  no  cumpliese  la  concor- 
dia por  las  condiciones  inicuas,  y  por   ser  contra 
lo  que  juró  cuando  lo  coronaron  ,  que  lo  miraron 
mal,  y  "que  mas  fueron  aduladores  que  consejeros; 
que  no  hay   condición  nunca   usada  ,   porque  no 
se  promete  cosa  que  no  sea  debida  :  que  el,  César, 
;'i  quien  ahora  el  francés  llama  mas  poderoso,  no 
fue  jamas  tenido  por  los  franceses  sino  por  menor, 
y  de  menos  poder :  que  conforme  á  lodo  derecho 
pudo  el  rey  ser  compelido,  á   que   restituyase  lo 
qae  tenia,  usurpado;  que  el  juramento  que  hizo, 
no  tiene  que  ver  en  esto,  pues  no  era  sino  de  aque- 
llo que  era  del  patrimonio  real  ,  y  aqui  se   trata 
de  la  restitución  de  lo  que  tiene  usurpado ,  y  no 
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era  de  su  patrimonio,  que  no  se  trata  de  enage- 
nacion  ,  sino  de  restitución  ;  y  cuando  fuera  ena- 
genacion,  no  era  necesario  el  consensu  de  los  sub- 
ditos, haciéndose  la  enagenácion  en  el  que  es  ma  - 
yor  ó  superior.  Y  si  fuera  necesario  se  quitaba  el 
fundamento  de  la  unión  que  alegan  del  ducado 
de  Borgoña  con  la  corona  de  Francia,  porque  vol- 
viendo la  sucesión  del  ducado  al  rey  Juan,  los 
subditos  que  querían  tener  duque  por  sí ,  la  con- 
tradijeron de  tal  manera,  que  la  hicieron  dar  por 
nula  ,  y  se  les  dio  por  duque  á  Filipo  Le  Ilardi, 
hijo  del  dicho  rey  Juan,  á  quien  se  hizo  concesión 
de  este  ducado,  para  él  y  para  todos  sus  descen- 
dientes que  por  línea  legítima  de  él  viniesen.  Por 
la  cual  línea  via  recta  desciende  el  César  desde 
el  duque  Filipo,  y  se  le  debe  por  esto  el  dicho  du- 
cado de  Borgoña  ,  pues  de  él  está  despojado  y  nie- 
ga haber  hecho  el  rey  Francisco  la  protestación 
que  dice,  par^  si  el  César  le  pidiese  condiciones 
inicuas;  y  cuando  las  hubiera  hecho,  que  no  las 
hay  en  toda  la  concordia. 

Que  puesto  ya  el  rey  Francisco  en  libertad  y 
dentro  en  su  reino ,  habia  dicho  y  prometido  á  los 
embajadores  del  César,  que  cumpliiia  lodo  lo  rpie 
én  España  habia  prometido;  y  lo  mismo  habia  he- 
cho por  cartas  escritas  de  su  propia  mano  para  el 
César.  Que  los  borgoñones  que  habia  llamado  pa- 
ra decirles  lo  que  de  ellos  habia  prometido,  hablan 
sido  soboimados  por  sus  ministróse  impuestos  en 
lo  que  hablan  de  decir  delante  del  embajador 
del  César ,  el  cual  lo  habia  muy  bien  entendido. 
Que  no  obstante,  lo  que  los  borgoñones  hablan  di- 
cho y  protestado,  el  mismo  rey  respondió  que  ha- 
bia de  guardar  lo  que  habia  prometido.  Que  sino 
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hubiera  cautela  ,  no  tenia  necesidad  del  consensu 
de  ellos  ni  de  otros,  pues  tenia  en  su  poder  todas 
las  fuerzas  y  castillos  del  ducado  de  Borgoña.  Que 
estando  en  su  reino  no  le  valia  quererse  salvar  por 
rázondelv  protoslacion  ó  nsiedo,  siendo  clarísima 
determinaciou  del  derecho  queno dura  masel  miedo 
que  cuanto  dura  la  razón  de  temer,  y  asi  el  consensu 
que  se  da  cesando  la  causa  del  temor ,  purga  el  mie- 
do antes  que  uno,  y  se  quita  la  presunción  de 
cualquier 'temor,  para  que  asi  se  juzgue  el  acto 
precedente  agenodetodo  temor,  y  según  esto  no  ha 
lugar  toda  escusa,  para  no  guardar  la  dicha  con- 
cordia. Que  debia  temer  (pues  todas  las  cocas  su- 
ceden por  justo  juicio  de  Dios)  que  como  de  cau- 
tivo le  habían  puesto  en  libertad,  no  volviese  de 
la  libertad  al  cautiverio, 'por  no  haber  cumplido 
sus  juramentos,  y  por  la  dureza  de  su  corazón. 
Que  la  autoridad"  del  parlamento  de  París  valia 
poco  para  esto,  pues  aquel  consejo  se  ordénaselo 
para  administrar  justicia,  y  no  para  resistir  que 
el  rey  restituyese  lo  que  injustamente  poseía.  Y 
era  cierto  que  no  se  resistieran  ellos  ,  ni  los  demás 
p.irlamentos  de  Francia  ,  si  él  no  quisiera  ,  pues  el 
mismo  rey  confiesa  ,  que  es  señor,  no  solo  de  los 
bienes  públicos,  pero  aun  de  los  particulares  de 
su  reino.  Y  asi  es  claro  que  los  suyos  no  le  podían 
forzar  ni  resistir.  Que  estando  el  rey  Francisco  en 
Italia  ofreció  de  su  voluntad  por  su  embajador 
don- Hugo  de  Monte  Galeno,  que  todas  las  condi- 
ciones de  paz  que  con  él  hiciese  de  mas  de  las  re- 
henes que  había  deí  dar  para  seguridad,  haría  que 
las  contirmasen,  y  las  aprovasen  los  parlamentos 
del  reino,  y  en  las  cortes  generales  que  en   él  se 

harían.  Que  el  ducado  de  Borgofia ,  no  e.s,  ni  está 

t  .ti-jfi  ....  I   .  ,      ■  ) 
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en  las  entrañas  de  Francia,  ni  se  puede  decir  ser 
de  Francia,  ni  su  defensa,  sino  es  queriéndose 
escudar  (como  hacen  otros)  con  armas  agenas. 

Ademas  responde  á  lo  que  dice  de  la  enega- 
cion  del  ducado  deBorgoña,  de  no  poderse  liacer, 
por  haberle  incorporado  en  el  reino,  juntamente 
con    él   de   Normandía   el   rey  Juan;  que  si  bien 
fuese  asi ,  no  por  eso  se  le  quilalia  al  César  el  de- 
recho que  pretende  en   persona  del  duque  Filipo 
Le  Ilardi,  de  quien  por  linea  recta    desciende.  Y 
pone  la  sucesión   en   la  manera  que  yo  la  tengo 
dicha  en    esta  historia,    y  concluye  la  obligación 
que  el  rey  tiene,  estando  bien   informado  á  cum- 
plir lo  que  prometió,  sino  es  que  dejándose  guiar 
de  un  ciego   de  ambos  (como  dice  el   proverbio) 
consigo  eri  el  barranco:  y  que  la  gente  de  armas,  y 
el    acompañamiento   que   para  su   coronación  ha 
prometido  al  César  fue  de  su  mera  liberalidad,  ofre- 
ciéndola el  rey,  sin  que  se  lo  pidiesen.  Que  antes 
le  perdonó  muchas  cosas,  que  conforme  á  derecho 
eran  del  emperador;  que  asi  mismo  le  prometió  de 
ayudarle,  y  acompañarle  con  su  persona  y  fuerzas 
en  las  guerras  que  hiciese  contra  turcos  y  lutera- 
nos. Y  á  lo  que    se  queja  de    no   haberse  tenido 
respeto  á  sus  amigos,  que  habian  seguido  su  parte, 
le  respondo,  queso  dio  libertad  á  muchos,  y  á  al- 
gunos como  Florencio,  hijodeRoljortode  la  Marca, 
y  Pedro  Navarro,  y  otros  á  quien  no  se  debia  ,  y 
eran  dignos  de  muerte,  por  haber  tomado  las  ar- 
mas contra  su  señor   natural.  Y  que  el  virey  de 
.  Ñapóles  no  se  le  habia  dado  comisión  para  hacer 
nuevas   capitulaciones,  sino   para    que  procura- 
seque  se  cunq)liesen   las    prometidas  y  asenta- 
das. Y  que   no   estaba  obligado,   según    la  forma 
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de  la  concordia,  á  enlrcgarle  la  reina  Leonor 
ser  su  esposa,  hasta  tanto  que  cumpliese  loque 
habia  prometido.  Y  que  no  eran  estas  causa 
bastantes ,  ni  habría  hombre  cristiano  que  las 
tuviese  por  justas  para  hacer  una  liga  tan  fuera  de 
toda  razón,  justicia  y  equidad  con  el  Pontífice  y 
venecianos,  y  poner'^por  protector  de  ella  al  rey 
de  Inglaterra ,  sin  saberlo,  como  lo  dice  el  mismo 
rey  ,  ni  pasarle  por  pensamiento  ;  y  querer  atreví- 
damente  y  con  soberbia  obligar  al  emperador  á 
que  entrase  en  ella,  siendo  el  fin  de  esta  liga,  (que 
llamaban  santísima),  escluir  al  emperador  y  echar- 
le de  ella,  pues,  dice,  que  no  le  admitían  hasta 
tanto  que  ponga  en  libertad  los  hijos  del  rey  de 
Francia.  Y  que  antes  que  se  le  intimase  esto  al 
César,  se  levantase  un  ejército  y  lodo  lo  demás 
que  en  la  concordia  se  refiere. 

Responde  finalmente  á  una  protestación  que  la 
apología  hace  al  Pontífice,  cardenales  y  á  otros 
príncipes  tan  larga  y  picantemente,  que  no  le  que- 
dó nada  á  deber" al  francés  para  la  otra  vida;  y 
por  pagarle  en  lodo  respondió  últimamente  á  los 
versos  con  otro  que  para  el  curioso  pongo  en  dos 


lenguas. 


In  Apologiam  Gallicam. 


Quod  viólala  fides.  quod  fcüdera  paclagiie  rupia 
Palronum,  quis  non  ista  stiipcscat'.''  habcnl. 

Invenere  sitas  laudutas  labra:  ])robatur 
A  caco  lippus ,  ciini  nihil  ambo  vident. 

Feriar  in  aullwrem  vicium  quod  prodit  ab  ipso, 
Et  male  defensas  fil  vuicjis  indc  reus. 
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Foedera  sic  cum  tu  non  obsérvala  tueris, 

Non  bene  susccpti  causa  clientis  habet. 
Debet  enim  promisa  /¡des  et  in  hosle  morari^ 

Hanc  ab  amicida  tu  procul  esse  jubes. 
No7ine  fidem  rex  iste  tuus  jam  factus  amicüs, 

Et  pos  coíijugü  vincula ,  sponte  dcdiú 
Pactio  nulla  valet ,  verum  est ,  id  dicis  ,  iniqua: 

Hic  sed  iniqua  refert  paclio  qualis  eral'! 
Rex  bello  captits,  promisü  reddere ,  jure 

Quod  nunquam  tenuit :  dic  sacra  jura  vetanl? 
Sic  postliminio  líber  dimitlitiir:  luec  ne 
.    Vis  tanta  est,  Ucead  quod  violare  fulem? 
Non  noscit  siquidem  perfricta  fronte  pudorem: 

Rex  eliam  quem  non  novil  et  iste  tuus. 
Dcducus  hinc  semper ,  si  non  resipiscat ,  habebit, 

Et  tecum  ceternam  quam  facis  ipse  notam. 
Injustce  siquis  defendil  crimina  causee. 

Qua  forsan  voluit  parte  juvarc  :  nocet. 


In  Fa^deris  ruplorem. 


Et  vento,  el  foliis  quanquam  plus  ponderis  ese, 

Qiuim  vobis  constat  rex  modo  Frunce  luis 
Esse  lamen  vana  hcec  cum  dicis  faldera:  credo. 

Hic  sallem  posum  dicere  :  vera  refers. 
ídem  etenim  es  facti,  atque  ídem  se>-monis  es  author 

ídem  ,  qui  dicis  [cederá  vana:  facis. 
Cum  subdis :  ratio  quia  defuit :  hoc  qmque  credo, 

Mirctur  quis  non  tam  boncí  verba  tibí? 
Sis  animi  campos  ,  sis  non  ralionis  egenus. 

Non  credis  testes  flederis  esse  Deus? 
Qui  te  ultro  inslanlem  :  qui  te  videre  rorjanlenv. 
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Vota  ceques  rapidis  non  licel  illa  Nolis. 
Pactio  iniqua  fiiü :  faíeor.  Na7n  dicere  cequa 

Incolumen  quod  te  fecerit  ese  ,  nequit. 
Nec  estringit  quod  jura  velant  sacra:  te  quoque  pose, 

Cum  sacra  sint ,  stringi,  Gallica  jura  velant. 
Et  sacra  sunt  certe.  Nam  quid  sacratius  illis 

Iii  quibus  c;;;??í.s  abest  cum  ratione  pudor? 
Et  pruhibent  stringi:  quia  ne  stringans,  id  á  te 

kunc  totis  fieri  viribus  ,  illa  vident. 
Sed  i'is  cogebnt :  veruní  est  ut  fallere  poses. 

Ucee  ubi  adest ,  7iula  est  pactio.  cedo  tibi. 
Rethoribus  quantum  debes  Francisce?  videris 

His  ducibus  verurn  jam  didicidise  loqui. 
Si  responderent  istis  alia  omnia  verbis. 

Hannibülem  nemo ,  te  Latiutnque  vocef. 


Que  en  romance  son: 


Si  falla  la  razón  ,  juzga  por  vanos 
Los  injustos  conciertes  ,  pues  no  aprietan 
Ni  fuerzan  con  violencia, 
En  los  casos  humanos, 
Que  las  sagradas  leves  nos  decretan. 
Pues  donde  hay  fuerza  cieiia 
No  la  tiene  alguna  conveniencia, 
Ni  el  concierto  se  niega 
Al  que  ha  sido  forzado 
Que  busque  libertad  y  nuevo  estado. 
Que  la  violada  fe  y  las  alianzas, 
Y  los  conciertos  quebrantados  tengan 
Patrón  que  los  defienda,  á  quién  no  admira? 
Halla  al  íin  su  manjar  cuaUjuiora  gusto. 
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Aprueba  el  ciego  al  otro  ciego,  y  ambos 

No  ven  alguna  cosa  ,  culpa  el  vicio 

A  quien  lo  aprueba  ,  y  por  autor  lo  nota 

Y  parece  mas  reo  y  mas  culparlo 

Aquel  que  flojamente  es  defendido. 

Asi  tú  defendiendo  los  conciertos 

No  bien  guardados,  con  razones  frivolas 

La  causa'  y  el  cliente  que  á  tu  cargo 

Toraasle  á  defender  ,  quedan  perdidos. 

Porque  d3be  la  fe  siempre  guardarse 

Aun  con  el  enemigo,  mas  tú  mandas 

Que  aun  de  la?  amistades  estes   lejos. 

Acaso  este  tu  rey  después  que  hubo 

Amistad  confirmado  ,  tras   los  vínculos 

Del  matrimonio  ,  di  ,  su  fe  no  puso 

Muy  de  su  grado  y  voluntariamente? 

Verdad  es  (como  dices) ,  que  no  vale 

Algún  concierto  injusto  ;  mas  aqueste 

De  qué  injusticia  ,  di  podrás  culpalle? 

Rey  cautivo  en  la  guerra  dio  palabra, 

Lo  que  no  poseía  con  derecho 

Volvello  :  qué  derecho  esto  impide? 

Libre  volvió  después  del  cautiverio. 

Tan  gran  violencia  fue  esta  ,  tanta  fuerza, 

Que  quebrantar  su  fe  le  fuese  lícito? 

Pobre  tienes  la  frente  de  vergüenza, 

La  cual  tampoco  este  tu  rey  conoce; 

Seguirásele  de  esto  siempre  infamia 

Si  "en  ello  persevera  ,  y  juntamente 

La  nota  que  tu  haces  ser  eterna. 

Porque  si  alguno  crímenes  de  injusta 

Caush  defiende,  por  la  parte  misma 

Que  pretendió  ayudalla  ,  la  destruye. 

De  aquesto  consta,  pues,  oh  rey  de  Francia, 
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Que  hay  mas  peso  y  firmeza  aun  en  el  viento 

Y  blandas  hojas,  que  no  en  tus  promesas 
Mas  cuando  dices  que  estas  alianzas 
Fueron  vanas,  lo  creo  y  decir  puedo 
Que  á  lo  menos  en  esto  verdad  dices. 

Un  mismo  es  el  autor  del  dicho  y  hecho; 
Uno  mismo  e!  que  dice  los  conciertos 
Ser  vanos,  y  el  que  haee  que  lo  sean. 

Y  cuando  añades  que  ellos  fueron  vanos 
Por  fallalles  razón,  lo  creo  :  no  admira 
Que  tan  buenas  palabras  en  tí  se  hallen? 
Ten  alma  ,  de  razón  no  seas  ageno. 

Tú  no  crees  que  á  las  justas  alianzas 
Sirven  los  mismos  dioses  de  testigos? 
Los  que  rogar  te  vieron  con  instancia, 
Verán  en  el  suceso  tus  promesas 
A  los  rápidos  vientos  ser  iguales. 
El  concierto  fue  injusto:  eso  confieso,. 
Porque  el  concierto  ser  no  puede  justo, 
Pues  hizo  la  injusticia  de  librarle. 

Y  no  te  obliga,  porque  los  derechos 
Lo  prohiben ,  los  cuales  por  sagrados 
Obligar  no  te  pueden  ,  pues  lo  vedan 
Los  sasrados  derechos  de  tu  Francia. 
3fas  sagrados  no  son  ,  sino  execrables, 
Pues  la  razón  les  falla  y  la  vergüenza 

Y  vedan  obligar,  porque  ven  ellos 
Que  con  lodas  tus  fuerzas  tú  procuras 
El  no  eslar  obligado  en  algún  modo, 
Compelióle  la  fuerza,  verdad  dices: 
Pero  fue  solo  á  (jue  engiiñar  pudieses. 

Y  donde  hay  fuerzas  ya  cesó  el  concierto. 
Cuánto  debes,  Francisco  á  los  retóricos? 
Pues  que  le  enseñan  ú  hablar  verdades 
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Siendo  ellos  luaeslros  que  le  adiestran. 
Mas  si  todas  las  obras  respondiesen 
A  estas  tales  palabras,  ya  ninguno 
Te  llamaria  Annibal  ó  el  í^ran  Lalouo. 


XY. 


Escribe  el  rey  de  Francia  á  los  ¡mncipes  del  im- 
perio. 

Parécemeque  "basta  lo  refeiido  de  la  apología 
francesa  y  de  la  respuesta  española:  que  si  bien  no 
es  lodo  io  que  se  dice  ,  es  lo  mas  y  de  mas  sus- 
tancia, para  que  sepamos  cual  andaba  la  colera  y 
cieíia  pasión  entre  estos  príncipes. 

"Por  el  mes  de  octubre  de  este  año  (que  no  se 
si  fue  antes  de  la  respuesta  que  he  referido  ó  des- 
pués de  ella),  escribió  el  rey  de  Francia  á  los  prin- 
cipes electores  v  domas  del  imperio  romano  de  Ale- 
mania que  estaban  en  la  dieta  de  Espira,  diciendo, 
que  habiendo  recibido  sus  cartas  en  que  le  pedían 
libertad  y  seguro  para  que  sus  correos  pasasen  por 
Francia  ,  se  la  daba.  Que  deseaba  verse  con  ellos 
para  consultar  y  tratar  cosas  tocantes  al  bien  co- 
mún. Pero  que  después  que  supo  que  el  terrible 
enemi[^o  de  nuestra  fe  habia  entrado  con  poderoso 
ejército  en  Hungría,  y  tomando  algunos  lugares, 
vencido  y  muerto  al  rey  en  una  batalla  y  ocupado 
casi  todo  el  reino ,  habia  sentido  (como  era  razón) 
notablemente  un  daño  tan  grande  de  la  Iglesia  cris- 
tiana, y  lloraba  consigo   mismo   lo  que  en  estos 
tiempos  habia  perdido  la  cristiandad  ,  con  la  per- 
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dula  de  la  forlísima  ciudad  de  Belgrado  y  la  no- 
bilísima isla  de  Rodas  que  era  una  defensa  grandie 
de  los  cristianos,  verla  en  manos  délos  enemigos: 
y  que  se  icmid  que  le  seria  fácil  al  enemigo  entrar 
con  el  ejército  %  iclorioso  hasta  el  ducado  de  Austria, 
sin  podérselo  impedir  algunos  presidios  ni  fuerzas 
que  no  las  habia  en  él. 

Al  cual  si  ocupase,  dice,  ¿qué  podíamos  esperar 
de  loda  Alemania  estando  todas  las  ciudades  des- 
conformes y  las  gentes  llenas  de  nuevjis  opiniones? 
Lo  (jue  mas  pena  nos  daba  era  ,  que  en  tanta  tur- 
bación de  cosas  veamos  la  religión  cristiana  des- 
amparada de  todos.  Y  que  las  armas  que  se  ha- 
bían de  emplear  en  los  enemigos,  las  fuerzas  que 
se  debían  volver  contra  ellos,  los  consejos  que  ha- 
bían de  aprovechar  ,  no  solo  para  defendernos,  pe- 
ro para  totalmente  destruirlos  ,  se  volvían  contra 
nosotros  y  se  metían  por  nuestras  entrañas  y  der- 
ramaban la  sangre  humana.  De  manera  que  con 
nuestros  odios  y  enemistades  sentimos  mas  las 
fuerzas  de  los  enemigos.  Y  ellos  concordes  nos 
quitan  lo  qué  tenemos,  y  con  guerra  y  armas  y 
derramamientos  de  sangre,  el  pequeño  espacio  dé 
tierra  que  tenemos  se  consume:  X  el  enemigo  en- 
tro tanto  nos  ocupa  los  reinos  ,  islas  y  provincias. 
Y  lo  que  mas  seniimos  y  os  vergüenza  decirlo,  (¡ue 
cuanto  mas  la  religión  cristiana  se  ve  en  peligros, 
tanto  con  mayores  enemistades  se  incitan  y  revuel- 
ven entre  silos  ánimos.  Y  ciertamente,  sí  bien  es- 
tamos mas  lejos  de  estos  peligros,  no  por  eso  dejamos 
cosa  con  la  cual  pudiésemos  socorrer  tantos  males. 
Aconsejainos  con  diligencia  al  César  electo  empera- 
dor ,  y  le  rogamos  y  protestamos,  que  dejadas  to- 
das enemistades  procurase  la  concordia  entre  los 
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príncipes  cristianos,  pues  estaba  en  su  mano  si 
quisiese  con  honestas  condiciones  que  se  le  pro- 
ponían, componerla  paz  de  todos.  Que  mirase  no 
fuese  que  queriendo  con  demasiada  codicia  lo  ageno, 
perdiese  lo  propio  y  cayese  en  la  ira  de  Dios.  Y  mas, 
porque  no  hubiese  ínipedimento  en  la  tranquili- 
dad de  los  cristianos  le  soltaría  lodo  lo  que  le  pertene- 
cía,con  muy  buen  derecho  en  Italia ;  pero  que  no  ha- 
bía querido  admitirlas  condiciones  de  paz  dando 
largas  al  tiempo  ,  y  asi  daba  lugar  para  que  se  des- 
truyese la  cristiandad,  y  se  abrasasen  sus  cam- 
pos, robasen  sus  ciudades,  y   consumiesen   con 
muertes  e  incendios.  Lo  cual  todo  si  bien  hasta  el  día 
presente  fuese  notorio  haber  hecho  con  él,  no  ha- 
llaba mas  de  lo  qae  se  ha  dicho.  Porque  sabiendo 
el  evidente  peligro  de  Austria,  (que  era   su  pa- 
trimonio) el  peligro  de  toda  Alemania,  la  misera- 
ble suerte  de  su  ¡hermana  y  cuñado   vencidos  y 
echados  de  Hungría,  sino  le  despertaban  la  religión 
cristiana,  la  fé  de  Cristo,  la  salud  de    su  pueblo, 
cuyo  patrón  y  defensor  se  predicaba  ,  ¿qué  espe- 
ranzas podia^haber  de  sus  consejos,  y  ruegos?  No 
fuimos  cierto  de  parecer  ,  que  desamparcásemos  la 
república  cristiana,  sino  antes  procurar  su  reme- 
dio, porque  del  todo  no  cayese. 

De  esta  manera  habla  el  rey  de  los  príncipes 
alemanes,  y  les  pide  y  ruega  ,  que  hagan  con  el 
emperador,  que' se  quiera  acpiietar  ,  apartándose 
de  un  propósito  tan  dañoso,  y  de  tan  notorio  peli- 
gro para  sí,  y  para  toda  la  religión  cristiana. 

Y  dice  mas: 

((Sabemos,  que  prudentemente  le  direís,  que 
las  cosas  de  la  cristiandad  están  en.  el  estado,  que 
\  a  no  sufren  dilación:  porque  la  enfermedad  ere- 
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ciendo  lia  pendrado  basta  las  entrañas,  y  meollos 
de  los  huesos,  que  no  se  mira  solo  por  su  salud, 
cuanto  por  la  de  los  demás  príncipes,  y  pueblos 
cristianos.  Y  si  pusiere  achaques  ó  dilaciones,  si 
encareciere  sus  fuerzas,  y  disimulare  mas  su  mie- 
do, os  avisamos  que  con  estas  dilaciones  hemos  ve- 
nido en  peligros  tan  notorios,  que  ya  no  hay  quien 
no  vea  ,  que-  apenas  tienen  lug.ir  los  príncipes 
cristianos  para  entenderse  y  concertarse,  y  juntar 
sus  fuerzas  para  defenderse  á  sí,  y  á  sus  cosas  del 
peligro  que  nos  está  amenazando,  Y  que  estas  sus 
escusas  no  quieren  otra  cosa,  sino  hartar  aquel 
deseo  insaciable  de  su  ambición',  que  si  contiende 
con  los  príncipes  cristianos  por  la  gloria,  ú  honra; 
si  dijere,  que  quiere  defender  sus  cosas;  ¿qué  se  le 
podia  ofrecer  tnas  honroso  ni  feliz?  que  juntas  las 
armas  de  todos  los  príncipes  cristianos,  lanzar  al 
enemi?;o,  no  solo  de  sus  tierras,  mas  aun  perseguir- 
le vencido,  y  deshecho,  hasta  cobrar  de  ella  tierras 
que  han  sido  de  cristianos,  que  seria  fácil.  Que 
queriendo  todos  con  tanta  sangre  un  estado  tan  pe- 
(jueño,  era  fuerza  querer  la  perdición,  estando  ya 
en  Italia  juntas  las  fuerzas  y  armas  que  abrasaban 
á  Lombardia  derramando  la  sangre  de  cristianos,  y 
seria  mas  conveniente  volverlas  contra  los  ene- 
migos y  deshacerlos;  y  restituir  el  reino  á  su  cu- 
ñado, y  defender  sus  tierras  y  ganar  grandes  rei- 
nos y  ciuflades  ,  aumentando  la  religión  cristiana, 
y  librando  las  almas  de  los  desdichados  que  for- 
zados reniegan  de  Cristo.  Como  se  puede  acordar 
que  hicieron  nuestros  pasados,  cuando  saliendo  do 
sus  tierras,  entrartm  nlano  armada  en  Asia,  y  ven- 
cieron poderosos  enemigos,  y  ganaron  de  ellos  aquel 
santo  lugar  donde  luvo  principio  la  religión  cris- 
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liana.  Y  si  como  imaginamos  y  deseamos,  viniere 
en  esto,  fácilmente  nos  y  los  demás  príncipes,  con 
las  condiciones  que  olVecimos,  ó  con  otras,   si  pa- 
recieren  mas  convenientes  nos  concertaremos,  y 
nos  pondremos  en  hacer  esto,  que  tanto  ha  que  de- 
seamos, V  prometemos  delante  de  Dios,  y  os  damos 
palabra  de  emplear  en  esta  empresa  todas   nues- 
tras fuerzas,  y  bienes  de  nuestro  reino,   y  nuestra 
persona,  sin  reparar  en  trabajos,  peligros  de  la  vi- 
da, ni  gastos  poi-  la  defensa,  y  aumento  de  la  re- 
ligión cristiana.  Pero  si   (lo  que   Dios  no  permita) 
estuviere  porfiado  en  su  parecer,  y  no  quisiere  la 
paz,  que  se  \e  ofrece  que  la  habia  él  de  desear  mas 
que  nosotros   ofrecérsela,  pues  estamos  mas  libres 
de  peligro,  que  él,   y  gozamos  dentro   en   nuestro 
reino  de  la  paz  dulce  Y  amable,   protestamos  de- 
lante de  Dios,  que  sabe  los  corazones,  que  no  he- 
mos dejado  cosa  que  importase  para  ladelensade 
su  santísima  lev,  y  verdadera  y  saludable  fe,  y  re- 
ligión católica,  V  asi  sernos  lícito  probar  las  armas 
si'' nos  negaren  Ío  que  es  tan  honesto.» 

XVI. 

Respuesta  por  notas  ú  la  carta  anterior. 

Con  esto  acaba  el  rey  su  carta,  que  si  se  leye- 
re á  solas  no  sabiendo  las  historias  que  toca  ,  pa- 
rece justificada  y  santa,  y  que  el  emperador  tema 
mil  culpas.  Pero  por  sacar  al  mundo  de  esta  igno- 
rancia, luego  que  en  Espira  se  publicó,  enviaron 
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los  que  querían  bien  ;il  emperador  copia  de  ella, 
y  algún  curioso  la  imprimió  en  Alcalá,  arrimándo- 
le por  la  margen,  unas  anolaciones  con  que  res- 
ponde aguda  y  hrevcmenle  á  los  puntos  que  al 
emperador  mordían.  Yo  no  tengo  por  tan  sufridos 
y  modestos  á  los  franceses,  que  no  se  pagaran ,  si 
hallaran  con  que. 

Bastará  lo  dicho  para  que  entendamos  que  tiem- 
pos tan  miserables  eran  aquellos,  y  con  cuánto  tra- 
bajo se  vivió  en  ellos,  conque  amor  se  tratarian 
los  subditos  de  los  reyes,  cuando  los  mismos  reyes 
asi  se  trataban,  conque  rabia  y  furor  usarían  de 
las  armas,  y  se  quitarían  las  haciendas,  las  honras, 
las  vidas,  pues  aun  á  las  plumas  no  perdonaban. 
De  la  misma  manera  la  cólera,  el  enojo,  indig- 
nación, y  rabia,  encendían  el  pecho  de  Clemente  Vil 
y  lo  hacían  fulminar  censuras,  anatemas  mas  hin- 
chadas y  espumosas,  que  el  mar  Océano  cuando 
mas  airado,  que  como  rayos  del  cielo  asombraban 
la  tierra,  y  encogían  los  corazones  humanos. 

Dije  como  habia  procedido  contra  el  cardenal 
Colona,  y  Vespasiano,  Ascanlo  Colona,  y  otros  ca- 
balleros de  esía  familia,  y  contra  Carlos  de  Lanoy 
virey  do  Ñapóles,  y  algunos  príncipes;  y  aun  llegó 
la  demasía  hasta  locar  en  el  emperador,  y  subdi- 
tos suyos,  crin. inando  sus  cosas,  y  quejándose  de  él, 
V  de  los  coloneses,  por  todo  el  mundo.  Y  si  bien 
es  verdad  que  habia  nmchosquese  reian  de  estas 
censuras,  y  las  tenían  en  poco  como  de  persona 
demasiadamente  apasionada;  otros  temerosos  de 
Dios,  con  buena  conciencia,  se  escandali''-aban  De- 
nos de  temores.  Y  asi  fue  necesario  que  por  parle 
del  emperador  respondiesen  á  ellas,  satisfaciendo 
á  todos,  y  al  mismo  Pontílice. 


> 
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XVII. 

Escribe  el  Papa  al  emperador. 

Escribió  Clemente  un  breve  ó  carta  al  empe- 
rador, en  23  de  junio  del  año  de  1526,  y  en  él 
decia.  Que  no  pensaba  que  tendría  necesidad  de 
muchas  razones  para  mostrar  cuanto  habia  pro- 
curado con  obras  y  palabras  desde  el  principio  de 
su  pontificado  su  i^racia  y  amistad,  pues  era  tan 
notorio.  Y  que  él  mismo  estaba  de  sí  muy  cierto, 
que  no  habia  dejado  cosa,  que  fuese  del  oficio  de 
buen  pastor,  y  verdadero  amigo  para  con  el  empe- 
rador, y  todos  sus  subditos.  De  las  cuales  buenas 
obras,  y  verdadero  amor  que  le  habia  tenido,  no 
habia  sacado  otra  cosa,  mas  de  verse  despreciado 
y  echado  de  su  amistad  ,  sin  haber  jamas  hallado 
muestra  alguna  de  amor,  ni  voluntad  en  él ,  ó  por 
causa,  y  engaño  de  aquellosque  jamas  gustaron  de 
que  entre  eílos  dos  hubiese  amor,  ó  porque  lo  que- 
ría él  asi  para  oprimir  ú  Italia  ,  y  disminuir  la 
dignidad  ponliíical;  y  que  asi  le  era  forzoso  llegar- 
se á  la  amistad  de  aquellos,  que  por  naturaleza:  y 
propia  voluntad  el  mismo  habia  aborrecido  y  esto 
con  mas  veras,  que  lo  que  la  autoridad  de  muchos 
y  su  propio  honor,  y  bien  público  de  Italia  pedia. 

Pero  como  ya  hubiese  llegado  á  punto,  que  por 
su  larga  paciencia,  y  gran  espera  perdía  repula- 
clon,  teniéndole  por  negligente  en  lo  que  tocaba  al 
bien  público,  le  convenia  ya  tomar  aquellas  armas 
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que  para  defensa  de  la  juslicia  y  libertad  de  Ita- 
lia, y  suya  propia,  fuesen  necesarias;  no  para  ofen- 
der á  nadie,  sino  para  amparo,  y  conservación  de 
su  honor,  y  oficio  propio.  Y  que  para  recontar  bre- 
vemente las  causas,  que  le  forzaban  cá  esto,  se  po- 
día acordar  el  emperador,  como  le  habia  servido 
siendo  cardenal,  y  cuan  su  allegado  y  apasionado 
habia  sido  en  vida  de  su  tio  León  X,  y  después  de 
su  muerte,  deseando  gloriosos  fines  en  todos  sus  he- 
chos, cuales  el  mismo  emperador  pudiera  desear, 
sin  perdonar  ;i  trabajos,  ni  peligros  de  su  propia 
persona.  Y  que  como  después  siendo  ya  Ihmiado 
por  la  providencia  divina  al  sumo  pontificado,  te- 
niendo los  enemigos  del  emperador  gruesos  ejérci- 
tos en  Italia  si  bien  el  oficio  de  pastor  le  obligaba 
á  no  tratar  do  las  armas,  porque  los  hechos  del  em- 
perador no  se  disminuyesen,  no  solo  permitió  que 
en  sus  ejércitos  entrasen  ayudas  de  los  florentinos, 
sino  también  de  la  Iglesia  Romana:  y  aun  les  dio 
grandes  socorros  de  dinero:  y  finalmente,  todos  los 
iavores  que  importaban  á  los  capitanes  imperia- 
les, hasta  tanto  que  se  vieron  libres  de  aquel  pe- 
ligro. Pero  (]ue  después,  como  el  honor  pontifical 
pidiese  una  persona,  que  fuese  padre  común  de 
todos,  él  se  apartó  de  la  armas  y  guerras,  y  llamó 
y  recogió  sus  soldados,  cuando  las  cosas  iniperia- 
les  estaban  no  solo  no  inferiores,  mas  superiores  á 
sus  enemigos. 

Que  dejadas  asi  las  armas  á  los  capitanes  impe- 
riales para  la  entrada  (|ue  hicieron  en  Francia  ha- 
bia socorrido,  según  su  caudal,  con  copia  do  dine- 
ros. De  la  cual  entrada,  sin  orden  ni  tiempo,  ha- 
bia sucedido  un  aceler;ido  y  grave  rompimiento  do 
los   franceses,   viniendo  su    rey  poderosísimo  por 
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enndillo  de  svis  ícenlos,  y  lomando  la   cindnd   de 
Milán,  lín.ol  cual  tiempo  como  los  capitanes  impe- 
riales totalmente  perdiesen  la  esperanza,  y  aun  se 
temiesen  y  viesen  en  peligro  las   tierras  (¡ne  eran 
propias  del  emperador,  y  el  mismo  Pontiíí ce  estuvie- 
se con  gran  miedo  del   peligro  en  que  estaban  las 
suyas,  fue  forzado  á  venir  en  los  medios  y  concier- 
tos' que  el  emperador  muy  bien  sabia.  De  las  cuales 
cosas  había  cierto  visto  y  conocido,   cuanto   había 
sido  su  cuidado;  cuanta  la  diligencia  que  en  la  sa- 
lud de  las  causas  imperiales   habia   puesto:    pues 
igualmente  habia  mirado  por  sus  cosas,  y  de  los 
suyos,  como  por  las  propias,  y  de  los  rjue  la  loca- 
ban. Y  que  pues  él  sabia  bien  todo  esto,  no  tenia 
necesidad  de  referir  en  particular  sus  acciones,  y 
buenos  oficios,  que  en  su  gracia  habia  hecho:  pues 
fácilmente  las  podia  entender.  Pero  que  si  acaso 
no  las  supo,  ó  estaba  olvidado,  habría  tiempo  có- 
modo para  se  las  decir,  pues  él  detuvo  de  muchas 
maneras  el  acometimiento  que  los  franceses  hicie- 
ron   en  sus   tierras,   con  los  cuales  si  se  hubiera 
querido  confederar  y  Seguir  sus  partes  se    le    ha- 
bian  ofrecido  grandes  intereses.  Y  no  solo  ofreci- 
do, pero  aun  entregado,  porque  se  apartase   do  la 
opinión  que  hasta  entonces  había  tenido.  A  lo  cual 
no  dio  lugar,  porque  habia  valido  con  él  mas  la 
memoria  de  su  antigua  amistad,  que  otro  algún  in- 
terés. 

Que  habiendo  alcanzado  los  capitanes  impe- 
riales aquella  célebre  victoria  de  los  franceses, 
pareciéndole  que  ya  era  acabada  la  competencia 
con  ellos,  y  que  asi  podría  con  estrecho  vínculo 
ligarse  con  él ,  sin  sospechado  las  partes,  ni  de 
alguna   mala  codicia  (en  lo  cual  entendía  estaba 
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todo  el  bion  do  Ilalia  ,  y  aun  do  la  cristiandad) 
no  solo  se  confoderó  con  el  Cesar  ,  pero  á  sus  ca- 
pitanes V  ejército  fque  estaban  fallos)  proveyw  de 
dineros.'  con  que  se  pudiesen  sustentar :  envián- 
(ioles  cien  mil  ducados  ,  qon  condición.,  que  si  do 
esta  confederación  el  emperador  tuviese  al:4una 
duda,  se  reslituvese  al  Pontífice  esta  moneda.  El 
cual  concierto  no  le  acepto  el  emperador  clara- 
mente, asi  por  su  mal  ánimo,  como  por  las  ene- 
mistades de  algunos    de  sus  capitanes,    y  malos 

consejos. 

Que  comenzó  el  marques  de  Pescara  a  tratar, 
y  mover  loque  era  detrimento,  y  peligro  de  su 
estado;  los  cualestratos  entendidos  por  el  Pontífice, 
viéndose  totíilmente  despreciado,  y  que  el  empe- 
rador no  admitia  su  anustad,  faltándole  como  le 
faltaba  en  todo,  habia  querido  buscar  á  (piien  lle- 
garse, para  seguridad  desús  hechos.  Pero  no  lo 
habia'puesto  por  obra  ,  antes  venciendo  el  amor, 
que  le  tenia  su  dureza  ,  habia  acordado  amones- 
tarle que  mirase  como  los  capitanes  de  quien  fia- 
ba sus  cosas  en  Italia  no  estuviesen  quejosos,  en  lo 
cual  debía  el  emperador  entender  ,  cuan  á  cuen- 
ta del  Pontífice  estaban  la   quietud  y  firmeza  de 

sus  cosas. 

Pero  después  de  esto  con  grantlísimo  senti- 
miento V  dolor  suyo,  y  de  toda  Italia  .ocupando 
los  capitanes  imp(>Viales  el  estado  de  Milán,  tra- 
tando de  sitiar  el  castillo  en  que  estaba  Francis- 
co María,  entonces,  pidiendo  el  peligro  su  cuida- 
do y  severidad  contra  un  desacato  tan  grande,  y 
suplicándoselo  con  encarecimiento  todos  ,  conoci- 
dos y  no  conocidos  ,  ofreciéndose  con  sus  armas, 
haciendas  y  personas,  y  animándole  casi  todos  los 
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reyes  de  la  cristiandad,  viendo  que  ya  no  podia 
resistir  á  sus  demandas  ,  quejas  y  riieííos ,  movién- 
dole la  deuda  de  su  oficio,  y  calamidad  ,  y  peli- 
gro general  de  Italia;  llegó  á  este  tiempo  el  co- 
mendador Herrera,  que  el  emperador  había  en- 
viado con  despachos  suyos  ,  con  los  cuales  volvió 
á  caer  en  la  antigua  esperanza  ,  y  deseo  de  recon- 
ciliarse en  alguna  manera  con  él ;  y  dejando  los 
consejos .  las  armas ,  y  ofertas  de  muchos  ,  con  que- 
ja, y  grave  indignación  de  todos,  que  con  senti- 
miento se  agraviaban  que  los  desamparase,  de- 
terminó volverse  á  juntar  con  él ,  queriendo'darle 
la  gloria ,  y  hacerle  autor  de  la  paz  en  la  cris- 
tiandad. 

Asi  admitiendo  los  capítulos  que  el  dicho  Her- 
rera habla  traido  con  alguna  leve  moderación,  los 
volvió  á  enviar  al  mismo  emperador,  escribiéndo- 
le de  su  propia  mano  ,  y  pidiéndole  ,  que  por  la 
misericordia  de  Üios  quisiese  quitar  de  sí  la  sos- 
pecha ,  que  de  su  demasiada  codic'a  todos  tenían, 
y  le  ofrecía  la  perpetuidad,  y  fruto  de  su  amistad: 
lo  cual  le  aconsejaba  amigablemenle,  y  íinal- 
mente,  le  pedia  con  toda  blandura  y  amor,  lo  que 
lícitamente  se  podia  pedir  de  otra  manera.  Esto 
es,  la  seguridad  de  Italia,  y  que  perdonase  al  du- 
que de  Milán,  si  acaso  había  errado,  y  mírase  el 
am.or  que  al  Pontífice  debía  por  tantas  obras,  y 
buenos  oficios  que  con  él  habia  hecho;  y  otras 
muchas  que  cada  día  le  pedía,  y  largamente  con 
generosa  voluntad  se  las  concedía;  de  las  cuales 
le  resultaba  honra  y  provecho. 

Lo  cual  podia  fácilmente  entender  por  los  bie- 
nes que  de  ellas  habia  recibido,  y  que  de  la  mane- 
ra que  se  le  había  agradecido  era  fácil  conocerlo. 
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Lo    primero  por  las  afrentas  que   los  capitanes 
que  tenia   en  Italia  le   habian   hecho;  los  cuales 
porque    el  Pontífice  no  habia  luego  venido  en  lo 
que  ellos  por  su   demasiada  codicia  querían,   ha- 
blan hablado  mal  de  su  fé   y  voluntad,  y  puesto 
muchas  sospechas  con  siniestra  relación  cerca  del 
César,  sin  mirar  lo   que  su  oficio  y  honor  ponti- 
fical ])edia:  queriendo  despeñarle  con  ellos  mismos, 
en  todas   las  determinaciones  que   arrebatada  y 
temerariamente  se  ponian.  Y  cuando  veian    que 
con  mayor  moderación  y  recato  procedia,  perdía 
la  gracia  con  ellos  olvidándose  de  todos  los  bene- 
ficios que  de  él  habian  recibido;  y  que  el  empe- 
rador daba  á  estos  mas  crédito  délo  que  convenia; 
y  demás  de    esto  que   en  la  ciudad   de  Sena  ha- 
bían    procedido    los     ministros    imperiales    con 
tanta    aspereza,   y  maldad,    con    los  amigos,  y 
aficionados  del  Pontífice,  que  destruida  casi  toda 
la  nobleza  ,  y  hechas   muchas    muertes  ninguna 
otra  cosa  parecía  hacerse  mas  abiertamente,   que 
darle  á  él  con  aquellas  afrentas  y  oprobios  en  los 
ojos,  guardando  él  en  lodo  con  paciencia,  disimu- 
lación y  modestia,  tanto  respetó  al  César,  que  de 
ninguna  otra  parte  procuró  el  remedio  de  las  ca- 
lamidades de  laníos   inocentes,    sino   del    mismo 
César,  Y  estuvo    tan  lejos  do  darle,  que  cada  día 
crecían  los  males,  y  el  rigor,  y  la  afrenta  desús 
amigos.  Que  había  mostrado  el  César  cuan  daña- 
do tenía  su  ánimo  con  él  en  la  confetleracion  ,  y 
pacto  que   com  sus  embajadores  por  el  poder  que 
tenían  h;ibían  hecho:  que  el  virey   Carlos  de  La- 
noy  le  habia  a|)rovado  ,  y   confirmado  ,  y  ratifica- 
do; y  él   lo    habia    tenido  por  tan  firme,  que    no 
solamente  esperaba  ,  (jue  el  emperador    le  habia 
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de  ratificar,  sino  ejecutar.  Y  fue  asi ,  que  lo  que 
le  estaba  bien,  admitió  do  buena  gana.  Pero  ío 
que  era  del  provecho  y  dignidad  pontifical,  lo 
habia  rcprovado,  como  cosa  dañosa,  y  oa.ala.  Co- 
mo fue  en  la  restitución  de  los  sacos  de  las  tier- 
ras )  lugares  de  la  Iglesia,  y  de  otros.  En  el  cual 
caso  no  solo  no  habia  recobrado  (según  el  pacto) 
sus  dineros:  pero  aun  contra  lo  prometido  y  fé 
dada,  se  habia  aposentado  gran  parte  de  su  ejér- 
cito mucho  tiempo  en  los  lugares,  y  tierras  de  la 
Iglesia  ,  con  tantos  robos  ,  y  graves  injurias,  sacos 
y  detrimentos  de  sus  subditos ,  que  habria  de  ello 
una  larga  memoria  de  crueldad,  abaricia,  é  innu- 
merables maldades  nunca  oidas,  terribles  y  es- 
pantosas. 

Quejábase  mas  el  Pontífice ,  que  en  la  concor- 
dia hecha  en  Madrid  entreoí  emperador  y  rey  de 
Francia,  se  habían  guardado  de  sus  legados;  y 
que  habiendo  querido  saber  lo  que  en  ella  se  ha- 
cia, apenas  y  con  trabajo  alcanzaron  á  saber  algu- 
nas particularidadns  de  cosas  ligeras  .  y  que  no  se 
les  permilia  que  escribiesen,  ni  le  avisasen  de  lo, 
que  oian ,  ó  i)odian  sacar  por  conjeturas.  En  lo 
cual  se  daba  manifiesta  señal  de  la  mala  voluntad 
del  emperador,  contraria  ,  y  perjudicial  á  la  fé  que 
el  Pontífice  con  él  tenia.  Que  dejaba  otras 
innumerables  cosas:  en  las  cuales  el  César  ja- 
mas habia  tenido  consideracioa  ,  ni  respeto 
de  su  honra,  y  buena  voluntad.  Que  habién- 
dole escrito  unas  cartas  con  mucho  amor  y 
amistad,  habia  respondido  á  ellas  de  tal  ma- 
nera ,  que  donde  pedia  su  clemencia  para  el 
duque  de  Milán,  daba  el  rigor  de  la  justicia.  De 
suerte  que  (^contra  toda  razon^  era  antes  la  pena 
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que  el  juicio  ,  v  la  sentencia  ,  que  el  conocimienlo 
de  la  causa.  Que  si  se  quejaba  de  los  escesos  de 
sus  soldados  ,  que  por  la  misma  razón  que  él  los 
criminaba,  y  pedia  castigo;  el  emperador  los  fa- 
cilitaba, V  daba  a  los  reos  por  libres.  Que  lo  que 
él  daba  al  César  benigna  y  largamente  ,  él  lomaba 
y  pedia  com-o  si  de  rigor  se  le  debiera.  En  lo  cual 
íuanilieslamente  haciií  burla  de  él,  y  mostraba  lo 
poco   en  que    le    tenia. 

Que  los  capítulos  que  habia  llevado  Herrera, 
para  que  el  emperador  los  aprovase,  habiendo  te- 
nido uiuy  amplia  facultad  para  hacerlos,  porque 
ya  el  enqxM'ador  tenia  hechas  sus  capitulaciones, 
y  concordias  con  el  rey  de  Francia,  los  habia  li- 
mitado V  hecho  diferentes  de  los  primeros,  mos- 
trando abiertamente  como  lo  tenia  en  lugar  inte- 
rior, ven  menos,  cuando  tenia  amistad  con  otros. 
Que' viendo  tantos  disfavores,  y  muestras  tan  con- 
trarias de  buena  voluntad,  habia  desconfiado  gran- 
demente del  emperador,  hallándole  tan  contrario 

en  todo. 

Y  ademas  de  esto  entendía  que  la  perversidad 
y  malos  consejos  de  tantos  que  con  él  podian  (que 
eran  sus  enemiaos)  ponian  en  mucho  peligro  sus 
cosas  y  las  de  toda  Italia.  Pero  que  procuraría 
siempre  el  amor,  paz  y  concordia  de  todos,  ar- 
mándose de  sus  acostumbradas  arm;is  de  pacien- 
cia v  poniendo  en  Dios  todas  sus  acciones  y  espe- 
ranzas sino  le  despertara  la  pertinacia  de  los  im- 
periales en  el  cerco  del  castillo  de  .Milán,  para  po- 
nerle en  el  último  peligro  en  defensa  de  la  liber- 
tad de  It.dia. 

Principalmente  habiendo  el  emperador  para 
mavor  muestra  de  su  mala  voluntad,  promulgado 


560  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

una  pragmática  en  España  en  perjuicio  de  la  au- 
toridad de  la  Silla  Apostólica  y  disminución  de  la 
dignidad  pontifical,  siendo  en  derogación  de  la  fa- 
cultad y  libertad  eclesiástica,  con  otras  cosas  seme- 
jantes que  en  el  reino  de  Ñapóles  feudatorio  de  la 
Iglesia  romana  se  hablan  hecho,  y  ademas  de  esto 
el  haberse  quedado  en  la  corte  del  rey  de  Francia 
el  virey  de  Ñapóles,  cuando  estala  señalado,  que 
habia  de  ir  á  verse  con  el  Papa;  donde  se  enten- 
día que  habia  algunos  tratos  secretos,  porque  se 
guardaban  mucho  de  sus  legados  y  que  estaba  en 
él  firme  la  determinación  de  querer  oprimir  la 
dignidad  pontifical  y  dejar  su  amistad.  Y  que  se 
confirmaba  esto  por  la  tardanza  de  don  Hugo  de 
Moneada,  que  habia  ido  á  Francia  y  habia  deve- 
nir á  lloma  para  confirmar  la  paz  y  amistad;  es- 
tando alli  como  espia  para  ver  si  las  cosas  del  em- 
perador sucedían  á  su  gusto,  dejar  las  del  Pontífi- 
ce. Y  de  ahí  tratar  de  la  misma  suerte  con  el  duque 
de  Milán;  para  que  por  todas  vias  pareciese  que 
los  imperiales  que  estaban  en  Italia  trataban  las 
cosas  en  público  y  secreto  contra^el  Pontífice  y  es- 
tado de  la  Iglesia. 

Que  habia  intentado  tomarle  por  traición  la 
ciudad  de  Parma,  que  era  suya.  Que  por  tantas 
injurias,  y  causas  contra  su  voluntad  y  con  grave 
sentimiento  le  era  forzado  desconfiar  ya  de  todo 
punto  de  su  amistad  y  ponerla  (pues  él  le  habia 
despreciado  tantas  veces)  con  otros  grandes  reyes 
y  príncipes,  cuyos  buenos  ánimos  y  santas  inten- 
ciones en  la  religión  cristiana  y  silla  apostólica,  si 
acaso  él  despreciase,  perderla  por  ello  la  loa  y 
honra  de  pastor  y  padre  común  de  lodos  y  se  le  da- 
rla el  nombre  de  soberbio  é  insolente. 
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Que  cuando  ya  esto  estaba  hecho  y  él  confe- 
derado con  los  reyes,  llegó  don  Hugo  de  Moneada 
con  muy  lardas  y  perezosas  jornadas,  al  cabo  de 
muchos  dias  ofreciendo  la  amistad  y  condiciones 
que  él  muchas  veces  deseando  su  amistad  y  bien 
de  toda  Italia  y  la  cristiandad  y  cómodo  del  em- 
perador y  su  honra,  le  habia  ofrecido  y  no  le  ha- 
bla ciuerido  admitir,  ^  que  ahora  cuando  no  habia 
ocasión  para  ello,  se  le  ofrecía. 

Que  pues  amenazaba  ya  á  Italia  un  grave  pe- 
ligro de  servidumbre  y  turbación  de  toda  la  cris- 
tiandad, le  era  forzoso,  para  librarse  de  tantos  ma- 
les, fortalecer  la  silla  apostólica  con  armas  y  ejér- 
cito (rompimiento  por  cierto  que  él  siempre  habia 
aborrecido)  pero  que  no  veia  otro  camino  para  de- 
fender la  justicia  y  deseada  ptiz  con  iguales  con- 
diciones entre  lodos.  Que  en  esto  le  daba  la  razón 
de  su  hecho  y  consejos  la  cual  sumariamente  habia 
querido  declarar  asi  y  manifestar  al  mundo  para 
jusliíicar  sus  acciones,  no  solo  delante  deDios  que 
ve  los  corazones  humanos,  sino  con  los  hombres.  Y 
(pie  con  lodo  estaba  al  presente  con  tal  animo  (y 
asi  lo  [)rolestaba  delante  de  Dios  y  del  mismo  eni- 
per;idor)  que  si  quisiese  ponerse  en  lo  que  era  equi- 
dad y  humanidad,  ([ue  sus  armas  no  solamente  no 
le  serian  contrarias,  antes  favorables,  para  hechos 
verdaderamente  gloriosos.  Pero  que  si  ()erseverase 
en  seguir  los  consejos  y  codicia  de  los  suyos,  que- 
riendo ocupar  cada  dia  mas  fi  Italia  y  j)erlui'.bar 
otras  parles  de  la  cristiandad  él  no  habia  de  fallar 
á  la  justicia,  ni  á  la  libertad  de  Italia,  en  la  cual 
eslal)a  la  defensa  de  la  Sede  Apostólica,  sino  que 
moverla  sus  justas  y  santas  armas  ,  no  tanto  en 
ofensa  suya,  á  quien  deseaba  las  cosas  honestas  y 

í.a  Leclurn.  Tom.  IV.         51IG 
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prósperas,  cüanlo  en  defensa  de  los  suyos,  salud 
de  la  patria  y  dignidad  pontifical. 

Que  porque  no  le  fuese  forzoso  hacer  esto,  ne- 
cesitado y  con  disgusto  grande  suyo,   le  suplicaba 
por  las  entrañas  de  Dios  y  por  la  esperanza  que 
todos  teniandesu  virtud,  favorable  al  pueblo  cris- 
tiano, quisiese  mirar  bien  esto,  echando  de  sí  la 
demasiada  codicia ,  mirando  mas  al  bien   público 
de  la  cristiandad  y  no  quererse  alzar  con  todo,  y 
que  se  sosegasen  los  movimientos  de  Italia  y  asegu- 
rasen los  peligros  de  la  cristiandad ,  pues  á  él   lo 
tocaba  esta  carga  y  cuidado  juntamente  con  el  Pontí- 
fice, pues  á  ambos  los  habia  Dios  puesto  en  la  hon- 
i-a  en  que  estaban  con  tal  obligación,  en  el  cual 
oficio  y  deuda  él  nunca  habia  faltado  ni  faltaría  en 
cuanto  á  el  no  faltase  el  favor  de  la  justicia.  Y  que 
si  en  las  cosas  que  habia  propuesto  de  la  paz  ge- 
Deral,  tenia  verdaderas  raices  de  prudencia  y  pie- 
dad, en  esto  se  le  daba  ocasión  para  declarar  que 
lo  que  sentia,  lo  habia  siempre  asi  sentido  muy  de 
voluntad  y  mostrando  con  las  obras  sus  palabras 
adquiría  loa  singular  do  bonísimo  príncipe.  Y  que 
si  quisiese  satisfacer,  asi  á  él  (que  tanto  deseaba  su 
amistad  y  la  libertad  de  Italia)  como  á  los  confe- 
derados en  sus  justas  demandas  llenas  de  razón  y 
justicia  ,  ganaria  mayor  nombre  y  gloria  de  su  vir- 
tud y  claro  ingenio  y  de  conservador  de  la  paz  uni- 
versal y  seguridad  asi  de  sus  cosas,  como  de  toda 
la  cristiandad. 
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XVIII. 

Responde  d  emperador  á  las  quejas  de  Clemente. 

Rficibió  esta   caria  el   emperador   estando  eu 
Granada  y  quiso  responder  a  ella  largamente,  sa- 
tisíaciendo  al  Pontífice  y  á  todo  el  mundo.  Y   pú- 
blicamente á  17  (le  setiembre  a  las  nueve  del  dia 
delante  do  notarios,  dio  y  entreeó  la  respuesta  es- 
crita en  ¿Ú  de  agosto   ;i  Baltasar  Caslilleon,^  nun- 
cio y  legado  apostólico,  para  que  le  enviase  a  su 
Santidad ;   en  la  cual   sumariamente  decia    Oue 
cuando  recibió  su  carta,  que  fue   á   20  de  agosto 
estaba  con  mucha  pesadumbre,  llorando  la   cala- 
midad general  de  toda  la  cristiandad,  por   lo  que 
habla  oído  que  su  Santidad  andaba  removiendo  hu- 
mores contra  él  y  sus  reinos  y  dignidad  del  Sacro 
Imperio.   Que  esta  pesadumbre  habia    aumentado 
en  gran  manera  la  carta  de  su  Santidad   que  su 
nuncio  lo  había  dado;  porque  eu  ella  no  parece  que 
trataba  ulra  cosa,  sino  justilicar  su  causa  v  con- 
denar la  del  emperador  y  los  suvos,  y  can'arlos 
de   amenazas,  guerras  y  muertes",   y  trataríos  de 
ambiciosos,  avarientos  y  demasiadamente  codicio- 
sos de  reinar  y  mandar.  Lascuales  cosas  eran  muy 
indignas  de  un  verdadero  pastor  de  lal-lesia  v  de 
la  devoción,  piedad  y  obediencia,  que  el  empera- 
dor lema,  no  solo  á  la  Iglesia  sino  a  su  SanliUid 
y  dignidad  .[ue  tenia.  Y  mucho  mas  olendian    ai 
amor  y  cuidado  conque  desde  el  principio  de  su 
reinado  siempre  habia  abrazado  la  reoiiblica  cris- 
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liana  y  deseado  su  paz,  quietud  y  aumenlo   con 
todas  veras  y  fuerzas  posibles. 

Oue  ahora  se  senlia  tan  lastimado,  que  si  no 
era    que  callando  quisiese  ofender  á  su   honra  y 
clara  fama  ,  le  era  forzoso  rechazar  los  tiros  y  en- 
conosas saetas  que  le  tiraba  mostrando  su  mocencia 
íimoia  Y  desnuda  de  semejantes  calumnias  y  que 
él  (que  sabia  bien  su  conciencia  y  tema  bien  con- 
sideratlos  los  secretos  de  su  alma)  no  hallaba  en  si 
ruina   de  las  que  le  oponían.  Que  juraba  delante 
de  Dios  que  jamas  babia  tenido  cosas  mas  sobre 
sus  oíos  que  á  su  Santidad,  después  que  el  Señor 
del  cielo  le  babia  puesto  en  aquella  sil  a  v  le  res- 
etaba  como  a  vicario  de  Cristo  en  la  tierra.  Y 
esto  por  serle  tan  natural  la  obediencia  y  venera- 
ción que  aquella  dignidad  tema. 

Oue  aun  antes  de  esto  siendo  cardenal  había 
tenido  mucha  amistad  con  él,  y  deseado  con  parti- 
rular  amor  v  acrecentamiento,  como  lo  vio  en  los 
tiempos  de  lion  y  Adriano  y  era  notorio  á  todo  el 
mundo,no  imaginando  que  alguna  dignidad  ni  au- 
mento midiera  hacer  que  su  Santidad  degenerando 
do  sus  áñtiLiuas  costumbres  y  buenos  propósitos   si 
bien  babia  oido  algunos  tratos  (muy  ágenos  desu  dig- 
nidad estimación  v  autoridad)  que  él  intentaba  que- 
riendo oprim-r  la  felicidad,  potestad  y  grandej^a  de 
los  reinos,  v  estados  que   Dios   le  había  dado.  Y 
nue  ni  babia  dado  fe  á  quien  esto  le  decía,  n.  el 
íiodia  creer  tal  cosa  de  su  Santidad.  Ni  por  eso  ha- 
bla dejado  de  oir  con  buen  ánimo  la  voz  de    a  paz 
Y  habia  incitado    y    movido  á   su  Santidad  para 
Le  como  padre  y  verdadero  pastor,  la  propusiese 
á  lodos  V  la  abrazase.  Ala  cual  paz  su  animo  na- 
turalmente era  inclinado. 
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Oun  nunca  entre  los  cristianos  lia])ia  movido 
ni  ¡alentado  guerra  sino  provocado  de  ellos  por- 
que habiendo  juntado  su  ejercito  para  ir  contra  ios 
infieles,  y  toniarles  una  isla  con  resolución  de  pa- 
sar adelante  en  aumento  déla  fe  católica  los  ejér- 
citos de  Francia,  acometiéndole  por  diversas  par- 
tes le  forzaron  á  volver  en  defensa  de  sus  pro- 
pias tierras. 

Que  por  mano  de  su  Santidad  y  diligencia 
suya  so  había  confederado  con  León  X  y  movido 
sus  armas  en  defensa  de  la  Sede  Apostólica  y  guar- 
da de  sus  preeminencias  y  del  Sacro  Imperio  y 
habia  ido  <á  Lombardia  para  hacer  guerra  al  fran- 
cés juntando  su  ejército  con  el  del  Pontífice  en 
el  cual,  siendo  su  Santidad  cardenal  h«o  el  oficio 
de  legado.  Lo  cual  el  emperador  habia  hecho  con 
recta  y  justa  intención,  porb  quietud  de  la  cris- 
tiandad y  libertad  de  Italia  y  no  por  pura  codicia 
como  él  decía.  Que  de  esto  era  Dios  testigo  que 
sabe  los  corazones  y  mira  sus  secretos  muy  de  le- 
jos y  por  esto  había  siempre  defendido  y  ampara- 
do su  causa  y  justificado  sus  hechos  con  tan  seña- 
ladas victorias. 

Que  su  Santidad  era  de  esto  buen  testigo  s 
tuviese  memoria  y  razón  de  las  cosas  pasadas  y 
quisiese  decir  la  verdad.  Y  asimismo,  eran  testigos 
sus  ministros  que  muchas  veces  habían  á  él  veni- 
do proponiendo  medios  de  paz  y  treguas.  Los  cua- 
les ;abierlamente  esperimentaron  que  él  siempre 
(aun  cuando  sus  fortunas  eran  felicísimas)  estaba 
muy  presto  para  admitir  con  cualesquier  honestas 
condiciones  con  que  su  honra  y  de  sus  allegados 
no  padeciese  detrimento  y  lo  mismo  testificaban 
infinitos  mandatos  y  embajadas  que  en  tiempo  de 
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Adriano,  y  do  su  Sanlidod  haliia  enviado  á  Roma- 
De  suerlo  que  el  nunca  dejó  de  intentar  medio  al- 
guno para  conseguir  la  paz,  que  el  tanto  deseaba, 
por  razón  del  bien  público,  ni  fue  menos  codicio- 
so y  celoso  de  la  paz  que  riguroso  y  pronto  ven- 
gador de  las  injurias  y  cuando  la  razón  lo  pedia 
clemenlísimo  perdonador  y   liberal   en    dar  bien  _ 

por  mal  y  honras  por  afrentas  recibidas.  ■ 

A  lo  que  su  Santidad  decía,  que  no  habia  de-  1 

jado  á  sabiendas  oficio  alguno  que  fuese  de  buen  " 

pastor  ó  de  fiel  amigo,  no  quería  contradecirle  en 
esto  ni  contender  con  él  en  lo  que  era  de  su  con- 
ciencia y  ánimo,  sino  creer  á  las  obras,  y  lo  demás 
dejarlo  a  Dios  que  lo  juzgue  ,  Que  cuando  asi  fuese; 
como  dice;  se  luibia  de  atribuir  eso  tá  Dios  por  cuya 
gracia  se 'hizo  masque  á  fuerzas  humanas  ó  in- 
dustria de  alguno,  si  bien  era  verdad  que  muchas 
cbsas  se  le  habían  referido  harto  contrarias  que 
respondiendo  aqui  se  descubrían. 

Que  en  lo  que  decía  que  en  pago  de  sus  bue- 
nas obras  y  de  el  amor  que  le  tenia  habia  recibido 
baldones  y  desprecios  sin  haber  sentido  rastro  de 
amor  ó  por  engaño  y  malas  artes  de  los  que  nunca 
habían  querido  la  amistad  de  los  dos,  ó  por  su  mala 
voluntad  que  era  oprimir  á  Italia,  y  disminuirla 
dignidad  pontifical,  se  marav¡lla!)a  mucho  que  se- 
mejantes cosas  saliesen  del  corazón  do  su  Santidad 
y  tan  fuera  de  tiempo  y  de  razón,  y  sin  saberlo 
cierto,  dijese  una  palabra  tan  agena  de  verdad  el 
sumo  juez  que  hace  las  veces  de  Cristo  en  la  tierra 
que  éi  no  era  hombre  ingrato  á  los  beneficios  re- 
cibidos ni  tenia  odio  debiendo  tener  amor  ni  des- 
preciaba á  quien  le  quería,  antes  pagaba  en  la 
misma  moneda, y  aun  dal)a  mas  délo  que  recibía. 
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Ni  le  df'biiui   tener  por  tan  flaco   y   do   tan  poco 
ánimo  (|ue  con  las  arles  de  aliiunos  6  engafios  se 
apartarse  de  la  verdadera  amistad  cuando  estu- 
, viese  liuada  con  verdaderos  lazos.  ' 

Que  menosse  le  dehia  hacer  cargo  de  la  opre- 
sión de  llaüa  y  disminución  déla  dignidad  apostó- 
liba,  CJue  era  Dios  testigo  que  nunca  tal  habia  in- 
tentado, ni  aun  pensado,  antes  !¡abia  puesto  todas 
sus  fuerzas  y  cuidados  para  ponerá  Italia  en  quie- 
lud  y  libertad:  y  la  silla  apostólica  (como  protector 
y  defensor  de  ella)  en  su  honra  y  dignidad.  Y  que 
pacificada  la  república  cristiana  se  volviesen  las 
armas  de  todos  centra  los  infieles. 

Que  donde  no  habia  acto  de  opresión  que  hu- 
biese hecho  no  era  justo  presumir  de  él  cosa' en 
contrario  pues  en  las  cosas  dudosas  según  el  de- 
recho se  ha  de  tener  la  mejor  presunción  y  no 
condenar  á  alguno  por  sospechas  sino  es  que  haya 
evidentísima  provanza  ó  cuando  es  tal  la  presun- 
ción que  por  evidente  los  derechos  no  piden  pro- 
vanza. Lo  cual  no  tenia  lugar  en  este  caso,  pues  no 
solo  no  le  empeció  presunción  alguna  de  hecho  ó 
de  dei'echo,  pero  estaba  muy  lejos  cualquiera  má- 
cula que  se  pudiese  sospechar  o  imaginar  de  su 
intención  y  obras.  La  cual  voluntad,  sincei'a  y  casia, 
no  podian  ofender  la  toma  del  estado  de  .Milán  y 
el  haberle  ocupado  su  ejército  y  de  ello  habia  pro- 
curado satisfacer  á  todos  los  quo  con  sano  juicio 
ponian  los  ojos  en  ello,  y  á  su  Santidad  respon- 
derla eu  particular  recontándole  todo  el  hecho,  no 
paliada  y  encubiertamente,  sino  con  pura  verdad 
abierta  y  claramente  para  que  todos  los  que  es- 
tuviesen sin  i)asion  lo  juzgasen.  Y  (]ue  si  de  esto 
su  Santidad  se  senlia  y  decia  haber  sido  agraviado 
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y  tener  obligación  á  hacer  lo  que  contra  su  natu- 
ral y  propia  voluntad  tanto  era  como  lomar  las 
armas  tan  en  deshonor  suyo  y  de  el  bien  público 
de  Italia  para  defenderse  y  defender  la  justicia  y 
libertad  de  sus  tierras,  le  rogaba  mucho  que  su 
Santidad  mirase  con  que  fundamento  se  moviese. 
Y  si  era  lícito  esto  aí  oficio  pastoral  si  convenia  que 
su  Santidad  desenvainase  la  espada  que  Cristo 
mandó  envainar  que  es  prohibido  regularmente 
usar  de  ella,  aun  contra  los  enemigos  de  la  fe;  que 
considerase  si  resultarla  de  ello  lo  que  convenia  á 
su  honra  y  público  bien  de  Italia  ,  ó  cuan  prove- 
choso seria  á  la  justicia,  libertad  y  quietud  de  Ita- 
lia; que  antes  por  el  contrario  se  disminuiría  la 
honra  y  autoridad  del  Sumo  Pontífice.  Y  que  se 
proceda  tan  injustamente  con  el  protector  y  defen- 
sor del  Sumo  Pontificado,  y  se  conturbe  la  repú- 
blica cristiana  y  estado  de  toda  la  Iglesia  y  se  en- 
cienda un  fuego"  que  no  pueda  tan  fácilmente  apa- 
garse. 

Que  viese,  que  debilitándose  las  fuerzas  de  los 
cristianos,  los  enemigos  infieles  como  lobos  rol)a- 
dores  poco  á  poco  irian  tragando  el  rebaño  cris- 
tiano, y  se  daria  ocasión  para  que  cada  dia  nazcan 
nuevos  errores  y  prevalezcan  mas  y  mas  las  nuevas 
doctrinas  de  los  hereges,  dañando' la  religión  cris- 
liana  irreparablemente. 

Y  en  lo  demás  que  protestaba  su  Santidad  en 
el  exordio  de  su  carta  que  no  hacia  esto  por  causa 
de  ofender  á  alguno,  sino 'por  amparar  y  conser- 
var su  honra  y  oficio,  que  era  muy  santa  esta  pro- 
lestacion  si  poV  el  hecho  contrario  no  pareciese 
ser  fingida  y  de  ningún  efecto  y  si  se  pusiera  en 
solos  lórminos  de  defenderse  sin  pasará  cosas  que 
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notoriamente  ofenden  ó  por  lo  menos  dan  ocasión 
de  ofender  como  se    apar'ejaban  las    armas  para 
defenderse  donde  no  háliia  ofensor  que  ofenda  la 
Santidad  del  Pontífice  ni  su  honra  ó  dignidad:  si 
hubiese  ofensor  con  todo  su  ánimo  y  fuerzas  pro- 
curaría ampararla  y  defenderla  no  teniendo  cosa 
tan  antigua  en  su  ánimo  como  era  hacer  aquellas 
cosas  que  pertenecen  al  oficio  y  son   proí)ias  de 
un  cristianísimo  emperador  y  de  la  dignidad  im- 
perial, y  que  si  como  su  Santidad   protestaba  era 
solo  su  ánimo  de   defenderse  ¿por  qué  antes  que 
aquella  protestación  saliese  á  luz  y  sus  cartas  vi- 
niesen á  manos  del  emperador  intentó  ofender  el 
estado  de  Milán  que  es  feudo   del  Sacro  Imperio, 
apoderándose  de  la  ciudad  de  Lodi,  sacándola  de 
la  mano  de    sus  gentes  cuando  estaban  descuida- 
dos? Porqué  sin'preceder  algut¡a  amonestación  ó 
corl.-^sia,  acometió  con  sus  gentes  y  fuerza  y  de  su 
confederación  al  ejército  que  tenia  en  Milán?  en  de- 
fensión (ó  antes  era  ofensa)  aun  los  ciegos  lo  veian. 
Que  su  Santidad   para  escaparse  de  esta  nota 
urdia  una  gran  tragedia,  contando  loque  hacia  á 
su  propósito  y  callando  las  cosas  que  tenían  mas 
verdad.  Y  lomando  lo  mas  de  atrás,  para  que  ca- 
da uno  pudiese  ver  la  sinceridad  de  su  animo,  si 
lo  que  su   Santidad  siendo  cardenal  habia   hecho 
por  él    y  por  sus  cosas,  mirando  bien  en   ello  S3 
conocía    cierto,   que  en   muriendo   el  emperador 
Maximiliano,  su  abuelo  paterno,  de  feliz  recorda- 
ción, habiendo  él  'siendo  vivo)  ganado  las  volun- 
tades   de    los  electores,  para  que  él  sucediese  en 
el  imperio  y  estando  estrechamente  ligado  con  el 
rey  de  Francia  y  por  razón  dtí  estar  desposado  con 
su' propia  hija,\le  manera  que  le  trataba  como 
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á  Ilijo  y  quo  no  so  voin  pii  él  cosa  indigna,  ni  age- 
na  (le  un  amor  paternal. 

Este  tal  se  puso  y  inovi(3  de  tal  manera  pai'a 
consPíiuir  el  imperio,  que  por  divei-sas  vias  pro- 
curó inducir  á  los  eleclorps,  que  elidiesen  :  y  fjue 
cuando  á  él  no,  fuese  otro  muy  inferior  tanto, 
(jue  antes  fuese  mandado,  que' poder  mandar,  so- 
lo por  concluirle  á  él.  Y  no  pudiendo  salir  con 
ello  venciendo  la  virtud  de  los  electores  que  ni 
por  fuerza,  ni  pur  miedo  ni  por  otr.is  partes  pudie- 
ron ser  movidos ,  unánimes  y  conformes  le  eligie- 
ron y  nombraron  emperador.  La  cual  elección  él 
no  quiso  aceptar,  sin  (jue  primero  interviniese  el 
consensu  y  autoridad  del  Pontífice  y  que  pudiese 
con  su  dispensación  obtener  el  reino  de  Xápoles: 
en  lo  cual  pareció  claro,  como  él  no  buscaba  me- 
dios para  disminuir  la  autoridad  ponli'ical,  an- 
tes se  buscaban  por  sus  contrarios  para  abatir 
y  deshacer  la  del  Sacro  lm¡)erio  y  derribarle  y  dis- 
minuir sus  fuerzas,  de  lo  que  liabian  intentado  con 
cartas  y  eud)ajadores  y  otros  varios  tratos  para 
que  se  diliriese  é  impidiesen  su  coronación  en 
Aquisgran  y  después  en  la  dieta  de  Bormes  quo 
se  diese  por  nula  la  elección. 

De  lo  cual  fue  el  agente  y  movedor  Alberto 
Pío,  con  orden  de  su  Santidad,  confederándose  su 
lio  el  Pa¡)a  León  X  con  el  francés  ,  para  quitarle 
los  reinos  do  Ñapóles  y  Sicilia  y  dividir  entre  sí  los. 
potentados  de  Italia  y  usurpar  su  imperio,  ó  des- 
hacerle del  lodo.  Lo  "cual  se  habia  sabido  por  car- 
las  originales,  que  se  les  habian  cogido  y  él  tenia 
en  su  poder. 

Y  fine  como  el  rey  de  Francia,  fiado  de  la 
confederación  y  liga  que  habia  h(>cho,  deseoso  de 
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ampliar  los  términos  de  su  estado,  violando  el  con- 
rierto  que  con  el  primero  habia  hecho,  moviese 
sus  armas  contra  las  tierras  do  Flandes  por  Ro- 
berto de  la  Marca:  y  sus  soldados  y  capitanes,  que 
estaban  en  Italia  procurasen  ocupar  engañosa- 
mente his  tierras  de  la  l.^lesia  como  fue  la  ciudad 
de  Rijoles.  Entonces  confesaba  él,  que  el  Pontífice 
León 'temeroso  del  francés  y  dudando  de  su  fe, 
por  orden  .de  su  Santidad  se  habia  confederado 
y  juntado  con  él  antes  que  con  el  francés,  por 
conservarse  en  la  dignidad  apostólica  y  restituir 
á  la  Iglesia  lo  que  franceses  hanian  ocupado  y 
también  habia  rcsliiuido  á  Francisco  Ksforcia  en 
su  estado,  que  el  francés  le  tenia. 

Todo  lo  cual  habia  hecho  con  tan  buen  ánimo  y 
noluntad,  posponiendo  y  olvidando  las  cosas  pasa- 
da.s  .  que  en  su  deservicio  v  perjuicio  de  su  dig- 
nidad habia  hecho  v  que  no  pensaba  haber  hecho 
por  orden  de  su  Santidad, menos  que  d(is  grandes 
lumbreras  del  orbe,  que  para  siempre  le  ilustraren 
V  redujese  á  perpetua  paz  y  quietud. 

Que  fiado  en  esta  concordia,  juntando  sus  ejér- 
citos con  los  de  León  X  como  antes  habia  dicho, 
vendo  por  el  Irgailo,  se  conquistaron  y  restituye- 
ron para  la  Iglesia  las  ciudades  de  Parma  y  Pia- 
sencia  y  á  Francisco  Esforcia  en  el  estado  de  Mi- 
lán V  otVos  lugares  con  muertes  de  los  que  los  te- 
nían ,  por  esfuerzo  de  los  ilustres  capitanes  Prós- 
pero Colona  y  marqués  de  Pescara,  y  otros  valien- 
tes capitanes  y  soldados  de  su  ejército  imperial, 
echando  de  loiío  punto  a  los  enemigos  de  Italia.  Que 
estas  eran  las  obras  ,  que  en  tiempo  de  León,  su 
Santidad  habia  hecho  por  él,  las  cuales  no  hablan 
sido   remuneradas  como  quiera,   pues  la  Iglesia 
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romana  habla  aumentado  con  ella  su  patrimonio, 
no   solo   recuperando   á  Parma  yPlasencia,  sino  ■ 
también  acrecentando  los  tributos  y  cargas  en  el 
reino  de  Ñapóles  para  el  Pontíüce. 

Que  á  su  Santidad  (que  esto  no  se  le  decía  por 
darle  con  ello  en  rostro)  le  habia  dado  por  su  me- 
ra libertad,  diez  mil  ducados  de  pensión  en  el  ar- 
zobispado dé  Toledo,  y  que  llegando  á  lo  que  en 
tiempo  de  Adriano  se  "habla  hecho  por  él,  que  su 
Santidad  mirase  con  cuantos  disfavores  el  papa 
Adriano  habla  recibido  al  cardenal  de  Bolterra, 
su  émulo  y  enemigo  capital  y  con  cuantas  artes  y 
medios  habla  procurado  quitarle  la  vida  y  en  que 
manera  pretende  escluirle  de  la  administración 
déla  república  de  Florencia.  Y  que  asimismo  sa- 
bia como  había  recibido  y  tomado  á  su  cargo  la 
protección  y  amparo  de  sus  cosas  y  de  su  fami- 
lia ,  y  de  la  misma  república  Üorentina  con  au- 
mento conocido  de  su  estado  y  de  todos  sus  so- 
brinos. Y  el  mismo  Adriano  por  su  favor  y  res- 
peto, no  solo  habla  recibido  en  gracia  á  su  Santi- 
dad ,  pero  le  habla  favorecido  tanto,  que  salió 
en  todas  sus  cosas  coa  cuanto  quiso,  hasta  pren- 
der á  su  adversario  el  c;>rdenal  deBoltcrra,  á  quien 
castigara  ásperamente,  sino  le  sobrevinierajla  muer- 
te,  con  la  cual  el  colegio^  de  los  cardenales  le  sacó 
de  la  cárcel  para  la  elección  del  nuevo  Pontífice. 

La  cual  hecha  por  medio  ó  intercesión  de  los 
cardenales  alcanzó  perdón  de  su  Santidad,  con 
que  murió  en  paz  dentro  de  pocos  dias,  si  bien 
era  verdad  (y  él  confesaba,)  que  viviendo  Adriano  y 
estando  su  Santidad  en  su  gracia,  con  su  industria 
le  habla  atraído  á  la  concordia  y  liga  ,  que  so  lla- 
mó defensiva,  con  el  cual  medio  volviendo   los 
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franceses  á  enlrar  en  Ilalia  ,  y  cercando  á  Milán, 
fueron  vencidos  v  echados  de  Italia  por  el  ejerci- 
to de  esta  lisa.  I.o  cual  si  bien  se  había  hecho  ,  y 
concluido  en  el  ponlificado  de  su  Santidad     pero 
habia  sido   debajo   de  las  banderas  y   gente  de 
\driano ,  v  en  virtud  de  la  concordia  y  liga  he- 
día en  su'tiempo  ,  la  cual  su  Santidad  rhecho  ya 
otro  hombre    v  puesto   en  nueva    dignidad]  des- 
preciando la  obra  de  sus  manos,  no  la  quiso  apro- 
bar ni  confirmar  aunque  no  impidió   a  ejecución 
de  la  li"a  ,  en  la  cual  estaban  firmes  los  conlede- 
rados, "concurriendo  con  ellos  los  venecianos.  Y 
si  bien  entonces  saltaron  las  ayudas  de  la  Iglesia, 
no  por  eso  fue  menos  cierta  la  victona  de  lossu- 
\os    ni   por  eso  de  reconocer  y  estimar  el  lavor, 
que  su  Santidad  en   aquella  ocasión  había  hecho, 
Y  le  daba  muchas  uracias  y  ofrecía  servirle  en  la 
misma  moneda  v    con  mayores  fuerzas  si   caso  se 
ofreciese,  estaba  aparejado  como  verdadero  hijo  a 
padre  corresponder  en  todo  sirviendo  a  la  Iglesia. 
Del  cual  propósito  jamás  se  apartó  ni  se  apartaría, 
no  =e  le  ofreciendo  impedimento  ,  que  la  embara- 
zare sus  fuerzas,  para  defender  sus  tierras  y  con- 
fesaba deber  esto  á  Cristo,  cuyas  veces  su  Santidad 
hacia  en  la  tierra.  Y  al  cargo,  que  su  Santidad 
le  hacia  de  la  entrada  que  sus  capitanes  habían  he- 
cho en  Francia,  que  habia  sido'ocasion  para  que  el 
rev  vinie'^e  con  poderoso  ejército  y  tomase  a  Mi- 
lán le  responde;  (lueél  ni  escusa  ni  condena  aque- 
lla entrada:  pero  (pie  no   negaba,  (jae  se  hubiese 
hecho  sin   conkiltarle,  porque  no  pudo  dejar  de 
dar  su  ejército  al  (hupie  de  Borbon  su  deudo,  pa- 
ra recuperar  el  estado,  que  por  haberse  pasado  a 
su  servicio  ,  se  lo  habia  quitado:  poin;jue  fuera  du- 
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ro  y  al  parecer  inhumano,  que  siendo  él  su  capi- 
tán gc»neral  y  haciendo  suá  veces  en  Itaha  ,  ha- 
biendo alcanzado  victoria  del  común  enemigo  ,  y 
echado  de  alli  los  franceses,  le  negara  sus  armas 
victoriosas ,  para  recuperar  ios  estados  que  por 
su  causa  hal)¡a  perdido. 

Principiflmente,  que  de  la  entrada  de  su  ejér- 
cito en  Francia  ,  parecia  quedar  mas  quieta  y  pa- 
cífica Italia,  y  libre  de  lasinsolencias  y  demasías 
que  los  soldados  victoriosos  suelen  usar. 

Pero  sucedió  la  cosa  al  contrario  de  lo  que 
pensaba,  por  ser  tal  la  suerte  de  la  guerra  y  la 
victoria,  que  solo  Dios  la  da  y  no  sucede  siempre 
como  se  espera.  Pero  valió  por  lo  menos  la  pru- 
dencia de  ios  capitanes,  su  osadia  y  ánimo  para 
volver  el  ejército  con  tiempo  oportuno,  sin  pérdi- 
da, en  Italia  á  reprimii-  el  ítnpetu  de  los  fi'ance- 
ses ,  y  oponerse  á  sus  intentos,  que  según  se  tenia 
por  relación  de  personas  dignas  de  crédito,  su  San- 
tidad y  ministros  habian  persuadido  é  incitado 
al  francés,  para  que  acometiese  semejante  enqore- 
sa  y  hiciese  una  guerra  tan  cruel  en  Italia,  Pero 
favoreciendo  el  Altísimo  su  justicia  y  causa,  fue 
vencido  el  rey  con  gran  mortandad  de  los  suyos, 
y  cautivo  le  fue  llevado  por  su  virey  de  Ñapóles, 
y  después  se  le  dio  libertad  con  las  Y'ondiciones, 
que  su  Santidad  sabia. 

Que  en  cuanto  á  lo  que  su  Santidad  se  escu- 
saba,  que  estando  sus  capitanea  imperiales  sin  es- 
peranza de  poder  defender  aquel  estado,  y  aun 
con  miedo  de  perder  lo  f|ue  era  propio,  y  su  San- 
tidad cu  gran  nel¡gro,se  hidjia  concertado  por  miedo 
y  fuerza,  y  ven-do  con  los  enemigos,  en  las  con- 
diciones que  él  sabia,  le  responde:  que  él  nopodia 
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suhcT  lo3  conciertos,  y  condiciones  en  que  habian 
venido  habiéndose  Iralado  sin  darle  parle,  ni  ha- 
berlas vislo  ni  leido  ,  ni  nioslrádose  a  sus  minis- 
tros, sino  es  que  hubiese  de  creer  á  loxiue  los  Iran- 
ceses  dicen,  que  era  muy  diferente  de  lo  que  su 
Santidad  decia. 

Sobre  esto  dice  el  emperador  muchas  razones 
Garuando  al  Papa  del  término  doblado  y  cauleloso 
quicen  esta  ocasión  con  él  habia  tenido  pero  con 
tanto  respeto  v  moderación,  que  en  nada  parece 
quererle  ofender,  mas  de  mostrar  su  inocencia,  y 
la  culpa  que  Clemente  tenia. 

Al  cargo  que  el  Papa  hacia  al  emperador,  del 
cuidado  que  de  sus  cosas  mas  que  de  las  propias 
habia  tenido,  queriendo  estorbar  la  enti\ula  de  los 
franceses  en  sus  tierras ,  le  responde:  Que  la  de- 
voción que  con  él  tenia,  lo  merecía,  y  era  propio 
oíicio  de  su  Santidad  ,  y  asi  lo  pedia  la  salud  de 
la  ret)ública  cristiana,  porque  no  se  encendiese  en 
ella  algún  uran  fuego:  si  bien  del  efecto  pareció  ha- 
berso  "mas'deteruiinado  en  el  camino  los  france- 
ses, por  sacar  dineros  y  artiileria  de  las  ciudades 
del  Sacro  Imperio,  Luca  y  Sena  para  hacer  guerra 
;i  él ,  V  á  su  reino,  y  para  turbar  el  estado  de  la 
ciudad  do  Sena,  v' ¡ueter  en  ella  tiranos,  que  a  su 
vo!unta;l  mudasen  el  gobierno,  para  de  todo  punto 
apartarla  de  la  devociün;del  Sacro  Imperio,  evan- 
tando  gente  en  las  tierras  do  la  Iglesia,  con  los  di- 
neros que  hablan  sacado  por  fuerza  de  las  ciuda- 
des del  imperio,  para  entrar  y  acometer  con  mayor 
potencia  las  tierras  de  su  reino,  si  Dios  por  su  miseri- 
cordia, dándoles  á  sus  capitanes  la  vicloria  de  Pavía, 
V  preso  el  rev,  no  pusieran  tanto  lemoren  ellos,  que 
ya  no  trataban  de  acometer,  sino  de  su  salud  y  huida. 
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A  lo  que  su  Santidad  decia,  que  si  siguiera  su 
amistafl ,  no  solo  se  le  ofi'ocian  grandes  premios, 
sino  que  luego  se  los  daban,  le  pedia  dijese ,  qué 
razón,  qué  causa  justa  {-odia  mover  á  su  Santidad 
para  ayudar  á  un  acometimiento  semejante,  con- 
tra su  propio  feudatario  sin  merecerlo.  Pues  estaba 
obligado,  como  señor  del  feudo,  á  defenderle,  y 
ampararle  en  él,  antes  que  dar  entrada,  ó  juntar- 
se con  los  invasores,  ó  acometedores,  pues  por  la 
misma  razón  que  un  vasallo  debe  por  causa  del 
feudo,  servir  al  señor  ,  asi  debe  el  señor  amparar 
en  el  feudo  al  vasíillo.  Y  por  las  mismas  causas 
que  el  vasallo  pierde  el  feudo,  es  privado  el  señor 
de  la  propiedad  directa,  y  directo  dominio  del  feudo, 
por  ser  tal  la  naturaleza  del  feudo. 

Que  era  fácil  acometer  á  un  reino  desaperci- 
bido y  salteado,  y  tomar  parte  de  él.  Pero  que  mi- 
rase su  Santidad  si  esto  era  lícito,  y  convenia  al 
oficio  de  pastor. 

A  lo  que  su  Santidad  decia,  que  luego  que  se 
alcanzó  la  victoria  de  los  franceses,  y  fue  preso  el 
rey ,  cuando  parecía  que  ya  las  contiendas  eran 
acabadas,  por  quedar  vencida  la  una  de  las  par- 
tes, y  él  so  ppdia  sin  sospecha  llegar  al  empera- 
dor, no  solo  lo  hizo,  pero  aun  dio  cien  mil  duca- 
dos, etc.  confesaba  que  aquella  victoria  le  habia 
quitado  do  toda  contienda  ,  y  que  sin  sospecha  de 
alguna  codicia  (la  cual  nunca  él  tuvo)  se  debia  pen- 
sar, según  razón  ,  que  se  habia  de  juntar  con  él, 
pues  en  ello  estaba  el  bien  de  toda  Italia,  si  el  sem- 
l)rador  de  la  cizaña  no  ahogara  este  fruto.  Pero  ne- 
gaba la  condición  que  decia,  que  se  habia  puesto 
en  el  conficrlo  ,  de  que  habiendo  alguna  duda,  se 
le  reslituycsen  los  cien  mil  ducados  que  habia  dado 
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á  sus  capitanes,  pues  constaba  del  progreso  de  aque- 
lla jornada  lo  contrario,  ni  parecía  hacerse  men- 
ción alguna  de  tal  condición  en  el  concierto. 

En  lo  que  dijo,  que  el  marques  de  Pescara  por 
disgustos  habia  tratado  de  alz-irse  con  el  reino  de 
Ñapóles  en  deservicio  del  emperador  .  responde: 
que  se  maravillaba  mucho  de  que  su  Santidad  di- 
jese semejante  cosa,  que  si  bien  otros  lo  habian  es- 
crito, nunca  habia  dado  crédito,  ni  ahora  lo  cre- 
yera, sino  lo  viera  firmado  de  su  nombre,  siéndola 
verdad,  según  parece  por  cartas  del  marqués,  y  por 
las  confesiones  de  otros,  que  aun  vivian,  que  fue- 
ron sabedores,  y  participantes  es  esta  traición.  De 
las  cuales  consta  manifiestamente,  que  el  marqués 
de  Pescara  no  descuidándose  de  su  propia  honra  y 
conciencia,  no  solo  no  tratase  alguna  cosa  en  deser- 
vicio y  daño  suyo,  sino  que  fingió  lo  que  no  le  pa- 
saba por  el  pensamiento,  para  descubrir  con  indi- 
cios mas  verdaderos,  y  claros  argumentos  ,  el  fuego 
que  se  iba  encendiendo,  cuyo  humo  habia  sentido; 
porque  avisando  de  él  pudiese  ser  apagado  con 
tiempo,  Y  por  esto  habia  lingicfo  estar  descontento 
del  emperador,  porque  los  contrarios,  que  urdian 
tal  trama  le  con%idasen  y  atrayesen,  y  pudiese  sa- 
ber lo  que  se  trazaba,  y  de  todo  punto  entenderlo. 
Y  asi  llamado  el  marqués,  para  entrar  en  esta  tra- 
gedia, disimulando  su  ánimo  se  juntó  con  los  au- 
tores de  ella  y  dio  muestras  de  consentir  la  traición. 
Que  habiendo  sabido  los  qiie  estaban  conjura- 
dos, para  acometer  tfcl  maldad  .  entendida  de  todo 
punto,  y  que  su  Santidad  era  el  principal  autor, 
de  quien  el  marqués  tuvo  despacho  enviado  por  su 
nuncio,  en  que  debajo  de  la  creencia  de  un  cierto 
breve  le  oírecia  la  investidura,  y  posesión  del  reino 
La  Leclura.  Tosí.  IV.  597 
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de  Ñapóles,  si  el  marqués  se  pasase  con  los  solda- 
dos de  quien  él  mas  se  fiaba,  á  la  parle  de  gu  San- 
tidad y  de  sus  confederados,  para  que  juntas  las 
armas  de  los  confederados,  con  el  ejército  del  rey 
de  Francia,  en  que  liabia  gran  número  de  suizos, 

V  asimismo  otras  ayudas  de  los  venecianos,  tra- 
tasen de  libertar  al  rev  de  Francia  y  sacarle  por 
fuerza  de  la  prisión,  y  que  se  levantasen  todos  los 
pueblos  de  llalia  ,  á  título  de  libertad  ,  y  de  un 
eolne  diesen  en  el  ejército  impenal  y  le  acaba- 
len escluyéndole  á  él,  no  solo  del  estado  de  Mi  an, 
sino  del  reino  de  Ñápeles,  é  imperio  de  toda  Ita- 
lia Y  demás  de  esto,  que  su  Santidad  le  privase, 

V  depusiese  de  la  dignidad  impenal.  Y  que  pidio 
el  marqués  tiempo  para  consultar  ,  si  podía  hacer 
tal  cosa  sin  detrimento  de  su  honra,  ni  incurrir  en 
el  crimen  de  la  lesa  magostad  ,  y  que  él  responde- 
rla dentro  de  quince  dias ,  que  pedia  de  termino 
para  tener  tiempo  de  avisarle,  como  lo  hizo. 

Oue  para  mas  disimularse  el  marques ,  o  con- 
sultó con  hombres  doctos,  y  tuvo  pareceres  de  Ro- 
ma que  le  persuadían  poderlo  hacer  licitamente 
sin  daño  de  su  honra,  ni  del  juramento  de  fideli- 
dad ni  incurrir  en  el  crimen  de  lesa  magos- 
tad 'v  pasarle  á  la  parte  de  su  Santidad,  como 
de  suVemo  señor  de  aquel  reino,  y  recibir  el 
feudo  de  su  mamo,  principalmente  estando  de  por 
medio  su  mandato,  y  que  si  esto  es  asi  como  lo 
cuenta  el  marqués  ^que  hasta  que  acabo  la  vida, 
dijo  y  afirmó  siempre  de  una  manera)  si  eran  tales 
los  consejos  ,  y  tratos  que  su  Santidad  confesaba 
haber  oido  viese  con  el  ojo  derecho  de  su  enten- 
dimiento, si  son  dignas  tales  marañas  de  un  an 
oran  pastor;  v  qué  fruto  se  podía  sacar  de  ellas: 
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cuál  escándalo  :  cuantas  aileraciones  nacerían  en 
la  Ijilesia  de  Dios  ,  y  en  toda  la  república  cristiana. 
De  esta  manera'  \a  el  emperador  cargando  al 
Papa  con  palabras  elegantes  ,  y  razones  que  con- 
cluyen, le  responde  al  cargo  que  hizo  ,  de  que  los 
capitanes  imperiales  lenian  ocupado  el  estado  de 
Milán  ,  y  cercado  en  el  castillo  a  Francisco  Maria 
Esforcia.  Y  á  las  quejas  de  la  embajada  que  hi?o 
el  comendador  Herrera  ,  y  á  los  domas  que  dice. 
que  desesperado  de  él  era  forzoso  juntarle  con 
otros  príncipes,  descargándose  lar'jamente  el  em- 
perador, y  diciendo  la  poca  verdad,  que  en  es- 
tos cargos habia  con  un  término  cortés,  y  elegan- 
te, y  confesando  que  si  tales  cosas  luNÍeran  ver- 
dad, no  se  podía  tener  por  dignas  de  un  prínci- 
pe cristiano  ,  sino  condenarlas  á  los  infiernos.  Va 
asimismo  respondiendo  cada  uno  de  estos  cargos, 
satisfaciendo  en  todos. 

Y  funda  desde  su  principio  el  derecho  que  te- 
nia al  estado  de  Milán,  y  que  pudiéndole  con  jus- 
tos títulos  retener  en  sí,  ó  darle  a  su  hermano  el 
archiduque  don  Hernando,  ó  a  otro,  no  quiso  sino 
á  Francisco  Maria  Esforcia,  por  sei  la  persona 
que  parecía  mas  grata ,  y  á  satisfacción  de  los  mi- 
laneses  de  toda  Italia  :  y  que  el  tenerle  cercado, 
que  era  lo  que  su  Santidad  tanto  lloraba,  lo  te- 
nia bien  merecido,  por  haber  sido  el  movedor  prin- 
cipal de  los  tratos  que  se  habían  traído  con  el 
marqués  de  Pescara  ,  y  que  como  ingrato  mere- 
cía ser  despojado  de  lo  que  con  tant^i  liberalidad 
le  habia  dado.  Reliere  los  embustes,  cautelas,  y 
casi  traiciones  que  habia  urdido  por  medio  de  Ge- 
rónimo Morón,  su  consejero,  como  lo  he  referidO' 
tratando  de  la  conquista  de  .Milán:  y  el  proceso  de 
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esta  causa,  que  es  bien  largo,  está  hoy  dia  en  el 
archivo  real  de  Simancas. 

Al  cario  que  el  Pontífice  hacia  de  que  el  enope- 
rador  haijia  alterado  las  capitulaciones,  que  el 
comendador  Herrera  con  pleno  poder  de  S.  M. 
habia  asentado  con  el  Papa  en  Roma,  quitando 
unas  cosas,  y  poniendo  otras  á  su  voluntad,  res- 
ponde  con   razones  bien  justificadas   y   conclu- 

y  entes.  , 

Finalmente,  concluye  ofreciendo  su  amistad, 
su  hacienda  y  reinos ,' persona  y  vida,  pidiendo 
al  Ponlífice  se  ponp;a  en  lo  justo  ,  y  se  quite  de 
pasiones,  y  vea  el  oficio  que  tiene,  las  obligacio- 
nes que  trae,  v  que  pues  puso  Dios  en  su  Iglesia 
las  dos  dienidades  pontifical  é  imperial,  como  dos 
lumbreras"  para  dar  luz  al  mundo,  no  lo  oscure- 
ciesen ,  eclipsándose  la  una  á  la  otra,  y  esto  dice 
con  palabras  tan  católicas,  elegantes,  y  devotas, 
(usando  muv  á  propósito  de  lugares  de  la  escritura) 
que  sino  temiera  cansar,  los  tradujera  aquí  al  pie 
de  la  letra.  Bástanos  decir  que  se  imprimieron  en 
Alcalá  ,  y  se  derramaron  por  la  cristiandad  ,  y 
juzgaban  de  ellas  según  la  pasión  que  cada  una 
tenia. 

XIX. 

Escribe  el  emperador  á   los  cardenales. 

Luego  se  arrepintió  y  conoció  su  cólera  el  papa 
Clemente,  porque  dos  dias  después  de  haber  es- 
crito la  carta   que  arriba  dije  ,   que  fue  a  áá  de 
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iunio  escribió  otra  á  io  del  mismo  mes  para  que 
il  em'nerador  oyese  y  diese  crédito  á  Baltasar  Cas- 
Uleon  su  nuncio.  En  la  cual  carta  de  creenna,  con 
palab  as  blandas  y  amorosas  le  pide,  quiera  oír 
Fos  tratos  de  paz  y  amistad  ,  pues  de  ellos  había 
de  resultar  tanto  bien  á  la  cristiandad.  A  la  cual 
carta  respondió  el  emperador  a  18  de  se  lembre, 
dándole  gracias  por  verle  con  tan  diferente  animo 
del  que  había  mostrado  en  la  primara  carta  y 
ofreciéndose  al  Iñen  y  paz  universal  de  toda  la 
Hesia    con  razones  católicas,  y  dignas  del  anime 

cristianísimo,  que  este  P'-''"^ÍP« f"]!?.";^/"!;^- , , 

A  6  de  octubre  de  este  año  de  1026,  estando 
el  emperador  en  Granada  ,  escribió  otra  carta  al 
senado  ó  colegio  de  los  cardenales,  pidiéndoles 
encarecidamenie,  que  si  el  Pontífice  negase  o  di- 
firiese el  concilio  general  que  se  pedia  ellos  lo  se- 
ñalasen ,  ó  echasen,  pues  veían  los  peligros  en  que 
estaba  lá  Iglesia,  principalmente  en  las  partes  de 
Alemania,  con  las  novedades  de  lashereg.as  y  er- 
rores que  allí  se  habían  comenzado,  y  lo  que  el 
había  hecho,  y  peligros  en  que  se  había  puesto, 
obstante  la  contradieion  y  guerras  que  el  rey  de 
Francia  y  otros  príncipes  le  habían  l^^^^" "o^ 

Porque  esta  carta  no  la  impidiese  el  Papa  y 
se  pudiese  leer  en  el  ayuntamiento  de  los  carde- 
nale^  para  <nie  fuese  notorio  á  todo  el  mundo  el 
celo  (  ue  de  este  bien  el  emperador  tenia,  dio  tra- 
za su  embajador  en  Roma,  como  Alonso  de  las 
Cuevas,  cléligo  de  la  ciudad  de  Burgos,  not^ no 
apostólico  díele  esta  carta  cerrada  y  sel  ada  al 
cole-io  de  los  cardenales  delaute  de  los  testigos, 
para  que  allí  se  leyese,  como  se  hizo. 
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XX. 

Escribe  el  emperador   a  los  eleclores. 


Quiso  ademas  de  esto  el  emperador  satisfacer 
Ti  los  príncipes  y  ciudades  de  Alemania  ,  porque 
sabia  !as  trazas  que  sus  enemigos  Iraian  para  desa- 
creditarle con  ellos. 

El  último  dia  de  noviembre,  de  este  año  de  lo2G, 
estando  aun  en  Granada  despachó  un  correo  con 
su  carta  para  los  electores  del  Sacro  Imperio,  en 
que  decia,  que  entendía  ser  á  todos  muy  notorio 
el  ánimo  que  hasta  entonces  hahia  tenido  de  la  sa- 
lud de  la  república  ,  paz,  quietud  y  lranf|u¡lidad, 
de  manera  que  niniíuna  malicia  de"  hombres  po- 
dría por  alguna  parte  ofender  su  nombre  v  hon- 
ra ,  porque  había  sido  siempre  tal  su  ánimo,  que 
no  con  palabras  dobladas,  y  agenas  de  lo  cierto, 
{como  algunos  decían)  sino  con  la  misma  verdad 
las  comprobaba  ,  y  eran  notorias,  no  solo  á  todos 
los  del  mundo,  sino  delante  de  Dios  que  sábelos 
corazones  de  los  hombres,  que  por  no  referir  co- 
sas pasadas  diría  solamente,  coipo  no  haciendo 
caso  del  interés  ni  propia  gloria,  antes  deseando 
muy  de  corazón  la  salud  de  la  república,  particu- 
larmente la  f|uíetud  de  Alemania,  haliia  hecho 
tantas  y  tan  buenas  obras  al  rey  de  Francia  .  que 
como  era  notorio,  con  justo  título  hahia  tenido 
preso  después  de  hfdjerie  recibido  en  estos  sus 
reinos  de  España  con  toda  benignidad  v  clemen- 
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cia  siendo  tratado  por  los  naluralcs  con  grandísi- 
ma'h'nra  ,  lamo,  que  no  parec.a  ser  caut.vo  m 
haber  sido  vencido  en  la  batalla  de  Paxia,  sino 
íinles  sido  el  vencedor. 

'  Oue  siendo  enemigóle  habia  dado  por  mujer  su 
propia  hermana  mayor,  y  segunda  en  la  sucesu)n 

L  llantos  reinos,  para  h^^^'-lV'^'"'' í??1p  to  os' 
no  ó  cuñado.  Que  siendo  temdo  al  jmc  o  de  lodo  , 
por   conturbador  de  la  quietud   cnsUana     hab  a 

partido  con  el  la  gloria  de  l'V'  "f  vTris^.si 
teniendo  usurpados  muchos  estados  y  Ueiias,  asi 
dé  los  revés  de  España,  sus  predecesores  ,  como 
de  los  duques  de  Borgoña ,  ocupándolos  con  vio- 
lencia V  fuerza,  contra  ra/on  y  derecho,  le  hab  a 
cedí  b  la  acción  que  á  ellos  tenia,  pidiendo  solo 
ceaiao   la  ''^^'^^    i  ,  ,        p   ^    disminución 

fiue    fuera   de    peiüct    su    nuiíui     >    „  ,,^  i^>,  ^„ 
de  dignidad  ,  e  incurrir  en  '"^•r"^^'.'"";^^  j°' ^"" 
vos  .  no  pudo  perdonar.\  que  el  '"'^'f,'  ^.    °f  " 
do,  ni  pidiéndoselo  (si  con  r^zon  usa  del  li  ulo  de 
crislianísimo;  debia    restituir.  Y  que   earg  do  de 
tales  beneficios  habia    restituido  un  rey  canino  a 
u   libre    y  real   dignidad  ;  si   bien  muchos  se  lo 
disuadían  que  liaban  poco  de  su  P^^l^»l^''f '  .«^^^^^^ 
le  libertad  ¿ara  ir  a  Francia  :   ^^^  I  AeZZ 
perimentar  su  fe ,  y  perder  con  el  de  -^     eu^^^^'^^ 
que  no  que  se  le  pudiesen  imputar  <^^\^^^^^l^\ 
llera  los  males,   que   acaso  podían  sucede    en   la 
cristiandad.   Y    cuando    aparejaba    P^^;'  P'^^^'   ;' 
Italia,  como  entre  los  dos  estaba  ^once.  ado    y  sus 
arma¡  contra  los  enemigos   de  nuestra    le   g.on, 
con  las  cuales  pudiese  defender  a  llungí  la    y  lan- 
zar de  ella  ios  contrarios,  fallando  en  su  le  y  pa- 
labra, se  aparejaba  para  hacerle  una  cruel  guer- 
ra, confederándose    con  elPontíhce    romano,    y 
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Otros  polenlados  de  Italia,  que  haciendo  entre  sí 
una  liga,  que  llamaron  ofensiva  y  defensiva  par- 
tiendo y  dividiendo  entre  sí  el  reino  de  Ñapóles. 
Y  cuando  el  uno  con  vanas  promesas  aseguraba 
de  cumplir  lo  quehabia  prometido,  y  el  otro  (que 
era  el  Pontífice)  lo  incitaba  á  la  defensa  de  Hun- 
gría, para  con  este  artiid  cogerle  y  acometerle 
descuidado,  y  que  acometieron  de  esta  manera 
como  crueles  enemigos  las  tierras  suyas  y  del  Sa- 
cro Imperio,  sin  tener  respeto  ni  consideración  de 
su  amor  y  amistad,  ni  de  la  salud  de  la  repú- 
blica cristiana,  y  de  nuestra  religión.  Los  cuales 
intentos  y  n:!alos  fines  ,  no  le  sucediendo  (por  jus- 
to juicio  de  Dios)  como  pensaba,  no  contento  el 
rey  de  Francia  de  contender  con  él  (usando  délas 
armas)  queria  ofenderle  con  palabras,  estanpán- 
dolas  con  su  real  privilegio,  y  enviándolas  por  to- 
das partes,  sin  temer  ni  reparar  que  en  susobras 
se  vaya  la  falsedad  de  sus  palabras.  Y  si  bien 
contra  su  voluntad  se  le  habia  respondido  bastan- 
temente á  una  apología,  ó  por  mejor  decir,  invectiva 
satisfaciendo  en  diversas  lenguas,  alo  que  decia, 
no  consintió,  antes  mandó  espresamente  que  no  so 
imprimiese  en  alguna  parte  de  sus  reinos  ni  esta- 
dos, queriendo  mas  vencerle  con  virtud ,  que  con 
sus  denuestos,  esperando  que  con  su  modestia  re- 
primiera su  demasía. 

Que  ahora  ,  habiendo  llegado  á  estas  partes  un 
tanto  de  las  cartas  que  el  dicho  rey  les  habia  es- 
crito, con  ocasión  de  Ims  que  á  él  íe  habían  escri- 
to, pidiéndole  paso  para  que  susen.bajadores  pu- 
diesen ir  y  venir  por  sus  tierras  de  Alemania  á 
España,  vcia  en  ellas  que  el  de  Francia  hablaba 
palabras  pesadas  y  descompuestas  contra  él,  y  la 
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dignidad  y  honor  suyo.  Que  con  todo  eso  era  tjd 
su'^ánimo,  (lue  en  tiempos  tan  luí  hados  y  dificul- 
tosos deseaba  mas  hacer  la  causa  común  que  la 
propia  particular.  Pero  porque  no  pareciese,  que 
con  el    mucho    callar  hacia    verdaderas  las  cri- 
minaciones, é  injurias  que  los  enenigos  decian,  de 
fuerza,  ó  de  arado,  hablan  de  mostrar  la  verdad 
á  todos,  y  dar  razón  de  sus  acciones;  que  por  eso 
les  enviaba  juntamente  con  esta   carta  ,   aquella 
apolo-ia  ,  ó  por  mejor  decir,  invectiva,  con  la  re- 
futación ,  que  en  su  justificación  se  había  hecho, 
para  que  mejor  entendiesen,  con  que  derecho,  o 
con  que  razón  queria  el  francés  escusarse  de  la  le 
y  juramento,  en  que habia  faltado:  y  con  que  titu- 
lo Y  verdad  pueda  decir ,  que  ama  la  paz  ,  y  que 
ofreció  medios   honestos  de  ella,  pues  que  no  solo 
no  quiso  estar  en  los  que  se  habían  capitulado,  sino 
que  contra  la  palabra,  que  de  todas  las   mane- 
ras  dio,  habiendo  hecho   la    liga  ofensiva,  cuyo 
tratado  también  iba  con  esta ,  con   mano  armada 
le  entraba  sus  tierras.  Y  que  podian  ver  con  cuanto 
afecto  respetó  la   república  cristiana,  y  el  orna- 
mento de  nuestra  religión,  y  gloria' del  nombre  (  e 
Cristo,  pues  en  oyendo  que  el  turco  había  entrado 
con  poderoso  ejército  contra  el  reino  de  Hungría, 
lue"o  el  francés  le  movió  guerra  ,  y  le  forzó  a  de- 
tener las  armas,  que  habia  juntado  para  ir  a  la 
defensa  de  Hungría  dentro  en  sus  tiernas,  para  ae- 
fender  sus  subditos.  Por  lo  cual  sucedió  con  gran- 
dísima   ignominia   del    nombre  cristiano,    que  el 
común  enemigo  saliese  con  lo  que  quena,  sujetan- 
do aquel  firmísimo  muro  de  la  religión  a  su  im- 
perio y  scfiorio,  muriendo  el  rey  en  edad   ílore- 
cienle   cautivos  y  desterrados  les  cristianos  de  sus 
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propias  casas,  profanando  los  templos,  derramada 
tanta  sangre  de  sus  inocentes,  lo  cual  él  no  podía 
referir  sin  muchas  lágrimas,  y  consentimiento  del 
alma.  Y  habiendo  sido  el  francés  causa  de  estas  y 
otras  calamidades,  é  infortunios  de  la  república, 
predicaba  ahora  ,  que  sentia  mucho  estos  males, 
como  si  se  hubiera  de  dar  mayor  crédito  á  sus 
palabras,  que  á  las  propias  obras  y  ojos  de  cada 
uno.  Y  que  entendía  haber  el  de  "Francia  escrito 
aquellas  cosas,  con  ánimo  de  querer  cerrarlas 
bocas  de  los  que  afirman  (después  que  se  le  co- 
gieron unas  cartas)  que  por  su  causa,  y  por  su 
consejo  acometió  el  turco  con  tanto  ímpetu  á 
Hungría. 

Pero  que  dejando  lo  que  otros  decian  (dice)  y 
viniendo  á  las  cartas  del  rey,  escritas  con  tan  fin- 
gido y  disimulado  color  de  sentimiento,  si  tanto 
temía  el  peligro  de  la  religión  cristiana,  si  deseaba 
la  salud  de  la  república,  si  la  espada  que  se  habia 
de  sacar  contra  los  enemigos  de  la  le,  si  las  fuerzas 
que  se  habían  de  volver  en  ellos,  si  tan  mal  le 
parecía  que  se  derramase  la  sangre  cristiana,  y 
entre  sí  se  consumiesen  sus  ejércitos  ¿por  qué  él 
mismo  con  nuevos  movimientos  de  guerra,  quiso 
ponerla  república  en  tanto  peligro'?  por  qué  estan- 
do en  paz  la  turbó?  porqué  acometió  con  mano  ar- 
mada sus  tierras  y  quiso  dar  principio  á  su  reino 
con  derramamientos  de  sangre?  Por  qué  quiso 
tantas  veces  con  sus  marañas  y  malos  tratos  em- 
barazarle, para  no  poder  defender  sus  subditos, 
contra  los  enemigos  de  la  religión,  siendo  sus  tra- 
tos ágenos  déla  salud  común?  Y  que  por  que  tantas 
veces  vencido,  favoreciendo  la  divina  justicia  su 
causa,  quiso  esperímentar  diversas  suertes  de  for- 
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luna  adversa  ,  con  efusión  de  la  sangre  cristiana, 
mas  que  tener  respeto  á  la  gloria  de  Cristo,  y  mi- 
rar por  su  propia  honra  y  dignidad? 

Oue  si  bien  estas  cosas  eran  notorias  a  todos, 
no  inirando  si  era  falso,  ó  verdadero  lo  que  decía, 
procuraba  echarle  á  él  toda  la  culpa,  diciendo; 
que  á  cosía  de  sangre  humana  pretendía  un  palmo 
de  tierra  Que  era  asi  por  cverto,  que  por  un  breve 
término  de  tierra,  que  era  el  ducado  de  Borgona 
habían  dado  libertad  á  un  rey  tan  grande,  el  cua 
nunca  el  pidiera,  sino  fuera  por  ser  tan  claro  el 
derecho  que  á  él  tenia  como  constaba  clara- 
menle  de  la  respuesta  dada  á  la  apología  de  les 
franceses.  Y  que  el  no  hacer  caso  de  él,  parecía 
í.nles  cortedad  de  ánimo,  fpie  religión  o  libera- 


lidad. 


Que  aunque  el  mismo  rey,  asi  en  el  concierto 
de  Madrid  como  fuera  de  él,  con  sus  propias  pala- 
bras dichas  por  su  boca  ,  y  confirmada  con  ju- 
ramento, hubiese  prometido  de  restituirlo.  Que 
ademas  de  esto,  libre  ya  en  su  reino,  muchas  ve- 
ces con  palabras  v  cartas  firmadas  de  su  propia 
mano,  que  lehabia  escrito,  prometiese  de  cumplir 
todo  lo  contenido  en  la  dicha  concordia:  después 
mudando  parecer,  no  quiso  hacer  la  restitución 

Que  no  por  eso  el  emperador  había  traiacio  ae 
satisfacerse  de  esta  injuria,  y  quebrantamiento  de 
palabra  y  concordia.  Ni  quiso  tocarle  a  sus  tierras, 
ni  con  nuevos  movimientos  pertubar  la  paz  publi- 
ca, sino  con  carias,  v  embajadas  hizo  solicitar  su 
endurecido  corazón,  para  (pie  cumpliese  lo  que 
habia  prometido.  Que  cuando  no  quisiese  tener 
consideración  a  la  república  ,  la  tuviese  a  su  hon- 
ra V   di'-nidad.   Pero  ci  queriendo  poner  mas  la 
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república  cristiana  en  manifiesto  peligro,  olvi- 
dándose de  su  palabra  y  juramento,  fue  causa  de 
que  sucedieren  los  males  que  dice.  Y  demás  de 
esto  era  verííüenza  saya  decir  tan  falsamente,  que 
muchas  veces  habia  protestado  por  la  religión 
cristiana  ,  y  la  paz,  y  usa  de  las  mismas  palabras 
con  que  diversas  veces  se  le  habia  pedido,  que 
no  quisiese  violar  su  fé,  faltando  en  lo  que  habia 
jurado.  Por  lo  cual,  con  variasdilaciones  se  gasta- 
ba en  vanoel  tiempo,  y  las  tierras  de  los  cristianos 
se  destruían ,  las  ciudades  se  asolaban ,  crecían  los 
incendios,  las  muertes  se  multiplicaban,  los  tér- 
minos de  los  inñeles  se  dilataban,  sus  fuerzas  se 
aumentaban  cada  dia.  Y  esto  era  lo  que  la  repú- 
blica cristiana  debia  al  rey  de  Francia  ,  que  se 
gloriaba  de  tener  su  reino  en  medio  déla  cristian- 
dad, seguro,  y  libre  de  semejantesincendios  y  pe- 
ligros, y  él  lo  conturbaba  todo,  sin  dejar  vivir 
á  alguno  en  paz,  procurando  que  las  armas,  que 
se  hablan  de  usar  contra  los  turcos,  se  convirtie- 
-sen  sobresu  cabeza  :que  prendía  los  correos  que  iban 
con  despachos  en  servicio  de  la  república  cristia- 
na, y  contaba  entre  sus  triunfos  la  entrada  de 
los  turcos  en  el  reino  de  su  cuñado  el  rey  Luis, 
contentándose  y  pareciéndole  le  bastaba,  que  los 
suyos  le  llamasen  cristianísimo.  Que  solemnizábala 
miserable  suerte  del  rey  Luis  su  cuñado,  que  dio 
su  vida  por  la  fé,  por ,1a  religión,  por  su  patria, 
por  la  gloria  de  Dios,  y  de  Jesucristo  su  hijo,  sien- 
do él  llamado  á  otro  mas  feliz  reino,  dejó  loable 
nombre,  y  perpetua  memoria  de  escogido  príncipe, 
valiente,  y  magnánimo:  porque  el  morir  por  Cristo, 
es  suerte  que  clebe  parecer  á  cualquier  hombre  de 
sano  entendimiento,  no  miserable,  sino  felicísima. 
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Oue  el  mismo  rev  de  Francia  podia  bien  decir 
cuanto  mas  miserable  era  su  propia  suerte   y  que. 
él  cierto  quisiera  mas  trocarla  suya  con  e    hun- 
oaro,  que  con  el  francés.-  Aunque  ind.scre  amen- 
fe  repelia  tantas  veces,  que  qnere  tentarlo  todo, 
procurando  la  paz  de  la  república  cristiana. 
^     Ouc  si  la  deseaba  quien  le  provocaba  a  la  guer- 
ra^ ;Oaé  enemigos  le  entraban  las  tierras?  Quien 
le 'd&afiaba?  ;Ouien  era  el  (¡ue  deseaba  mover  la 
mata  que  de  sí  echaba  ton  mal  olor?  Que  s.  desea- 
ba  cobrar  los  hijos  que  habia  dado  en  rehenes,  por 
qué  no  ouardaba  las  leyes,  que  se  le  habían  puesto? 
Y  si  le  era  imposible,  como  decia,  ¿por  que  siendo  po- 
sible no  sevolvia  á  la  prisión,  como  había  prome- 
tido'^ Oue  se  hallarla  cierto  muy  deseoso  de  la  sa- 
lud pública  V  de  las  cosas  de  su  honor. 

Pero  nue'si  quería  continuar  las  armas,  ,habia 
fie  ser  él  tan  negUsente  y  sin  cuidado  de  su  honor 
oue  tenia  de  permitir  que  se  encarnizase  un  enemi- 
go en  el  íebaL,  que  Dios  le  habia  encomendado^  Y 
Ine  asila  amonestación  y  protestación  que  el  fran- 
jes queria  que  se  le  hiciese,  se  debía  hacer  a  el 
con  mas  razón:  pero  que  se  avergonzaba  c.er  o, 
usar  de  tantas  palabras  respondiendo  asemejantes 
niñerías  Y  vanas  fábulas.  ,        ,.  i 

Oue  4  estaba  apartado  de  todo  peligro  y  den- 
tro de  los  términos  de  su  reino,  y  gozaba  de  la  dult 
ce  naz  Y  grata  quietud,  que  ninguna  envidia  le 
tenia  de  aquesta  felicidad,  antes  muy  de  animo  se 
hol-aba  de  ella  V  holgaría  mucho  mas,  si  gozando 
él  de  tal  ciuielud,  permitiese  que  sus  vecinos  vi- 
viesen en  paz.  v  no  sembrar  en  tantas  partes  la 
suerra,  turbando  todas  las  cosas  con  repentinos 
acontecimientos. 
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Que  aunque  estas  cosas  eran  á  todos  muy  no- 
torias, de  manera  que  no  tenia  necesidad  de  com- 
probación ,  pero  con  todo  se  las  habia  querido  es- 
cribir, porque  no  hubiese  quien  diese  crédito  á  se- 
mejantes burlerias;  y  porque  palabras  tan  des- 
compuestas no  tuviesen  lugar,  para  poder  ofender 
su  clara  fama,  y  para  que  supiesen  como  el  mismo 
rey  de  Frani^ia  habia  sido  causa  de  embarazarlo 
la  jornada,  que  los  dias  pasados  les  habia  escrito 
que  queria  hacer,  Pero  que  esperaba  con  el  favor 
de  Dios  disponer  sus  casas  de  tal  manera  ,  que  si 
bien  el  rey  porfiase,  quedando  sus  intentos  frus- 
trados y  vencidos,  satisfaría  cumplidamente  á  lo- 
dos derdeseo  que  tenia  de  hacer  bien  á  la  repú- 
blica y  limpiar  y  dilatar  la  religión  cristiana. 

Que  para  esto  tenia  convocadas  cortes  en  Va- 
lladolid  á  los  20  de  enero,  para  donde  él  ya  ca- 
minaba, y  alli  tratarla  de  enviar  con  toda  breve- 
dad la  gente  y  ayuda  que  pudiese  -en  Alemania, 
con  la  cual  pensaba  ,  no  solo  defenderla  ,  sino  que- 
brantar y  reprimir  el  ímpetu  de  los  enemigos,  y 
apartarlos  lejos  de  las  cervices  de  los  cristianos: 
porque  conmovidos  é  indignados  los  ánimos  délos 
españoles  con  tal  injuria,  de  su  propia  voluntadle 
hablan  ofrecido  sus  fuerzas,  riquezas  y  propia  san- 
gre y  le  instaban  á  que  hiciese  esta  jornada,  por 
ia  cual  pareciendo  convenir,  prometía,  no  tanto 
sus  reinos  y  dominios  todos,  sino  su  persona  y  su 
sangre  y  ofrecia  íi  Cristo,  Dios  bueno  y  poderoso, 
su  propia  vida  y  alma.  Y  que  si  ayudándole  Dios 
en  este  tiempo  el  rey  de  Francia  mudase  propósito 
y  quisiese  volver  ^'i  su  amistad,  procurarla  sin 
duda  muy  de  corazón,  todo  lo  que  fuese  de  su  pro- 
vecho, honra  y  dignidad;  y  liberalmente  le  perdo- 
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naria  esta  injuria  y  perderia  con  él  de  su  propio 
derecho,  para  que  quitadas  estas  contiendas,  con 
las  fuerzas  v  armas  juntas,  pudiesen  fácilmente  ven- 
cer los  enemigosy  echarlos  de  sus  tierras,  ó  si  Dios 
quisiese,  reducirlos  al  rebaño  de  Cristo. 

\demas  de  esto,  dice  el  emperador  cá  estos  prm- 
cipes,  que  bien  sabian  las  artes  y  sutilezas  de  los 
franceses,  que  por  hacer  su  negocio,  no  cesaban  de 
sembrar  discordias:  y  que  era  suyo  no  fiar  mas  en 
sus  promesas  parn  que  entiendan  cuan  sm  fruto 
solicitaban  los  ánimos  de  tan  grandes  príncipes. 

Con  esto  acaba  el  empertidor  su  carta  hecha 
en  el  tiempo  que  dije:  y  dice  ser  el  año  octavo  de 
su  imperio  romano. 

XXI. 


Movimientos  de   fjuerra  generales  contra  el  empe- 
rador. 


En  este  tiempo  el  príncipe  de  Bearne,  que  se 
llamaba  rev  de  Navarra,  con  favor  y  ayuda  del 
rey  de  Francia,  comenzó  cá  hacer  gente,  diciendo  que 
queria  venir  á  cobrar  su  reino. 

Por  la  parte  de  Italia  estaban  los  enemigos  que 
he  dicho;  v  tan  poderosos,  que  llegaba  su  campo  a 
sesenta  m'il  combatienles.  El  de  Inglaterra  ame- 
nazaba con  rabia.  Lo  cual  todo  no  tomó  al  empe- 
rador tan  apercibido,  como  con  venia,  para  ofen- 
der y  defenderse  de  tantos;  porque  su  fin  y  pen- 
samientos hablan  sido  siempre  de  paz.  Solamente 
tenia  en  Lombardia  el  ejército  ordinario,  del  cual 
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una  buena  parte,  que  eran  tres  mil  alemanes, es~ 
taban  ocupados  en  Milán  y  los  que  restaban,  con  la 
paz  Y' el  tiempo  se  hablan  menoscabado  mucho,  y 
demás  de  esto,  cansados  é  indignados  los  ciuda- 
danos de  Milán,  por  los  agravios  que  habían  reci- 
bido, y  ver  al  duque  su  señor  tan  mal  tratado, 
con  el  aliento  de  la  liga,  estaban  alborotadoSj  y 
aun  levantados  :  sino  que  la  necesidad  de  no  po- 
der mas  ,■  los  hacia  estar  quedos  con  muy  bue- 
nos deseos  de  que  el  duque  con  los  de  la  liga  vi- 
niesen á  vengar  sus  injurias. 

Viendo  el  emperador  lo  que  en  Italia  pasaba, 
y  que  ya  todo  iba  tan  de  rota  ,  que  no  bastaba 
razón  para  llevarlo  sino  por  armas,  y  que  su  ejér- 
cito estaba  flaco  ,  deshecho  en  Italia  ,  y  el  poder  de 
los  enemigos  era  grande,  determinó  escribir  al  infan- 
te su  hermano,  que  levantase  algunos  alemanes,  y 
los  enviase  á  Italia  ,  si  bien  el  rey  Francisco  por 
divertir  al  emperador ,  mandó  hacer  mucha  gen- 
te ,  y  enviarla  al  príncipe  de  Bearne,  con  voz  de 
que  queria  conquistar  á  Navarra:  y  en  la  Picardía, 
que  es  tierra  que  confina  con  Flandes  en  la  raya 
de  Francia ,  mandó  hacer  otros  acontecimientos 
que  inquietaron  aquellas  fronteras. 


XXII. 

Ríndese  Cremona  á  la  liga. 

Andaba^  como  dije,  en  el  campo  de  los  de  la 
liga  el  duque  de  Milán,  Francisco  Esforcia,  y  cjOU 
su  acuerdo  y  voluntad  el  duque  Urbino  acordó  en- 
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viara  sobre  la  ciudad  de  Cremona,  cuyo  castillo  aun 
estaba  por  Esforcia,  á  la  defensa  déla  cual  estaban 
mil  y  quinientos  alemanes,  y  ochocientos  españoles, 
y  ciertos  caballos  ligeros  de  los  de  Ñapóles, 
con  algunas  compañías  de  italianos. 

Encomendóse  esta  jornada  á  Malatesta  Vayon 
general  de  la  infantería  de  venecianos  ,  y  con  él  á 
Julio  Manfredonio  capitán  de  gente  de  armas,  los 
cuales  con  buena  parte  del  campo,  y  mucha  arti- 
llería, partieron  para  allá,  quedando  el  duque 
de  Urbino  con  la  otra  parte  de  ejército  en  una 
villeta  cerca  de  Milán,  por  conservar  la  reputación 
de  que  estaban  sobre  ella,  y  por  quitar  los  bas- 
timentos á  los  españoles. 

Llegados  a  Cremona  los  dichos  capitanes,  pu- 
sieron lue2o  el  cei'co  sobre  el'a,  v  con  mucho 
ánimo  y  diligencia  le  dieron  la  baleria,  y  después 
la  batalla;  pero  los  cercados  lo  hicieron  tan  valien- 
temente, dos  veces  que  fueron  acometidos,  que 
matando  un  gran  número  de  los  que  acometieron, 
los  forzaron  á  retirarse  masque  de  paso,  quedándose 
muertos  Julio  Manfredonio,  Alejandro  Marcelo,  y 
otros  principales  capitanes  venecianos,  de  lo  cual 
quedaron  tan  mal  parados  y  deshechos,  que  no  se 
atrevieron  á  acometerlos  otra  vez. 

Aivsado  de  esto  el  duque  de  Urbino,  y  tenien- 
do este  hecho  por  muy  importante,  movió  luego 
con  todo  su  campo ,  y  púsose  sobre  (Cremona, 
apretándola  tanto  con  baterías  y  combales,  que  si 
bien  los  capitanes  alemanes  hicieron  todo  su 
poder  por  defenderla  ,  fueron  puestos  en  tal  nece- 
sidad ,  que  hubieron  de  venir  á  tratar  medios 
para  entregarse.  Y  asi  se  concertaron  que  den- 
tro de  diez  días  que  se  cumplieron  á  tantos  de 
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setiembre  (sino  fuesen  socorridos)  entregarían  la 
ciudad,  con  lal  condición ,  que  á  todos  los  que  den- 
tro estaban ,  asi  alemanes  como  españoles,  los 
dejasen  salir  libres  con  sus  ropas,  armas,  y  ban- 
deras tendidas,  locando  sus  alambores.  Lo  cual  se 
cumplió  después  de  pasado  el  término ;  y  hubieron 
los  de  la  liga  la  ciudad  de  Gremona  para  el  duque 

Esforcia. 

Habiéndola  entregado  al  duque,  se  tornaron  a 
poner  en  los  lugares  que  antes  estaban  en  torno 

de  Milán. 

En  los  dias  que  duró  esle  cerco  pasaron  en  el 
muy  grandes  cosas  y  hechos  de  armas,  asi  en  las 
escaramuzas,  como  en  los  combates,  los  cuales  no 
puedo  contar  ñor  menudo,  por  lo  mucho  que  hay 
que  decir  en  esle  año.  Diré  de  lo  que  en  estos  días 
sucedió  en  Sena,  porque  com.enzam.os  á  dar  noti- 
cia de  esta  república,  que  adelante  dará  bien  que 
contar  por  lo  mucho  que  dio  que  hacer  á  los  im- 
periales. 

XXllI. 

Movimientos  de  los  ciudadanos  de  Sena:— Treguas 
con  el  Papa  y  don  Hugo  de  Moneada. 

Andaban  muchos  de  los  vecinos  de  la  ciudad 
de  Sena  desterrados,  por  los  bandos  y  discordias 
que  entre  los  ciudadanos  naturales  habia. 

i':6lando  la  ciudad  en  paz  debajo  de  la  obe- 
diencia V  cobierno  del  emperador,  estos  foragidos 
pareciéndoles  buena  la  ocasión  con  la   guerra  de 
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LombarcHa,  y  liga  que  habia  contra  el  emperador 
pidieron  favor  el  Papa  y  llorenlinos,  para  entrar 
en  su  tieira,  y  ellos  se  la  dieron. 

Tomando,  pues,  por  capitanes  á  los  condes  de 
Gangialera,  y  Peliliano  ,  hicieron  ejército  de  mas 
de  seis  mil  hombres,  con  el  cual  fueron  sobre  las 
tierras  de  Sena,  y  después  sobre  la  misma'ciudad, 
que  tuvieron  cercada  muchos  dias.  En  la  cual 
guerra,  asi  de  cerco,  como  de  correrlas,  pasaron  se- 
ñalados trances  de  armas.  Hubo  muertes  de  per- 
sonas señaladas,  quemas  y  robos,  y  otros  grandes 
daños,  combates  y  escaramuzas. 

Finalmente,  paró  por  entonces,  en  que  un  dia 
los  cercados  salieron  y  dieron  sübitamenle  en  el 
campo  de  sus  enemigos,  y  los  rompieron  y  desba- 
rataron, matando  muchos  de  ellos,  con  qiie  la  ciu- 
dad quetió  libre  por  entonces. 

Dicho  queda  el  camino,  ó  embajada  que  el  em- 
perador encomendó  á  don  Rugo  de  Moneada  desde 
España  a  Roma. 

Llegado  que  fue  á  Italia,  hallando  va  ¡a  liea  he- 
cha contra  el  emperador,  comunicó  con  los  "capi- 
tanes imperiales  en  Milm  lo  que  convenia  hacer,  y 
pasó  adelante,  si  bien  con  peligro,  derecho' á 
Roma. 

Como  halló  las  cosas  todas  turbadas,  v  que  el 
duque  de  Sesa  embnjador  del  emperador'se  habia 
salido  de  la  corte  romana,  desesperado  de  la  paz. 
con  el  Pontífice,  sin  embargo  de  los  buenos  cum- 
plimientos y  partidos,  que 'de  porte  del  empera- 
dor le  habia  ofrecido,  haciéndole  las  salvas  posi- 
bles. Pero  como  nada  aprovechase,  don  Huco  sa- 
lió de  Roma  ,  y  se  fue  á  Ñapóles,  y  la  cuerra  se 
rompió  por  Lombardia  como  está  dicho.'' 
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Luego  comenzó  el  Papa  á  perseguir  los  colone- 
ses,  porque  tenían  la  voz  del  emperador,  e  hizo 
^4'iite  en  Roma  y  su  comarca,  en  que  pasaron  mu- 
chas cosas  y  tratos  entre  ellos.  Lo  cual  vislo  por 
éjin  Huso,  y  sabido  como  el  ejército  de  la  liga,  ües- 
pjie*  de'' haber  estado  sobre  Milán,  iban  á  cercara 
£remona  (como  arriba  dije),  con  inlenl  y  pensa- 
smealo  de  que  el  Papa  hiciese  por  fuerza  y  temor, 
£.4  que  por  tratos  y  ruegos  no  había  querido,  por 
divertir  la  guerra  de  Lombardia,  quiso  metérsela 
éa  las  puertas  de  su  casii. 

Era  el  cardenal  Pompeyo  Colona  tan  verdacle- 
r@  sei-vidor  del  emperador,  que  en  ninguna  mane- 
ra podia  sufrir  que  el  Papa  se  hubiese  conledera- 
4o  contra  él:  y  si  bien  al  cardenal  se  le  olreeian 
Siarlas  dificultades,  él  se  concertó  con  don  llugo 
de  Moneada,  y  con  Garlos  de  Laño  y  virey  de  iVi- 
poles,  para  hacer  guerra  al  Papa  y  echarle  de  \\o^ 
ma,  Y  aun  prenderlo,  y  ponerle  en  tanla  necesi- 
dad, que  le  fuese  forzado  salir  de  la  liga,  que  ha- 
hi-d  hecho;  lo  que  todo  se  hizo. 

Para  poder  el  cardenal  hacer  esto,  y  valerse  tle 
.!os  imperiales,  fingió  estar  tocado  de  la  gola,  ;> 
faese  a  tener  el  invierno  á  Tusculano  Juntóse  con 
tíJ  duque  de  Sosa,  y  con  don  Hugo  de  MoncaHa, 
ios  cuales  todos  comenzaron  secretamente  a  apa- 
a-ei<irse  para  saltear  al  Papa.  .Juntaron  hasta  mil 
V  quinientos  infantes,  los  mas  españoles,  y  nnl  n 
quinientos  caballos  de  los  de  Ñapóles,  y  délos  co- 

"^^Pariiendo  con  esta  gente  la  vuelta  de  Roma, 
echando  corredores  delante  que  tomasen,  y  ataja- 
sen los  caminos,  diéronse  tan  buena  mana  y  (iili- 
¿encia,  que  antes  que  el  Papa  pudiese  ser  avisac.o 
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(Il'I  ciuii¡;io  que  Iraian  ó  llevabíin,  llegaron  i\  Ro- 
hm uii  (lia  en  amaneciendo  ,  y  en  entrado  por  !»• 
puerla  de  San  Juan  de  Leli-an.sin  que  nadie  se  1» 
(ieíVndiese,  entraron  en  la  (¡lulad  con  la  gente  ers 
órderi,  de  a  pie  y  de  a  caballo,  apellidando  «liber- 
tad, liberladi)  y  pregonando  (¡ue  ningún  viejo  tu- 
viese temor. 

Gomo  luego  avisasen  al  Papa,  con  el  miedo  y 
turbación  que  se  puede  p(!nsar.  salió  huyendo  de 
su  palacio  con  los  cardenales  ,  y  otros,  [¡relados  y: 
coi-lesanos  que  con  él  se  hallaron,  y  habían  acu- 
dido al  rebato,  y  fuese  á  meter  en  el  castillo  de- 
San  Ángel,  por  un  pasadizo,  que  va  del  mismo  pa- 
lacio al  castillo. 

Don  Hugo  de  Moneada  pasó  adelante  con  su  gen- 
te y  banderas  tendidas,  por  medio  de  Roma  ,  y 
atravesando  el  rio  se  apoderó  de  todo  el  Burgo,  lla- 
mado Vaticano,  y  del  palacio  sacro  al  cual  los  sol- 
dados contra  la  voluntad  de  don  Mugo,  y  sin  po- 
derlo resistir,  robaron,  y  saquearon,  y  lo  misniO' 
hicieron  en  San  Pedro,  y  en  gran  parte  del  Burgo, 
Viéndose  el  Papa  tan  apretado  y  afligido,  pareció- 
le que  no  tenia  en  el  castillo  bastimento  para  so^ 
frir  el  cerco  aunque  fuese  de  pocos  dias.  Y  si  bierv 
decia  don  Hugo,  (|ue  su  venida  no  era  para  mas 
(|ue  para  hacer  que  el  Pontílice  fuese  amigo  deí 
emperador,  y  se  apartase  de  la  liga  ,  el  Poutifice- 
envió  á  pedirle  con  grandísima  instancia,  y  pro- 
mesas, que  le  quisiese  hablar,  y  don  Hugo  vino  en^ 
ello  dándole  el  Papa  en  rehenes,  v  sesuridad  unos- 
sus  sobrinos. 

Asi  se  hablaron,  y  pasaron  entre  los  dos  lar- 
gas pláticas,  descargándose  el  Papa  de  las  cosas^ 
pasadas,  y  don  Hugo  disculpándose  por  lo  que  alicv- 
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ra  se  habia  hecho,  diciendo  que  forzado  y  deseoso 
de  la  paz  habia  venido  cá  ello. 

Finalmente,  se  concertaron  de  esta  manera:  que 
el  Papa  y  el  emperador  tuviesen  treguas  para  cua- 
tro meses:  que  se  retirase  el  ejército  que  tenia  en 
Lombardia;  que  perdonase  á  todos  los  coloneses: 
que  don  Hugo  sacase  luego  la  gente  de  Roma,  y  se 
tornasen  al  reino  de  Ñapóles. 

En  e:ito  se  detuvieron  dos  dias,  y  los  coloneses 
quedaron  poco  contentos,  ponjue  se  temianqueida 
la  gente,  habia  de  proceder  el  Papa  contra  ellos. 
Don  Hugo  salió  de  Roma  sin  hacer  otro  daño  ni  . 
fuerza  en  ella:  y  deijando  á  los  coloneses  su  gente. 
se  fue  á  Ñapóles  con  la  demás. 

Pasó  esto  en  fin  de  agosto  a!  tiempo  que  Cre- 
mona  estaba  para  entregarse  (como  ya  está  dicho); 
y  aunque  todo  esio  se  hizo  sin  orden  ni  consulta 
del  emperador,  ni  hubo  tiempo  de  podérselo  con- 
r>ultar,  el  emperador  aprobó  h-i  paz  y  treguas,  que 
don  Hugo  habia  hecho  con  el  Papa,  la  cual  él  no 
cumplió,  y  le  costó  caro. 

En  estos  dias  murió  en  Roma  de  su  enferme- 
dad, don  Luis  de  Gordova  duque  de  Sesa  embaja- 
dor de  España. 

Dice  Jobio  por  calumniar  (com.o  suele)  los  he- 
chos del  emperador,  que  cuando  don  Hugo  entró 
en  Roma,  estaban  hechas  treguas  con  lo5  Colonas; 
y  es  falso;  porque  las  treguas  se  hicieron  con  Ves- 
pasiano,  y  Ascanio  Colona;  pero  no  por  el  carde- 
nal, antes  requiriéndole  el  Papa  constantemente, 
no  quiso  entrar  en  ellas,  ni  tampoco  don  Hugo  de 
Moneada,  que  habia  poco  tiempo  que  era  vuelto 
de  España,  y  traido  al  Papa  despachos  del  empe- 
rador, en  que  le  ofrecía  todos  los   capítulos  sobre 
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que  eslabn  desconlenlo  ,  otorgándoselos  el  César 
coüformtí  á  la  pretensión  que  tenia;  los  cuales  co- 
mo dije,  había  primero  enviado  con  el  comendador 
Herrera,  y  no  se  hablan  concluido. 

Ahora"^traia  cierta  conclusión  don  Hugo  en  los 
puntos  sobre  que  estaban  desacordados;  que  entre 
otros  eran  cuatro  los  principales.  \í\  uno  sobre  la 
distribución  de  la  sal  en  el  ducado  de  Milán,  cosa 
muy  reñida  de  tieinpo  antiguo,  y  de  mucho  inte- 
rés:'los  duques  de  Milaa  pretendían  que  era  suya, 
el  emperador,  como  señor  del  feudo  lo  defendía  ,  y 
se  quejaba  de  que  el  d'ique  de  Müan,  lo  habia  dado 
al  archiduque  de  Austria  su  hermano,  por  la  gente 
que  habia  enviado  á  la  guerra  de  Pa\ia. 

El  segundo  era  ,•  del  hecho  de  las  ciudades  de 
Módena  y  Razo,  que  el  Papa  d:'cia  que  la  Iglesia 
estaba  despojada  de  ellas,  y  sin  embargo  do  que 
el  duque  de  Ferrara  que  las  poseía,  alegaba  otro 
nuevo  despojo  hecho  cá  el  priniero,  queria  el  Papa 
que  el  emperador  y  su  campo  le  concediesen  el 
útil  dominio,  y  el  de'Ferrara  lo  defendiese  como  co- 
sa del  feudo  imperial. 

La  tercera  pretensión  del  Papa,  era  la  libertad 
de  Esforcia  ,  aunque  hubiese  cometido  la  traición 
y  crimen  Icesce  majestatis. 

La  cuarta  carta,  era  cerca  de  una  pragmática 
del  reino  de  Xapules  sobre  los  beneacios  de  estran- 
ííeros  y  otras  cosas  ([ue  el  Papa  pretendía  que  eran 
contraía  libertad  de  la  Iglesia. 

Llegado  don  Hugo  con  estos  despachos  y  ofre- 
cimientos posibles  .Vespondió  el  Pontiíice  que  ya 
era  tarde,  porque  habia  lirmado  y  ratilicado  la  ca- 
pitulación con  los  confederados  y  que  no  se  podía 
apartar  de  ella;  y  por  esto  don  Hugo  y   el  carde- 
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nal  Colona  haciendo  penle  con  mucho  secreto  den- 
tro de  Roma  y  en  la  comarco  de  ella,  la  junlaron 
cerca  de  Lelran,  en  aquella  ciudad, é  hicieron  aquel 
hecho  que  tan  mal  pareció,  y  nú  se  saqueó  sino 
parte  del  palacio,  y  al  Papa  se  le  dijo  con  toda  re- 
verencia, que  no  se  hacia  aquello  para  mas  de  for- 
zarle á  que  no  fueüe  contra  el  emperador. 

Asi  se  concertaron  entre  él  y  los  cercadores 
treí^uas  por  cuatro  meses,  y  que  la  gente  de  guer- 
ra que  tenia  en  Lombardia  con  los  confederados 
la  retirase  de  esta  parte  del  rio  Pó.  Para  lo  uno  y 
lo  otro  dio  rehenes,  y  con  esto  se  salieron  don  Hu- 
go y  el  cardenal  Colona  de  Roma ,  y  todo  quedó 
pacíllco  en  una  larde  y  otro  solo  dia:  esto  es  lo 
que  Jobio  tanto  agrava  y  acrimina. 


XXiV. 


El  Papa  rompz  la  tregua. 


El  hecho  pasado  de  don  Hugo  y  los  demás,  fue 
tenido  por  atrevido  y  casi  temerario  ,  él  no  sirvió 
de  mas  que  de  indignar  al  Papa  mas  de  lo  que  es- 
taba, porque  fue  asi.  Como  se  vio  libre  de  don  Hu- 
go ,  mostró  quequeria  guardar  la  tregua  y  paz  que 
"habia  asentado,  v  envió  á  retirar  el  ejército  de 
Lombardia  de  la  otra  parte  del  Pó  hacia  Roma 
y  que  aposentase  en  Parma.  Mandó  venir  de  él  pa- 
ra Roma  dos  mil  suizos  y  siete  banderas  de  infan- 
eria  que  habia  tenido  Joanin    de  Médicis,  su  so- 
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brino,  en  la  guerra  de  Milán  y  lo  mas  de  la  gente 
de  á  caballo.  Ademas  de  esto  nombró  á  otros  capi- 
tanes y  mandó  levantar  cuati-o  mil  hombres. 

Juntas  estas  gentes,  luego  procedió  al  descu- 
bierto contra  los  coloneses  y  sus  tierras.  Y  con  ha- 
ber sido  perdonados  en  el  concierto  que  hizo  con 
don  Hugo,  les  hizo  tan  dura  y  tan  cruel  guerra, 
que  en  pocos  dias  fueron  quemadas  y  destruidas 
catorce  villas. 

Procedió  conti'a  el  cardenal  Pompcyo  Colona, 
y  lo  descomulgó  y  privó  del  título  y  dignidad. 

Llevaba  camino  de  hacer  mayores  daños  y  des- 
truirlos si  pudiera,  sino  llegara  á  este  tiempo  el 
virey  de  Ñapóles  con  Hernando  de  Alarcon  al 
puerto  de  Taeta,  en  el  reino  de  Ñapóles  con  trein- 
ta naves  y  siete  mil  españules  y  alemanes  en  ellas, 
aunque  se  encontró  en  el  camino  con  todas  las  ga- 
leras del  Papa  y  rey  de  Francia  (como  dije  y  diré), 
y  le  hicieron  algún  daño:  pero  rel'rescando  el  tiem- 
po se  salvó. 

Como  el  Papa  supo  la  venida  de  esta  gente, 
mandó  luego  recoger  los  suyos  á  la  comarca  de 
Roma  ,  y  los  coloneses  tuvieron  esfuerzo  para  re- 
hacerse y  defender  mejor,  ayudándose  del  favor 
del  virey  ;  al  cual  pareció  f¡ue  era  justo  dárselo, 
[lor  lo  que  por  ser  devotos  del  emperador  hablan 
padecido. 

Sacada  su  artillería  con  los  demás  que  del  rei- 
no y  coloneses  hablan  juntado  ,  formó  su  campo  y 
partió  á  hacer  guerra  á  las  tierras  del  Papa. 

Juntó  el  virey  su  gente  con  la  de  don  Hugo,  y 
se  hizo  un  campo  de  veinte  mil  hombres ,  y  luego 
tomó  el  camino  para  Roma:  el  Papa  temiendo  que 
iban  contra  él ,  se  salió  de  Roma. 
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Mr.  de  Borlion  estaba  en  Mihm  con  quince  nniil 
hombres:  los  ílorenlinos  le  temían,  y  enviáronle á 
suplicar  los  tomase  y  recibiese  debajo  de  su  am- 
paro, y  le  ofrecieron  quinientos  mil  ducados.  El 
ño  queria  sin  licencia  y  mandato  del  emperador: 
esperaba  que  le  diesen  un  millón  de  ducados,  por- 
que de  olra  manera  amenazó  ,  que  saquearía  á 
Floreíicia  sin  duda  alguna. 

El  Papa  de  nuevo  acrecentó  su  ejército,  en  el 
pual  estaba  el  cardenal  Tribulcio,  grande  enemii-.o 
de  españoles,  y  venían  en  él  capitanes  señalados, 
algunos  déla  p^nle  de  armas,  y  so  comenzó  una 
muy  reñida  auerra  entre  eJlos. 

El  virey  saliendo  de  los  términos  del  remo  de 
Ñapóles,  se  fue  á  poner  sobre  una  tierra  y  casti- 
llo fuerte  llamado  Fronsobona  ,  el  cual  estaba  pro- 
veído de  aente  y  artillería  bastantemente.  Habién"- 
dolo  batido  con  su  artillcria  ,  vino  el  campo  del 
Papa  á  socorrerlo  con  tan  buena  orden  y  tan  po- 
deroso ejército,  que  al  virey  le  pareció  que  no  de- 
bía esperarlo  allí,  v  alzándose  de  él  se  retiró  á  un 
lugar  llamado  Castro.  Su  retirada  fue  con  tan  buena 
manera  ,  fjuc  escapó  de  recibir  daño,  y  los  del  Pa- 
pa socorrieron  á  Fronsobona. 

El  virey  dejando  fortificado  y  proveído  á  Cas- 
tro, se  pasó  á  Ésperano  ,  que  es  en  la  raya  y  tér- 
mino del  reino  de  Ñapóles  y  tierra  de  Roma,  donde 
so  afirmó  su  campo. 

Pasando  adelanto  el  del  Papa  ,  se  alojó  en  otro 
lugar  llamado  Posea,  á  cinco  ó  seis  millas  de  allí, 
en  los  cuales  lu-ares  por  ser  ya  el  comienzo  del 
invierno  v  fin  de  noviembre,  pararon  ambos- cam- 
pos ,  fortiiicandoso  v  proveyéndose  cada  uno  con- 
tra el  otro  lo  mas  que  podia,  y  pasaron  grandes 
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trabajos  y  necesidades ,  haciéndose  la  guerra  con 
correrías,  escaramuzas  y  rebatos,  en  que  había 
bien  oue  escribir,  si  otras  cosas  dieran  lugar. 


XXY. 

Arde  vivcinn-nk'  la  (juevva  en  Jlalia. 


Estando,  pues,  las  cosas  en  estos  términos,  lo 
que  en  Lombardia  pasoba .  es.  que  retraído  el 
campo  del  Papa  de  sobre  Milán  y  de  la  otra  parte 
del  Pó  hacia  Roma  ,  como  tengo  dicho,  en  manera  de 
cumplimiento  de  la  paz  con  don  Hugo  de  Monea- 
da ,  dentro  de  pocos  dias  hicieron  lo  mismo  el 
campo  Trances  y  venecianos:  porque  teniendo  nue- 
va que  doce  mil  alemanes  que  el  emperador  ha- 
bia  mandado  venir  a  Italia,  eran  ya  llegados  y  ve- 
nían con  alguna  caballería,  cuyo  capitán  general 
era  ¡ov¡ze  Frondespergo,  que  en  los  años  pasados 
lo  habicrsido  de  la  otra  gente  ,  y  era  un  muy  va- 
liente, y  sabio  capitán  ,  el  duque  de  Urbino  con  el 
ejército  veneciano  ,  acordó  acercarse  á  las  tierras 
de  la  señoría  para  amparo  de  ellas.  El  marques  de 
Saluzo  se  pasó  con  el  francés  á  la  ribera  del  río 
Ada  ,  con  fin  de  estorbar  ó  inquietar  á  los  impe- 
riales que  estaban  en  Milán  ,  y  estorbar  el  paso  á 
Jorgp  Frondespergo  ,  que  por  servir  al  emperador 
hab  a  ya  levantado  con  su  dinero  los  doce  mil  in- 
fantes y  quinientos  caballos,  el  cual  venia  ya  por 
Trcnto  en  el  mes  de  noviembre. 
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Sabiendo  ,  pues  ,  el  dtuiue  do  Urbino  que  los 
alemaness  eivín  ya  llegados  á  tierra  de  iManlua  y 
parecía  iban  encamínanos  á  pasar  el  Pó  la  via  de 
la  ciudad  de  Parmo,  él  se  determinó  acercarse  á 
ellos,  pensando  poderles  estorbar  el  paso;  y  ha- 
ciéndolo asi  ayudado  y  acompañado  de  Juan  de 
Médicis,  con  su  caballería,  con  la  mas  gente  suel- 
ta del  campo  ,  trabó  con  ellos  recias  escaramuzas, 
en  una  de  las  cuales  al  paso  del  rio  Mincin  (ó  Bur- 
gofortum),  fue  herido  Juan  de  Médicis  de  una  bala, 
déla  cual  murió  en  Mantua,  no  habiendo  cumpli- 
do treinta  años  do  edad;  en  el  cual  perdieron  los 
de  la  liga  un  buen  capitán. 

Pero  al  fin  ,  á  pesar  del  duque  do  Urbino.  Jor- 
ge Frondespergo  con  sus  alemanes  pasó  el  rio  Pó, 
y  caminó  hasta  Florey,  en  la  comarca  de  Plasjn- 
cia  y  Parma,  donde  se  alojó,  siendo  ayudado  y  fa- 
vorecido del  duque  de  Ferrara,  con  artilleria,  mu- 
niciones y  bastimentos. 

Habiéndose  puesto  los  alemanes  donde  conve- 
nia ,  el  du(|ue  he  Borbon  y  los  capitanes  imperia- 
les se  comenzaron  á  poner  en  orden  para  salir  con 
sus  gentes  en  campo  ¿i  juntarse  con  ellos  y  hacer 
los  efectos  que  veremos. 

Cada  una  de  las  partes  procuró  ponerse  en  los 
lufares  donde  mas  daño  pudiese  hacer  á  su  ene- 
mfgo.  De  manera  que  la  guerra  ardia  con  grande 
furia  por  toda  Italia  y  Lombardía  ,  la  cual  el  esn- 
perador  habla  suspendido  entreteniendo  de  varias 
maneras  con  esperanzas  de  paz  al  Pontífice,  al 
rey  de  Inglaterra  ,  y  al  de  Francia;  mas  cuandose 
vio  superior  á  ellos,  declaró  que  no  alzaría  la  ma- 
no de  la  guerra  hasta  que  el  rey  de  Francia  cum- 
pliese lo  que  habla  jurado,  y  ({ue  Francisco  £s- 
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forcia  pusiese  su  persona  y  causa  al  juicio  de  las 
personas  que  el  emperador  nombrase. 

Con  eslo  se  perdieron  las  esperanzas  de  la  paz, 
yhabia  temores  de  cruel  y  sangrienta  guerra. 

El  emperador,  cierto  de  que  el  rey  Francisco 
no  habia  de  cumplir  su  palabra ,  mandó  traer  los 
delfines  á  Valladolid,  para  de  alli  enviarlos  á  la 
fortaleza  de  Pedraza,  cerca  de  Segovia  ,  como  se 
hizo. 

XXVI. 

I 

Falsas  proposiciones  de  pa:.— Convocatoria  de  cortes. 


En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  lialia,  el 
emperador  habia  estado  en  Granada  con  harto  cui- 
dado de  ellas.  Y  si  bien  procuró  proveer  de  gen- 
io V  dineros  lo  necesario,  no  por  eso  dejaba  de 
dar  oidos  á  los  tratos  de  paz. 

Quiso  ponerse  en  ellos  el  rey  de  Inglaterra,  es- 
cribiendo al  emperador  (|ue  éí  no  queria  ser  pro- 
tector da  la  liga  ,  sino  medianero  de  la  paz:  que 
los  confederados  tenian  en  su  corte  embajadores 
con  bastantes  poderes  para  tratar  de  ella.  El  em- 
perador con  muy  gran  voluntad  envió  instrucción 
V  poder  al  suyo  que  estaba  en  la  corte  del  rey  de 
Inglaterra  con  medios  muy  iguales  y  justos.  Pero 
como  todos  eran  cumplimientos  íi.ngidos,  y  querer 
cp.tretener ,  no  resultó  efecto  alguno. 

Lo  mismo  paso  con  el  nuncio  del  Papa  :  con 
los  embajadores  del  rey  de  Francia,  y  venecianos 
qv.e  hablan  publicado  ésta  paz.  Los  cuales  todavía 
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andaban  en  su  corte  diciendo  que  no  eran  enemi- 
gos del  emperador-  y  que  la  guerra  que  bacian 
era  por  la  libertad  de  Italia,  y  asistencia  del  du- 
que de  Milán. 

De  manera  que  la  voz  era  de  Jacob ,  y  las  ma- 
nos de  Esau.  Porque  en  Angulema  se  hablan  con- 
jurado, el  Papa,  el  de  Inglaterra,  Sigismundo  rey 
de  Polonia,  Jaques  rey  de  Esforcia,la  señoría  de 
Venecia,  Francisco  Esí'orcia  duque  de  Milán,  flo- 
rentinos y  otros,  so  color  de  librar  al  duque  de 
Esforcia.  y  á  Italia  de  los  españoles,  y  porque  el 
rey  Francisco  no  cumpliese  lo  que  prometió  en 
Madrid  ,  y  para  escoger  un  nuevo  rey  de  Ñapóles, 
que  habia  de  ser  Juan  de  Médicis,  con  que  paga- 
se al  ley  de  Francia  setenta  mil  ducados  por  año, 
y  cincuenta  rail  el  duque  de  Milán ,  habian  de 
juntar  para  esto  tal  ejército,  que  lanzase  al  impe- 
rial de  Italia ,  y  sustentarlo  hasta  haberlo  echado. 

De  Granada  también  escribió  el  emperador  en 
el  fin  de  este  año  á  los  electores  del  imperio  ,  dán- 
doles cuenta  larga  de  todo  lo  sucedido,  y  de  las 
justificaciones  y  cumplimientos  que  habia  hecho 
con  el  rey  de  Francia  y  con  el  Papa ,  y  les  pre- 
"untó  como  se  podria  resistir  al  turco  por  aque- 
flas  partes;  participándoles  como  fue  recibido  por 
rey  de  Bohemia  y  Hungría  el  infante  don  Fernan- 
do, archiduque  de  Austria  ,  su  hermano,  por  ser 
casado  con  hermana  del  rey  Luis,  como  está  dicho^ 
coronado  en  principio  del  año  venidero  de  1527 
con  gran  solemnidad  y  fiestas. 

Asi  que  puesto  el  emperador  en  tantos  cuida- 
dos y  escesivos  gastos  de  la  guerra  ,  y  de  los  gran- 
des ejércitos  que  habia  sustentado,  convínole  em- 
peñar y  vender  las  rentas  para  ayudarse  ec  esta 


CARLOS   V.  007 

partes  de  sus  reinos;  y  para  tratar  otras  cosas  con- 
venientes al  bien  común,  y  la  gobernación  de  ellos, 
mandó  convocar  los  procuradores  de  las  ciudades 
de  Castilla  ,  y  llamarlos  á  cortes  generales  para  20 
de  enero  en  la  villa  de  Valladolid,  para  la  cual 
partió  luego  de  Granada  con  la  emperatriz  y  toda 
su  corte,  ¿t  '10  de  noviembre  del  año  i 526. 

Detúvose  mucho  en  el  camino,  por  las  gran- 
des aguas  y  nieves  que  en  toda  España  hubo  este 
año  ,  que  lúe  su  invierno  de  los  rigurosos  que  los 
nacidos  vieron,  y  resultaron  grandes  daños  con 
las  crecidas  de  los  rios  ,  y  enfermedades  peligrosas. 

XXV 11. 


Protestas  en  ia  dieía  del  emperador  y  del  rey. — 
Peligro  en  que  se  rió  el  emperador. 


Las  cosas  de  Alemania  en  este  tiempo,  tocantes 
á  la  l'é  andaban  malas,  porque  el  herege  Martin 
Lutero  sehabia  desvergonzado  tanto,  con  el  favor 
que  muchos  le  hacian ,  que  procuraba  traer  a  su 
opinión  alguna  gente  de  lustre  que  la  autorizasen, 
y  en  algunos  (ayudándole  el  demonio)  halló  mas 
entrada  de  lo  que  con  venia;  si  bien  otros  santísi- 
mamente le  resistieron. 

Estando,  pues,  los  negocios  en  tales  términos, 
mandó  el  emperador  que  se  tuviese  dieta  en  Es- 
pira,  asi  para  tratar  del  negocio  de  la  religión, 
como  para  dar  orden  de  resistir  al  turco  Solimán. 

Escribió  á  los  de  la  dieta  desde  Sevilla  ,  por 
marzo,  diciendo:  que  muy  en  breve  partiría  para 
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Italia  á  recibir  la  corona  de  oro  de  mano  del  Pon- 
tífice, y  haria  con  él  que  señalase  lugar  y  tiempo 
para  e\  futuro  concilio,  en  el  cual  se  Iratarian  las 
cosas  de  la  religión,  y  se  verian  las  nuevas  opi- 
niones que  en  aquella  tierra  andaban,  y  la  ver- 
dad que  lenian:  que  en  el  ínterin  mandaba  que 
ni  los  príncipes  ni  las  ciudades  alterasen  ni  qui- 
tasen una  tilde  de  lo  que  hasta  allí  se  habia  teni- 
do en  la  religión  cristiana,  sino  que  en  todas  ma- 
neras guardasen  la  fé  en  que  sus  padres  murie- 
ron ,  c'omo  en  la  dieta  de  Borníes  se  ordenó  y 
mandó  por  todos. 

Vinieron  á  esta  dieta  los  príncipes  luteranos, 
Sajonia  ,  y  Lantgtave.  Los  cuales  hacían  predicar 
en  sus  posadas  la  secta  luterana,  y  no  guardaban 
fiesta  ni  oian  misa,  ni  dejaban  de  comer  carne  los 
viernes  v  dias  vedados,  con  grandísima  disolu- 
ción y  rotura.  Traían  estos  luteranos  todos  sus 
criados  de  librea  con  una  manga  largada  de  un 
hombro,  y  bordadas  en  ella  estas  letras  con  hilos 
de  oro.  V.'  D.  M.  I.  .E.  que  es:  \ervum  Domini  ma- 
net  in  mlernum.  La  palabra  de  Dios  permanece 
para  siempre.. 

Pronuncióse  en  esta  dieta  un  decreto  por  el  cual, 
á  fin  de  evitar. otros  mayores  daños,  se  dio  facul- 
tad á  todos  los  tudescos  para  que  cada  cual  sin- 
tiese en  la  religión  aquello  que  conforme  á  su  con- 
ciencia pensase  poder  defender  delante  de  Dios  y 
del  mundo,  sin  otra  mejor  conclusión. 

Halláronse  en  esta  dieta  embajadores  del  rey 
de  Francia ,  y  tratándose  de  la  guerra  contra 
el  turco;  dijeron  que  ayudaría  su  rey  en 'ella,  si 
hiciesen  que  el  emperador  dejase  las  armas  en 
Italia  (por  ventura  seria  para  entrarse  el  francés 
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con  ellas  eu  ella).  Trajeron  estos  embajadores  fran- 
ceses carias  de  su  rey  para  los  príncipes  de  Ale- 
mania y  ciudades  libres ,  doliéndose  mucho  de  la 
desdichada  muerte  del  rey  de  Hungría  ,  y  de  que 
Ja  cristiandad  hubiese  padecido  una  tan  gran  pla- 
ga,  y  que  se  avecinase  tanto  á  Hungría.  Alema- 
nia y  Austria,  un  enemigo  tan  crudo,  fei"oz  y  po- 
deroso,  como  el  turco:  que  la  causa  de  estos'uia- 
les  era  el  emperador,  que  por  su  demasiada  am- 
bición queria  sujetar  á  todos  y  hacerse  monarca 
absoluto,  dando  leyes,  superbas  á  Francia  é  Ita- 
lia  con  la  mayor  parte  de  Alemania;  que  habien- 
do él  sido  por  su   desventura  preso  en  la  batalla 
de  Pavia,   y  traído  á  su   poder,  le  había  querido 
despojar  de  su  reino;  y  ya  que  para  esto  ne  haJló 
camino,  le  obligó  á  cumplir  unas  condiciones  in- 
tolerables,    en  destrucción  y  acabamiento   de  su 
reino;  que  su  den)asiada  ambición   en  parte  era 
causa  de  que  de  todo  punto  olvidase  á  Alemania, 
y  despreciase  á  Austria,  siendo  el  solar  de  sus  pa- 
dres, y  las  dejase  para  que  los  turcos  las  destru- 
yesen, y  que  les  convenia  mirar  con  .tiempo,  no 
fuese  que  con  sus  trazas  y  engaños   hiciese  mas 
daño  á  Alemania  ,  que  las  armas  al  descubiertode 
los  turcos,  los  podía  ofender.  Que  él  estaba  siem- 
pre con    pronto    ánimo  y  voluntad   muy  entera, 
como  lo  habían  hecho  todos  los  leyes  de  Francia, 
,para  con  el  cuerpo  y  con  el  alma,  y  con  todas  las 
fuerzas  de  Francia  enfrenar  los  acontecimientos 
de  los  turcos,  y  echarlos  de  la  tierra,  sí  el  em- 
perador no  le  embarazase  con  guerras ;  y  asi    lo 
protestaba  ante  lodos  los  alemanes  y  naciones  del 
mundo,  y  que  sí  algún  gran  mal  viniese  á  la  cris- 
tiandad, se  cargase  la  culpa  de  él  al  emperador, 
LaLedura.  Tom.  IV.  r>l)0 
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y  no  a  él,  que  en  buanto  pudiese  no  la  tendría. 
Tuvo  aviso  el  emperador  de  estas  cartas  ,  y  en 
respuesta  de  ellas  escribió   otras   á    los  nilsmos 
pnncipes  ,  y  ciudades   de   Alemania,    resultando 
las   calumnias  del  rey   Francisco,  y  diciendo  su 
poca  meuioria ,  y  lo  poco  que  valia  su   palabra,  y 
que  él  solo. era  causa  para  que  las  armas,  de  toda 
la  cristiandad  se  consumiesen  entre  sí  mismos,  y 
no  contra  Ips  turcos.  De  lo  cual  eran  buenos  tes- 
tigos lodos  los  príncipes  de  Italia  ,  con   cuVa  ayu- 
da hubiera  acometido  por  mar ,  y  por  tierra ,   la 
Acayá  y  Peloponeso,  si  Francisco  hubiera  cumpli- 
do ío  que   debia,  y   no  fuera  el  impedimento,  y 
perturbador  de  la  república  cristiana. 

Con  esta  respuesta  se  turbó  el  rey  de  Francia; 
pues  con  tanta  acedía  hablaba  del  emperador,  que 
se  echaba  bien  de  ver  el  ánimo  tan  enconado  que 
tenia,  y  que  no  hablaba  por  descargarse  y  justi- 
íicarse,  sino  vencido  de  envidia,  odio,   y  mortal 
pasión,  por  donde  ya  se  tuvo  por  cierta  la  guerra. 
El  emperador  respondió  á  todo  de  tal  manera, 
que  los  íranceses  dejaron  el  papel  y   plumas,  y 
acudieron  á  aparejar  las   armas,  y  comenzaron  á 
usar  de  ellas.   Llegó  á  tanto  el  encoríamienlo  de 
sus  ánimos,  que  contra  Dios,  y  contra  todo  loque 
se  puede  pensar  se  confederaron  cori  el  ttirco ,  y 
trajeron  sus  armadas  a  la  costa  de  la  cristiandad, 
é  invernaron ,  en  sus  puertos    haciendo  robos   y 
muertes,  cautivando    los  inocentes  cristianos,   y 
profanando  las  iglesias  como  eii  eí  ai.'^curso  de  es- 
la  historia  se  verá. 

,Estc  año  murió  (como  dije)  en  Bruselas  doña 
Isabel  infanta  de  Castilla ,  hélnnana  del  emperador, 
reina  de  binamarca  ,  ¡dejando  un  hijo,  que  se  lo- 
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í;ró  poco,  y  dos  hijiís,  de  la;  cuales  und  que  se 
llauió  Dorotea,  casó  coa  Fa.drique  conde  Palatino 
del  Rilii,  principe  elector,  y  otra  dicha  Crislienia 
ó  Cristiana  casó"  con  Francisco  Esforcia  duque  dé 
Milán,  y  después  con  el  duque  de  Lorena ,  como 
aqui  se  dirá. 

En  este  año  que  el  emperador  estuvo  en  Gra- 
nada se  vio  en  notable  peligro  de  perder  la  vida 
andando  á  caza  en  las  sierras,  que  están  á  vista 
de  aquella  hermosa  ciudad.  Siguió  tanto  un  jabalí 
que  vino  á  perderse  de  los  suyos,  y  estar  tan  lejos 
que  aunque  tocó  la  corneta,  hingiino  le  oyó,  ni 
acudió;  ni  él  sabia  donde  estaba,  ni  qué  hacer  de 
sí.  Y  andando  descaminado  por  lugares  aspe- 
ros  y  montuosos,  vino  a  dar  en  un  lugar  de  nio- 
riscos. 

Con  discreción  no  quiso  darse  á  conocer  te- 
miendo algún  peligro  de  la  vida  ó  prisión 'que 
atrevidamente  le  impusiesen,  siendo  malos  cris- 
tianos, y  estando  descontentos  por  el  castigo  que 
en  ellos  habia  mandado  hacer  en  la  visita  general 
según  queda  dicho.  ' 

Topándose  con  uno  de  aquellos  moriscos  dijo 
que  habió  perdido  el  camino;  que  iba  para  Malaga' 
y  SI  estaba  cerca.  Esto  fingió  por  deslumhrar  al 
morisco.  El  cual  riéndose  dijo,  que  Malaga  estaba 
lejos  de  allí,  que  muy  mas  cerca  estaba  de  Grana- 
da. El  emperador  le  pidió  que  le  guiase  para  Gra- 
nada, aunque  fuese  de  noche;  y  el  morisco  lo  hi- 
zo, pagándoselo  bien  el  emperador. 

Llegando  ya  noche  cerca  de  Granada  estaban 
las  torres  y  ventanas  llenas  de  iluminarias  repi- 
cando las  campanas,  para  que  el  emperador  ati- 
nase alia  ;  y  ademas  de  esto  hablan  salido  toüos 
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los  caballeros  de  la  corle,  ciudadanos  y  otras  gen- 
tes co,n  liuwbres  en  las  manos  en  busca  del  empe- 
rador, y  como  toparon  con  él  ,  fueron  grandes  las 
alegrías  que  hicieron 
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